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Estos cuatro “ases” que ves Su saludo es especial; 


aquí, querido lector, no es ese saludo ufano, 


son los que dan interés vulgarote y de ritual, 


a la fiesta del valor. con la montera en la mano. 


Estos cuatro gladiadores “:¡Salud, público zin hiel!”, 
del brío y del arte fino, escriben con franco anhelo; 
saludan a los lectores y lo escriben en papel 
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ESTE no es un volumen con pre- 
tensiones de obra maestra. Se trata 
únicamente, de una aportación más a 
la bibliografía taurómaca. | 
a C)UEDE, pues, nuestro Almanaque, 
como un simple esfuerzo de los Re- 
dactores de “El Universal Taurino." 
Ojalá preste aiguna utilidad. 
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UAN Belmonte —como ya lo he referido 
otra vez— expresó ante mí una opinión 
que me pareció entonces, y me sigue pa- 


'reciendo todavia, demasiado juiciosa para pro- 
venir de un torero: 


—El público de toros —dijo moviendo fe- 


' rozmente el maxilar inferior— es infantil. Grita 


cuando el picador arrea hacia el toro un caballo 


¡cuyos intestinos cuelgan. Cree con ésto probar 
' sus buenos sentimientos; pero el ¡resultado no 
'¡ puede ser más desastroso; meten un caballo 
' mortalmente herido ya, para sacar otro sano, 
¡que el toro ha de herir también. No sólo no sal- 


va al primero, sino apresura, además, la muer- 


te del segundo. 


Juan tenía razón. El público de toros es de 
una puerilidad salvaje. Tiene desviado el senti- 


miento. Confunde la sensibilidad con la sensi- 


bleria. Y congregándose para asistir a la más 
sangrienta, bárbara y cochina de las fiestas, tie- 
ne gazmoñerías de alumna del Sagrado Cora- 
zón, ante los detalles, cuando el conjunto es, en 
su integridad, canibalesco. : 
Así se explica que los espectadores se pon- 


' gan nerviosos y griten angustiados: 


—¡Cuidado! ¡Esa banderilla! ¡Esa bande- 
rilla? —cuando el torero que se expone a cada 
momento a quedar ensartado en los pitones, 
con gran regocijo del público que paga para ir 
a verlo en semejante trance, acerca un pie 
a alguna que yace en el suelo. 

Y también que ciertos ciudadanos se desga- 
ñiten clamando: 


—¡Hay que guardar respeto a las señoras! 
—como si aquél fuera un espectáculo propio pa- 
ra damas asustadizas. 


Y además, que los cronistas, y las personas 
muy convencidas de su respetabilidad y serie- 
dad, se indignen contra los espectadores más 
simples y sinceros en su barbarie, que aullan- 
do exigen de los toreros que se dejen coger por 
los toros. 


Cuando yo asisto a las corridas —lo que ocu- 
rre todos los domingos de la temporada— aban- 
dono mis características de ser civilizado a la 
puerta de la plaza. Es en vano que los aficiona- 
dos inteligentes gasten la poca inteligencia que 
Dios les diera, tratando de probar que de los 
toros pueden sacarse emociones finas, impre- 
siones de arte, sensaciones de estética. 


Para estar en consonancia con el espectácu- 
lo, precisa retrogradar, salvajizarse, abrir las 
prisiones a todos los bajos instintos que duer- 
men en uno. De otro modo no se puede gozar 
con la visión del peligro sorteado por un próji- 
mo, cuando uno se halla muy tranquilamente 
a salvo; ni hacer caso omiso del dolor que pa- 
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decen las bestias, sólo para que nosotros, fu- 
mando, nos alegremos allá arriba en las gra- 
das, cuando el torero logra hacer bonita figura, 
y la capa o la muleta describen gallardos gi- 
ros en el aire. 

El público taurino paga estas fugaces, estas 
instantáneas imágenes agradables, con tesoros 
de brutalidad y de canalleríia. La crueldad im- 
pune abre sus fauces en los tendidos. Lo que 
más satisface a los espectadores —y las mu- 
jeres, especialmente, se recogen en sí mismas, 
cual s lies mordiesen la nuca—, es jugar una 
especie de lotería de la muerte: 

—Lo cogerá, no lo cogerá. ¡Lo cogió! ¡Va:- 
ya, no lo cogió! 

De ahi el éxito de los toreros valientes, que 
arrancan al público expresiones como éstas, 
fieles intérpretes de la emoción que las suscita: 

— ¡Qué bruto! Qué bárbaro! ¡Qué animal! 
¡Es una atrocidad! 

Entonces, ¿para qué andarse con sensible- 
rías y mogigaterías en lo que se refiere a toros? 
Si el espectáculo tuviera que sostenerse aunque 
sólo fuera por lo “bonito” que hay en él —ya 
que es muy improbable descubrir ahí belle- 
za pura y serena—, desaparecería pasado ma- 
ñana. Lo que le da vida es, justamente, esa vir- 
tud que sólo él tiene, de hacer salir, balanceán- 
dose sobre las piernas combas, con las manos 
enormes casi tocando el suelo, la cabeza hun- 
dida en los hombros poderosos, la frente estre- 
cha y las vigorosas quijadas amenazantes, al 
troglodita que se esconde en nuestra caverna 
interior. 

La sensiblería del público taurino, sólo pue- 
de explicarse, en consecuencia, admitiendo que 
es un resabio de prejuicios cristianos y carita- 
tivos, deformados por la invasión de bestialidad 
que inunda los espíritus en las multitudes que 
llenan las plazas de toros. 

Pero es indispensable —cuando se reviste 
uno su ropaje de gente consciente, es decir, 
cuando sale de la plaza— es indispensable no 
engañarse ni engañar a los demás. 

El toreo, espectáculo canibalesco, tiene que 
ser salvaje del principio hasta el fin. Empeñar- 
se en adecentarlo, en purificarlo moralmente, 
en hacerlo digno de mujeres sensitivas y deli- 
cadas, es matarlo. 


El sentimentalismo taurino es tan indigno 
de la barbarie sana y pura, como de la alta y 
noble espiritualidad civilizada. Y puesto que el 
toreo tiene como única virtud, la de ofrecer una 
puerta de escape a nuestro salvajismo irrenun- 
ciable, dejémonos, sí vamos a los toros, de ser 
cursimente sentimentales. 


JERONIMO COIGNARD. 
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—Solares Tacubac, escriba usted “al- 
go” de orígen de la tauromaquia, para 
el Almanaque, —me dijo Hernández 
Llergo, hace algunos días. 

—Pero ¿ha comprendido usted todo 
lo árduo de la tarea que me encomien- 
da? Para hacer historia sobre el orígen 
de la Tauromaquia, han ocupado volú- 
menes reputados escritores y no eon- 
siguieron su finalidad. Dejaron bastáan- 
tes incertidumbres y muchas lagunas, 
muchos claros, multitud de épocas sin 
estudiar y pormenorizar,'—le respondí. 

—Sí. La he medido, la he compren- 
dido y por ello dije “algo”, esto es: 
unas anotaciones. Arrégleselas usted 
como pueda, Concretando y sin perder 
su interés. 

—Bueno. Procuraré complacerle, y 
deseo que no resulte refrito, que provo- 
que las sátiras de “nuestros amigos”. 
Escribir de historia aportando origina- 
lidad es difícil, y se vuelve imposible 
cuando hay aue sintetizar. Emprendo 
la comisión y.:. ¡Allá usted, en pri- 
e sitio, por ser el principal culpa- 

e! 

Y estoy en lo dicho. Haré “algo”, 


XXX 


No es conocido el nombre del primer 
humano aue fue torero, ni tampoco la 
reseña —pinta, encornadura, kilos y 
ganadería— del primer astado que se 
lidió. Dicen, que '“la necesidad es ma- 
dre de la Ciencia”. Concediendo al voca- 
blo ciencia el sinónimo convencional y 
familiar de artimaña, probablemente el 
deseo de que el toro no fuese holga- 
zán, que comiera sin trabajar, y la ne- 
cesidad clara que hubo de aprovechar- 
se de la pujarza de bicho, hicienron 
que el primer torero, el paradisiaco 
Adán, lo fuese por absoluta necesidad. 

Y tal supuesta afirmación, ésta hi- 
pótesis —probable, como todas las hi- 
pótesis— no es de mi propiedad execlu- 
siva, sino que la he de coparticipar con 
aquel insigne taurómaco, don Santos 
López Pelegrín “Abenamar”, ¡Casi na- 
die! 

Adelante, que no voy en mala com- 
pañía. 

Nuestro padre Adán, decía, fue, indu- 
dablemente, el primer torero, Siguieron 
los pósteros —auizá sin que hayan re- 
cibido  alternativa— y llegamos a un 
torero, famoso. por el dominio que te- 
nía manejando la capa, que en aquel 
entonces tendría otro nombre, pero sí 
había el mismo uso. Ese famoso capea- 
dor, fue el venerable y bíblico Noé. 

Para cumplimentar el mandato de 
que en el Arca habían de navegar un 
par de animales, macho y hembra, de 
cadu especie, a fin de asegurar la re- 
producción, tuvo que hacer entrar a 
una vaca y a un toro. La vaquilla, iría 
al encierro dócilmente, obedeciendo a la 
voz de Noé, pero... ¿y el toro? ¡Hubo 
que recurrir a la artimaña, y esto ha 
de haber sido toreándolo con la capa 
y en fuerza de lances, primero corrien- 
do por derecho y luego, ya en las cerca- 
nías de la quilla del Arca, a dos manos, 
abanicando o mandileando, para hacer 





Uno de los primeros capeadores: “El 
señor Noé” (1). 


que entrara. Allí adjunto una estampa, 
que corrobora mi «atirmación. Obsequio 
es de don Pascual Millán. 

La Tierra, nuestro mísero planeta, 
aque es tan pequeñín entre los del siste- 
ma planetario de Copérnico, quedó se- 
co, luego de haber sido inundado por 


BL ORTGEN DEL 
TOREO 
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ROQUE SOLARES TACUBAC 
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Especial para el «Almanaque de 


EL UNIDERSAL TAURINO 
xk 


el Diluvio. El arca, encalló en el Monte 
Ararat, Salieron del encierro Noé y sus 
acompañantes... Hubo aquella fenome- 
nal papalina... La dispersión de los 
hijos de Noé, para constituir las razas 
fundamentales del género humano. 

Y ya tenemos «aue dar un salto y 
plantarnos en la Península Ibérica, pa- 
ra estudiar otra de las etapas de la 
Tauromaquia. Aquella en la que fue 
considerada no artimaña necesaria, sino 
placer, distracción. Dejo, pues, la bro- 
ma, aunque haya quien en serio lo haya 
tomado. 

> A 


No está perfectamente definido cuá 





Piedra de Clunia. (2) 


sidencia a la Península, fueron los que 
hicieron un entretenimiento del toreo. 
Los historiadores vienen desde los Cel- 
tas, continúan por los Romanos, siguen 
por los Visigodos y terminan por los 
Mauritanos. 

El Conde de las Navas (Don Juan 

Gualberto López Valdemoro y Quesada 
—por apellidos no ha de quedar), toma 
el orígen desde los Celtas, fundando su 
parecer en el estudio de lo que estaba 
grabado en aquella histórica piedra 
encontrada, en 1774, en las excavacio- 
nes hechas en los cimientos de las mu- 
rallas de la ciudad de Clunia (Actual- 
mente: Villa de Peñalva). 
Lo que tiene grabado ese pedruzco 
estampa de la que adjunto copia por 
la amabilidad del citado escritor Señor 
Conde es para don Juan Gualberto y 
otros notables investigadores de asun- 
tos taurómacos históricos, prueba con- 
cluyente de que los Celtas fueron tore- 
ros. Que se atrevían a matar toros — 
(bueyes, porque de eso tiene trapío el 
representado en la Piedra, diría yo)— 
frente a frente, sirviéndose del escudo 
o rodela a guisa de muleta, y del chuzo 
o espada —en la estampa no está claro 
lo que es como de actual estoque, 
bien apropiado y fabricado en la actual 
Valencia. 
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Pero, don Pascual Millán, enmienda 
la plana, asegurando que la tal Piedra 
de Clunia nada arguye, en conclusión. 
Que ciertamente las corridas de toros 


** que picó toros fue Julio César. 





HISTORIA DE LVAFTAUROMAQUIA 





tienen su orígen en el pueblo hispano 
y no provienen desde época tan remo- 
ta. Son de relativa reciente partida de 
nacimiento, partida que se encuentra 
haciendo el estudio de la numismática 
antigua (estudio de las monedas, por si 
algún “chato” del entendimiento no 
sabe lo que eso significa). 

En la numismática se encuentra una 
moneda que circulaba en la Provincia 
de Aragón, entonces Jelsa. En esa mo- 
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*“Cornúpeta”. Moneda de Aragón. Tel- 
sa. (3). 


neda —doy copia, merced a la amabili- 
dad de don Pascual— está retratado el 
verdadero toro de lidia, que los arago- 
neses de entonces decían cornupeta, 
según siglos después hizo rectificación 
aquel erudito escritor “Doctor Thebus- 
sem” (Don Mariano Pardo de Figueroa) 
en bonito artículo gramático-histórico- 
taurómaco publicado en el antiguo pe- 
riódico La Lidia. 


E Eo NE 

Y don Basilio Sebastián Castellanos, 
corrige al de las Navas y a Millán, 
aseverando que la Tauromaquia tuvo 
origen en España cuando la domina- 
ción de los Romanos. Que el primero 
¡Vaya 
ilustre ancestro que tienen los pincha- 
rratas o mata toros actuales! 

Que en tiempo de la dominación ro- 
mana en España, el toro era una de las 
fieras que empleaban en los famosos 
coliseos, está fuera de toda duda. Hay 
multitud de anotaciones en escritos y 
en esculturas talladas en piedra, que 
lo demuestran. 

Un historiógrafo portugués, Noronha, 
reseña con prolijidad de detalles, cuál 
si hubiera sido uno de los concurrentes, 
la pelea que hicieron seis bravos cor- 
nupetas hispanos. Luchando el primero 
el segundo y el tercero, con león, ti- 
gre y elefante, respectivamente. El que 
estuvo en cuarto turno, fue lidiado por 
uno de los toreadores de a caballo, por 





El del “tridente” y “red” haciendo la 
“suerte”. (4), 


un estoqueador ecuestre, que le dió en 
los mismos rubios soberbia estocada, El 





bicho que estuvo en el quinto sitio no 
hay quinto malo— fue soberbio. Con- 
tendió con uno de los bestiarios, que 


llevaba en la siniestra una red y en 
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la diestra un tridente. Valiéndose de 
quiebros (ya no fue invención de ] 
Gordito), esquivaba las acometidas del 
toro, y a la vez atizaba tridentazos en 
el eerviguillo, hasta que el toro, 8grave- 
mente herido, desangrado y exhausto, 
presentó oportunidad de enredarse en 
la red, que lanzada hábilmente, lo ma- 
niató. Ya sujeto, fue rematado (desca- 
bellado, decimos ahora) por el bestia- 
rio. El sexto bicho, fue lanceado de ca- 
pa por un caballero noble, que valido 
de los fueros que le daba su alcurnia, 
saltó de las tribunas y... toreó con un 
manto color de púrpura y luego, ya ja- 
deante el toro, le metió corta y ancha 
espada en el cerviguillo, tendiéndolo 


muerto. 
ARK 


Establecido que en la época de los 
romanos había en España corridas de 
toros de la clase de las que actualmen- 
te titulamos mixtas, sigo con los visigo- 
dos, cuando éstos, después de la inva- 
sión de los Bárbaros, que acabaron con 
la dominación romana, los visigodos se 





El gran taurómaco “Obispo Eusebio”. 


quedaron dominadores. cual si dijera, 
“amos del cotarro”. 

También los visigodos tomaron afi- 
ción por la Tauromaquia, contagiados 
por los que fueron los vencidos, que no 
prescindieron de tal gusto, Un ilustre 
historiador que ha dedicado buena por- 
ción de sus inquisiciones a dilucidar 
lo que se relaciona con la Tauromaquia, 
don José Vargas y Ponce, lo pone en 
completa claridad dando a conocer una 
carta que el Rey Sisebuto dirigió a Hu- 
sebio, obispo de Barcelona, regañándole 
por su afición a presenciar la lucha de 
los toreadores con los toros. A juzgar 
por lo que relata Vargas Ponce, el 
Ilustrísimo era aficionado vehemente, 
y muy amigo de los toreadores. 


ER 
Luego de los visigodos viene la do- 
minación de los Sarracenos en España 
dejando a lo netamente ibero refugiado 
en las abruptas montañas de Asturias, 
hasta que la batalla de Covadonga, ini- 
ció la reconquista. € 


Ra 


Durante la: dominación mora hubo 
corridas de toros —por supuesto a la 
usanza de entonces— en casi todas las 
poblaciones, pero especialmente en las 
que forman actualmente las provincias 
de Andalucía y Granada. Los vencedo- 
res moros, tomaron el divertimiento de 
las costumbres de los vencidos. 

No hay duda a este respecto. Según 
un famoso historiador hispano —don 
Leopoldo de Eguilaz— los mauritanos 
de Granada hacían sus corridas de to- 
ros en un coso nombrado Bibarrambla, 
y en una llanura titulada de La Tabla, 
se las cercanías de la famosa Alham- 

ra. 

La aseveración del hispano está con- 
firmada por la de un moro —Mahomed 
Ben Almed Alcatib— que describe los 
festejos taurómacos que hubo en “La 
Tabla” (nombraban así a la llanura 
porque allí colocaban una tabla que 
servía de blanco a los tiradores con 
ballesta). 

El Sultán Mahomed V., para solem- 
nizar el nacimiento y circuncisión de 
uno de sus hijos, envió a sus servido- 
res que trajeran toros muy bravos, pa- 
ra que en la Tabla fueran acometidos 
por perros feroces —de la tierra de 
Allen— que les mordieran en las orejas 
y belfos, y ya quebrantados los toros, 
los nobles pudieran acosarlos y lidiar- 
los. 

RRA 


Iniciada la reconquista había corri- 
das de toros no solamente en las po- 
blaciones aún en-el dominio de los 
mauritanos, sino en las que estaban en 
el de los reconauistadores. Y antes de 
marchar en este camino, voy a desha- 
cer un error; muy común en todos los 
escritores taurómacos históricos (en 
uno de mis libros también está). 

El precioso romance titulado “Fiesta 
de toros en Madrid”, escrito en hermo- 
sas quintillas, modelo de literatura, 
por don Leandro Fernández de Mora- 
tín, sirve para describir una hazaña 
taurómaca del famoso don Rodrigo 
Díaz de Vivar “El Cid Campeador”. 
Fernández de Moratín, afirma que El 
Cid lanceó a un toro, que había cau- 
sado el pánico entre los caballeros mo- 
ros que estaban en aquella fiesta. 

La hazaña es creada por la imagina- 
ción del poeta: El Cid nunca lanceó 
toros, se dedicó a lancear moros. En 
contradicción con lo de Fernández Mo- 
ratín está lo afirmado por tres buenos 
historiógrafos: don Ramón Menéndez 
Pidal, don Pascual Millán y el Conde 
de las Navas (Don Juan Gualberto Ló- 
pez Valdemoro). 


Pero, en toda la época de la recon- 
quista hubo fiestas de toros, aunque 
El Cid no haya tomado activa partici- 
pación en la brega. Alfonso El Sabio 
dió una infamante ley para los tore- 
ros. Lo que ya indica la tendencia de 
hacer de la Tauromaquia ejercicio pro- 
piedad de la nobleza en aquellas leja- 
nas épocas, porque la ley €ra para los 
hombres que traicioneramente hieran 
y maten a las fieras, después que los 
caballeros hayan luchado con ellas. 

En los reinados posteriores al de Al- 
fonso. El Sabio, continuaron los feste- 
jos taurómacos. Fue en el de don Juan 
TI, cuando construyeron en Madrid la 
primera plaza de toros, frontera al 
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palacio de los Duaues de Medinacell. » 
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Con el gobierno de la dinastía titu- 
lada de la Casa de Austria, la fiesta 
do toros adquirió solidez y esplendor. 
El Emperador Carlos V., no solamente 
fue aficionado platónico del ejercicio 
de bregar con los toros, sino que tomó 
participación activa, lanceando. Felipe 
TI, menos valiente que su ancestro, se 
conformaba con matar toros arcabu- 
ceándolos desde lugar bien seguro. Fe- 
lipe 111, era igualmente gran aficiona- 
do y los nobles le imitaban. No había 
ocasión para júbilo, en la que no hu- 
biera fiesta de toros. En el reinado de 
Felipe IV., desde el monarca hasta los 
más humildes de los súbditos, en algu- 
na vez se hacían lidiadores. Carlos 11, 
festejó sus dos casamientos con lidias 
de toros. Felipe V., no fue adicto a los 
toros, pero los permitía. Fernando VL., 
fue el que edificó la plaza de toros que 
hubo en Madrid hasta el año de 18714, 
cuando fue inaugurada la que actual- 
mente se utiliza. 


XXX 


Carlos 111, fue enemigo de la fiesta 
de toros y dió leyes, prohibiendola, 
Pero Carlos IV las derogó, permitién- 
dola. El sucesor, Fernando VII, llevó 
su afición a las corridas de toros, has- 
ta a establecer por real orden una Es- 
cuela de Tauromaquia, en Seville. 

Er la época de la invasión francesa 
en España, el rey intruso impuesto 
en el trono por Napoleón Bonaparte, 
aquel “Pepe Botellas”, dió corridas para 
atraerse las simpatías del pueblo es- 
pañol a 

XARRR 


De aquí en adelante, las corridas de 
toros han continuado sin interrupción, 
hasta” nuestra época, afianzando más 
y más su popularidad y generalización, 
en todas las provincias" españolas. 

En las naciones hispano-americanas 
fue traído el espectáculo por los con- 
quistadores. Por ende, es de bastante 
menor edad que en España, teniéndola 
con poca diferencia igual en todas las 


Américas. 
AR 


En México, hubo corridas de toros 
un año después de que fue tomada la 
capital por los conquistadores de Her- 
nán Cortés. (1514). Desde entonces se 
han seguido celebrando. No hay datos 
eoncisos, sino a partir de 1769 o 1770, 
en que se expidieron bandos para las 
corridas de toros. 

Luego, ha habido épocas de estar en 
prohibición, siendo la más prolongada 
la originada por el decreto que dió el 
Presidente don Benito Juárez en octu- 
bre de 1867. Interregno que subsistió 
hasta el año de 1886. 

En los primeros meses del siguiente 
año —1887— fueron edificadas las pla- 
zas de toros que reemplazaron a las 
antiguas, que habían sido demolidas. 
Y desde entonces, no ha dejado de exis- 
tir una, donde haya festejos taurinos 
de alta o baja alcurnia. 

Esta es mi aportación sobre el orí- 
gen de la fiesta de los toros, para el 
ALMANAQUE DE EL UNIVERSAL 
TAURINO. 

Roque SOLARES TACUBAC. 








HNO. 


10.1% 





da rin DAS pia rd Rd dia cie 
























































AA 


idas 


A So 


PU e O 


NN 


CA 


FI 
NN 


she 


> dret 









e 








a o - II O O a 





—o o 


o O. cc A -. 
_ _E mA AAA A KA A A XAX24A 


—HÚ 


q -— __- ---—A - 











dos años ofreció Regino Her- 

nández Llergo a un grupo de sus 

amigos, declaré honradamente, a 
la hora inevitable de los discursos, que 
no era partidario de la fiesta brava, 
Quería, precisamente, comenzar sen- 
tando la premisa de mi fobia taurina, 
para dar mayor fuerza al elogio que 
pensaba hacer de Rodolfo Gaona. Sin 
meterme en tecnicismos taurinos, por- 
que me reconozco villamelón entre los 
villamelones, quería yo juzgar a Gaona 
por su valer personal, por las virtudes 
que ha tenido “para llegar”. por la 
aplicación de su capacidad menta], mo- 
ral y física, al dominio de su profesión. 
Porque, dígase lo que se diga, con 
porra o sin ella, valiente o cobarde, Ca- 
lifa o no Califa, el torero de León de 
los Aldamas se ha disputado, con tres 
generaciones de competidores, el primer 
lugar en el arte —venido a menos— de 
Cúchares. 


Pero sucedió que los comensales en 
aquella comida, todos taurófilos, no me 
dejaron hablar. Bastó que dijera yo 
ser taurófobo, para que se levantara 
una airada protesta y se me prohibiera, 
en forma admirsblemente uránime el 
uso de la palabra, 


Recuerdo que el robusto empresario 
don José del Rivero, me ofreció pública- 
mente un pase para la temporada si- 
guiente (pase que no ví jamás), ase- 
gurando que mi taurofobia era por eso, 
porque no tenía pase. Lo que me hace 
suponer, conociendo la vasta experien- 
cia del talentoso empresario, que -la 
taurofilia de muchos, tiene como base 
la cartulina de una entrada gratis a 
El Toreo. 


E: una comida que hace cosa de 


X Xx 


Entiendo yo que Gaona ha sido uno 
de los toreros más discutidos, quizá el 
más discutido de todos. Nadie ha tenido, 
en la arriesgada profesión, tan ardien- 
tes admiradores y tan duros críticos. 
He observado que en épocas recientes, 
desde que el torero se transformó por 
obra y gracia de la intrepidez suicida 
de Juan Belmonte, los aficionados que 
no creen en Gaona, que no quieren ver 
su elegancia, el refinamiento de su 
plasticismo, su exacto conocimiento de 
las condiciones de las reses, todo eso 
que, a mi torpe entender, forma al buen 
torero cuando está rociado con coraje; 
esos aficionados han lanzado al mundo 
taurino, un estribillo despectivo: Gaona 
no se arrima. 

Y esos mismos críticos, a quienes la 
pasión convierte en enemigos sin mi- 
sericordia, gritan a todos los vientos 
que Gaona, el torero más grande que 
ha producido México, tiene miedo; que 
Gaona es un fresco; que aprovecha 
cualquier incidente para dejar vivos los 
toros; que, en suma, carece de ese pe- 
culiar sentimiento que se llama “ver- 
glienza torera”, y que le toma el pelo 
al público. cuando menos en seis corri- 
das, de cada cinco. 


Si tal cosa es cierta, yo sostens'o que 
el único culpable es el mismo público. 
Y no hablo por los codos... 


X Xx 


En los primeros días del mes de sep- 
tiembre último, Rodolfo Gaona llegó a 
Nueva York, de regreso de su viaje a 
España. Lo recuerdo perfectamente,  ba- 
Jando la escalera del trasatlántico Aqui 
tania, seguido por el fiel Patatero, Ves- 


tía de negro y ostentaba el mismo ges- 


yo 





to displicente que le he visto en las 
cuantas ocasiones que lo he tenido en- 
frente, y que tal vez acentúa la herida 
que tiene en la boca. Ignoro a qué se 
debió el apodo de Indio, pero sé que 
lo merece, si no por otra cosa, sí por 
ese gesto, por esa actitud de indiferen- 
cia que le es peculiar; por ese “que sé 
yo” que tiene siempre en los labios. 
Gaona es un fatalista. 

Estábamos a recibirlo, aquel día, el 
empresario Carreño, el periodista Ro- 
drigo de Llano y yo. Algún dilatado re- 
quisito en el despacho de los equipajes 
obligó a Gaona a esperar en los mue- 
Jles. Y fue allí mismo, recargado en 
una columna, con las pequeñas manos 
sobre el pomo «de un extraño bastón 
con:cabeza de pájaro de rapiña, a sa- 
biendas de que hablaba con periodistas, 
ávidos de curiosidad sana y malsana, 


irse”, siento que estoy en el momento 






















































































GAONA PUEDE, PERO YANO QUIERE 


“Estoy fatigado —dijo en Nueva York, al Corresponsal de 
ahí están mis hijos, y eso. Antes iba a la plaza lleno de entusi 
zo de estoques me dice: “Mataor, ya es hora de verst 
más amargo de mi vida...” 






“El Universal””—., Además, 
asmo. Ahora, cuando el mo- 


sin hacer la menor alusión al secreto, el 
Califa, el Petronio, el Sumo Pontífice 
de la capa, el As de Ases de las bande- 
rillas, nos habló de su incuietud antes 
de cada corrida, de la fatiga enorme de 
haber luchado con tres generaciones 
de toreros. 


Tal vez la decepción que sufrió en 
ispaña y las domésticas penas, lo im- 
pulsaron a la confidencia. Pero —in- 
sisto— sus palabras fueron espontá- 
neas y sinceras. 

Precisamente De Llano le había acon- 
sejado que se retirara a tiempo: aue 
no incurriera en el eterno error: que 
se despidiera del público en el apogeo 


de su arte y de su gloria. Y el mata- 
dor estaba de acuerdo. Se retiraría 
pronto. Quizá la próxima temporada 


(ésta de hoy en México) fuera su úl- 
tima, 


—Yo no soy un advenedizo —nos di- 
jo. Tengo dieciseis años de matar toros 
y he luchado contra tres gupog dis- 
tintos, cue han sido tres distintas es. 
cuelas. Ahnra estoy cansado; ya no ten- 
go entusiasmo, 


—Entonces ¿por qué no retirarse aho- 
ra ?—pregunté. 

—Porque no se puede. Tengo compro- 
misos: necesito ultimar mis negocios, 

Y desrués de un silencio que resneta- 
mos porque nada teníamos que decir, 
el, torero cue ha oído más ovaciones. 
que ha cosechado más laureles y Que 
ha eanado más dinero, pronunció estas 
O parecidas palabras, con el mismo ges.» 
to eterno de displicencia, de fatalis- 
mo: 

—Ya estov fatizado. Además, ahf es. 
tán mis hijos. Antes iba a la plaza 
lleno de entusiasmo. Ahora... cuando 
el mozo de estoques dice: “Mataor, ya 
es hora de vestirse” —es un momento 
amoreo... : 

Hs>hía un profundo reproche en el to- 
no adolorido del Señor Gaona. Aunaue 
no 1=s pronunció. s=divinamos en su pen- 
samiento estas nalabras: 

—i¡Pero el núblico cué sabe de estas 
cosas! El público quiere que el torero 
se deje matar. El público és cruel... 


TE 


Ya ven ustedes, pues, que Rodolfo 
Gaona no hace un misterio de su can- 
sancio, de su temor a perder la vida 
en las astas de un toro, ahora que lo 
reclama el cariño a sus hijos. su ido- 
latría por Yiyfí, su derecho a disfrutar 
de la fortuna hecha a fuerza de tesán, 
en una continuada y peligrosa Incha 
con las dos fieras: el toro y el públi- 
co. 

Yo creo sinceramente. desde la humt- 
dad de mi villamelonismo, que el señor 
Gaona tiene razón. Yo creo que. desde 
el nunto de vista profesional, sin »na- 
sionamientos raciales ni distineos adio- 
sos, el señor Gaona ha cumplido. Ahora 
ya puede sonreir, serenamente, ante el 
arrolo suicida de cualonier joven mata- 
dor que invente banderillas escalofrian- 
tes v puentes trágicos, 

Pero vo me preeunto: si son esas 
acrobacias modernas Jas que enstan a 
los aficionados a la fiesta brava. por 
qué, entonces, van a la plaza cuando 
torea Gaona? 


México, enero de 1924, 


J. M. DURAN Y CASAHONDA. 


(Ex-Corresponsal de “El Universal”, 
en Nueva York). 
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trata de la contabilidad particu- 

lar de un revistero, en la cual, 

los números que representan 
cantidades del “vil metal”, brincan, sal- 
tan y hacen cabriolas desde las cajas 
de los toreros hasta los bolsillos de 
los escritores. Nada de eso, 


Mi contabilidad es menos interesada, 
pero más jugosa. En vez de números, 
llenan ambas columnas del Debe y del 
Haber las ovaciones, las orejas, las 
vueltas al ruedo, los toros que han re- 
eresado vivos a los corrales, las pitas, 
broncas y demás “sucesos” que los dies- 
tros alcanzaron, a favor o en contra, 
durante su actuación en el año que está 
de cuerpo presente. 

¿Qué aueréis “ustedes”? Es una ma- 
nía, esto de llevar la contabilidad a los 
toreros: tristes recuerdos de pasadas 
elorias, cuando mis actividades vivían 
plácidamente, como remanso de río, 
en tiempos idos, ante montañas de bi- 
lletes de banco y grandes librotes pre- 
ñados de cifras fabulosas... 


Y ved la semejanza de mi contabi- 
libros, llevo anotadas corn tinta roja, 
libros, pppevo anotadas con tinta roja, 
para que destaquen de entre todo lo es- 
crito, ciertos hechos vergfonzosos para 
el “cuenta-correntista” —léase torero—. 
¿Oue un diestro, verbigracia, oye una 
pita morrocotuda una de. esas “manl- 
festaciones espontáneas” que forman 
'Enoca? La tinta roja interviene con el 
propósito de señalar tan importante he- 
“ho con “letras de sangre”... En los 
bancos, cuando un cliente gira en des» 
“eubierto, vamos, cuando es un “fres- 
co” y extiende un cheque sin tener 
fondos, la cantidad sobregirada se ano- 
ta con tinta roja... ¿Hay o no simill- 
tud? 

Además, esta aberración mía de lle- 
var una cuenta corriente a cada tore- 
ro tlene el fin de refrescar la memo- 
ria. que empieza a sentirse harto can- 
sada. Y de cuando en cuando, refres- 
co también con hechos sobresalientes 
la memoria de mis lectores. 


HEY dicho” lo” que antecede, vamos a 
practicar el balance del año que he- 
mos llevado al sepulcro recientemen 


te. Emvnezaremos por los humildes. 


Discurrían por nuestra tierra, dando 
tumbos por esas plazas de Dios, un 
montón de coletudos, fracasados unos, 
humildes los más, “engañados” casi to- 
dos. que ora oyendo palmas, ora abun- 
dantes pitos, pasaron entre nosotros 
las primicias del año nuevo, cuando 
fenecía la temporada en que fue una 
fizura arrogante el diestro “Maera”: 
año de eracia de mil novecientos vein- 
titrés. Otros, que han tomado parte en 
la nresente temporada. 

Esos diestros son: Pedro Carranza 
“Aleabeño”: Manuel Navarro, Serafín 
Vigiola “Torquito”, José Ramírez, “Gao- 
nita” y “Areauipeño”, y algunos más, 
cue se han “perdío” en mi contabili- 
dad. 

Entre: los citados, sólo figuran con 
saldo acreedor, aunvue de escasa im- 
portancia, “Angeelete”, que es un dies- 
tro hispano que da de sí, cada vez que 
se viste de torero, cuanto tiene y cuan- 
to vale, y Gaonita, cuva misión como 
artista empieza a ser un tanto cuanto 
desairada, por mor de sus méritos dé- 
hiles, a1 empuje de la crítica inflexi- 
ble y justiciera. En mucho ha interve- 
nido. para due estos dos toreros no fi- 
guren con mavor saldo a su favor, la 
despiadada mala suerte que les persi- 
gue por doqduier. 

Y vamos con los otros. 


RAFAEL RUBIO “RODALITO” 


Vino a nuestro lado este diestro his- 
pano en el remodvuete de “El Gaona 
Esnañol”; , 

Rodalito es un torero valiente, aun- 
ave alero torpón. En cúsntas corridas 
tomó parte en tierras: de nuestra pa- 
tríia, enmvplió. Fn El Toreo gustó por 
su voluntad, por su no poca valentía 
y porcue... tiene un apoderado la mar 
de simpático; el “chato” don Antonio 
Sáenz. - e 


MANUÉL MEJIAS “BIENVENIDA” 


El cue «en otro tiempo fuera 
Negro” vino, toreó y... no venció, Rui« 
nas, ruinas y nada más que ruinas. Eso 
mos trajo el bueno de Manuel en su vi- 
sita “papal”:. La afición, en honor a 
lo buen torero que fuera en otros tiem- 
pos, supo perdonar a Bienvenida la osa 
día de girar en falso... 


O se sorprenda el lector. No se 


“Papa ' 


EN MESATICGAO 


* * 
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MATIAS LARA “LARITA” 


Torero valiente, pero con sus ribetes 
de bufón. Las corridas que toreó en 
las vostrimerías de la pasada tempo- 
rada, no dejaron en el mar taurino 
otra estela que la que deja un débil 
barquichuelo, que tiene por timonel un 
payaso. Más que matador, debiera Ma- 
tías dedicarse a picar toros, a caballo 
de un juguete de cartón con hechuras 
de cabalgadura. Pero nos hizo reír 
muchas veces, y otras le aplaudimos 
gustoso ciertos desplantes de valiente 
sin chuflas. En la corrida de los famo- 
sos Palhas, fue el héroe de la jornada. 
Y se fue de este país sin dejar saldo 
pendiente, 


JULIAN SAIZ “SALERT” 


¡Buen banderillero! 
Julianito conquistó abundantes pal- 
mas con los palitroques en la mano. 
Tanto en la placita de Chapultepec, Co- 
mo en El Toreo y en otras plazas del 
interior esustó banderilleando v nasó 
inadvertido en lo demás. Torero fino, 
de bmena marca “Saleri”, sin embargo, 
ha demostrado tal prudencia con el 
pereal1 v la franela, que nos quedamos 
solamente con el banderillero. Saldo: 
cero. 


Pero nada más. 


JOSE GARCIA “ALCALA'REÑO” 


Torero de vergiienza, torero de pun- 
donor. tarero de los cue salen a iugar- 
se el pellejo y conquistar aplausos to- 
das las tardes. “Alcalareño” ha pasado 
entre nosotros todo el año de gracia 
que feneció dírs nasados. Y cuando se 
presentó en El Toreo suno arrancar 
ovaciones grandes por sn valentía y por 
el arrojo puesto a pvrreba con las enr- 
tas en la mano. El diestro de Alcalá 
es un banderillero con cortas de esos 
que “espeluznan”. ¡Gachó, senanta más 
cue un camión desvenciiado! Ha torea- 
do un número de corridas considerable 
y en casi todas salió “vincitore”. No es 
un torero fino, nero el valor Jo sumle 
todo. Resnlta con saldo a su favor. 
¡Enhorabuena! 


RAFAEL GOMEZ “EL GALLO” 


El hijo de la “señá” Gsbriela vino, 
como el decrépito Bienvenida a arras- 
trar por el fango hechos gloriosos de su 
historia. Ouiso cantar como en tiempos 
mejores, v su garganta dió pruebas_de 
una ronamera de padre v muv señor 
mío. Su labor se reduio a darnos la. sen- 
sación de que va pertenece a la histo- 
ria. ¡Pobre Reaf=el! No se resigna a re- 
tirarse, v el público emvieza a darle la 
espalda. Se fue de nuestro lado dejendo 
un saldo considerable a su cargo. ¡Des- 
canse en paz, artísticamente! 


JOSELITO MARTIN 


¡Si Joselito «anuisieral Hay en este 
diestro una ecsntidad considerable de 
buen artista. Fino, delicado, conserva- 
dor de la línea, artista de cnervdo en- 
tero, Joselito fue tan castirado por los 
foros que se siente con miajas de huído. 
Pero se decidirá, v el día que Joselito 
se decida. ¡Tozá la cue va a armar el 
de Rilbao! Dios lo quiera y este cura 
lo vea. 

Su actuación fue meritoria, durante 
el año qué pasó. Pin iunto, tore5 un 
buen montón de enrridas; teniendo. la 


ensrte de sumar más triunfos que fra- - 


casos. 

Fn Chapnltepes di5 Ja nota de artista 
erande, v la munltitnd. después de la co- 
rrida, carró con Josélito en hombros 
y Je conduio hasta la plaza de El To- 
reo, a la sazón cue la gente abandona- 
ba este coso, después de aburrirse por 


partida doble. Joselito fue aplaudido 
por los que no tuvieron la dicha de pre- 
senciar sus proezas en Chapultepec. 

En Aguascalientes y en VeracruZ, los 
aficionados “pueblerinos” se rompie- 
ron las manos aplaudiendo a este to- 
rero. En Monterrey, no digamos. Los 
regiomontanos han perdido -el juicio 
desde que Joselito actuó en aquella pla- 
za. Y cuando se habla de algún artis- 
ta dicen los norteños: ese es tan fino 
como Joselito. ¡El día que José se de- 
cida! La de: tú abaga la l1ú, que ya 
ha salío er só. 


VICENTE SEGURA 


¿Cómo hablar de Vicente Segura, sin 
ponerle como ejemplo de matadores 
chipén? El de Pachuca actuó con el 
éxito de siempre, en cuantas corridas 
ha toreado en México y por esos pueblos 
de Dios. Y en todas fue Vicente el ex- 
celentísimo estoqueador que todos he- 
mos aplaudido. En una corrida en El 
Toreo, dió la nota de buen matador. 
al derribar de un soberbio volapié un 
toro aquerenciado en tablas, debajo del 
tendido de sombra. 

Pero Vicente Segura, aunque toda- 
vía conserva la bravura de sus años 
mozos, vive alejado de los ruedos, por 
mor de... la falta de simpatía por 
parte de la empresa, 

La afición es acreedora a Vicente Se- 
gura y la empresa le debe una buena 
suma de consideraciones, 


LUIS FREG 


Tampoco es santo de la deyoción de 
los empresarios este pundonoroso to» 
rero, dechado de vergilenZza y... €so. 

Tarde, muy tarde, cuando la tempoO- 
rada pasada caminaba hacia el ocaso 
(¡ay tú!) tomó parte en algunas co- 
rridas y la nota de valor, de arte ma- 
cho. y de torero con riñones, la 
Luisillo. Pero Luisillo es un torero des- 
graciado hasta la pared de enfrente. 
Confiaba Luis que vara la temporada 
actual podría presentarse pronto, y un 
toro asesino, en la capital de España, 
le infirió tremenda herida, de cuyas 
resultas estuvo a las puertas de la muer 
te. Regresó a su patria hace algunos 
días, y Luis no vió realizados sus sue- 
ños de color de rosa. La traidora herida 
le impidió vestirse de torero, y postra- 
do en cama, recogido, otras veces, en 
sus habitaciones, soñando siempre con 
una tarde de espléndido sol y de triun- 
fos grandes, vió pasar los días imposi- 
bilitado para tomar parte en ninguna 
corrida. 

fl diestro del valor indomable, ten- 
drá aque cuidarse mucho, antes de que 
le volvamos a aplaudir en el coso de 
El Toreo. Hacemos votos sinceros por 
su pronto y total restablecimiento. 


MANUEL GARCIA “MAERA” 

Nos visitó el sevillano la temporada 
pasada, y de su actuación en los meses 
finales del año “cadavérico” podemos 
decir mucho en su favor. ' 

La afición mexicana es acreedora al 
diestro de Triana en una buena suma 
de emociones intensas. La faena más 
valiente, no diré la más artística, pero 
sí la de mayor emoción. por la forma 
estatuaria en que se llevó a cabo, la 
debemos a Maera, el diestro que ha 
sido más castigado por esa porción de 
aficionados, aque formaron la “porra”, 
para mortificarle. Fueron varias las 
corridas aue toreó, y en todas ellas 
puso Maera el corazón y la voluntad 
sn cuanto realizó con los avíos tore- 
riles. 

Al ausentarse de aquí, Maera nos de- 
jó con el deseo de aplaudirle nueva- 
mente. El trianero, cans»do de esetl- 
char injustas protéstas de los porris- 
tas, lió sus maletas, dijo adiós a sus 
amistades y se plantó en España. ¿No 
le volveremos a ver en la temporada 
próxima? 


MARCIAL LALANDA o; 


Vinó como estrella en la temporada 
pasada. Y como estrella le anlaudimos 


por sus muchos: conocimientos y la 
abundancia de arte que Marcialín ate- 
sora en sun mágico capote y en su mu- 
leta mágica. 

Pero tengo vara mí, y aque me per- 
donen los lslandistas qaue por estos 
rumbos diseurren. que po es Marcial 
un diestra completa, un torero concien- 
zudo. Diré vor aué. 

Lalanda ejecuta muchas de las suer- 
tes con más inteligencia que valor, y 
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San Luis Potosí 
Nuevo Laredo 
Aguascalientes 
León, Gto. 
Acámbaro, Gto. 
Mexicali, B. C. 
MEXICO (Toreo) 
MEXICO (Chap). 
Mérida, Yuc. 
León, Gto. 
MEXICO (Toreo) 
Guadalajara, Jal. 
Monterrey, N. L. 
Toluca 

Mérida, Yuc. 
Acámbaro, Gto. 
Mazatlán, Sin. 
J.eón, Gto. 
MEXICO (Toreo) 
MEXICO (Chap). 
Tampico 
Torreón, Coah. 
Progreso, Yuc, 
El Oro, Méx, 
Mazatlán, Sin. 
León, Gto. 
MEXICO (Toreo) 
MEXICO (Chap) 
Ciudad Juárez 


MATADORES 


ERA 0) 


Silveti y Manuel Navarro 
(Dominguín Mexicano y Nájera). 
Luis, Salvador y (Ricardo) Freg 
Gaona y Torquito 

(Ramón Gómez y Pepete) 
(Carlos García) 

Gallo, Gaona y Maera 

Saleri, Alcalareño y Algabeño II 
Angelete y Rodalito 

Silveti y Gaonita 

Gaona y Marcial Lalanda 

Gailo, Silveti y Maera 
(Dominguín Mexicano) 

Luis Freg y (Francisco Montes) 
Angelete y Rodalito 

(Ramón Gómez) 

Torquito y (Pérez Rivera) 
Silveti y Marcial Lalanda 

Silveti, Maera y Marcial Lalanda 
Saleri y Rodalito 

Gallo y Gaona 

Gaonita y (El Serio) 

Angelete y (Rubiales) 

Tuis Freg 

Torquito yv (Pérez Rivera) 
Gaona y Silveti 

Gaona, Silveti, Maera y M. Lalanda 


Alcalareño, Saleri 


y Joselito Martín 


Gaonita y (Tallerito) 


GANADERIAS 


Espíritu Santo 

El Milagro. 

Cieneguillas 

Piedras Negras y Parangueo 
Antdocutín 
Ateuco 

Malpaso 

San Nicolás Peralta 

Galindo 

San Diego de los Padres 
Zotoluca 

Ciénega de Flores 

San Nicolás Peralta. 

Xochiapa (Tab). 

La Labor 

San Cayetano 

P. Negras. Parangueo y Galindo 
La Laguna 

Trasquila 

Malp:uso 

La Laja 

Tabasco 

Queréndaro 

San Cayetano 

P. Negras y Parangueo 

Piedras Negras 

Trasquila 

Barrial, Dgo. 


CORRIDAS FORMALES: 17,—MIXTAS: 7.—NOVILLADAS: 5-—TOTAL DE FESTEJOS;28, 
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Sombrerete, Zac. 
Salvatierra, Gto. 
Tlacotalpam, Ver, 
Salvatierra, Gto, 
Sombrerete, Zac. 
MEXICO (Toreo) 
Veracruz 
Sombrerete, Zac. 
Tlacotalpam, Ver. 
Toluca 

Mérida 
Comonfort, Gto. 
Sombrerete, Zacs. 
MEXICO (Toreo) 
Guadalajara 
Monterrey, N. L. 
Comon'“ort, Gta, 


Tlacotalpam. Ver, 


Mérid», Yuc. 
León, Gto. 
Apaseo, Gto. 
Pozos, Gto. 
Toluca 

Mérida, Yuc. 
MEXICO (Toreo) 
Guadalajara 
Monterrey 
Torreón, Coah. 
Orizaba 

Mérida, Yuc. 
Durango. 


CORRIDAS FORMALES: 14.—MIXTAS: 4.—NOVILLADAS: 


MARZO 


MEXICO (Toreo) 
Celaya, Gto. 

San Miguel, Gto. 
MEXICO (Toreo) 
Puebla 

Culiacán, Sin. 
Toluca 

Durango 

Mérida 
Progreso, Yuc. 
Ciudad Juárez 
MEXICO (Toreo) 
Monterrey, N. L, 
Toluca 

Mérida, Yuc. 
Ciudad Juárez 
Orizaba 
Culiacán, Sin. 
San Luis, Gto. 
MEXICO (Toreo) 
El Oro, Méx. 
Culiscán. Sin. 
Ciudad Juárez 
Mérida, Ync. 

El Oro, Méx. 
MEXICO (Toreo) 


Tampico 
Veracruz 

El Oro, Méx, 
Culiacán. Sin. 
Mérida, Yuc, 
Ciudad Juárez 


CORRIDAS 


FORMALES: 


ISE DIRE" R=60) 


(José Sapién “Formalito”) 
Silveti y (Ramón Gómez) 
(Manolillo y Veracruzano) 
Silveti y (Ramón Gómez) 
(José Sapién “Formalito”) 
Caona, Larita y Saleri 
lienvenida y Maera 

(José Sapién “Formalito”) 
(Manolillo y Veracruzano) 
Silveti y Manuel Navarro 
Angelete y Rodalito * 
Silveti v (Ramón Gómez) 
(José Sapién “Formalito”) 
Segura y Joselito Martín 
Silveti y Rodalito 


(Nicolás Morales y Félix Romero) 


Luis Free 

(Carlos García) 

Angelete y Rodalito 

Alcalareño y (Cavetano González) 
S'lveti y Manuel Navarro 

Silveti 

Gaona y Marcial lalanda 
(Blanquito y Lombardini) 

S'lveti ¿ 
Gaona y Marcial Lalanda 


(Nicolás Morales y Félix Romero) 


(Formalito y Tallerito) 

Lnis Freg y Rodalito 
(Plancuito y Tombardini) 
(Dominguín Mexicano y Nájera) 


Silveti 


Silveti 

Tuis Freg, Saleri, Silveti y Rodalito 
Gaona y l:ialanda 

(Gallito Mexic=no y Zaldívar) 
Gsonita y (Refulgente Alvarez) 


(Dominsuín Mexicano y Formalito) 


Algabeño II 

(Blancuito y Lombardini) 
(Bayito y Ciriza) 

Luis Freg, Silveti y Gaonita 
(Nicolás Morales y Félix Romero) 
Gaona. Saleri y Rodalito 
Algabeño 1I y (Blanquito) 
Angelete y Marcial Lalanda 
Alcalareño y Navarro 

(Gallito Mexicano v Zaldívar) 
Silveti y (Ramón Gómez) » 
Juis Freg y Silveti 

(Ienacio Morales) 

(Gallito Mexicano y Zaldívar) 
Saleri y Angelete 


Alrabeño (Blanquito y Lombardini) 


Bayito. José 


Silveti y (Ramón Gámez 
(Danelada, Escajadilo, 
Ortiz y Cuad. Juv. Guanñajuatense) 
(Morones y Maera TIT) 

Gaona, Gannita y Rodalito 
(Tenscio Morales) 
(Gaito Mexiesno y Zaldívar) 
Callo y Aleabeño II ] 
Saleri y Angelete 


14,—MIXTAS: 


Talcoaleche 
Galindo 

Zapote 
Españita 
Tlalcoaleche 
Atenco y Palha 
Tabasco 
Tlacoaleche 
Zapote 

Atenco y S. Nicolás Peralta 
Tabasco 
Ortega 
Tlacoaleche 
Piedras Negras 
Estancia 
Guadalupe 
Begoña 

Zapote 
Tabasco 
Carnicero 
Cazadero 
Ortega 

Atenco 
Tabasco 

La Laguna 

La Jaguna 
Guadalupe 

Tas Mezteñas 
Piedras Negras 
Tabasco 
Cofradía 


13—TOTAL DE FESTEJOS: 31. 


5.—NOVILLADAS: 


Ortega 


Ortega 

Veragua y Palmella 
Coaxamaluca 

Los Molinos 

Estancia y S. Nicolás Peralta 
Cofradía 

Tabasco 

Tabasco 

Tinajas 

Coaxamaluca 

Espinazo 

San Nicolás Peralta 
Tabasco 

Malpaso 

Nopalapan 

T.os Molinos 

Ortega 

Santín 

Solís 

Los Molinos 

M»]lpaso y Espiritu Santo 
Tabasco ds 
San José del Porto 


Venadero 

Ja Punta 

Trasquila 

Solís 

Los Molinos 

P. Negras y Ajulapan 
Malpaso y Espíritu Santo 


13. TOTAL DE FESTEJOS; 32. 































































































en ocasiones expone ante las fieras 
mucho menos que un caracol cuando 
sale a tomar el sol. "Vamos, que abunda 
el camelo, aunque no parezca acertada 
la palabra, Pero es -artista, ¡qué duda 
cabe! y entre nosotros conquistó más 
palmas que pitos, y 0yó ovaciones, y 
cortó orejas, y recorrió varias veces el 
ruedo cosechando abundantes demos- 
traciones de contento. 

Pero quiso el mal que, haciendo cau- 
sa común con Gaona, se retirase del 
ruedo más importante de la Repúbli- 
ca, para torear por nueblos y. ciudades 
donde el oropel se aplaude como sl 
fuere oro de ley, y las cañas se_trocan 
en lanzas. La crítica se ensañó con 
Marcial, y no se escatimaron adjetivos 
denigrantes vara molestar a la flaman- 
te estrella del arte taurómaco, 

Llegada a su fin la temporada, em- 
barcóse en un cascarón de nuez y nos 
abandonó... llevando un buen caudal 
en palmas y centenarios. 


JOSE ROGER “VALENCIA DP” 


Pertenece a la hornada de la temDpo- 
rada actual. Vino en calidad ¿s “suel- 
to”, presentóse a la empresa, ésta dió- 
le una corrida. toreóla Valencia, gustó 
bastante, retiróse a su hotel y... se- 
guimos esperando su reaparición para 
aplaudirle nuevamente. No es un equi- 
vocado. Es un torero hecho y derecho, 
que sabe cómo se ganan las ovaciones 
y los “cuartos”. 


MANUEL BELMONTE 


Es, a mi modo de ver estas cosas de 
toros, un diestro de “relleno”. Si no 
fuese Manolo hermano de Jusn, el dies- 
tro “fenómeno”, tal vez hubiese gus- 
tado más. Pero todos pensamos para 
nuestro chaleco: ¿es hermano de Juan? 
Also, entonces, se le ha de parecer. 
Pero ¡nsda! Manolo no se parece a 
Juanito Terremoto ni en el físico, Ma- 


nolo es más “guapo” —lo escribo entre 
comillas para que algún guasón no se 
adelante a comentar...—, más modesto 


y menos artista, Se defiende de los to- 
ros como hay tantos, unas veces con 
acierto y arte, y tas más con habilidad 
Y. . eso. 


JOSE FLORES 


Es el compatriota un “doctor” de. úl- 
tima hornada, Gaona, en 
concedióle la alta investidura, y con 
ella se nos presentó un buen día, pro- 
duciéndonos buena impresión. Es Flo- 
res de simpática figura, agradable en 
el trato, modesto de carácter y torero 
de los que necesitan aprender bastan- 
te para merecer el doctorado, que reci- 
biá prematuramente. 

Toreó dos corridas en El Toreo y: va- 
rias en los Estados. En nuestra “cate- 
dral” tuvo momentos felices. Con:el ca- 
pote conquistó bastantes aplausos. A la 
hora de la verdad, queriendo matar un 
toro como matan los buenos, se olvidó 
de hacer la cruz y se lo llevó el diablo. 
Sufrió una herida de importancia, de 
lá cual, según me aseguran, se encuen- 
tra completamente restablecido, 

Teno fe en cue este muchacho, cuan- 
do haya toreado bastantes corridas por 
tierras hispanas, figurará airosamente 
entre los diestros de cartel. 


FRANCISCO PERALTA “FACULTADES?” 


¿Qué decir de este notable diestro 


“BERRE TEA 


HABANER “BERRETEAGA” 


DEPOSITO: PEDRERO Y 


Barcelona, 


sin que la ironía tome parte en estas 
líneas? ¡Tan buen torero que es el “Ni- 
ño del Canguelo”! Vamos, hombre; hay 
Para matarlo. Le daba asÍ.... 

Hizo su presentación, abrió el capo- 
te, lo plegó después, le volvió a abrir 
y... ¡nuestro gozo en un pozo! Es un 
artista vestido de hielo y que se ali- 
menta con carne de “asaúra”. ¡Maldita 
sea! 

Facultades aparece en mis libros con 
una partida a su favor muy insignifi- 
cante. En cambio, los cargos suman 
horrores. Dos morrocotudas gaoneras, 
seis verónicas excelentes, un finísimo 
par de banderillas, y una faena de mu- 
leta aceptable, son un grano de anís 
comparado con la cantidad de tinta ro- 
ja que ha intervenido en la columna 
del Debe. 

El aue pudo decir como ninguno: 
“llegué, vi y vencí”, tendrá que desem- 
barcar en su patria, mustio y caria- 
contecido. ¡Y quizás, a nado! 


Tú lo auisiste 
fraile Mostén, 
tú lo qauisiste 
tá te lo ten. 


MARIANO MONTES 


¡Vaya un tío con riñones! Valor 
igual, no lo hemos visto en ninguno. 

Arribó a nuestra desventurada patria 
solo, triste y “suelto”. Y en “cuantito” 
que toreó, por gracia de la empresa, 
la primera corrida, armó la escandalera 
padre. Reapareció al domingo siguien- 
te, y todos le proclamamos “El Niño 
de los Riñones”. Bueno, esto lo digo 
yo. Fl que no esté conforme que alce 
el dedo. 

—i¡Nooooo! 

— ¡Sifí1Í! 

Tiene en la columna del Debe gran- 
des cantidades en su contra. No es ar- 
tista. no sabe entrar a herir, no ejecu- 
ta filizranas con capote y muleta, es 
seco, más seco que un alcornoque cen- 
tenario: pero Mariano, con su valor. lo 
suple todo, inteligencia, arte, estilo, to- 
do. todo. 

Al final de cuentas, regresará a Es- 
paña, su patria, con un buen caudal de 
ovaciones y la consabida cesta preñada 
de blanauillos. 


JUAN SILVETI 


Valiente, arrojado siempre, torpe y 
estancado en cuanto a progresar en el 
arte, pero con voluntad de acero y que- 
riendo siempre arrimarse. ¿He dicho 
siempre? Rectifico. La última corrida 
que toreó el año pasado, fue de Jas 
que se escriben en el Debe. No quiso 
arrimarse. Cuestión de faldas. 

Es Silveti el diestro que ha cortado 
al cabo del año, mayor número de ore- 
jas. La primera que se concedió esta 
temporada en El Toreo fue para él. 
No podía ser de otro modo, A su mane- 
ra, se arrima siempre, y aquí donde 
son tan pocos los que exponen el pelle- 
jo. bueno es que se premie al que se 
olvida de todo para complacer a la afi- 
ción. Por eso los llenos de la tempora- 
da actual se deben a él, a Montes y a 
Nacional. 

_En junto, suma Silveti un buen mon- 
tón de corridas. Y en casi todas ha 
escuchado palmas y cortado oreilas. 
Meterse en más honduras, ¿para qué? 

Pero no sé —digo. sí lo sé, pero 
no me da gusto de decirlo— por cué 
sospecho que Silveti, como no cambie 
de ruta, va a quedar como el gallo de 


EN LAS FIESTA S! )»E REYES Y TODO EL AÑO NO OLVIDE USTED QUE EL LICOR MAS EXQUISITO 


PARA SUS PONCHES ES EL 


9, AÑEJO 


id 


CALLE DE MESONES, 22. 


HERNANDEZ 


la aurora, sin plumas y cacareando. 
Hay de por medio, entre el hombre 

el artista, una mujer que lo quiere mal, 
muy mal... por ese camino, amigo 
Silveti, se va, irremisiblemente, al pan- 
teón del olvido. ¿Estamos? : 


JUAN ANLLO “NACIONAL IT» 


El “as” de la actual temporada, el au- 
tor del “Puente Trágico'”, el torero va= 
liente y voluntarioso, el simil de Maera 
y de Sánchez Mejías, la cuña de Gaona. 
Eso es el baturro “Nacional II”, ¿ 


En su cuenta, tiene el maño una can-= 
tidad considerable .de abonos. Orejas 
cortadas, ovaciones estruendosas, varios 
intentos de. la suerte de recibir, una 
estocada buena RECIBIENDO —aunque 
con el defecto de retirar el pie a la 
hora de la verdad— y otros hechos de 
importancia suma. Buen torero, buen 
compañero, buen director de lidia y... 
eso. : ? 
A su cargo, tiene el maño algunos 
lunarcillos de poca monta. Remates en 
lós medios. sin dejar el toro en suerte, 
mal colocado durante el tercio de ban- 
derillas, algo de bambolla en eso de lo 
trágico del puente, y nada más. ¡ 

¡Ah, también figura en el haber de 
su cuenta el.empleo acertado de la_ma- 
no siniestra, toreando con la pañosa. 
A Dios lo que es de Dios y al César, 
10 SUyo. . i 

La afición piensa colocar en la más 
importante avenida cue conduce a El 
Toreo un cartel que diga: Avenida Na- 
cional 11, el torero valiente que ha re- 
sucitado la hermosa suerte de recibir: 

—¡Pravo! ¡Viva Nacional 11! 

—¡Vivaaaa! 


RODOLFO GAONA 


¿No quiere? ¿No puede? 

—Oiga usted, mamarracho: 

—Muchas gracias, prosiga. 

—Gaona es un artistazo, 

—Pero no quiere. 

—Gaona es el amo. 

—Pero no puede, 

—Gaona es el papá de todos. 

—¿Los aborregados? Conformes. Pe- 
ro vamos por partes. 

Algo lleva el río cuando suena, Rom- 
pía sus misterios, ¡ay! el.año de gracia 
de 1923. La empresa de El Toreo había 
anunciado con grandes cartelones “La 
Revancha de Gaona”... ¿Quiere decir- 
me usted, joven insultante, qué signifi- 
ca eso de Tl/a Revancha? ¿Usted lo sa- 
be? Yo también. 

Sin embargo, a los pocos domingos 
—y conste que ya había sucedido aque- 
llo de Curtidor, el toro del escándalo, 
el del resurgimiento del Califa— nues- 
tro máximo torero se retiraba volunta-= 
riamente de la plaza de México, en com- 
pañía de Lalanda, para torear ante 
públicos menos “dersigentes”, 

Y se fue a España... 


.Oo. o. ..o..o..o e... 0 0... nn A AO 


Pero dejemos que hablen los libros. 
Columna del Debe: broncas, pitos, y 
más pitos, palmas de guasa, toros des- 
cabellados vivos, varios avisos, Charo- 
lito que regresa entre los mansos... 
Al haber: Varias verónicas, un par de 
faenas intelizentes, varios pares de 
banderillas buenos, voluntad a ratos, 
y Pirinolo con una oreja menos. 
—¡Viva la porra! 


—¡Vivaaaaa! 
Telón rápido. 


PUNTILLERO. 


y 
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MATADORES GANADERIAS 


AMDTR CTO: LE 


Bienvenida, Alcalareño y Silveti Veragua y Piedras Negras 


MEXICO (Toreo) y 
Hermanos Graña 


Tampico (Morones y Castillo Bretón) 

Toluca (Cuadrilla Juvenil Tolugucena) | Doña Rosa 

(¿queretaro (sabino Cázares y Lorenzo Gutiérrez) La Laja 

Jerez, Zac. (y ormalito) Tlaltenango 

Linares, N. L. (Dominguin Mexicano) San Julián 

Mérida Gallo y Algabeño l1 Tabasco 

El Oro, Méx. ; (lgnacio Morales y José Paredes) 

León, Gto.” - ; Gaona (Solís y lelipe Portugal) 

MEXICO (Chap) (Granero 11, José Sra y Ricardo Freg) 

Tampico Segura, Silveti y Joselito Martín * Zotoluca 

Jerez, Zac. (rormalito) Tlaltenango 

Monterrey Gaona y Luis Freg : Atenco 

Mérida, Yuc. Manuel Navarro y (Casáñez) Tabasco 

Ciudad Juárez 'Torquito y Angelete > Bavícora 

El Oro, Méx. (1gnacio Morales y Emeterio Rivera) £¿ Santa. Clara 

MEXICO (Chap.) (andaluz, José Ortiz y Veracruzano) ii enadero y Trasquila 
3 


Parangueo 
, San Mateo y Ajuluapan 


Piedras Negras (Domingúín Mexicano) Mariposa 
Orizaba y Reverte Mexicano y (Caballero) Nopalapan 
Culiacán, Sin. (Gallito Mexicano y José Gómez) $ Mezquitillo 
Nuevo Laredo Gauona y (Solís) San Mateo 
Fresnillo, Zac. 

El Oro, Méx. 
MBXICO (Toreo) (El Chale, lbarreche y Parés) 


UY 010100 09 00 00 00 00 00 00 al pad ja Jl pu fo jr jua 


iTlalte nango 
Queréndaro 
Doña Rosa 


.Formalito) 


Hp pl fol pl pd ja 
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vilveti y- (I5onarillo) 


"Tlaltenango e, 
Matancillas 
San Julián 


Solís 
San Mateo 
Hernández) 


Zacatecas (Formalito) 

Aguascalientes Joselito Martín y (Bonarillo) 

Linares, N. L. (Dominguín Mexicano y Nájera) 

El Oro, Méx. (Ignacio Morales y Sebastián de Sebas 


tián) 
Aguascalientes Roualito, Joselito Martín y (Bonarillo) 
MEXICO (Chap) 


- , (Ricardo Ortiz, Fortuna 11 y [Ramón 
Cunacán, Sin. (Gallito Mexicano y José Gómez) 
Jesús Tenes y Rodalito 
(Mayorito y Pedro de la Rosa) 
(Ignacio Morales y Andrés Casas) 


Aguascalientes 
Uruápan, Mich. 
Toluca 


Santo Domingo. 
Garabato 

Las Colchas 
Doña Rosa 


Puebla (Hermilo Blacio y, Godofredo didobát) 


CORRIDAS FORMALES: 6.—MIXTAS: 7.—NOVILLADAS: 22 —TOTAL DE FESTEJOS: 35. 


MEA O 


MEXICO (Chap) (El Serio, Gallardo y Carlos González) 
Saltillo Alcalareño, Silveti y (Dominguín) 


San Diego de la Unión 
Cofradía 





San Luis Potosf 
Cuernavaca 
Villahermosa 
Toluca 
MEXICO (Chap) 
Toluca 

Laredo 
Mazatlán 
Matamoros 
Piedras Negras 


(Monsiváis y Guillermo Morones) 
(Silveti Y! y Guillermo Calvo 
(Rodolfo Gómez) 

(Ignacio: Morales) 

(Antonio Vilches ““Ramitos”) 
(Ignacio Morales y Jesús Bravo) 


Alcalareño y Silveti 


(El Serio y Dolores Pérez) 
Alcalareño y Silveti 
(Andaluz y Danglada) 
(Ignacio Morales) 


La Labor 

La 'Sombra, Tab. 
Doña Rosa 
Xicaltepec 
Parangueo 

San Cayetano 
Bocas 

San Juan 


Pozos, Gto. 
Villahermosa 
Piedras Negras 
Pozos, Gto. 


CORRIDAS FORMALES: 2.—MIXTAS: 3. —INOVILLADAS: 11,—TOTAL DE FESTEJOS: 16. 


TN o 


(Ramón Gómez, Ignacio Morales y Ma 
lla 11) LA Manzanares 
(Gallito Mexicano y José Gómez) Cabora 
MEXICO (Toreo) (Ignacio González y Felipe Portugal) La Caldera 
El Oro, Méx. (Bonarillo y Ramón Gómez) Manzanares 
Saltillo Alcalareño Malpaso 
Zacamixtle (Ramón Gómez y Vicente Hong Atenquillo 
Villahermosa Angelete y Jesús Tenes Oliver, Tabasco. 
Tampico (Morones, Arcadio Gallardo y S. Valen |! 

cia) | Golondrinas 
Mazatlán (El Serio. Andaluz y Vicente Hong) S. Cayetano 
Navojoa, Son. (Gallito Mexicano y José Gómez) Cabora 
Torreón . (Formalito) Balleza, 
Zacamixtle (Ramón Gómez y Vicente Hong) Atenquillo 
Guadalajara (Lombardini y José Ortiz) Astilleros 
Navojoa. Son. (Gallito Mexicano y José Gómez) Cabora 
Villahermosa Angelete (Blanquito y Pepete) Tabasco 
Monterrey (R: (Ortiz, N. Morales y F. Romero) Mezquital 
Toluca (Ignacio Morales y La Reverte) Doña Rosa 
San Luis Potosí (Julián Rodarte y Guillermo Morones) San Juan 
Navojoa, Son. (Gallito Mexicano y José Gómez) | Cabora 
Zacamixtle 


(Ramón Gómez) tt Tamiahua 
CORRIDAS FORMALES: 2.—MIXTAS: 1.—NOVILLADAS: 17.—TOTAL DE FE 


¡PABIAE 


Angelete y (Pepete) Ismate, Tab. 
Reverte Mexicano y (José Ortiz) Bocas 
(Ignacio Morales) Estacada 


El Oro, Méx. 


Navojoa, Son. 


NHHA- prplpa pl pls 
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MEXICO (Chap) 
Villahermosa 
Nogales, Son. 
Nogales, Son. 
MEXICO (Chan) 
Villahermosa 
Piedras Negras 
El Oro. Méx. 
MEXICO (Chap) 
Villahermosa 
Papantla, Ver. 
MEXICO (Chap) 
Villahermosa 
Guadalajara 
Nativizas, D. 


Ismate, Tab. 
Mascareñas 
Mascareñas 
Sauz 
Macultepec, Tab. 
Bocas 
Manzanares 
Vamquerí»s 

Sauz, Tab. 


Jesús Tenes y (Francisco Montes) 

(Gallito Mex. J. Gómez y Frasquito) 

(Gallito Mex. J. Gómez y Frasquito) 

(Nicolás Morales y Félix Romero) 

Angelete, Jesús Tenes y (Pepete) 

( eopoldo Mayvén) 

(Jgnacio Morales y La Reverte) 

(Ramón Gómez, Danglada y José Ortiz) 

Jesús Tenes y (Fr: aras Montes) e ; 
sé Sánchez “Malla Nonalepan 

(daitardo. R. Gómez y Julián Rodarte) Doña Rosa, Vaquerías y Cruces 

Jesús Tenes (Carbonero y F. Montes) Zaragoza, Tab. 

(Rubiales y José Ortiz) - | San Mateo 

(Carlos González y Alvaro Moreno) A od 


(Nicolás Morales y Félix Romero) E Mezquital 
| 
| 
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GANADERIAS 


A ATTRACTION 


Cañadas 
Uluapan 
Uluapan 
Cañadas 
Cañadas 
Larios 


DIA PLAZA MATADORES 


PERONISTA A TI AAA EIA 


(Ramón Gómez) 

(Ramón Gómez) 

(Ramón Gómez) 

(Ramón Gómez) 

(Ramón Gómez) 

(Ramón Gómez) 

(S. Corona, José Ortiz y Fortuna 11) 
(Formalito y Granerito Mexicano) Tabasco 

(Miguel Gallardo y Cueto) O Ed E a a 
Xico, Pue. (Miguel Gallardo) “ LS . as de 
Xico, Pue. i (Miguel Gallardo) A A E 


CORRIDAS FORMALES: 0.—MIXTAS: 4.—NOVILLADAS: 22.—TOTAL DE FESTEJOS: 26. 


Ar GO SAO 


(Dominguín Mexicano, Marinero y El, 
Chale) 

(Laureano Rangel) 

(Alcalareño) 

(Guillermo Morones y Castillo Bretón) 
(Ramón Gómez). . 

Alcalareño y (Formalito) 

(Ramón Gómez) 


Papantla, Ver. 
Tlapacoyan 
Tlapacoyan 
Tlapacoyan 
Tlapacoyan 
Tlapacoyan  _ 
MEXICO (Chap) 
Mérida, Yuc. 
Xico, Pue. 


MEXICO (Chap) 


Qi 


Pedregoso. 
Sta. Bárbara. 
Tabasco. 
Venadero. 
Corral Nuevo. 
Tabasco. 
Cañadas 


Lagos, Jal. 
Mérida 
Tampico 
Papantla, Ver. 
Mérida. 
Papantla, Ver. 


poe 
0 MN tb tio DARA 
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MEXICO, (Chap) 


Mérida 
S. Luis Potosí. 


Villahermosa 
Papantla, Ver. 
Tepic, Nay. 
MEXICO (Chap.) 


Mérida 
Tulancingo, Hgo. 
Monterrey 
Tampico 
Papantia, Ver. 
HHuamantla, Tlax. 
Huamantla, Tlax. 


(Lorenzo Gutiérrez, El Chale y Ga- 
bino Paredes) 
Alcalareño y (Granerito Mexicano) 
(Nicolás Moraies, Félix Romera y 
Morones) 

Tenes (Poncho y Almería) 

(Ramón Gómez 

(El serio y Vicente Hong) 

(Cayetano González, José Ortiz, For- 
tuna II, Gallardo, Carlos García y 

Marinero) 

Alcalareño y (Pepete) 

(Dominguín Mexicano y Trianerito) 

(Gabino Paredes) 

(Nicolás Morales y Félix Romero) 

(Ramón Gómez) 

(Danglada y Carlos González) 

(Piedad, Danglada y Pascual García) 


Queréndaro. 


Tabasco 


Cruces 

El Chilar 
El Súchil 
El Conde 


Queréndaro 
Tabasco 


Corral Blanco 
Sto. , Domingo. 
Santa Lucía 


La Noria 
Ajuluapan 


Zorril:a 
Zorrilla 


Jalacingo. Ver. 
Jalacingo, Ver. 
MEXICO, (Chap.) 


Mérida 


(José Tapia “Faico”) 

(José Tapia “Faico”) 

(Gallardo, Ignacio Morales y Carlos 
González) 

Alcalareño, Angelete y (El Divino 

Calvo) 
(Nicolás Morales y Félix Romero) 
(Ramón y Julián Rodarte) 


CORRIDAS FORMALES: 1.—MIXTAS: 5.—NOVILLADAS: 21.—TOTAL DE FESTEJOS: 27. 


SEPETASE PUE: 


' 
Queréndaro 
Tabasco 


Sto. Domingo 
Espinazo 


Tampico 
Monterrey 


MEXICO (Chap.) 
Guadalajara 
Mérida 


Veracruz 
MEXICO (Chap.) 
Mérida 


S. M. Allende 
León, Gto. 
Queréta1o 
Nopala, Hgo. 
MEXICO (Chap.) 
Nopala, Hgo. 
Matamoros 


S. J. del Río 
Mérida 
S. Luis Potosí 


MEXICO, (Chap.) 


(El Serio y Vicente Hong) 
Alcalareño, Angelete, (Pepete y Gra- ¡ 
nerito) 
Manuel Navarro, (Domingo Uriarte y 
Ricardo Freg) 
(Hermilo Blacio, Danglada y Julián 
Rodarte) 
Alcalareño, Angelete, (Blanquito, Pe- 
s 


(Varias) 


(José Hernández, El Chale y Malla 11) | Galindo 


Tabasco 
Nopalapam 
Trasquila, Queréndaro, y Galindo 


Tabasco 

Cieneguilla, y Begoña 
Estanzuela 
Ajuchitlancito 

Xajay 

“¡rasyuila 

Xajay 


pete y Granerito) 
(El Chale y Fortuna Il) 
(Felipe Partugal e Ignacio González) 
(Cuadrilla de “Palmerito”) 
(Dominguín Mexicano) 
(Ga:lardo, Danglada y José Ortiz) 
(Dominguín Mexicano) 
(Marinero, Domingo Uriarte y Pérez 

Rivera) iaae As 

Galindo 
Tabasco 


(Carlos Lombardini) 

Alcalareño y (Blanquito) 

(Nicolás Morales, Félix Romero y Mo- 
rones) La Noria 

(Gallardo, Cayetano González y José 
Ortiz) 

(Felipe Portugal e Ignacio González) 

(Mayorito y Granero Il) 

(Lombardini) : 

(Armillita y Sidney Franklyn 

(Lombardini, Mayorito y Danglada) 

(Guillermo Morones) 

Manuel Navarro y (Ricardo Freg) 

(Ramón Gómez y Carlos González) 

(Julián Rodarte) 

Guadalajara (Gallardo, Nicolás Morales y El Chale) 

San Miguel, Gto. (Guillermo Morones) 


CORRIDAS FORMALES: 0.—MIXTAS: 5.—NOVILLADAS: 21.—TOTAL DE F ESTEJOS: 26. 
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Piedras Negras y Trasquila 
Querétaro 

León, Gto. 

S. J, del Río 
MEXICO (Chap.) 
MEXICO (Chap.) 
S. Miguel Allende 
Orizaba 

Veracruz 
Guadalajara 


Cazadero 

Galindo y Ajuchitlancito 
Encarnación 

Trasquila 

Begoña 

Nopalapam 

Nopalapam 

Guadalupe de Lerma 
Guadalupe de Lerma 
Begoña 


Tampico 
Orizaba 
Allende, Coah. 
Guadalajara 
San Luis Potosí 


Veracruz 


Allende, Coah. 
MEXICO (Toreo) 


(Dominguín Mexicano y Huíjares) 

(Ramón Gómez y Ricardo Freg) 

(Formalito) 

Tenes, (El Chale y Nicolás Morales) 

(Ramón y Julián Rodarte, Morones y 
Félix Romero) 


(Fortuna II, Rodolfo Gómez y Varita | 


Junior) 
(Formalito) 


Silveti, Manuel Belmonte y José Flores 


Amatlán 
Nopalapan 
Terrero 


Guad. de Lerma y Estancia 


Peñasco 


Nopalapan 
Terrero 
Zotoluca 
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30 Toluca 





CORRIDAS FORMALES:4.—MIXTAS: 


Silveti y 
CORRIDAS FORMALES: 


MATADORES 


21 Monterrey Gaona y Alcalareño Santín 

21 $S. Luis Potosí (Belmonte de Málaga y Ricardo Freg) Peñasco 

21 —Tepeji del Río . livalco y Jcsús Monroy) Tlau.ilpán 
28 MuxICO (Toreo) ij  Silveti y Facultades Coaxamaluca 
28 Guadalajara Guona y Manuel Belmonte Atenco 

28 Jiménez, Chih. (Formalito) San 1sidro 
28 Monter1ey (Dangiada y Marinero) Guanamé 

28 Veracruz (Varita jr.) Nopalapan 
28 Orizaba (Belnionte II y El Chale) Nopalapan 
28 Tepeji del Río (Ramón Gómez y “Minuto 11”) Tlaulilpán 


DA ML BR 


1 MEXICO (Toreo) Angelete, Arequipeño Gaonita Me: : 
4 MEXICO (Toreo) Gaona y Facultades cor 
4 4Veracruz Silveti y Joselito Martín Atenco 
4 Nativitas, D. EF. (Vicente Hong) Encarnación 
11 MEXICO, (Chap.) (Gustavo González y Raúl Rodríguez) Bavícora 
Mi Tacuba, D. F-. El Serio y (Vicente Hong) Enca1 nación 
11 — Aguascalientes José Flores y (Cayetano González) ¡ Venadero 
15 Teocaltiche, Jal. José Fiores y( Carlos García) Cieneguillas 
18 MEXICO, (Toreo) Gaona y Mariano Montes | Pieuras Negras 
15" Tacuba, D. F. El Chale y Carios González) Cieneguillas 
18 Guadalajara Alcalareño, Facultades y José Flores Malpaso 
ISS: la. Potosí Gaonita y (Morones) La Noria 
138 Tampico Silveti y Valencia I S. N, Peralta 
18 Fresnillo, Zac. (Carlos García y Melchor Antuñano) Venadero 
25 MEXICO, (Toreo) Nacional II y José Fiores San Diego de los Padres. 
25 Puebla ' Gaona y Alcalareño Coaxamaluca y Trasquila 
25 Guadalajara Gaonita y Tenes Gallardo » 
25 Zacatecas (Carlos García) El Salto 
25 San Luis Potosí (Morunes y Armillita) La Noria 
25 Orizaba (Ramón Gómez y Antonio Vilches) Nopalapan 
25 Val.e santiago, Gto. Silveti y Gregorio Garrido Parangueo 
CORRIDAS FORMALES: 10.--MIXTAS: 4.—NOVILLADAS: 8.—TOTAL DE FESTEJOS: 22. 
DRESS Mo BRE | 
2 Tepeji del Río (Ramón Gómez Caltengo 
2 MEXICO (Toreo) | Nacional 11 y Mariano Montes La Laguna 
ZE TAcuba, D. E. | (El Chale y Bombita Mexicann) Cieneguilla 
2 Tampico | Gaona, Valencia y José Amuedo A 
2 Monterrey Silveti y Joselito Martín La Laguna 
2 Querétaro Gaonita y (Danglada) Ajuchitlancito 
9 MEXICO, (Toreo) Valencia y Nacional II Atenco 
9 Tenancingo, Hgo. Silveti Caltengo 
9 Pátzcuaro, Mich. (Ricardo Freg y Ricardo Amador) ' Pedregoso 
10 Pátzcuaro, Mich. (Ricardo Freg y Ricardo Amador) Pedregoso 
10 Pátzcuaro, Mich. (Ricardo Freg y Ricardo Amador) Pedregoso 
10 Tenancingo, Hgo. (Ramón Gómez y El Chale) Caltengo 
12 MEXICO (Chap.) (Granerito Mexicano y Armillita) Cieneguillas 
12 Tenancingo, Hgo. Silveti Caltengo 
12 Irapuato, Gto. (Rafael Nava y Ricardo Padilla) Encarnación de Díaz 
1% MEXICO (Toreo) Gaona y Silveti Zotoluca 
23 MEXICO, (Toreo) Silveti, Nacional II y (Tallerito) Santín 
25 MEXICO (Chap.) (Tallerito, Ramón Gómez, Grunerito y 
¿ Armillita) Encarnación de Díaz. 


(Ramón Gómez) 


9,— MIXTAS: 4.—NOVILLADAS: 


1.—NOVILLADAS: 15.—TOTAL DE FES3TEJOS: 20. 


Santín y 


9.—TOTAL 
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E 








PC Aa ya, Gto. (Gallardo y Carlos García) Ortega 

25 Puruándiro, Mich. Silveti y (Ricardo Ortiz) Pedregoso 

26 Puruándiro, Mich. Silveti y Jesús Tenes Parangueo 

30 MEXICO, (Toreo), Gaona y Nacional II San Liego de los Padres. 


Doña Rosa 
DE FESTEJOS: 22. | 














RAS CEUELO Y EL 
MESEN E ORT 


Cuentan las crónicas aue allá en los 
primeros tiempos de Frascuelo cuando 
el nombre del bravo matador comenza- 
ba a tener prestigio, tue invitado a una 
recepción que, con el solo objeto de co- 
nocerlo de cerca, organizó cierta dama 
de la más rancia nobleza de la Corte 
de las Españas. 

Llegado Frascuelo a la casa de la 
dama en cuestión, y una vez hechas las 
presentaciones de rúbrica, el matador 
sacó un puro muy largo, lo encendió y 
comenzó a echar bocanadas de humo. 
Los cridos de la cusa se apresuraron a 
poner junto al sitio que ocupaba Sal- 
vador, una escupidera de plata. El to- 
rero miró con cierta curiosidad aquel 
“chirimbolo”, que él no había visto 
nunca en su casa de Churriana, Y cuan- 
do se le ocurrió escupir, lo hizo sobre 
la alfombra por el sitio opuesto al en 
que estaba la escupidera. Los criados, 
en el acto, pusieron otro recipiente de 
plata en el lugar donde escupió el ma- 
tador, pero tampoco esta vez lo enten- 
dió el torero, quien volvió a echar la 
saliva sobre la alfombra. Ahora los 


criados colocaron otras dos escupideras 
de plata delante de Frascuelo, y éste, al 
observar la maniobra, dijo a la señora 
de la casa: 

—Zeñora, haga osté er favó de desir 
a estos permazos aque me quiten estas 
jarritas de delante, por que ví a tené 
que escupí drento... 


XXX 


REREZIGEDOS Y 
MACHAQUITO 


* + 


Sabido es que el Titán de las letras 
españolas, don Benito Pérez Galdós, 
cultivaba una estrecha amistad con el 
ex-matador de toros Rafael González 
“Machaquito”. El viejo escritor ejercía 
las veces de padre de una pequeña cria- 
tura, hija del torero. Machaquito, siem- 
pre que toreaba una corrida, le dirigía 
a don Benito el consabido despacho de 
“Sin novedad”. 

Ya en los últimos años de su vida, el 
eximio -novelista fue elegido diputado 
por Madrid con los votos del l'artido 
Repúblicano. La primera sesión a la 
que asistió don Benito fue borrascosa, 


II 





tan borrascosa, —¡que en todas partes 
cuecen habas!— que los diputados se 
dirigieron epítetos serios, y hasta mu- 
chos de ellos quisieron agredir a los 
mandatarios republicanos. 

Pérez Galdós, hombre pacífico que no 
tenía costumbre de asistir a estas lizas, 
salió del Congreso muy apenado, y no 
se le ocurrió más que ir al telegrafo y 
expedir, a nombre de “Machaquito” el 
siguiente despacho: “Sin novedad”. 

Desde aquel día, siempre que termi- 
naba la sesión, don Benito dirigía al to- 
rero el mismo telegrama. Porque es lo 
que él decía: 

—¿Qué más da una sesión del Con- 
greso que una corrida de toros? El mis- 
mo peligro corren diputados y toreros. 
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A hemos dicho en otra ocasión 
que los toreros suelen ser humo- 
ristas, sin pretenderlo. Sobre to- 
do los de antaño, pues los de las 

áltimas hornadas, así como han substi- 
tuído con el whiskey la manzanilla, y 
con el traje de “sportman” el vestido 
corto, trocaron también el buen humor 
andaluz por el “spleen” inglés. 

Pero los de promociones anteriores 
solían tener gracia “de la buena”, y 
todavía andan por ahí aigunos, retira- 
dos en su mayoría, que pueden dar 
cruz y raya a más de un plumíifero de 
esos que presumen de ironistas en el 
ramo de toros. 

Ya es muy conocida la famosa defi- 
nición del arte de torear que diera “La- 
gartijo” el grande, a don Alfonso XII; 
pero como ella es muy verdadera, y 
además tiene salero, no tenemos ningún 
inconveniente en incluirla en estas lí- 
neas. 

Estaba el monarca español presen- 
ciando una corrida en la plaza de Ma- 
drid, que toreaban Lagartijo y Fras- 
cuelo. Cuentan las crónicas que el Cali- 
fa cordobés —¡y conste que no ha vuel- 
to a nacer otro Calita!— tuvo una de 
sus mejores tardes de toros; hasta tal 
punto, que el rey entusiasmado, le hizo 
subir al palco regio para felicitarle, 

—¿Cómo pueden ustedes hacerle esas 
cosas a los toros? —dicen que preguntó 
Alfonso XII al diestro de Córdoba—. 
¿Quiere usted decirme en qué consiste 
el arte de torear? 

—Po misté; —contestó Lagartijo, que 
no andaba muy fuerte en cuestiones de 
protocolo—; e mú zenziyo:; viene er to- 
ro, se quita ozté, y: no paza ná; no ze 
quita ozté, y lo quita er toro. 

La deiinición no puede ser más exac- 
ta, ni más graciosa. 

También fue Lagartijo el protagonis- 
ta en esta anécdota. 

Es bien sabido que, durante los últi- 
mos años de su vida torera, llevaba el 
diestro cordobés en su cuadrilla, como 
picadores, a los famosos Calderones. 
El mayor de éstos, Paco Calderón, po- 
seía una potranca de pura sangre anda- 
luza, que era el orgullo de su dueño... 
y la desesperación de Lagartijo. 

—Véndeme Ja jaca, Paco, —le había 
suplicido muchas veces el espada a su 
subalterno—;, pídeme por ella lo que 
quieras. 

—No la vendo, mataor, ni por tó el 
oro der mundo, —había sido siempre la 
contestación invariable del excelente 
piquero. 

Así las cosas, una tarde de San Fer- 
nando, toreaba Lagartijo con su cua- 
o la renombrada corrida de Aran- 
uez. 


RAF4EL MOLINA “LAGARTIJO" 


Al poner una vara, cayó Paco Calde- 
rón al descubierto, y el público pro- 
rrumpió en un alarido al darse cuenta 
del inminente peligro que corría el va- 
rilarguero. Pero allí estaba el formida- 
ble capote de Lagartijo, quien en el su- 
premo instante lo interpuso entre las 
astas del animal y el cuerpo del picador 
caído. 

Sujetando al toro enormemente, —Cco- 
mo entonces se hacían los quites— vol- 
vióse Rafael hacia su piquero, y le dijo: 

—¡Mira, Paco, o me vendes la jaca, 
o te zuerto er toro! 

— ¡Zuértemelo, mataor, pero 
vendo la jaca! 

Y Lagartijo se llevó al toro embebi- 
do en los vuelos de su capotillo, rene- 
gando de la testarudez del mayor de los 
Calderones. 


no le 


XXX 


Y ahí va una tercer “salida gracio- 
sa” del gran torero de Córdoba. 

Por asuntos profesionales, existían 
viejas rencillas entre Raíael Molina y 
el “Regatero”,. Cuenta la fama que 
este último diestro era cobardón con 
los toros; y a este miedo “le sacaba 
punta” Lagartijo para criticar a su ri- 
val de esta manera: 

—¡Eze!... ¡Eze ez tan miedozo, que 
cuando se acuezta encierra los zapatos 
en un armario, porque zon de piel de 
becerro! ' d 

¿Qué diría Lagartijo de los Califas 
de hoy? 

A 

Al diestro Rafael Guerra “Guerrita” 
pidió en cierta ocasión mil pesetas un 
revistero que aun funge como tal en 
uno de los más populares diarios de la 
Villa del Oso y del Madroño. 

Guerrita era incapaz de darle un vaso 
de agua a un sediento —pues él obser- 
vaba fielmente la máxima que reza" 
“en el tomar no hay engaño”— leyó la 
carta en la que formulaba su petición 
el revistero amigo, y después de pen- 
sarlo un momento, dijo al mandadero: 

—Dígale ozté al amigo X, que tenga 
la bondá de pazarse por el hoté, para 
que recoja la conteztazión. 

Al poco rato entraba en el cuarto que 
ocupaba Guerrita, el amigo pedigiúeño. 
Después de lo ssaludos de rigor y de 
las excusas de rúbrica, Guerrita se ex- 
plicó así: 

—¿Qué ví ozte en aquella zilla, ami- 
go? 

—Un traje de luces verde y plata, 
—contestó el plumifero. 

—Po eze é pa que ze lo ponga ozté 
ezta tarde y venga a la plaza conmigo, 
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y ponga do spares de banderillas. Yo, 
2 un banderillero, le doy cuarenta du- 
r'OS, Pero a ozté, por ser ozté, le daré 
las mli pesetas, 

Y el revistero salió de “estampía” del 
hotel, y no se detuvo hasta llegar a la 
redacción. 

ln los actuales tiempos, los “astros” 
son más dadivosos y menos exigentes. 
El más tacaño se contentaría con mos. 
trar a los pedigiieños un vestido de mo- 
hosabio... 

ASA 


Ignacio de Santillán —i¡sirvan estas 
líneas como fraternal homenaje a su 
memoria!— era, a la par que concien- 
zudo e ingenioso revistero taurino, de- 
nodado concejal republicano del Ayun- 
tamiento de Madrid. En aquel entonces, 
don Luis Mazzantini había trocado su 
fulminante estoque de matar cornúpe- 
tos, por el cinturón plateado de conce- 
jal monárquico del ya nombrado Con- 
cejo de la capital de España. 

Santillán y Mazzantini sostuvieron 
una violenta discusión política en un 
cabildo, y ambos se “saltaron a la tore- 
ra” el lenguaje parlamentario, dirigién- 
dose varias frases henchidas de esa ple- 
beyez injuriosa del arroyo. Después de 
la sesión, en una de las grandes salas 
donde charlan y comentan concejales, 
periodistas y allegados, don Luis, sin- 
tiéndose ofendido, envió a Santillán dos 
amigos para que concertaran un duelo. 
Pero el edil-periodista, que se había 
batido muchas veces, no le pareció de- 
coroso cruzar sus armas con un señor 
que acababa de cortarse la coleta y que, 
por una de esas paradoj»s tan frecuen- 
tes en la política española, se había 
convertido en munícipe. 

Y el saladísimo Santillán, olvidando 
las rígidas disposiciones que para es- 
tos casos se hallan escritas en el código 
de Cabriñana, se fue hacia el grupo que 
rodeaba al ex-torero y, encarándose con 
él, le espetó estas palabras, : 

—Señor Mazzantini, acaba usted de 
enviarme sus padrinos, y yo vengo a 
decirle que no puedo batirme con usted 
porque estoy en condiciones de inferio- 
ridad. 

—¿Cómo? 

—Sí señor. Porque, nos batimos, me 
pincha usted a mí, y dice el público: 
“La última estocada de Mazzantini”. Y 
yo resulto el toro. Por el contrario, le 
pincho yo a usted, y dice el públi- 
co: “La última cogida de Mazzantini”. 
Y yo también resulto el toro. 

¡Yo siempre el toro; no me conviene! 

Y, naturalmente, allí se acabó el due- 
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M.—San Fulgencio. 
M.—San Macario, 
J.—Srn Antero. 
V.—San Prisciliano 
S.—San Telésforo. 
D.—San Melanio. 
L.—San Tuciano. 
M.—San Apolinar. 
M.—San Vidal. 

J.—san Nicanor, 
V.—San Higinio. 
S.—San Benito. 
D.—San Gumersindo. 
I.—Sen Hilario. 
M.—San Pablo. 
M.—San Fulgencio. 
J.—San Antonio Abad. 
V.—Santa Prisca. 
S.—San Valero. 
D.—San Fabián. 
L.—Santa Inés. 
M.—San Vicente. 
M.—San Ildefonso. 
J.—San Timoteo. 
V.—San Ananías. 
S.—San Policarpo. 
D.—San Juan Crisóstomo. 
L.—San Julián. 
M.—San Francisco de Sales. 
M.—Santa Martina. 
J.—San Pedro Nolasco. 
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Maulla de amor. un gato en el alero... 
eve.en las cumbres... En el alma, frío... 
* oye un son dulce y triste del bajío... 
errot canta a la Luna... Mes de Enero... 


El cable otorga orejas al torero 
lo convierte en “héroe bravío” 
hasta trueca en toro “de sentío” 
un morucho infeliz, chico y utrero. 


Marcha el torero fanfarrón y ufano 
+ 1izá a besar alguna “blanca mano” 
1. desprovisto de sus sedas y Oros, 
ye maullar al gato enardecido 
/..8e pregunta triste y compungido: 


— Por avé no son asf todos los toros?... 
































































































E 


“E-G. 4 NA o 

















FOROS QUE LAS GANADERIAS MEXICANAS Y EXTRANJERAS DIERON 
: DURANTE EL AÑO DE 1923. 
GANADERIA A A OTRAS MUY Fo- 
MEXICO PLAZAS TOTAL BUENOS GUEA- 
: DOS 
ATEINCOO e eN AN E 26 45 2 1 
PIEDRAS NEGRAS ...0:. 0... 026 10 36 1 
S DÍ DE LOS, PADRES. ¿asada 118 18 1 
LA LAGUNA 0 dl NS 12 30 6 9 
CONXCANMALUCA 3 o e AS RS 11 23 
ZOTDLUCA: .. ae te AA 12 94 1 
QUHRENDARO; *2 a LE 8 24 5 
TRASQUILA 02 44 Ae 7 32 7 
AFULDA PAN AS 4 16 
MABPASO 0. e Se 6 31 37 
PARANGUBO Li? da 28 28 
S, NICOLAS PERALTA. ... 12 12 
CLATENDO 1. alan iron 8 20 28 
VENADERO 0. lo on 8 18 
ESPÍRITU+SANTOS 00. ai 8 8 
TABASCO No Oe e 123 123 9 
NOPALAPAM 39 39 
SAN MATEO 4 18 22 1 
ÉRUCES Sem e iO q 6 13 1 1 
SANTÍN. ui eel pana AS ES 10 23 4 
ESTANCIA IRALA 7 7 
COFRADIA 12 0% 
HOGAS 12 12 
MEZQUITAL . 12 12 
CANA Y e 0% 8 8 
GUANAME . 10 10 
ORTEGA: ua aa 20 20 
PEBREGOSO- 2270 rota 6 12 18 
SANTO DOMINGO ... +... +.+* 6 20 20 
VÁQUERIAS 5644 e. Aaa 10 
EXTRANJERAS 
UNERÁGUA 0 OI 5 5 
PATIMELLAS cosita dis pie 4 5 
A TELAS MS eo dle SENe 5 5 








“ cdiadas en el cuadro estadístico 
que antecede, hay otras de me- 
nor categoría, y que también. 

en menor o mayor escala, han dado 
toros o novillos para las plazas de la 
República. Entre éstas hay que men- 
cionar las ganaderías de El Milagro, 
del San Covetano, Espin2z0, La Cal- 
dera, Las Colchas, Sauz, Santa .Bárba- 
ra, Manzanares, Bavícora, Garabato, 
San Julián, San José del Porto, La 
Laja, Guadalupe, Zapote, Carnicero, 
Cazadero, Tinajas, La Labor, El Sú- 
chil, Doña Rosa. Españita, San Diego 
de la Unión, . Matancillas, Astilleros, 
Ajuchitlancito. Corral Blanco, La No- 
ria, y otras más. S : 

Las ganaderiás del Estado de Ta- 
basco. tomo se ve, dieron la aplastan- 
te cifra de 123 toros oO novillos, que 
procedieron de: las signientes hacien- 
das: Xochiapa, Oliver. Macultepec, El 
Sauz, Ismate, Zaragoza y HicChias 
Estas haciendas: no se dedican a la 
cría de reses de lidia, pero como los 
campos son tan. extensos, y. Se crían, 
muchas veces, sin ver gente en dos 
o tres años, resultan lo'que allí;.se 
llaman “toros alzados”, - y_ dan buen 
resultado para las plazas. Estas reses 
fueron lJidindas solamente en la pla- 
za “La Lidia”, de Villahermosa, yv .en 
el “Teatro-Circo Yucateco”, de Méri- 
da. En su haber se anotan nueve to- 
ros muy buenos. de los que se lidia- 
zon. cinco, en Villahermosa y cuatro 
en Mérida. 


TOROS QUE SOBRESALIERON 


El DEMAS de las ganaderías enun- 


En este capítulo, que podría llamar- 
se “de honor”. figuran, en primer lu- 
gar, “Curtidor”, aquel admirable to- 
ro de Atenco. número 11. lidiado el 


7 dé éniero de 1923, en El Toreo, y que | 


correspondió a Rodolfo Gaona. Arran- 
éándose de largo, temó cuatro varas, 
recargando. j y 

“SANGRE AYUL”, dé San Diego de 
Jos Padres. número 52, berrendo en 
colorado.” Este cornúpeto - se -Wistin- 
guió por haber. sido. un dechado de 


nobleza, Mejor que- toro, fue un- perro... 


amáéstrado, queno tenfa sigquiéra ni la 
sabiduria de saber cornear. Fue 0Ova- 
ciónadísimo. Se lidió en El Toreo el 
14 de eneró de 1923, y también Co» 
rresnéóndió a Gaóna. 
“ESPEJO”, de Trasquila, 


120 IST 


berrendo 


en negro, lidiado en la plaza de “Cha-= 
pultepec”, el 21 de enero de 1923. To- 
mó cinco puyazos, arrancándose como 
los toros de bandera. Mató dos caba- 
llos. y desde su. aparición, hasta su 
muerte, causó pánico en el ruedo, po: 
su bravura y su precioso tino. Corres- 
pondió a Rafael Rubio “Rodalito”. 
“LANCERO”.—De la ganadería por- 
tuguesa de don José Pereira Palha 
Blanco. Cárdeno listón, número 33. 
Este toro puede ser catalogado entre 
los “de bandera”. Tomó cinco puyva- 
ZOS, arrancándose casi desde los: me- 
dios. Mató dos jacas. Fue lidiado en la 
plaza El Toreo el 4 de febrero de 1923, 
y ¡correspondió a Matías Lara “Lari- 
“TURRONERO”, 


de Atenco, negro 


_bragado, número 18, lidiáado en la pla- 


za de Toluca, el 18 de marzo de 1923. 
Correspondió a Marcial Talanda. Este 
bicho fue muy bravo, noble y de finf- 
sima presentación. La ovación más 
entusiasta de aquella tarde, correspon- 
dió a “Turronero”. 

“GENERAL”. de la ganadería mexi- 
cana de Queréndaro, cárdeno, que to- 
mó cuatro varas recargando, con po- 
der y con codicia. Fue un admirable 
toro. Se lidió en la oninta novillada 
de concurso de EL UNIVERSAL TAU- 
RINO, en la pleza Chapultepec, el 12 
de aeosto de 1923. y correspondió. al 
novillera Lorenzo Gutiérrez. 

“TUZO”. también de Queréndaro, 
número 18, negro zaino, muy noble 
y bravísimo en los tres tercios. Fue 
lidiado en la sexta novillada de con- 
curso de EL UNIVERSAL TAURINO, 
en plaza Chapultepec. el 19 de agos- 
to de 1923. y correspondió al noville- 
To Cayetano González. “Tuzo” wmere- 
ció los hónores de ser paseado tres 
veces por el ruedo, en medio. de las 
estrnendasas avaciones del público. 

“RAMONERO. .-berrendo en negro, 
de la ganadería potosina de Crucés, 
lidiado en sextó lugar, en.la plaza 
Chapultepec, en ¡Já segunda  novilla- 
da de eoncurso de FL UNTVERSAL 
TAURINO, el 22 de'-julio de 1923. y: co- 
rrespondió al novillero Julián Rodar- 
te. Este toro fué, fogueado injusta- 
mente, pero fue muy bravo, muy sua- 
ve y muy noble. ' ; 

El 9 de septiembre de 1923, en la 
nóávena eorrida de cóncurso de EL 
UNIVERSAL TAURINO, salió un to- 


rito, flaco, de pitones. largos, de Tras-. 


quila, que asombró por su bravura, 
Se arrancó cinco veces, recargando y 
con codicia, a los montados. Corres- 
pondió a Julián Rodarte. 

El 11 de noviembre de 1923, en la 
plaza Chapultepec, se lidió un torete 
de San Mateo, que fue ovacionadísimo 
por su bravura. Se celebraba una no- 


“vilada de aficionados, a beneficio de 


los niños de la región del Rubhr, y 
correspondió al aficionado don Raúl 
Rodríguez Saro. El ganadero, don An- 
tonio Llaguno, tuvo que salir al rue- 
do y: dar varias vueltas, correspon- 
diendo a las aclamaciones de la con- 
currencia. 

Otros dos ganaderos mexicanos 
triunfaron en 1923, y salieron al rue- 
do de El Toreo, atendiendo al insis- 
tente llamado del público. Estos fue- 
ron, don Wiliulfo González, propieta- 
rio de La Laguna, por una corrida de 
seis toros muy. bravos, que se lidia- 
ron el 25 de febrero de 1923, y que 
fueron estoqueados, los seis, por Juan 
Silveti, en ocasión del benefciio de es- 
te diestro. Y don José Julio Barba- 
bosa, que también echó al ruedo de 
nuestro coso máximo seis “toritos” con 
tipo y con bravura, Se lidiaron el 18 
de marzo de 1923, en la corrida a be- 
nefecio de la “Casa del. Telegra- 
fista” y murieron a manos de los es- 
padas Luis Freg y Juan Silveti., 


LOS TOROS MALOS 


Entre los cornúpetos que pudiéra- 
mos titular “malos”, por mansos o 
por sabios. figuran los que siguen: 

“LECHERO”, de Atenco, número 35, 
negro entrepelado, mansurrón y de 
mucho nervio, lidiado el 7 de enero 
de 1923. Este toro debe figurar en 
la historia de la Tauromaquia Mexi- 
cana, porque a él correspondió el ho- 
nor de que Gaona le hiciera una fae- 
na colosal, inteligente. valiente, con- 
cienzuda. Esa tarde, Gaona puso cá- 
tedra de cómo se torean los mansos. 
La faena se desarrolló en medio de 
un silencio sepulcral. El público es- 
taba como alelado, contemplando aquel 
portento de maestría, viendo cómo, mu- 
Jetazo a muletazo, “Lechero”, iba ce- 
diendo, hasta entregarse por comple- 
to al matador. Lo malo estuvo en que 
fue muerto de un bajonazo., 

El 30 de septiembre, en una de las 
últimas novilladas del concurso de EL 
UNIVERSAL TAURINO, salió un toro 
de Trasquila, notabilisimo por su-sa- 
biduría. Adelantaba por los dos la- 
dos, achuchaba, comía el terreno, alar- 
gaba el cuello que era un contento, 
y se iba siempre al bulto. Correspon- 
dió a Emilio Mayor “Mayorito”, pero 
herido este diestro con su propio esto- 
que, el notable cornúpeto murió, como 
debía morir—a sartenazos—a manos de 
Carlos Lombardini. 

El 14 de enero se lidiaron toros de 
Ciénega de Flores en la plaza de Mon- 
terrey. pero salieron tan mansos, que 
se originó una terrible bronca, y la 
corrida fue 'suspendida. Actuaba esa 
tarde el novillero Pedro Domínguez 
“Dominguín Mexicano”. ] 

En El Oro, el 19 de marzo, se li- 
diaron cuatro dificilisimos toros dz 
San José del Porto. para Silveti y el 
novillero Ramón Gómez. Hubo feno- 
menal bronca, y parte del público ha- 
bía pegado fuego a la plaza. En esta 
ocasión, Silveti.se ganó una corna- 
da grave. 

En Ciudad Juárez, el 8 de abril, 
se lidiaron reses de Bavícora, para 
“Angelete” y “Torquito”. Fueron tan 
mansos los toros, que la bronca se 
impuso. Las autoridades impusieron 
multas a todo mundo. En esta vez, 2 
“Angelete” se le fue vivo uno de esos 
mansos. ; 


El 10. de enero, én Mexicali, Baja - 


California, fueron devueltos al corral, 
por mansos, todos los toros que salie- 
ron al ruedo. 
las haciendas de Coahuila. El escán- 


dalo fue mayúsculo. Actuaba esa. tarde * 


Carlos García.  - : 


Finalmente, en 1923, fuerón foguea- z 


dos en nuestro coso máximo, cinco to- 
ros: uno de Piedras Negras, uno de 


Atenco, dos dé La Laguna y uno dea - 


Zotoluca. En la corrida de La La- 
guna—diciembre 2—hubo cinco toros 
mansos. E h EN 


Procedfan de uña, de 
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se mete a hacer vaticinios!... 
¿Cómo hacer “iuicio del año” 
| si éste es un “año sin juicio”? 
“¡El once nos lleva el trent”— 
l ha dicho un autor festivo, 
4 
l 
| 


| ¿Juicio del año?... ¡Cualquiera 


y, si el once ha de acabarse 
¡ un año que empieza a tiros, 
hay que confesar, lectores, 
que es muy breve el sacrificio. 
' Supongamos que ese sabio 
[que nos ha puesto “in artículo 
ij mortis”, está en sus cabales 
ll] y sucede el cataclismo; 
[, ¡pues sobra el “juicio del año” 
ly Mesa el “día del juicio”! 
| ¡Habrá que ver ese día 
l¡ al “elemento” taurino 
| dar cuenta de sus “pecados” 
“ante el “tenedor de libros” 
| que allá, en las puertas del Cielo, 
. tiene Dios a su servicio!... 
l Gaona llega indolente, 
¿con semblante beatífico, 





| 

dispuesto a entrar en la eloria 
| 2ennore ses en un desenido; 
| pero San Pedro, que es calvo 
¡en fuerza de ser muv listo, 
no tiene pelo de tonto, 
le interceptando el postigo, 
'' pide cuentas a Gaona 
| sobre su historial taurino. 
“" —¿Tú quién eres? 
j —El Califa. 
' —El Califa es “Lagartijo” 

y ha tiempo que está en el Cielo 
por sus méritos legítimos. 
-—Yo sov Rodolfo Grona, 

el As, el Unico, el Indio, 

y vengo a ver si es que ustedes 
pueden darme un huequecito 
a la diestra de Dios Padre, 
¿O a la siniestra, es lo mismo. 
—¿Ouiénes son tus fiadores? 
" —“Monosabio”, “Tatiguillo”, 
y los que hacen “Gaoneras”; 
todos excelentes chicos 
que me suben los estoques 
desde la tripa al morrillo 
cuando se me va la mano 
al ensartar algún chivo. 
—Malos abogados traes 
para tu causa, hijo mío, 
y mucho me temo que ellos 
te hagan perder el litigio: 
por otra parte, son muchos 
los males que has cometido 
y hay un sin fin de pecados 
anotados en el libro. 
Cobraste doce mil pesos 
por matar toros muy chicos 
cuyos cuernos parecían 
camotes con piloncillo; 
| asesinaste mil veces 
|| becerros de quince kilos, 
y, cuando te salió un toro 
y con hechuras de enemiro, 
¡distes “espantás” horribles 
¡y el animal se fue vivo. 
¡He aquí la nota: “Cubeto. 
¡Piedras Negras. Negro, zafno. 
¡Volvió vivo a los corrales, 
'¡ México. Noviembre, cinco”. 
h Item más. “Plaza El Toreo. 
¡ Primer toro: “Charolito”, 
Primer día de posadas. 
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"Se fué, entre los mansos, vivo”. 


Suma y sigue: “Albaserrada...” 
—¡Barbas tienes!. —gritó el indio 
¡Aquí no se os va una 

ni tampoco perdéis ripio! 

¡¡“Paece' esto la Redacción 

de EL UNIVERSAL TAURINO!!! 
Gaona no entró en el Cielo; 

por un puro compromiso, 

y gracias a unos Chanchullos 


las 
' PEDRO 


que el Chano Lozano hizo, 

se Quedó en el Purgatorio 
por un tiempo indefinido, 
hasta que purgue sus culpas 
dejando su historial limpio. 
Tras de Gaona, Silveti 

legó, lloroso y contrito: 
llevaba el mechón enhiesto, 
llevaba el puro encendido, 
sus espuelotas de plata, 

su jarano color mirlo, 

sus chaparreras de cuero, 

su sarave del Saltillo 

y su pistola cargada 

“nor las dudas”, según dijo. 
Tendió la mano a San Pedro 
diciendo: “¿Ouihubo, manito? 
¡Hasta que llovió en Savula 

v te eché el oio dialtiro!” 

San Pedro preguntó al punto: 
—) Pero, quién es este tío? 
—“Ora, manís, no la friegues! 


Sov Silveti: sov Juanillo, 

“El Tiere de Guanajuato”, 
cue disen allá en Tepito. 
Estaba echando mi gallo 

a peliar con el de un gringo, 
y en la merita pelea, 

que me agarra el cataclismo, 
que me pelo de casauete, 

y acouí estoy porque he venido; 
¡¡ay, av, qué chulo es mi Dios 
si se viste de charrito!! 
—¿S1?... Pues 
dijo el Santo dando un brinco. 
—Y vávase caminando 

hasta el Infierno, hijo mío, 
pues, si no mienten mis ojos, 
hay notas aquí en el libro 

de una tiple y seis meseras 
que piden justo castigo. 

Y Silveti fue al Infierno, 

todo lloroso y contrito, 
llevando enhiesto el mechón, 
llevando el puro encendido, 
sus espuelotas de plata, 

su jarano color mirlo, 

y, a manera de capote, 

un sarape del Saltillo. 


Pero, como es muy posible 
que no venga el cataclismo 
y sea un año ideal 

este año que empieza a tiros, 
el “juicio del.año” es éste: 
Lectores; os haréls ricos; 
os tocará el gordo a todos 
sin jugar ni un “pedacito”; 
si os casáis, seréis felices; 
si no os casáis, lo mismo; 
prosperarán los negocios; 
no pagaréis nada al Fisco; 
se acabarán los asaltos, 

los plagios y los suicidios; 
los toreros serán bravos; 
los toros serán bravísimos, 
y, en fin, que esto será Jauja 
que llegó a México lindo... 
Así, al menos, lo desea 

EL UNIVERSAL TAURINO. 
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ODO cuanto 
hasta hoy-se 
ha escrito pa- 
ra ensalzar a 
Rodolfo Gao- 

na,” resulta pequeño, 
ante la grandeza tau- 
rómaca que este lidia- 
dor mexicano represen- 
tó durante tres genera- 
ciones de coletudos 

En la Historia de la 
Tauromaquia, el caso 
de Rodolfo Gaona es 
único. Mucho se ha di- 
cho, pero en cada caso 
es menester repetirlo, 
ya que se trata de un 
detalle de gran torero: 
Gaona ha resistido el 
empuje de tres épocas. 
Aguantó la acometivi- 
dad artística de Anto- 
nio Fuentes, de “Bom- 
ba”, de “Machaco””, de 
Joselito. de Belmonte. 
Y en todos sus encuen- 
tros, el torero mexica- 
no salió airoso.: 

El Califa de León, 
como cariñosamente le 
llaman sus incondicio- 
nales, dió en Méxiro 
las más grandes tardes 
de toros. Y en España, 
al final de la segunda 
década de este siglo, 
su famosa comnetencia 
con los “ases!” hispanos 
de entonces — Joselito 
y Belmonte— hirvo sa- 
borear a los aficióna- 
dos españoles de las 
principales plazas, el 
arte lexcelso, la ele- 
gancia única del tore- 
ro máximo de México. 


Gaona ha sido un pe- 
destal fortísimo del Ar- 
te Taurómaco. Ahora, 
ya en las postrimerías 
de su carrera, se con- 
creta a “echar fuera la 
corrida'”, pero es preci- 
so conceder ese dere- 
cho a quien tiene dieci- 
séis años de liarse ven- 
tajosamente con los 
toros. Rodolfo - Gaona 
es en la actualidad, un 
torero cansado; sin en- 
tusiasmo, sin ilusiones, 
sin arrestos. 

De todos modos, su 
figura es respetabilísi- 
ma, y retirado ya de 
los ruedos, 
hueco, en muchos años, 
muy difícil de llenar. 


rodolfo Gaóna Jiménez nació en León de los Alda- 
Estado de Guanajuato (México), el 
1888. Hijo de muy modesta familia, 
corrieron sin rúmibo fijo hacía la lucha por la vida, hasta 
que ingresó a. la: Escuela. Taurina, 
“Ojitos”, fundó en aquella población Guanajuatense. El 
dentro de.una modorra,.tan-inexplica- 
mostró aptitudes para el toreo. Todo, 
lo hacía bien. 
maestro “Ojitos” quedaba asombrado algunas veces, cuan- 
do Rodolfo ejecutaba las suertes enseñadas, con una per- 
arte; 


mas, 


pequeño Rodolfo, 
ble como eterna," 
aun “a primera.vista”” 


fección y un estilo, y 
zas concebidas... 
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Gaona nació en León de los Aldamas, Guana- 
juato, el 22 de enero de 1888. Fue discipulo de 


Saturnino Frutos “Ojitos”. Tomó la alternativa el 
31 de mayo de 1908, de manos de Manuel Lara 
“Jerezano”, en Tetuán de las Victorias. Se la con- 
firmó Juan Sal “Saleri”, el 5 de julio del mismo 
año. Está considerado como la más grande figura, 
entre los toreros mexicanos, y como uno de los me- 
jores, entre los españoles. Ha resistido tres genera- 
ciones de toreros, saliendo airoso de sus competen- 
cias. Es torero fino, elegante y sabio. Su caracte- 
rística es la apatía. 





licitado por las empresas. El, 


22 de enero de  —Machaquito, 


sus primeros años 


- De regreso en 
tinúada de victorias. 
Cinco años —-1915 


que Saturnino. Frutos 


Se cuenta que el 


superiores a las esperan- 


AI, AAA AAA. 


Saturnino Frutos, 
como es natural, puso 
en Gaona especial aten- 
ción, ya que compren- 
dió que ahí había un 
torero para rato. 

Poco tiempo después 
Rodolfo actuaba en no- 
villadas de poca monta, 
siempre bajo la direc- 
ción de “Ojitos” Actuó 
luego en algunas pla- 
zas del Norte, más tar- 
de en Puebla con Sa- 
muel Solís, hasta que 
arregladas las cosas 
por. mediación de Oji- 
tos, hizo su debut en 
la plaza de toros “Mé- 
x100”, COMUN ITO 
grande. 

Y, con la natural am 
bición de triunfos y di- 
nero, un buen día se 
presentó Rodolfo 'en la 
pequeña placita de la 
Puerta de Hierro, en 
Madrid, ante un grupo 
de revisteros y aficio- 
nados distinguidos. Oji- 
tos —bajo cuya admi- 
nistración ejercía en- 
tonces— había organi- 
zado esa encerrona, pa- 
ra que los críticos juz- 
egzran la labor del nue- 
vo “as”. Y los comen- 
tarios que siguieron al 
festejo, fueron, en to- 
do, favorables al lidia- 
dor mexicano. 

Rodolfo toreó  des- 
pués en la plaza de Te- 
tuán de las Victorias, 
en donde el 31 de ma- 
yo de 1908, recibió la 
alternativa de manos 
de Manuel Lara “Jere- 
zano””. El 5 de julio del 
mismo año, se la con- 
firmó Juan Sal “Sale- 
ri”. Esta corrida de 
confirmación, constitu- 
yó uno de los más gran 
des triunfos en la vida 
torera de Rodolfo Gao- 
na. Apareció allí, an- 
te la afición más inte- 
ligente de España, co- 
mo un torero elegan- 
tísimo, suelto con el 
capote, finísimo en las 
banderillas, valiente y 
artista con la muleta, 
y dominando a la per- 
fección la suerte máxi- 
ma. 

El nombre de Rodol- 
fo Gaona sonó en toda 
España, y fue muy so- 


en unión de Bombita y 
inauguró la plaza de Carabanchel (Vista 
Alegre),.en ocasión de la corrida a beneficio: de la; Aso- 
ciación de la Prensa Madrileña. 

México, su carrera tue una serie - “cOn- 


a 1920— estuvo Rodolfo Gaona 
en España, después de sus triunfos en México, y logró 
conquistar un cartel envidiable. El nombre de Rodolfo 
se hizo indispensable para las empresas. En casi todas 
las ferias, en las corridas de postín, en los festejos de 
chipén;, ya se sabía: Gaona por delante. Estando, por ese 


tiempo, en el apogeo José Gómez Ortega, por un lado, y 


(Sigue en la página 68) 
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INES TE PASA, CORAZON) 


¿Corazón, qué te pasa, que cada día 
que a Febrero le arranca ves con espanto, 
que brotan de tus ojos fuentes de llanto 
y algo hay que te anonada, seca y enfría? 


Vas perdiendo los ímpetus de tu energía, 
y, como si a los golpes de un gran quebranto 
pusiera la tristeza sobre tí un manto, 
hasta el más delicado placer que hastía. 


¡Ah, ya sé lo que tienes, corazón mío! 
¡Sé por qué tus dolores tan plañideros!... 
Es que la “temporada” pierde ya el brío, 

y ves de las corridas los días postreros. 
Que en Febrero ya empiezan a hacer su avío 
nara msrchar a Esvaña ¡ay! los toreros. 
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V.—San Cecilio. 
S.—Santa Catarina. 
D.—San Blas. 

L._—San Andrés Corsino. 
M.—Santa Agueda. 
M.—San Tito. 

3J—San Romualdo. 
V.—San Juan de Mata. 
S,—San 'Cirilo. 
D.—Santa Escolástica. 
L,.—N.:.S. de Lourdes. 
M.—Santa Eulalia. 
M.—Santa Agabo. 
J.—San Valentín. 

Y —Santa Jovita. 
S.—San Onésimo. 
D.—San Faustino. 
L.—San Simeón 
M.—San Gabino. 
M.—San Tiranión. 
J.—San Severiano. 
V.—San Pascacio. 
S.,—Santa Marta. 
D.—Vigilia de San Matías. 
L.—San Matías. 

M.— San Víctor. 
M.—San Néstor. 


J.—San Leandro. 


V.—San Rufino. 



















hace la friolera de treinta años), 

acompañado del simpático y co- 

rrectísimo Pepe Bayard “Badila”. 
con quien había trabado muy buena 
amistad, entré a “Las Columnas”, que 
es, o lo era entonces, —uno de los mu- 
chos cafés, todos elegantísimos y es- 
meradamente servidos, que hay en la 
Puerta del Sol y sus inmediaciones. 

En el fondo de la gran sala estaba un 
grupo de toreros charlando con mucha 
animación. 

Es del caso advertir que en aquel 
tiempo, lo que yo sentía por la fiesta 
de toros y por todo lo que con ella se 
relsciona, no era sólo afición, sino una 
verdadera manía que me absorbía casi 
«por completo y apenas me dejaba tiem- 
po y atención para pensar en otras co- 
“as. Estaba, en fin, en ese período agu- 
do de la “taurofilia” por el que pasan, 
en los años juveniles, todos los aficio- 
nados sinceros, los aficionados de bue- 
na cepa, entre los que me cuento yo 
(aunque me esté mal el decirlo). 

Siendo ése mi estado de í£nimo, se 
comprenderá que sintiera deseos de en- 
terarme de lo que se discutía o se Cco- 
mentaba en el susodicho grupo de to- 
reros, tanto más, cuanto que en él es- 
taban Fernando Gómez y Victoriano 
Recatero, a quienes tenía yo entonces 
—y sigo teniendo todavía—, como re- 
presentativos genuinos del verdadero 
lidiador de toros, al menos, como yo 
lo entiendo; tipo muy distinto, por 
cierto, del actual, que podrá ser muy 
interesante y muy sugestivo, pero que 
a mí y a los de mi tiempo todavía no 
nos convence. 

Pero es el caso, que desde el lugar 
en que mi amigo Badila y yo nos había- 
mos instalado, eso de enterarse de lo 
que se hablaba en el fondo del salón, 
era cosa imposible, no tanto por la dis- 
tancia, cuanto por el ruido qaue allí 
había; pues las cien o más personas 
que ocupaban las otras mesas, también 
hablaban con vehemencia y en voz muy 
alta. De modo que aquel salón parecía 
una colmena gigantesca. 

Esa animación y ese ruido son muy 
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explicables. Era al caer la tarde, que es 
cuando todo buen madrileño se reúne 
con sus amigos y dedica una o dos 
horas a la agradable tarea de arreglar 
el mundo: costumbre genuinamente ma- 
drileña que data de hace más de tres- 
cientos años. La sola diferencia está 
en que en el Madrid del siglo XVII, 
o sea en el tiempo de Quevedo, Villa- 
mediana y nuestro ilustre paisano don 
Juan Ruiz de Alarcón, las reuniones 
tenían lugar en el famoso Mentidero, 
y en el Madrid moderno son en Fornos, 
en el Suizo, en Las Columnas y los de- 
más cafés de la Coronada Villa. La di- 
ferencia, como se ve, es de mero deta- 
lle; en el fondo, la costumbre es exac- 
tamente la misma. 

Pero volvamos a nuestro asunto. 

Como Badila se diéra cuenta de mi 
curiosidad, me propuso que nos agregá- 
ramos al corrillo que formaban aque- 
llos toreros, todos ellos amigos suyos; 
y.como yo acepté de muy buen grado, 
nos llegamos allá y, mediante el consi- 
guiente saludo, tomamos asiento y se 
resnudó la sesión. 

Entonces me enteré de que se tra- 
taba de los toros difíciles de lidiar: 
Unos, por ser mansos perdidos; otros, 
por estar reparados de la vista; otros, 
porque a consecuencia de un puyazo en 
los bajos, o de una banderilla pescue- 
cera, al envestir se cargan del lado que 
les duele; y otros, los más peligrosos 
seguramente, por ser “de sentido”. 


Como se ve, el tema era fecundo, casi 
inagotable; de modo que aquellos ocho 
o diez toreros, viejos ya casi todos, 
una vez destapado el cofre de los re- 
cuerdos, no tenían más que ir sacando 
los que se relacionaban con el asunto 
en cuestión. ? 

Hago gracia al lector de tanto como 
allí se habló de los toros difíciles con 
que cada uno de aquellos lidiadores ha- 
bía tropezado en su vida, y de las fati- 
gas que le habían hecho pasar. Es más, 
aunque quisiera decirlo, no lo podría 
hacer, pues ha pasado tanto tiempo que 
me sería imposible recordarlo. 


Lo único que voy a contar —porque. 
me auedó grabado en la memo-. 


eso sí 


ria—, es uno de los casos que refirió: 


Paco Frascuelo, quien, como es sabido, 
aunque era hermano carnal del gran 
Salvador Sánchez, no pasó de ser una 
medianía; y tan mediana, que no obs- 
tante tener la alternativa, nunca, o muy 
rara vez, toreaba en ciudades de im-= 
portancia. Las corridas en que actua- 
ba eran, por lo general, en pueblos 
rabones. 

Pues bien, fue en uno de esos pue- 
blos en donde tuvo lugar el 'caso del 





Doctor”, que es el. que he guardado en: 


la memoria y que voy a referir aquí. 

Se estaba lidiando, o más bien, pro- 
curando lidiar, el último toro de la co- 
rrida, y las cosas se habían puesto 
muy feas, porque los que le habían 
precedido fueron tan malos que se ha- 
bían utilizado ya los dos únicos de 
reserva de que se disponía; y como el 
que entonces estaba en funciones re- 
sultó peor que los anteriores, y el pú- 


e 


blico exigía que también se le mandara * 


al corral, los toreros no sabían qué ha- 
cer, porque positivamente no había nin- 


gún otro toro con que substituirlo. : 
Hasta los dos que habían sido devuel-= : 


tos habían pasado a mejor vida a ma-= 
nos del destazador. 

Frascuelo y sus hombres hacían lo 
indecible para conseguir que pasara 
aquel manso, pero todo era inútil; era 
de los mansos que no tienen remedio. 

Y entretanto, las cosas iban de mal 
en peor. El público, ya excitadísimo, 
había comenzado a tirar al ruedo ca- 
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charros y otros proyectiles, y a gran- 
des gritos amenazaba con destrozar la 
plaza si no se cambiaba aquel toro 
por otro. 

Entonces fue cuando Paco Frascuelo 
se. resolvió a echar mano del único 
representante de la raza bovina que 
quedaba en los corrales: un pobre buey, 
ca como Matusalem y apacible como 

ob. 

Era, eso sí, muy inteligente. El solo 
ayudaba a los vaqueros en el enchique- 
ramiento de los toros que habían de 
lidiarse, y en general, en todas las ope- 
raciones que hay que efectuar con el 
ganado, desde que éste llega a la pla- 
Za hasta el día de la corrida, 

Tan inteligente era y canto 
de esas cosas, que por eso le 
ban “El Doctor”. 

Pero lo que en aquella ocasión se 
necesitaba para calmar al público, no 
era ni inteligencia ni sabiduría, sino 
bravura; y de eso, el pobre “Doctor” 
no tenía ni pizca. 

Bien lo sabía Frascuelo; pero ¿qué 
había de hacer? Como el que está aho- 
gándose se agarra a un clavo ardien- 
do, él se agarraba a lo único que te- 
nía a su alcance que era “El Dactor”. 

Su plan era ganar tiempo mientras 
a la noche, que ya estaba próxi- 

du. 

Por lo pronto, el público se había 
tranquilizado un tanto, pues se le ha- 
bía hecho creer que se estaba enchi- 
querando el toro que pedía. En esto 
transcurriría un buen cuarto de hora. 


sabía 
llama- 


* Cuando ya no fuera posible esperar más, 


saldría al ruedo “El Doctor”, y aunque 
no haría nada —pues era completa- 
mente inofensivo—, mientras el públi- 
co se daba cuenta de su mansedumbre 
pasarían otros minutos, y al fin llega- 
rían las suspiradas tinieblas. 7 

Todo parecía estar resuelto satisfac- 
toriamente, cuando reparó Frascuelo en 
que al “Doctor” le faltaba algo que tie- 
nen todos los toros de lidia, y pensó que 
si el público—como indudablemente su- 
cedería se daba cuenta de ello, no 
perdonaría la burla y haría cisco la 
plaza. 

Pero era hombre de recursos, y sin 
pérdida de tiempo mandó a uno de sus 
peones al destazadero por una de 
acuellas cosas que le faltaban al “'Doc- 
tor”, y a otro le ordenó que se consi- 
gulera una aguja y una hebra de cáña- 
mo, y cuando tuvo aquellos artefactos, 
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entre él y los que lo acompañaban su- 
jetaron al pobre buey, lo derribaron sin 
dificultad, y, aunque el infeliz bramaba 
como un condenado, no se escatimaron 
las puntadas; se dieron las necesarias, 
y algunas más para mayor seguridad. 

Cuando todo estuvo arreglado, vol- 
vió nuestro hombre al ruedo para cal- 
mar al público que había vuelto a in- 
quietarse, dejando encargado a los va- 
queros aGue desataran al “Doctor”, y 
tan luego como sonara la corneta, lo 
echaran au la plaza. 

No tardó en sonar la corneta, ni en 
abrirse la puerta de los sustos. Sólo 
llamársele 


que en esta vez debería 
“de las sorpresas”; porque sorpresa 
fue, y bien grande, la de Frascuelo 


y los que estaban en el secreto, cuan- 
do ¡“en vez del buey desconfiado y 
miedoso que ellos esperaban, lo que por 
esa puerta salió fue una bala de ca- 
ñón. una centella, un demonio, que sin 
más ni más, y en menos que canta un 
gallo, desmontó y puso fuera de comba- 
te a los de caballería; emprendiéndola 
luego con los de a pie, a quienes pro- 
pinó sendas palizas. 


Por fortuna 
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echó encima la 
con ella un providencial 
despejó los tendidos y 
corrida. 

Tal es “el 
aunque a primera vista: parece insubs- 


noche, y 
aguacero que 
puso fin a la 


previsto— se 


caso del Doctor”, que 
tancial, si se medita un poco se vé 
que tiene miga; y tánta que yo estoy se- 
guro de que si Rosas, 0 Samaniego, O 
el propio Lafontaine lo hubieran cono- 
cido, habrían hecho con él una de sus 
mejores fábulas, con la correspondiente 
moraleja. 

De mí puedo decir, que cuando veo 
que un torerazo, de esos que tienen 
bien probado que para ellos no guarda 
secretos el arte de la lidia, prolonga 
sin razón ni motivo la faena de mule- 
ta, y cuando al fin se resuelve a “em- 
prender el viaje”, lo hace como Cris- 
tóbal Colón: buscando el Oriente por el 
Occidente, viene a mi memoria el cuen- 
to de Paco Frascuelo, y con él la si- 
guiente reflexión: 

¡Qué falta le está haciendo a este 
pozo de ciencia, a este prodigio de sa- 
biduría taurina, una operacioncita co- 
mo la que le hicieron al “Doctor”! 
Carlos NORIEGA. 
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E aquí un hé- 
roe de leyen- 
da. Luis Freg 
Sia auda al- 
gwna, pasará 

a la historia ue sa lau- 
romaquia, figurando 
enire ¡os más bravos 
tore.os que “ea e; mu.- 
do han sido”. No es un 
suicida; es hin “estol- 
CO. No busca la muer- 
te; la ve venir sereno y 
la espera, ¡impáviuo, 
con una sonrisa en l.s 
labi0s. Cuando Luis 
Fieg se peta ante un 
toro para recetar u.o 
de sus tormidapbles vo- 
lapiés, que le han va.i- 
do en kspana es sobre- 
nombre de “key ¡del 
Aveo”, sabe perfec.a- 
mente que el toro pue- 
de darle una cornada 
mortal; no ¿gaora que 
él podría eviiar esa 
cornada desviándose ue 
la recia, cuarteando al 
herir o alaiganuo el 
brazo ''con habilidau”, 
como hacea otros to.e- 
ros. que presumen «ue 
“ases”; pero Luis es 
incapaz de hacer una 
de estas cosas. He auí 
Su enoime vasor; ve .a 
coraada y la espea; 
pero cumple con su de- 
ber. ¿Donde hay o.1o 
héroe por el es.ilo? 
Consecuencia lógica 
de esta manera de ger, 
es la afirma. ión si- 
guiente, en la que está 
condensada toda la his- 
toria de este lidiador 
heroico: Luis Frez es 
un torero que no ha 
fracasado nunca; ja- 
más tuvo un desastre 
vergonzoso; jamás se 
le fue un toro vivo al 
corral; prefirió que los 
cuernos rasgaran sus 
carnes en mucnas oca- 
siones, poniéndole, va- 
rias veces a las puer- 
tas de la muerte.... 
¿Verdad, lector, que 
Luis Freg es un caso 
único de valor estoico? 
Pues bien; este to- 
rero que lleva el triun- 
fo en los gavilanes de 
su espada; este torero 
que prefiere regar con 
su sangre brava la are- 
na de los ruedos a su- 
frir la derrota; este 








A 


mos, se interpone ez 

la carrera triunfal de 

Freg, en cuanto  ésie 

3%, pisa tierra mexicana. 

He aquí un  mis.eri0 

usgulo ue aclararse, y 

que tal vez seamos nis- 

( otros los encargados ue 

ac.Arar alguna d.a muy 
Pi0ximoO... 


XXX 


Cuenta en la actua- 
lidad Luss "reg, t.e:.1- 
ta. y u0S años. livaci) en 
esa Capital, y sus pa- 
are, que. teníaa uns 
| holgada posición, ¡e de- 
¡ dicaron al esuuuaio de 
ñ la Galirera de Cum :¿r- 
, CLO, Aprovechó  esze 
tiempo, y au.es de Cu-- 
¡ blir  dieciocao  añ.s, 
/ era Contador ex ua 

Aduana. 
Peasó en ser tcre:o, 
y su voluntad en.rme 
hizo el mi.agro rupixa- 
mente. Comenzó sus 
andanzas novilleriies 
con Merced Góm-2; 
fue. a la «escuela uel 
celebrado Ojiio, y e 
( Ví da julio de 191):4.-- 
tuó por prime:a yez ex 
ii "Toreo. HIZO Res 
una bieye jura por .0s 
Esiados y ela ociubre 
ael mismo año, t_mó 
la alternativa e1 Mé,i- 
co, de manos de Lazar- 

tijillo. 

En el año de 1911 
? fue a España, y alí .e 
conilrmo la alte. nativa 
L U 139) F R E G el matador. de toros 
Tomás Alarcín “ Ma- 
zantinito”, con bichos 
de la ganadería de 
Olea. De eaxtontez acá, 
todos los años La to- 
reado por las plazas 








Luis Freg nació en la Ciudad de México, el 21 españolas y, tor su b a- 
de junio de 1890. Fue, primero, empleado de Adua- Mi E 
nas, y después ingresó en las caudrillas de Solís y Acero” y “Don Von 
Pascual Bueno. Vistió por primera vez el traje de Es Luis Freg uno de 
luces, en Mixcoac, D. F., el 26 de diciembre de los toreros a quen s 
1909. Recibió la alternativa de matador de toros, Lore 2 cas igado los 
el 25 de agosto de 1911, en Alcalá de Henares, de A á pe LS 
Antonio Boto “Regaterín”. Se la confirmó Tomás que, despuís de exa 
Alarcón “Mazzantinito”, el 24 de septiembre del percance grave, sale a 
mismo año. Es, sin disputa, el torero que más cor- la plaza más bravo aún, 
nadas y más graves ha recibido. Su toreo es serio, como si quisiera ven- 


e gar sus heridas. Ha su- 
pero, de emoción. Es un colosal estoqueador. frido treinta y cuatro 


IAEA AI AR AA RA ICAA ACA APTETT RR cornadas graves y una 
infinidad de pun:.azos, 





torero que, cuando no domina con su arte, se impone  varetazos y revolcones. 
con su valor indómito; este torero que ha hecho batir La última cogida, sufrida en la plaza de Madrid, 
las palmas y palpitar los corazones de todos los públicos cuando llevaba toreadas triunfalmente dieciocho corri- 
de España, viene a México y no se le da el puesto de. das, le tuvo por mucho tiempo a las puertas de la muer- 
honor a que tiene derecho indiscutible. ¿Por qué? te. El doctor Segovia que se encargó de su curación hu- 
¿Es que no le quiere el público?... Por el contrario; bo de practicaria dos dolorosísimas operaciones; en la 
el público de México, que rinde siempre pleitesía al va- segunda, se hizo preciso arrancarle dos costillas, pues 
lor, sabe que Luis Freg es, entre los valientes, el pala- a causa de porrazos anteriores, tenía la pleura encogida. 
dín más esforzado. Las ovaciones y las dianas que se Aún tiene la herida abierta, y canalizada para dar salida 
le tributaron recientemente, cuando se presentó en una al pus. Al llegar e México fue reconocido por el doctor 
barrera de “El Toreo”, son una prueba palmaria del ca- Ibarra, quien se asustó al ver la supuración uel pulm5n; 
riño que el público mexicano siente por Luis. Y, sin em- pero después de limpiarle con el Danquin, se trasquilizó 
bargo, alguien, no sabemos quién, aunque lo sospecha- el cirujano. Creese que tardará unos dos meses más en 
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(Sigue en la página 68) 
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secuela que ha tenido la existen- 

cia de la Tauromaquia, en refe- 
rencia a los diversos moradores y 8g0- 
biernos en España, diré algo,—porque 
no ha de olvidarse que doy solamente 
datos, no hago historia con prolijidad 
de pormenores,—acerca de la que ha 
tenido considerada como Arte, hasta 
llegar al perfeccionamiento que alcan- 
Y 

El erudito publicista don José Ve- 
lásquez y Sánchez, admite que incon- 
cusamente el toreo de a caballo es an- 
terior al de a piie. Que los primeros 
toreros, ya fuesen por necesidad o di- 
versión, hubieron de discurrir oponer 
a la pujanza y agilidad del toro, fuer- 
Zas semejantes radicadas en otro ani- 
mal ¿cuál mejor apropiado que el ca- 
ballo, el que por ser más dócil ya te- 
nían subyugado y educado? 

Por lo tanto. los iniciales escarceos 
con los toros, ya en el campo, en las 
dehesas, para llevar al toro a los tra- 
bajos, o en las primitivas fiestas. para 
demostrar agilidad y valor, las hicie- 
ron jinetes. Irían acompañándolos in- 
dividuos a pie — peatones — pero, su 
desempeño debió de ser en papel ente- 
ramente secundario. 

La caza de toros salvajes, fue la pri- 
mera manifestación taurómaca. La rea- 
lizaban los de a caballo, persiguiendo 
a las reses ya fuese para darles muer- 
te, sirviéndose de ¡instrumentos que 
hirieran hasta terminar con la vitali- 
dad. o solamente fatigándolas con obli- 
earlas a que marcharan de uno a otro 
sitio. para que ya cansadas fuesen fá- 
cilmente domeñadas. Jl vrimitivo íns- 
trumento empleado, fue una larga ga- 
rrocha llevando en su extremidad una 
hoja cortante, «due hiciera herida en 
cualquier sitio del cuerpo del toro. A 
este instrumento, siguió uno arrojadi- 
zo—semejante a lo aque nombraban 
“dardos” —que tuvo por finalidad ha- 
cer de mayor persistencia el daño ori- 
eginado por la hoja cortante, perma- 
neciendo clavada. Luego. ya se recu- 
rrió al lazo o “cintero” (según lo 
nombran en la República Argentina 
los guuchos de las pampas) para apo- 
derarse de los toros. sin la necesidad 
de herirlos, 


A Esécucia o el origen y conocida la 


*us 


Del uso de la primitiva lanza y en 
el campo, provino la diversión de Lan- 
cear a los toros, haciendo la faena an- 
te coneurrentes. para demostrar valor 
v agilidad. Aauí surgió el lanceador 
Julio César, que en uno de los colí- 
seos de Roma fue aplaudido. por ha- 
ber dado muerte a un feroz y robusto 
toro por medio de tremenda lanzada. 
Y el César, tuvo imitadores en las no- 
bles romanos; quedando establecido 
que lancear a los toros en un palen- 
que, era propio para demostrar el de- 
nuedo y la destreza. Pero, no hay qaue 
olvidar aue tal ejercicio lo vió Julio 
César en España y oue únicamente 
fue imitador, no creador. 

Otro de los personajes famosos a 
ouien atribúvese—sin documentos ve- 
rídicos que lo atestiguen—la hazaña 
de Jancear a Jos toros, fue don Rodri- 
yo Díaz de Vivar. El Cid Campeador. 
Y la fábula ha llegado hasta énocas 
muy posteriores yv ha sido relatada en 
los escritos taurómacos e imitada en 
las plazas de toros. Aún recuerdo de 
una reencarnación del Cid, hace vein- 
ticinco años. en la plaza de toros de 
Tacubava, en la persona de un pica- 
dor, Fernando de la Vea El Castañte- 
ro. Buena esstaña pretendió aue tra- 
gara el público, presentándosele ca- 
baleando en flaco rocinante, vestido 
ridículamente, ostentando una coraza 
de hoja de Jata, y ornándose el rostro 
con una barba de ixtle. Aqiel fantas- 
món nos hizo dar prolongada carcala- 
da, y. decir: “¡Qué pésimo gusto tenía 
Doña Jimena!”. 
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Al divertimiento de lanceár a los to- 
ros, siguió la muerte valiéndose de la 
espada, pero siempre, siendo jinete el 
que lo hacía. Especifico el detalle, para 
evitar confusión con lo que fue titula- 
do empeño a pie, que era diverso y te- 
nía significación diferente. 


Matar a los toros sirviéndose de es- 
pada, fue ya adelanto taurómaco por- 
que había necesidad de mayores va- 
lentía y destreza. Entonces fueron pu- 
blicadas las primeras reglas tauróma- 
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HISTORIA DE LA TAUROMAQUIA 


1.—EL (TOREO CON- 


SIDERADO COMO 
ARI 


P. OR 


ROQUE SOLARES TACUBAC 


Especial para el «Almanaque de 


EL UNIVERSAL TAURINO 





El lance de marcornar, según una es- 
tampa antigua. 





Un Rejoneador antiguo 


cas, pero solamente como aditamento 
a las que se referían al Arte de la Ji- 
neta, siendo el primero de los libros 
publicados el escrito por el capitán 
Pedro de Aguilar. 


La suerte taurómaca de matar a los 
toros con espada, la practicaron todos 
los nobles en homenaje a sus damas, 
distinguiéndose en tal galantería, Car- 


los V. 
ves 


A la suerte de matar con espada a 
los toros, siguió el Rejón, que propia- 
mente es modificación de la lanza, 
aunque el modo de hacer el ejercicio 
de Rejonear, sea diferente del de lan- 
cear, 

Para rejonear, ya fueron imagina- 
das artimañas y escritos. preceptos 
completamente a ello relacionados. La 
Tauromaquia comenzó a tener perso- 
nalidad artística. El primer libro que 
a este asunto estuvo dedicado, fue una 
cartilla escrita por el caballero don 
Gregorio Tapia. Allí, quedan .en _secun- 
dario lugar las reglas para-el FEjercl- 


cio de la Jineta y, en primero, condu- 
centes al toreo de a caballo. 

Muchos y muy buenos rejoneadores 
hubo entre los nobles que a ese ejer- 
cicio se entregaban, pero quien sobre- 
salió fué el Rey de Portugal, aquel 
Don Sebastián.” Desde entonces, fue 
emporio de la suerte de rejonear el 
reino lusitano, conservando aún la su- 


premacla. 
E 


En uno de los párrafos anteriores 
hablé de un lance que denominaban 
Empeño a pie. Estando relacionado es- 
trechamente con el torear a caballo a 
la usanza de aquellas épocas, diré en 
qué consistía. 

Cuando el toro alcanzaba al cahallo 
en que cabalgaba el noble que practi- 
caba el lance, aquel acto legítimo y de 
justificada defensa en el cornúpeto 
era considerado como ofensa, que 
reclamaba venganza. El noble, estando 
pie a tierra, la tomaba acuchillando a 
mandohles al toro, acompañándose, 
para esto, de algunos de los sirvien- 
tes que al noble habían entregado 
lanza, esvada o rejón y que habían cui- 


dado de la cabalgadura. Mientras que 


el toro no estaba muerto por las cu- 
chílladas, Ja otensa no quedaba vin- 
dicada. Si el noble no tomaba esa vin- 
dicación, no tenía derecho a ser ad- 
mitido en posteriores festividades tau- 
rómacas. 


¿Verdad que era 
concepción del honor? 


estrafalaria esa 
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Los nobles comenzaron a dejar en 
olvido las festividades taurómacas y, 
por ende, el lance de rejonear, Por in- 
fluencia del trato con nobles franceses, 
hubo cierto cambio en el modo de ma- 
nifestar ante las damas la galantería, 
empleando medios diversos del atrevi- 
miento y destreza ante los toros. 


Entonces, al abandonar el palenaue 
los nobles, vinieron los plebevos a 
remplazarlos y a la suerte de rejonesr 
sustituyó la de picar, lo que denomi- 
naron Suerte de vara, por practicarla 
con el instrumento nombrado Vara o 
Garrocha. Una tira de madera de for- 
ma cilíndrica, con diámetro apropiado 
para ser adaptable a la mano cerra- 
da, empuñada, terminando la vara en 
una de sus extremidades por un cas- 
quillo de fierro, llevando una punta, 
con dimensiones menores «que el hie- 
rro lanceador aue tenía el rejlón. 


La longitud de la vara era de di- 
mensiones diferentes y de ello provi- 
nieron las clasificaciones de vara lar- 
ga y vara corta, lo que dió nacimiento 
a la clasificación de Ina micadores en 
otra similar, de picadores con vara 
corta y picadores con vara larsa o 
varilargueros, vocablo que «todavía 
usan en las reseñas algunos escritores 
taurómacos. 


El libro donde están las reslas pa- 
ra la suerte de varas. lo escribió don 
Francisco Rodríguez Noveli. en el año 
de 1726. Después, hubo el que escribió 
dop. Eugenio García Baragaña, en 
1750., y luego el Arte de torear a cn- 
balo y a pie, por José Delgado Gue- 
rra Pepe-Mlio en 1796. 


Excelentes picadores los hubo en 
crecido número, sobresaliendo los her- 
manos Ortiz (Francisco y Cristóbal). 
Llegó a su auge la suerte de varas, en 
los años de 1848 a 1850, con aquel pi- 
cado nombrado Francisco Sevilla. Ae- 
tualmente el lance de picar toros está 
en completa degeneración. 


sea 


El toreo a ¡pie surgió posteriormen- 
te. Los peatones acompañaban a los 
jinetes, pero teniendo secundario lu- 
gar. Les servirán únicamente de auxi- 
liares, para darles las armas—lanza, 
espada, rejón—con que habían de he- 
rir a los torós, 


Desempeñando este papel, a veces en 
el campo y otras en el palenque, el de 
a pie fue acometido por el toro. En 
la necesidad de esquivar la embestida 
hizo rápido movimiento, con el que la 
burló. De allí provino la observación 
de que era posible escapar de la cor- 
nada con sólo un movimiento, que 
oportuna y rápidamente fuera hecho. 

Esa observación hizo que tal.movl- 
miento fuese ya premeditado y: cona- 


—_fituyera el iniciamiento del toreo de 


a pie. Tuvo por base primordial lo que 
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se nombra regate, que “significa escu 
bullir el cuerpo haciendo rápido mo- 
vimiento. Luego del regate vino el 
cuarteo, O sea describir una línea cur- 
“a, para salirse de la dirección en lí- 
nea recta que trae el toro el embes- 
tir, fundándose en que el toro por la 
longitud de su cuerpo no puede vio- 
lentamente cambiar esa dirección y 
tomar la curva, para hacer su presa. 
El cuarteo fue la segunda de las ba- 
ses fundamentales del toreo a pie. 

Con el regate y el cuarteo hábil- 
mente combinados, surgió el primer 
lance: el de mancornar. 

La hacían con gran destreza to- 
dos los labriegos que había en la pro- 
vincia de Salamanca v encuéntrase 
representada en las estampas y mo- 
nedas antiguas. Propagose a las otras 
Provincias, fue a Portugal, entonces 
dependencia hispana, y allá arraigó. 
Representada, posteriormente, en las 
plazas de toros por esos lidiadores lu- 
sitanos que llevaron el nombre de Pe- 
gadores Portugueses (los hommes de 
forcado, según les llaman (en su pa- 
tria). 

Al regzate y al  enarteo, hicieron 
compañía los saltos. El primero fue 
sobre el testuz. Es el salto instintivo, 
para evitar el golpe del cuerno del to- 
ro. Después, ya constituyó una suerte 
de la tauromaqui», en la que fue muy 


diestro José Cándido. El salto «al 
trrnscuerno fue suerte taurómaca, a 
base del enarteo. Así como también 


el recorte fue otro de los lances ba- 
sado en el mismo cuarteo. 


dao 


Pero, en todos estos lances estaba 
ronstituído el toreo de a pie sirvien- 
do de blanco para la cornada. el cuer- 
po del lidiador. Era lo cue nombraban 
a cuerpo escotero, 0 sea, sin llevar 
estorbo o carga. La observación deri- 
vada de la  casuslidad, hizo saber 
que el toro desviaba su atención del 
cuerpo del hombre, cuando se le pre- 
sentzba otro objeto que con mavor in- 
tensidad hiriera su vista, ya fuese 
por el movimiento o el color. Enton- 
ces vino el de “engaño”. 

Primero, tuvieron tal carácter diver- 
sos obietos de Jos que a mano esta- 
ban: ¡pero después ya eligieron un 
lienzo, por presentar mayor facilidad 
en el maneio. Surgió de este modo el 
toreo con espote, cue, primero no-te- 
nía esa denominación, sino la de esva. 
Por esto en todos los libros y escritos 
antircuos referentes a asuntos tauró- 
macos, está escrito: Prenees de enna, 
no de canote. Ese nombre se halla, 
únicamente en la siguiente reAdondilla 
atribrí”a a Onevedo nara criticar a 
un noble medroso en un festein tau- 
rómaco. El satírico poeta, escribió: 


“Echó el cielo su capote 
Por no ver a un caballero, 
Que al contar sirvió de cero 
Y al torear de cerote”. 


¿Cuál fué la primitiva forma en que 
manejaron la capa? Fue desplesada y 
teniéndola con una mano, cogida por 
una de las extremidades? ¿Fué exten- 
dida a toda la anchura y tomándola 
con las dos manos? No he podido ave- 
risuarlo de certeza. 

En los libros antizuos—especialmen- 
te en el más explícito—que es el tra- 
tado de Tauromaquia escrito por Pe- 
pe-Mllo (Cartilla del prte de torear) 
ediciones de 1799 y 1204, no está el 
modo de torear manejando el capote 
con una mano; no están especificados 
los Jances que. actualmente nombran 
larsas. y que. antaño, pero a partir 
de la época de Francisco Montes, titu- 


Iinban Galleos con el capote desplega-. 


do. 

Ciertamente, aue en la segunda de 
las ediciones—1804—oue fue póstuma 
al fallecimiento de Pepe-Illo y por lo 
tento, atribuída al aficionado don Jo- 
sé de la Tixera—está ilustrada con es- 
tampas y h»v dos en las que se repre- 
senta un lidiador usando el capote 
con una sola mano, tirándolo en una 
larga, pero en el texto no hav una so- 
la línea referente a ese modo de to- 
rear con la capa. 


4h y 


El descubrimiento de poder burlar 
al toro con el engaño—un trapo, pe- 
neralmente—fue de suma importancia 
para la Tauromaquia. Allí, comenzó el 
verdadero adelanto en el toreo de a 
pie. Desde luego, los peatones no fue- 
ron ya ayudantes pasivos de los tore- 
ros ecuestres, sino que entraron en 
actitud. Junto al caballo del que era 
rejoneador, situábase un auxiliar, que 
estando cercano al estribo derecho y 
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Julio César lanceando a un cornúpeto. 


tenierdo en su mano “primero una ca- 
pa v después—ya inventada—una mu- 
leta (muletilla, según muy apropiada- 
mente era nombrada) evitaba cruen- 
tos percances. 

Luego, la imaginación, creadora de 
muchas de las manifestaciones de ar- 
te obietivo, dió motivo para los diver- 
sos lances de capa. Vinieron: el de es- 
paldas Oo a la aragonesa, la navarra, 
la tijerilla, el galleo, el de costado con 
la capa por delante—ante el pecho—o 
por detrás sobre la cintura y otros yl 
otros más, llegando hasta dejar acla- 
rado aquel dicho de Cayetano Sanz: 
La capa hien monejada constituye la 


dtielicia de las aficionados y la nom- 
brrdía del torero. 
Con el manejo de la capa, la Tau- 


romaguia comenzó su etapa de verda- 
dero arte basado en preceptos. y per- 
dió en casi su totalidad, el tinte de 
burdeza y de trasedia, que, anterior- 
mente, casi por fuerza, encerraba. El 
paso dado en el adelanto fue gigan- 


tesco. 
3.3 


Pero no habían sido olvidadas las 
conauistas realizadas en el toreo a 
cuerpo escotero, las que provenían de 
los regates y cuarteos. De éstas sur- 
gieron los lances de banderillear. 

Desde luego no se prescindió de la 
apa para realizar esos lances, sino 
me el lidiador, Nevando en la: mano 
derecha el arponcillo, tal como prime- 
ro fueron nombradas las banderillas, 
con la msno iznuierda tenía el lienzo 
cue, en caso preciso, le servía de ayu- 
da para practicar la suerte. 

Después, ya obtenida experiencia y 
destreza, se prescindió nor completo 
de ese auxiliar, realizandose las peri- 
pecias completamente a cuerpo esco= 
tern., 

ValiándAnse del enarteo, 
a handerillear clavando solamente un 
»r»poneillo. porane juzesban muv difí- 
cil y de ries*o hacer simultáneamente 
el movimiento con los dos hrazos y 
dar comnletamente el frente del cuer- 
po 2.1 cuerno del toro. Así estuvo la 
snverte de banderillear durante muchos 
años. 

Vino el adelanto, 
Pponcillos ya por par, v un par en ca- 
da Ianre, Sncediéronse los nerfeccio- 
namientos, el pulimento. hasta alcan- 
zar el erado one actualmente tiene, 
cue es verdaderamente admirsble y 
constituye brillante tercio de la bre- 


os 
me 


comenzaron 


clavando los ar- 


RÍZ 


Derivándose del regate surgieron el 





A MEJOR REVISTA 
E TOROS DE LA 
REPUBLICA 
MEXICANA 





banderillear a topa carnero O de fren- 
te, según antes le nombraban, el quie- 
bro (que tantas y tantas discusiones 
taurómacas ha provocado). Hijos del 


cuarteo fueron el sesgo, €l relance, 
el recorte (banderillas al recorte). A 
la mimedia vuelta, fue lance especial, 


originado de la astucia, de la trai- 
ción. 


rs 


Ya llego al último tercio de la li- 
dia. El lidiador quiso, siendo peatón, 
no teniendo el auxilio del caballo, em- 
plear espada para dar muerte al toro, 
y hacer la hazaña con relativa lealtad: 
Cara a cara, frente a frente, aunque 
siempre teniendo de medio para de- 
fenderse, un engaño. 

Aprovechó, primero, el sombrero de 
anchas alas con que cubría su cabe- 
Za: El echapeo chambergzo fue el pri- 
mer engaño que el lidiador empleó pa- 
ra artimaña, y lograr dar al toro la 
estocada, 

Luego, la audacia fue mayor. Al 
chambergo reemplazó una capa enro- 
Jllada en gran porción en el antebrazo 
izquierdo y dejando sol: i1mente una pe- 
queña porción colgante, para que, 
puesta ante la vista. del toro, hiciera 
que bajara la cabeza—qume 
y diera en vano la cabezada. en el 
instante que el lidiador le hundía el 
estonue. Esta mesnera, de rieszo inmi- 
nente v de habilid”d. incontrastable, 
la empleaba aquel bravo torero que 
se llamó Manuel Bellón “El Africa- 
no”, 

A él siguió Francisco Romero, que, 
inteligente, sustituyó al brazo izquier- 
do donde estaba enrollada la espa, un 
palillo de exizuas dimensiones. qQue- 
dando ya de ese modo formada la mm- 
letilla, ese útil instrumento tamrómaco 
que en la actualidad es manejada con 
tanta variedad y acierto, con tanto 
provecho y adorno. 

Fn el continuo emvleo de la mmlez 
tilla. la experiencia fue enseñando los 





procedimientos adecuados nara mane. 
jarla. Primer maestro fue Joacnín 
Rodrísuez Costillnres, al que debe 


considerarse inventor de lo aque ahora 
se llama trasteo O frena, va que en los 
comienzos del uso de la mmletfilla sá. 
Jo se aprovechaba en el instante de es- 
tocuear. 

Y va con el avuidante noderosn, en- 
contrado en aconella combhin>riótn de 
dla erza y el palillo fue facilitándose 
el modo de estoquesr a los toros. 

ES 


De la primera forma de estonmnmenr, 
consistente en esperar n nie firme la 
acometida, surgiendo rudimentaria la 
ton aplaudida como disentida smerte 
de recihir. sionieron las hassdas en el 
viaie del lidiador hacia el toro E! Va. 
Invie, invención o perfecionamiento 
que hizo Castillares. la de al enonon- 
tera, (ne imsgin5 Jus»sn Conde diecf. 
rvlo del mismo Costill=ras v de Pene. 
Jo. Tnrezso. hen eurgeido todas esas 
artimañas mixtificando, desfigurando. a 
las dos fundamentales. 

Fsos varios modos de 
pusieron en fuera a Jos renpuznantes 
procedimientos de desjarretar, dando 
la muerta al vencido astado con un 
modo cobarde. 

Tal es, en síntesis la historia ar- 
tística de la Tanromadnta, ame no ha 
permanecido estacionario sino que 
eontinnmadamente, ha marchado, en 
progreso. 


estónuear., 


ROQUE SOLARES TACUBAC. 
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E aquí un to- 

rero valiente, 
modesto y 
que se preo- 
cupa por dar 
al público todo lo que 
lleva dentro, sin venta- 
jas, ni trampa, ni car- 
tón. La primera buena 
condición de Alcalare- 
ño es la detener “yer- 
giilenza torera”, esa co- 
sa de la que carecen 
algunos ases. 

Nació José García 
Alcalá de Guadaira, 
(Sevilla), y a los tre- 
ce años de edad dejó 
las comodidades de su 
hogar y las ternuras de 
sus padres, —-acomo- 
dados agricultores—, 
para dedicarse, lleno 
de entusiasmo, a las 
peripecias de las ca- 
peas pueblerinas. 

El aprendizaje lfue 
duro y penoso, pero no 
se amilanó el mucha- 


cho por los enormes 
coscorrones recibidos 
en las capeas, ni por 


las privaciones de la 
vida andariega. A los 
dieciocho años vistió 
por primera vez el tra- 
je de luces, toreando 
en calidad de noville- 
ro en la plaza de Te- 
tuán de las Victorias, 
(Madrid). En 1919 de- 
butó en. Sevilla, —el 
sueño dorado . de los 
muchachos que empie- 
zan—, toreando con 
Antonio Pazos y con 
Punteret, cornúpetos 
de Pérez de la Concha. 
la alternativa en una 
de las corridas de feria 
Un año después recibió 
de ¡Murcia, de manos 
de Rafael Gómez “El 
Gallo”, alternativa que 
le fue confirmada po- 
co después en la plaza 
de Madrid por el ma- 
tador de toros “Coche- 
rito de Bilbao'”, con 
reses de Pablo Romero. 

Con los diestros de 
más cartel, y en las 
mejores plazas, alternó 
siempre Alcalareño des 
de que le fue conferida 
la borla de “doctor”. 
Y desde entonces acá 
ha sabido sostener su 
cartel, aún a costa de 
su sangre, muchas ye- 
ces. 


En la temporada de 1922, última que toreó en Es- 
paña, obtuvo un gran triunfo en las corridas de la feria 
de San Miguel, en Sevilla, alternando con Belmonte, Chi- 
cuelo y Granero. En la segunda de estas corridas, cayó 
herido Belmonte; por esta circunstancia, Alcalareño des- 
pachó los cuatro toros de Santa Coloma que faltaban por 


lidiar. 


Seis gravísimas cogidas ha tenido José García du- 
rante su carrera taurina. En Alicante, un cornúpeto de 
Veragua le ocasionó una grave herida en un muslo; en 
esta corrida alternaba con Saleri II, y con el malogrado 
matador de toros aragonés, Florentino Ballesteros. 
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BIOGRAFIAS TAURINAS 












José García nació en Alcalá de Guadaira (S- 
villa). A los trece años abandonó el hogar pater- 
no, para dedicarse de lleno a las capeas. A los 18 
vistió el traje de luces, debutando como novillero 
en Tetuán. En 1909 se presentó en Sevilla, y desde 
entonces comenzó a correr su fama. Tomó la al- 
ternativa el 13 de septiembre de 1914, en Murcia, 
de manos de Rafael Gómez “El Gallo”, y se la con- 
firmó “Cochero de Bilbao”, el 25 de junio de 1916. 
Tiene cuatro gravísimas cornadas. Es un torero que 
con su valentía, suple los defectos que se le pue- 
den señalar. Le llaman “el rey de las cortas”. 








En Sevilla tuvo dos 
enormes cornadas; una 
en el cuello y otra en 
una pierna, que le infi- 
rió un toro de Pérez 
de la Concha. En Ma- 
drid, una res de la ga- 
nadería de don HEsté- 
ban Hernández le abrió 
una herida entre las 
dos vías; alternaba esa 
tarde con Saleri II y 
Pastoret. En Barcelo- 
na, en el año de 1922, 
un toro de Miura le 
hirió también de gra- 
vedad en una ingle. Y 
muchas más, menos 
graves, pero también 
de cuidado, que sería 
prólijo enumerar, y 
que dan fe del valor 
de este torero, al que 
se le podía muy bier 
aplicar aquel verso 
clásico que dice: 

“cobrando más aiíento 
(a cada herida”. 


En efecto, no amila- 
nan a José los cuernos 
de los toros. Sabe que 
en sortearlos con valor, 
está el éxito, y así lo 
hace. 


Rasgos salientes de 
este lidiador, son, apar 
te de su valentía, os 
siguientes: sabe casti- 
gar y adornarse con el 
capote; banderillear 
con cortas de un modo 
en que hasta ahora na- 
die ha podido superar- 
le; dominar con la mu- 
leta y entrar a matar 
como los brayos. 

Su actuación en Mé- 
xico, ya en la plaza de 
la Capital, ya en los 
Estados, es amplia- 
mente conocida, Ha to- 
reado aquí con todos 
los diestros mexicanos 
y con todos los españo- 
les que vinieron; y ahí 
está, bien sentado, el 
pabellón del torero de 
Alcalá de  (ruadaira, 
quien nunca se dejó 
ganar la pelea. Fue él, 
quien, enmás de una 
ocasión, suro ser “el 
mejor” en  dlistintos 
festejos, no obstante la 
nombradía de los que 
alternaban con él. 

Se quedará aún aquí 
o irá de nuevo a Espa- 
ña  Alcalareño; pero 


puede afirmarse de todos modos aue, donde vaya, será 


toriles. 


el bravo lidiador de siempre, dispuesto a luchar por el 
dios éxito con todo lo que le suelten por la puerta de los 


Como todos los toreros valientes, lleva en su bravura 
un cincuenta por ciento de las simpatías del público. El 
otro cincuenta por ciento, se lo sabe ganar cumplidamen- 


te a los pocos momentos de estar en la plaza, por su vo- 


do expuesto. 


luntad y por su manera de torear. 

Pertenece Alcalareño a aquella pléyade de toreros es- 
pañoles que cultivaban la escuela rondeña; es decir, lo 
que hoy se llama “toreo serio”, quizá porque es demasia- 
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EL MES DE LOS AMORES 


Saluá al mes risueño de pájaros y flores, 
que a veces es lluvioso, y a veces seco €s; 
mes de Abril, a quien llaman el mes de los amore 
por más que para amarse es bueno cualquier mer 


Es el mes en que sueñan todos los matadores 
con torear en Sevilla, del Betis a los pies. 
¡La feria sevillana! ¡Arco de cien colores!, 
gracia, luz, y mujeres que vuelven del revés! 


Sevilla es el orgullo de España en primavera: 
manzanilla y claveles, notas de la guitarra 
con las melancolías, herencia de los moros. 
Una Semana Santa que parece quimera, 
la “saeia'”” ferviente que los aires desgarra, 
y al final, lo más típico: ¡las corridas de toros! 
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M.—Santa Teodora. 
M.—San Francisco de Paul. 
J.—San Pancracio. 
V.—San Isidoro. 
S.—Santa Irene, 
D.—San Celestino. 
L.—San Ebvifanio. 
M.—San Edesio. 
M.—-San Prócoro. 
J.—San Ezequiel, 
V,—San Felipe. 
S.—Zenón. 

D.—San Hermenegildo. 
L.—San Telmo. 
M.—Santa Basilisa. 
M.—San Calxito. 
J.—San Aniceto. 
V.—San Apolonio. 
S.—San Dionisio. 
D.—San Teótimo. 
L.—San Félix. 
M.—San Sotero, 
M.—San Jorge. 
J.—San Fidel. 
V,—San Marcos. 
S.—San Cleto. 
D.—San Anastasio. 
L.—San Prudencio. 
M.—San Paulino. 
M.—Santa Catalina. 











Sin pretensiones, pues no me creo 
un catedrático en materia de toros 
que es tan compleja de por si, que 
cada cual tiene el derecho de pensar 
como le da la realísima gana, voy a 
procurar sintetizar, en lo posible, tos 
das las suertes de que se compone la 
tauromaquia. en modesto trabajo. 


TIENTA DE ACOSO.—Es la en 
que se emplea para derribar las ec 
Si una vez acosada la res, ésta Pa 
te, en el campo, dos oO más rr 
una voz detiene a todos, O io 

, al sienifica que el becerro - 
-0!, lo cual signific 1 : ? 
PUES apartado 2 ES o E 
0 Si ie uelve la cara se 
“ral, Si el bicho v ¡ancata SS 
Es ¡Buey!, y el manso se castra des 


pués. 





TIENTA EN CORRAL.—Se Ea 
la bravura de los OS 
como en la plaza. si el anima a e 
ca con fe y coraje, si recarga coa 
dicia, o de otro modo, con: mu E 
de trapo, da a TE 
5 at: a destina para novi- 
De lo contrario, ina 
llaadas y capeas 0 para a a 
según la cantidad de bravura > 


haya dado pruebas. 


PRUEBA DE CABALLOS. Consiste 
este requisito en CA o 
1 ede “esistir el emp > > : 
llos pueden Tesis Oda 
d S A otros no se co se 
toros. Entre noso , ) A 
] E rueb ni siquiera teng 
efectúa la prueba, E a 
conocimiento de que Se lex a dt 
£n Madrid, se prueba rd dE 

7 E - ; 1 poste de madera, 
puyazos sobre ur 23 = es 
vando al caballo a paso de trote 
bre el mencionado poste. 


CORRER AL OO EA SS 
: 7 se efectúa, e E 
mano, no como hoy S AS o 
los peones cogen el capote con 1 ces 
manos, lo mismo que sl A 8 de 
marlo de capa, se tomara al O 
corto o de largo, según las condi 
nes del animal. , y á 
be tira el capote a la SON 
j per a acometida 8 
renida se espera la : ida d L 
Ma E se le recorta sin castigo y pol 


res Aa or 
abajo, en línea recta. Si el ON 
sigue al peón, éste correra por 


i 2 3 un Zzig- 
cho haciendo con el capote A od: 
ag que el toro sigue perdiendo ' a E 
no y dando tiempo: al peón para que 
se: ponga a salvo. 


CAMBIO DE RODILLAS. El dies- 
tró se arrodilla en el terreno O 
do; toma el capote medio e 
siempre a o a 

a de la par e ad , Lal 
e. Cuando el toro arranca, de en 
pera que llegue a Pc 
empapa adelantando la mano Lu ja eN 
tiene el capote por la esclavina, de 
ha: de ser precisamente la con 
de'la salida, se marca la salida y se 
despide a la fiera. 


QUIEBRO A CUERPO LIMPIO.—Se 
roloca el torero a la distancia conve- 
niente; cita a la res estando con E 
brazos cruzados, aguanta la acome > 
da, marca el quiebro inclinando e 
cuerpo hacia el lado convenido, mo- 
viendo un poco los brazos y dando un 
paso corto por el mismo lado de suer- 
te que el toro acuda al engaño. Es- 
ta suerte requiere, para que la ejecu- 
ción sea menos peligrosa, que el dies- 
tro: la practique muy en corto. Es 
suerte que nadie ejecuta hoy. 


SALTO DE MARTINCHO.—El toro 
se coloca cerca de la puerta del toril, 
sobre el cuerpo del toro y cae por de- 
trás de los cuartos traseros. También 
se ha perdido esta suerte. Pero no es 
de lamentar. Resulta algo poco serio. 


SALTO DE TRASCUERNO.—Es lo 
misimo que el anterior. La diferencia 
ronsiste en que el torero da el brin- 
co por entre las astas del toro. 


SALTO DE LA GARROCHA.—Her- 
mosa suerte perdida también entre 
tantas otras de belleza innegable. Con 
una. vara de picar, el torero Cita al 
toro, y cuando el animal arranca, el 
torero saldrá a su encuentro, y en el 


32 


POR 


PUNTILLERO 


momento de la reunión, clava la ga- 
rrocha en el suelo y apoyándose en 
ella da el salto y cae por los cuartos 
traseros del animal, 


—. 


SUERTE DE CAPA 


A LA VERONICA,—No se deben de 
torear a la verónica todos los toros. 





VICENTE 
que con Luis Freg y Diego Mazquia- 
rán “Fortuna”, ejecuta el volapié con 
todas las reglas del arte táurico. 


SEGURA, diestro mexicano 


A los mansos, basta prepararlos para 
la suerte de varas, sin buscar el luci- 
miento. A la verónica, se torea toman- 
do el capote con las dos manos. Se ci- 
ta a la res, se aguanta su acometida, 
se marca la salida conveniente—según 
el arte y valentía de cada torero—y 
se recoge a la fiera. Esta suerte se de- 
be ejecutar dando al toro la salida a 
las afueras. 


CAPA NAVARRA.—Se coge el capo- 
¿c lo mismo que ¡jara torear a la ve- 
tórica, Cuando se ha aguartado y des- 
pedido a la fie.a, se. recog: y se gira 
soLre las puntas d»> los pie: dando una 
vuelta en la cara del toro, para quedar 
otra vez de frente. 


DE FRENTE POR  DETRAS.—Se 
ejecuta una verónica, dos o más y al 
terminar una, se echa el capote a la 
espalda, y llevando éste por detrás, 
¿se Cita a la fiera, se aguanta lo mis- 
mo que a la verónica y se despide gi- 
rando el cuerpo al compás del toro, 
hasta quedar otra vez en la posición 
primitiva. 


POR TIJERILLAS.—Cuando el toro 
acomete al cite del torero, se cruzan 
los brazos formando una cruz o tije- 
rilla, y se despide al toro en esa po- 
sición. Consiste en coger el capote en 
la misma forma por verónica. 


AL ALIMON.—Se practica entre dos 
toreros, cogiendo cada uno el capote 


por las puntas. Cuando el toro arran- 
ca, los diestros dejan que el toro pase 
entre ambos, Se ejecuta después de un 
quite. Cuando son tres los matadores, 
el tercero se encarga de obligar a quae 
el toro doble preparando :la repetición 


de la suerte cuantas veces se crea con. 


veniente. 


GALLEAR.—Pertenece al catálogo 
de las suertes perdidas. Consiste en 
llevar al toro galleando de un tercio 
a otro de la plaza, después de quitar 
la fiera en la suerte de varas. El ca- 
pote se coloca sobre los codos, por 
detrás del cuerpo del torero, sujetán- 
dole cerca de las puntas, con ambas 
manos. Cuando el animal arranca so- 
bre el torero, éste sale corriendo por 
delante y sesgando, al mismo tiempo 
que con los codos abre el capote y 
se derecha a izquierda lleva toreando 
a la res, hasta rematar la suerte. 


LA SUERTE DE VARAS.—Ha per- 
dido esta suerte toda su belleza y ga- 


denominarse “mata-caballos”. Sacri- 
fican el penco antes que exponerse. la 
más mínimo. 

En los tiempos . que ahora pa- 
decemos es muy raro el que se 
preocupa por colocar la vára TO- 
REANDO AL TORO, como antaño ha- 
clan muchos de los que pasaron a la 
historia como estupendos varilargue- 
ros. Desde hace muchos años, sólo he 
visto picar TOREANDO A LA RES, en 
uno sola ocasión. El “Conejo Chico” 
fue ese mirlo blanco, Los demás, siem- 
pre atraviesan el caballo buscando 
colcar el parche antes de salir el gra- 
no. 

Otras veces, vemos que los toreros 
se colocan a la derecha de los pica- 
dores, y muchas otras “barbaridades” 
por el estilo. 

Para picar decentemente, debe colo- 
carse el picador frente a frente de la 
res, nunca atravesado; llevará el pa- 
lo recogido, no sostenido por el extre- 
mo; -colocará la vara en el morrillo 
de la fiera antes de que el toro me- 
ta la cabeza para cornear al penco, y 
aguantará el empuje del toro procu- 
rando que la cabalgadura salga ile. 
sa de la suerte. 


A 

A TOROS ATRAVESADOS.—Se de- 
be emplear solamente cuando la res 
está aplomada y querencia. 

EN LA SUERTE TROCADA O EN- 
CONTRADA,—Se denomina así, cuan- 
do, por arrancar el toro sobre su que- 
tencia, se encuentra con el picador y 


éste aprovecha el momento para po- 
ner la vara. 


A CABALLO LEVANTADO.-Se 
efectúa dejando llegar al toro a la ga- 
rrocha, terciando algo el caballo ha- 
cia el lado izquierdo del picador y 
colocando la vara en el momento pre- 
ciso en que el picador encabrita su ca- 
balgadura y busca que sobre log cuer- 
nos de la res pasen con limpieza las 
manos del caballo. Es una suerte be- 


llísima, que requiere un excelente Ji- 
nete, 


COLOCACION DE LOS MATADORES. 
—Si son tres los espadas alternan- 
tes, aquel a quien “corresponda el qui- 
te se situará en la parte de adentro, 
cerca del caballo, casi ocultándose de 
la vista del toro. Hoy, los matadores 
se colocan muy distantes de toro y 
picador, y de ahí la dificultad de lle- 
gar oportunamente con el capote a 
hacer el quite. Los demás matadores 
se colocarán a cuatro o cinco metros 
de distancia, más hacia afuera de las 
tablas. Por ningún concepto se colo- 
a un coletudo a la derecha del ca- 
ballo. 


EL SEGUNDO TERCIO 


AL CUARTEO.—El torero cita al to- 
ro de frente, camina hacia él hasta lle. 
gar a determinada distancia; en el mo- 
mento de llegar a la cara de la res, 
cuadra sacando el nie derecho. si el 
cuarteo se efectúa por el lado de1le- 
cho; o viceversa, gira con los pies y 


llardía. Los picadores de hoy debieran - 





































































































A 


cri nd 








| 
| 








con el cuerpo, evitando el encontrona- 
zo, levanta LOS CODOS, (no las ma- 
nos) a la altura de los hombros, las 
manos a la altura de la montera, los 
aorsos de las manos unidos, y en esa 
posición clava el par sobre el morrillo 
del toro. 


AL CAMBIO.—Se efectúa, por lo re- 
gular, esta suerte, en los tercios del 
ruedo, estando el torero y el toro pa- 
ralelo a las tablas. Juntos los pies. el 
torero cita a la res, ésta se arranca, 


y la fiera llega a jurisdición, el to- 
rero saca un poco el pie que corres- 


ponda a las afueras del ruedo, inelin: 
un tanto el cuerpo hacia ese lado, y 
girando sobre las puntas de los pies, 
una vez unidos éstos, clava los palos. 


AL QUIEBRO.—Si se trata de que- 
brar como algunos suponen, es decir, 
sacando al tero con un pequeño movl- 
miento de cintura, los que tal absur- 
do sostienen podrán explicar esta suer 
te. Yo la conceptúo impracticable. Me 
refiero a que se pueda practicar con 
limpieza, pues no dudo que algún atre- 
vido la haya ejecutado, como tampo- 
eo por las regiones etereaz..., al in- 
tentarlo. 

Pero si trata de quebrar sacando el 
pie derecho, conformes. Creo más, Creo 
que el quiebro es nombre más propio 
que de el “par al cambio.” 


A TOPA CARNERO.—Se espera 4 
pie firme la embestida del toro. Y 
cuando éste llega a jurisdicción, se 
hace un pequeño quiebro con el cuet- 
po, se echa un paso atrás 0...se £a- 
le por las nubes, que es lo más pro- 
bable. 


A LA MEDIA VUELTA.—Estando el 
toro vuelto hacia el lugar que ocupa 
el banaerilero, se le cita con la voz; 
el toro da la vuelta, y en el momen- 
tv eu que termina de voltearse la fle- 
ra, el diestro arranca sobre el animal 
y al hacer la 1eunión, clava las ban- 
derillas. Debiera denominarse mejor, 
bauderilas por surpresa, pues el toro 
apenas se entera de la presencia del 
torero, cuando se le clavan los palos 


AL SESGC POR DENTRO.—Es lo 
mismo que hacia Sánchez Mejías. Es- 
tando el toro sesgado en tablas, se le 
cita; el toro se arianca sobre el to- 
rero, y en el momento que le gana la 
tara cruzando a su lado por dentro 
de las tablas, el torero coloca los Ba- 
rapullos. 


AL SESGO POR FUERA.—Igual 
que por dentro. La única diferencia 
consiste en que el r0rerv uava los pa- 
los en su viaje por fuera de las ta- 
blas: 


AL RECCORTE.—Estanóo el toro 
terciado, el torero sale a su encuen- 
tro y le recorta quebrando con el 


ruerpo, hasta quedar casi de espaldas 
al testuz del animal. En esa posición 
vuelto el toro, el torero gira sobre sus 
pies y clava el par. 


Se ejecuta al salir 
el toro de otro par, cuando va toda- 
via levantado, momento que aprove- 
cha el banderillero para cuadrar casi 
por sorpresa. 


AL RELANCE. 





EN SILLA.—Se sienta el banderille- 
ro en una silla, a prudente distancia 
áe la res, estando ésta preparada con- 
venientemente para ejecutar el lance. 
Cuando el toro acude al cite, el dies- 
tro se levanta en el momento preciso 
de llegar la fiera, y hace el cambio con 
el pie, lo mismo que en las banderi- 
las al cambio. 


CAMBIANDO TERRENOS.-—Es el 
cuarteo, con la diferencia de que, cuan- 
do el toro hace la reunión, el dies- 
tro sale por el laúo contrario del que 
inició el cuerteo, No requieren toros 
muy nolles. 


DE FRENTE.—Creo, por que la ra: 
zón natural lo indica, que esta: suerte 
es producto de la reunión accidental 
entre el toro, nunca provocada por el 
diestro. Los “famosos libracos'” dicen 
que el torero partirá hacia el toro en 
línea recta, y que al llegar a jurisdic- 
ción hará el quiebro con el cuerpo. Yo 
entiendo que si quiebra el torero, re- 
sulta un par que no es de frente), y si 





Lo que no está previsto en las reglas 
rodilla en tierra. (La ejecutó Mariano 
de 1923). 


no quiebra y parte en línea recta hacia 
el toro... tendrá que viajar  forzosa- 
mente por las regiones etéreas, después 
del encueñtro. El par de frente resulta 
así inesperadamente, bien porqué el to- 
ro haya ganado terreno al torero, bien 
porque éste, el diestro, aguante el pa- 
quete, de frente, para no salir en fal- 
SO. 


AL VOLAPIE.—Se ejecuta, mejor di- 
cho, se ejecutaba, según aseguran los 
viejos aficionados, con un animal que- 
dado, aplomado y que se defienda en 
las tablas. Se cita cerca, se cuadra al 
llegar a la cara y se clava. ¿Que por 
qué eso del volapié? Doctores tiene la 
santa madre afición, que podrán res- 
ponder, : 


DE PODER A PODER.—Se necesita 
un toro rápido y pronto, además de con 
poder en las patas. Toro y torero se 
arranca de lejos, y simultáneamente, 
el uno sobre el otro. Lo demás, como 
al cuarteo. Hay pares de poder a po- 
der, naturales y buscados, al decir de 
un viejo y muy entendido amigo en es- 
tas cosas de cuernos. 


GAELLEANDO.—Preparación conque 
se adornan los espadas para arrancar 


aplausos. Se gallea con el cuerpo, co- 
rriendo delante de la res, en forma de 
zig-zag. 


LOS PASES DE MULETA 


EL NATURAL O REGULAR.—Anti- 
guamente, sólo se conocía un pase na- 
tural, que era aquel que se ejecutaba 
llevando la muleta en la mano izquier- 
da. Hoy también hay pases naturales 
con la derecha. Conforme. Y con el pa- 
se de pecho formábase todo el catálo- 
go de pases de la tauromaquia antigua. 

El natural consiste en llevar la mu- 
leta, al marcar la salida, en la posición 
natural, ni alta ni baja, a la altura de 
la barríga del torero, hasta rematar el 
lance. 


EN REDONDO.— El verdadero pase 
en redondo está compuesto de dos na- 
turales ligados, con el objeto de que el 
toro, en su viaje, describa una circun- 
ferencia. Hoy creen muchos, tanto dies- 
tros como aficionados que el pase en 
redondo es el que practican los tore- 
ros por abajo, ayudado con el estoque. 


ALTOS.—Es el pase en que se levan- 
ta la mano, ya sea la derecha o la iz- 
quierda, pasando al toro por debajo de 
la muleta, desde la cabeza hasta la 
cola. 


DE PECHO.—También se puede eje- 
cutar con la mano diestra o con la si- 


niestra. Consiste en esperar a la bes- 
tia con la muleta delante del cuerpo 
sostenida con la mano derecha, si se 


pretende dar el de pecho con la dere- 
cha, o cón la izquierda en el otro caso. 


de la 







Tauromaquia. —Una “Gaonera” 
Montes, en “El Toreo”, en noviembre 


El pase con la izquierda, tiene por ob- 
jeto principal ver si los toros humi- 
llan, para saber si el matador puede 
recibir, sin mayor peligro, a la res, 
En ambos pases, hay que bajar la ma- 
no cuando el toro llega a jurisdicción, 
levantándola después, para que el to- 
ro pase, al mismo tiempo que se marca 
la salida. Es decir, el torero necesita 
hacer con la mano «que sostiene el en- 
gaño, una especie de columpio, 


AYUDADO. —Es el que se ejecuta con 
la mano izquierda, teniendo abiertos 
los vuelos de la muleta con el estoque. 
Se dice ayudado, porque el estoque ayu- 
da con la mano derecha aextender la 





muleta, 
MOLINETE.—Hay varias clases. El 
más emocionante es el que ejecutaba 


Belmonte. El diestro lleva la muleta 
con la mano derecha. Cita como si fue- 
se a dar un pase de pecho. Cuando el 
toro llega a jurisdicción, el diestro, en 
vez de mandar, sacando al toro por al- 
to, al natural, o por abajo, marca poca 
salida enrollándose la muleta al cuer- 
po, por debajo del sobaco, en tanto gi- 
ra doblando la cintura y pegándose a 
los cuernos del animal. 

Hay otro que es de mucha vistosi- 
dad, de gran elegancia, pero de esca- 
sa exposición. Puede ejecutarse tam- 
bién con ambas manos. El torero mar- 
ca salida como en el pase natural. Una 
vez que el toro ha pasado, el diestro 
dobla el brazo que sostiene la muleta, 
se pega éste al cuerpo y gira dando la 
vuelta en presencia del toro. A veces, 
estos pases resultan también ceñidos. 





CAMBIADOS.—Consiste en marcar la 
salida por un lado y cambiar el via- 
je del toro, por el contrario. 


MEDIOS PASES.—Se emplean, únicu- 
mente, cuando se prepara el toro para 
el descabello. Se ejecutan por la cara. 
Cuando el toro acomete al engaño, el 
hará otra cosa que tirar ei derrote sin 
pasar, quita la muleta de la cara sin 
permitir que el animal la enganche con 
los cuernos. 


DE TIRON.—Se usan vara sacar al 
toro de su querencia. El diestro presen- 
ta el engaño, el toro acude al cite, y el 
torero da un pequeño tirón econ la mu- 
leta, obligando a la res a que avance 
un poco. 


EL DE LA MUERTE.-—-Se cita al toro 
llevando la muleta en la man» izquier- 
da y sostenidos los vuelos con la pun- 
ta del estoque, en forma «que el frente 
del engaño sea mayor. La muleta, tie- 
ne que estar frente al pezho del tore- 
ro. Cuando el toro acude, el diestro 1e- 
vanta la tela sin mandar ni marcar sa- 
lida, dejando que el animal tire el de- 
rrote frente al torero. Este pase tem- 
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ad A primera im- 
poe presión que 
E siente vel es- 
: pectador al 
ver a Silveti 
cruzar la arena del cir- 
co, ataviado de grana 
VA TOgro; y envuelto en 
su sedeño capote bor- 
dado en oro, es la mis- 
ma que «experimenta- 
mos en la calle al ver 
un señor cuya Cara 0 
cuyos modales despler- 
tan inútilmente nues- 
tros recuerdos. de 

—«¿Dónde he visto 
yo a este hombre? —; 
nos preguntamos repe- 
tidas veces, sin que en 
la mayoría de los Ca- 
sos demos con una res- 
puesta satisfactoria. Y 
es que, quizás, el hom- 
bre aquél” no le hemos 
visto nunca, pero lo he- 
mos tenido grabado en 
nuestra mente en más 
de una ocasión. 

Así, el espectador 
que vé por primera vez 
al héroe de Guanajua- 
to, se repite con obsti- 
nación la misma pre- 
gunta: “dónde he 
visto yo a este hom- 
bre?”... En ninguna 
parte; no le hemos vis- 
to en ninguna parte, y, 
sin embargo, nos he- 
mos familiarizado con 
sus facciones, con su 
figura, con él, en su- 
ma. ¿No “hemos visto” 
a Silveti leyendo las ju- 
gosas páginas de las 
“Memorias de Juan 
León”, el torero teme- 
rario, tel audaz y cari- 
tativo contrabandista? 

..¿No le “hemos vis- 
to” a través de las pá- 
ginas de “Corazón de 
Torero”, la famosa no- 
vela de Próspero Meri- 
née que inspirara a Bi- 
zet la formidable par- 
titura de “Carmen”? 

.¿No es Silveti la 
encarnación actual de 
ese torero de leyenda, 
que nació del pueblo, 
que con el pueblo vive 
y que a él consagra to- 
da la brayura de su co- 
razón gigante?... 

Este bravo y move- 
lesco, nació en Guana- 
juato, en el seno de 
una familia acomoda- 
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da, hace treinta y un años. Sus padres quisieron que es- 
desde muy muchacho arrastró 
a nuestro héroe la afición a los toros, llevándole en su 
empuje hasta el matadero, único lugar en que, de una 
u otra forma, podía habérselas con algún toro bravo de 


tudiase una carrera, pero, 


vez en cuando. 


En estas andanzas se ocupaba Juan, cuando se anun- 
ció una corrida en Guanajuato; al ir a encorralar los 
uno de ellos; entonces Silveti se 
arrojó al antecorral, con un sarape en la mano, y con 
unos cuantos lances logró reducir al bruto a la obe- 


toros, se “desmandó” 


diencia. 
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año de 1912, actuando 





Vistió por primera vez el traje de luces en Celaya, el 


Nació en la ciudad de , 
años. En 1912, en Celaya, vistió mor primera vez 
el traje de luces, actuando como banderillero en la 


Guanajuato, hace 31 


cuadrilla de “Reverte Mexicano”. Debutó en “El 
Toreo”, y sumó 65 novilladas. Fue el competidor 


de Luis Freg, en aquella época. Silveti tomó la al- 
ternativa en la plaza de las Arenas (Barcelona), 
el 8 de julio de 1916, de manos de Luis Freg; y se 
la confirmó Rafael Gómez “El Gallo”, el 8 de abril 
del siguiente año. Ha recibido varias cornadas gra- 
ves. En la República, de entre los matadores de 
toros, es el que más corridas contrata. 





en calidad de banderi- 
llero de “Reverte Me- 
xicano”, En la feria de 
Cedral, (San Luis Po- 
tosí), en el mismo año, 
salió de banderillero. 
con *Finito de Valen- 
cia”; este diestro mo 
pudo con los toros que 
había encerrados, pero 
Silveti agarró los tras- 
tos de matar y se des- 
hizo de sus enemigos 
bravamente, obtenien- 
do un éxito tan gran- 
de que, desde aquel 
entoncez, quedó consa- 
grato como matador 
c'2 novillos. Lo triun- 
fos aumentaban; la Fa- 
ma tocaba sus trompe- 
tas en honor de Juan; 
y esto dió lugar a su 
debut en la plaza de 
El Toreo, donde actuj 
en ¡SESENTA Y CIN. 
CO NOVILLADAS!, en 
todas con fortuna, y 
con la plaza llena. 

En 1913 recibió la 
alternativa en dicha 
plaza de manos de Luis 
Freg. Un detalle curio- 
so: en aquella corrida 
actuaba de sobresalien- 
te Vicente del Hoyo, 
“Montañés”, hoy apo- 
derado de Jwan. Silveti 
ha hecho cuatro viajes 
a España. La primera 
vez que fue a la madre 
patria, quisieron algu- 
nos empresarios que 
toreara de novillero. 
Echevarría, el empre- 
sario de la plaza de 
Madrid, a la negativa 
de Silveti, le amenazó 
con cerrarle las puertas 
de dicha plaza, pero el 
torero se marchó a 
Barcelona y allí confir- 
mó su alternativa con 
toros de Concha y 
Sierra, actuando de pa- 
drino Luis Freg. Fue 
tan clamoroso el éxito 
del de Guanajuato, que 
la empresa de Vialen- 
cia le contrató para 
que toreara en la feria 
de la Sultana del Tu- 
ria, plaza que ansían 
todos los toreros. Y fue 
en Valencia donde su- 
frió tan gravísima cor- 
mada en el pecho, que 
nadie creyó que salie- 
ra con vida del trance. 


Por haber recobrado la salud, le empezaron a llamar los 
“chés”, “El Inmortal de Valencia”. 

De Valencia saltó a Madrid, en cuya plaza Rafael el 
“Gallo” le confirmó la alternativa, con toros de Gracía 
de la Lama, alternando con “Cocherito” y con Pacomio 


Peribáñez. El toro del doctorado le dió otro enorme cor- 


nalón aue le atravesó un muslo; vero la muerte de esta 
animal le valió uno de sus mayores éxitos. 

En las dos últimas temporadas que ha actuado en 
España, su nombre ha adquirido la categoría de la popu- 
laridad; todos los públicos le han aclamado; cortó dos 


orejas en Madrid, donde todavía se habla de ¡su labor en 








(Sigue en la página 68) 


el último festejo en que tomó parte, y ha toreado 22 
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y San Segismundo. Rei  IDILIO_TAURICO 


V.—San Atanasio. 

S.—San Alejandro. , La Primavera lanza lujuriante suspiro... 
D.—Santa Mónica. : El Dios Pan dicta a Eros su canción más hermosa. 
L.—San Eutimio. a Sus perfumadas nupcias, un clavel y una rosa 
MESE Heliodoro. ' celebran a la sombra de un amable retiro. 
M.—San Estanislao. A Es el cielo una mezcla de rubí y de zafiro 
T—San Acacio. h en donde el sol nos muestra su risa luminosa: 
V.—San Gregorio. p es la verde pradera una alfombra olorosa 

8 San Nicolás. : : de enervante perfume que con placer respiro. 
D.—San Mamerto. . : En el magno silencio de la tarde que muere 
L.—San Aquileo. , E se oyen lejanos sones que la arboleda opaca 
Mn Muclo. 3 y que son como besos de campestres amores... 
M.—San Pascual. ? Cupido con sus flechas a los mortales hiere, 
Jo—Sam Isidro Labrador. E y allá, entre los breñales, un toro y una vaca, 
V.—San Ubaldo. : ¡nos preparan un manso para días mejores! 
S.—San Bruno. A] 

D.—San Venancio. 

L.—Santa Prudenciana. 

M.—San Baudelio. 

M.—San Antioco. 

J.—San Emilio. 

V.—San Desiderio. 

S.—San Manahén. 

D.—San Bonifacio. 

L.—San Eleuterio. 

M.—San Julio. 

M.—San Agustín. 

J.—Santa Magdalena. 

V.—Santa Emelia. 

S.—Santa Angela. 
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bién se llama “de telón” o “de trin- 
chera:" 


POR ABAJO.—También se puede eje- 
cúutar con ambas manos. En estos pases 
tiene el diestro que marcar bien la 
suerte bajando la mano para obligar 
al toro a que humille en el momento 
de tomar el engaño. 


DE LA FIRMA.—Son dos pases uni- 
dos formando uno solo. El diestro to- 
ma la muleta con ambas manos o con 
una sola mano. Una vez que el tore- 
ro arranca, se marca el primer tiempo 
del pase natural. Al rematar marca 
otro primer tiempo del natural hacia el 
lado contrario del cuerpo del torero. 
Es vase de adorno. 


AFAROJADO-—Después que el ani- 
mal ha salido de la suerte en un pase 
natural con cualquiera de las manos, 
el diestro pasa la muleta por encima de 
sn cabeza, en la misma forma que si 
diera un farol con el capote. 


DE FRENTE POR DETRAS.—Se co- 
ge la muleta con Ja izquierda por de- 
trás del cuerpo del torero, en la misma 
forma que se sostiene el capote para 


Y se torea lo 


torear por “gaoneras”. 
ayudado. 


mismo «que en el vase 


LAS ESTOCADAS 
Los resultados de la colocación de la 


esvada se denominan: honda, corta con- 
traria cuando el estoane queda del la- 
do izquierdo de las agujas), trasera (de- 
trás de las agujas), delantera (delan- 
te de las aguilas), baja (en el pescunzo 
del toro), tendida casi horizontal el e- 
toqua). perpendicular, caída un poro 
desviada de las agujas), atravesada y 
envainada (entre cuero y carne). Las 
ejecuciones se llaman: 


RECIBIENDO. —W] diestro se coloca, 
ni muy cerca ni muy distante de la res, 
perfilado sobre el pitón derecho. Cila, 
adelanta el pie izquierdo, buscando 
punto de apoyo: adelanta la muleta 
provocando la embestida de la ros. 
Cuando ésta acude al envite, SIN MO- 
VER LOS PIES, se trae a la fiera to- 
reada con el engaño y la echa fuera 
haciendo la cruz, al mismo tiemvo que 
mete la espada o señala el pinchazo. 


AGUANTANDO.—No la busca el to- 
rero. La provoca el toro. Consiste en 
aguantar a pie firme la  ¡inespere.da 
acometida de la res, haciendo el quie- 


del 
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Manual 
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bro con la cintura al mismo tiempo «ue 
con la muleta, en el preciso momento 
en que mete la espada en el cuerpo úel 
animal 3 


A UN TIEMPO.—Es aquella en que el 
torero y el toro inician el viaje a un 
mismo tiempo. También es una svuer- 
te que no requiere preperación por par- 
te del espada.. 


AI VOLAPP.—Se coloca el diestro lo 
más cerca posible de la res; lía la mu- 
leta, se arranca sobre el cornúpeto.ude- 
lantando primero la pierna izquierda, 
al propio tiemno que con la muleta 
obliga a humillar a la fiera. En el mo- 
mento de la reunión, el diestro hurcse 
la cruz sacando al toro, en el instan- 
te que introdure la espada en el cuer- 
po del animal (Suerte de recurso). 


A PASO DE BANDERILLAS.—El ma- 
tador arranca de largo aprovechando 
el viaje del toro. Al llegar cerca de la 
res, cuartea come en banderillas. pero 
sin marcar mucho la salida, y mete la 
espada en el momento en que el cor- 
núpeto humilla para coger. (Suerte de 
recurso). E 


USTOCADA A LA MEDÍA VUELTA. 
—Se practica lo mismo que la suerte 
de beangderillas. Histando el torero' vuel- 
to, o sea con las partes traseras enfren- 
te del torero, se arranca sobre la res 
al tiempo que le llama la atención con 
la voz para que el toro vuelva Ja ce- 
ra. En ese momento, se encuentra con 
el espada, que aprovecha el instante 
para clavar el estoque. (Suerte de re- 
curso). 


ESTOCADA AL ENCUENTRO.— No 
existe gran diferencia entre esta for- 
ma de matar toros y la estocada a pa- 
so de banderillas. La única consiste en 
que el diestro tiene que colocarse más 
cerca de su enemigo que en la estoca- 
da a paso de banderillas. 


A TORO CORRIDO. — Se practica 
anrovechando la carrera que emprende 
el toro sin hacer caso de los capofes 
de los “chulos”. Cuando el matador 


A 


busca el encuentro con la res y ésta se 


> 


fija en el espada, se aprovecha el imo- 
mento para salirle al encuentro, y al. 
llegar a jurisdicción el toro, el diestro 


hace el quiebro con la muleta al ticiaA- 


po de Ineter el estoque. (de recurso). - 


ARRANCANDO.—Adquiere esta deno- 


minación, porque el diestro tiene ne- 
cesidad de arrancar sobre la res, ein 
esperur que ésta inicie el viaje. Yo creo 
que arrancando, es la estocada en que 
el toro recibe la espada sin moverse en 
el raumento de la reunión. Lo que al- 
gunos llaman “a toro parado.” (de re- 
curso.) ; 


AL REVUELO.—Se ejecuta cuando el 
toro no permite la práctica de las de-. 
más suertes. Se mata al revuelo es- 
tando el toro distraído. El matador, en 
ese momento, se acerca al toro, le tapa 
la vara con la muleta y aprovechz el 
diestro, que sabe que e€se toro no 
momento para meter la espada... doñ- 
áe puede. ( de recurso). 


EL DESCABELLO 


Se ejecuta esta suerte cuando el to- 
ro está herido de muerte y no permi- 


J 


te al espada entrar nuevamente a ma- 
tar. El diestro se coloca delante de la 
res, la pierna derece» un poeo hacia 
delanta la mano del engaño brain, 
los vuelos, de la muleta bajo el hocico 
del toro, para obligario.a que esté lu- 
raillado y, por lo tanto, que descubra el 
cerviguillo, que es el lugar donde el 
espada ha de herir; la mano derecha 
sosteniendo la espada, procurando que 
el codo esté levantado, a fin de herir en 
forma perpendicular. Se puede descabe- 
lar a puiso o apoyando, con arreglo a 
los gustos o la habilidad del que prac- 
tique la suerte. También se puede úes- 
cabellar con la puntilla. 


LA PUNTILLA 


Se usa solamente para rematar los 
toros qe se han echado. Muchas ve- 
ces también, sirve la puntilla para... 
levantar a la fiera con gran disgusto 
del espada, ' 


NOTA FINAL 


Este trabajo. hecho a vuela... de- 


dos, carece de toda preparación. De ahí 


que e autor pida «a tudos 
perdón por sus muchas faltas... 
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Reglamento para las Corridas de Toros, Novillos y Becerros, aprobado 


por Real Orden de 20 de a 











gosto de 1923 y que comenzó a Regir a 


Partir del lo. de enero de 1924.-=» Para todas las Plazas de España 


El capítulo primero de esta ley se 
refiere exciusivamente a la organiza- 
cion del espectacuio, comenzandu des- 
de la forma en que deben ser anun- 
criados. Hxire en este capítuio el Re- 
glamentou que cuando deban tomar 
parte en una corrida uno o dos ma- 
taudures  Sulamente, deberá  tfurzoxa- 
mente anunciarse a un soubresalilente, 
quien para pouer fungir de tal, debe- 
rá haber a.ternado cumo matador de 
novilios en piaza de categoría. El ar- 
tículo 3o. de este capitulo establece 
que la lidia de cada toro no deberá 
piulongaise pur mas de veinticinco 
minutos. El artículo 50. obliga a las 
empresas a vender numerados todos 
los boletos, pruhibiéndoles estricta- 
mente expedir mayor número del que 
indica la capacidad de las plazas que, 
al efecto, deberán tener numeradas 
todas sus localidades. Este mismo ar- 
tículo establece que los niños que no 
sean precisamente de pecho, deberán 
pagar billete para entrar a la plaza, y 
aue la empresa no podrá disponer de 
las cantidades recaudadas en los des- 
pachos de billetes, sino hasta una hora 
después de terminada la corrida. El 
nuevo Reglamento, en su artículo dé- 
cimo-primero, fija que las empresas 
no podrán suspender una corrida des- 
pués de iniciada la venta de billetes 
de entrada, sino con permiso de la 
autoridad. y cuando por causa de llu- 
via quiera suspenderlas, ocurrirá a 
las autoridades para aus se escuchen 
las opiniones de los médicos y de los 
espadas, respecto a las condiciones del 
ruedo. 

La parte final del capítulo primero 
está dedicada a fijar las atribuciones 
y obligariones de los espectadores de 
las corridas de toros. Los asistentes a 


los festeios taurómacos tienen dere- 
cho, según la ley citada, a pasearse 
por el rnedo y demás denendencias 


minutos an- 
espectáculo y 


de la plaza hasta cinco 
tes de dar comienzo el 


después de terminada la corrida. con 
solo la condición de que para haiñar 
utilicen las escaleras y puertas desti- 


nadas para ello. y no hacerlo por el 
frente de los tendidos. Tambhién se 
obliga a los espectadores a permane- 
cer sentados durante el tiempo que 
dure el espectáculo, y no podrán tener 
paraenss o sombrillas abiertos: profe- 
rir palabras obcenas; tirar cerillas en. 
cendidas o cenizas de cigarros; que- 
mer pepeles n otros combustibles; cu- 
brir con banquetas o almohadillas las 
localidades; golpear. pinchar o arran- 
car al toro las banderillas si saltar- 
| se al callejón, ni arrojar al redondel 
| objeto alguno que pueda perjudicar a 
los: lidiadores o interrumpir la li- 
dia. 

Los artículos del 56 al 70 
están dedicados a fijar las obliga- 
ciones de los picadores y el número 
de varilareueros que deben ser anun- 
ciados, compuesto de tantos indivi- 
duos como toros se anuncien, más dos 
reservas. Uno de los castigos más se- 
veros, es aplicado a aquellos piqueros 
que se coloquen fuera de suerte, des- 
garren Ja piel del toro, puncen al bi- 
cho en la cabeza, le tiren el sombre- 
ro, no guarden su turno correspondien- 
te. o se desmonten en el ruedo con 
cualquier pretexto que no sea preci- 
samente el de inntilidad de la jaca 
durante la lidia. El articulo 66 esta- 
blece que en caso de inutilizarse to- 
dos los picadores anunciados, la co- 
rrida deherá continuar con supresión 
de la suerte de varas. El artículo 709 
Se refiere a las famosas arpilleras 
de don Millán y dice textualmente: 
“Los caballos que mueran en el re- 
dondel serán cubiertos a la mayor bre- 
veáñad con telas de arpiliera de for- 
ma rectangular y. tamaño necesario, 
de color parecido al piso del ruedo y 


inc insive, 











Don Ramón Riveroll, Presidente Muni- 


cipal de México en 1923, que aprobó 


el Reglamento que hoy rige. 








con ocho plemos en las esquinas y 
centros de los lados, a cuyo efecto ha- 
brá seis de aquellas, dispuestas”. 

Los artículos 71 y 72 se refieren a 
los peones. Les prohibe torear con el 
capote a dos manos; recortar a los to- 
ros, empaparlos para que choquen con 
la barrera y hacerlos derrotar delibe- 
radamente en las tablas o burladeros, 
con el fin de que pierdan su poder. 
Exige que los chulos corran a los 
toros con una sola mano y precisa- 
mente por derecho. 

A los banderilleros 
artículos comprendidos entre el 73 y 
el 76, inclusive. El primero de los ar- 
tículos citados establece que los ban- 
derilleros deben salir en turnos de dos 
en dos, por orden de antigiiedad; per- 
diendo el derecho a banderillear el re- 
hiletero que haga tres salidas en fal- 
so. 

Las obligaciones y atribuciones de 
los espadas están delineadas en los ar- 


se refieren los 


culos: UIT TO, SOS Sl 9 ot, 
87, 88 y 89. 

De acuerdo con los articulos ante- 
riores, el Director de la lidia o sea el 


espada más antiguo, deberá cuidar de 
que en el momento de salir los toros 
no haya al lado opuesto de los pica- 
dores, ni al frente de los toriles, nin- 
gún capote que vicie la salida natural 
del bicho. 

Los espadas no deben colear a los 
toros, sino en caso desesperado; echar 
el capote al toro antes de que haya 
concluído de tomar el puyazo en toda 
regla; lancear de capa, a menos que 
aquel a quien corresponda estoquear 
al toro lo creyere necesario para pa- 
rarle, a fin de disponerlo del mejor 
modo ' para la suerte de -varas;.capear 
ni banderillear a un toro que no les 
corresponda, sino con permiso de su 
compañero, A 





El reglamento obliga a los espa- 
das a brindar su primer toro a la pre- 
sidencia; a impedir que los peones ahon- 
den el estoque a la res; la apunti- 
llen antes de echarse; la mareen a 
fuerza de vueltas y capotazos para que 
doble más pronto; la hieran en los 
hijares u otra parte cualquiera para 
acelerar su muerte, o le llamen la aten- 
ción desde entre barreras a no ser 
que esto sea para evitar una cogida 
O practicar determinada suerte. 

El artículo 85 amenaza con una 
fuerte multa al espada que descabe- 
lle a un toro que no esté herido con 
una estocada cuando menos. 


Establece el artículo 87 que el pri- 
mer aviso debe tocarse a los espa- 
das cusndo no hayan podido hacer 
que doble el toro, a los diez minutos 
de haberse cambiado el tercio: el se- 
egundo, dos minutos después y el ter- 
cero a los quince minutos de haberse 
ordenado el comienzo del tercio fi- 
nal. Al segundo aviso, el mayoral de 
la plaza cuidará de que los cabestrog3 
basen a ocupar el espacio que media 
entre Ja división de los corrales con 
los. toriles y la de estos con el ca- 
Mejón, pora que puedan salir al re- 
dondel inmediatamente después de so- 
nado el tercer aviso. Al escuchar el 
tercer aviso, el matador en finciones 
y los demás lidiadores deberán reti- 
rorse a la barrera para que la res 
vuelva sin dificultades a los corrales. 
Ta infracción a este precentn la 


ET 
tiza el reglamento con multa de 509 
pesetas al espada y a todos y cada 


uno de los lidiadores que en ella in- 
currieren, 

En caso de inutilizarse el espada en 
funciones, al compañero que le subs- 
tituva se le contará el tiempo como al 
en el momento de hacerse de los avíos 
se hubiere cambiado el tercio. 


En su artfento 100. el Reglamento de 
Toros de Esn>»ña prohihe a Jos meno- 
res de 16 años y a las mujeres, to- 
mar parte en la lidia de toros, novi- 
llos o becerros. 

Entre las disposiciones generales es- 
tá la de aque cuando Sus Majestades 
o las personas reales asistan a una co- 
rrida, el conserje de la plaza deberá 
cuidar de que el palco destinado al 
efecto sea adornado convenientemente 
con la colgadura y mobiliario desti- 
nados a ello. 


REGLAMENTO PARA LAS CORRIDAS 


DE TOROS Y NOVILLOS, APROBA- 
DO POR EL H. AYUNTAMIENTO 
DE MEXICO Y QUE COMENZO A 
SURTIR SUS EFECTOS A PARTIR 
DEL lo. DE OCTUBRE DE 1923. 


El nuevo Reglamento de Toros de 
México que actualmente se encuentra 
en vigor está compuesto de 390 artlcu. 
los y dividido en cuatro partes, inte- 
e por cuarenta y siete capíftu- 
08. 

El primero de estos capítulos se re- 
flere a las condiciones generales que 
deben reunir las plazas de toros, la 
forma en que deben estar divididas, 
haciendo referencia a los patios y 
puertas de entrada. 

De acuerdo con lo que prescribe el 
capítulo segundo, los redondeles debe- 
rán tener un diámetro no menor de cua- 
renta metros ni mayor de cuarenta y 
cinco. Prohibe el artículo 60. la exis- 
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BIOGRAFIAS TAURINAS 








UANDO co- 
menzaba a 
declinar la 
estrella taju- 
rina de “'Co- 

cherito de Bilbao”, al- 
boreaba otra constela- 
ción que traía al cielo 
de la tauromaquia la 
misiva de que la afi- 
ción bilbaína no se 
quedara sin torero a 
quien prodigar sus pal- 
mas. Esa constelación 
habría de llamarse, 
tiempo adelante, Die- 
go Mazquiarán “Fortu- 
TIA: 

“Fortuna” es un mo- 
cetón que nació hace 
veintitrés años en 5Ses- 
tao, pueblecito de la 
provincia de Vizcaya. 
Sus padres, labradores 
acomodados, comenza- 
ron a educar a su vás- 
tago, pero a éste le en- 
tró la “chifladura'”” de 
los toros, manifestán- 
dose su afición en el 
afán demostrada en su 
pueblo natal por torear 
cuanta vaquilla, bece- 
rro o buey se le ponía 
por delante. 

Contaba “Fortuna” 
con la decidida oposi- 
ción paternal, pero no 
por eso amenguó su 
afición. Por el contra- 
rio, un buen día se es- 
capó de su casa,. y fue 
a dar con sus deseos 
tauromáquicos a las 
placitas pueblerinas y 
a algunos tentaderos. 
Cada vez que volvía a 
su casa, después de una 
de esas correrías, era 
“premiado” por el au- 
tor de sus días con una 
buena tanda de cache- 
tes, pues al labrador 
vasco no le hacía ni 
miaja de gracia que su 
hijo fuera torero. 

En una de estas an- 
danzas, allá por el año 
de 1911, decidió Diego 
hacer un viaje gratui- 
to con otros compañe- 
ros, desde Bilbao a Se- 
villa. ¡Casi nada!.... 
Atravesar España afe- 
rrados a los estribos 
del tren!'... Estaban a 
la altura de Valladolid 
cuando fueron a trans- 
bordar al mixto de Ma- 
drid, pero el Express 


, 


de Galicia, que entraba en la estación, arrolló a los via- 
jeros, causando la muerte a uno de ellos e hiriendo gra- 
vemente a los otros tres. Diego se salvó milagrosamente, 
y pasó al Hospital vallisoletano. Un bilbaíno, don Vic- 
toriano Santiesteban, amigo de su familia, fue a visitar- 
le, lo apadrinó en su vida torera, y entonces le dió el 
nombre de “Fortuna” en recuerdo del accidente ferro- 


viario. 


El día 17 de mayo de 1914 debutó como novillero 
en la plaza de Tetuán de las Victorias, (Madrid), donde 
toreó dos corridas; y, en seguida, tres más en la Plaza 
de Carabanchel (también de Madrid). Fueron cinco al- 
borotos que le abrieron paso y dieron lugar a que le 
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DIEGO MAZQUIARAN 
¿“RORTUNAS 








; “El Toreo”, el 6 de enero de 1923, 





Diego Mazquiarán nació en el pueblecillo de 
Sestao (Vizcaya), el 19 de febrero de 1895. Debu- 
tó como novillero en la plaza de Indauchu (Bil- 
bao), el 22 de septiembre de 1912. Y el 17 de ma- 
yo de 1914, hizo su aparición en Tetuán de las Vic- 
torias, alternando con el mexicano Pascual Bueno. 
En Madrid se presentó el 2 de agosto del misrn:- 
año. Tomó la alternativa el 17 de septiembre de 
1916, de manos de Rafael Gómez “El Gallo”. La 
característica de “Fortuna” es que mata clásica- 
mente. En México se presentó, por primera vez, en 


contrataran las empre- 
sas de Madrid, Sevilla 
y Barcelona. Con ante- 
rioridad a esto, o sea 
el año de 1911 había 
vestido ya el traje de 
luces, alternando en 
calidad de banderille- 
ro a las órdenes de una 
señorita torera apoda- 
da “La Reverte”, en la 
plaza de  Indauchu, 
(Bilbao), con reses de 
Carreros. 

El 17 de septiembre 
de 1916 recibió la al- 
ternativa en la plaza 
de Madrid de manos de 
Rafael “El Gallo”, al- 
lernando con “Celita” 
y lidiándose ganado de 
Benjumea. 

De entonces acá, en 
un triunfo constante, 
ha actuado en todas 
las plazas de España, 
alternando con los to- 
reros de más renombre 
especialmente con Gao- 
na, El Gallo, Joselito 
y Belmonte. 

Ha tenido varios per- 
cances serios en el 
ejercicio de su profe- 
sión. Por ejemplo, en 
22 de agosto de 1915 
un toro de Gregorio 
Campos le infirió una 
gravísima herida en el 
vientre, con rotura del 
peritoneo. En 1921, su- 
frió otra cornada en el 
vientre, que le fue in- 
ferida por un toro de 
Concha y Sierra; y es 
de notar que en esta 
corrida fueron también 
heridos Joseíto de Má- 
laga y Celita, quedan- 
do Fortuna en el re- 
dondel. También el año 
próximo pasado,  to- 
reando en la plaza de 
Barcelona con .Naicio- 
nal y Valencia, un to- 
ro de don Estéban 
Hernández le produjo 
una grave herida en 
un muslo. 

Uno de los grandes 
y recientes triunfos de 
Fortuna fue el obteni- 
do el año que acaba de 
expirar, toreando en 
Madrid la corida de ga- 
la a beneficio de la 
Cruz Roja. Su primer 
toro se lo brindó a la 
Reina de España. doña 
Victoria Eugenia; y 


Fortuna despachó al bicho superiormente, cortó la ore- 
ja del animal y recibió de manos de la soberana, unas 
magníficas marcuernas de brillantes. La muerte de su 
segundo toro, fue brindada al General Primo de Rive- 
ra, Jefe del actua! Gobierno Español, y autor del Direc- 
torio. La faena fue mejor que la de su anterior enemi- 
go. El público aclamó al torero, y no se contentó con 


concederle la oreja, como en su primero; en éste se le 


otorgaron las dos orejas y el rabo del animal. El gene- 
ral Primo de Rivera le regaló una primorosa pitillera 
esmaltada, con Jos hierros de las principales ganaderías, 
y un retrato suyo con una cariñosa dedicatoria. 

Parece ser que pronto veremos en México a este torero, 
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tencia de los burladeros en el inte- 
rior de los redondeles. 


De las condiciones que deben reunir 
las barreras de las pluzas hablan los 
artículos del séptimo al décimo cuarto 
que componen el capitulo tercero. Es- 
tablecen que la altura de las barreras 
debe ser no menor de un metro trein- 
ta centimetros ni mayor de un metro 
cuarenta centímetros; que deben estar 
provistas de estribos por ambos lados; 
que deberá estar pintada en la parte 
comprendida entre el piso y el es- 
tribo, de negro, y la parte superior 
de rojo oscuro; que a una distancia 
de diez y ocho y veinticinco metros, 
respectivamente, a la izquierda y des- 
de la salida de los toriles se deberán 
pintar dos círculos negros para fijar 
la colocación de los dos picadores de 
tanda a la salida del toro; que esta- 
rán provistos de las siguientes puer- 
tas: de cuadrillas, de toriles, de ca- 
ballos, de arrastre y de enfermería. 


El capítulo cuarto está dedicado a 
fijar las condiciones de los callejo- 
nes, la existencia de burladeros den- 
tro de éstos y la de cuatro tomas de 
agua, convenientemente repartidas. Se 
exige que el espacio comprendido entre 
la barrera y la contrabarrera, o sea el 
callejón, tenga un ancho minimo de 
un metro setenta y cinco centímetros 
y máximo de dos y medio metros. Los 
burladeros deberán tener un letrero 
que indique [a qué personal corres- 
ponden, pues se destinan exclusiva- 
mente al de los servicios siguientes: 
médicos de guardia, torileros, mozos 
de estoques, sarzo, garrochas, poli- 
cía, carpinteros y servidumbre. 


Se refiere a las contrabarreras y 
puertas de las mismas el capítulo 
quinto en sus cuatro artículos (18, 19, 
20,521). 

El capítulo sexto se refiere a las con- 
diciones que deben reunir los corra- 
les destinados al encierro de los to- 
ros, que deben ser dos cuando menos. 

Los capitulos séptimo y octavo ha- 
blan de las condiciones que deben reu- 
nir los toriles, corraletas y corredo- 
res y las cuadras para caballos y anexos 
respectivamente. 


A efecto de que en ningún caso sea 
suspendida por falta de luz una co- 
rrida, el capítulo décimo quinto obli- 
ga a las empresas a tener en la pla- 
za una potente instalación de luz eléc- 
trica. Para comodidad del público a 
la salida del espectáculo, deberán es:- 
tar perfectamente alumbrados todos los 
corredores, patios y demás dependen- 
cias. 

El capítulo primero de la segunda 
parte del Reglamento, exige que los 
toros que deban lidiarse en las corri- 
Jas de toros procedan precisamente de 
ganaderías registradas como de car- 
tel en Madrid y en México. La edad de 
los. toros deberá estar comprendida 
entre los cuatro y los seis años; se 
fija el peso mínimo de los toros que 
deben correrse en corridas formales. 
en quinientos kilos, peso bruto o dos- 
cientos cincuenta kilos en canal; se 
exige que los toros reunan condicio- 
nes de bravura, buen trapío y nove- 
dad (es decir que no hayan sido to- 
reados con anterioridad); los toros de 
lidia no deben adolecer de ninguno de 
los siguientes defectos: mogón, despi- 
torrado, hormigón, cubeto, playero, 
tuerto, resentido de las patas, con con- 
trarroturas o cualquiera otro, a jui- 
cio de los veterinarios. 


En el capitulo tercero se enumeran 
las ganaderías mexicanas registradas 
como de cartel, que son, por riguroso 
orden de antigiiedad, las siguientes: 
Atenco, San Diego de los Padres, San- 
tín, San Nicolás Peralta, Parangueo, 
Guanamé, Venadero, Piedras Negras, 
Atlanga, Sinkehuel, Zotoluca, La La- 
guna, San Mateo, Coaxamaluca y Aju- 
luapam. El mismo capítulo establece 
las condiciones bajo las cuales, una 








vacada puede obtener el registro como 
ganadería de cartel, que en síntesis, 
son: haberse formado con sementales 
procedentes de ganaderia de primera 
clase; dar una corrida de prueba de 
ocho toros, o dos novilladas de seis, 
cada una. En el primer caso deberán 
ser calificados de bravos, seis toros 
cuando menos, y los dos restantes de- 
berán cumplir, en el segundo deberán 
cumplir los doce novillos, recibiendo 
cuando menos tres puyazos cada uno 
pero el hecho de que en cualquiera de 
los dos casos sea fogueado uno o al- 
guno de los animales sujetos a prue- 
ba, será suficiente paar que no se 
conceda el registro, aunque uno o al- 
guno de los otros bichos haya mere- 
cido mención honorífica del Jurado 
pombrado por el Ayuntamiento, que 
debe calificar. 

Entre las modificaciones hechas al 
Reglamento anterior, se cuenta la que 
se refiere a la vestidura de las ban- 
derillas de fuego, que debe ser pre- 
cisamente de papel o género negro, y 
del mismo color serán los adornos de 
los rehiletes que, para cerrar el ter- 
cio, deban ponerse a los toros que ha- 
yan sido fogueados. 


De acuerdo con el nuevo Reglamen- 
to, cuando un espada no haya podi- 
do dar muerte a un toro después de 
transcurridos doce minutos, se tocará 
an aviso, al oír el cual, el Jefe de to- 
riles debe ordenar que los cabestros 
3ean conducidos al callejón de los to- 
riles que comunica con el redondel, 
para que al sonar el segundo aviso, 
tres minutos después del primero, sal- 


REVÍSTAS ILUSTRADAS 


LA LIBRERIA ANDRES BOTAS E 
HIJO, SUCR., la. caile de Bolívar nú- 
mero 9, recibe las más importantes pu- 
blicaciones que se editan en París, Ma- 
drid y New York. De estas revistas 
vende números sueltos y sirve subserip- 
ciones a precios que no pueden ser 
igualados por ninguna otra casa. Nues- 
tro servicio de subseripeciones podemos 
asegurar que es el mejor de la Repú- 
blica, quedando nuestros clientes plena- 
mente garantizados de cue obtienen al 
subscribirse con nosotros a una publi- 
cación, un precio barato y un servicio 
inmejorabie. Recibimos, como ya queda 
dicho, las publicaciones más importan- 
tes que se editan en Europa y Améri- 
ca, algunas de ellas son las siguientes: 


BLANCO Y NEGRO 
LA ESFERA 
ALREDEDOR DEL MUNDO 
ZAG ZAG! 

LA RISA 

JUSTICIA 

SOL Y SOMBRA 
ELEGSANCIAS 

¡RADIO RECORD 
SOCTAJ, 

CINE MUNDIAL 
MERCURIO 

NEMESIS 

JE SAIS TOUT 
P'ILLUSTRATION 
PANCHO KOLATE 
N0S TOISSIR 
TOREROS Y TOROS 
PICTORIAL REVIEW 
EL AUTOMOVIL AMERICANO 
CARTELES 

LA REFORMA SOCIAL 





Si usted desea estar al tanto de lo 
Que pasa en el mundo, le rogamos que 
nos visite, nosotros le diremos la publi- 
cación a que le conyiene subscribirse, 
según sus aficiones o necesidades. 

Pida nuestro catálogo, se lo enviamos 
completamente gratis. 


gan inmediatamente al redondel los 
MAansos. 

Dispone también el reglamento el 
vigor, que la empresa deberá designar 
localidades especiales para los fotó- 
grafos de la prensa, en lugar que.no 
sea el palco destinado al cambiador 
de suertes. 

Por medio de los artículos 249, 250, 
251 y 252 se ordena que deben ser 
nombrados dos médicos veterinarios 
para que- reconozcan escrupulosamente 
los toros que deban lidiarse, teniendo 
en cuenta que de su dictamen. depen- 
de principalmente el éxito y el des- 
arrollo sin escándalos de los espectácu- 
los. Dice el artículo 251; ... El exá- 
men por lo tanto, debe ser exigente 
para impedir que toros mal presenta- 
dos, defectuosos y sin respeto, salgan 
a los redondeles a motivar protestas 
justificadas y manifestaciones violen- 
tas y vergonzosas”, El “artículo 252 
concede a los veterinarios facultades 
absolutas para desechar los toros que, 
a su juicio, no reunan las condicio- 
nes exigidas. 

El capitulo cuarto de la cuarta par- 
te se reriere a las obligaciones de los 
picadores. Anotamos entre otras, las 
siguientes: obliga ral toro para -que 
entre a la suerte de varas el mayor 
número de veces posible, pero sin ta- 
parle la salida, ni acosarlo; no des- 
pegarse de los tableros más de dos 
cuerpos de caballo y solo en condi- 
ciones excepcionales podrán adelantar- 
se hasta los tercios; no poner más de 
un puyazo seguido el mismo varilar- 
guero, como no sea en vía de defen- 
sa; retirar los caballos que resulten 
heridos de modo repugnante, y apear- 
se del caballo para tomar el de al- 
gún compañero. 


'A los banderilleros se refiere el ca- 
pítulo quinto de la Cuarta Parte. Se 
les prohibe llamar la atención del to- 
ro a su, salida de los chiqueros para 
que no tuerzan su viaje natural y co- 
rrer los toros en otra forma que no 


sea por derecho, ya sea para pararlos, 


refrescarlos, hacerlos salir de que- 
rencia, abrirlos o colocarlos en dispo- 
sición de que los picadores o ban- 
derilleros puedan ejercer su cometi- 
do. : 


Se limita en el artículo 279 el tiempo 
fijado para que los banderilleros cla- 
ven cada par, a cuatro minutos conta- 
dos desde la hora en que se ordene 
el cambio de tercio, o desde que el com- 
pañero haya clavado su par, Si trans- 
currido ese tiempo no ha podido cum- 
plir, será substituído por su compa- 
ñero de turno, quien en el mismo caso 
lo será por el que designe el matador 
a quien corresponda el toro. 


Se prohibe a los banderilleros en el 
artículo 281: torear a dos manos y re- 
cortar a los toros sin necesidad; abrir- 
se de capa; adelantarse a los caba- 
llos; traspasar los limites del estribo 
izquierdo de los picadores o colocar- 
se a su deretha; clavar las bande- 
rillas después de cambiado el tercio; 
marear.a los toros para 'acelerar su 
muerte; punzar a los toros en los hi- 
jares u otra parte, encubriendo con el 
capote la puntilla, puñal o “matatoro”; 
ahondar el estoque con la mano o el 
capote a interponerse para impedir que 
los cabestros conduzcan al corral al 
toro dejado vivo por el espada. 


Se refiere a los puntilleros el ca- 
pítulo siguiente: Se prohibe entre otras 
cosas, a los puntilleros, cortar orejas 
y rabos por indicación u orden de los 
espadas o banderilleros, o solicitar 
permiso del regidor para hacerlo. Los 
puntilleros deben esperar la señal del 
regidor, concediendo tal galardón. Di- 
cha señal consistirá en agitar un pa- 
ñuelo blanco, para conceder una ore- 
ja, y un pañuelo verde para otorgar 
las dos orejas y el rabo. 


De acuerdo con el capítulo octavo 
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de la última parte del Reglamento, se 
prohibe a los espadas: Torear de capa 
a los toros, a menos que sea necesa- 
rio para prepararlos para la suerte de 
varas; torear de capa a los toros que 
no les correspondan; abusar de los re- 
cortes que traen consigo el destron- 
camiento de las reses; colear a los to- 
ros, a menos que se trate de un caso 
indispensable; traspasar los límites del 
estribo izquierdo, colocarse a la dere- 
cha de los picadores; llamar la aten- 
ción de los toros cuando estén en 
suerte, meter el capote antes de que 
haya terminado la vara; descabellar 
los toros sin haberlos heridos previa- 
mente con estocadas mortales y aban- 
donar la plaza bajo ningún pretextu 
hasta que-la autoridad dé por termi- 
nado el espectáculo. 

En cambio, los espadas pueden ban- 
derillear libremente sus respectivos to- 
ros e invitar a sus compañeros a ha- 
cerlo; hacer retirar al estribo o me- 
ter entre barreras al diestro de su 
cuadrilla que por causa justificada se 
haga acreedor a tal correctivo y tener 
entre barreras, para su exclusivo ser- 
vicio, un mozo de estoques. 


El jefe de lidia, que lo es el espada 
más antiguo, tiene la obligación de 
procurar que la lidia se“ lleve a efec- 
to, según el arte manda; consignar a 
la autoridad al diestro, puntillero, mo- 
zo de estoques o sirviente que ahonde 
el estoque o hiera alevosamente a los 
toros para violentar su muerte y en 
general de cuidar el cumplimiento de 
todo lo ordenado en el Reglamento, en 
lo que respecta al orden y buen des- 
arrollo del espectáculo. El jefe de li- 
dia puede solicitar la suspensión de la 
corrida cuando por causa de lluvia el 
piso del redondel esté en condiciones 
que así lo ameriten, u ordenar que 
sea regado con serrín si a su juicio 
puede continuar el espectáculo. 

El tiempo que se fija para que los 
espadas den muerte a los toros es de 
QUINCE MINUTOS desde que se or- 
dene el cambio de tercio hasta la sa- 
lida de los mansos al ruedo. 

Otra de las innovaciones hechas al 
Reglamento de toros es la de que el 
Cambiador de Suertes deberá hacer 


Viino tinto “TODONIA” de R. López Hered: 
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PONEMOS A LA DISPOSICION DE NUESTRA CLIENTELA: 
“TES Sidra “EL GAITERO” en botellas y medias b: tellas, 


botellas alambradas. 


“ATUN” y “BONITO” en aceite y tomate de Carlos Albo (Santoña). 
Hoja de lata inglesa, cajas de 108 libras. 

Tenemos, además, constante existencia de Harinas y SURTIDO COMPLETO 
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CUARTA CALGE DEL CINCO DE FEBRERO, NUMERO 30 


TEL. ERIC., 17-40. MEXICANA, 7-29 NEREL MEXICO, D. F. 
























































conocer al público por medio de un 
pizarrón, la hora exacta en que el 
mutador comienza su fuena, a tin de 


evitar injusticias y engaños. 

Dice el Art, 334.—El Director del 
Cambio de Suertes reconocerá como au- 
toridad superior al C, Regidor que pre- 
sida y al Imspector Técnico Taurino; 
pero ninguno de ellos podrá inmis- 
cuirse en lo concerniente a la Di- 
rección del Cambio de Suertes, por ser 
facultad única, conferida a ese ear- 
go”. 

Se establece en el artículo 335 el uso 
de tres pañuelos para que el Cambia- 
dor de Suertes haga las siguientes in- 
dicaciones: blanco, para el cambio de 
tercio; rojo, para que se pongan ban- 
derillas ae fuego, y negro, para que 
salga la piara de cabestros. 

El nuevo Reglamento crea el cargo 
de “Inspector Técnico Taurino”, fun- 
cionario que tiene por objeto hacer 


Escuelas Cl aurinas 


* * 

ESCUELA Taurina: Director, Don 
Francisco Sánchez, “Frascuelo”, (Ma- 
drid). — ESCUELA Taurina: Director, 


“Gallito de Valencia”, (Madrid).— ES- 
CUELA Técnica Taurina: Director, D. 
Antonio Moreno, “Machaca”, (Madrid). 
ESCUELA Taurina de “Villa-Rosa”: 
(Sevilla). — Escuela Taurina: Director, 
“Morenito de Algeciras”, (Sevilla).— 
ESCUELA Taurina: (Alcalá de Guadai- 
ra, (Sevilla). GISCUELA Taurina: Pre- 
sidente: [Pedro Perejón Escudero, (Se- 
villa). — ESCUELA Taurina: Director, 
D. Manuel Peré Barco, (Mairena del Al- 
jaraie, (Sevilla). — ESCUELA Tauri- 





na: Director, D. Rafael Sánchez, (Cór- 
doba). — ESCUELA Taurina: Director, 
D. José M. Romero. “Frascuelillo”, (Mé- 


xico, D. F:.). — ESCUELA Taurina: Di- 
rector, D. Francisco González, “Faíco”, 
(Lima, Perú). ESCUELA Taurina: 
Club D'education Tauromachique, - Se- 
cretario Mr. Angel Carceller, (Beziers, 
Francia), 
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[SUTESORES DE JOSÉ SORDO] 


cosecha 1914, en cajas de 25 
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que se cumpla extrictamente todo lo 
que se dispone con relación a las co- 
rridas de toros, desde la conducción 
del ganado a la plaza, hasta la salida 
del destazadero de la carne de los to- 
ros. 

El nuevo Reglamento hace hincapié 
en que el Regidor que preside una co- 
rrida es la única autoridad con am- 
plias atribuciones para conceder orejas 
y rabos, y agrega: “pero siendo ésta, 
ena distinción con que se premian las 
GRANDES FAENAS CORONADAS CON 
ESTOCCADAS PERFECTAS se debe te- 
ner ESPECIALISIMO juicio al otorgar 
esas honrosas recompensas para con- 
seguír que no sigan siendo premios 
injustificados que solo han servido pa- 
ra desprestigiar la competencia de la 
AFICION de México y la de quienes 
sin escrúpulos ni reflexión los conce- 
den. 

De acuerdo con el artículo 357 no po- 
drán ser devueltas las entradas una 
vez que el espectáculo ha dado prin- 
cipic; pero estipula que en caso de que 


la corrida fuere suspendida antes de 
la lidia del cuarto toro, la Empresa 


está obligada a entregar el, cincuenta 
por ciento de las utilidades obteni- 
das, en la corrida suspendida, a la 
Casa de beneficnecia que la autoridad 
municipal designe. 

Haciendo la consideración de que 
todas las ganaderías de cartel están 
en condiciones de dar toros que, en su 
mayoría, cumplen satisfactoriamente, 
el nuevo Reglamento en su artículo 
372 suprime los toros de reserva; pero 
por otra parte, crea la existencia del 
toro sobrero para el caso de que al- 
guno de los toros se inutilizare antes 
de la corrida. 

Este Reglamento, como el 
prohibe estrictamente usar los colo 
res combinados de la Bandera Nacio- 
nal en los adornos de las banderillas, 
de las moñas, o en cualquiera otra for. 
ma indebida, que constituya una falta 
de respeto a la sagrada enseña. Igual- 
mente prohibe que se toque el Him- 
no Nacional, a excepción hecha de los 
casos en que el Presidente de la Re- 
pública asista al espectáculo con ca- 
rácter oficial. 


anterior, 
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N Sevilla, la 

ciudad baña- 

da pr el Gua- 

dalquivir, na- 

ció Manuel 
Belmonte, que hoy 
cuenta veinticinco años 
y un montón de triun- 
fos en ¡su carrera to- 
reril. 

Este Belmonte per- 
tenece también a otra 
dinastía de toreros que 
nació con su hermano 
Juan, el “terremoto” y 
pareca que termina con 
su hermano José, €x- 
ce.ente novillero que 
está llamando Ta atens 
ción en España, y que, 
según nuestras noticias 
piensa doctorarse en el 
año de 1925. 

Los: padres de los 
Belmonte tenían en 
Sevilla, en el barrio de 
Triana, un comercio 
de quincallería, y allí 
trabajó Manolo hasta 
que acuciado por los 
triunfos de su herma- 
no Juan se le metió en 
la cabeza el ser tam- 
bién torero, y poder 
compartir con él 108 
aplausos de los públi- 
cos aficionados. Dice 
Manolo que a él nunca 
le. preocuparon más 
que los aplausoz;, Ja- 
más puso su pensamien 
to en los dineros. 

Ayudado por su her- 
mano Juan, se le abrie- 
ron las puertas de to- 
dos los tentaderos, y 
allí pasó muchos días 
y algunos años hasta 
presentarse como ma- 
tador de novillos, vis- 
tiendo por primera vez 
el traje de luces en el 
año de 1913 en Jerez 
de los Caballeros, 'en 
donde mató unos bece- 
rretes. Y en vista del 
éxito que obtuvo se de- 
cidió, desde luego, a 
profesar en la arries- 
gada carrera. 

Durante varios años 
estuvo. toreando y ma- 
tando novillos por to- 
dos los pueblos de Es- 
paña, siendo su actua- 
ción alabada; y en .. 
1918 debutó en Vista 
Alegre, y poco más tar- 
de, en el mismo año, 
en Madrid, donde el 


público de la catedral quedó complacido de su labor. 

En el año de 1919 le dió la alternativa, otorgándole 
la borla de doctor, su hermano Juan en la plaza de Ali- 
cante, alternando con “Fortuna” y lidiando toros de Cam- 
pos Varela, Luego después ha toreado en todas las pla- 
zas de España, alternando con todos los “ases'* de la to- 


rería actual. 


Manolo Belmonte, dize que ha tenido verdadera suer- 
te con los toros, puesto que no ha sufrido ninguna cogi- 
da. verdaderamente grave. Sólo tiene una en el cuello, 
que le produjo un toro de Asín en la ciudad de Lima en 
1919. Todas las demás cogidas que ha tenido, han sido 
leyes aunque fueron muchas. 
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en “El Toreo” el 21 de octubre. 














Nació en Sevilla en octubre de 1899. Se presen- 
tó, como novillero, en Madrid, el 29 de junio de 
1918. Su hermano Juan le concedió la alternativa 
de matador de toros, en la plaza de Alicante, « 
2 de febrero de 1919. Juan cedió a su hermano « 
toro “Juguetón”, de don Antonio Campos, y el nue- 
vo doctor no hizo mal pavel. El 8 de junio del mis- 
mo año, Julián Sáiz “Saleri” le confirmó la alter- 
nativa, con toros de Aleas. En ambas corridas. 

acompaño Diego Mazquiarán “Fortuna”. Manuel 
Belmonte vino a México, el año pasado, y debutó 
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nunca y continuó su labor. 
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La suerte predilecta 
de Manuel en el toreo, 
es el quite. Sentir, an- 
te el peligro en que se 
encuentra un hombre 
indefenso, la satisfac- 
ción de haberle salva- 
do la vida, aunque el 
salvador exponga la 
suya propia, es una de 
las más grandes emo- 
ciones que experimen- 
ta el torero; y es tan 
fuerte esta emoción, 
que se trasmiie al pú- 
blico, obligándole a 
prorrumpir en oyacio- 
nes Clamorosas. 

Ha tenido Manolo 
Belmonte muchas bue. 
nas tardes día toros. La 
que él recuerda con 
mayor gusto, es una 
en Sevilla, el año de 
1919, toreando con su 
hermano Juan y eon 
“Chicuelo” toros de 
Santa Coloma. En esta 
tarde cortó Manolo las 
orejas de sus dos to- 
ros, y el público, entu- 
siasmado por las fae- 
nas del diestro, lo llevó 
en hombros desde la 
blaza hasta su casa del 
barrio de Triana. 

La tarde siguiente a 
la de la muerte del 
gran “Joselito”, se lle- 
vó el segundo de la di- 
nastía de los Belmon- 
te uno de los mayores 
sustos de su vida. To- 
reaba en Badajoz, al- 
ternando con su her- 
mano Juan y con Vare- 
lito, —otro gran torero 
malogrado—, y eran 
las reses de Contreras. 
Tuvo en general una 
buena tarde; y por ac- 
ceder a la petición de 
muchos aficionados 
portugueses, que asis- 
tían a aquella corrida, 
accedió 
banderillear. Tomó los 
palos, citó al bicho de 
Contreras, le llegó an- 
dando hasta la cara, y, 
cuando iba a levantar 
los brazos, el animal le 
empitonó por «el vien- 
tre, lanzándole a gran 
altura. Belmonte cayó 
sin conccimiento sobre 
la arena; el público se 
impresionó hondamen- 
te, y Juan Belmonte se 
llevó también un susto 


morrocotudo, pues creyó que su Hermano había sufrido 
uno de esas cornadas de muerte, teniendo en cuenta el 
sitio bor donde lo empitonó el toro. Por fortuna, todo 
quedó reducido a los consiguientes sustos; Belmonte, pa- 
sado el desvanecimiento, se levantó más animoso que 


Es Manuel Belmonte un torero fino, valiente y ente- 


rado. Maneja el capote con soltura y gracia; sabe para lo 
que sirve la muleta, y no se queda atrás en eso de perfi- 
larse en corto y por derecho, ni tampoco en aquello de 
““irse detrás de la lespá”, como lo hacen los valientes. 

En México le hemos visto actuar una sola vez; y en 
ella nos demostró que hay madera y detalles de torero, 


Belmonte a. 
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LAS PLAZAS DEL DISTRITO FE 


ERAN IDAS ETE RE 
[Las que Existieron en el Sialo XIX 





colás Rangel, aprovechando su 
empleo en uno de los archivos 
. ¿ Mnacionales, ha podido encontrar, 
noticias acerca de las plazas de toros 
cue hubo en la ciudad de México en la 
énoca del Gobierna Colonial esnarial- 
mente en el siglo XVIII, desde 1770. en 
adelante. 

Yo, menos afortunado qaue el señor 
Rangel, sólo he vodido obtener noti- 
cias de esas plazas de toros en el siglo 
XIX y primeros 23 años del siguiente. 

Esos datos, los tengo perfectamente 
comprobados, tanto por la inquisitoria 
en libros y periódicos, como por haber 
sido contemporáneo v testigo de las 
construcciones y hechos taurómacos de 
E EURaR de las plazas. Comienzo el re- 
ato. 


E: historiógrafo mexicano don Ni- 


XX X 


Tas últimas corridas en el coso cons- 
truído en “El Volador”, lugar próximo 
al Palacio. Nacional, , hacia el, rumbo 
del Sur se celebraron en el año de 1808, 
en tiempo del Virrey: don Francisco 
Javier Venegas. 

Fueron Jos festejos taurómsacos para 
celebrar el arribo de ese gobernante. 
En las cuadrillas figuró como espada 
un mexicano, nombrado Agustín Ma- 
rrocuín, Ese personaje taurómaco 'to- 
mó después, particinación en la guerra 
de nuestra Independencia. en las filas 
insursentes. Con tal motivo acompañó 
a nuestros primeros libertadores Hi- 
dalgo, Allende, Abasolo, y Aldama y 
fue con ellos hasta Chihuahua, donde 
fue fusilado. El lidiador, por rencillas 
personsles econ los realistas, era terri- 
ble adversario, que tomaba gustoso el 
empleo de verdneo, para degollar pri- 
sioneros españoles. 

La plaza de El Volador, siendo pro- 
visional, tenía diferencias notables de 
construcción v capacidad. Había la no- 
ta curiosa, i¡eusl aquí, que en España, 
que las localidades no eran vendidas 
una por una a cada concurrente, sino 
que la empresa dividía el edificio por 
sectores, y cada sector era vendido:a 
un eontratista —aue nombraba “asen- 
tista”— y éstos a su vez, las expen- 
dían al precio que mejor les parecía. 
Por consiguiente. no había uniformidad 
en el valor de los billetes. 

Ese modo estrafalario subsistió has- 
ta ya bastante entrado el siglo XIX, 
purs cue todavía lo hubo en las corri- 
das insneurales de la plaza de toros de 
San Pablo, en 1835. 

AS 

A'la* plaza de El Volador signió la 
edificada en la última cuadra de Jas 
calles de Necatitlán. Hov Cinco de Fe- 
hrora., Fs una de las manzaness one Ji- 
mitan, por el occidente, con ura plazo- 
leta. 

Alí construveron el coso, va de mo- 
An estohlea. emplesrdo tezontle. ladri- 
llo, cantería y madera, según era ne- 
cesarío yv conveniente. Pero, no se sin- 
egulorizó el edificio por Ja helleza ar- 
qritectónica. Era feo, e incómodo. Pe- 








cveño, aun para la población de en- 
tonces. 

Pue inaugurado el 13 de agosto de 
12082. nara celebrar el aniversario de 


la toma de la Gran Tenoxtitlán, por los 
eonauistadores. T.os carteles fueron im- 
presos en la tinoerafía de don Mariano 
Zúñiza y Ontiveros. 


Fienraron como espadas dos herma- 
nos, Sóstenes y Mariano Avila, y como 
sobresaliente. Lnis Avila, hermano me- 
nor de los citados. 

Los tres hermanos eran, entonces, los 
lidirdores de mavor. reputación, pero 
tembién Ja consiguió toresando en la 
plaza de Necatitlán otro, Manuel Bra- 
vo, que con índole aventurera, fue a 
cóntinuar su carrera taurómaca a la 
Hsabona. 

AMA. fueran compoñeros v truinran 
amistad, Bravo y Bernardo Gaviño, 
anmien maro. hrba tanta infinencia en 
los asuntos taurómaco mexicanos. Es 
enrióso observar cómo las inquisitorias 
históricas enlazan hechos y persona- 
jes, que, en apariencia, no tienen liga. 
Lo digo porcue probablemente la amis- 
tad entre Bravo y Gaviño fue causa de 
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Plaza: de Toros del Paseo de Bucareli 


que “Don” Bernardo” fuese preferido 
para ser contratado, a fin de que vinie- 
ra a inaugurar la plaza de toros de 
San. Pablo, construída años. después 
de la de Necatitlán. 

Entre los buenos banderilleros que 
actuaron en Necatitlán estuvo el fa- 
moso Marcelo Villasana, que luego, ya 
espada, recorrió .toda la República, 
siendo. admirado por nuestros ences- 
trales, cue “comenzaban a contar y 
nunca terminaban” las hazañas de tal 
lidiador. Un volumen voluminoso, pu- 
diera formarse con esos relatos, en Jos 
que probablemente, campea la imagi- 
nación. 

Ja nlaza 


de toros':«de Nersatitlán es- 


tuvo funcionando hasta 1819, es de- 
cir, durante once años. Desnués, 'casi 
abandonada. servía para diversiones 


con acróhatas v títeres, Decová noraqne 
tuvo su rival vencedora, en la plaza de 
toros de La Alameda, conocida popu- 
larmente por plaza de El Boliche. 
A ese coso enderezo la subsecuente 
anotación. 
A E 


Hubo en la acera Norte de Ja Ala- 
meda, en el sitio que actualmente ocu- 
va la Agencia de Tnhumaciones Gavoso, 


en la (Avenida Hidalso, un corralón 
donde había establecidos unos volan- 
tines y boliches. Allí se construyó la 
plaza. 


Se i¡nau*suró en el citado año de 1819, 
siendo padrino el general don Dominzo 
Rubales ba. Espadas Jos Hermanos 
Avila. Toros de la vacada de Puruagua, 
del Estado de Michoacán. 


Banderilleros: el famoso Marcelo Vi- 
Jlasana y sus émulos. también notables, 
Dionisio Ramírez “Pajitas'”” y Antonio 
Ceballos “El Sordo”.  Picadores: “El 
Compadrito” v “El Palechito (este apo- 
do provenía de que aquél nirador, nro- 
voraha alo toro eritando» **; WThtra Pale- 
chito'”” (Padrecito, quería. decir). 

Fn: la vilaza de toros de El Boliche. 
hubo corridas que tuvieron notoriedad 
vw acontecimientos de remembranza. En- 
tre éstos. se encuentra la cogida y 
muerte inmediata del banderillero Pa- 
jitas. 

Las rivalidades de oficio con El Sor- 
do y también los celos amorosos, por- 
cue los dos enamoraban a. la misma 
mujer —“aficionada”. concurrente asi- 
dua a las fiestas— hicieron que Paji- 
tas llevara el valor hasta la temeridad. 
siendo el resultado una tremenda cor 
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nada en el vientre, que dió fin a la vi- 
da del banderillero. 

De ese saneriento nercance hay 
estampa composición 


una 
pictórica, —por- 





cue entonces no había fotosrafía— nu- 

blicada. :-en- “LaBanderilla”, periódico 

que se editó muchos años después. 
La plaza de toros El Boliche, tuvo 


vida hasta 1835, cuando fue substituída 
por la'de San Pablo: ; 
Para ella va la siguiente anotación. 


A 


Todavía en 1833. hubo corridas 'en 
la plaza de.El Boliche, y en ese año 
debía haber sido inaugurada Ja de Son 
Pablo, pero la tremenda. epidemia de 
“cólera asiático” que hubo en ese año, 
y «ue asoló a toda la [República, fue 
causa de que estuvieran prohibidas Jas 
aglomeraciones de personas. y en con- 
sernenecin las diversinnes Pp “hlicsasg 


La prohibición subsistió. hasta. 1834. 
Fue: al siguiente año, 1835. domirgo 
Pascua de Resurrección, cuando inau- 


guraron el nuevo edificio los' Herm»nos 
Avila v' el español * Bernardo Gaviño, 
que había sido contratado enla. Hsba-* 
na. por don José Alvarez, Cónsul. de. 
Méx ien.: ' 
Fsrmaban la cuadrilla de Gaviño dos 
banderilleros, también españoles. Tuvan 
Gutiérrez “y José Riv»s. vel picador 
Pedro: Romero: “El Habanero”, (quien 
después fue notable en los cosns his- 
nasnos. “figurando en las. cuadrillas de 
Francisco Montes y de José Redondo. 
“E! Chiclanero”, 
Era la plaza de'toros de Sán Pablo 
un hermoso edificio. ubicado detrás del 
tomnlo nue lleva 
diaciones del actual Hospital Juárez. 
(Hoy existe allí un corralón para en- 
cerrar carros. y un dormitorio públi- 
co). 
Construída 


esa namhra, q inma. 


con. ladrillo, 
madera, ofrecía capacidad vara cuince 
mil concurrentes. Tenía. dos filas de 
p?leos,.v neho o diez de eradería (ten- 
didos). Había barrera vw cantrabarrera, 
formando el callejón. Tenía huploderos 
v estribo. En el centro del redondel es- 
taba nmna pilastra. sosteniendo. mn “alto 
mástil. eras coronaba una. bandera, de... 
nuestro. país. ; 
Fue un acontecimiento el estreno. de 
la plaza de San Pablo. Asistiá la: aris24: 
tocracia mexicana y el Presidente de 
la Renública. 
Fn ponmel 


tezontle y 


ner fue dante foriA. sm. 
reputación artística el español Berñar”.. 
do Gaviño: A 

Da plaza de toros: de San Pablo fue 
de noambradía por las corridas one pIlí 
se celebraron. Sirvió para escuela tau- 
réómesca de lidiadores mexicanos. nue 
adquirieron ponularidad. sinorlarizán- 
Ancona WMariann Aria "oy 
Toribio -Peralta-“La.Galuza”, como es- 
nas. De 


(innrálor Man in 


hahldarillapne Antania Wena, 
milla, y de picador Corona, entonces 
y en el comienzo de su- carrera. 

El coso de S2n Pablo verm>neciá adi- 
ficado hasta 1876 encaue: ya en ruinas 


fne derribado, para! evitar sirviera. de 
alhorgue “a: malhechores «y prostitu- 
tas””. 

Pero. años antes, désde J851. tuvo 


in competidor 
Bucareli 


formidable: el coso de 


XT E 
ET coso desisnado “Plaza de "Tnrns 
del Paseo de Rurcrareli”. fue .edificado 
por don JTosé del Pozo. Estabhá:ahtesdo 
en el mismositio: que actusImente ocit- 


pa el palacete: tve fue :praniedad de: 
don Iensacióo dela: Farre. Mier, fránte 
a Ja estatua de Carlos IV. (DMDesémhñ- 
cadura sur de la actual calle de Rosd- 
les)». - 

Era de excelente aspecto. el edifinio: 
con dos filas de paleos. vw »mnlia “ra- 
daría. Camnleta mante aienmilnr =r atela., 


da de otras construcecionas, porque en- 
tonces era campo despoblado tado::To 
que boy ocupan mansiones: señoyiates, 
Tenía capacidad para quirce mil tot- 
currentes. 

Fue ¡inaugurada el 23 
de 1851. por las 


de “hoviembre 
cuadrillas españolas 
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de los espadas António Duarte y Fran- 
cisco Torregrosa, contratados en Cá- 
diz. ; 

Aquellos -lidiadores, de completa nu- 
lidad en España, tuvieron la tortuna de 
ser anunciados en México con los apo- 
dos de .Cúchares y Chiclanero. (Enton- 
cés los ases de la torería). e 

Los banderilleros eran: Ignacio del 
Valle y José Delgado, los dos de Jerez 
de la Frontera, en la cuadrilla de Duar- 
te. Antonio Campóo y Manuel Lozano 
y García, también de Jerez, en la de 
Torregrosa. De picador, únicamente 
Juan Trujillo. también nativo de Je- 
rez. ; 

¡Curiosos son los contratos que hi- 
cieron estos toreros, y gustoso los re- 
imprimiría si tuviera espacio disponl- 
ble. Solamente digo que venían ajusta- 
dos no por corrida, sino por sueldo 
mensual, teniendo oblismpnolón de torosr 
en todos los días que dispusiera el em- 
presario, y estar ajustados por el plazo 

ños. 

O abrrida inaugural fue desastrosa, 
porque las nuevas cuadrillas no pudie- 
ron con los toros: Asomó la oreja la pa- 
trioterfa y hubo riñas entre españoles 
y mexicanos concurrentes, continuan- 
do luego las discusiones, en conversa- 
ciones y aun en periódicos. 

El empresario, se aprovechó de aquel 
maremagnum y organizó una corrida 
de competencia entre toreros enanos 
les y mexicanos, que se efectuó el 21 
de diciembre. Entre los mexicanos, fi- 
guraron Gaviño y Mariano González 
“La Monja”. y 7 

Después de esa corrida, las cuadri- 
llas españolas rescindieron su contrato 
con el señor Del Pozo y se translada- 
ron a la plaza de San Pablo, quedando 
en la nueva de El Paseo de Bucareli, 
los vencedores Gaviño y La Monja. 

Otra de las fiestas notables, en la 
plaza Bucareli, fue la celebrada en la 
época del Dictador Santa Anna, para 
festejar al Príncipe de Nassau, enton- 
ces de paseo en México. Fue el quince 
de enero de 1854. Asistió todo el Cuer- 
po Diplomático- y las personalidades 
de aquella famosa y criticada institu- 
ción, política y aristocrática, nombra- 
da “Ordende Guadalupe”, a cuyos miem 
bros designaban, irónicamente, Los 

uehuenches”. 

AS última corrida de toros que hubo 
en ese coso, fue en. abril de 1863. La 
organizó doña Margarita Maza de Juá- 
rez, esposa de don Benito, a fin de ob- 
tener recursos para atender a los heri- 
dos del ejército mexicano que: defen- 
dían a Puebla, de los franceses, 

Esa corrida fue estoqueada por el 
espada. mexicano Pablo Mendoza. 

Después, durante la época del Empe- 
rador Maximiliano, solamente hubo ja- 
ripeos, donde lucieron su destreza dife- 
rentes charros, sobresaliendo don He- 
liciano 'Rodríguez, comandante del ejér- 

ito imperialista. , 

Se Al volver triunfante a México, el 
Presidente, Juárez, en 1867, dió el De- 
ereto Prohibitivo de las Corridas de To- 
ros, en el Distrito Federal. Esa ley mo- 
tivó la ruina de la plaza Bucareli, que 
fue derribada, después de haber servido 
por algunos años, para acróbatas. 


XXX 


El Decreto mencionado, fue promul- 
sado el día 28 de noviembre de 1867. 
Estuvo ken vigencia hasta el día 9 de 
diciembre de 1886, cuando fue deroga- 
do por disposición de la Cámara de 
Diputados, previa solicitud que hicie- 
ron diferentes personas, a fin de cons- 
truir plazas de toros en la jurisdicción 
del Distrito Federal. E 

Durante el tiempo que duró la pro- 
hibición, fueron utilizados los cosos de 
los pueblos de Tlalnepantla y Cuauti- 
tlán, y el construído en terrenos de la 
inmediata finca de campo nombrada 
“Los Morales”. en “El Huizachal”, por 
lo que la plaza. de toros llevó igual 
designación. 


Menciono únicamente a «esos cCosos, 
para formar el lazo de unión entre 
una y otra etapa taurómaca en el Dis- 
trito Federal. 

Vuelvo a mi asunto, entrando .a la 
segunda etapa, que comenzó en di- 
ciembre de 1886. 


X XxX X 


Concedida la. licencia para construc- 
ciones de plazas de toros, hubo multi- 
plicidad de solicitudes. (Los primeros 
que obtuvieron favorable solución fue- 
ron .los. señores Ferrer —nropietarios 
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Plaza de Toros de San Pablo 


de una fábrica de chocolate, situada por 
la Colonia de San Cosme— quienes con 
activivúad verdaderamente febril, em- 
prendieron la construcción de un coso. 

Está el terreno donde fue edificado, 
en lo que es ahora segunda calle de 
Arquitectos. Entonces era nombrada 
Colonia de los Arquitectos. Limitrofe 
con una calzada de San Rafael. Por es- 
tas circunstancias la plaza de.toros se 
llamó también de San Rafael. 

Era pequeña, pues tenía cupo única- 
mente para cinco mil asistentes, y esto, 
acomódados con estrechez. Tenía una 
sola fila de palcos, y cinco o seis de 
gradería. No presentaba nada extraor- 
dinario. Era .de madera. Pintada de 
color rojo uniforme, sin ningún orna- 
mento. Incómoda y molesto el viaje: pa- 
ra ir a ella, porque había un buen tre- 
cho de. terreno aún no pavimentado, 
sino pleno de terregal, que ensuciaba 
y cansaba. 

Fue la inauguración el 20 de febrero 
de 1887, domingo de Carnaval, toreando 
Ponciano Díaz —prohombre taurómaco 
US uy uscaild a puULla=— y ».u cuuaulutlid ——LU= 
da de lidiadores mexicanos— con toros 
de' Parangueo. 

La concurrencia fue rebosante. No 
quedó libre un sólo hueco. La venta 
de localidades produjo catórce mil qui- 
nientos treinta pesos. y 

Los toros dejaron descontento al pú- 
blico, igualmente la cuadrilla, que. no 
logró vindicarse en la segunda corrida, 
celebrada el 22 del mismo mes, martes 
de Carnaval. 

José Machío, Manuel Díaz Lavi “El 
Habanero”, Fernando Gutiérrez “El Ni-" 
ño”, fueron los espadas españoles que 
continuaron la 'serie de corridas, lle- 
gando a la fecha de “diez y seis de mar- 
zo de 1887” (aproximadamente un mes 
después de la inauguración). Día miér- 
coles, que no obstante no ser festivo, 
sirvió para una corrida, presunta de 
acontecimiento taurómaco por torear 
las: cuadrillas de los célebres espadas 
Luis Mazzantini y Diego Prieto “Cua- 
trodedos”. 


El festejo, convirtióse en- desastre, 
por la cobardía de los toros, por lo que 
encolerizado el público —al que habí- 
an cobrado precios exhorbitantes— se 
“tomó la justicia por su mano”, destru- 
yendo por completo el flamante coso. 
Sufrieron por lo tanto los señores Fe- 
rrer el perjuicio por culpas ajenas, por- 
que no eran ellos los empresarios de 
la. malhadada corrida. Quienes fueron 
se nombraban: general don Rosendo 
Márquez, Gobernador del Estado de 
Puebla y don Joaquín Camacho, co- 
merciante en carnes en la misma po- 
blación. 

Fue reconstruída la plaza, pero tuvo 
ya raquítica vida, destinándola'a .co- 
rridas de escasa importancia. Tenía 
dos competidoras de polendas:. El Pa- 
seo y Colón. A.éstas corresponde la si- 
guiente anotación. 
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Las dos fueron construídas en igual 


espacio de: «tiempo e inauguradas. el': 


mismo día: diez de abril de 1887. Do- 
mingo de Pascua de Resurrección. 
El Paseo, que fue construído por don 


Manuel Esnaurrizar, estaba situado al : 


comenzar la Calzada de la Reforma, en 
la acera sur. El terreno era el que ac- 
tualmente ocupan las «casas donde está 
el. local. de la Jefatura de Operaciones 
en el Valle de México .y «un colegio :pa- 
ra niñas. - £ a 
Tenía .la plaza dos filas “de .palcos 
y buena gradería. .AmpHo:-redondel;: con: 








pisó bien acondicionado. Tenía barrera 


y contrabarrera. Estribo y burladeros.” 


Bien dispuestas las dependencias. Cupo 
para doce mil concurrentes. La pintura 
de color plomo. —inapropiada para edi- 
ficios de esa finalidad, restándole luz 
y alegría y comunicándole un sello de 
tristeza. a 

La corrida inaugural fue el domingo 
de Pascua de Resurrección, diez de 
abril (1887), siendo las cuadrillas las 
de los espadas Diego Prieto Cuatrode- 
dos y Juan Moreno “El Americano”, 
los dos, españoles, uno de Coria del 
Río, en la provincia de Sevilla, y el 
orto de la Isla de San Fernando, en la 
de Cádiz. En el personal de los bande- 
rilleros y picadores había mexicanos y 
éspañoles. Los toros tueron de la vaca- 
da de Cieneguillas (Estado de Aguas- 
calientes). 


Lo extraordinario de tal festejo fue- 


la herida que en la cara —en el labio 
superior— sufrió Cuatrodedos, por lo 
que tuvo que abandonar la brega. Los 
concurrentes quedarón contrariados;, 
porque la labor del espada constituía 


uno de los principales alicientes de la * 


fiesta. 

Múltiples corridas y muchos sucesos 
taurómacos hubo en este coso. Entre 
saco uno, triste y funesto, por ser el 
único que de esa índole aconteció. Fue 
la cogida y muerte de un español nom- 
brado Francisco Torres “El Curro”. 

Era aficionado con aspiraciones a to- 
rero, y por lograrlo toreó en algunas 
ocasiones, haciéndolo valiente, pero uun 
torpeza. Celebraban una corrida y El 
Curro, que estaba de espectador, bujó 
al redondel, solicitando permiso para 
estoquear al toro, que correspondía al 
espada Gabriel López “Mateíto”. 

El edil presidente de la corrida ac- 
cedió. El Curro tomó los trastos y cuan 
do dirigíase hacia el toro —arreglando 
aun el trapo de la muleta sobre el pali- 
llo— el cornúpeto acometió violenta- 
muconiE. Lu uu, no supo o no pudo 
recibirlo con la muleta y fue engan- 
chado por el vientre. El Curro falleció 
dos días después. 

La plaza Colón, estaba ubicada en el 
terreno que forma actualmente el cua- 
drilátero de casas que hacen la segun- 
da calle de Versalles, en la colonia Juá- 
rez, a. poca distancia de la Alberca 
.Pane. 

Fue construido por don Ferrando de 
Teresa, rico propietario poseedor de 
una gran extensión de terreno. El se- 
ñor de Teresa, era personaje influyen- 
te y por lo tanto, tuvo todas las faci- 
lidades necesarias. 


El coso era semejante al de El Pa- 


seo, pero presentaba mejor gusto ar- 
quitectónico y mayor comodidad. y luz 
y alegría. En aquella plaza de toros, 


se regocijaba el ánimo del conecurren- 


te, desde que entraba por el vomitorio 
de gradería o puerta de palco. ¡Vaya 
un, coso barbián! 

Fue inaugurado también el día diez 
de abril (1887). por las cuadrillas de 
Juan León “El Mestizo” y Antonio 
González '“Frasquito”. Los dos, espa-= 
ñoles, uno de Carmona, provincia de 
Sevilla y- el otro de Cádiz. 


Entre el personal de: banderilleros y - 


picadores_ había igualmente mexicanos 
que españoles. Los toros fueron de la 
ganadería de Atenco. 


Hubo también un herido, que fue el: 


banderillero mexicano Pablo . Olmos, 
quien al entrar. a uno. de los burladeros 
fue cogido, sufriendo un puntazo en 
un muslo. ¡ ; ' 7 

La corrida inauguúral'de: Colón fue, 
en todo, inferior a la de El Paseo. 


Colón a causa .de su. buen aspecto, - 


comodidad y cupo, fue la plaza de toros 
aristócrata, donde eran celebradas. las 
corridas de resonancia. Era capaz para 


quince mil espectadores, cómodamente - 


colocados. > q 
Múltiples. sucesos taurómacos hubo 
en tal edificio, pero lo que le granjeó 
reputación y remembranza impe 8 cede- 
ra, fue la artísticamente excelsa serie 


de corridas en las que actuaron las cua- , 


drillas de.los espadas Luis: Mazzantini, 
Valentín Martín. y Gabriel López. “Ma- 
teíto”, compuestas de selecto personal 
de lidiadores, entre los que sobre sa- 


lían el banderillero Victoriano Regate-. 


ro “Regaterín” y los picadores Manuel 


“Badila.” 


Martínez, “Agujetas” y Manuel Bayard ; 


Doce fueron las corridas que forma- . 
ron la serie, siendo, en mayoría, acep-- 
todas toros -: 


tables, lidiando en casi 
españoles —dos. o tres. en cada. una—. 
acompañando a los oriundos de repu-' 


(Sigue en la página 56) 
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| VERACRUZ, Ver.—Plaza “Villa del 
Mar”. Inaugurada ,el 13 de maurzo de 
¡/1921, por Alronso Cela “Celita”, Alejan- 
¡dro Sáez “Alé” y Carlos García, con 
¡toros de NoDulapan. Es de madera, con 
cupo para ocho mil personas. 


PUEBLA, Pue.—Construída por don 

¡Sebastián Gasca y estrenada el domin- 
||go de Pascua de 1840, por Bernardo 
Gaviño. No dice el cartel de cuál ga- 
nadería procedían los toros. 

En 1847, cuando la guerra de los in- 
vasores norteamericanos, fue incendia- 
da y destruída en gran parte. Dos años 
«después fue reedificada, pero tan in- 
periectamente que al hacer la primera 
de las corridas el departamento de sol 
|'se hundió, causando intinidad de muer- 

tos y heridos. Por este motivo no hubo 
¡corridas durante cinco años en ese edi- 

ficio, sino que las celebradas lo fueron 
| en plazas provisionales. En 1858 ¡ue nue 
l'vamente reedificada, estrenándola—así 
|'fue anunciado— Bernardo Gaviño, lle- 
| vando de segundo. espada a Pablo Men- 

doZza. Con toros de Atenco, entonces 

ganadería recientemente iundada. l'ue- 
| ron los testejos, para celebrar los Días 
| de Todos Santos, la primera semana del 
| mes de noviembre. 

En el año ae 1863, las tropas france- 
| sas, que pusieron el cerco a la ciudad 
para combatir a las del Gral. González 
| Ortega, destruyeron gran parte «ue la 
¡ plaza, con el tuego de la artillería. Fue 
Teediricada en 1864, dándose: corridas 
¡Para lestejar a Maximiliano que hizo 
visita: a Puebla. Toreando la cuadrilla 
de Ignacio Gadea. 

En Puebia hubo las mejores corridas 
¡de toros de 1868 a 1881, porque 'estando 
prohibidas en el Distrito Federal, 1ue 
a radicarse en Puebla tel espada Bernar- 
do Gaviño, quien era. matador princi- 
¡pal en todas, acompañándose con Ga- 
dea, Vázquez (José) y otros de se- 
¡¡icundaria categoría. En Puebla, tomó la 
¡alternativa Ponciano Díaz, en 1879, des- 
¡pués de haber estado algunos meses en 
la cuadrilla de Gaviño. 

En 1882, dió algunas corridas el es- 
ipada español Antonio Díaz Laví —-tío 
de Manuel Díaz Laví “El Habanero”, 
¡bien conocido en México. Después, por 
no agradar las fiestas de toros al Go- 
bernador —que era el general don Juan 
IN. Méndez— tueron prohibidas. 
| [Cuando fue Gobernador el general 
¡don Rosendo Márquez, concedió permiso 
¡nuevamente. ¡Entonces arreglaron el 
¡edificio y tomó la empresa don Joaquín 
| Camacho. 

¡| El senor Camacho era activo y audaz 
pbór lo que contrataba a los espadas 
ide mejor reputación, entre los que se 
contaron -José Machío, Juan León “El 

Mestizo”. Francisco Jiménez “Rebuji- 
ina”, Manuel Díaz Laví “El Habanero”. 
í' La principal serie de corridas que 
¡aubo, fue en la que torearon las cua- 
¡irillas de Luis Mazzantini- y Diego 
¡Prieto “Cuatrodedos”, en el mes de fe- 
forero de 1887, lidiando toros de San 
[Diego de los Padres y de San Cristóbal 
lla Trampa. 

Il Accidentes cruentos de importancia y 
1asta mortales han sido numerosos en 
la plaza de toros poblana. Entre los 
lle funestos resultados, estuvieron los 
fe los banderilleros españoles Juan 
| 1omero “Saleri” —de la cuadrilla de 
¡ JUatrodedos— el día quince de enero 
ple 1888, causado: por un toro de San 
Tristóbal la Trampa, y.el- de José Var- 
as “No te veas'? —hermano del espada 
iInrique Vargas “Minuto”— el día pri- 
nero de enero de 1908, por un toro de 
i¡uzamapa. Rodolfo Gaona, sufrió 'to- 
l'cando en esa plaza, la más grave de 
las heridas que ha tenido, infiriéndose- 
| a en enero de 1910, un toro de la ga- 
j¡adería de Lg Trasquila. 
i, El cupo de la plaza es para ocho mil 
| oOncurrentes,. . 


| MONTERREY, N, L.—Inaugurada el 

l 6 de febrero de:1908. por Enrique Var- 
'as “Minuto” y Rafael Gómez “Gallito”, 
¡idiando cinco toros de Malpaso y uno 
e Guanamé. Es de madera .y su cupo 
Ss para siete mil personas. No. han 
currido percances de importancia en 
lla. : 


TAMPICO, Tamps.—Inaugurada el 9 
e enero de 1921, por Luis Guzmán “Za- 
| aterito”. y Ernesto Pastor, lidiando 
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seis toros de Piedras Negras. Tiene cuz 
po para diez mil personas y es de ma- 
dera, 


GUADALAJARA, Jal.—Plaza “La Li- 
dia”. La inauguraron el 18 de noviem- 
bre de 1923, José Garcia '“Alcalaretño”, 
Prancisco Feralta “tracultades” y José 
Fiores, lidiando seis toros de Malpaso. 
8 de Imalaposteria y con cupo para 
diez mil espectadores. 


SEGUNDA CATEGORIA 


CHIHUAHUA, Chih.—Plaza de la 
“Alameda”, Inaugurada en marzo de 
1850 por el matador mexicano Grego- 
rio Gallegos “El Coeto”, acompañado 
de su cuaurilla, compuesta de gente del 
rastro de la ciudad. Se lidiaron cuatro 
toros de la región. Es de mampostería 
con doble barrera, debido a lo extenso 
de su ruedo. Tiene cupo para tres mil 
quinientos espectadores. Han toreado en 
ella Lino Zamora, Ponciano Díaz, “tul 
Carcacnas”, JLupito Sanchez, Velicitos 
Mejía (a) “El Huachinango”, Vicente 
Berumen, el Durangueno, Antonio 
Fuenies, Gerardo Santa Cruz “Polan- 
co”, 'imoteo ¡Rodríguez, Antonio G;¡on- 
zález “kl Orizabeño”, El Niño, Colorín, 
Silverio Chico, Chatillo, Antonio lores 
“Layitas”, Agustín Velasco, keverte Me- 
xicano, Carlos Borrego “Zocato”, José 
Basauri, Hermosilla, 16] Americano, En- 
rique Vargas “Minuto”, Ratael “El Ga-= 
llo”, el sevillano Antonio Fuentes, An- 
tonio Montes. Félix Velasco, Parrao, 
Manuel Jiménez “Chicuelo”, Rodoltro 
Gauna y otros. 

Han sido heridos en ella Alberto Za- 
yas “Zayitas” gravemente, al ejecutar 
un cambio de rodillas. El cambiador de 
suertes Vicente Galicia. El notabilísimo 
Antonio Fuentes, que recibió, al ban- 
derillear una, herida en la espinilla iz- 
quierda y el “Niño de la Guarda”, gra- 
vísimamente, por un toro de Dolores. 
Nota: Al distinguido aticionado y em- 
presario de Chihuahua, don Pedro Es- 
cápite, debo los anteriores informes y 
se los agradezco debidamente. 

j , 

CIUDAD JUAREZ, Chih.—Inaugurada 
por Manuel Calleja '“Colorín” y Tomás 
Meno “Rizao”, en 1899, lidiando toros 
de las haciendas de Gallegos y Bachim- 
ba, ambas - del Hstado.de Chihuahua. 
Fue destruída, reconstruída y reinau- 
gurada en 1902 por el matador francés, 
de alternativa en Madrid, Félix Robert, 
Leopoldo Camaleño, de alternativa en 
México y .el sevillano Manuel Lavín 
“Esparterito”, con toros de una de las 
haciendas de Chihuahua, Es de mam- 
postería con cupo para seis mil espec- 
tadores, 


SAN. LUIS POTOSI,.S. L. P.—Inaugu- 
rada por Diego Rodríguez. “Silverio 
Chico”, llevando como. sobresaliente a 
su hermano Sebastián Rodríguez “Sil- 
verio Grande”, y lidiando cinco toros 
de Bocas, San Luis Potosí, .el viernes 
Drimero de noviembre de 1895. Tiene 
capacidad para seis mil espectadores. 
Es de mampostería doble y de ladrillo. 

Han toreado en ella Mazzantini, Villi- 
ta, Fuentes, Ricardo Torres, Bonarillo, 
Montes, Moreno de Algeciras, Vicente 
Segura, Cocherito de Bilbao, Gaona y 
otros. 

Como acontecimientos notables, han 
ocurrido en ella los siguientes: Cogida 
de “Villita vor un toro “de Guanamé. 
Muerte de Manuel (Cuadrado 'Gordito”, 
y de Manuel Corzo, “Corcito”. Tremen- 
da cogida de Harper B. Lee, y una de 
Carlos García. : 


NUEVO LAREDO, Tamps: —La fnau- 
guraron el 15 de agosto de 1919 Bligio 
Hernández “El Serio” y Cayetano Gon- 


zález, con toros de '¿Ajuluapañ. Es de 


mauera, con. eupo para tres mil. per-" 


sonas, 

MATAMOROS, Tamps.—La ¡naugura- 
ron el cuatro: de mayo de- 1919, kiligio 
Hernández “Ll Serio* y Carlos García, 


lidianao cuátro. toros de. Piédras  N6.: 


gras. Es de Madera 'con eupo para 'ocho 
mil personas. 


TORREON,  Coah,—La inauguraron 
Manuel Muñoz “Andaluz” y balvador 
Corona, lidiando cuatro tóros de banta 


Gertrudis, Chihuahua. Tiene cupo para”' 


5,000 personas y es de madera, 


TOLUCA, -Méx.—Inaugurada el 17. de 
diciembre de 1922, por Joselito Martín 
y Angel Fernández “Angelete” con to= 
ros de San Nicolas Peralta. Es. .de ma- 
dera, con cupo Dara cuatro mil perso- 
nas. Han toreado.en ella Gaona y La- 
landa, : 


MORELIA, Mich.—Inaugurada en .. 
1844 por bernardo Gaviño y el aero. 
nauta Acosta, que hizo: una ascención 
desgraciada, pues al uescender, la ca- 


hastilia de su globo se plegó y al caer, 


se rompió una pierna, Los toros que se 
lidiaron tueron de La Goleta. Tiene. ca. 
Pacidad para seis mil espectadores. Al 
Inaugurarse, el graderío era ae inadera 
y en la actualidad toda la plaza es. de 
mampostería. Í 

Han toréado en ella Gaviño,: Rafael 
Corona “Rebujina”, Ponciano: Díaz, An» 
tonio Fuentes, Vicente Segura, Coche- 
rito de Bilbio, Gaona, Mazzantini, Ri- 
cardo “Bombita”, y otros. 


AGUASCALIENTES, Ags.—Pláza San 
Marcos. Inaugurada en la 1eria de abril 
de 15946, por Juan Jiménez “El Ecijano” 
lidiando*cinco toros de Venadero! Hs de 
adobe y mampostería, eon eupo -para 
cuatro mil personas. Aunque se úan va- 
rias corridas y-novilladas durante el 
año, las mas salientes son. las que se 
celebran en el mes de abril, (5), con 
motivo de la feria de San Marcos. Han 
toreado” Mazzantini, Bombita, Antonio 
Montes, Rarael “El Gallo”, Ernesto Pas. 
tor, Gaona, Sánchez Mejías y otros. 


LEON, Gto.—Sobre' una plaza vieja 
de ladrillo y- piedra, que por barrera 
tenfa un cercado de vigas, .fue recons- 
truída la, actual, con las comodidades 
necesarias. La inauguraron em noviem- 
bre de 1912, Francisco Bonal “Bonacillo” 
y Eduardo. Leal. “Llaverito”, lidiando 
toros de Espíritu Santo. Su cupo es pa- 
ra cuatro mil personas, su graderío de 
ladrillo, y su construcción total, de 
mampostería. Las cogidas más notables 
ocurridas desde su reinauguración han 
sido las del novillero Ignacio Gómez 
(hermano de Merced) y las de los ban- 
IO DON Rolleri y el gran Pascual 
“erro. 


ZACATECAS, Zac.—Plazá de “San Pe- 
dro”. Construída en 1865, e inaugurada 
por Lino Zamora y Jesús Villegas. Re- 
construída, fue nuevamente inaugura». 
da por Vicente Segura en noviembre de 
1908, matando cuatro toros de Tayahua. 
Es de mampostería con cupo. para cua-' 
tro mil personas. Han actuado en' ella, 
Mazzantini, Segura, Rafael “El Gallo”, 
Reverte Mexicano, Cocherito de Bilbao, 
Punteret, Gaona y otros: 


—Plaza “Del Progreso”.—Fue cons- 
truída sobre otra plaza llamada de Qui- 


jano que existió desde el siglo XVIII, 


inaugurada en mayo de 1904 por Carlos. 


Borrego “Zocato”, Manuel Lavín “Es- 
parterito'” y- Froilán Pérez “Chatillo”, 
matando toros. de Tayahua. Como el 
acontecimiento más notable, está la ho- 
rrible cogida que un toro: de Trancoso 
ocasionó en la. cara, rombpiéndole la 
mandíbula. derecha, a nuestro llorado 
amigo el gran torero Ernesto Pastor. 
Es. de adobe y con cupo para 3,500 per- 
sonas. 


ORIZABA, Ver.—Fue inaugurada el 
tres de abril de 1921, por Ernesto 
Pastor y Carlos LombardiníÍ, lidiando 
cuatro toros de "la Trasquila. Es de 
madera con cupo para: cinco mil per- 
sonas, 


MERIDA, Yuc.—"Circo Teatro Yu- 
cateco”. Fue inaugurada por Diego Ro- 
dríguez 'Silverio Chico” y José Durán 


do 
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“Pipa” en junio de 1900, lidiando toros 
de la ganadería yucateca de Sinkehuel. 
Es de hierro y madera, tiene cupo para 
cuatro mil espectadores. Han toreado 
en ella Ecijano, Camaleño, Cervera 
Prieto, Jarana Grande, Jerezano, Félix 
Velasco, Antonio Fuentes, Reverte Me- 
xicano, Rodolfo Gaona, Rafael “El Ga- 
llo”, Alcalareño y. otros. 

La cogida más notable registrada en 
esa plaza, fue la ocasionada por un to- 
ro de. Sinkehuel, al matador Antonio 
Arana: “Jarana”, con «rotura y exhibi- 
ción de órganos genitores y perfora- 
ción de vientre. Formando parte de las 
cuadrillas de Ecijano, Camaleño y Cer- 
vera. Prieto, fue a Mérida el notable 
banderillero Manuel Quesada 'Filome- 
no”. Allá. enfermó de fiebre amarilla 
y falleció. Su cripta está en el cemen- 
terio de la mencionada ciudad. 


TERCERA CATEGORIA 


SAN PEDRO TLAQUEPAQUE, Jal.— 
Plaza de Toros del “Centenario”. Fue 
inaugurada después de reconstruída so- 
bre otra que se llamó “Mazzantini”, el 
domingo 24 de abril de 1910, lidiándose 
seis toros de la Sauceda, Jalisco, por 
los matadores Manuel Lavín “Esparteri- 
to'” y Antonio Ortiz .'Morito.”. Es de 
mampostería, con cupa para siete mil 
quinientas personas, 


TEOCALTICHE, Jal—Fue inaugura- 
da el 11 de noviembre de 1905 por Ar- 
cadio ¡Ramírez “Reverte Mexicano” y 
Francisco Palomar “Caro Chico”, ma- 
tando cuatro toros de Charcos. Su cupo 
es para ocho mil personas. Es de mam- 
postería y por su: construcción y sus 


condiciones, la mejor del Estado de Ja- 
una de las mejores de la Re- 


lisco 'y 
pública. 


VILLAHERMOSA, Tab.—Plaza “La 
Lidia”. Fue inaugurada el seis de mayo 
de 1923 por el matador Rodolfo Gómez, 
matando ¡[cuatro toros de la ganadería 
de La Sombra. Es de madera, con cu- 
po para 3,500 personas. En esta plaza 
ocurrió el día 23. de julio de 1923 la 
grave cogida de Enrique Fernández 
“Carbonero de Madrid”, quien, dos días 
después, falleció. 


FRONTERA, Tab.—Fue inaugurada 
el 11 de mayo de 1923 por Jesús Tenes, 
matando cuatro toros de Garrido. Es de 
madera, con cupo para 2,500 personas. 


HUAMANTLA, Tlax.- De mampostería 
para cuatro mil personas. La inaugu- 
raron el 16 de agosto de 1918, Jesús 
Tenes y Porfirio Magaña. Las corridas 
de feria se celebran en agosto. 


PIEDRAS NEGRAS.—Plaza de Toros 
“Rodolfo Gaona”. Fue inaugurada el 
15 de septiembre, de 1921, por El Serio 
y Carlos García. Se lidiaron cuatro to- 
ros del Duque de Veragua, que habían 
sido sementales en la hacienda de San 
Nicolas Peralta. Tiene cupo. para seis 
mil personas, y es de madera. 


DURANGO, Dgo.—Se inauguró con 
motivo. de las fiestas patrias de sep- 
tiembre, el año de 1835, lidiándose cin- 
co toros de Guatimapé, por el matador 
duranguense Manuel Rojas, padre del 
célebre Eduardo “'Rojas “Carcachas”, 
también de Durango. 

Se han registrado en ella cogidas 
tremendas como la de Timoteo Rodrí- 
guez, que murió a los cuatro días; 
la de Carlos López “El Manchado”, de 
la cuadrilla de Ponciano Díaz, que mu- 
rió a las cuarenta y ocho horas; y la 
de un joven novillero llamado “El Se- 
villano” que al dar un cambio de rodi- 
llas lo corneó el toro exhibiendo el co- 
razón en la punta del cuerno. En esta 
plaza murió Juan Jiménez “El Ecijano”, 
repentinamente, al dar un pase de mu- 
leta, como resultado de una cornada 
que en el vientre recibió toreando en 
Guadalajara. 

Es de mampostería y tiene cupo pa- 
ra cinco mil espectadores. 

(Después de consignados los datos 
anteriores, llega a nuestra mesa de Re- 
dacción una carta, aclarando que la 
plaza anteriormente descrita, no existe 
ya. La que actualmente está en funcio- 
nes se llama “Plaza de Toros México” 
y fue inaugurada el domingo 24 de di- 
ciembre de 1922, por el matador Ma- 
nuel Romero “Romerito”, que mató cua- 
tro toros de la hacienda de Cofradía. 
Es de madera. y tiene cupo para cua- 
tro mil espectadores). 


QUERETARO, Qro. —Plaza de Toros 
¿6 


lenacio Sánchez Mejaís, diestro sevi- 


llano que se retiró del toreo, en 1923. 


“Colón”. Fue inaugurada en diciembre 
de 1905, durante las fiestas de Navidad, 
por los matadores Baldomero Sánchez 
“Guerrilla” y Antonio Mata *“Copao”, 
lidiando toros de Santa Cruz, Querétaro, 
Es de mampostería y tiene cupo para 
cinco mil personas. Las corridas más 
importantes del año se celebran en Na- 
vidad, y en ellas han toreado en dis- 
tintas fechas: Cocherito de Bilbao, Se- 
egura, Gaona, Celita, Manolete, Martín 
Vázquez, Luis Freg, Alcalareño, Nava- 
rro, (de Brenes), Salvador Freg, Do- 
minguín y otros. 


SAUTILLO, Coah.—Plaza de “Guada- 
lupe”. Fue construída en 1898 por una 
sociedad anónima, dividida en acciones. 
Fueron sus fundadores el general y 
doctor José M. Rodríguez, don Franco 
Rodríguez González, el doctor Antonio 
Rodríguez, don Juan Rodríguez ¡Ramos 
y don Severiano Rodríguez. El costo de 
la plaza fue, aproximadamente de vein- 
ticinco mil pesos. Toda es de mampos- 
tería, sus cimientos de piedra y el res- 
to de la construcción, de adobe, consti- 
tuvendo una verdadera fortaleza. 

Está rodeada de viviendas dobles, de 
manera que los palcos forman la azotea 
de los cuartos que dan vista a la pla- 
za, y toda la sgradería está sentada so- 
bre promontorios de adobe. Se inauguró 
en octubre de 1898, con toros de Guati- 
mapé, por Silverio Chico. La corrida de 
inauguración fue célebre por la bravura 
de los toros: pues esa tarde despacha- 
ron como veinticuatro caballos, sin más 
incidentes a los piqueros que una cor- 
nada a Zavala en un pie, un puntazo 
en un brazo a un banderillero v una 
cogida sin consecuencias a Silverio 
Chico. 

Las cogidas célebres que ha habido 
por la importancia o gravedad, son las 
de Juan Antonio Cervera por un toro 
de Guatimavé; la del Enguilero, quien 
quedó tendido sin sentido en el centro 
de la plaza por una cornada en el peri- 
neo, y la de Villita, que fue gravísima. 


CUARTA CATEGORIA 


MATEHUALA, S. L. P.—Plaza “Anto- 
nio Montes”. La jnauguraron en enero 
de 1908 Pascual Bueno y Jesús Tenes, 
matando seis toros de Margaritas. Es 
de adobe y vigas, con cupo para 3,500 
personas. 


ENCARNACIÓN "DE DIAZ, Jal.— 
Antes de ser concluída toreó en ella el 
primero de febrero de 1901, Juan Mateo 
“Juaniquí”. Fue inaugurada en 1903 du- 
rante las fiestas de feria, por Francis- 
co Palomar “Caro Chico”, lidiando to- 
ros de Cienegulilla. 

Es de madera con cupo para dos mil 
personas. 


CTUDAD HIDALGO, Mich.—Inausu- 


rada el primero de noviembre de 1923, 
por Jesús Tenes, con cuatro toros de 
San José d ePorto. Es de madera, con 
cupo para seis mil personas. 


TUXPAN, Ver.—La inauguraron el 
30 de asosto de 1922 Rodolfo Gaona y 
Carlos Lombardini con cuatro toros de 
Malpaso. Es de madera, y con cupo Pa- 
ra seis mil personas. 


PURUANDIRO, Mich.—Fue ¡inaugu- 
rada en 1814, por “Los hermanos Avi- 
la”. Tiene cupo para cuatro mil espec- 
tadores. Es de adobe y madera y se Te- 
para cada año con motivo de la feria, 
que $e celebra los días 25 y 26 de di- 
ciembre. Han toreado en ella, Bernardo: 
Gaviño, Lino Zamora, Ponciano Díaz, 
Rafael Corona, Refugio Sánchez, Re- 
verte Mexicano, Agustín Velasco, Anto- 
nio Arana “Jarana” y Baldomero: Sán- 
chez “Guerrilla”. El percance más no- 
table ocurrido en dicha plaza, fue la 


muerte del picador Luis Gollás, el año 


de 1880. 


JEREZ, Zac.—Está formada de pilas- 
tras de adobe y se le erondicionan vi- 
gas para los tendidos. Tiene cupo para 
tres mil espectadores. 


VALLE. .,DE SANTIAGO, Gto.—Fue 
inaugurada en 1910. Y después de cele- 
bradas en ella aleunas corridas, en las 
que tomaron parte Fidel Díaz, Andaluz, 
en 1916, fue abandonada por su pri- 
mitivo propietario. Reconstruída, fue 


reinagurada el cuatro de noviembre de : 


1923 vor “Marchenero”, de San Luis 
Potosí, lidiando cuatro toros de Paran- 
gueo. Es de adobe y se le acondicionan 
vigas para formar los tendidos. Tiene 
cupo para tres mil personas. 


SAN JUAN DEL RIO, Qro.—La jnau- 
euraron el 24 de junio de 1919, Jesús 
Tenes e Ignacio Morales, lidiando cua- 
tro toros! de Cazadero. Es de mampos- 
tería y tiene cupo para 2,500 especta- 
dores. 


EL ORO, Méx.—Se inauguró el 16 de 
septiembre de 1922, con una corrida en 
que los aficionados locales Juan Barrios 
y Sebastián de Sebastián lidiaron cua- 
tro vacas bravas de Galindo. Es de ma- 


dera y tiene cupo para 3,500 personas. : 


IRAPUATO, Gto.—Plaza “La Constan- 
cia”. Fue construída por el matador 
Francisco Núñez e inaugurada por Ji- 
no Zamora el 12 de octubre de 1882. 
Es de adobes y ladrillo y fue constrní- 
da para un cupo de tres mil espectado- 
res. Al inaugurarse, la desaparecida 
plaza de toros de la estación del ferro- 
carril, quedó en suspenso, pero al desa- 
parecer dicha plaza volvió a ser utili- 
zada, aunque ya en ruinas, pues el se- 


ñor Núñez. hiio del primitivo propie-* 


tario. queriendo utilizarla para teatro, 
mandó derrumbar un tercio de los ten- 
didos de sol y sombra y la dejó en tal 
estado, que es en el que hoy subsiste. 
Actualmente sólo caben en ella 1,500 
personas. 


Han toreado en esa plaza, desde su 
inauguración, además de Lino Zamora. 
Abraham Parra. Felícitos Mejía. Rafael 
Calderón de la Barca. Braulio Dí»z, Gua 
dalupe Sánchez, Refugio Sánchez. Re- 
verte Mexicano, Ernesto Pastor, Lom- 
bardini, Fidel Díaz y otros. 


Aficionados de la localidad afirman 
aque en dicha nlsza, bajo la dirección 
del matador Núñez, hizo su anrendiza- 


je, el matador de toros Arcadio Ramí-: 


rez “Reverte Mexicano”. 


El año de 1885 fue cogido el matador 
Francisco de P. Núñez, gravemente. por 
un toro de Parangueo; Cornelio Gonzá- 
lez, por uno de San Antonio de las Ala- 
zanas en 1886; y Vicente Medina, por 
uno del Copal, en 1887. 


JIMBNEZ, Chih.—La vieia fue inau- 
gurada por Juan Arregui “El GEmiinuz- 
conno” v Manuel Calleja “Molorín”, en 
1897, lidiando toros de Chihuahua. ES 
de mampostería y tiene cupo para . . 
3.500 espectadores. La nueva la insn- 
guró José Marrero “Cheché”, en 1909. 
Tiene cupo para tres mil personas. 


PANTUICO, Ver.—La inauguró el no- 
villero ¡Ramón Gómez el 15 de mavo de 
1921, con toros de Garabato. Es de ma- 
dera con cupo para 2,500 personas, 


PATZCUARO, Mich.—Fue inansurada 
por Carlos García y Ramón Gómez el 
7 de diciembre de 1920, lidiando toros 


(Sigue en la página 58) 
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LA PLAZA 


AY muititud, casi la generali- 

dad de aficionados, de los ac- 

tuales, que asisten a todas las 

corridas, que están domingo a 
domingo, y también en otros días 
de la semana, ocupando un asiento en 
ese edificio que lleva el nombre de Pla- 
za de toros “El Toreo”, y no conocen la 
historia que tiene. A guisa de asunto 
curioso y para complementar la noti- 
cia acerca de las plazas de toros, voy 
a decirla someramente. 

A mediados del año de 1905, José del 
Rivero acercóse una tarde—allá en la 
plaza de toros de “Chapultepec”, en 
la antigua que existía—al doctor Car- 
los Cuesta, entonces encargado del 
servicio quirúrgico en la citada plaza. 
Del Rivero y el doctor eran y son ami- 
gos desde hace muchos años, provi- 
niendo su amistad de haber escrito en 
periódicos táurómacos. 

—Doctor: vengo a proponer a usted 
un negocio, dijo Del Rivero. 

— ¿Cuál? Ya sabe que únicamente 
dedícome al ejercicio de mi profesión. 

—Sí. Pero es asunto de toros, en el 
que usted, yo y otros tres o cuatro, 
que tenemos decidida afición, debemos 
intervenir. Ramón López no quiere 
hacer temporada en este año en la 
plaza de toros “México”. Encuéntrase 
Ramón acobardado por el fiasco que 
ha sufrido en la última, por la desacer- 
tada combinación de toreros. El falle- 
cimiento' de Antonio Jiménez “Rever- 
te”, en quien hubiera tenido podero- 
50 auxiliar, que le hubiera repletado 
de concurrentes la plaza, Mmotivó tra- 
jera a todas las medianías que presen- 
tó. Además, estuvo siempre en riña 
con Francisco Bonal  “Bonarillo” y 


Fotografía del acto de la colocación de la primera piedra de la plaza de 
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Antonio Montes, los que tenían algún 
valer y hubieran dado aliciente a las 
corridas. Por esto trabajaron desani- 
mados, disgustados, y el fracaso fue 
redondo. 

Bien. ¿Y que? 

—Ramón pretende dar en arrenda- 
miento la plaza de toros “México”, pa- 
ra que alguno o algunos se hagan em- 
presarios y organicen la temporada. 
Creo que usted en compañía conmigo 
y otros. cuatro amigos, pudiéramos to- 
marla y emprender el negocio. 

—Bien. Lo meditaré. ¿Pero quiénes 
serían esos amigos? 

—Desde luego Manuel Fernández del 
Castillo. Después hallaríamos los de- 
más. 

—No conozco a Fernández del Casti- 
llo. He oído hablar acerca de €l y sé 
que es gran aficionado y tiene dine- 
ro. Probablemente es apropiado para 
lo que usted propone. 

—Sí. Además, en estos días preten- 
de comprar la ganadería de Tepeya- 
hualco, que está en venta por haber 
fallecido el propietario don José Ma- 





toros “El Toreo”, 


EL TOREO 





ría González Pavón y no querer los 
herederos continuar atendiendo el: ne- 
Tocina de toros de lidia. Fernández del 
Castillo, intenta comprarla para tras- 
ladarla a la hacienda de “San Bartolo- 
mé del Monte”, 

—buenó. Ya hablaremos del asunto. 
Nos veremos después de dos días. Le 
espero el próximo miércoles, a las: sie- 
te de la noche. 

—Está bien, iré. 


IR 


Así fue la conversación para el es- 
tablecimiento de una Sociedad Anóni- 
ma. Del, Rivero, concurrió a la entre- 
vista con el doctor. Acabaron de plan- 
tear el asunto, en proyecto. Fue 'el 
doctor presentado con Fernández del 
Castillo y él—Del Castillo—atr: JO a 
don Lucas Alamán y a don Manuel 
Morales y Cervantes. Del Rivero, lle- 
vó a don Manuel Campillo. Con esas 
cinco personas: Fernández del Casti- 
llo, Alamán, Morales y Cervantes, 
Campillo, Cuesta y Del Rivero quedó 
formada la Mesa Directiva—o sea el 
“Núcleo de Administración” de una so- 
ciedad Anónima, que llevaría por nom- 
bre “El Toreo”. Se la dió ese nombre 
como recuerdo de un periódico tau 
rómaco, donde escribían Fernández 
del Castillo,“Cuesta y Del Rivero. 

Establecida ya la “Mesa Directiva”, 
acordó repartir entre sus miembros 
las acciones, tomándolas por número 
iguala Fernández del Castillo, Alamán, 
Morales y Cervantes, Campillo y Cues- 
ta. 











XT, 


El capital social fue de $20,000 
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(Yeinte mil pesos) dividido en cien 
acciones com valor de doscientos pe- 
sos ¿ada una. Establecida legalmente 
la sociedad, fue gestionada, intervi= 
alendo Del Rivero que tenía el cargo 
de “Gerente”, 
damiento de la plaza de toros “México” 
Lleganco a ultimarlo en la cantidad de 
veinta mil pesos, por el espacio de 
tiempo correspondiente a los meses de 
octubre, noviembre, diciembre de 1905 
¡y .enero. de 1906, terminando el arren- 
damiento el día.5, de febrero. 

El: pago. de tal- arrendamiento fue: 
diez ¡mil pesos. antes de comenzar la 
serie de corridas, en el día. que fuese 
recibida la plaza de. toros “México”, 
y el restante 'a prorrata entre las cin- 
-e0- primeras que fuesen verificadas. 

XIX , 

- Ya teniendo la plaza se procedió al 
ajuste de los espadas que' habían : de 
formar .los:. carteles. ¡Hicieron propo- 
sicioneg para - tener por. base, por fi- 
guras principales, a Fuentes, Montes 
y “Bombita II”. Como secundarias a 
Joaquín |—Hernández “Parrao'”, Castor 
Ibarra “Cocherito de Blibao“”, Antonio 
Moreno “Lagartijillo”: Tenían tam- 
bién en consideración, que sin contra- 
to— “suelto”, según palab:a usual en- 
tre aficionados—estaría Manuel Jimé- 
nez' “Chicuelo”. 

Para hacer los: “anticipos”: -corres- 
pondientes, no era suficiente el res- 
tante .capital—descartados los diez 


,, mail pesos entregados a Ramón López— 


por lo que se obtuvo el dinero nece- 
sario en uno de los Bancos, dando do- 
¿eumentos. firmados «por Fernández del 
Castillo y Cuesta, 

De este modo, ya basado el negocio, 
se repartieron las cien acciones entre 
los amigos que componían la Mesa 
Directiva. Concediendo a cada «acción 
además. del derecho en «el reparto de 
gananciales—si. los obtenfan—un  bi- 
llete para localidad en el departamen- 
to de “Sombra” para cada corrida. Te- 
, hiendo :ese -billete..el valor de cinco 
pesos, precio máximo de entrada gene- 
“ral .que .sería fijado en los carteles. 

«Completo. éxito tuvo la temporada, 
que. fue bien ordenada y administrada 
por todos los que integraban la Me- 
sa: Directiva. Al «finalizar, dieron un 
reparto. de :ciento trece, por ciento. Al 
liquidar la Sociedad sus acciones que 
tuvieron de valor «inicial doscientos 
pesos, entregó cuatrocientos trece pe- 
sos. .-por acción. z , 


i Xy X ; 
El éxito:fue propulsor para que se 


v¿dnstituyera: otra sociedad: anónima— 


que pudo ser considerada como-conti- 
_huación de la anterior—llevando por 
nombre “El Nuevo Toreo”, S. A. Te- 
¿miendo: el. propósito. de la construcción 


de una plaza de toros, empleando como 


materiales el hierro y el 
Dándole capacidad al 
veinte mil asistentes, aunque pusieran 
por precio a las localidades cantida- 
des pequeñas, 

El capital social de “El Nuevo To- 
reo”, S. A. era de $50,000 (quinien- 
tos mil pesos), que servirían para la 
Construcción de la plaza y su exnlo- 
tación en: las. primeras temporadas. 
Dividieron ese capital en acciones de 
valor de $500.00 (quinientos) y $1,000 
(mil pesos), 

Formaron el “Consejo de Adminis- 
tración” de esta Soriedad: Fernández 
del Castillo, :Alamán.. Cuesta, José 
Mondragón, Miguel THiánez Blanco, 
licenciado Roberto Esteva Ruiz. Del 
Rivero estaba con el cargo de Admi- 
nistrador de las.corridas que organi- 
zara la Sociedad. porque:el cargo de 
DA lo tenfa Fernández del Cas- 

O. 


Igualmente que en la ocasión ante- 
rior, revartiéronse las acciones por 
subseripción entre' los :miembros:- del 
Consejo de Administración. Constitu- 
yéndose legalmente la Sociedad por 
escritura pública otorgada ante el No- 
tario don Ramón E..Ruiz. 


cemento, 


XX 


Ya realizado este acto, procedieron 
a lo necesario para iniciar la cons- 
trueción de la plaza. Dió6 los planos el 
inszentere don Alberto Robles Gil. Con- 
trataron la cesión de la licencia nor 
diez años para dar corridas, sin que 
pudiera ebtenerla por ese lapso de 
tiempo setra empresa. Salvo que las 
efectuara en edificio de construcción 
igual (quedando sin ese obstáculo la 
plaza. de. toros “México”, hecha: de ma- 
dera, péro ya existente). 
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la escritura de arren-- 


edificio para: 


REFULGENTE ALVAREZ, 


Diestro mexicano que tomará la alter- 
nativa en 1924 


Ta plaza debía de estar ubicada en 
uno de los terrenos de la “Colonia Ro- 
mo”, entonres en inciriente urbaniza- 
ción. Compraron ese/'terreno a la Com- 
rañía Bancaria, sociedad vendedora 
de terrenos en la citada Colonia Ro- 


ma. 

Fue un lote con extensión de diez 
y ocho, mil metros, correspondiente a 
una “manzana” completa. La estruc- 
tura de fiero, el armazón, que estaría 
recubierto de cemento, lo contrató la 
casa “Braniff'e Hijos”, encargándola 
a Bélgica. 

Segundo ingeniero, directamente di- 
rector y vigilante de los: trabajos de 
la construcción, fue un francés nom- 
brado Eduardo Sabathé. De lo relati- 
vo a construcción de cemento, estuvo 
encargado el señor Aeustín Onlarza. 
De la pintura de la armazón de fierro, 
para evitar la. oxidación. Alberto Co- 
sío, el conocido banderillero “Patate- 
ro”.:*De las: obras de carpintería, don 
Eduardo Anenulo, carpintero español. 

La edificación tuvo la duración de 
un año, aproximadamente. La plaza 
fue inaugurada sin estar concluida, 
faltando por hacer el segundo piso de 
palcos. 

El diámetro del redondel es de cua- 
renta y cinco metros. Tiene la altura 
de la “harrera” uno y medio metros, 
la “contrabarrera” dos y medio me- 
tros. Hay a partir de la contrabarre- 
ra cuatro filas de asientos preferentes, 
nombrados de “barrera”. 'A continua- 
ción un pasillo, separándolos de las 
filas de graderías de “tendidos”, en las 
que actualmente están numeradas cin- 
Co. Después, continúa la gradería, 
ocupando lo que anteriormente eran 
“palcos de tendido”. Luego, las filas 
de “Jumbreras”, dispuestas en dos pi- 
sos. Estardo dedicado el superior, en 
su totalidad. para los concurrentes 
que han comprado billete para “Entra- 
da. general a Sol”, Hl. otro "piso de 
lumbreras, en la parte eorrespondien- 
te a “Sombra” es ocunado vor. los con- 
currentes a este departamento. 

Tiene la plaza en la parte inferior, 
en la “econtra-barrera” unas localida- 
des nombradas “Palcos de contra- 
barrera”. Consistentes en 
cuartos: capaces para 
damente a ocho personas, teniendo 
una: ventana para presenciar por allí 
la corrida. Son las localidades de ma- 
yor precio y preferidas por las fa- 
milias. 


Las dependenctas del edificio, destií 4 
: rias”, Miguel Bello “Bellito” .y “Víctor 


nadas a les servicios requeridos por 
su empleo, están blen dispuestas y 
convenientemente atendidas, Son dig- 
nas de esnecial mención la “Enferme- 
ría”, donde hay: la dotación necesaria 
de anósitos. y arsenal de instrumentos 
quirúrgicos. Débese al: doctor Cuesta 
que la plaza de toros haya tenido esa 


, ciones 


pegueños , 
contener cómo-:' 
de largo, 


.rencia 


“dependencia indispensable, con las con- 


diciones debidas. Este doctor fue quien 
influyó y exigió de sus compañeros 
en la sociedad “El Nuevo Toreo”, que 
se dedicara a la enfermería toda la 
atención y gastos necesarios. ¿ 

Los corrales y toriles están dispues- 
tos de modo tal, que con gran facili- 
dad hacen el “entorilamiento”. Es acto 
de unos cuantos minutos, no alcanza 
a media hora. En los corrales caben 
con toda amplitud, cuatro o cinco co- 
rridas de toros, que tienen sus abre- 
vaderos y un cobertizo para guarecer- 
se del sol o de la lluvia. 


La cuadra de caballos también es- 
taba en buenas condiciones, pero 'ac- 
tualmente no las tiene, por estar des- 
tinado el terreno que ocupaba a otros 
fines. Hay, debajo de la. armazón de 
fierro, en el departamento de “Sombra”, 
un espacia de terreno donde los días 
de corrida está la cuadra de caballos, - 
con bastante incomodidad. .Mesclando' 
los caballos aún vivientes con los ca- 
dáveres de los que fueron muertos por 
los toros. ? 

El: destazadero—la  carnicería—de 
las reses, sí tiene bastante amplitud 
y las condiciones requeridas por las 


«prescripciones -sanitarias. 


Las entradas a los departamentos 
del edificio son relativamente incó- 
modas. Especialmente las exteriores, 
correspondientes a las puertas que dan 
acceso al terreno que circunda el edi- 
ficio que forma la plaza de toros. Las 
que son para éste—que pueden nom- 
brarse “vomitorios'”—sí tienen ampli- 
tud. a 

El edificio tiene en sus localidades 
de” graderiío—en los  “tendidos'”-—el 
gran defecto que no dominan en toda 
su extensión el redondel, perdiendo el 
espectador gran porción y por lo tan- 
to no pudiendo mirar lo que sucede 
cercano, a los tableros. 

El cupo de la plaza, según los pla- - 
nos del ingeniero Robles Gil, fue para 
veinte mil concurrentes. Con modifica- 
hechas en. el edificio, ha sido 
llevado a veintidós mil. 

La primera piedra para la construc- 
ción fue colocada el dia 7 de febrero 
de 1907, y la inauguración fue el día 
22 de septiembre del mismo año. 


AN 


El+ cartel para la fiesta inaugural 
fue: Cuatro tros y cuatro novillos de 
la ganadería de Tevneyahualro, en- 
tonces propiedad de don Manuel Fer- 
nández del. Castillo. De la lidia de los 
toros estaban encargados los matado- 
res Manuel (Gonrzález “Rorre” (esna-= 
ñol) y Aenustín Velasco “Fuentes Me- 
xicano”. De la de los novillos, esta- 
ban Pascual PRneno y Samuel Solís, 
esnadas de la “Cúusdrilla Juvenil” que 
dirigía el banderillero Enrique Meri- 
no “El Sordo”. (Fra una porción de 
la antigua fundada y dirisida por el. 
buen. maestro Saturnino Frutos “Oji- 
tos”. Porción que por estratagemas 
sublevó “E Sordo”). : , 

El primer toro que estuvo en el 
redondel, tenía por nombre “Barrile- 
LO 
finn. El primer puyazo lo colocó Ar- 
turo Frontana, al que entonces decían 


“Portugués Chico”. El primer capotazo | 
Ra- * 


lo“ :di6. Patatero iy 
fael Timón, poblano, 


“Limoncito”, 
clavó el 


que tomó alternativa de 
“Rerre”, hizo. la primera “taena y aio 
la primera estocada. Fue también el 


primer lesionado que ingresó a la en- 
fermería, teniendo escoriaciones en, la * 


cara y “varetazos” en diversas partes 


del cuerpo. Fue cogido por el toro li- 


diado en cuarto turno, al torearlo. de 
capa. ; 


| 
| 
| 


M 


Fue negro záíno, bien armado y 


S primer 
par de banderillas. Agustín Velasco— 
manos de ' 


y 


i 
' 


E 
V 
' 
B 
o 


E 


E 
| 
t 
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De los novillos el primero tuyo por 


nombre “Jímonero”. Lo banderillea- 
ron Blas Hernández y otro, déscono- 
cido. Lo toreó con la muleta—guar- 


dando. prudente distancia—Solís y lo 


tumbó con una estocada, entrando des- 
E cuarteando y 
resto. : ed , » - 

Percances de. importancia .en refe- 
.herida han. sido. numerosos, 
siendo mortales los que tuvieron Fer- 
nando' Sánchez * “Romerito. de. Astu- 


Cosío. “Patatero- JT”. Sin tener funesto 


-resultado,. pero sí de gravedad, los de 


tirando el E 


Sabins Cázares, Merced Gómez, Arca= | 


dio Ramírez, “Reverte Mexicano” 


Francisco Cayuela “Rolo” y Luis Freg. 
De toreros notables han estado to- 
“Joselito”, E 


dos, con excepción de 











Francisco Gómez, “Faíco”.—Zarago- 
goza, abril 2 de 1893.—Reside en Lima. 

Rafael Gómez Ortega, “Gallito*”.—Se- 
villa, septiembre 28 de 19602.—Sevilla. 

Manuel Mejías, “Bienvenida”.—Zara- 
goza, octubre 14 de 19645.—Madrid. 

Vicente Segura.—Madrid, junio 6 de 
1907.—México, D. F. 

Julio Gómez, “Relampaguito”, Al- 
mería, agosto 28 de 19U7.—Alhama de 
Almería: 

Francisco Martín Vázquez. — Barce- 
lona, octubre 6 de 1907.—Sevilla. ' 

Rodolfo Gaona. — Tetuán (Madrid), 
mayo 31 de 1908.—México, D. F. 

Rufino San Vicente, “Chiquito de 
Begoña”. — bilbao septiembre 8 de 
1908.—Colombia. 

Joaquín Capa “Capita”.—Jerez de la 
Wrontera (Cádiz), septiembre 13 de 
1908.—Lima (Perú). 

Eligio Hernández, “El Serio”.—Fre- 





genal de la Sierra (Badajoz), sep- 
tiembre 23 de 1909.—México, D. F.— 
(Renunció la alternativa). 

Gregorio Taravillo, “Platerito”.— 


Cartagena (Murcia), el lo. de agosto 
de 1909.—Madrid. 

Juan Cecilio, “Punteret”.—Alicante, 
febrero 12 de 1911.—Madrid. : 

Luis Freg. — Alcalá de Henares, 
agosto 25 de 1911.—Madrid. 

Carlos Lombardini.—Barcelona, 0c- 
tubre 3 de 1911.—México, D. F.—(Re- 
nunció ya la alternativa). 

Serafín Vigiola, *Torquito”.—Barce- 
ona, septiembre 8 de 1912.—Madrid. 

Francisco Madrid.—Madrid, septiem- 
bre 15 de 1912.—Madrid. 

Matías Lara, “Larita”.—Málaga, sep- 
tiembre lo. de 1914.—Madrid. 

Julián Sáiz, “Saleri IP”. — Madrid, 
septiembre 13 de 1914.—Madrid. 

José García, “Alenlareño”.—Murcia, 
septiembre 13 de 1914.—México, D. EF. 

Pedro Carranza,  “Algabeño I11”.— 
Madrid, abril 4 de 1915.—Maarid. 

Juan Silveti—Barcelona, mayo 18 
de 1916.—México, D. F. 

Diego Mazquiarán, “Fortuna”.—Ma- 
drid, septiembre 17 de 1916.—México, 
PE 








Alejandro Sáez, “Alé”. —Carabanchel 
(Madrid) abril 8 de 1917.—Maarid. 

Angel Fernández, “Angelete”.—Sa- 
lamanca, septiembre 12 de 1917.—Ma- 
drid. 

Félix Merino. — Madrid, septiembre 
16 de 1917.—Valladolid. 

Francisco Ferrer, “Pastoret”, — Ca- 
rabanchel (Madrid), octubre 21 le 
1917.—Madrid. (Renunció ya la. alter- 
nativa). 

José Flores, “Camará”. — Madrid, 
mar7o 21 de 1918.—Madrid. 

Ricardo An!lló, “Nacional”.—Madrid, 
mayo 19 de 1918.—Mnadrid. 

Francisco. Díaz “Puecorro”.—San Se- 
bastián, agosto 11 de 1918.—Madrid. 
(Renunció ya la alternativa). 

Luis Guzmán, “Zapaterito”.—Frege- 
ral de la Siera (Badajoz), septiembre 
22 de 1918.—Madrid. 

Domingo González, “Dominzguín”.— 
Mo septiembre 26 de 1918.—Ma- 
drid. 

Manuel Belmonte.—Alicante, febrero 
2 de 1919.—México, D. F. 

José Roger, “Valencina”, — Madrid, 
septiembre 5 de 1919.—México D. F. 

Juan Luis de la Rosa.—Sevilla, sep- 
tiembre 28 de 1917.—Sevilla. 

Bernardo Muñoz, “Carnicerito”..— 
Málaga, agosto lo. de 1920,—Maadrid. 

Elías Chávez, “Arequipeño”.—Barce- 
lona, septiembre 12 de 1920.—México. 

Emilio Méndez.—Madrid, septiembre 
19 de 1920.—Maadrid. 

Bernardo  Casiel'es. — Oviedo, 
tiembre 19 de 1920.—Madrid. 

José Corzo, “Corcito”.—Carabanchnal 
(Madrid), septiembre 26 de 1920.—Se- 
villa. 

TSosé Gómez, “Toseíto de Málaza”.— 
Málaga, octubre 17 de 1920.—Madrid. 

José Zrrco.—Badajoz, mayo 17 de 
1921.—Sevilla. 

Salvador. Freg.—Barcelona, junio 12 
de 1921.—México. 

Manuel Soler, “Vaquerito”.—Valen- 
cia. junio 24 de 1921.—Madrid. 

Francisco Gutiérrez. “Serranito”— 
Córdoba, julio 25 de 1921.—Córdoba. 

Pierre Bresillon, “Pouly IP?-—Bar- 
eelona, agosto 7 de 1921.—Madria. 

José Blanco, “Blanqunito”.—Manza- 
nares (Ciudad Real), [agosto 10 de 
1921.—México, D. F.—(Renunció la al- 
ternativa). 

M»nue!l García, “Maera”.—Puerto de 
fanta María (Cádiz), agosto 28 de 
1921.—Sevilla. 


sep- 


Maladores de CToros 


Victoriano Roger, 
Oviedo, septiembre 
drid. 

Manuel Navarro (de Brenes).—Fre- 
genal de la Sierra (Badajoz), sep- 
tiembre 22 de 1921.—México, D. F. 

Antonio Márquez. — Barcelona sep- 
tiembre 24 de 1921,—Madrid. 

Mariano Montes.—Córdoba, septiem- 
bre 25 de 1921.—México, D. F., 

Marcial Lalanda.—Sevilla, 
bre 28 de 1921.—Maadrid. 

Pablo Lalanda.—Maadrid, 
de 1921.—Madrid. 

Francisco Vila, “Rubito de Valen- 
cia”.—Orán, noviembre 6 de 1921.— 
Valencia. 

Eleazar Sananes.—Madrid, mayo 17 
de 1922—Caracas (Venezuela). 


*Valencia 11”, 
21 de 1924.—Ma- 





septiem- 


octubre 2 


Francisco Peralta,  “Facultades”.— 
RON julio 7 de 1922.—México 
E, 

Nicanor Villalta. — San Sebastián 


IO 6 de 1922.—Ma- 
rid. 

Braulio Lausín, “Gitanillo”. San- 
tander, agosto 10 de 1922—Zarago- 
za. 

José Sánchez, “Hipólito”.—Sanlúcar 
de Barrameda (Cádiz) agosto 15 de 
1922.—Sevilla. 

Antonio Sánchez. — Linares (Jaeén), 
agosto 29 de 1922.—-Madrid. 

José Ramírez, “Gaonita”. — Mérida 
(Badajoz), septiembre 3 de 1922. — 
México. 

Joselito Martín.—Pamplona, septiem- 
bre 24 de 1922—México D. 








Rafael Rubio, “Rodalito”. — Yecla 
Aid actubre lo. de 1922.—Ma- 
rid. 


Enrique Cano, “Gavirn”.—Cartagena 
(Murcia), abril 24 de 1923.— Madrid. 

Rosario Olmos.—Valencia, mayo 11 
ce 1923.—Valencia. 

José Flores.—Barcelona, junio 3 de 
1923.—México, D. F. 

José Amuedo.—Tarragona, 
dé 1923.—México, D. F. 

José García, “Alzaheño”.—Valencia 
junio 29 de 1923.—Madrid. 

Sebastián Suárez,  “Chanito”.—San 
Fernando (Cádiz, julio 22 de 1923 — 
México, D. F. 

José Paradas.—San Sebastián, julio 
29 de 1923.—Madrid. 

Eugenio  Ventoldrá. — Barcelona, 
agosto 5 de 1923.—Madrid. 

Luis Fuentes Bejarano. — Vitoria, 
agosto 5 de 1923.—Madrid. 

Pedro Basauri. “Pedrucho”. — San 
Sebastián, septiemhre 2 de 1923. 

José Moreno, “Morenito de Zarazo- 
za”.—Calatayud, septiembre 9 de 1923. 
—Z/arago7a. 

Gregorio Garrido.—Aranda del Due- 
ro, septiembre 10 de  1923.—México, 


EE 


junio 3 


As TENE UE, 


Con este Almanaque 


exija usted a los papeleros el 


suplemento 


con la crónica y fotografías 


de la Corrida de ayer 








Cosas de CToreros 







































































































El año 1883 vino a ¡España el empes 
rador de Alemania y entre. las diver: 
sas fiestas en su honor se dió una co- 
rrida de toros Been la que actuaron 
“Largartijo”, -“Currito” y “Gallo” (Fer- 
nando). 


A mitad dela corrida subieron los es. 
padas al palco real porque el empera- 
dor quería ver de ceroa a los toreros. 

Cuando estuvieron ante él se asegu- 
ra les dijo: 


«¡Starke manner und chome fest! 
—que quiere decir: Bravos hombres y 
hermosa fiesta. 

“Currito” como más diplomático: de 
los tres, se creyó obligado a contestar 
y alargó la mano el emperador, dicién- 
dole: 


—Muchas gracias; en el Barrio de 
San Bernardo tiene usted la suya. 


Cuando bajaban del palco dijo “La- 
gartijo”: 


—Pa estos actos nos hacía falta un 
intérprete, y “Gallo” contestó: 


—FPero ¿por qué han de ha'blar toos 
estós :extranjeros en perro; cuando 
aquí es ahonde chamuyamos la la chi- 
pén, y esto lo entiende cualquiera. 


X XX 


“Frascuelo” llevó a San Sebastián 
un veraneo para que picase en las co- 
rridas de agosto. al picador Gregorio 
Cortés “El Naranjero”. P 


En una de ellas salió un toro de mu- 
cho poder que había dado unos ecuan- 
tos porrazos fuertes, cuando le tocó 
ei turno a Gregorio que mostraba el 
recelo natural de aquel que sabe va 
a sufrir un tremendo batacazo. 


—i¡ Vamos, Gregorio! Pronto: Vamos 
allá. Duro: ahí. Le decía “Frascuelo” 
a quien no le gustaba que nadie «e 
hiciera el remolón; y molestado el 
piquero ante .los insistentes requeri- 
mientos, contestó yendo hacia: el toro: 


—i¡Voy, hombre; ya voy! ¡Pues no 
tiene usted poca prisa! No parece si- 
no que me va a convidar a oomer en 
casa de Lhardy. 






PEDRO ROMERO. (1779-1808).—El dies 
“co vro del clasicismo, fundador de la 
“Escuela Rondeña”. 


someramente del “Origen de 
la Tauromaquia”, como diversión 
y; como' arte. Voy, a guisa de comple- 
mento, a decir algunas noticias y apre-. 
tiaciones respecto la las Figuras Pree- 
Minentes "que. ha ofrecido en las di-' 
versas etapas, caracterizadas precisa- 
“mente por lós “rasgos salientes que han 
, difererciado unas de las. otras, a estas 
“personalidades. d 
La nebulosidad que hay. én lós co- 
'miénzos de “la Tauromaquia  .envuelve' 
igualmente a los lidiadores que fue- 
ron” prohómbres en los "primtros tiem-= 
pos taurómacos.:¿Hay únicamente una 
sucesión de conséjas, con mayor o me- 
"nos verosimilitud, y páginas de nove- 


E los dos anteriores artículos tra- 
té 


JUAN BELMONTE, que con José Gómez 
Ortega, formó una de las grandes eta- 
pas-del toreo. (1915-1920) 


"S 


JOSE DELGADO (Hlo) (1779-1808).— 


Discipulo de Costillares.—Mantenedor FRANCISCO ARJONA HERRERA 


de la “Escuela Sevillana”— 


la “y de imaginación de Mieros o más 
fantasía. 

Puede titularse a esa etapa la “Pre- 
Historia Taurómaca”, en la que tienen 
sitio todas las suposiciones. No exis- 
tiendo. documentos que hagan fe de 
lo  aseverado, queda al criterio—refle- 
xivo o irreflexivo—del lector aficiona- 
do, aceptar como bueno o desechar co- 


“mo falso todo lo relatado. 
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Las dos primras figuras preeminen- 
tes, que ya pueden ser estudiadas con 
datos positivos son las de Manuél Be- 
llón “El Africano” y Martín Barcáiz- 
tegui ““Martincho”. 

Sevillano el primero, tiene en su vi- 
da particular un hecho novelesco—amo- 
ríos y rivalidades que le hicieron ceo- 
meter un. homicidio—por el que, emi- 
grando de España, fue. a refugiarse 
en el Africa. lisa expatriación, fue la: 
que dió causa a que se hiciera: torero. 
Según unos historiadores, obligado por 
la necesidad para  proporcionarse el 
sustento, cazando reses bravas por me- 
dio del lazo o “sorteándolas”, toreár- 
dolas con un engaño. Según otros, por 
estar de conformidad con los árabes, 
entre los que había ido a ser huésped, 


“que tenían por divertimiento aquel. ejer- 


cicio: 


Sea por esto o aquello, “El 'Africa- 
no” era lidiador exótico en relación 
e. Jos formados en E'spaña. Trajo un 
modo de torear especial, enteramente 
peculiar, pero sugestivo por la agili- 
dad, valentía y destreza de que es- 
aba rico., 

Por ,estas 
sitio en 
primeros 


cualidades, 
primera 
“astros” 


Bellór. se hizo 
línea y. fue de los 
taurómacos,' tenien- 


do en su favor, para obtener la inmor: 
talidad: taurina, ser el que primero dis- 


cturrió” emplear 


] como instrumento aú: 
xiliar” en el 


lance de dar muerte al 





toro, sirviéndose del estoque, a un caz<! 


bote de los de brega, Enrollaba el ca- 
pote sobre el antebrazo izquierdo, de-' 
jando colgante una pequeña  porciór:. 
de tela, que era lo que es hoy “el 
vuelo de la muleta”. Con ese colgante, 


hacía que el toro humillara la cerviz”” 


y presentara a la vista el sitio de fa: 
“cruz”, para recibir la estocada. El ac." 
to denota todo lo valeroso y. diestro 





(Cú- 
chares).—Discípulo de Pedro Romero 


1! CAPITUL 
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POR “ROQUE SC 


Especial para el ALMANAQU 
? + 


que ha de haber sido Bellón “El Afri 
cano”. ¡Ya iba uno: de los actuale 
“ases” 'a realizarlo! Si la muleta for 
mada por la combinación de un pali 
llo, que viene a ser continuación de 
brazo, y una tela, siempre de más di 
mensiones que un colgante de capota 
se les parecen pequeños, insuficientes 
para esquivar la cornada, ¿hubiera 
expuesto su brazo a sufrirla ponién 
dolo sobre el testuz del toro? 
Martín Barcáiztegui . “Martincho 
(apodo que según decir, significa e: 
vascuence diminutivo del nombre Mar 
tín), era de las provincias Vasconga 
das. El sí tuvo su génesis taurómac 
en la: misma España, siendo su máes 
tro Leguregui “El Pamplonés”. Per 
tuvo arte intuitivo basándolo en la agi 
lidad «corporal, en el vigor museula: 
sostenidos por la valentía. 
El estilo artístico de “Martincho” er: 
el del. atrevimiento llevado a la teme 
ridad. Saltar desde sobre una mesa má! 
-allá: del-toró, en el instante, que, en 
gendrarido la cabézada, derribaba el ar! 
" matoste. Estoqueár, estando sentado er 
“uña silla; “engrillados los: pies, confian 
do, por lo tanto, la salvación solamen 
te a la engañifa efectuada con un som 
brero de anchas. alas, que manejaba : 
guisa de -“múuleta”. Son actos de te 
meéfidad, casi -increíbles a mo estar con. 
firmados por los escritos hechos en épo/ 











JOSE REDONDO (Chiclanero).—Discí- 


pulo de Francisco Montes (Paquiro). 
(Auge, de 1845 a 1853). 
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ca contemporárea y por las pinturas 
del célebre pintor Goya, en aquellos 
cuadros titulados “Aguas Fuertes Tau- 
rómacas”, 

Contemporáneos de “El Africano” y 
de “Martincho” era Francisco ¡Romero, 
originario de Ronda. Tiene en su apo- 
logía el lidiador rondeño haber sido 
el inyentor de la “muleta”. 

Quizá Francisco Romero tuvo la idea 
del invento observando lo que “Il Afri- 
caro” hacía, de enrollar en su ante- 
brazo izquierdo -el capote: Quizá no hu- 
bo esa observación y el invento es 
completamente original. Sea de una u 
otra fuente, el hecho indiscutible—a 
dar crédito a los documentos antiguos— 
es que Francisco Romero fue el que 
primero usó. de la “muleta”, formada 
tal como hoy es conocida. 

Pero la empleaba únicamente para el 
instante preciso de estoquear, para- ha- 
cer lo que ahora nombran “cruzar” y 
“vaciar”. No. le servía 'para- efectuar 
faena, porque entonces no había “tras- 
Lera 

Esta fue.la primera etapa, ya bien 
determinada.en la Historia Taurómaca. 
Los adelantos fueron: lo realizado por 
“El Africano” y lo hecho por Francisco 
Romero, .perfeccionando consciente O 
inconscientemente, a sabiendas o. sin 
saberlo, lo que aquél hacía. 

>, A 


SALVADOR SANCHEZ “FRASCUE?”-.0”. 


que con Rafael Molina “Lagartijo”, 
constituyó la “Edad de Oro del Toreo” 


En la segunda, encontramos otras 
tres figuras preeminentes: Joaquín Ro- 
dríguez “Costillares”, Pedro Komero y 
José Delgado Guerra “Pepe-Illo”. Los 
tres contemporáneos en edad. arte y 
celebridad. 

“Costillares”, sevillano, acostumbra- 
do en,el edificio destinado a matanza 
de los toros en la ciudad de Hispalis 
a bregar con las reses bravías de toda 
índole, Teniendo el lidiador dotes in- 
génitas de inteligencia y observación 
las aplica al medio y oficio en que es- 
taba y resulta el primero de los to- 
rerog “científicos” —permítaseme decir- 
lo así—, el primero, de los que hacen 
el oficio de toreros basándose no so- 
lamente en lo empírico, enseñado por 
la rutina, sino en lo previsto, origi- 
nado por la inteligente observación. Es 
el primero de los toreros en el que 
los “actos taurómacos” dimanan de, la 
inteligencia, de la premeditación. Ami 
juicio—sin zaherir a los aficionados que 
no tengan igual criterio—“Costillares” 
es digno en igual grado de alabanza, 
que Pedro Romero y “Pepelllo”. 

“Costillares” estudió fructuosamente 
—hasta donde posible era en su épo- 
ca— el uso de la “muleta”. De tal es- 
tudio provino el emplearla delibera- 
damente antes del instante de esto- 
quear, haciendo lo que se nombra 
“faena””” o “trasteo”. Por ende, Joa- 
quín Rodríguez merece justificadamen- 
te el título de “Primer Muletero”. 

Agréguese a la invención del “tras- 
teo” la de la suerte de “estoquear a 
volapié”, que llenó una necesidad que 
se dejaba sentir, y suprimió un acto 
repugnante del espectáculo. Agréguese 
que tuvo en consideración lo relativo 
a la Estética Taurómaca, modificando 
el vestir de los lidiadores, para dar 
vistosidad, y comprendido quedará que 
“Costillares” es sin discusión “Pro- 
Hombre Taurómaco”. ¿Cuál defecto le 
restaba en algún tanto sus merecimien- 





tos? Era medroso. Juizá su miedo era 


originado de que descubría el riesgo 
inminente donde los otros no lo veían. 
Quizá era medroso ingénitamente, pero 
lo positivo era que no ofrecía los ím- 
petus de valentía que “Pepe-Illo”. 
Pedro Romero, incuestionablemente, 
fue de los más eximios toreros de su 
época. Hay quien le tenga por la cum- 
bre, por la primera figura, Esa deduc- 


ANTONIO FUENTES (1897-1910) 


ción sale de la lectura de todos los 
elogios: que hay en los escritos a él 
referentes. Poseía todas las dotes cor- 
porales y espirituales de que ha ne- 
cesidad para sobresalir un lidiador. 
Nos le describen: de alta estatura, 
bien proporcionado, cenceño, con ex- 





JOSE GOMEZ ORTEGA “GALLITO”, 
que con Juan Belmonte, formó una 
de las grandes etapas del toreo 
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celente vista y teniendo por todas es- 
tas perfecciones físicas seguridad en 
sus movimientos y en su agilidad, 
cuando fuese preciso recurrir... Valien- 
te, con serenidad—que es la verdade- 
ra valentía—pudiendo darse razón exac- 
ta del riesgo y de los medios. que de- 
bían ser. elegidos para burlarlo. Inte- 
ligente, para encontrar inmediatamen- 
te—coh pronta resolución—esos medios, 
Ecuánime, para no acalorarse por lo 
que hicieran los compañeros a fin de 
ganarse el aplauso del público; pero 
no indiferente para dejárselo arreba- 
tar, sino presto a entrar en emulación 
y disputarlo. Conociéndose y midiendo 
exactamente hasta dónde había de ir, 
sin exponerse a no llegar a sobrepa- 
sarse. Con uso de costumbres morigse- 
radas, que hacían conservara todas es- 
fas dotes. 

Pedro Romero no, inventó algo, pero 
perfeccionó todo. Llevó la lidia al gra- 
lo de perfección, estableciendo el “cla- 
sicismo”. Era modelo en la dirección 
de la brega. Estaba siempre. en su 
puesto. Toreaba según lo indicaban las 
circunstancias, en relación con las,con- 
diciones de los toros. Estoquesba, aten- 
diendo a esas mismas condiciones. Era 
especialista en el lance de “recibir”, 
En síntesis: un dechado de saber, de 
valor, de maestría. ¿Intachable? ¿Sin 
mancha? Casi, casi, según nos le pre- 
sentan sus historiógrafos. 

“*Pepe-Tllo” era el torero de la va- 
lentía impetuosa—casi impulsiva—y de 
la simpatía obtenida por esa valentía. 
Cornocía los secretos de su oficio, pero 
ese conocimiento en múltiples ocasio- 
nes era menospreciado, sobreponiendo 
el ímpetu para satisfacer un capricho: 
lograr el aplauso, obtener la admira- 
ción de la mujer que cortejaba o re- 
Vdajar el mérito del lidiador que en la 
krega era rival. 

La frase “No'son los toros los: que 
rcs cogen, somos nosotros quienes co- 
gemos a los toros”, describe su :ca- 
rácter y el menosprecio que hacía de 
llevar en la lidia cierta táctica. “Era 
ún impulsivo”. Esa fue la causante de 
la mayoría de las heridas que sufrió 
y de la final, tremenda que le originó 
lú muerte. 


Por. Jas costumbres que para vivi: 
llevaba en lo exterior al redondel, tam- 
bién lograba las simpatías. Era tor- 
mentista, derrochador, generoso y va- 
liente, cuando en algún trance había 
precisión» de mostrar valentía. Enamo- 
rado, cortejando desde a las manolas 
hasta las damas linajudas. Era el pro- 
totipo de las cualidades y defectos de 
la clase social del pueblo. 


A la Tauromaquia no le aportó al- 
gún adelunto. Se dice que fue el in- 
ventor del lance de capa rombrido 
“De espuldas” o “A la aragor>sa”,. pe- 
tw no está indudablemente estaplocido, 
Porque hay quien lo atribuye a «joya 
¿Stan migo. de “Pepe-1llo"—, que en 
mt'tiples ocusiones fue lidiador de to+ 
PO» 


O 


Luego de “Costillares”, Pedro Ro- 
mero y “Pepe-Illo”í viene 'a =i1apa en 
la que están de figuras preeminentes 
Jerónimo Cándido y Francisco Herre- 
ta Rodríguez “Curro Guillén”. 

Jerónimo Cándido estaba hecho en la 
Escuela Rondeña de los Romero, per- 
que tuvo la enseñanza de Pelro. IJu- 
bía por lc tanto en Cándido muckho del 
P.TOSO y vaulemtía serena, asi ¡ue du) 
esudlo sobrio, medido y “clásico”. por 
la. perfección, que había visto en cel 
maestro. Trer:) Jerónimo Cándido por 
su carácter era propenso a tener ale- 
s8'las, que marifestaba en los momen- 
tos de la desa por algún adornmn, por 
aleuna. erucia, que salían de lui serie- 
Cd1é imperante. Había en Jerónimo Cárn- 
didc algunós rosgos de la “Escucla Se- 
villana”, profesada por “Costillures?. 

Si Jerónimo Cándido hubiera sido só- 
lo la figura saliente entre los Jlidiado- 
res de su tiempo; no hubiera impreso 
avance 1 la 'Pauromaquia, que esta- 
ba decadente -por- la. desaparición de 
“Costillares” y “Pepe-Ilo” y 'el can- 

Pedro: Romero, que: ya “en 

( das «(Ocasiones estaba en” el ré- 
áundel. : 

Surgió “Curro-Guillén”, oficiante per- 
tistente en la “Escuela Sevilana'” y 
por lo mismo, competidor obligado de 

“Curro Guillén” tenía en su 
lidiador una 'fusión de las 
de “Costillares” :y: de “Pe- 
'a inteligente y de inven- 


RODOLFO GAONA, diestro mexicano 
Que merece una de las etapas del to- 
reo. 


tiva. para en momentos de compromiso 
encontrar resolución a las dificultados. 
Conocía la lidia que requerían Jos .tóo- 
ros. Tenía destreza para la práctica de 
la mayoría de. las “suertes”. Poseía 
gracia personal—eso que rombran los 
andaluces “áneel”—, Por. todas estas 
dotes lograba fácilmente el aplauso del 
público y se formaba partidarios. 

Además, había en su carácter de 
particular. en su índole, aquella m- 
petuosidad  ¡irreflexiva de “Pepe-Illo”, 
que: Je llevsbr a trances inadecuados 
por las condiciones del toro o porque 
en él —“Curro: Guillén ”—no había la 
aptiud nara resolverlos. Ejemplo in- 
contestable, aquel causante de. su 
muerte: ro siendo diestro en el modo 
de estoquear “recibiendo”, lo intentó 
únicamente por estár mohino por la 
sátira qne en grito estetóreo lanzó un 
espectador, corifeo en el bando “Je- 
ronimista”, " 

Jerónimo Cándido y “Curro-Qinillén” 
no trajeon avarce en la Tauromaquia. 
Unicamente fueron los sostenedores, 
cundo estaba. deeadente- por la au- 
sencia de grandes figuras, por las cir- 
cunstancias políticas de la época y nor 
los ataques continuados que la diri- 
egían los “antitaurómacos”, valiéndose 
de la formidable elocuencia y repita 
ción de don Grosnar. Mielehor Joyolla- 
nos” quien escribía eriticando a las co- 
ridas de toros y pidiendo fuesen pro- 
hibidas. 


AS 


Continuadores de aquel sostenimien- 
to- del: ¡Arta Menrims ea fueron “Antos 
nio Ruiz “El Sombrerero” y Juan León 
Teoncillo”. J,os dos, en condiciones ar- 
tísticas semeisntes a los de Jerónimo 
Cándido v “Curro Guillén”, vero de 
mer or valimiento. 

En la compña que sostuvieron es- 
tos dos Tlidiadores ya entrometióse al- 
en diverso del Arte Taurómaco. Las 
simpatías y los partidarismos no tu- 
vieron origen solamente en el mérito 
artístico del torero, sino que hubo el 
aliciente del correligionario en las 
ideas políticas. 

Est»bsn en plena lucha los “realls- 
tas absolJutistas” y los “liberales cons= 
titucionalistas””. AÁnuéllos, ane conce= 
dían que el Rey Fernando VII enber- 
nara sin otra norma que su voluntad, 
y éstos que pedían estuviera sujeto a 
¿08 mandatos de una Constitución, for- 
Jada por nolíticos preeminénte” en las 
sesiores qne tuvieron lugar eX* la ciu- 
dad de Cádiz. 

Designaban aquellos bandos por los 





calificativos de “Blancos” y “Negros”| 
“El Sombrerero'”” era de los “Blancos” 
“Leoncillo” de los “Negros”, llegand 
a manifestar sus opiniones hasta er 
al color de los ternos de “luces”, ata 
viándose en urna corrida el uno todo 
de blanco y el otro completamente de 
negro..El mismo Fernando*VII dió tin 
a la contienda taurómaca-política en 
tre los lidiadores y los aficionados susi 
partidarios, prohibienrdo'que “El Som- 
brerero” fuese admitido para formar los 
carteles de la piaza de toros en Ma- 
drid. a 

Adelantos que trajeron a la Tauro- 
maquia “El Sombrerero” y Juan León 
“Leoncillo”, fueron; el estoquear a “vo- 
lapié” estando el-toro en las “tablas”, 
especialidad de “El Sombrerero”, de la! 
que fue imitador el célebre Antonio! 
Sánchez “El: Tato”. El “trasteo” por! 
delante de la cabeza de los toros, sin| 
dejarlos que “pasen”, en-lo que fue] 
notable “Leoncillo”, imitándolo después| 
“Cúchares”. 

Retirado. “por real orden”, “El Som- 
brerero” y en. decadencia, por enferme- 
dádez “Leoncili0”, estuvo la Tauroma- 
quia languidecente. Quizá hubiera pe- 
recido por “consunción”, si” el mismo 
Rey Fernando VII, que la había res- 
tado a uno de los paladines, no se hu- 
biera encargado de. suministrarla re- 
constituyentes. 

El carácter de “droga fortificante” 
tuvo el establecimiento de la “Real Es-| 
cuela de Tauromaquia”, en la ciuaad | 
de Sevilla, fundada por Real Orden, en 
el año de 1830. : y 

Maestros er tal institución tauromá:- | 
quica fueron Pedro Romero y Jerón1- 
mo Cándido. Matriculáronse discípulos: 
Francisco Arjona Herrera (sobrino por 
línea materna del afamado “Curro Gui- 
llén”), ai que dieron el apodo de “Cu-= 
rro Cítehares”, Manuel Domínguez, al 
que »podaron “Desperdicios”, Juan Pas- 
tor “El Barbero”, José Monge y FRAN- 
CISCO” MONTES “PAQUIRO”. 

De' entre éstos surgieron los conti- 
ruadores del progreso taurómaco, los 
que hicieron que tuviera avance. Fran- 
cisco Montes, en primer término, y des- 
pués “Cúchares”, en relativamente se- 
ecundario lugar, fueron los que cons- | 
tituyeron la etapa ortística siguiente a 
la de “El Sombrergro” y “Leoncillo”. 


XA 


Francisco Montes, es el paladín de 


mayor. representación y empuje que 
tiene el Arte Taurómaco en los vein- 
te años «transcurridos desde 1831 a 
1850. “Paquiro”, apodo de Montes co- 
mo referencia familiar de su nombre, 
fue justamente calificado “El Napo- 
león” 'en el gremio de los toreros. 

En Montes, igualmente que en Pe- 
dro Romero, estuvieron personificadas 
todas las dotes físicas y espirituales 
—anímicas—que «ha de tener, el lidia- 
dor de toros, para ser insuperable por 
alguno de los otros toreros. 

“Paquiro” era cúmulo de conocimien- 
tos taurómacos y a la vez fuente de 
intuición para. inventar recursos en la 
lidia de los toros excepcionales. Sere- 
no y a la vez audaz, en los trances 
de inminente peligro. Ecuánime, para 
no dejarse llevar de arrebatos, por in- 
cóbnsecuencias del público o nor las 
provocaciones de los compañeros en el 
redordel. : 

Montes fue ecléctico, teniendo igual 
práctica en el estilo reposado y sobrio 
de la “Escuela Rondeña”, que en el 
abundoso y juguetón de la Sevillana. 
Además, él forjó su estilo, que imita- 


¿ron Jos que fueron sus discípulos, ha- 


ciendo el conjunto lo que se calificó 
de “Escuela de Chiclana”, figurando a 
la cabeza de los adeptos José Redondo 
“El Chiclanero” y Manuel Jiménez “El 
Cano”. > 

¿Era Montes completamente intacha- 
ble? No. Fue deficiente estoqueador. 
Aunque manejaba hábilmente la mule- 
ta, no, sabía dar estocadas hondas y 
en dirección recta el 'estonue. Pincha- 
ba bastante, daba estocadas cortas y 
atravesadas cuando eran hondas, 

Si imaginariamente se enlazaran con 


una línea -los vértices angulares que 


formaran gráficamente los ascensos y 
descensos: del. Arte Tanromáquico, los 
más elevados en la época de antaño co. 
rresponderían a Pedro Romero y Fran- 
cisco Montes. Con el excelso torero de 
Chiclana comienza la era del toreo mo- 
derno, que acaba en _ Rafael Guerra 
“Guerrita” y Antonio Fuentes. , 
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Al fallecimiento de Francisco Montes 
y retirada de los redondeles de Juan 
León “Leoncillo”, quedaron en el pa- 
lenque sosteniendo briosa competencia, 
que en mucho contribuyó al sosteni- 
miento del agrado por las corridas de 


toros, Francisco Arjona Herrera “Cú- 
chares” y José Redondo “El Chicla- 
nero”, 


“Cúchares” fue discípulo en la “Real 
Escuela de Tauromaquia en Sevilla”, por 
lo tanto recibió lecciones de Pedro Ro- 
mero y Jerónimo Cándido, pero la ín- 
dole artística de aquel lidiador se aco- 
modó mejor a las enseñanzas posterio- 
res que le dió Juan León “Leoncillo”. 
Por ende, Cúchares resultó torero prac- 
ticante de la Escuela Sevillana, insti- 
tuída primordialmente por “Costilla- 
res”, 


Tenía conocimiento en su oficio, agi- 
lidad, era valiente; de un-modo espe- 
cial consistente en afrontar el peligro 
recurriendo a la astucia, a la artima- 
ña. Formó estilo de mayor artificio to- 
davía que el empleado por “Leonecillo”, 
que tuvo esta gráfica frase: “Si en la 
eternidad nos encontramos yo y los 
toros que he estoqueado, no me pedi-i 
rán cuentas de haberles dado muerte 
porque no me vieron, no me conocie- 
ron”, Aludía al traicionero modo que 
acostumbraba al entrar a estoquear. 
“Cúchares?, procedía de igual manera. 


Al torear con la muleta, empleaba ar- 
timaña para dominar a los toros “ma- 
reándolos,” haciendo que el trapo fuese 
continuadamente y de modo rápido. de 
un pitón al otro. Fue maestro en esas 
faenas que ahora nombran “por delan- 
te”, y que tento elogian. Fue el inven- 
tor de los titulados pases ayudados. 


“El. Chiclancro”, tenía. en su estilo 
artístico la imitación a Montes, aunque 
sin tanta variedad, con acopio menor 
de artificios y ¡ueueteos. Dominaba to- 
dos los tercios de la brega, siendo buen 
director de lidia, toreando bien con el 
capote, banderilleando aceptablemente 
y mostrando clasicismo al torear de 
muleta. Estoqueando era la perfección 
en la suerte de recibir y bastante há- 
bil en la de volapié. 


Valiente y sereno, no recurría a me- 
dios reprobados para breear con los 
toros y su estilo era antítesis del cue 
tenía Cúchares. Por esto hubo entre 
aquellos dos lidiadores la: competencia 
sostenida con acaloramiento. Formá- 
ronse partidos cue tuvieron en las dis- 
custlones igual tenacidad y fososidad. 

En la plaza de toros de Sevilla era 
donde tenía  Cñehnres mayor número 
de parciales, así como en la de Madrid 
estaban en supremacía los de El Chi- 
clanero. 


El fallecimiento de José Redondo, pu- 
so finsl a la contienda, precisamente 
a época que era de máxima 'intensi- 

ad, 


XXX 


El fallecimiento de El Chiclanero, de- 
16 a Oñehares dneño aislado del Solio 
Taurómaco, porque las figuras secun- 
darias —Cavetano Sánz. Julián Casas 
El Salomonarino, TMman Lucas Blanco, 
Manuel Díaz El Lshi— no podían hacer 
competencia al célebre maestro, supe- 
rior inconcusamente. 


Pero, aquella carencia de competido- 
res hacía que Cñúehsres viciase más y 
más su estilo y que el aliciente nor las 
corridas de toros fuese en decadencia. 
Estando en estas circunstancias, apa- 
reció el cue las había de vivificar: 
Manuel Domínguez. 


Domíneuez, había sido discípulo de 
la Re-] Escgela de Sevilla, v Inero es- 
tnvo de hoanderillern en la cuadrilla de 
Antonio Ruiz El Sombrerero, cue tena 
carácter semejante al de Domínguez: 
Altivo, no aceptando consejos ni en- 
mendaturas de nadie. 


Una riña: que. hubo en una taberna, 
reyerta en la Que Domín*suez cometió 
un homicidio —aunque valiente, dando 
cara. a cara muerte a un “guapo” que 


.le insultó y pretendió herirlo— fue cau- 


sa de que el Señó Manué, según le de- 
cfan, se exnatriase hacia, la América 
del Sur. Allá, continuó siendo. torero 
en la plaza de toros de Montevideo, 
pero la guerra que hubo en la Re- 
pública. uruguaya hizo consiguiente la 
las flestas. de toros, y 
Domíneuez tuvo que ocuparse en otros 
asuntos, 

Después de permanecer en América 
Meridional durante treinta años, resre- 
só a España. Inmediatamente, volvió a 
su antigua profesión de torero, encon- 





RAFAEL GUERRA “GUERRITA?” , 
(1887-1897) 


trando magnífica acogida porque su 
estilo artístico recordó el de la Escue- 
la Rondeña, que en tanta estimación 
tenían los aficionados. 

Tremenda cogida y horrible cornada 
que le hizo a Domínguez perder un ojo, 
trajeron la decadencia en su toreo. Por 
esta causa su auge fue relativamente 
de escasa duración, manteniéndose lue- 
go en fuerza de energía en aceptable 
sitio, más no en el primero. En sus 
postrimerías de apogeo, tuvo un rival: 
Antonio Sánchez El Tato. 
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Antonio Sánchez El Tato, sevillano, 
era lo aque puede nombrarse un torero 
bonito. Joven todavía en demasía. casi 
adolescente, de mediana estatura, es- 
belto, con fisonomía de agradables fac- 
ciones, adornadas por el complemento 
de.cabeza bien modelada y con abundo- 
sa cabellera rizosa. Vistiendo bien el 
traje de corto. Siempre perfectamente 
aseado. En conjunto un figurín, igual- 
mente +*n la calle que en el redondel. 
Por esca. circunstancia Domínguez le 
motejaba, diciéndole: Mariquiya la Flo- 
rera. 

El' Tato, fue protegido de Cúchares, 


que le hizo entrar a su cuadrilla, te- 
niéndole en el puesto de peón y ban- 
derillero y en ocasiones siendo también 


el puntillero, No resultaba notabilidad 
en su cometido, sino únicamente media- 


nía, aceptable por lo que predisponía 
en su ¿¡avor la figurilla. Esa era la 
que ganábale desde luego las simpa- 
tías de los públicos. 

Pero, la escena cambiaba cuando 
aquel torerillo tomaba el estoque. En- 
tonces, resultaba formidable estoquea- 
dor, que atizaba a los toros tremen- 


das estocadas, practicando a perfección 
la suerte de Volapié. En todos los te- 
rrenos del redondel y especialmente en 
los tableros, lugar al que intencional- 
mente llevaba en ocasiones a los toros. 
Era en esto el heredero de Antonio Ruiz 
El Sombrerero. Las faenas que El Tato 


hacía :toreando con la muleta, habi- 
tualmente eran insuficientes —sin do- 
minio, dirían actualmente—  pero,. el 


modo de estoquear admiraba a los pú- 
blicos. Con ello, obtenía siempre el 
aplauso y lograba caminar de contrata 
en contrata y de plaza en plaza de 
toros. El Tato fue el predecesor de Luis 
Mazzantini. De tanta popularidad fue- 
ron las estocadas Gue atizaba El Tato, 
que originaron una frase que aún es 
familiar, dice: “¡¿Anda, o vaya, y que 
le mate El Tato!” 

El Gordito era excelente banderille- 
ro que dominaba al segundo tercio de 
la lidia en todos los detalles. Era in- 
ventor, según algunos, perfeccionador, 
según otros, de un modo.de banderi- 
llear que nombraron al QUIEBIRO. Ese 
conjunto, sugestivo por lo animado, por 
lo movido y novedoso. había erangeado 
21 protagonista eran popularidad y nu- 
merosos partidarios, Por ende El Tato 
y El Gordito, entraron en contienda. 


Fue acalorada y con porfía. apasio- 
nando a todos los públicos, que se di- 
vidieron en favor de mno u otro lidia- 
dor. En unas poblaciones era aplandido 
F! Grordito y silbado El Tato y en ofras 
encedía la contrario. Pero, en todas ha- 
bín apasionsmiento exagerado, que lle- 
vaha los ánimos hasta que los pasio- 
nales llesaran «a las mr"nos, dándose 
golpes, armando tremolinas, cue reque- 
rían la intervención de la policía. de 
la fnerza armada. ¡Aquello era escan- 
daloso! 

Fsa comnetencia, sostuvo el. anhelo 
vor las fiestas taurinas. Jos concurren- 
tes acudían impulsados por el partida- 
rismo, Terminó ese estado de cosas, 
censndo el toro nombrado :Pererrina, 
sienda toresAn en la plaza de toros 
madrileña, dió a EY Tato un nintarzo 
en Ja: pierna izruierda  orizinándole 
peeneña herida cne por tal o ceval in- 
cidente adquirió eravedad y motivó la 
amnutación de la pierna. 


Antonio Sánchez. estuvo dnrante no- 
co tiempo en rivalidad econ Domfneuez, 
Dporane sureiá otro rival de. mavor po- 
nularidad: Antonio Carmona .El Gordi- 
to, 
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Carmona era tamhién sevillano —de 
un nnehlecilo nombrado Alealá de los 
Pan?deros—. De familia torera. porque 
los hermanos mavores de Antonio se 
dedicaron ss ser lidinsdores. El desde 
nerygeña había ofdo hablar de toros, ha- 


hía lidiado becerretes v novillos. Por 
lo tanto. no era un improvisado. 
Poserdor de todos Jos secretos del 


oficio, hábil v con intelizencia. habíase 
formedo estilo de torear apropiado me- 
jor cne a sus dotes físicas a su defeo- 
tuosidad anémica: Fra medroso. Par 
esto. toda sen repertorio de lsnres tenfa 
Va vistosidad. pero adunaída a la misti- 
ficociáón y a la astucia. Era la Esenela 
Sevilama  oricinaria de Costillpres y 
Teoreillo, pero achabacanada, apare- 
ciendo con rosgones rroteerna, 

EY Gordito, auedó dueño del 
tanrámaco, vero no mentivo la sinre- 
macíso- nor mneha tiemno porane smroió 
vn rival: Rafael Molina Toeartña, Sinn- 
do discínnlta del misma Cosrmona, ha- 
bienda estado de bhanderillera en «u 
ensdrilla, emnréendió la contienda reem- 
plazando a El Tato. (Lar=ritdó y Fl TA. 
to eran amigos de intimidad, cual fa- 
miliarmente se dice: Uña y enrno)y. 

Con Lazxartijo tuvo que entendárae. 
las durante cuatro años, siendo en has. 
tantes ocasiones derrotado. Na contl- 
nvó la puena, porque a Incvarttlto a. ay 
vez se le encaró un contrincante: S11- 
vador Sánchez Frascuelo. Entre ellos 
vino la competencia, que tuvo duración 
de veinte y cinco años, siendo el sog- 
tén de los entusiasmos de los públicos, 
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el aliciente de las corridas. Esa compe- 
tencia forma prolongada etapa del Arte 
Taurómaco. 

Ya dije que Rafael Molina Lagartijo, 
fue discípulo de El Gordito. Molina, que 
también se había dedicado a É 
de toros desde muy joven, tenía 
nitas disposiciones para torero. Por lo 
tanto con la adecuada enseñanza que 
recibió tuvo que ser, lo que 1tue; NOTA- 
BILIDAD. 

Lagartijo, era magistral en todos los 
lances. Toreaba bien con el capote, Sa- 
bía estar colocado en el redondel. Tenía 
variedad en los quites. Banderilleaba de 
todas maneras. sabla manejar la mule- 
ta; para practicar excelentes trasteos. 
Estoqueaba valientemente a volap.é. » 
aunadas a todas esas exelencias, les da- 
ba un don que las hacía inimitables: La 
FPelleza. Era belleza launata, LO AMANCra- 
miento. 

Salvador Sánchez Frascuelo, habíu 
tomado el oficio de lidiador impulsado 
por. el afín de obtener renombre,- eri 
ambicioso de la “gloria”. Aunque. la 
entendía según su eriterio: Consistente 


ingé- 


«hn el asombro, en la admiración, que 
provoca el boato, la fastuosidad. JDe- 
seaba tener caballos hermosos, buenos 


vestidos y costosas alhajas. Estar en 
francachelas con amigos de superior 


categoría y mujeres de galante nisto- 
rial, 

Frascuelo, comenzó el oficio de lidia- 
dor siendo mojiganguero, en la plaza 
de toros madrileña, siguió en progreso 
entrando de banderillero en la cuadri- 
lla de Cayetano Sánz, y a poco tomó la 
alternativa. Había en el estilo de torear 
que tenía, expresión enteramente per- 
sonalista, individual, consistente en el 
aran de intentar todos los lances, po- 
niendo extremada valentía y praeti- 
cándolos imperfectamente. 


Ese afán y valentía subyugó nume- 
rosos aficionados, que hiciéronse parti- 
darios: del novel lidiador. Ese partido 
ya fue contrincante del que habíase 
formado Lagartijo. Quedaron estableci- 
dos: Lagartijistas y Frascuelistas. 


Los dos paladines sostuvieron enhies- 
tos los estandartes que pusieron en sus 
manos, entablando la tenaz contienda. 
Lagartijo, esgrimiendo por armas su 
maestría y elegante belleza. Frascuelo, 
su inacabable anhelo de complacer y 
su audacia para conseguirlo, 


Paulatinamente, la práctica fue en- 
señando a Frascuelo, haciéndolo maes- 
tro. A la vez, que por consejos y pro- 
pias observaciones fue puliendo su tos- 
ca factura —hasta donde posible era en 
su ingénita burdeza y entonces si fue 
el digno rival de Lagartijo. 


Molina, por el contrario, confiando en 
las simpatías logradas y amedrentado 
por algunos percances cruentos con 
gravedad, fue mixtiricando su modo de 
torear. Procurando conservarle la be- 
Jleza, pero a'la vez darle la marrulle- 
ría, la' falsificación, que había visto en 
el de su maestro El Gordito. 





“Lagartijo”, corrigiendo el modo de 
torear de “El Gordito” formó lo que 
nombraron “Escuela Cordobesa”, en la 
que fueron principales discípulos: Ra- 
fael Gueria “Guerrita”, Rafael Bejara- 
no. “£il 'Forerito”, Rafael Rodríguez 
“Mojito” y Rafael Martínez “Maneme”, 
El grupo de “Los Rafaeles”, según 
decían los “Lagartijistas”, Los funda- 
dores de “La Solera Cordobesa”, de 
que hablan los actuales cronistas. 

La retirada de “Frascuelo”, dió fin 
a la etapa taurómaca. “Lagartijo”, es- 
tando ya en marcada decadencia, per- 
sistió algunos años y se retiró en com- 
pleta derrota, por... :No haberlo he- 
cho con oportunilad! Dejó a un here- 
dero: Rafael Guerra “Guerrita”. 


os 
Acompañante de “Lagartijo” y de 


“Frascuelo”, no su competidor, fue Luis 
Mazzantini. Personalidad exótica en él 


gremio de toreros, por la diferente 
educación y clase social. Mazzantíni, 


logró un sitio preeminente merced a su 
valentía, a la energía de su carácter 
y a la faciildad ingénita que poseía 
para estoquear a “volapié”, 
Con la práctica consiguió 
dueño de los secretos del oficio y. ser 
torero. ¡Con estilo desgarbado, serio, 
seco, pero suficiente para no hacer el 
ridículo, La defensa de Mazzantini, es- 
tuvo en ser estoqueador superior. Hra 
de justicia dedicarle unas líneas. Vuel- 


hacerse 
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lidiador ' 





“Costillares”” estoqueando a volapié 


vo a Rafael Guerra “Guerrita”, que 
personifica otra etapa de la, Tauroma- 
aquia. 

AR 


Rafael Guerra “Guerrita”, e sel ter- 
cero entre los lidiadores que han po- 
seído las dotes corporales y anímicas 
necesarias para sobresalir, de mudo in- 
superable. Tal dijérase que en “Guerri- 
ta” había reencarnación de Pedro Ro- 
mero y de Francisco Montes. 

Como ellos, tenía visorosidad, habi- 
lidad, inteligencia, ecuanimidad y eo- 
nocimientos adquiridos, A la. par que 
intuición, para resolver todas las difi- 
cultades que surgieran. Como ellos, 
maestro en todos los lances de la bre- 
ga haciendo imitación de lo de otros 
de lo de “Lagartijo” y “Frascuelo”, — 
y lo propio, lo que tenía sello peculiar. 

Impúsose “Guerrita” a todos los que 
en su derredor encontrábanse y no tu- 
vo contrincante de seriedad y persis- 
tencia, porque no hubo quien tuviera 
tamaños para ser tal. Todos, resultaban 
figuras secundarias. 

¿Fué intachable Guerrita? No. Tuvo 
dos grandes faltas: Haber puesto en 
su estilo numerosos tranquillos, embo- 
zados con rasgos de elegancia, Ha- 
ber' procurado la degeneración dúe las 
castas de reses de lidia, no en lo relati- 
vo a bravura, sino en lo respectivo a 
bujanza y fiereza. 

Sin estas dos lacras—que son de con- 
sideración—“Guerritr? estarla inma- 
culado. No obstante, creo que la imagsi- 





naria línea de que antes hablé, debe 
tener otro de sus puntos en “Guerri- 
ta”. Ser él, considerado imaginaria- 


mente, el “tercer vértice saliente” de 
la Tauromaquia. 

Las reclamaciones, hicieron que se 
hacían los públicos, basándose en las 
dos defectuosidades que he señalado, 
hicieron que se retirara “Guerrita”, 
abandonado los redondeles estando 
aún en completa vitalidad artística. 
Quedó, sustituyéndole hasta donde po- 
sible era la sustitución: Antonio 
Fuentes. 

Antonio Fuentes, fue el postrero re- 
presentante del clasicismo. taurómaco 
y de la belleza ingénita. Discípulo de 
“Cara-Ancha”, Que a su vez lo fue de 
“Bocanegra”, Manuel Domínguez y 
*“Cara-Ancha”, en el manejo de la' 
multa, y la habilidad y generalidad del 
mismo y de “El Gordito” en los lan- 
ces de banderillear. 

Fuentes, era torero sin abundante 
“repertorio” (según ahora dicen) pe- 
ro lo que hacía era de “clase exquisi- 
ta”. Banderilleando, no tenía competi- 
dor que le venciera, porque domina- 
ba a todos los lances de banderillear. 
Haciéndolos magistralmente y con 'in- 
comparable elegancia. stoqueando, 


Megó a poseer la suerte de “volapiré”. 
En contadas ocasiones intentó e hizo 
la de “recibir, 

“a IO IL 











Logró tener a raya, por medio de 
su arte yv elegancia, a. los disputáron- 
le el primer «sitio, aunque según fra- 
se de don Pascual Millán: “Fue el Rey 
entre los ciegos.” 


XT 


Formando triunvirato con Fuentes, 
estuvieron. Rafael González  “Macha- 
quito” y Ricardo Torres “Bombita 11”, 
Con estos dos lidiadores, puede consi- 
derarse entronizado la era de lo que 
titulan “Toreo Modernista,?” ; 

Hay en tal. estilo, grandes diferen- 
cias con el de antaño. Se dice, que es 
superior, porque torean a menor 'dis- 
tancia del toro y tienen 'abundancia 
de adornos. No es aquí—en éste ar. 
tículo ya bastante  prolongado—sitió 
para entrar en disquisiciones. y qué- 
dese en pie 1 sin impugnación tal ase- 
verar. 

En ese estilo “Machaqnuito” repre- 
senta a “Fracuelo”. “Bombita” a “La= 
gartijo”. Fafael González, era valiente 
y certero estoqueador y había el pun- 
donor profesional del diestro grana- 
dino. “Bombita”, tenía un algo: de la 
élegancia innata que hubo en “Lagar= 
tijo” y por la observación y práctica 
había conseguido caudal ' de  conoci- 
mientos: Aventajaba. a “Largatijo? en 
la vehemencia artística, para siempre 
tener el deseo de no ofrecer ocasión a 
los reproches del público. 
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Retirados Fuentes, “Machaquito” y 
“Bombita”, quedaron dueños de la he- 
gémonia taurómaca José Gómez “Ga- 
Mito V”, o seá “Joselito”, y Juan Bel- 
monte “El Fenómeno” o Milagro de 
Triana,” 

El cuarto vértice saliente de la Tau- 
romaquia debe radicarse en “Joselito”, 
quien fue lidiador completo atesorado 
todas las dotes que tuvieron Pedro Ro- 
mero, Montes, y “Guerrita.” 


Magistral en los tres tercios de la 
brega. Domina«dor con el capote y al 
capote y la muleta. Aceptable en las 
banderillas. Deficiente en estilo, pero 
con seguridad de estoqueador. Aprove- 
chando las lecciones de “Guerita”, en 
lo referente a selección de ganaderías. 

Belmonte, torero estilista con un se--. 
llo especial que han querido transfor- 
mar en Escuela. Lo que h4 ocasionado 
cruentos fracasos. Torero insuperable 
con el capote y la muleta. Nulidad eo- 
mo banderillero. Casi nulidad como: es- 
toqueador. 


Y de Gaona qué? Concedido, de 
antemano, que es figura .preeminente 
en la Tauromaquia, pero estando aun 
en ejercicio no quiero estudiarle, 

Si lo hiciera, promovería agrias dis- 
cusiones. Mejor es callar; 


ROQUE* SOLARES TAOCUBAC.' 


IMA Y ON ISI eN ARIS IS LI LINA 


Este «Almanaque vale ochenta centavos en la Ca- 


pital, y un peso en los Estados de la Repbública 








































































































































DANA PR TECLAS DE FUEGO 


L año taurino que acaba de fa- 

llecer, reunió tan malas condi- 

ciones de lidia, que, bien me- 

rece uma “banderilla de fue- 
go”. 

Durante el dichoso año 1923, no han 
ocurrido más que los siguientes “ca- 
taclismos?”. 

El Califa se nos fue disgustado, por- 
que le chillaba el público. 

Marcialito Lalanda hizo 
mún con el del Califato. 

Luis Freg “tomó” una cornada de 
esas que quitan el tipo. 

Los mansos salieron al ruedo dos ve- 
ces, “en honor” de Rodolfo el Unico, 
para acompañar a los corrales a dos 
animalitos inofensivos, a quienes Gao- 
ma tuvo a bien dejarlos “vivitos y co- 
leando”., 

Se cayó el capacete de la plaza “El 
Toreo”. ; 

El “señor Gaona” estuvo a punto de 
convertir en cuestión internacional con 
vistas al “casus belli”, el hecho de 
que los empresarios iberos no se avi- 
nieran a pagar al de León diez y seis 
mil pesetas por corrida. 

Pepe del Rivero “hizo declaracio- 
nes” trascendentales sobre la no admi- 
sión de los diestros que habían *“boi- 
coteado” a Gaona. 

Pancho Carreño fue a Nueva York 
a contratar números de títeres... y 
de paso a ponerse a las órdenes de don 
Rodolfo, para ver qué toreros no le 
*“molestaban”, 

Hubieron de suspenderse las corri- 
das por aquello del reajuste. 

Es decir, que el veintitrés 
no fue un año halagador, 
según tú, lector, lo vés; 

¡a ver si el que empieza es 
siquiera un poco mejor! 


causa  co- 
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Por de pronto, el año veinticuatro 
empieza con “Fortuna”. Esto ya es un 
consuelo. S 

Con “Fortuna” y “Nacional” 
y con Montes por contera 
el año no empieza mal; 
es decir, si cada cual 
dá lo suyo ante la fiera. 

Por supuesto, que esta “fortuna” se 
ha debido a una desgracia. A la des- 
gracia de haber recibido un puntazo 
en la mano el maestro Gaona. 

El trance me causa pena, 
y yo al de la tez morena 
sólo espero verle, ufano, 
curado ya de la mano 
y dando una tarde buena. 
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Otro de los “cataclismos” del pasa- 
do año, y de propósito dedicamos pá- 
rrafo aparte a esta calam'dad,—fue 
la actitud de “la porra” en contra de 
“Maera”. El sevillano cometió el de- 
lito de arrimarse al toro una barba- 
ridad, y ¡claro! los partidarios de la 
estética... a distancia, le menearon de 
lo lindo, obligándole a tomar las de 
Villadiego. 

Ahora parece que comienzan a em- 
plear el mismo sistema con “Nacional 
11”, que da la casualidad de que tam- 
bién se arrima. Y si éste se va, la to- 
marán con Montes, que también se 
pasa los toros por la barriga. 

Y como dén en seguir 
con chillidos y maldades, 
su actitud querrá decir 
que tendremos que aplaudir 
sólamente a “Facultades”. 


XI x 


“El Universal Gráfico” ha tenido 
otro formidable acierto periodístico. 
La encuesta titulada así: “¿Debe re- 
tirarse Rodolfo Gaona?” 

Nosotros ya dijmos que sí hace 
unas cuantas semanas, y por poco nos 
comen. Pero ahora resulta que, como 
nosotros, dice también que sí una abru- 
madora mayoría de aficionados. 

Por de pronto vamos a razonar 
nuestro voto, ya que “RE! Universal 
Gráfico” los pide razonados. 

Y lo vamos a razonar en verso, pa=- 
ra mayor claridad. 

—¿Con "ue Gaona se va? 
o Y A, 


POR 
“VARITA” 


nd > 
Especial para “EL ALMANAQUE” de 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 


> 
, 
—Nadie quiere que se. quede. 
—¡No puede! 
—Ya ganó fama y tesoros. 
— Con los toros. 
—Si no ha de sufrir desdoros 
en su brillante corona 
que se vayua;z pues Gaona 
“ya no pueue con los 10ros?”, 


XXX 


Predicciones para el presente año, 
dictadas por la Madre Matiana, que 
también se las trae poniendo banderi- 
llas de fuego: 

“Seremos en el año muy felices¡? 
hasta a “los chatos” les saldrán nma- 

(rices”. 





“estén 
brujas” 
meterán el estoque en las agujas; 

y los que estén ya ricos 

pincharán a la fiera en Jos :hocicos”. 


$ 


“Jevando el adjetivo a flor de labio 
se hará otra nueva casa “Monosabio”. 


“Todos los lidiadores que 








Toros Célebres 





"Trespicos, de la ganadería de don 
Joaquín de la Concha y Sierra, pesó 
más de 5U0 libras carniceras, se lidió 
en Sevilla en 1848 demostró ¡nucha 
bravura, nobleza y un poder inmenso. 
Mató diez caballos e inutilizó a nue- 
ve picadores y a un banderillero. i 

Los piqueros que quedaron - hábiles 
se negaron a seguir, picándole, y por 
más que el empresario ofreció a cada 
uno 3,000 reales, no logró que «arepta- 
ran. 

Juan Martín, La Santera, después 
áe cansar 'a Trespicos con pases de 
muleta, le dió muerte de una solnerpia 
estocada a paso de 'banderillas. 

El temor Gaue "sembró “el de don 
Jcaquín”—que diría un revistero—-al 
salir del chivuero y durante la lidia, 
no puede describirse. » 

La Santera, torero de modesto méri- 
to, pero muy pretencioso y dichara- 
chero, contba a sus amigos como una 
hazaña inconcebible haber matado de 
una manera tan brillante a un “mons- 
truo”,_ al fenomenal Trespicos, que 
había "pesado en el matadero 505 li- 
bras, ¡sin cabeza! detalle que nunca 
omitía Martín, sin duda por ser la ca- 
beza lo que más le impresionó. 

CITAS 

El 29 de ¡septiembre de 1845 el toro 
Fontela, de la ganadería de Veragua, 
Givisa encarnada y blanca, tomó 2% 
varas en regla y 





mató 7. caballos, 
siendo en l'extremo noble en todas las 
suertes de la lidia; era berrendo en 
colorado, de muchas libras, duro y. pe- 
gajoso. 

AX 

En la Plaza de Madrid. el día 15 de 
agosto.de 1848, el toro Caramelo, de 
la ganadería de don Manuel Suárez Ji- 
ménez, con divisa morada y blanca, 
luchó y. venció a un león y a un tigre, 
uno tras otro y después juntos. 

Salió poco tiempo después una Co- 
misión con obieto de adquirir un león 
aulto de la Argelia, el cual fué ven- 
cido y grandemente humillado por sl 
mismo Caramelo, que era colorado, 
con grabas, de muchas libras y buena 
estampa. 

Fué lidiado después, el 9 de sentiem- 
bre, tomó 15 varas, y a petición del 


Mientras, el “Rey del Sable”, que mo- 
. (teja, 
no tiene ni una teja. 





.-“Caerán de Lucifer en los enojos 
los que escriban este año versos cojos”, 


“Se inventará una suerte superfina: 
la de entrar a matar con estriecnina”., 


“Cuando se den perfectos volapiés 
se cortará la oreja del torero”. 
cuando se largue un bajonazo artero 
se cortará la oreja deltor ero”, 





“Las monas se excluirán completa- 
(mente 
grande o 
(chico, 
porque con "una “mona”, fácilmente 
puede cualquier torero dar el “mico”. 


de cualquier redondel, ya 


“Con toro y con mujer, según yo 
y 1 (creo, 
conviene siempre un pase de tanteo”, 


“A fin de corregir un viejo mal 
no irán los toros mansos al corral; 
porque si tal sucede, caballeros, 
¿dónde han de ir por mansos los to- 
(reros? 


VARITA. 


A A A A AO UI AR 


búblico, le perdonaron la vida. 

Al año siguiente fué presentado en 
la misma Plaza lujosamente adornado; 
ly capearon varios maestros de nom- 
bradía. Creemos que el Regatero fué 
el Que le dió muerte en la Plaza de 
Eilbao. 

El toro Centella, de la ganadería de 
don José María Torres, divisa blan:za 
y 'grana, tomó el crecido número de 
53 puyazos en la Plaza de Cádiz el 
año 1851; mató 9 caballos, hirió a 4 
mortalmente, y a petición del público 
fué retirado a los corrales; era retin- 
to, bien puesto, de arrogante presen- 
cia y bien armado. 


ANS 

3 de Mayo de 1852.—El toro Mara- 
gato, de la ganadería de don Luis Ma- 
ría Durán, de Sevilla, mató al bande- 
rillero J. Fernández, Bocanegra, en la 
Piaza de Madrid; créese que es el to- 
ro más grande que hasta el presente 
se ha lidiado en dicha Plaza; era re- 
tinto claro, ojo de perdiz, bien arma- 
ao y bravo; tomó 14 varas con mucha 
voluntad y recibió cinco pares de ban- 
derillas; lo despachó el espada Juaxn 
de Dios Domínguez de cinco estoca- 
das. 









NX 
15 de agosto de 1857.—En la Plaza 
de Jerez, el toro Guareño, de la ga- 
nadería de don José Adalid, divisa en- 
carnada, 'blanca y caña, tomó 26 pu- 
yas, mató 2 caballos y entre éstos 
murió desangrado. Era negro listón 
y de arrogante lámina. 


XXX 


14 de octubre de 1860.—El toro Lla- 
vero, de Carriquiri, lidiado en Zara- 
goza con motivo de las fiestas del Pi- 
lar, tomó el inconcebible número de 
53 varas sin volver la cara; ante tan- 
to poder y a petición del senado fué 
retirado al corral. 


e pa 
En la Plaza del Puerto de Santa 


María, el día 26 de julio de 1871, el to- 
ro Cantero, de la ganadería de don 


Vicente Romero y García, de Jerez, 
Givisa celeste y blanca, tomó 32 varas, 
mató nueve caballos e hirió a 11; era 


bravo, de libras y muohísimo poder; 
se le perdonó la vida. 


























































































































(Signe de la página 44) 


tadas vacadas mexicanas. En la corri- 


da en beneficio de Mazzantini, fueron 
lidiadas, en la totalidad, reses españo- 
las: tres de don Vicente Martínez, y 


tres del Marqués del Saltillo. 


En la plaza de toros Colón, estuvo 
siempre la diosa Fortuna, porque nin- 
guno de los percances cruentos terminó 
con el fallecimiento de quien los sufrió. 

La última corrida que hubo en. esa 
plaza fue el domingo diez y ocho de oc- 
tubre de 1891. Acontecimiento taurino, 
por haber sido en beneficio de los per- 


-judicados en las inundaciones de Con- 


suegra. (Provincia de Almería, Espa- 


ña). 


Actuaron los espadas Juan Ruiz La- 
gartija, Juan Moreno El Americano y 
Manuel Nieto “Gorete”, que hacía .su 
presentación. Sobresaliente de- espada, 
Leopoldo Camaleño. Como nuevo, esta- 
ba entre banderilleros Cándido 'Car- 
mona “El Cartujano”, que poco tiempo 
después falleció a: causa de una co 


que sufrió «toreando ken la plaza de 


- toros de Madrid. 


Fueron lidiados ocho toros, pertene- 


cientes a las vacadas de Atenco, El Ca- 


zadero y Parangueo. 
O 
Contemporáneas de El Paseo y Colón, 
“fueron las plazas de toros del Coliseo 
y otra de Bucareli. La primera,.cons- 


_truída por los señores Manuel Sierra y 


Carlos Hidalgo Terán. 
el espada 


La segunda por 
mexicano Ponciano Díaz, 
en sociedad comercial con los señores 


“general don José Ceballos —Goberna-= 


"predominar 


k 


| de El Paseo, 


moda y una fila de palcos, 
_ molestos. Estaba el coso embadurn 


vista, 


dor del Distrito Federal— y don Quin- 
tín Gutiérrez, comerciante español. 

La del Coliseo estaba frontera a la 
en la acera. norte de-la 
- Calzada de la Reforma, en el terreno 
que actualmente ocupa el palacete de 
la familia Braniff, 

Fue edificio pequeño con capacidad 
a lo sumo, para siete mil concurrentes. 
Su construcción era churrigueresca, sin 
determinado estilo arqui- 
tectónico, consistente en gradería incó- 
igualmente 
ado 
con pintura amarilla que ofendía la 
vor la combinación con el rojo, 


—pará imitar los distintivos del pabellón 


«de diciembre de 1887, 
y toros de Cazadero, Guanamé y Vena-. 
¡Nidero. 


hispano. 
Fue inaugurada el domingo dieciocho 
por Cuatrodedos, 


En el personal de la cuadrilla, esta- 


ba como sobresaliente de espada Car- 


los-Borrego “Zocato”. De banderilileros: 
Antonio García “El: Morenito”, Manuel 
Blanco “Blanquito' y Juan Romero “Sa- 


Me eri. 


El que se distinguió, captándose in- 


AS la simpatía del público, 


: 
h 


al 
E 


E 
É 
mu 


| 


E 
¡ fabricadas 


j nes, 


'í gradas 


¡ ¡escuchó las 


_fue Juan Romero “Saleri”, por su'va- 
_lentía, destreza y gallardía, imprimieri- 
do a su modo de torear sello de visto- 
sidad y alegría. Ese banderillero fue el 
mimado de los aficionados, y nunca 
injurias que el populacho 
dirigía a los otros toreros españoles. 

En el Coliseo, hubo. algunas excel- 
s corridas de toros, pero generalmen- 
no. tenía preferencia, por su defec- 
tuosa construcción, y por su pequeña 


' capacidad. 


No hubo incidentes extraordinarios 
en esa plaZa,. que fue la primera que 
derribaron a raíz de la prohibición de 
corridas de toros, en 1890. La Bucareli, 


“estaba situada en la terminación de las 
calles que actualmente llevan ese nom-' 


bre. En el terreno que ocupan las casas 
por El Buen Tono. 
Era el coso, de medianas dimensio- 
apropiado para diez. mil concu- 
rentes. De estilo arquitectónico agra- 
ldable y con ornato de buen gusto, con- 
sistente en pintura con los colores 
blanco y* rojo, combinados, formando 
: figuras: romboidales. Tenía dieciocho 
y una fila de palcos. Todas las 
localidades ofrecían comodidad y des- 
de todos los sitios se dominaba per- 
fectamente el redondel. 
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derilleros y picadores, 


gida 


Fue Elia do el Add 15 de 
enero de los8, 'Toreó la cuadrilla: de. 
Ponciano Díaz, con toros de Jalpa, SE 
tancia Grande, Maravillas, (Guanajua- 
to). 

El personal de la cuadrilla en ban- 
era de IUexici- 
nos, con un espanol, Ramón Maryguez, 

La Diaza de turos Bucareli: ue el úl- 
timo baluarte del nombrado torero me- 
XiCullo, ue Que efa PDrilicipal aualrd, 
Ponciano. Kn esa plaza, tuvo el citado 
espaua sus mejores triun.os, verdade- 
Tas. ayoteosis, envre las que descolia- 
ban tas corrmuas en bene,icio ael men- 
cionado lidiador, 

Los acontecimientos de mayor “noto- 
Triedud, ¿ueron das corriuas en que uc- 
tuaron los españoles Jesé  Cunteno, 
liramcisco Sáncuez Povedano “Nrascue- 
lo nuayor”, Antonio kscubar “El boto” 
y Juaquin Navarro '“(Quinito”. Además, 
las Lenivuradas que lureuaron ANLUNDIO 
Gueriero “Guergerilo” y Joaquín Her- 
nanuez. “Parrao”,: Luis.  Muzzantini y 
Nicanor Villa “Villita”.. A 

La plaza de toros 'bucareli tuvo pro- 
longaua auración, sienuo aerribada. ya 


Jalicciuo Fonciaño laz, a Mmediados de : 


1999, cuatro o seis mesés antes de la 
inauguración de la plaza de toros Mé- 
xICO. ) 
Las plazas de toros México y las uc- 
tuales ue dul 'Loreo y Cuapultepec, sun 
disha ue capítulo aparte. 


del ' de 
NA A 
PFI j 

A fin de ser completo, haré men- 
ción de una peuuena plaza, situada en 


el” iunterior' de úla (¿uinta, titulada 


(¿UMia Corona, en el puebio de Jamal- , 
llevaba el nombre dell 


Cáa. Lisa Plauacita, 
Bernardo Gravino, y era de la propiedus 
ael p.cauor. Juan Corona, de quien bic. 
m.uncion anteriormente. 


En es$ coso toreó una cuadrilla de- 
signada de “Niños de ..e0n , “en la yue 
figuro Francisco Aguirre “lil Gallito”, 
que luego ¿ue buen banderillero. 


ROQUE SOLARES TACUBAC. 


TOREROS BUF. OS 


CUADRILLA de Auténticos Charlots: 
El Chispa y Su Botones, Madrid).—CUA- 


Trianera: Charlots, 
Fatigón y su Tonto. (Sevilla). — CUA- 
DRILLA COMICA: Lerin, Charlots, El 
Guardia Torero y Su Botones. (Madrid). 
CUADRILLA Cómica: Cañamón, Char- 
lots Zaracatumba y Su Botones. (Ma- 
drid). CUADRILLA de Auténticos 
Charlots Malagueños: “Don José y su 
Botones”. (Málaga). — LA TROUPE Có- 
mique: Juan Tugores, Belmonte Char- 
lots. (Nimes, Francia). — CUADRILLA 
Buífa: “Troupe Ideal Giennense”. (Ma- 
drid).: CUADRILLA de Auténticos 
Charlots Zaragozanous: Plomo Cnarlots, 
Lavisera y el- Botones. (Zaragoza).-— 
CUADRILLA de Llapisera: Auténtico 
Llapisera, Bachiller Charlots y su Bo- 
tones. (Madrid).—CUADRILLA de Char- 
lots, El y su Botones. (Barcelona).— 
CUADRILLA de Charlots, Arpillera y 
su Botones. (Madrid). — CUADRILLA 
de As-Charlots, Chamorro y su Botones. 
(Madrid).—: CUADRILLA - Cómicas de 
Charlotito, Chaplin y su Botones. (Ma- 
drid.). — AUTENTICA Cuadrilla Madri: 
leña. (Madrid).— CUADRILLA de “El 
Divino Calvo”, Troupe Cómica Tauri: 
na. (Barcelona). — CUADRILLA de 
Charlots de  Serras. (Barcelona). 
“GRAN Pañat”, Francisco Vall: Tofe- 
ro serio-cómico. (Valencia).—CUADRI- 
LLA de Charlots: Galán, Medieta y los 
Botones. (Madrid). TROUPE Cómica 
de: Don Quijote, Sancho Panza: y su 
Pit Charlot, Llapisera 11 y su Botones. 
3otones. (Madrid). — CUADRILLA de 
(Madrid).— CUADRILLA de Cuañamón, 
Charlots y su Troupe. (Madrid).—CUA- 
DRILLA de Charlots Granadinos, (Gra- 
nada). —CUADRILLA de Charlots, To- 
masín y su Botones. (Madrid).— CUA- 
DRILLA de Charlots, Lapisero y sus 
Botones, toreros butos mexicanos, (Mé- 
xico). — CUADRILLA de Catarino Li- 
gia y. sus Chamacos, (México).— CUA- 
DRILLA Cómica: Charlots y su cuadri- 
lla de Catrines, (México). —CUADRILLA 
de Chaplín, Crispín, Violín y su Boto- 
nes, (México). — CHARLOT, de Fras- 
cuelillo; Llapisero, su. Botones y Pica- 
dor Hormigón. (México, D. .). 


DRILLA Auténtica 


, 


«Silva Junior. 


¡0s terrenos. Y así 10S. LDTOR que. se han 
iáo vivos a los matadores de alterna 


va; o simplemente, novilleros, merecen. 


capítulo aparte. Es un dato curioso y 
con-el que no tratamos de desprestigiar | 
a nadie. Conste. A 
He aquí: ] 
A “Angel: Fernández, “Angelete”, en 
Ciudad Juárez, el 8 de "abril, un' toro 
Bavícora. En esta ocasión es preciso 
perdonar a “Angelete”, porque, según' 
los informes, 


se irataba de un buey dle 


carreta, que, además, desarmaba y ade- PS 


lantaba por los dos lados. 
A Carlos Lombardini, uno de GÉtinad) 


en San Juan del Río, el- 23 de septiems 2 


bre. Nadie supo cómo fue esto. " 


A Francisco Pérez Rivera, uno de San Sy 
Cayetano, en Mazatlán, el 21 de enero; 


y dos en Matamoros el 16-de -septiem- £ 
bre. El de Mazatlán era un buey que 


sabía raíces griegas, y los dos de Ma- 
tamoros fueron un par de mansos, 
posibies de lidiar. En esta tarde, según. 


im 


se nos informa, la empresa fue multa=. A 


da, por haber echado al ruedo bueyes, 
en lugar de toros. 

A Cayetano González, uno de Caral 
cero, el 11 de feurero, en León, Guana- 
juato. 

A Miguel Nájera. uno en Durango, de 
Cofradia, el 25 de diciembre. : 

A Félix Romero, de la “Cuadrilla Ju- 
venil Jalisciense”, uno de Guadalupe, en 
Monterrey, el 25 de febrero. 

A Domingo Uriarte, uno en Matamo- 
ros, Tamps., el 16 de septiembre. 


A Gabino Paredes, uno de. Querénda-- 
ro, en la plaza: de 
¡Viéxico, el 12 de agosto. 


“Chapultepec”, Je 
(Gabino mató, 
or fin a este toro, después de tres avi- 
08. y. con los mansos en el ruedo.) m 
A Emilio Sanjosé “Fortuna 11”, uno 
Ge Queréndaro, el 19 de agosto, en la: 
plaza "Cha. ultepec”, de México. (Esa 
tarde, “Fortuna H” después de haber 
dejado ir vivo al toro en mención, es- 
tando heridos sus alternantes, se negó 
a matar los siguientes, originando un 
gran escándalo en la plaza, “Fortuna 

IT” fue a la cárcel). :* das 
A ¡Luis Fernández. “El Chale”, 


vec”, uno de Galindo: 

A "Rodolfo Gaona, uno de Zotoluca, 
que responde al nombre de “Charolito”, 
el 16 de diciembre, en “El Toreo” (Mé- 
xico). 

Quedan dos toros, que pueden consi- 
derarse como “idos vivos”. uno de Ma- 
riano Montes, el 11 de noviembre, de - 


Atenco. Con la atenuante de que este 


cornúpeto saltó repetidas veces al ca- 


2 
ae O en la plaza “Chapulte- ¿ 


$ 


llejón, y el cambiador de suertes, injus- - 


tamente, contó a Montes como tiempo 
reglamentario, el que pasó el. toro sin 
estar en el ruedo. Se oyeron los dos avi- 


sos y salieron los. mansos pero Mon-. 


tes, al fin, acertó a decabellar. / 

El otro es de Rodolfo Gaona, la: mis- 
ma tarde del 11 de noviembre también 
de Atenco. El nuevo Reglamento exige 
que a los doce minutos de iniciada una 
Taena. debe tocarse el primer aviso, y 

a los tres minutos más, el segundo pa- 
e que salgan los mansos. O sea, die- 
quince minutos en total. Rodolfo. pasó 
la pena negra con el toro, y duró, desde 
¡a iniciación de la faena hasta que el 
toro se echó de aburrido, DIECINUEVE 


MINUTOS, por complacencias del Cam- 
biador de Suertes. Puede, pues, consi- 


derarse este toro como uno de los que 
se fueron vivos en 19283. 


REJONEADORES 


ESPAÑOLES : 

Antonio Cañero.—Basilio Barajas. — 
Carlos Vázquez. —Daniel Salas.—Hmi- 
lio Ramón, '“Boltañes”.—Jesús Rodrí-. 
guez, “Guerrita Chico””. 


PORTUGUESES 


Adolfo  Machado.—-Albano Custodio. 
Alexandre Mascarenhas.—Elminio Ri- 
cardo Teixeira.—Francisco Simoe Se- 
rra. —Francisco Bento de Araujo.—Jo-' 
sé Casimiro d'Almeida —José Julio da 
— Justiniano Gouveia.— 
Rufino Pedro da Costa.—Simao de Vei- 
ga (filho).—Simón Luis da Mein 


MEXICANOS 


Andrés D. Aguilar.—“El Charro Ve- 
lázquez.—Ignacio Morales.; .. 
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Divisas de las Ganaderías 


ESPAÑA 


ALAIZA, Hijos de. (Encarnada, ver- 
de y blanca). — ANGOSO, Victoriano, 
(negra, blanca y verde).—ARAUZ Her- 
manos, (blanca, rosa y verde).—BUE- 
NO don José, (su primitiva ganadería 
encarnada y caña. La procedente de 
Albacerrada, azul y daña).—CAMPOS, 
Testamentaría de don Antonio, (tur- 
quí, lolancá y rosa).—COBALEDA, don 
Fernabé, (Encarnada y verde).—CON- 
CHA: Y SIERRA, Sra. Vda. de, (bian- 
ca, negra y palomo).—CONRADI, don 
Juan ¡¿nautista (Encarnada y amari- 
lla).—CORTE, Sr, Conde de la, (Oro, 
grana y verde).—COVA, Doña kEnri- 
Gueta de la, (blanca y negra).—CAS- 
TILLO. Don Celso Cruz del, (negra. y 
amarilla) —DARNAUDE, Don Narciso, 
Heredero de don Gregorio Campos.— 
(celeste y blanca).—DIAZ, don Cándi- 
do, (grana y amarilla—DOMECQ Don 
José de, (Hoy de don Francisco Chica) 
Divisa azul y blanca. 

FEDERICO, Dona Carmen de, (ne- 
era y encarnada).—SOLER, Doña Ca- 
simira Vda. de (blanca, azul y ama- 
tilla).—FLORES INIGUEZ, D. Antonio, 
(verde y plata).—FLORES TASSARA, 
D. Antonio, (encarnada, amarilla y 
blanca).—FLORES, Sra. Vda. de don 
l'amián, (azul, blanca y encarnada).— 
FLORES DIAZ, D. Melquiades, (blan- 
ca azul y encarnada). — FLORES Y 
FLORES, D. Sabino, (encarnada y ca- 
ña). —'FLORES NAVARRO. D. Valen- 
tín, (anaranjada). —GALLARDO, Vda. 
ae Juan, (celeste y  negra).—GA- 
ILARDO GONZALEZ, D. Ramón y D. 
Cristóbal, (encarnada, verde y negra). 
—GAMERO  CIVICO, > Srs. Hijos de 
(celeste, blanca y azul). —GARCIA, D. 
Amador, (verde y  grana).—GARCIA 
(Aleas). D. Manuel, (encarnada y ca- 
ña). —GARCIA (Aleas), D. José, (en- 
carnada y caña).—GARCIA RIESINA, 
1». Segundo Abelardo, (azul turquí).— 
GARCIA 'PEDRAJAS D. Antonio, 
(blanca y encarnada).—GARCIA SAN- 
CHEZ, D. José Manuel, (verde y café). 
—GARRIDO ¡¿CATENA. "D. "Andrés, 
(azul y grana).—GOMEZ, Vda. de D. 
Félix, (turquí y «blanco.—GONZALEZ 
NANDIN, D. Juan; (verde y blanca). 
—GUADALEST, Marqués de, (blanca 
y negra). 

HERNANDEZ. Sres: Herederos de 
D. Esteban, (encarnada, celeste y 
blanca). — HERREROS MANJON,  D. 
Francisco, (azul y encarnada).—HI- 
DALGOS. Sres. Hermanos, (encarnada 
y amarilla). —JIMENEZ, Sra. Vda. de 
D. Romualdo, (celeste y caña).—CLATI- 
RAC, D, Rafael L. de, (morada y en- 
carnada).—LOPEZ. D. Fermín, (azul, 
encarnada y amarilla). —LOPEZ CHA- 
VE?, D. Andrés, (azul y encarmada).— 
LOPEZ QUIJANO, D. Jenaro, (azul, 
rosa y blanca).—LOPEZ MM. DE VlI- 
LLENA, D. «Joaquín, (encarnada y 
amarilla). —LOPEZ PLATA, D/ Anto- 
nio, (celeste y blanca).—LOZANO, D. 
Manuel (azul celeste y encarnada).— 
LLEN,. Marqués de, (verde). 

MARIN GINES, D. Facomio, (encar- 
rada y amarilla). —MARTIN, D. José 
Anastasio. (verde y encarnada). — 
MARTINHO ALVES DEL RIO. D. José, 
(colorada y blanca). MARTINEZ, 
Sres. Herederos de D. Vicente, hoy de 
D. Julián y D. Pedro Fernández Mar- 
tínez (morada). — MELGAREJO, Mar- 
qués de, (rojo, caña y verde).—MIU- 
RA. Hijos de D. Eduardo, ' (divisas 
verde y nesra en Madrid, encarnada y 
negra en otras plazas) —MOLINA, D. 
Francisco, (gris y verde).— MONTOYA 
GOME? DD. Feline. (azul encarna- 
da).—MORENO ARDANUY; D. Félix 
(celeste. y- blanca). —MORENO SANTA- 
MARIA, D. Anastasio. (blanca, encar- 
rada y amarilla). —MURIEL, D. /Vi- 
cente, (encarnada y caña).—NATERA 
JUNQUERA, D. Antonio, (amarilla y 
negra). 

PAFLO ROMERO, D. José Luis y D. 
Felipe. (celeste y. blanca).—PALMBE- 
LEA, Duqdaue de, (encarnada, blanca y 
verde).—PEÑA 'RICO, D. Juan, (ver- 
ce, encarnada y  amarilla).—PALHA 
Blanco. 'D. José «Pereyra, (azul -y 
blanca) —PEREZ DE. LA CONCHA, 
S”as, Hnos., (celeste y rosa).—PEREZ 
DE SAN FERNANDO,' D. Antonio 
(azul, encarnada y amarilla).—FPEREZ 
"T, SANCHON, D. Alipio, (rosa y caña). 
—PEREZ, D. Argimiro, (encarnada y 
smarilla) —PEREZ TABERNERO, D. 
Graciliano, (azul celeste, rosa y Cca- 


ña). 
RINCON, (celeste, blan- 
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ca y grana).—RIVAS, D. Angel, (blan- 
ca y amarilla).—RODRIGUEZ, Vda.: de 
Antonio Guerra, Doña Bnriqueta, (ce- 
leste y encarnada). — SANCHEZ Y 
SANCHEZ, D. Andrés, (azul celeste y 
rosa)—SANCHEZ, D. Juan Manuel, 
(blanca y negra).—SANCHEZ TERRO- 
NES, D. Santiago, (morada y negra). 
¿“—SAENZ, Sres. Herederos de D. Ci 
priano, (verde y encarnada).—SAN- 
CHEZ, D. Matías, (verde y encarna- 
Ga). —SANCHEZ RODRIGUEZ, Hijo de 
D. Andrés, (amarilla y verde).—SAN- 
CHEZ RICO, Hnos., (blanca y verde). 
—SANTA COLOMA, Conde de, (azul 
turquí y encarnada.—SANZ D. Patri- 
cio, (naranja, carmesí y: caña).—SA- 
MUEL, Hnos., (encarnada, azul yoro 
viejo). —SEMPIERE, Hnos., (encarnada 
y blanca). —SOTOMAYOR, D. Florenti- 
no, (amarilla y grana). —SUARE”, D. 
Félix (encarnada, celeste y ¡bblanca).— 
a D. Rafael, (celeste y encarna- 

a). 

TERRONES, D. Juan de, (Mlanca).— 
TOVAR, Dugue de, (encarnada y ne- 
gra).—TRUJILLO. D. Francisco, (blan- 
ca y grana). VERAGUA, Duque de, 
(encarnada y blanca).—VILLAGODIO. 
Marquesa de, (amarilla y blanca).— 
VILLALON, D. Fernando, (caña, blan- 
(hi y envezrnada).—VILLAMARTA, Mar- 
qués de, (negra y oro viejo). - 
LLAR, D. Francisco . Victorio, 
(verde, negra y blanca).—ZALDUEN-= 
DO, D. Jacinto (azul y encarnada). 


MEXICO 


ATENCO, 
MADUCA, 


(azul y blanca).—COAXA- 
(morada y roja).—LA LA- 
GUNA, (tabaco y rojo) —PIEDRAS 
NEGRAS. (roio y nesra).—SAN DIE- 
GO DE. LOS PADRES. (roio y blan- 
ca). —SAN NICOLAS PERALTA, (caña 
y. rosa).—SANTIN, (roja, azul y blan- 
ca) —SAN MATEO, (rosa y blanca).— 
ZODOLUCA. (rosa: y azul celeste).— 
AJULUAPAM, (verde y caña).—TRAS- 
OMVILA,. (azul y  blanca)—VENADE- 
RO (celeste y oro).—QIIERENDARO, 
(caña y rojo) —PEDREGOSO, (verde, 
amarilla y grana). — NOPALAPAM, 
(blanca y rosa). 


Cuadrillas de Niños y 
lugares en que residen. 


CUADRILLA Juvenil Madrileña: Ma- 
tadores, Francisco hEsteiro, “Palomi- 
no”, y Joselito Iglesias. — JUVENIL 
Cuadrilla Madrileña: Matadores, Be- 
nito Lóvnez, “Moralito”. y Emilio Or- 
toga (Madrid) —CUADRILLA de Ni- 
ños: Matadorea, Francisco Escudero y 
Alfredo Manzano (Madrid).—CUADRI- 
LLA Infantil: Matadores, Manuel Gó- 
mez, “Rizao”, y Rafael Mira, “Minu- 
to” (Madrid). —CUADRILLA - Juvenil 
Madrileña: Matadores, Manolito Soler 
y Miguelito Paradas. La dirige “Don 
Juan” (Madrid) —CUADRILTA Juve- 
nil Madrileña: Matadores, Manuel de 
la Plaza y Alfredo. Cnairán (Madrid). 
—CUADRILLA. Juvenil Madrileña: Ma- 
tadores, Antonio Carriches v Antonio 
Vázquez (Madrid). — CUADRILLA de 
Niños Sevillaros: Matadores. Manuel 
Rodríenez, “Macarenos”, y José Gar- 
cía, “Maera Chico”, (Sevilla). — CUA- 
DRILLA de Niños SevilMlanos: Mata- 
dores, Rafael Fernández Prieto v Ma- 
ruel Vilches, Parita (Sevilla).— 
CUADRITLA Juvenil Sevillana: Mata- 
dores, Ferrando Nosués. “Saavedra”, 
y Mannel García, “Esparterito” (Sevi- 
lla) —C'TADRILTA Valencisna: Mata- 
dores, Félix Rodríguez y Vicente Cle- 
ment. “Alpareaterito”. Valencia).— 
CUADRILT:A FJuvenil Valenciana: Ma- 
tadores. David Ballesteros y. Pérez 
Soto. (Valencia).—CTIADRILLA de Ni- 
ños Valencianos: Matadores. Manuel 
Moliner y Alberto David (Valencia). 
NOVEL Cuadrilla de Niños Valen- 
elanos: Matadores. Fnrigue Torres y 
Fogé Capilla (Valencia).—CTATIRI TA 
de Jóvenes Cotalanes: Matadores, Ra- 
món Monjio. “Monjito”, v Emilio So- 
Jer. “Oranario Chiro” (Barcelonad.— 
CTTADRITIJA Juvenil: Matadores. Eu- 
lalo Griestoña y Jan Luna (Bilbao). 
OTTADRILT.,A Juvenil Santardarina: 
Matadores, Jnlián Torres vw José Hie- 
rro (Santander). —CTTADRITIA Alme-= 
rienas: Matadores, Manel Marfil, “Re- 
lampaenito”. v José Górriz. “Joselito” 
(Almería» —CTADRITLA Juvenil To- 
ledana: Matadores, Juan G. Montoario 
y Luis Saavedra (Toledo) —CUADRI- 


Las plazas de los Estados 
(Sigue de la página 46) 


de Pedregoso. Es de madera y tiene cu- 
po para cuatro. mil personas. , 


COATEPEC,  Ver.—Plaza “Rodolfo 
Gaona”. Lidiando cuatro toros de una 
ganadería de. la región, la inauguró 
Rodolfo Gaona, que mató los tres pri- 
meros, y Miguel Gallardo que mató el 
último, el mes de marzo de 1921. Es de 
madera y tiene cupo para tres mil es- 
pectadores. 

PROGRESO, Yuc.—La inauguraron en! 
el mes de abril de 1922, los matadores 
Manuel Muñoz “Andaluz” y José Cari- 
zo “Rendueles'”” lidiando cuatro toros: 
de Tabasco. Es de madera, con cupo 
para custro mil espectadores. á 

CUERNAVACA, Mor.—La  ¡inaugura- 
ron Guillermo Calvo y Juan Lugo, el 
5 de mayo de 1923, lidiando cuatro to- 
ros de Venadero, desechados de la pla- 
za de toros de Chapultepec. Es de ma- 
dera y tiene cupo para cuatro mil per- 
sonas. 

ZACAMIXTLE, Ver.—Plaza “Ernesto 
Pastor”. Fue inaugurada el 12 de junio 
de 1922. Se lidiaron cuatro toros de 
Atenco, San Mateo y Piedras Nerras, 
“para Jesús Tenes y Manuel Muñoz “An- 
daluz”. Es de madera, y tiene cupo pa- 
ra tres mil quinientos espectadores. 

APAM, Hgo.—Aunque está sin con- 
cluir, la consignamos, porque en ella 
se celebran festejos taurinos. Desde ha- 
ce cinco años esta sólo con su tendido 
de sombra y su barrera, ambos de 
mampostería y cada año, . durante la. 
feria. le acondicionan los tendidos de 
sol, con vigas y en esta forma tiene 
cupo para tres mil personas. 

ROSARIO, Sin.—La inauguró Poncia- 
no Díaz, entre los años de 1901 a 1902, 
Es de madera y mampostería y caben 
dos mil quinientas person?s. En esta 
plaza el diestro Ponciano Díaz recibió, 
banderilleando a caballo, una cogida 
que le produjo una herida en la pan- 
torrilla derecha. 

TEPIC, Nay.—De madera y mampos-: 
tería es esta plaza. Caben 2.5M perso- 
nas y la inauguró Ponciano Díaz entre 
los años de 1901 a 1902. 

SAN MIGUEL ALLENDE, Gto.—La 
inauguró. el matador potosino Pedro 
Nolasco Acosta, matando cuatro toros 
de¡La Punta, en 1822, Tiene cupo pára 
tres mil personas. Es de mampostería 
y han toreado en ella, Refugio Sánchez 
(a) “Lengua de Bola”, Ponciano Díaz, 
Valentín Zavala, Pipa, Camaleño, Caro 
Grande y Caro Chico, Reverte Mexica- 
no y. otros. 

MOTUL, Yuc.—La inauguraron en ..., 
1901 Agualimpia y Rebujina chico, li- 
diando toros de Sinkehuel. Es de hierro 
y madera y mís grande que la plaza 
de toros de Mérida, tiene un cupo Para 
cinco mil personas. Han. toreado en 
ella Gorete, Potoco, Jerezano, Silverio 
Chico y otros. j 

VILLA DE SANTIAGO, N. L.—La inau 
guró Pedro Domínguez “Dominguín Me- 
xicano'” el dos de noviembre de 1922, 
con toros de La Laguna, N. L. Es de 
madera y con cupo para dos mil per- 
sonas, 


Por falta de comunicación con alen- 
nas regiones del país, no recibí los da- 
tos pedidos sobre las plazas siguientes: 

Ameca, Jalisco; Arandas, ., Jalisco; 
Atlixco, Puebla: Apaseo, Guanajuato; 
Cadereyta, N. L.; Campeche, Camp.; 
Ciudad del Carmen, Campeche; Celaya, - 
Guanajuato; Culiacán, Sinaloa; Fresni- 
llo, Zacatecas; Guadalaisra (La. del 
Progreso); Lerdo, Durango; Linares, N. 
L.; Lampazos, Coahuila; Mexicali, Cal.; 
Monclova, Coahuila; Mazatlán, Sinaloa: 
Nogales, Sonora; Parral, Chihuahua; 
San Juan de los Llanos. Jalisco; Sal-. 
vatierra, Guanajuato; Santa Ross!ía, 
Chihuahua; Tapachula, Chiapas; Tlalte- 
nango, Zacatecas; Tlaxcala, Tlaxcala. 
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LLA Juvenil Cartagenera: Matadores, 
Juan Maestre.y Emilio Maestre (Bar- 
celona).—CUADRILLA - Juvenil Man- 
chega: Matadores, “Lucena” y “Ma- 
noliyo” (Albacete) —CUADRILLA Ju- 
venil Cacereña:  Matadores. -Psanito 
Macías y  “Romerito” (Cáceres).— 
CUADRILLA Juvenil Jalisciense: Ma- 
tadores, Nicolás Morales y Félix Ro-= 
mero. Director, “Palmerito'” (México). 
—CUADRILLA Juvenil Guanajuaten- 
Se: (Guanajuato, México) —CUADRI- ; 
OA Juvenil Toluqueña: (Toluca, Mé- 
xico). ñ 
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M.—San Aarón. 
M.—San Martiniano. 
J.—San Eulogio. 
V.—San Laureano. 
S. —Santa Filomena. 
D.—San Tranquilino, 
l.—San Fermín. 
M.—Santa Isabel. 
M.—Santa Anatolia. 
J.—San Jenaro. 

V —San Abundio. 
S.—£an Hilarión. 

D.—San Anacleto. 

L San Cito; 

M.—San Enrique. 

M.—N, S. del Carmen. 
J.—San Alejo. 

V.—San Camilo. 

po tan Vicente de 
D.—San Emiliano. 

1,.—San Daniel. 

M.—San Lorenzo de Brin?Zis 
M.—San Apolinar. 


a 
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J.—Santa Cristina. 
V.—San Cristóbal. 
S.—Sunta Ana. 

).—San Pantaleón. 
.—San Nazario. 

1.—Santa Lucila. 

I.—San Antón. 

J—San Ignacio de Loyola. 


¡VALENCIA!..¡BILBAO!...!. 


vuar por huerto tastuoso, y Pertú 
(mac 

de rosas y floridos naranjales, 

“evuelan mariposas ideales 

que alegran el ambiente calcinado 


Así, en el mes de julio, como aladc 
ni recuerdo de fiestas estivales 

revuela entre manzanos y parrale: 
a Bilbao y a Valencia encadenado. 


¡Qué corridas allí, en el estío"... 
3l sudor cae en gotas trepitantes 
ormando una corona de diamantes, 
»n los palcos mujeres de trapío; 

/ en el ruedo toreros relumbrantes, 


y el toro, tanto noble cuan bravío! 





A 


“AFRICANO”, Luis Etival (Madrid. 

—“ABAILO”, Antonio Abao (sevilla). 
—“ACEITERO”, Antonio Martin (Sevi- 
lla). —ACOSTA, Narciso (Guadalajara, 
Méx.) —"AGUALIMPIA”, Luis Gómez 
(Bilbao). —AGUILAR, Lauro, (Villaher- 
mosa, Tab.)—AGUILAR, Pedro (Méxi- 
co). —AGUILAR, Pascual (Barcelona)— 
“AHIJAO”, Antonio Sánchez (Madrid). 
—ALVAREZ, Manuel (Madrid).—AL- 
VARIÑNO, Luis 
DO, Eugenio  (México.)—ALVARADO, 
Francisco (Madrid).—“ALVARADITO”, 
. Alejandro Alvarado. (Madrid).—ALAR- 
CON, Pedro Sáez (Madrid).—“ALA- 
MARES”, José Berja (Córdoba). — 
“ALAVESITO”, Valentín Puente (Bar- 
celona).— “ALMEIDA”, Manuel Gómez 
(Badajoz.).— “ALMANTENO”, Vicente 
Galera (Madrid).—“ALMENDRO”, Se- 
verino García (México).—"ALMEN- 
DRO”, Enrique Ortega (Sevilla).—“AL- 
MENDRO,” Francisco Sánchez (La Lí- 
nea, Cádiz.) ALMENARA, Manuel 
(Madrid).—'“ALBARDONERO”, Cris- 
tóbal Fiores, Ronda (Málaga.)—“AL- 
CANTARIZ1O”, Pedro Guarnido, San 
Lorenzo, (Córdoba). — “ALCARREÑO,” 
Julián Lorente, (Madrid). — “ALCAN- 
TARILLA”, José Osuna, Alcalá de Gua- 
daira (Sevilla). — ALONSO, Faustino, 
(Madrid). — “ALICANTINO”, José Po- 
lo, (Tetuán de las Victorias). — “AL- 
GAREÑO”, Francisco Piquer, (Marse- 
lla). — “ALPARGATERITO”. 3 nri- 
que Salinero (Valencia). —“AMERICA- 
NO”, José Asensio: (Sevilla). — “AN- 
GELILLO” Angel Revuelta, (Madrid). 
— “ANGELILLO”, Angel Esteban, (Bil- 
bao). —“ANGELILLO,” Angel Gonzá- 
lez, (Sevilla). — ANGUIANO, David, 
(México, D.. F.)—“ALEGRIAS” Da- 
niel Navarro, (Guadalajara, Jal., Méx.) 
— ANTIN, Victoriano, (Madrid). — 
“ANTOLIN”, Antonio Martínez, (Cór- 
doba). — “ANTOLIN”, Antonio Gil, 
(La Línea, Cádiz). —ANLLO, Eduardo, 
(Madrid.)—ARANZAEZ, Manuel, (Mar- 
sella). —ARANGUREN,| Serapio, (Bil- 
bao). —“ARANGUITO', Antonio Aran- 
go, (Cartagena) —' ARAGONES”, Fco. 
Pérez, (Madrid). — ARANDA Vera, 
Francisco, (Algeciras). — ARAGOSA, 
Vicente, (Valencia). —“*AREU, Ricar- 
dos (México,: Da E.) “ARGENTINI- 
TU”, (Jerez, Cádiz). — ARlla.A . 
que, Antonio, (Jerez, Cádiz). 
MILLA” Fermin Espinosa, (México, D. 
F.) — “ARMILLA” (hijo, Zenaido Es- 
pinosa, (México, D. EF.) — “ARMILLI- 
TA”, Matías Aznar, (Alsasua, Nava-= 
rra). — “ARMIÑO”, Luis Moliner, (Ma- 
drid). — “ARTILLERO”, Luis Díaz, 
(Sevilla). — ARROYO, Nemesio, (Ma- 
drid). — Asenjo, Pastor, (Madrid). — 
Astola, Francisco, (Madrid). — Astre- 
la, José, (Barcelona). “ASTILLA”, 
Benito Gabín, (Barcelona). —. AVIA, 
José, Ramón de la Presilla (Madrid). 
—“AVILEÑO”, Juan Sánchez, (México) 
—AZUENAGA, José Gómez, (Bilbao.) 


B 


BAHAMONDE Piñero, 
drid). L : 
— BALLESTEROS Isidro, 
BALLESTEROS, Emiliano, 
BALERO, Julián, (Valencia). — 
QUERO MARCHANTE”, 
eta, (Madrid). — BAÑOS, Francisco, 
(Cartagena). — “BARBERILLO”, José 
Murillo, (Sevilla). — “BARQUERITO”, 
Francisco Yera, (Madrid). — “BASTIA. 
NILLO”, Sebastián Pérez, (Málaga). 
— BASAURI, Martin, (Barcelona). — 
BAZAN, José, (Algaba, Sevilla). — 
“BEBE” (hijo), Rafael Sánchez, (Cór- 
doba). — “BELDITA”, Manuel Belda, 
(Barcelona). — BENITO Daniel, (Ma- 
árid). — BFRMEJO, Evaristo, (Ma- 
drid). — BERNAL, Salvador, (Málaga). 
—BERNAL, Cecilio, (Madrid). — BE- 
RROCAL, Juan, (Barcelona). — BH- 
JARANO, Enrique, (Córdoba). — BE- 
TANCOURT, Felipe, (Mérida, Yuec., 
Méx.) — “BIENVENIDA”, José Mejías, 
(Sevilla). — BIGUESA, Jorge, (San Se- 
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Camilo, (Ma- 

(Madrid). 
(Madrid).-- 
(Zaragoza). 
“BA- 


(Córdoba).—ALVARA-, 


Alfonso Gar- ' 


bastián, Guipúzcoa). 
ménez, Alrreuo, 
CO, Marcerino, 
Valentin, 


— BIZORQUE Ji- 
(Barcelona). — BLAN. 
(Madrid). — BLANCO, 
(Madria). — BLANCO Ver- 
gel, Juan (sevilla). — “BELANQUE1”, 
Manuet Vilialva, (Valencia). — “BO- 
CANEGRA”, Angel Cilaverías, (Madrid) 
— - “"BOCHERILUO”, Francisco Boscn, 
(Málaga). — “BOMBILA DE CARA-= 
Cas” (Lima, Peru). — “BONIFA 

Hduardo Aibasán, (Madrid). — “BOR- 
DAO”, Féix Rodríguez, (Valladol1d).— 
Bravo, 'Leodoro, (Madrid). — “BRIN- 
CI”, Moises. Brull, (Valencia) =—>+-BU: 
Cu TA, Manuel, (Madrid). — BUENO 
Morales, Santiago, (Zaragoza). — BUL- 
MAN, 'Leodoro, (San Sebastián, 
púzcoa). — “BURGALES de 
Gil, (Madrid). 


¿Demetrio 


Cc 


CABAÑAS, José, (Madrid). — “CA- 
BRERA, Manuel Rodríguez, (Sevilla). 
—CABRERA, Enrique, (Alicante). — 
CABRERA, José, (sevilla). —'“CADE- 
NAS”, Antonio Gallegos, (Madrid). — 
CALABIA, Andrés, (Bilbao). — CAL- 
DERON, José Maria, (Sevilla). — CAL- 
VEN1BE, Miguel; (La Línea, Cádiz). — 
CALABUY Alonso, Federico, (Colme- 
nar de Oreja). — CALLEALTA, Luis, 
(Puerto de Santa María, Cádiz). — 
“CALLAO”, Juan  _Aranuz, (Marsella, 
Francia), —CAMACHO, Pedro, (Mix- 
coac, D. F. Méx.)— CAMPILLO, Vicen- 
te, (Madrid). — “CAMBRILENO”, Juan 
Cros, (Barcelona). — ““CAMISERO”, 
Vicente. Sanchiz. (Valencia). — 'CaNn- 
TARITO DE HUELVA” Manuel Cerro, 
(Madrid). — “CANET”, José Abad, (Al- 
mería). — “CANARIO,” Eduardo Chain, 
(Villa Mar, Cádiz). — “CANITO”, Ra- 
fael Cano, (Madrid). —: “CANELO”, 
Cándido Mesonero, (Madrid). — “CAN- 
TIMPLAS CHICOS Antonio. Nanez: 
(Córdoba). — “CAÑAMON”, (Madrid). 
— .“CARA-ANCHA”, 
(Granada.) — “CARRATO” José Moya, 
(Madrid). — “CARRILES”, (Marche- 
na, Sevilla). —CARRION, Ramón, (Li- 
nares, Jaén).:— CARRASCO, Manuel, 
(Madrid). —. “CARRETERITO” Euge- 
nio Casado, (Valladolid.) — “CARRE- 
TERITO”,: Luis Burguet, (Valencia).— 
“CARRETERITO”, Manuel Fernández, 
(Sevilla).  — “CARTERITO”, Joaquín 
Tesedo, (Valladolid). — “CARNICERI- 
TO”, José: Sañudo, (Santander)... —- 
“CARNICERITO”, Gregorio Agelo, (Za. 
ragoza). —: CARBONELL, Antonio, 
(Barcelona). —“CASTILLITO”, Manuel 
Castillo, (México, D,':P.).— “CASTI- 
LLITO,” Manuel Castillo, (Madrid).— 
CASTILLO, Manuel, (Sevilla). — CAS- 
TILLO, Salvador, (Málaga). — CASTI- 
LLO,. José, (México, D..F.) — “CAS- 
TILLARES,”, Sebastián Castillo, (Al- 
bacete). — CASTILLA, Joaquín, (Ma- 
drid). — “CASTELLANO”, Cesáreo 
Brun, (Sanlúcar de Barrameda, Cádiz). 
—CASTELLOTE, Casimiro, (Madrid). 
CASERI, Emilio, - (Madrid). — CAS- 
CALES, Manuel, (Sevilla). —-CASE- 
RUEÑO”,: Regina Francisco, (Málaga). 
—“CASTIZO”, Benito Blázquez, (Car- 
tagena). — CASTRO Martinez, Deme- 
trio, (San Sebastián, Guipúzcoa). — 
CASTRO, Francisco,. (Sevilla). — CAS- 
TRO, Manuel, (Madrid); — CASTRE- 
JON, Angel, (Madrid). — CARCELLER, 
Miguel, (Barcelona). — CAZORLA, Fa- 
bián, (Madrid):-— “CELITA 11”, D'e- 
go Fernández, (Barcelona). — “CEN- 
TAVITO”, Felipe. Marchante, (Cádiz) — 
“CENTELLA,” Rafael Ramos. (Sevi- 
lla). — “CENTELLAS”, Jesús Vaquero, 


_ragoza). — 


Gui-. 


Antonio Alonso,.*«drid).—DIAZ Bligio, 


(Barcelona). — CEPEDA, Fernando 
(Madrid). —“CERECITO” Juan Miró. 
(Nimes, Francia). — “CERRAJERITO” 
Nicolás Buiga, (Badajoz). — “CERRA- 
JERO”, Lorenzo soler, (Barcelona). — 
"“CERRAJILLAS”, Manuel Marsal. — 
(Barcelona). — “CERRAJILLAS: DE 
MADRID,” Manuel García, (Madrid). 
— "“CERRAJILLAS”, Manuel Martí- 
nez, (Biibao). — “CERRAJILLA. III”, 
Angel Martínez, - (Córdoba). “CE- 
SAR”, Julio Martí Valls, (Valencia). — 
“CIERVANA”, Francisco Andujar, (Za- 
“CIGALES,” Justo Gara- 

“CIVIL”, Emilio Ba- 
(Barcelona). — CLAVE- 
RO, Tomás, (Madrid). — CLEMENTE, 
Guerra Luis, (Avila). — COCA Ibáñez, 
Antonio, (Zaragoza). — “COFRE”, 
Manuel Alarcón, (Madrid). — “COFRE 
II”, Pedro Alarcón, (Madrid). — CO-. 
LOMER, José, (Valencia). — COMPA- 
NIER, Mariano (Gerona). —.*“COM- 
PARE”, Juan Astillero, (Madrid). — 
CONDE, Antonio, (México, D. *.).— 
“CONLJITO”, Manuel Martínez, (Cór- 
doba). — “COPITA”, Eduardo Fernán- 
dez, (Madrid). — “COQUINERO,” Vi- 
cente Pérez, (Madrid). — “CORTIJA- 
NO”, Ramón Cortijo, (Madrid). —COR- 
Z0, José, (México, D. F.) — “CORDO- 
BIS”, Fernando Méndez,- (Córdoba). 
—CORDOBA, Francisco de, (La Linea, 
Cádiz). — CORNEJO, Agustín, (Ma- 
drid). — CORTES, José, (Sevilla). — 
CORTES, Ricardo, (Sevilla =—M560= 
RALITO”, Salvador Coral, (Sevilla).— 
“COSO”, Domingo Espí, (Valencia).— 
COTE, José, (Algeciras, Cádiz). — 
“COCHBRITO:S Francisco Martínez, 
(Al cante). — CUATRAN, Alfredo :¿Ma- + 
drid). — “CURRITO,” Manuel Baena, 
(Madrid). — “CURRITO”, Juan Fer- 
nández, (Valencia). — “CURRETE”, 
Alberto Medán, (Valencia). — “CUCO”, 
Rafae) Ortega, (Sevilla). — “CUCO”, 
Rafael Espejo, (Madrid). — “CUCO,” 
Enrique Ortega, (Sevilla). — “CU- 
QUI”, Manuel López, (Almería). — 
CURET, Ernesto, (Marsella). — CUE- 
VAS IT, Luis Fernández. (Granada). 
— CRESPO, Enrique (Barcelona). — 
o alo A Manuel Crespo, (Ma- 
rid.) , 


yo, (Bilbao). 
rrio. Canal, 


D 


DAVID Alfredo, (Madrid).—DIAZ 
Domingo, (Madrid).—DIAZ Mariano, 
(Madrid). — DIAZ Mendieta Pedro, 
(Madrid).—DIAZ Yuste Carlos. (Ma- 
(México... D.: E) 

—“DIONI”, Dionisio López (Cordoba: 
DOMINGO France seco, (Madrid).—DO- 
MINGUEZ Miguel: (Sevilla). —DOMIÍN- 
GUEZ Rafael (Barcelona).—DUARTE 
Antonio (Algeciras, Cádiz). ' 


E 


“EGEA” Antonio Benítez, 
AS Alfonso, (Madrid). -—- “EL 
CHELE” Nicolás Cabreras, (Mérida, 
Yucatán).—“EL CUATRO” M>nuel Mu- 
ñoz, (Sevilla). — “EL RUBIO” Juan 
Giani, (Lima, Perú).— “EL HUSAR” 
Manuel de Húsar, (Madrid).—“EPr” 
Epifario Sorosabal, (Bilbao) —“ESPA- 
ÑA?” Franriscen, Df f“Aranadad. Se 
PAÑA” David Robledo, (Madrid) — 
ESPEJO Juan, (Mas sella). —“ESPESI- 
TO” Cándido Espés, (Zaragoza) —HEHS- 
PINOSA Daniel, (Sevilla).—“ESCAÑO” 
Francisco «Martín; (Málaga) HS 
LA” Escolástico Mendoza, (Zaragoza). 
ESCUDERO Manuel, i SC 
DERO Manuel, (Sevilla) —ESCTIDERO 
José, (Madrid). — “ESPARTERITO” 
Manuel García, (Córdoba).—“ESTA--. 
CIONETA” Francisco Martínez, (Ali- 
cante). —ESTEBAN José, (Málaga).— 
ESPINOSA Pedro, (Saltillo, :*«GCouhls 
Méx ) —EYTREMEÑO” Pedro. Boni- 
lla, (Madrid) * 


(Madrid). 


F 


Anaricio, 

Husebhio 
“FABRILET”, 
(Marsella).—F AGUAS 
(Aaragoza).—Fauro Francis- 
“FEGIN* DE? GIJON 


PMABRIGIEO Vicente 
(Madrid). —..“FABRILITO”, 
Vernet, (Marsella). — 
Vicente Bayarri, 
Mariano, 
co, (Madrid).— 
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Ernesto Pardo, (Gijón). — FERNAN- 
DEZ Yust Manuel, (M i 
NANDEZ Antonio, (Madrid).—FIR- 
NANDEZ Moreno Faustino, (Oviedo). 
—FERNANDEZ Ramón, (Madrid) — 
FERNANDEZ Segura Juan, (Sevilla). 
—FERNANDEZ Felipe, (Va.ladolid). 
—FERRANDIZ Manuel, (Alicante).— 
FERRO Pascual, (México, D. F.).— 
FEITO Juan, (Madrid).—'FEO”, Mi- 
guel Ros, (Huelva).—“FINITO”, Bo- 
nifacio López, (Aguascalientes, Méx.). 
—“FINITO”, Isidro Fernández... (sevi- 
lla).—'FINITO”, Miguel Burgos, (Cá- 
diz).—“FINITO”, Franciscu Alvarez, 
(Cóidoba).—“FINITO”, José Antúnez, 
(La Línea, Cádiz). —FLORES Se OS 
(Monterrey, N. L., Méx.) —FLORES 
Luis, (Guadalajara,  Jal.,  Méx.). — 
“ERANQUITO”, Francisco Roig, (Va- 
lencia—FREG Alfredo, (México, D. 
ED) == “FRESQUITO”, Adrián Rodrí- 
guez, (Madrid) —FRAGA Carranza Ni- 
canor, (Valencia). — “FRUTERITO”, 
Leopoldo Ferré. (Valencia). —FOLGA- 
DO José, (Madrid) FONTANA Luis, 
(Madrid). — “FORMALITO”, Pedro 
Ríos, (Málaga). — “FUENTES II”, An- 
tonio Simón, (Madrid). — FUSTIAN 
Francisco, (Zaragoza). 








G 


“GALLEGUITO”, Nemesio Pérez, 
(Valladolid). —GARCIA Reyes Manuel, 
(Sevilla) —GARCIA Juan, (Madrid).— 
GARCIA Modesto, (Mudvid).—GARCIA 
Cabanillas Antonio, (Ma:.rid).—GAR- 
CIA Gumersindo, (Toledo).—GARCIA 
Sancho Manuel, (Madrid). — GARCIA 
Manuel, (Sevilla) —GARCIA Maximi- 
no, (Madrid). —GARCIA Vara Fausto, 
(Sevilla). —GARCIA Ricardo, (Madrid). 
GARCIA Nico:ás, (San Lúcar de Ba- 
rrameda, Cádiz) —GARCIA Laví Juan, 
(La Línea, Cádiz).—GARCIA Salvador, 
(Almería) —GARCIA Sancho Gumer- 


sindo, (Toledo). — GARCIA Melitón, 
(Toledo).—GARCIA Rivas Francisco, 
(Madrid). — GARCIA Bélmez, Tomás, 


(Valencia). —GARCIA José, (Sevilla). 
SHARGTA fsidro, (San Luis Potosí, 


Méx.) -- 'GAONA”, Modesto García, 
(Mad id).—GALADI Francisco, (Gra- 
nada). — GALVEZ José, (Sevilla). — 


“GALLARDITO”, Bautista Martí, (Bor- 
deaux, Francia). — “GAVIRA”, Fran- 
cisco Gálvez, (Valencia).—“GAVIRA”, 
Alfonso León, (Sevilla).—GALAN llde- 
fonso, (Madrid). — GANDIA Enrique, 
(Sevilla) —GALEA Manuel, .(Valencia). 
— GARRIDO Antonio, (Madrid). — 
“GARCEÑO”, Joaquín Lorente, (Valen- 


cia) —GARRIDO Rafael, (Madrid).— 


“GATUFO”, Manuel Reglero, (Valen- 
cia) —G!IL Ripol Mariano, (Zaragoza). 

—“GINESILLO 11”, Emilio Fernández, 
(Madrid). — GIL Herrero Juan, (Ma- 
drid).—“GEA”, Antonio Lozano, (Ma- 
drid).—GO ONZALEZ Tomás, (Madrid). 
—GONZALEZ Carrera Agustín, (Sevi- 
lla) —GONZALVZ Horche Luis. (Ma- 


drid) —GONZALEZ Sigifredo, (Bilbao). 


— GONZALEZ Gabriel, (Madrid). — 
GONZALEZ Manzano Bernardo, (Sevi- 


la). — GONZALEZ Juan, (Mazatlan, 
Sin., Méx.). — GONZALEZ Palomino 
Marcos, (Madrid FONZALEZ San- 





tos, (Madrid) GONZALEZ Piñero Jo- 
sé, -(Aleeriras, Cád'z). — GONZALFZ 
José, (México, D. F.). — GONZALEZ 
Sergio, (Madrid). —GONZALEZ Ro!le- 
ri Alberto, (México, D. F.).—“GON- 
ZALITO”, Alejandro González, (Valla- 
dolid).—GOMEZ Alfredo, (Zaragoza). 

—"“GORDO”. Pablo Lafuente. (Zarago- 
za). == SORDITO?. José Zamarreño, 
(Salamanca).—“GORDET II”, José Se- 
rrano, (Valencia) —GRAMAJE Anto- 
nio, (Valencia). —GRAMAJE Enriane, 
(Madrid) —GUERRERO Gabriel, (Ni- 
mes, Francia). GUERRERO José, 








(Málaga). “GUERRILLA”, Narciso 
Gálvez, (Córdoba). — SUEMES Luis, 
(México, D. F.).—GUIA Benito, (Ma- 
drid). — GUISASOLA Enrique, (Ma- 


drid) —GUTIERREZ Manuel, Córdo- 
ba). —GUILLEN Manuel, (Ronáúa, Má- 
laga).—GUINEA Nicolás, (Bilbao). 


H 


“HABLAPOCO”, Enrique S. Utrilla, 





(Bilbao).—HERUHTO ' Castillo - José, 
(Madrid). — “HERRERITO”,. Mariano 
Herrero, (Bilbao). — “HERRERITO”, 





Timoteo Herrero, (Bilbao). —“HERRE- 
RITO”, José Herrero, (Barcelona).— 
“HERRADOR”, Manuel (Hiruelo. (Sevi- 
Ha). — “HERRERIN”, José Herrera, 
(Jerez de la Frontera, Cádiz) —HE- 
RRERA ANTONIO, (Algeciras, Cádiz). 
— HERMOSIN Antonio, (Sevilla). — 
HENCHE Vicente, (Madrid).—“HIPO- 
LITO”, Manuel Martín, (Madrid).— 
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“HISPANO”, Alfredo Castillo, (Ma- 
drid). — “HORTELANITO”, Gregorio 
2uiz, (Córdoba).—“HUESQUE”, Ma- 
riano Sinoba, (Valladolid). 


—(H— 


“CHACON”, José Solera: (Madrid).— 
“CHAMPAÑA”, Ramón Díaz: (Madrid). 
GEA TIBLO > Domingo Pons: (Ma- 
drid). —“CHATILLO”, Francisco López: 
(Zaragoza).—“CHATILLO” Fernando 
Pérez: (Murcia).—"CHATILDLO”, Gui 
llermo Perig ina: (Madrid). y Tie 
LLO HIJO”, Francisco Pons: (Madrid). 
“CHATIN”, Diego Ho nero: (Madrid). 
—“CATO CHOCOLATE”, José Grofia: 
(Barce.ona).— CHATO”, Manuel Ma- 
cías: (Barcelona).—“CIHARLES, Mi- 
guel: (Marsella, Francia). “CHAVEA”, 
Angel Rodríguez: (Sevilla).— CHAVI- 
DA, Prudencio: (Madrid).—CHAVES, 
Jvaquín: (Valencia).—“CHICO DEL 
MATADERO”, Antonio «Iglesias: (Ma- 
drid). —“CHICO DEL CAJON”, Miguel 
Zanon: (Valencia). —“CHICO 'DE VA- 
LENCIA”, Miguel Sánchez: (Madrid).— 
“CHICO 'DEL MATADERO”, Julián 
AGOSTA!: (Badajoz).— “CHIQUITO”, 
Gregorio Castejón: (Mad-id).—“CHI- 
CUELO DE GRAN: ADA”, José Carva- 
jal:í (Granada).— “CHIC UE LO”, Rafael 
Jiménez: (Málaga).— “CHINO”, Jesús 
Lara: (Aguasculientes, México)—“CHI- 
NITO”, José Díaz: (Oviedo) —CHIVE- 
TO, Cayetano: (Madrid).—“OHICORRI- 
TO”. Nemes'o Alvarez: (Madrid).— 
“CHOPOLI”. Nemesio Bilbao: (Begoña, 
A NE F, ancisco, (Mála- 
ga). 





pas pre. 


IBAÑEZ, Emilio, (Madrid).—IBA- 
ÑEZ, Benito, (Madrid). —“IBARRA” 
Manuel Br-wdón: (Sevill>).—Iborra, Al 
fonso! (Madrid).— "“ILUMINADITO”. 
lluminado Sáenz: (Bilbao). IR UZU- 
DNPUTAS Pablo: (Bilbao) —“INFANTE' 
Hipólito Zúmel: (Madrid). IZQUIER- 
DO, Crisanto: (Oviedo). 








o 


“JAEN”, Miguel López: (Barcelona). 
-—JIMENEZ, Manuel: (Marsella, F as 
cla). —"“JCCOQUI”, Ramón Díaz: (Mé- 
xico, D. F.)—“JOSELE”, José Mora:es, 
(Sevilla).—“JOSELE”, José Carrasco: 
(Sevilla). —JORDAN Parra, Leopoldo: 
(La Línea, Cádiz).—JUDAS, Meliano: 
(Logroño).—J. ZORIO, Miguel: (Va- 
lencia). 


Já podes, 


LAGARFS, Isidro: (Madrid).—LA- 
LANDA, Eduardo: (Madrid).—LAMA- 
NA, Salvador: (Zaragoza).—LAPLAZA, 
Jorge: (Marsella, Francia) — LARA 
Antonio, (Madrid).—“LARGA”, Miguel 
Muñoz: (Huelva).—“LATERO”, Tomás 
Gil: (Huelva).—“LAVAITO”. Rafael 
Calle: (Má:aga).—LEAL, Simón: (Ma- 
drid). —LEAL, Juan: (Sevilla).—LEAL 
Manuel: (Almería). —“LEGONETA”, Jo- 
sé López: (Mad-id).—“LECHUGUITO”, 
José Moralejo: (Madrid).— LEIRA, 
Francisco: (La Línea, Cádiz).—LOPEZ, 
José, (México, D. F.).—LOPEZ Rafael: 
(México).—L OPYZ Treviño, José: (Car- 
tagena).—LOPEZ, Gregorio: (Barcelo- 
na).—LOPEZ, Ladislao: (Madrid).—LO- 
PTZ- Palacios, José: (Canarias).—LO- 
PEZ Francisco, SS Yucatán, Mé- 
A E ANA”, Antonio Lara: 
(Alseciras, Cádiz).—L ORENTE, Eloy: 
(Madrid ).—* TIME ÑO”. Joaquín Gára- 
ta: (BarcelonaY*+-—- LUCAS. Juan de: 
(Madr'd).—“LT CERITO” *". Manuel Visa- 
ra, (Barcelona). LUNARES”. José 
Bilbao, (Bilbao) —“LUNARE3”. Tucia- 
no Bi'bao, (Madrid).—“LUNARCITO”, 
Francisco Sánchez: (Mrdrid) QU 
Olmedo, Enrique: (Cádiz).—LUQUE 
Gaspar. Francisco, (Madrid).—“LUISI- 
LLO”, Luis López: (Málaga).—“LLIADI- 
TO”, Gregorio Lladó, (Bilbao).—“LLA- 
NERITO”, Nicanor” Duarte: (Bilbao) — 
LLOPIS JAVALOYE, Francisco, (Ma- 
drid). 

















—YN-— 


“MAERA”, Manuel Rubio: (Madrid). 
“MADRITES”. Julio Agudo: (Madri). 
—MADRILEÑITO”, Angel Platín, (Ma- 
drid)—'MAGRITAS II”, Joaquín Mar- 
tínez, (Sevilla).—“MAGRITAS'”», Luis 
Suárez, (Madrid).—MAGNO, Francisco, 
(Málagad».—“MALAQUEÑIN”, Enrique 
Pérez, (Madrid).—“MALAGUEÑO”, Ju- 
lio Luque, (Cádiz). —“MANTEC A”. Fmi- 
lio Mellado, (Sevilla).—“MANEPREDI”, 
Artonio Román, (Sevilla).—“MANCHE- 
GUETFE”, José Sotoca, (Barcelona).— 
“MANCHADO”, José Pérez: (Sevilla).— 
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BIOGRAFIAS TAURINAS 


OSE Roger, 

** Valencia ”, 

hijo del fa- 

moso bande- 

rillero del 

mismo nombre y apo- 

do, nació .en Madrid y 

cuenta en la actualidad 
veintisiete años. 

El viejo banderille- 
ro, conociendo los pe- 
ligros y los sinsabores 
que hay que pasar en 
la profesión taurina, no 
quiso que sus hijos es- 
tuvieran expuestos a 
tales lances, y comenzó 
por decir a su vástago 
mayor, José, que eli- 
gilera una carrera; el 
muchacho eligió la de 
matador de toros, pe- 
ro al padre no le hizo 
mucha gracia la “sali- 
da en falso” del chiqui- 
llo, y lo metió en la 
casa comercial de Ote- 
ro y compañía, para 
llevar la contabilidad. 
Pepe no estuvo muy 
conforme con la deci- 
sión del autor de sus 
días, y tomó posesión 
de su pupitre y de sus 
libros comerciales, ju- 
rándose a sí mismo, ir, 
en la primera ocasión, 
a hacer asientos en los 
morrillos de los toros. 


A los tres meses la 
ocasión se presentó. Su 
principal le mandó a 
comprar algunas co- 
sas; pero, en el cami- 
no, se encontró con 
unos torerillos que se 
dirigían a una capea 
que había de verificar- 
se en Arganda; le inm- 
vitaron, lo pensó un 
momento... y se fue 
a Arganda en lugar de 
hacer las compras en- 
cargadas por ¡su prin- 
cipal. Aquella aventu- 
ra tuvo un “epílogo” 
de esos que hacen ne- 
cesaria la intervención 
del árnica: una paliza 
paternal que recibió 'el 
muchacho al regresar 
de la capea al pupitre. 

A los ocho días, se 
repitió lo de la capea 
> y lo. de la paliza. 
Poco tiempo después 
se le encargaron en el 
comercio una comisio- 
nes, y cumplió el en- 


cargo yéndose de nue- 


Debutó en Madrid, como matador de novillos, 
el día de Santiago de 1913. Tomó la alternativa de 
matador de toros, el 5 de septiembre de 1919, en 
Barcelona, de manos de Juan Belmonte. “Valen- 
cia” es un buen torero. Nunca hace mal papel. ! 
“El Toreo” debutó el 9 de diciembre de 1923, y la 
afición mexicana quedó satisfecha de su labor. Re- 
ger dejó sentado un buen cartel de torero valiente. 
voluntarioso y de estupendo estoqueados. Duran- 
te su vida torera ha sufrido catorce cornadas, tres 
de ellas, graves. Es hijo del que fue famoso ban- 





derillero: Calencia, nació en Madrid en 1896. 


vo a la capea. Entonces su padre, viendo palpablemente 
la: inutilidad de las “caricias”, quiso castigar a su hijo XXI 


en su amor propio, y lo metió a albañil. Pero tampoco 
este oficio hizo olvidar a Valencia que en logs morrillos 
de los toros están la gloria y los billetes de Banco; y, 
después de muchos apuros, sin poder invocar la protec- 
ción paterna, —que le hubiera servido de mucho para 
allanarle el camino—, consiguió vestirse de torero por 
primera vez en la plaza de Tetuán de las Victorias, (Ma- 
drid), debutando como matador de novillos. En esta pla- 
za; recibió el diestro su bautisnio de sangre, pues allí le 
infirió un toro una cornada en el pecho. 

De Tetuán, donde se reveló como un torero valiente 
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ha toreado aquí. 


y enterado, pasó a la 
plaza de Madrid, en la 
que debutó como ma- 
tador de movillos el día 
de Santiago del año de 
1913 - con toros. qe 
Olea; en esta corrida, 
uno de sus toros le 
partió la mano dere- 
cha. No se arredró por 
esto el bravo mucha- 
cho, y siguió recorrien- 
do en triunfo todas las 
plazas de España. Su 
padre, convencido ya 
de que era imposible 
torcer la afición del 
tozudo muchacho, se 


.Tresignó a que fuera to- 


rero, y entonces empe- 
zó a enseñarle lo mu- 
cho que él sabe de to- 
rOS. 

Es “Valencia” uno 


de -los toreros que se” 


preocupó de no tomar 
la alternativa hasta no 
estar perfeciamente 
cuajado. Pensando así, 
y pensando bien, des- 
oyó siempre los conse- 
jos de esos amigos adu- 
ladores que tanto daño 
hacen a los toreros, y 
sólo se decidió a to- 
mar la borla cuando ya 
el toreo no tenía secre- 
tos para él. En el mes 
de septiembre de 1919 
tomó la alternativa en 
Madrid, con toros de 
Aleas, de manos de 
Juan Belmonte, alter- 
nando también con 
“Pacorror 

Ha sufrido como ca- 
torce cogidas graves, 
entre ellas las siguien- 
tes: En “Irena 
plaza de Cáceres, un 
toro de la viuda de So- 
ler le infirió una cor- 
nada en las partes no- 
bles. En Madrid, el 
mismo año, fue herido 
en el resto por un toro 
de Villalón. También 
en Madrid, el año 1916 
un bicho de Salas le 
infirió una herida en 
el cuello. En la plaza 
de toros de Vista Ale- 
gre, Carabanchel, (Ma- 
drid), se partió la mia- 
no izquierda, alternan- 
do con el llorado Er- 
nesto Pastor. Y, como 
decimos más arriba, en 
Tetuán de las Victorias 
recibió una graye cor- 
nada en el pecho. 


Es José Roger un torero elegante; su estilo es fino, 
tirando al clasicismo, pero sin dejar de exponer y de 
arrimarse a los toros, según ha tenido ocasión de ver el 
público de México, en la única corrida qwe el madrileño 


Como tuvo la paciencia: y el talento de estarse sels 
años de novillero, cuando llegó a tomar la alternativa es- 
taba perfectamente enterado de su profesión, y ésto por 
un lado y su gracia natural por otro, han hecho que gu 
toreo tenga un sello personal inconfundible. 





DS 


A A tr A 


A 


eS 


ias! 


V.—San Mauro. 
S.-—San Alfonso, 
D.—Santa Lidia. 
L.-—Santo Domingo. 
MN, ' S. de las Nieves. 
M.—San Estéban. 
J.—San Cayetano. 
Y. San Ciriaco. 
S.—San Román. 
D.—San Lorenzo. 
L.—San Tiburcio, 
M.—Santa Clara. 
M.—San Hipólito. 
J.——San Marcelo. 
VW —La Asunción de N. 5. 
y San Joaquín. 
D.—San Librado. 
J,.—San Agapito. 
M.—San Julio. 
M.—San Samuel. 
JN, 8. “del- Mar. 
V .—San TFiliberto. 
S—San Máximo. 
D.—San Bartolomé. 
Mi==San Ls Rey: 
M.—San Zeferino. 
M.—San Cesáreo. 
F—San Julián. 
V_—Santa Sabina. 
S.—Santa Rosa de Lima 
D.—San Ramón Nonato. 





ABSTINENCIA 


Hoy no dicen los versos alegrías y amores! 
Hoy su música es vaga, monótona, y doliente 
cual la lluvia que cae melancólicamente, 
ajando los pintados pétalos de las flores, 


¿Por qué sobre mi frente, como húmedas neblinas, 
ponen sus tenues velos ideas sepulcrales, 
si aún el jardín muestra rosas en los rosales, 
y aún, pardas y azules, vuelan las golondrinas? 


DE 
Vr Ir 


o 
pame, 


¡Agosto mexicano! ¡Agosto tan lluvioso! 
Tú traes a mi alma la honda melancolía, 
en que tímida y triste se encuentra sepultada: 





una A 


Mape 
IA 


Siempre sucio el calzado, un ambiente sudoso, 
la lluvia con su eterna monótona armonía, 
y para mal de males ¡ni una novillada! 


e 









PF. GUAM 








Tel. Eric., 95-68. Apartado Postal, 4831. 









1 “MANZANETE”, Agustín: Moreno de “MIAJICAS”, Jaime Vals, (Zaragoza). 
1 Mora, La Línea, (Cádiz).—“MANEND”, —MIRANDA, Joaquín, (Sevilla).—MI- 







! Maximiliano Pérez. (México, D. F.).— RANDA GARAY, Francisco, (Madrid), 
| “MANZANARES”, Julio Crespo, (Ma- —“MINUTO”, Leónides González, (Bjl- 





drid).—MANZANEQUE, León: (Ma- bao).—“MINUTO”, Bless Valdivieso, 
drid). —MANZANARES, Ignacio: (Bil- (Victoria).—MOIRON, Félix, (Vallado- 
bao).—“MANOLET”, Manuel Martín: 1id)—MONTES Laura, Fulgencio, (Ali- 
(Madrid).—MARQUINA, Julio:  (Ma- cante).—MONTHERO, Lo enzo, (Madrid). 
drid) — “MARCELO”, Antonio Cáceres: —MONTENEGRO, Juan, (Barcelona).-— 
(Madrid).—“MARINERO”, Julio Mar- “MONTERITO”, Alfonso Montero, (Ma- 
tínez, (Barcelona).—“MARQUESITO”. drid) —“MONTERILLA,” José Cabreiro, 
| José Va:le, (Bilbao).—“MARMOL”. An- (Madrid).—Montero, Vicente,  Ho-:le- 
tonio Solab:e: (Barcelona).—“MARI- rías, (Bilbao). —“MONTERITO,”* Doro- 
NERO”, Antonio Martín, (Sevilla).— teo Murtín, (Madrid).—“MONTAÑEZ”, 
MARIN, Víctor, (Ma1rid).—MARIN Pe- Luis - Pue:tas, (Madrid).-—“MORALES, 
rales, Antonio, (Valencia).—MATHO, José María, (Madrid).—MORALES. An- 
José, (Mad: id). —MARES, Vicente, (Va- toni r. (Andñiar. Jaén).—MORENO, 
lencia) “MARTITOS”, Manuel  Mar- Francisco, (Madrid) —MORENO Tole- 
tos, (Madrid).—MARTINEZ, Bartolomé, d7. Antonio, (Madrid).—“MORENO DE 
(Madrid) —MARTINEZ, Rafael, (Alye- GRANADA”, Luis García, (Granada).— 
ciras, Cádiz).—MARTINEZ, Alfredo, MORENO, Eloy, (Madrid).—MORENO, 
(Alicante), —MARTINEZ, Antonio, (Ma- Manuel, (Sevilla) —"“MORENITO”, An- 

















































































árid) —MARTINEZ Sola, Manuel, (Va- tonio. López. (Córdoba).—“MORATO”, 
lencia). —MARTINEZ LADIN, (Bi'bao). Alfredo Gallego. (Madrid).—MORENO 


—MARTIN, Antonio: (Sevilla). —“MAR- Irener, (Madrid). —MORON, Manuel, 
| TIN”, Federico Diez, (Mudrid).—MAR- (Granada)— MORA Díaz, Antonlo, 
| TIN Anselmo, (Madrid).—MARTIN, (Huelva).—“MORITO DE VALENCIA”, 
| Cástulo, (Bilbao). —MARROCO, Anto- En ¡que Escorcia, (Marsela).—“MON- 
nio, (Sevilla) —“MAÑANES”, Antonio TAÑESITO”. Vicente del Hoyo, -(Méxi- 
Martínez, (Cartagena) — MAQUEDA, ¿0 D. F.)—“MONAGO”. Francisco Mes- 

| Diego, (Sevilla) —MATEO  Cá denas, tres, (Barcelona). —“MOSCO", Diego 

| 10 Juan, (Jerez, Cádiz)— MAS Iborra, Fernández, (Madrid). —MOYA, José, 
Juan, (Valencia) MARQUEZ, Juan, (Madrid) —“MOYANITO”, Isidoro Soto, 
peana) — MESITA, Antonio Mesa, + (Miahid) EL MOYANO Rata case la) 
(Sevill.1).—'“MELLAO”, Vicente García, “MOYITA.” Mariano Mova, (México, 
AID. — MELLADITO”, JOSÉ. Or DAN MOZO DEBERA RRA as 

cía, (Zaragoza). MECA, Salvador: bio Pamp'iega, (Madrid).—MUELA Ar- 

/ (Cartagena)— “METRALLA”, Tomás  senjo, (Madrid).—MUNTANER, Ramón, 
Ibáñez, (Barcelona).—“METRALLA 3 (Alicante) —MUÑOZ, Agustín, (México, 

| Nicolás Quero: (Almería) —"“METRA- D F.)—MUÑOZ, Esteban, (Madrid).— 


LLFRO”. Ramón Sánchez, (Alicante). MUÑOZ, Antonio, (Salamanca), 
— MEGINO, Simón. (Moadrid).— MI- A : 


GUEL, Miguel de. (Madrid) EE ES 
Roa. Pedro, (Madrid).—“MIGUELI- d y 
LLO”, Miguel Santiago, (Sevilla). — NARBONA, Francisco (Barcelona).— 


PROTEJA 


CARA Y ARANA 


Sus .O10S 


Usando los mejores lentes y anteojos que fabrica 





























nuestra casa con material de pimera calidad y la 
única cn México de importancia que tiene ópticos 


responsables 


MEXICO OPTICAL CO. 


INDEPENDENCIA, 2 [FRENTE AL CABLE] 
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ALMACEN DE PAÑOS Y CASIMIRES 


AV. ISABEL LA CATOLICA NUM. 2. 
México, D. F. 
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pi EXTENSO SURTIDO EN CASIMIRES DE INVIERNO 
AN GRANDES NOVEDADES EN CASIMIRES NACIONALES, ESPAÑOLES E INGLESES 





“NARANJITO”, Naranjo, José, (Guada-= 
lajara, Jal., México).—“NARANJITO”, 
José . Huertas, (Madrid).— NARBON, 
Agapito, (Mad id).—NAVARRO, Ma- 
nuel, (Sevilla). —NAVARRO, Antonio, 
(Sevilla,).—NAVARRO, Abela-do, (Ma- 
drid).—NAVARRO, Isaac, (Madrid).— 
“NAVARRITO” Antonio Navarro, (Va- 
lencia).—“"NAVARRITO 11”, Toribio 
Navarro, (Valencia). —NAVAS, Joaquín, 
(Madrid).—NAVAS, José, (Málaga).— 
NAVAS, Fermín, (Sevilla).—“NAVERI- 
TO CIHHICO”, Francisco Pérez. (México, 
dy FE.) —“NEGRETE” Julián Renese, 
(Madrid) —“NEGRET,” Enrique Mon- 
tesinos, (Valencia.).—“NEGRET”, An- 
tonto Vargas, (Brarce ona).—NEGRI- 
LLO. Santiago, (Madrid).—“NEGRI- 
T,T.0”. -Luis Adame, (Madrid).—“NH- 
GRITO”, Francisco Ramíez. (Monte- 
rrey, N: L. México).—“NEGFRON'*% Jos 
sé Martínez, (Madrid).—“NENE”, José 
García, (Alicante).—“NEVAITO”. Mi- 
guel. Ballester,  (Barcelona).—“NIÑO 
DE LA AUDIENCIA”. Emilio Rangel, 
(Sevilla). —“NIÑO DE LA MERCED”, 
M-»riano Bejarano, (Córdoba) —“NIÑO 
DE LA PALMA”, Antonio Ordóñez, (La 
Línea. Cádiz) — NIÑO RURP¡O”, Felipe 
Reina, (Caracas. Venezuela,).—NOA [N, 
Jaime, (Bilhbao).—“NONO”, Francisco 
García, (Jerez. Cádiz):—“NOY”, Enri-+ 
que Rafols: (Bilbao) —NUÑEZ, Cristó- 
bal, (Huelva) —NUÑEZ, lgnacio, (San 
Luis Potosí, México). 











—0= 


Ignacio Ocejo, (Tetuán, Madrid).— 
OTID, Fernando, (Madrid) —“OLIVE- 
RITO”, Juan Román. (Cádiz) —ORTHE= 
GA, Francisco. (Celaya. Gto, México).— 
ORTEGA Redondo, Juan, (Madrid).— 
ORTEGA Lilo, Fnrique, (Madrid) — 

OCAÑA, Luis, (Maarid).—“OCHBITTO”, 
ORTEGA. José, (Marrid) —ORTENA, 
Félix. (Madrid)—“ORTEGUITA”. - Ma- 
nuel Ortega. (México. D. FP.) —"“ORTHAS 
GUITA”. José Ortiz. (Barcelona) —OR- 
TUÑO. -Franc'sco.; (Barcelona).—ORTU- 
ÑO, José, (Valencia). 


PES 


“PACORRO”. Fernando Díaz, (Bar- 
celona).—“PACORRILLO”, Julián Rea- 
1 OS, (Zaragozad.— PADILLA, José, 
(Granada) — “PEGADOR”, Cayetano 
Tomillo, (Sevilla). —PALA de la Fuen- 
te, José, (Sevilla).—“PALA”, Vicente 
Gisbert, (Valencia).—“PALA II”. Julio 
Gisbert. (Vrlencia).—PATOMINO, P'á- 
cido, (Madrid). —“PALMERO”, Francis- 
co Martínez, (Barcelona) —“PALME- 
ÑO”, Pedro Almenera, (Barcelona).— 
“PAPETETA”. Antonio Carrera, (Sevi- 
Dla).—“PAQUIRO”. Francisco Alarcón, 
(Valencia) —“PANADERO”. Fernando 
Sánchez. (Zaragoza).—“PAMPLONESI- 
TO”. Delfín Roldán. (Bilb10).—PARRE- 
DES, Victoriano, (Madrid).—“PARRI- 
TA”. Cándido «Arroyo, (Billba0).—"“PA= 
RRITA”. R»fael López, (Lalfnea, Cá- 
diz). —“PARRITA”, Bartolomé Parra, 
(Marchena, Sevillay—PARRA Leal, Jo- 
$6, (Madrid) —“PARDITO”, Cuillermo 
Pordo  (Alirante) —PAREDES, Julio, 
(Madrid) —“PASTORFET”, Antonio Fe- 
rré, .(Madrid).—“PASERA”. Fernando 
Valverde. (Córdoba).-—“PATATERITO”, 
Alberto Cosío, (México. D. F.).—"PA- 
TATERILLO.” Rafael Bejarano, (Cór- 
doba).—“PACHINES”, Francisco Mar- 






















tínez, (Murcia). —PAVON, Manuel, (Se- 
villa). —“PELUSA”, Pedro Rivas; (Bar- 
bastro, Huesca).—“PELITO”, José Bal- 
bastre, (Ba: celona) —“PEPILLO”, 
Rodríguez, (Madrid).—"PEPILLO”, Jo- 
sé Salvador, (Valencia).—“PEPILLO 
DE GRANADA”, (Málaga).—PERLEZ, 
Enrique, (Madrid). —PEREZ, Ricardo, 
(Madrid).—PEREZ, Agapito, (Madrid). 
—PEREZ, Isidoro, (Vitoria).—“PERE- 
GRIN,” Pelayo Urza, (Logroño).—PE- 
REZ, Miguel, (Madrid). —PEREZ. J. 
Do.ores, (Guadalajara, México,).—PEI- 
RO, Reyes, F:ancisco, (Valencia). — 
“PERDIGON”, Enrique González, (Se- 
villa) —“PERDIGON”, Enrique Pérez, 
(Sevilla). —'“PERALTA, Fernando, (Se- 
villa) —PERALTA, Fernando, (Sevi- 
lla). —PERIBANÑEZ, David, (Madrid).— 
PERIBANÑEZ, Pacomio, (Madrid).— 
“PEQUENÑIN”, Isidro Aguilar, (San Se- 
bastián, Guipúzcoa). “PINTAO”, Ramón 
Pintado, - (Madr:d).—“PINTERO”, Vi- 
cente Pinter, (Madríd).— “PINTURAS”, 
Juan Camnoy, (Murcia).—“PINTURET” 
Rafael Melgarejo, (Córdoba).—“PIN- 
TADO”, Francisco Torres, (Valencia). 
“PILI”. Miguel Fernández, (Málaga). 
-—PIQUER, Francisco, (Zaragoza). — 
PIZARRO, Alberto, (Madrid).—"“PIN- 
TURAS”, Elías Labraior, (Zaragoza). 
—"“PICULILLA.” Angel Hurtado, (Sevi- 
1la).—“PLATERITO”, Vicente Ruiz, 
(Sevilla) — “PLATERITO”, Fernando 
Luque. (Córdoba).—PLATA, Iduardo 
(Sevilla) —“PLAYA,”, Francisco Gó- 
mez, (Córdob1).—PLAZA, Manuel de a, 
(Madrid). —“PLOMITO”, Angel Lledó, 
(Badajoz).—“PONCHO”, Gabriel Jimé- 
nez, -(México, D. F.).—“POSTURAS”, 
Manuel Alvarez, (Sevilla).-—PORO, .41- 
fonso, (Madrid).—“PORTUGUES”,' An- 
toniuv Mo:eno, (Ronda, Málaga) —PO- 
SADA, Rafael (Sevilla).— PRIETO, 
Amadeo Manuel. (Sevilla) —"“PRIMITI- 
VO”. Modesto. Martínez, (Barcelona1).— 
PRIETO Varest. Manuel, (Madrid). — 
“*PUNTERO”. Vicente Carrasco, (Bar- 
celona),—“PUTIGUITA”. Cándido Salas, 
(México. F. F)—“PITERTITO”; Her- 
menegildo López. (Madrid).—“PULGUI- 
TA”. Antonio Domfneuez (Barro nna) 
—PUYA, Félix, (Orizaba, Ver., México). 


nl 
QUINTERO, Guillermo, 


“QUINITO CoIGO”; 
(Marsella). 


(Valladolid) 
Juan Bayerri, 


Aras: POE 


“ARA”, Rafael 
“RAFA”. Rafael Crder, (Sevillar— 
“RAFATRTITTO” Rafael Vaelra. (Se- 
villa). —"“RAMITOS”. Julián Ramos, 
(Barcolon») —"“RAMITOS”. Ramón Ra- 
mos. (Puesblo Seco, Barcelona) —RA- 
MIREZ. Ju»sn. (Madrid) —RAMOS, Se- 
veriano. (Bilbao).— RANGEL. Francis- 
co. (León. Gto México) RN NAT 
Pablo García, (Madrid) “RECORTE”, 
Manuel (Ginert, (FPraneis)—“RECOR- 
FE". Pedro Avilés. (Ciudad Real.) 
“REDONDILT.O” Frarcisco Alfonso, 
(Valencia) —“RUGATERITN”. Victoria- 
no Boto. (Madrid). —“REALITO” Mel- 
chor T.ladó. (Barcetona).—“RUETNERT- 
TO”, Fnreca-nación Cepeda, (México. D. 
Fy1+)—RYTAS Bon'facin, (Madrid)..-— 
“RERRY”, F anrisro Herrera, (Méxi- 
co. D F“RTRDE" Manuel Aeuilar, 
(Sevillo»> —“REVERTITTO”. Dominzo 
Ruiz. (Zaraonza) —REVYITELTA. Fste- 
ban. (Modrid).—“RTVTS”. Francisco 
Pajró6, (Valencia). —“RTARÑITO”, Tosé 
Risño, (Sovilla).—RTENDA. Luis. (Gra- 
n2d=)—RTPOT.L, Pedro, (Barcelona).— 
“RISU”"SO”  Francristo Pérez. (Valen- 
cia) —RITORH. José. (Sevillad»——“RI- 
VERTTO”, Jsidoro Rivero. (Sevilla» — 
RIVERA. Mariano, (Barcelona) —“RT- 
ZAO”  Tosé López. (Mu cia» —RODAS, 
José. (Sevilla) —RODA CostPlo, Juan, 
(Sevilla) —Ro7drívnez . Alfredo. (Ma- 
drid). RODRIGTITZ Olivercia, Francis- 
co. (Mad- id) ROAT,ES. Manuel. (Se- 
vila) —RODRYIOSTIEZ. Gracia Carlos, 
(Madrid) —RODRTGTEZ. Luis, (Sevi- 
1]a).-—RODRIGTIRZ Cobrera, Manuel, 
(Soawvilla). RODPITOITTEZY 
(Wadrid)— . RONDRIGUFZ Francisen, 
(Gelsvas” Gto: MEX). —“ROTITO””. José 
Martínez. (Sevillar».—“ROTTLT.O”, An- 
drés  Roio. (Madri) —“ROTTTAS” — 
EmbPio Roias, (Seavilla).—“ROCHE'T”; 
José Sanchiz, (Madrid) —ROTDAN. Jo- 
sé. -(Madrid).—ROMWVHRO. Bernardino, 
(Madrid)— “ROMERITO”. Francisro 
Sánchez. (Granada) —RONCERO., - Mi- 
gueí (Bilbao) —“ROSALTTO”. Fernan- 
do Rosales, (Sevilla) —RUBINA.. Ger- 
mán, (Bilbao) —“RTITRTO”, Nicolás Ri- 
bas, (Zarazoza).— “RUBIO II”, Carlos 
Vila. (Walancia?. 

“RUBIO,” José Delgado, (Sevilla).— 


Barciela, (Madrid).— 


José * 
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RUBIO, Eusebio, (Madrid). “RUBI- 
TO DE BILBAO”, José Clemente, (Bil- 
bro). — RUBJO, Ramón, (Querétaro, 
Méx.) — “RUBITO DE ZARAGOZA”, 
Crispín García, (Madrid). — “RUFATI- 
TO", Enrique  Rufat, (Valencia). — 
RUIZ, Juan. (México, D. F.) — RUIZ 
Perfecto. (Guada!lojara, Jal., Méxi.) — 
RUTA, Jacinto, : (Madrid). — “ROSA- 
LITO”. Fidel * Rosalén, (Sevilla). — 
“RUBIO”, Juan Giani, (Lima, Perú.) 


Ss 


“SACAS”, Francisco Colomer, (Bar- 
celona). — “SALAMANCA”, Fernando 
Morenn, (Algeciras. Cádiz). — SAT.T- 
NAS, Cristóbal, (Málaga). — SALIDO, 
José (Málaga). — “SALITRE”. Vale- 
rano- Alonso; (Bbao0) "—" “SATITRT”, 
Catalino “Ruiz. (Madrid). — “SATCDE= 
DO. Emilio, (Mazatlán, Sin. Méx.) — 
SALER" 1TóOsS6 Romero, (Sevilla).— 
“SALVADORILLO”, Salvador Jiménez, 
(Málnes)..— SATVADOR, Cristóbal, 
(Madrid). — SANDOVAT, Doniel. (MÉé- 
ICON AID A) “SANGTERITO”, José 
Vidal, (Valencia). — SANCHEZ, Fran- 
cisco  (Sovilla). — SANCHEZ Maria- 
no, (Madrid). — SANCHEZ, Aleirnadro, 
(Madrid). — SANCHEZ Cruz Miguel, 
(Linsres. J-én). — SARMIENTO. Ju- 
lio, (Madrid). — “SARGENTO”  Antn- 
nin Golisteo, (Sevilla) — “SARGEN- 
FO" Fosé.Prieeo  (Cáránha).. — ¿SAN= 
IITANES. JInaquitn. (Rilban). — “SAS- 
TRE". Federico Majón. (Salamanes). — 
“SASTRE”, Fusebio Z2z0. (Madrid).— 
“SASTRE”. Manuel .Jiménoz (Marse- 
MAA anti IS AS TRTITMLO E Ar 
turo Villaplana, (Barcelona) — “ShH- 
GOVTANO”, Fornenda Benito, (Madrid) 
—“SEGURA DE VALENCTA”  Antnanio 
Seenra. (MadridY» — “SERRANTTO”, 
FPhrione Cohos. (CárdobaY — SERRA- 
NO. Tuino. :«(Madrid); — :“SEVITT,ANO”, 
Rmifioa ¿Ortiz (Sevilla). — “SEVILLI- 
TA" —FErvilin'” Fernández, (Madriah: 
“SEVIT.T.IMA” José * Sevilla (Sovilla). 
— STERRA. Froherisco (MadridY» — 
SITVA. Mienel, (Huelva). — STMON, 
Antonio, (Mrdrid). .— “SAT,ERITO”, 
José Soler. (Madrid). — “SORDO”. Pa- 
blo Baos, (Madrid), — “SORDO”, Jesís 
Estehan. (Madria),. “SOTETFE”. Fu- 
genio  Sotn, (Medrid). — SPINOTA, 
Monuel. (Puebla, Pre... Méx.) — STIA- 
RE” Anton'o. (Madrid), — STUART, 
Francisco, (Ciudad Juárez, Chih., Mé- 
xico.) 


T 


“TABERNERITO”. Tocé6  Puchales, 
“PABERNFRO”, Ma- 
nnol Fornández, (Barcelona). — “TA- 
HOVERITO”. Teófilo Antón, (Madrid). 
—TAPTA. Higinio: (México. D. F)— 
TARIN Garrés. Adelfo, (Alcira. Valen- 
cia). “RATES Fernando Carrasco, 
(Soavilla). “MATE” Rafael Lambher, 
ECOTrdoabadi — ETA TO? Amrelio, Lueras; 
(Sevilla). — TEJADA. Narciso, (Mé- 
xico, D. FEF.) —. “TINO”. Finrentino 
Rus, (Zaragoz”rd%) — “TINERO”. Da- 
nisl Mantínez, (Barcelona). “TINIE- 
BTO” Vicente Martín. (Madria,. 

TOROSO, Rafael, (Moadrid). — TORDE- 
SITTAS Pedro, (Jerez. Cádiz). — 
“TOLEDANO,” Vicente Sánchez, (Va- 


lencia). — “TORERITO”, José Díaz, 
(Málaga). — “TORERI”, Manuel Cal- 
vo, (Sevilla). — “TORERIAS”, Ber- 
nardo Pelo, (Madrid). — TORRES, 
Crescencio, (México, D. F.) — TORRES 
José, (Granada). “TRANQUILO”, 
José Navarro, (Zaragoza). TRASE- 
LLA, José, (Sevilla). — “TRIANA”, 
Juan Pérez, (Cartagena). — TROLA, 
Vicente, (Algeciras, Cádiz). — “TRUE- 
NO”, Rafael Fragero, (Córdoba). 


U 


URRUTIA, Julián, (México, D. F.) 


V 


“VALENCIA”, Joaquín Bo1onat, (Va- 
lencia). — “VALENCIA”, Enrique Na-= 
varro, (Bilbao). — “VALENTIN,” Fer. 
mín Berneda, (Barcelona). — “VAQUE- 
RITO”, Enrique Lacárcel, (Valencia). 
—“VAQUERITO,” José Ruiz, (San Fer- 
nando, Cádiz). — VERDBLA, Eusebio, 
(Torrejón de Adoz). — “VARELITO 
IT”, José Cayón, (Madrid). — “VARI- 
TA”, - José. Vara, (Cádiz). —-:“VvARI: 
TA,” Juan Vara, Veracruz, Méx.) — 
VAZQUEZ, Gabriel, (Sevilla). — VAZ- 
QUEZ Francisco, (Madrid). — VEGA, 
José de la, (Madrid). — VEGA, Eduar- 
do, (Madrid). — VELASCO, Ramón, 
(Madrid). — VELASCO, José, (Sevilla). 

VELA, Miguel, (Zaragoza). — VHE- 
LAYOS, Manuel, (Madrid). —“VENTE- 
O Ramón Sedeño, (Sevilla). — 
“VENTURA”, Vicente Espi1, (Valencia) 
—“VENTURA II”, Francisco Espí, 
(Valencia). — VERA, José, (Málaga) 
—“VERDULERITO,” Jesús Andrés, 
(Zaragoza). — “VERITA”, Antonio 
Vera, (Marsella). — VICTORIA, Enri- 
que, (Valencia). — VILLA, Ricardo. 
(Madrid). — VILLA Camilo, (Madrid). 
—VILLA. Antonio, (Madrid). vVI- 
LLAMAYOR, Arturo, (Zaragoza). 
“VILLARILLO,” Salvador Villodres, 
(Málaga). — “VILLARILLO”, Antonio 
Villarán, (Sevilla). — “VILLARITO”, 
Hernán Villar, (Valencia). — VILLA- 
SEÑOR, Pedro. Guadalajara, Jal., Mé- 
xico). — VILLAVICENCIO, Evaristo, 
(Torreón, Coah., Méx.) — VIVEROS, 
Ramón, (Morelia, Mich., Méx.) 


Y 


YAGTAS Zapata, Gregorlo. (Bilbao), 
— “YECLANO”, Alfonso Martínez, (Ye- 
cla, Murcia). 

Z 


“ZANGANO”, Francisco Gómez. (Mé- 
xico, D. F.) — “ZAMBRANA.” Vicente 
Prieto, (Sevilla). ZUÑIGA, Antonio, 
(Grana). — “ZURIN”, Justa Sánchez, 
(Barcelona). 


BAN DERIELTEROS 
O TU GU BASICAS 


+ 


ACOSTINHO Coelho (Lisboa). — AL- 
FREDO dos Santos (Lisboa). — ANTO- 
NIO Carvalho. (Lisboa). — AUGTSTO 
Soleado (Aldegalega, Port). — ANTO- 
NIO da Cruz (Lisboa). — ANTONIO 
TRTJITTIO “Malagueño” (Lisboa). — 
ARTHITR Alves R'beiro (Lisboa). — 
CARLOS  Mescerenhas (Lisboa). — 
CUSTODIO” Domingo" (Lisboa) =— 
EDUARDO Cerco “Punteret” (Lisboa). 
— EDIARDO  Cebola (Lisboa). — 
FRANCISCO Rocha (Villafranca Me 
Xira, Port). — GUILLERMO Thadeu. 
(Lishna). — JAYME Díaz (Lisboa). 
—JERONIMO Plaz Flores, (Lishoa). — 
JOAO Froes. (Lisboa). — JOAQUIN 
do Carmo (Lisboa). — TORGE Cadete 
(Lishna). — José da cCsta, (Lishoa). 
—LEOTPOT.DO Alves, (Pedrancas, Port). 
—TTCIANO Moreira, (Lisboa). — MA- 
NOFT. dos Santos (Colega, Port). — 
MANOEL dos Santos (Lisboa). — MA- 
THEHEUS Folesna. - (Villafranca de Xira, 
Port). —RODRIGO Lerego. (Lisboa). — 
RODRTGUEZ R=aposo (Lisboa). — SAL. 
VADOR Balfagón. (Veiras, Port» — 
PAULO Massano, (Lisboa%» — PEDRO 
Braganra (Lisboa). — RIBEIRO To- 
mé, (Villafranca de Xira, Port). — 
TEODORO Goncalve (Galega, Port). — 
TOMAS da Rocha, (Lisboa). — VIC- 
TOL Méndez, (Benavente, Port.) 





BIOGRAFIAS TAURINAS 


ORMA princl- 
palísima par- 
te este dies- 
tro, de lo que 
pudiéra m Os 

llamar una dinastía de 
toreros. De cuatro 
hermanos, Ricardo, 
Juan, Ramiro y Eduar- 
do, tres son matadores 
y peón de brega el úl- 
timo. 

Ricardo, el mayor 
fue el fundador de la 
dinastía. Las ovacio- 
nes que los públicos de 
España  tributaban a 
Ricardo Anlló, además 
de estimular al valien- 
te torero, despertaban 
los entusiasmos de sus 
dos hermanos, Juan y 
Ramiro, novillero este 
último que, apenas vis- 
tió el traje de luces, 
cuando empezó a “dar 
tardes de toros”, en 
cuantas corridas tomó 
parte. Ricardo pues, 
además de su bravura 
y de su arte, aportó a 
la tauromaquia en su 
hermano Juan, una de- 
finitiva realidad, y en 
su hermano Ramiro, 
una esperanza halaga- 
dora. 


XXX 


Nació Juan en Al- 
hama de Aragón, y a 
los dos años de su na- 
cimiento, sus padres 
fijaron su residencia 
en la capital de Espa- 
ña. Fue en Madrid, 
pues, donde “Nacional 
Il”" creció y se educó, 
no para el toreo preci- 
samente, sino para 
otra clase de activida- 
des. 

Desde la escuela de 
primeras letras fue a 
completar su  educa- 
ción a varios colegios 
y a la edad convenien- 
te, casi un niño aún, 
ingresó en un comer- 
cio de tejidos. Y allí 
hubiera hecho Juan su 
carrera de comercian- 
te pacífico y obscuro, 
al no haberse dedicado 
a los toros su hermano 
Ricardo. Entonces fue 
cuando Juanito asistió 
a varias corridas; y, 
desde que vió torear a 


su hermano, pensó en que aquello del toreo era una cosa 
muy fácil y además, bastante lucrativa. Y un buen día, 
cuando apenas contaba dieciocho años, “se saltó a la to- 
rera'” el mostrador de la tienda de tejidos, donde pres- 
taba sus servicios, y se fue a hacer su aprendizaje en ca- 
peas por la provincia de Guadalajara. 

En vista de que el muchacho había tomado muy en 
serio su: resolución taurómaca, su hermano Ricardo le 
n toreó en serio y vistió por pri- 
mera: vez el traje de 1uces el año de 1919. Pero no se 
contentó con poner buenos pares de banderillas.- El que- 
ría ser más; y esta noble ambición le hizo dejar los ga- 
rapulios para dedicarse a matar novillos. Poco tiempo 


hizo banderillero; y J” 
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Juan JAnlló “NACIONAL 11” 





Nació en Alhama de Aragón. José García “/ 
calareño” le dió la alternativa en Oviedo, el 21 de 
septiembre de 1921, y Luis Freg se la confirmó e 
25 del mismo mes y año. Juan Anlló es uno de los 
toreros que con mayor rapidez han hecho su carre- 
ra. Hace dos años apenas que andaba matando no- 
villos, y ya es ahora uno de los “ases” del toreo. En 
España, Juan Anlló es de los diestros más solicita- 
dos vor las empresas. En la plaza “El Toreo” de- 
butó en noviembre del año pasado, comenzando 
una cadena de triunfos. Tiene el mérito de la resu- 
rrección, en México, de la suerte de recibir. 





ARAS IN IAE TENA 


bía en los chiqueros. 


de novillero, el necesa- 
rio solamente para 
“ser el amo del cota- 
rro”, y... .a matar*tos 
ros; es decir, a con- 
vertir en realidad el 
dorado sueño. 

Esto ocurrió en la 
plaza de Oviedo, en el 
mes de septiembre del 
año de 1921, en que 
tomó la alternativa de 
manos de  “Alcalare- 
ño”. Esta alternativa 
fue confirmada poco 
después en el ruedo 
máximo de Madrid, ofi- 
ciando de maestro de 
ceremonias el torero 
mexicano Luis Freg, y 
alternando con “Va- 
lencia”, 

De este tiempo acá, 
“Nacional 1I” ha. to- 
reado en todas las pla- 
zas de España, alter- 
nando con todos los 
matadores de toros; y, 
desde que se doctoró, 
ha logrado figurar 
siempre en primera lí- 
nea. 

A pesar de su valor 
indómito, no ha teni- 
do Juan Anlló cogidas 
verdaderamente  gra- 
ves, aunque sí sufrió 
muchas aparatosas. En 
Sevilla, un novillo de 
Miura le infirió un. 
puntazo en el externón, 
siendo ésta la herida 
más grave que ha su- 
frido hasta ahora. 

En cambio, hechos 
salientes, que son otras 
tantas ejecutorias de 
su valor probado, ha 
tenido muchos. 

En 1922 toreaba en 
Málaga, con su herma- 
no Ricardo y con “Va- 
lencia”, seis bichos de 
Veragua. Durante la 
lidia de los dos prime- 
ros toros, Ricardo An- 
11ó se fue “p'a dentro” 
con dos cornadas, y 
“Valencia” sufrió una 
gran paliza que le lle- 
nó el cuerpo de vare- 
tazos. Quedó solo Juan 
con los cuatro Vera- 
guas restantes, y tuvo 
la desgracia de que le 
hiriera el tercer toro; 
pero, herido y todo, 
despachó la corrida. 

En Zaragoza, siendo 
novillero, en 1921, hi- 


zo algo parecido. Alternaba con “Torquito” y con “Ange- 
lillo de Triana”. En el primer toro, ingresó Juan en la 
enfermería con un puntazo en la cabeza;.recibió la he- 
rida al hacer un quite. En el primero también, fue al 
“taller de reparaciones” “Torquito EAS 
lillo de Triana”, pero también fue herido este diestro. 
La corrida iba a terminar por falta de espadas, pero 
“Nacional 11” no lo consintió; y, con la cabeza vendada 
salió al ruedo y despachó los cuatro Miuras que aún ha- 


quedaba “Ange- 


Y por tercera vez, el año que terminó, repitió la haza- 
ña el bravo Juan, toreando con “Valencia” en Barcelona, 
la corrida de la Prensa, con toros de Miura. El segundo 


(Sigue en la página 68) 
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Juan Anllo “Nacio- 
nabais 


(Sigue de la página 66) 


a Valencia, inutilizán- 
el tercero cogió a 
salir de la 
todo, dió el 


bicho empitonó 
dolo para la lidia, y 
Juan, pero éste volvió a 
enfermería, y, herido y 
vasaporte a los miureños. 

stos y otros rasgos de valor y 
toreo concienzudo y artístico, le han 
colocado a la cabeza de la torería an- 
dante; por eso toreó en. España, la 
temporada Gaue pasó, cuarenta y dos 
corridas de toros, teniendo ya, para la 
que viene, un buen número de fechas 
comprometidas; entre ellas la “Semana 
Grande” de San Sebastián, y las fe- 
rias de Salamanca, Zaragoza y Albace- 
te; así como 


su 


corridas sueltas en Bezie- 
res y otras plazas francesas. 

El Toreo de Nacional II es un toreo 
serio, pero no seco y basto; por el con- 
trario, sabe adornarse y dominar a un 
tiempo mismo, con el capote y con la 
muleta; al herir lo hace pronto, bien, 
y como los bravos; tiene en su haber 
el ser el torero que, en los tiempos 
que corren, ejecuta con más frecuencia 
y con míás limpieza, la suerte de reci- 
bir. Su “puente trágico”, cuyo invento 
le dió fama, demuestra sus deseos de 
hacer y crear algo propio, que sea co- 
mo el sello de su personalidad. 

De su actuación en México, diremos 
ésto: Nacional 11 ha sido el torero que 
se adueñó del público desde su primera 
corrida, sin que se haya dejado aún 
arrebatar el cetro. Bravo hasta la te- 
meridad, voluntarioso y artista, sabe 
poner a contribución todo lo que lleva 
dentro para ofrecércelo al público en 
cada lance. Es un torero honrado, inca- 
paz de salir del paso con ventajas ni 
con martingaleos,. 

Juan Anlló ha alcanzado en 
la máxima popularidad. 


México 


Mariano Montes 


(Sigue de la página 70) 


esa ganadería. El primer bicho cogió a 
Méndez, y Ventoldrá, en el mismo burel 
se hirió con el estoque al iniciar su 
faena de muleta. Mariano Montes se 
encargó de despachar los seis albarra- 
nes en esta forma: al primero, que ya 
tenía una estocada de Ventoldrá, lo 
descabelló; los cinco restantes cayeron 
de cinco formidables estocadas. 

En la plaza de Madrid, el día 15 de 
agosto del mismo año, Montes, Torquito, 
Habanero y Mayorito, toreaban ocho 
toros de Palha, bichos que, con los 
Miuras, constituyen el terror de los co- 
letudos. En el primer animal, Torqui- 
to, Habanero y Mayorito ingresaron 
a la enfermería; —¡los Palhas justifi- 
caban su trágica leyenda!—; pero Ma- 
riano tiene el corazón bien puesto, y 
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tumbó a los ocho animalitos de otras 
tantas estocadas. En aquella tarde, pa- 


ra él memorable, el bravo toledano cor-. 


tó dos orejas. 

Estas y. otras hazañas hicieron qué 
su nombre sonara más y más, y pusie- 
ron al diestro en condiciones de tomar 
la alternativa. El doctorado se verifi- 
có en la plaza de Córdoba, el día 25 
de septiembre de 1921, siendo el padri- 
no “Joseíto de Málaga”. Fue confirma- 
da esta alternativa en Madrid el 25 de 
mayo de 1922 de manos de Larita, con 
Eb de Palha, y alternando con Valen- 
cia LL 

Ha sufrido Mariano Montes en su 
corta vida torera, cinco cogidas graves, 
pues él no cuenta como tales' aquellas 
que no llegaron a tenerle un mes en 
cama. 

En Avila, un toro de Robles le hirió 
en el cuello. En Barcelona, un bicho 
de don Pedro Salvador le dió una cor- 
nada grande en el muslo izquierdo. En 
Zaragoza, lo hirió, también en el mus- 
lo izcuierdo, un toro de Reig. En Va- 
lencia, un Miura le propinó otra cor- 
nada grave en el muslo derecho. Y en 
Lima, la primera corrida que toreó, 
también fue herido de: gravedad en la 
espalda. 

Su mejor tarde de toros, según él 
mismo dice, la tuvo en Salamanca, to- 
reando una de las corridas con 'La- 
rita”. Este cayó herido en el tercer toro, 
y Montes tuvo que matar cuatro bichos 
de Albarrán. 

Tiene contratadas en España, para la 
temporada próxima, corridas en Bilbao, 
en Valencia, en Madrid y para varias 
ferias de las más importantes capi- 
tales. 

No queremos terminar esta pequeña 
biografía, sin hacer constar el gran 
cariño que, nos dice Mariano Montes, 
siente por México. Son estas sus pa- 
labras: 

—Yo quiero a México mucho, muchí- 
simo; y es porque realmente se puede 
decir que yo en México he nacido co- 
mo matador. 

Yi COSA Parade sen 
dice Mariano, nosotros 
que ha nacido un Montes, (Mariano), 
donde murió otro Montes, (Antonio), 
que precisamente falleció tal día como 
el trece del presente mes. 


verdad lo que 
agregaremos 


— A  _—__—_—— 


Carlos García 


(Sigue de la página 8 2 


que,se cayera un soldado a un pequeño 
corral donde había encerrado un toro 
bravo de Nopalapan. El animal, hizo 
por el militar, y lo tenía entre las pa- 
tas delanteras, tirándole un sin in de 
cornadas. Cuando se dió cuenta Carlos 
del peligro que corría el militar, se ti- 
ró al corralillo y logró sacar a aquel 
hombre, librándole de una muerte cier- 
ta, a costa de salir el torero herido en: 
su temeraria lucha con el toro. El pue- 
blo entero, que presenciaba, espantado, 
el suceso, le tributó a Carlos una for- 
midable ovación, premiando así su va- 
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¡0h! qué FRERCOS y SABROSOS están los OSTIONES que vende 
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lor y su humanitarismo. 

Esperamos que, Carlos García, en la 
próxima temporada de Chapultepec, 
ocupará el lugar que le, corresponde 
entre los diestros contratados. Es un 
torero bravo y enterado de su profe- 
sión, y puede darnos muy buenas tar- 
des de toros. ! 


Rodolfo Gaona 


(Sigue de la página 22) 


Juan Belmonte, por el otro, las combi- 
naciones Joselito-Belmonte, Gaona-Jo- 
selito, Gaona-Belmonte y Gaona, Jose- 
lito-Belmonte, dieron un dineral a las 
empresas. 

En 1920, Rodolfo regresó a su Patria, 
para inaugurar las corridas, que habían 
sido prohibidas por el Gobierno de Ca- 
rranza. En la primera y segunda tem- 
poradas —20—21 y 21—22, Rodolfo es- 
tuvo colosal. Pero decayó en las dos 
últimas —22—-23 y 23—24— no por ca- 
rencia de facultades, sino por la falta 
dde entusiasmo. Ahora, Rodolfo nos da 
una tarde muy buena, por cinco buenas 
y diez malas. 

Pero aún así, continúa siendo el Unil- 
co. 
Los “Barreneros”, los “Cubetos”, los 
“Charolitos” y eso, son manchas insig- 
nificantes en la brillante historia de la 
vida artística de Rodolfo Gaona, 

Es probable que para la temporada 
entrante, según se anuncia ya, Rodol- 
fo se retire definitivamente de los rue- 
dos. 

¡También dieciséis años de torear!... 


Lu 1 5 ¿AA 


(Sigue de la página 21) 


curar de esta tremenda herida. 


Cuenta Luis Freg, que él no. se sin- 
tió herido en el pulmón, sino en el 
muslo, sin duda porque se resintió de 
la cornada sufrida aquí en el año an- 
terior. Después de herido, vió doblar al 
toro, fue a la Presidencia, saludó, dió 
la vuelta al ruedo entre frenéticas acla- 
maciones y entonces su hermano le 
dijo: 

—¡Que vas herido, manito!... 

Entonces notó Freg que le salía san- 
gre del pecho, y se fue a la enferme- 
Ti 


¡Por algo le llaman los públicos es- 
pañoles “Don Valor”! 


Juan Silveti 


(Sigue de la página 34) 


corridas. 

Tiene 17 cornadas graves, aparte de 
las ya referidas. Dos las recibió en El 
Toreo, y una en Carabanchel, (Madrid), 
por un toro de Ortega, la misma gana- 
dería a que pertenecía el bicho que dió 
muerte a Joselito. 


Para la temporada próxima tiene ya 
firmadas cerca de cincuenta. corridas, 
en el abono de Madrid y en las ferias 
de Barcelona, "Valencia, Tarragona, 
Pamplona y otras poblaciones de im- 
portancia. 

Silveti, como decíamos antes, es un 
verdadero héroe popular. Las fiestas 
del pueblo, —los gallos, los toros, los 
jaripeos—, son su delirio. Cuando Juan, 
jinete en su cuaco nervioso, caracolea, 
vestido de charro, por las calles de la. 
metrópoli, está en sus glorias. Huye 
del ambiente finchado y austero de un 
salón ¿tapizado de gobelinos, para bus- 
car la alegría de la calle, perfumada 
por el aura del pueblo y alumbrada por 
la luz del sol. Valiente, leal, generoso, 
campechano; donde haya que disputarse 
las palmas del pueblo aún a trueque 
de jugarse la vida, allí está su corazón 
gigante. Donde haya que mitigar una 
pena, remediar una desgracia, o con- 
solar un .dolor, allá están su óbolo y 
sus palabras de consuelo... 

¿Verdad, lector, que tiene este lidia- 
dor heroico todos los vigorosos matices 
de un héroe de leyenda? 
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Albahfo,—Si 
claro, 
rillo. 

Arbardado.—El “retinto” o “casta- 
fio”, con el lomo y parte de los costi- 
llares de diferente color que el resto 
del cuerpo. 

Aldinegro.—El 


es de un color pajizo 
asemejándose al canario ama- 


“castaño”, “colorado” 
o “cárdeno” que de medio cuerpo aba- 
jo, en toda su longitud, incluso la ca- 
beza y extremidades, tiene casi negra 
la piel. 

Alunarado.—Cuando las manchas de 
los dos colores son proporcionadas en 
tamaño. 

Anteado. — 
manchas del 
obscuras. 

Aparejado.—Si la lista es de un an- 
cho pronunciado. 

Arromerado.—Si el “cárdeno” es su- 
mamente claro. 

Atigrado.—Piel de dos colores, siem- 
pre que las manchas del más obscuro 
de ellos sean como lunares pequeños. 


“Colorado” 


"claro, con 
mismo color, 


pero más 


Avinagrado.—El “colorado” obscuro, 
brillante. 
Barroso.—Color ceniza obscura, ti- 


rando al amarillento del jabón o al ba- 
rro) al caballo se le dice cervuno). 

Berrendos.—Son los que tienen man- 
chas de un palmo de extensión, de dos 
colores, siendo preciso siempre que 
uno de ellos sea el blanco, es decir, 
que un toro será “berrendo «en negro” 
si tiene manchas negras y blancas; 
“berrendo en colorado” si son colora- 
das y blancas, y así respectivamente. 
Los hay “berrendos”, además de los 
citados, en “castaño”, en “cárdeno”, 
en “jabonero”, en “barroso”,, en “al. 
bahío”, etc, etc. 

Bocinero.—Hocico negro. 

Botinero.—Si la res tiene la 
inferior de los remos de 
to al resto. 

Bragado.—El cornúpeto de cualquier 
“pinta, excepto la del “berrendo” que 
tiene en la bragada manchas blancas. 

Calcetero.—Al “botinero” que divide 
una lista clara los “botines”, o luce 
un cerco de distinto color alrededor 
de la pezuña. 

Capirote.—Cuando la diferencia de 
color empieza más atrás, o sea, cerca 
de la cruz. 

Capuchino.—Si la cabeza, toda, va- 
ría del resto del cuerpo, concluyendo 
su color en punta sobre la cerviz. 

Cárdeno.—Toma este nombre el cor- 
núpeto que tiene muy mezclados, pe- 
ro sin llegar a constituir manchas, 
los pelos blancos y negros (a los ca- 
ballos se les denomina “Flor de Ro- 
mero). 

Cárdeno obscuro, cárdeno claro.—Se 
reseña según predomine el pelo blan- 
co o el pelo negro. 

Careto.—Si tiene la cara 
distinto al resto de la cabeza. 

Caribello.—Si el frente de la cara 
está salpicado de pelos blancos. 

Castaño.—Cuando la piel es pare- 
cida a la castaña madura. 

Ciclán.—Al toro que le falta uno de 
los dos signos característicos esencia- 
les al sexo masculino. 

Colihlanco.—La res de 


parte 
color distin- 


de color 


“pinta” obs- 


cura con la cola blancuzca. 








AAA 


Colorado.—El 


castaño claro encen- 
dido. 


Ensabanado.—Cuando el toro tiene 
la piel completamente blanca, pudien- 
do ser al mismo tiempo “bocinero”, 


“careto” y “capirote”, . 
Entrepelado.—Negro con pelos ceni- 


cientos, sin llegar a “cárdeno”. 
Estornino.—Negro que tiene man- 


chitas pequeñas de otro color, 

Estrellado.—Cuando ostenta en el 
testuz una mancha obscura o casi ne- 
gra. 

Gargantillo.—Si circunda la “pinta” 
una mancha blanca por la papada y 
cuello, en forma de collar. 

Gijón.—El “colorado” muy 
do, brillante y reluciente. 

Chato.—La res de cabeza cortita, 
gruesa y remangado el hocico. 

Chatabroco.—Si tiene cabeza peque- 
ña, hocico remangado y si, además, es 
brocho. 

Chorreado en morcillo.—Con rayas 
verticales del mismo eolor y del lomo 
al vientre, destacándose éstas del res- 
to del cuerpo. 

Chorreado en verdugo.—Cuando las 
rayas son de color distinto, obscuro o 


encendi- 
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negro, bien 
versales. 
Jubonero charrengue. 


sean verticales o trans- 





Siendo el co- 








lor como el de café con leche (no se 
debe confundir con el “perlino obs- 
curo”). 

Jirón.—Toro que, siendo exclusiva- 
mente de un color, tiene una sola 
mancha grande y ésta no está en la 
frente ni en el vientre. 

Listón.—Si tiene una franja de dis- 
tinto color, no muy ancha, a lo largo 
de la columna vertebral. 

Lombardo.—El “mulato” que, sin 
formar manchas especiales, tiene el 
lomo, o parte de él, castaño más o 


menos obscuro. 

Lomitendido.—Cuando al toro no se 
le marca bien el nacimiento de la co- 
la ni el espinazo, teniendo el lomo rec- 
to, sin el menor indicio de ondula- 
ción. 

Lompardo.—Si,. siendo su “pinta” 
obscura, el lomo es todo parduzco. 

Lucero.—Cuando ostenta en el tes- 
tuz una mancha blanca o más clara 
que el resto de la cara. 

Meuno.—>i tiene blanca la 
Ocupada por los órganos de la 
ción. 





parte 
genera- 


Meleno-greñudo.—Toro con un me- 
chón de pelos sobre le frontal. 
Mulato-hosco.—Si el pelo tira a co- 


lor parduzco. 
Metocoton.—Cuando tiene la 


piel del 
color del melocotón. 


Negro azahache mohino.—Si la piel 
del toro es brillante y aterciopelada. 


Nevado.—Es cualquier toro, no sien- 
do “berrendo”, que tenga salpicada la 
piel por más o menos diminutas motas 
blancas, como copos de nieve. 

Ojalado.—Con festón alrededor de 
los ojos, como de dos pulgadas de an- 





cho, de color diferente al de la cara. 
Ojinegro—El oue tiene la piel ne- 
gra ribeteando los ojos. 
Ojo de perdiz.—Si tiene de un color 





colorado encendido la piel que circun- 
da a los ojos. 

Perlino.—El blanco sucio, presentan- 
do dos colores cada filamento: blanco 
en su origen y el resto de color per- 
la. 

Rabicorto.—Se le dice “rabón o “co- 
lín”, según la dimensión de la cola, 

Rebarbo.—Hocico blanco, siendo el 
resto de la piel, o, al menos la cabeza 
obscura. 

Retinto.—Si el “castaño”, “colorado” 
o “cárdeno” tiran a obscurecer y par- 
te del pescuezo y cabeza es más obs- 
cura aún que el resto del cuerpo. 

Salinero.—Si la piel es jaspeada de 
colorado y blanco, especialmente por 
log cuartos traseros, y sin formar 
manchas de un solo color. 

Salpicado.—Sobre piel obscura, y 
próximas las unas de las otras, motas 
blancas, sin guardar uniformidad. 


Sardo.—Cuando en manchas de di- 





ferente magnitud, y juntas, ostentan 
los tres colores: negro, colorado y 
blanco. 

Zaino.—Si la piel del toro es negra 
casi mate. 
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BIOGRAFIAS  TAURINAS 


OCOS toreros 
se han 'cap- 
tado la sim- 
patía del pú- 
blico mexica- 
no en tan corto tiem- 
po, como Mariano Mon- 
tes. Por pundonoroso 
y por modesto, el es- 
pada toledano se con- 
quistó la voluntad del 
total de los espectado- 
res, desde el día mismo 
de su presentación en 
la plaza “El Toreo”. 

Y tiene esto una ra- 
zón de ser bastante ló- 
gica. Montes es un to- 
rero valiente, hasta 
donde lo sea el prime- 
ro; siente, además, una 
gran afición por su ar- 
te, y guarda para con 
el público un respeto 
muy digno de loa. 

Fuerte y noble, como 
les aceros que en su 
tierra natal se forjan, 
sabe agradecer el 
aplauso d:+«el público 
dando, a cambio de él, 
todo cuanto puede y 
todo cuanto sabe. 

Cuando la suerte le 
acompaña, Mariano 
Montes, alegre y triun- 
fador, da la vuelta al 
ruedo recogiendo pal- 
mas y mostrando con 
una sonrisa la satis- 
facción por el deber 
cumplido. Si el destino 
le es adverso y en la 
lucha con las fieras lle- 
va él la peor parte, 
porque las condiciones 
de sus enemigos no le 
permiten lucirse como 
él quisiera, entonces 
su pundonor le azuza, 
tira de la “vergiienza 
torera”, que no le fal- 
ta, y se juega la vida 
tranquilamente con la 
misma sonrisa en los 
labios. 

Así es Mariano Mon- 
tes, el torero a quien 
el público de México 
alentó desde el primer 
día, porque vió en el 
espada una gran can- 
tidad de voluntad y 
una enorme dosis de 
valor. 


XXX 


Nació Mariano, en 
Portillo, provincia de 
Toledo, y desde muy pequeño surgió en él la afición a los 
toros. Esta afición le llevaba a desafiar con la blusa, a 
guisa de capotillo, a cuantas reses que, bravas o mansas, 


se le ponían por delante. De esta manera,-ya de niño; se' 


comenzó a “familiarizar”” con los cornúpetos, de los que 
ya entonces recibió más de una “caricia” de las que 
duelen. 

Siendo muy joven, se trasladó Mariano Montes a Ma- 


drid, dispuesto a emprender la'lucha: por la vida traba“ 


jando en su oficio de carnicero; y a estas actividades ne 
dedicó durante algún tiempo, sin dejar, naturalmente, de 
“echar su cuarto a espadas”, siempre que se le presenta- 
ba ocasión, en cuestiones de toros. 
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de Badajoz. Su nrimer oficio fue el de carnicero, 
gue abandonó para dedicarse a la lidia de reses 
bravas. Aprendió las reglas rudimentarias del to- 
reo, en la Escuela Taurina del antiguo banderillero 
“Bonifa”. Montes tomó la alternativa de matador 
de toros, en Córdoba, de manos de José Gómez 
“Joseito de Málaga”, el 25 de septiembre de 1921, 
y se la confirmó Matías Lara “Larita”, el 25 de 
mayo del siguiente año. Tiene muchas hazañas de 
torero temerario. A México llegó el-año pasado, y 
debutó en “El Toreo”, alternando:con Gaona. 


3 


po 


| 
pa 


4 


e 


El antiguo y buen 
banderillero Eduardo 
Albasanz, (Bonifía), 
posee «en Madrid, por 
allá, por el pintoresco 
barrio de las Delicias, 
una placita de toros 
que sirve io mismo de 
Escuela Taurina, que 
de regocijo y solaz a 
los jóvenes elegantes, 
si que también aficio- 
nados, de la Villa del 
Oso y el Madroño. En 
esa. plaza -. de - toros, 
aprendió Mariano Mon- 
tes los “elementos” de 
su profesión; claro es 
que sólo los “elemen- 
tcs”, porque lo demás, 
——y que nos perdonen 
los “maestros: de tau- 
ro”maqguia'” en .funcio- 
nes''*—, sólo se apren- 
de arrimándose mucho 
a los toros y en fuerza 
de práctica que suele 
adquirirse sufriendo 
golpes, revolcones y al- 
gún que otro percance 
de mayor cuantía. 

Los hijos de don 1l- 
defonso: Gómez, gana- 
deró madrileño y pro- 
pietario de la plaza de 
toros de Vista Alegre, 
situada en Caraban- 
chel, provincia de Ma- 
drid, son desde hace 
tiempo grandes amigos 
“y admiradores de Ma- 
riano, hasta el punto 
de que, cuando el dies- 
tro de Toledo se “echó 
a torear”, siempre te- 
nía las fechas a su dis- 
posición para actuar 
en la referida plaza. 

Las grandes tardes 
de toros que Mariano 
dió en Carabanchel, co- 
menzaron a darle fa- 
ma, hasta el punto de 
que los aficionados de 
Madrid preferían de- 
jar de asistir al ruedo 
de la carretera de Ara- 
_gón, para presenciar 
las proezas de Montes 
en la coquetona plaza 
del camino de Andalu- 
cía. Diferencias exis- 
tentes entre las dos 
empresas, hicieron que 
el contrato de Montes 
para la plaza de Ma- 
drid se: retrasase un 
tanto. Había, además, 
otra razón; Montes es 
agradecido; y, siendo 
él la base del cartel de Carabanchel, prefirió retrasar su 
debut en la plaza máxima a dejar colgados a sus buenos 
amigos, los hijos de don Ildefonso Gómez. - 

Vistiá+por- primerarvez el traje de luces en Torrijos, 
provincia de Toledo, alternando con Jiménez Pastor; 
en esta plaza toreó dos corridas seguidas; y luego por 
todas las plazas de España, hasta que dió el salto a 
matador. 





- Entre los hechos salientes de su vida novilleril, pueden- 


citarse muchos, pero nos limitaremos a los más princi-: 
pales. El 4 de junio de 1919 toreaba en Toledo con Eu- 
genio Ventoldrá y con Emilio Méndez, toros de Albarrán, 
buwenos mozos y de mucho poder, como casi todos los de 


(Sigue en la página 68) 
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¡Que más 
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ABIA, Eladio, (Madrid).—“ACEITE-. 
RO”, Francisco Vega, (Sevilla ).— 
“ACEITUNO”, Teodoro Ruiz, (Madrid). 
—"AGUJETILLAS”, Eleno Fernández, 
(Madrid). —“AGUJETILLAS 11”, Ma- 
nuel Barbudo, (Córdoba).—AGUILAR, 
Salvador, (Madrid).—ALABAU, Luis, 
(Valencia).—ALBA de la Rosa, Anto- 
nio, (Málaga).—ALARCON, Luis, (Va- 
lencia) —ALBER, Antonio (Sevilla).— 
“ALCALAINO”, Enrique Salvador, (Ma- 
drid). —“ALCALAINO II”, Enrique Sal- 
vador, (Madrid). — “ALCALAREÑO”, 
Agustín López, (Madrid) —“ALDEA- 
NO”, Pablo Suárez, (Madrid).—“AL- 
DEANO II”, Manuel Suárez, (Madrid). 
— “ALFARERO”, José Vázquez, — 
“ALHAJITA”, Guillermo Moreno. — 
“ALÍCANTE”, Antonio Nieto.—ALMHE- 
LA, Salvador, (Madrid).—“ALPARGA-= 
TERO”, Andrés Maulón, (Bilbao). — 
ANDA, Francisco de, (Guadalajara, Jal. 
México).—“ANGELILLO”, Angel Rubio, 
(Murcia).—“ANGUILA”, Te ésforo Gon- 
Zález, (Madrid).—“ANTEQUERANO”, 
José Hurtado, (Málaga).—“ARAGO- 
NES”, Manuel Mateo,  (Barcelona).— 
ARAUJTO. Francisco.— “ARTILLERO, 

ARAUJO,. Francisco. — “ARTÍILEB:> 
RO”, Rafael Andrade, (Sevilla).—“AR- 
TILLERO”, Manuel Menéndez, (Ma- 
drid)— “ARTILLERITO II”, Manuel 
Menéndez, (Madrid).—“ARTURILLO”, 
Arnuro Serrano.—ARMENDARIZ, An- 
tonio.—“ARRIERO”, Balerio- Carrillo, 
(Tampico, México).—“ARRIERO CHI- 
CO”. José Varela.—“ARRIERO IT”, Ma- 
nuel Ruiz. (Sevilla) —“ARRIERO II”, 
Teodoro Me'sar.—AVILES, Juan, (Se- 
villa). —“AZUQUITA”, Juan de la Rosa, 
(Sevilla). 
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“BADILITA”, Arturo Tuya.—“BADI- 
LITA”, Lucas Sánchez. (Madrid).—BA- 
DIO, Luis, (Valencia).—BANDA, Rarl, 
(Guadalajara, Jal. México).—“BANDE- 
RA”. Ricardo Iborras (Sestao, Vizca- 
ya). —“BARAJAS”, José López, (Carta- 
gena) —“BARANA”. José Cantos, (Va- 
lencia). —“BARQUTERO” Francisco de 
la Hera.—“BARSELLES”, José Peris, 
(Vefancia).—“BARRATINA"* Joaquín 
Posch, (Barcelona).—“BARRENERO”, 
Carlos Garrido, (Linares, Jaén).—“BA-= 
RRERITA”, Rafael Barrera, (Sevilla). 
—BARRTIOS López, Isidro, (Vallado!ja). 
— “BATISTA”, José Castro.—“BENGA- 
TELLA”, Pedro Pinar.—“BERRENDO”, 
Antonio Casillas, (México. D. F).— 
“BERRINCHEZ”, José. (Monterrey, N. 
L. México).—“BERRINCHEZ”, Fran- 
cisco Olivera. (Monterrey, N. L. Méxi- 
co.)—“BERRUGA”, Antonio de los 
Ríos, (Puerto de Santa María, Cádiz). 
—"“BOCACHA”, Eurenio Quesada. (Ma- 
drid). —“BOLTAÑEZ”, Emilio Ramón, 
(Madrid).—BOLUDA Marcos, Vicente — 
“BOTICARIO”, Manuel González. (Ma- 
drid). —“BRAZO FUERTE”, José Fer- 
nández, (Sevilla). —“BRAZO FUERTE”, 
Miguel Negrete, (Linares).—“BRAZO 
FUERTE I'I”, Tomás Estévez, (Valen- 
cia). —“BRAZO DE HIERO,” Aniceto 
Soto. (Madrid) —“BOMBERO”, Cristó- 
bal Ordóñez, (Sevilla). —“BRONCISTA”, 
Florentino Izquierdo, (Madrid).—BUS- 
TAMANTE, Bernardo, (México, D. F.)— 
BUSTOS Serrano, Jesús, (Madrid). 
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CABRERA, Enrique, 
“CAENA”, José Sánchez, (Sevilla).— 
“CACHETA”. Mariano Uicolás. (Mur- 
cia). —“CACHIRULO”, Joaquín Peñolas, 
(Sevilla). —“CALDERON” Luis Alarcón 
—“CALDERON”, Refugio Ortiz, (More- 
lia, Mich. México) —CALDERON, José6 
María, (Sevilla). —CALDERON, Antonio 
Díaz, (Sevilla). —“CALERO”, Antonio 
Baños, (Madrid).—“CAMERO”., Antonio 
Chávez, (Sevílla).—“CAMERO GRUICO 
José Gutiérrez, (Sevilla).—“CAMERO 
III”, Santiago Areliano, (Camas, Sevi- 
lla). “CAMPERO”, José Carrasco. — 
“CAMPITO”, Antonio Campos, (Madrid) 
—“CANTARES”, Fermín Ortega, (Pi- 


mo 
tá 


(Madrid). — 
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nillas, Soria). —“CANTARES”, Félix 
Sánchez, (Zaragoza). —“CANTARITOS”, 
Pedro Navarrete, (Teruel).—“CANI- 
TAS”, Manuel Cañas, (Bareelona). — 
“CARBONERO”, José Moreno, (Barce- 
lona). —CARLES, Francisco, (Valencia) 
—“CARLOTEÑO”, Manuel Amor, (Ma- 
dria).—“CARMONA”, José Cruz, (La 
Algaba, Sevilla). —“ CARTAGENA”, An- 
tonio Díaz, (Barcelona).—“CARTAGE- 
NA”, José López.—“CARTAGENA: II”, 
Santiago Díaz, (Barcelona). — “CA 
RRANZA”, Miguel Tores, (Algaba, Se- 
villa). —“CARRILES”, Manuel Aguilar, 
(Los Palacios, Sevilla).—“CARRILES 
III”, Nemesio García (Salamanca). — 
“CARRILES V”, Feliciano López, (Ma- 
drid). —'CARRILERO”, Antonio Rosa- 
les. —"“CASTIZO”, Alfonso Serrano (Ma- 
drid). —CASTIZO Castro, Pedro, (Sevi- 
lla).—“CASTILLA”, Marcelo Herrera, 
(Madrid). —CASTRO, Tomás, (San Luis 
Potosí, México)»—“CATALINO?, Ber- 
nabé Alvarez, (Córdoba).—“CATALINO 
CHICO”, Rafael Gaznago, (Córdoba).— 
“CAYETANO”, José Brandari, (La Co- 
ruña).— “CENIZA”, José Angulo, (Se- 
villa). —“CENTIMO”, Manuel Cárdenas, 
(Sevilla). —"CERRAJAS” Víctor Gómez 
(Madrid). —“CERRAJAS II” Raimundo 
Vicente, (Barcelona).—“CERRAJERO”, 
Antonio Silis, (Celaya, Gto., México).— 
“CHICOTO”, Luis Fariña, (Madrid).— 
“CIGARRON”, Enrique Luna, (Sevilla). 
“CIGARRON”, Rafael Gallardo, (Mé- 
xico, D. F.)—“COCHERO”, Carlos Al- 
mira, —“COCHERITO”, Rafael Acuña, 
(Arenillas, Córdoba).—“COLITA”, José 
Escobar, (Barcelona).—“COLITA”, Mi- 
guel Martínez, (México, D. F.)—Colo- 
mina Pérez, Julián, (Puerto Almería). 
-—“COLORADO!Y Sebastián Ortuño, 
(Pueblo Seco, Barcelona).—“COMEA- 
RROZ”, Manuel Almagro, (Córdoba).— 
“CONEJO GRANDE”, Adolfo Aguirre, 
(México, D. F.)— “CONEJO CHICO”, 
Juan Aguirre, (México, D. F.)—“CONE- 
JO”, Juan Rodríguez, (Guillena, Sevi- 
l1la).—“COQUIN”, Antonio Gutiérrez, 
(Puerto de Santa María. Cádiz) —“COR- 
DOBES”, Francisco Ruiz, (Cádiz). — 
CORNEJO, Julián, (Barcelona). — 
“CRESPITO”, Agustín Crespo, (Tetuán, 
de las Victorias, Madrid).—“CRESPI- 
TO”, Manuel Crespo, (Valencia). — 
CUARTON”, Ambrosio Celaya.—“CUA- 
TRO DEDOS”, Máximo Rejón, (Madrid) 
—CUEVAS, Lorenzo, (Guadalajra, Jal. 
México), 
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“DACHA”, Raimundo Esteban, (Bil- 
bao).—“DECIDIDO”, Vicente Rodrí- 
guez,— “DEMONI”, José Camuñas. — 
DIAZ Cabrerillo, José, (Casablanca, 
Marruecos).-—DIAZ, Federico, (Valen- 
cia). —DIAZ Martín, José, (Madrid).— 
DOMINGO, Agapito, — DOMINGUEZ, 
Hue'tas, Antonio (Málaga).—“DOMIN- 
GUITO”, José Martín, —DUEÑAS, Fran- 
cisco. 


Em 


“ECIJANO”, Antonio Núñez, (Zarago- 
za). —ESPARZA, Cenobio. (León, Gto., 
México). — “ESTACIONETA”, Joaquín 
Martínez, (Alicante). 


E ES 


FAJARDO, Vicente, (Valencia). — 
“FARJAN”, Antonio López, (Málaga). 
—'"FAROLES”, Rafael Sánchez—"“FAR- 
NESIO”, Antonio Marín, (Madrid). — 


“FARNESIO CHICO”, Gabriel Marín, 
(Madrid).—“FATTI”, Francisco Gon- 
zález, (Madrid).—FERIA, Antonio (Ma- 
drid). —FERNANDEZ, Juan, (Barcelo- 
na). —FERNANDEZ, Díaz, Juan, (Je- 
rez, Cádiz). —“FERROVIARIO”, Teófilo 
Arribas, (Bilbao). — “FLAMENCO”, Ti- 
moteo Sánchez, (Madrid).—“FORMALI- 
TO”, Joaquín Rubio, (Madrid). — 
“FRANCES”, Arturo: Vega, (Puebla, 
México).— “FRANCIA II”, Jacinto Sa- 
cristán, (Puente Vallecas, Madrid). 
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“GALONES”, Antonio Vicente, (Ori- 
huela, Alicante).—“GALLEGO”, Anto- 
nio Trigo, (Sevilla). —“GALLEGO”, Do- 
siteo Rodríguez, (Madrid).—“GAONA”, 
Jesús Martínez, —“GAONA”, Santos Fe. 
—GARCIA, José (Mazatlán, Sin. Méxi- 
Co). —GARCIA Pagán. Blas, (Cartage- 
na, Murcia). —GONZALEZ, Adolfo. (San 
Luis Potosí, México).—GONZALEZ Del- 
gado, (Huelva). —GONZALEZ Guada- 
lupe, (México, D. F).—“GORDO”, An- 
árés Garrido, (Linares).—“GORDO”, 
Antonio Luque, (Córdoba)—“GORDON- 
CHO”, Rafael González, (Córdoba).— 
“GORRION”, Marcelino Prieto, (Ma- 
drid).—“GUERO”, Severiano Pozos, 
(México, D. F.)—“GUERRITA”, Timo- 
teo Sanz, 
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HIGUERA, Ramón, HIGUERA Anto- 
nio (Algeciras). —“HIGUERO”, Manuel 
López, (Málaga). 


CHACON, Enrique, (Sevilla).—“CHA- 
NO”, Salustiano Fernández, (Madrid). 
—“CHARPA”. José Rodríguez, (Sevi- 
lla). —“CHATO”. Eliseo Garza, (Monte- 
rrey, N. L. México).—“CHATO”. Fran- 
cisco Mateo, (Madrid).—“CHATO”, Vi- 
cente Sales, 
Wenceslao  Anmategui— “CHAVES o 
Francisco Leiva, (Sevilla). —“CHAVES 
IT”, Antonio Chaves, (Sevilla).—CHH-= 
CA, Gregorio, (Zaragoza).—“CHICO- 
RRITO.” Enrioue Robles, (México).— 


“CHIQUITO DE MIJRCTA”, José Jime-. 


no, (Murcia).—“CHOFER”, 
Pi Martínez, (Málaga). 


Francisco 
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“JARAMILLO”, Miguel Ojel, (Grana- 
da).—“JARANA CHICO”. Lorenzo Mo- 
lina, (Córdoba).—“JARDINHRITO”. Jo- 
sé Domenech,— “JARDINERO”, Fran- 
cisco Daniel,— “JARDINERO”, Joaquín 
Cirado.—“JARDINERO.” Joaquín Co- 
lNado, (Madrid).—JAQUECA. Alberto, 
(Bordeaux, Francia) — “JERONIMO”, 
Angel Céspedes, (Aranjuez) —“TUANI- 
LLO”. Juan Fernández, (Sevilla). — 
“JUANILLO,” Juan Mata, (Albacete). 
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LAFUENTE, Adolfo, (Madrid).—“LA- 
GARTIJO”, Alfonso, Jiménez, (Mála- 
ga).—“LAGARTIJO”, Juan Pérez, (Za- 
ragoza).—“LARGIN”, José Camnos, (S. 
Luis Potosí, México).—“LARGO”, Ma- 
nuel Pérez, (Sevilla).—“LARGO”, Car- 
los Zamora, (Puebla, México). —“LAR- 
GO”. Felipe Anchústegui. (Barcelona). 
“LARGO”, José Ortiz, (Mérida, Yuca- 
tán. México.) —“LATIGO”. Manuel Gar- 
cía, Sevilla). —LEIVA, Chaves, Anto- 
nio, (Sevilla), —LEIVA Chaves, Manuel, 
(Sevilla). — “LIBRERO”, Andrés Nava- 
rro. LIÑAN, Francia, Mariano, (Ma- 
dria).—LOBATON, José Jiménez, (Ma- 
drid). —“LOPEZ. Isabelo (Orihuela, Ali- 
cante).—“LORO”, Federico Vargas. — 
“LUNARITO”, José González.—LUQUE 
Bronce, José.—LLONA, José, (Bilbao). 


=M= 
M. Montes, José, (México, D. F.)— 


“MADRILES”, José Fernández, (Bar- 
celona).—“MABERA”, Rafael Navarro, 


(Valencia).—“CHATO”, * 
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(Sevilla).—“MACHACO”, Antonio Gon- 
zález, (Sevilla). —“MALAGON”, Fran- 
cisco Sánchez.—“MALAGUEÑO”, Anto- 
nio Ramos, (Barcelona).—"“MANCHA- 
DO”, Manuel Martín, (Sevilla).—“MAN- 
CHEGO”, Luis León, (Madrid).—“MA-= 
NOS DURAS”, José Reyes, (Sevilla ).— 
"MANOS DURAS”, Emilio Muñoz, (3e- 
villa). —“MARIN”, Francisco Javier, 
(Sanlúcar la Mayor, Sevilla). —MARIN 


Navarro, Isidro, (Zaragoza).—'“MARI- 
NERO”, Agustín Ibáñez, (Madrid). — 


“MARINERO CHICO”, Luis del Egido. 
(Madrid).—“MARTINEZ”, Antonio Pé- 
rez Lozano, MARTINEZ, Luis, (Mé- 
xico, D. F.).—MARTINEZ, Quesada, Pe- 
dro.—'“MAZZANTINI”, Rafael Márquez, 
(Córdoba). — “MELONES”, Antonio 
Codes, (Madrid). — “MERENGUZT”, 
Francisco Poblete, (Ciudad  Real,).— 
MERINO, Eugenio, (Sevilla).—“MICA- 
LET”, Miguel] Pascual, (Valencia). — 
“MISA”. Angel  Gómez,—“MOCHILA” 
Moisés Merino.—MOLINA Bazán, Juan 
Antonio, (La Albacea, Sevilla). — 
MONSERRATE López, Casiano).—MO- 
ÑO, José, (Huelva.—MORAN, Daniel, 
(Guadalajara, México).—“MORENITO”, 
Luis Martínez, (Jumilla, Murcia). — 
“MORENITO DE SAN AGUSTIN”, 
Eduardo Blesa, (Murcia).—“MORENO”, 
Agapito Barco, (Sevilla).— “MORENO” 
Antonio Andrade, (México, D. F).— 
“MORENO”, Florentino González, (Ma- 











drid). — “MORENO”, Victoriano Enrí- 
quez, (Madrid).—“MORITA”, Francis- 
co Mora, (Bilbao).—“MORUCHO”, Jo- 


sé Delgado, (San Luis Potosí. México). 
“MOSCO”, Celso Zavala, (México, D. 
F.)—MOTA, Felipe, (México, D. ,F.)— 
“MOYANITO”, Rafael Moyano, (Córdo- 
ba).—“MOY ANO”, Mariano Sirvet, (Ma- 
drid). —“MURCIA”, Juan Jiménez, (Ma- 
drid). —MURUBE MIURA, Ramón. 


EN 


“NAVARRITO”, José Navarro, (Mar- 
sella). —“NENE DEL GARROTIN”, Jo- 
sé García, (Barcelona).—NESTARES, 
Víctor, (San Sebastián, Guipúzcoa).— 
END ELISA”, José Luque, (Córdo- 
a). 





A) 


“OCHAVITO”, 
(Bilbao). 
(Córdoba). 


Alejandro 


Urquizo, 
“ONOFRE”, José 


Moreno, 


cs Pe 


“PAGE”, Francisco Arjona, (Barce- 
lona). —“PALACIOS”, Fernando Pérez, 
(Madrid). —PALAFOX, José, (México, 
D. F.).—'PALERMO”, Manuel Vázquez, 
(Huelva). — “PALERMO”, Rafael Muñoz. 
“PANADERITO”, Julián Zurro.--“PA- 
PELERO”, Fernando Mole.—“PAQUI- 
RO DE GRANADA”, Francisco Pérez, 
—"“PATRIARCA” Martín Flores, —“PA- 
TRICIO”, Juan Hidalgo, (Córdoba). .— 
“PECEÑO”, Eugenio Colmenar, (Ma- 
drid). —“PEDRIN”, Pedro Nolasco.— 
“PEDRILLO,” Pedro García, (Madrid). 
“PEGOTE”, Francisco Aguayo, (Vera- 
cruz, México).—“PEGOTE”. Lazaro Za- 
vala, (Torreón, Coah. México).— “PE- 


GOTE”, Pedro Fernández, (Madrid).— 
“PELLEJERO”, 
drid). —“PENETRE”, Jesús Santamaría. 


Saturnino Serral, (Ma- 
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“PEPET”, oJsé Alabau, (Valencia). — 
“PEPIN,”. Angel Torrijos, (Madrid). — 
“PERDIGON”, Julián Ruiz, (Valencia). 


—“PERETE”, Miguel Molina, (La Ala- 
gaba, Sevilla). —PEREZ Martínez, An- 


tonio, (Córdoba).-—PEREZ SANCHEZ, 
Francisco, (Sevilla). — “PESETA”, Lo- 
renzo Sacristán, (Madrid).—“PESETA 
II”, Emilio Martínez.—“PICA”, Eva- 
risto Costillo.—“PICARDIAS”, Luis Or- 
tiz, (Madrid) “PICAO”, Bautista 
Capsir,—PINTO, Juan (Sevilla).—“PI[- 
ÑO”, Miguel Gómez.—“PIRULI”, Fran- 
cisco Morales, (Sevilla). —“PLATILLA”, 
Antonio García, (Sevilla). —“POLI” Po- 








licarpo Sánchez, (Madrid).—PONCE, 
José, (Sevilla). —“PONTONBRO”, Da- 


cio Martín, (Madrid). 
“PORTUGES”. Aaturo Frontána 
“PORTUGUES”, Arturo Frontán, 
xico, D. F.).—“PORTUGUES”, Ramón 
Fontana, (Tacubaya, México, D. F.).— 
“PORRETO”, Rafael Mateo, (La Línea, 
Cádiz).—“POSIBLE”, Sebastián Fono- 
llosa, (Barcelona).—“PULI”, Juan Hi- 


AEPIOEYL RIOS 
(Mé- 
(Mé- 





daigo, (Tetuán de las Victorias, Ma- 
drid). —“PUÑALES”, Federico Núñez, 
(Valencia).—“PUYERO”, Hilario  Ná- 


Jar, 
MO”, 


(Monterrey, N. L. México), —“PRI- 
José Mateo. (Sevillo). 


a Qe 
QUESADA, Eugenio. 
== H= 


RABE, Villarejo, Manuel (Sevilla).-— 
“RAMITOS”, Joaquín Ramos,—RAMOS 
Mejías, Manuel, (Alcalá de Guadaira, 
Sevilla). —"RATONERA”, Rafael Coito, 
(Sevilla). —“RAVACHOL” Vicente Her- 
nández, (Valencia). —“RELAMPAGO”, 
Tomíás Bravo. (Madrid).—“RELAMPA- 
GO III”. José Bravo (Zaragoza)—RIO- 
JANO”, Lorenzo Ramírez, (Mad-id). — 
RIOS, Francisco, (México, D. F.).—RI- 
VAS, Librado, (Guadalajara, Jal., Mé- 
xic0).—“RIZAO”,. Juan Góhez,—“RI- 
ZAO 11”, Clemente Díaz.—RODRIGUEZ 
Rafael. (Guadalajara, Jal., México).— 
RODRIGUEZ, López, Angel.—RODRI- 
GUFRZ Santamaría, Teodoro, (Madrid). 
RODRIGUEZ Delmonte. Artonio Boa, 
nada). — “ROCHET”, Rafael Alonso, 
(Valencia).—“ROMERO”, Antonio Boa, 


(Huelva). —“RONDEÑO”. José Guerre- 
ro, (La Línea).—“RUBIATO”, Miguel 
Horche, (Madrid).—“RUBIO”, Francis- 


co Vélez, (Sevilla). —“RURBTO”. Antonio 


Manuel, (Zaragoza).— '“ZUIZO”, José 
(Barcelona).—*RUBIO LARGO”, Emi- 
lio Giani, (Lima, Perú). 


E 


“SANGREÑITO”, Bonifacio Martín, — 
“SAGREÑO”, Antonio Vallejo (Madrid) 
SALSOSO, Felipe, (Madrid).—“SAL- 
MONETE”, José Torres. (Córdoba). — 
SANCHEZ, Manuel, (México, D. F.).— 
SANCHEZ, Busto, Francisco, (Málaga). 
SANCHIS Leones, Francisco —SANTAS, 








Serafín Jacinto, (Valencia).—SANTA- 
CLARA, Manuel Navarro, (Cádiz).— 
SANTIN Romero, Francisco.— “SER- 
GIO”. Victoriano Gómez, (Valencia).— 


SERRANO, Arturo, (Madrid).—“SEVI- 
LLANITO”, Antonio Sevillano, (Ba-ce- 
lona).—“SEVILLANO”. Eduardo Her- 


nández, (Málaga).— “SEVILLANO” Sa- 
lustiano Rico, (Córdoba).—SIERRA, 
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A muestra numerosa y distinguida clientela. 
En 200 de nuestras exquisitas “Roscas de Reyes” 


zaderos en efectivo o en mercancías. 


Pruebe usted su suerte y deleit> su paladar. 
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encontrará usted un vale al portador por $5.00, pa- 



















































































Manuel, (Zaragoza).— “SUISO”, José 
CERVERA. (Valencia). 
Sus 

“TABERNERO”, Manuel Moreno, — 


“TACHUELA”, Pedro Criez, (Madrid). 
—TALAVERON Ramos, José, (Marche- 
na, Sevilla). —'“TALEGUILLA”, Fernán- 
do Pérez, (Córdoba).—“TAMBOR”., Jo- 
sé Veut, (Valencia).—“TANCREDO”, 
José Sierra, (Santander). — “THELI- 


LLAS”, Eugenio Calvo.— “TEMERA-= 
RIO Pedro Lóvnez, —“TENIENTE”, 
Manuel Alvarez, (Sevilla).—“TERRH- 


MOTO”, Joaquín 
“TERREMOTO 


(Córdoba).— 
Gregorio Muñoz, 
(Tetuán de las Victorias, Madrid).— 
“TIGRE”, Juan López, (Córdoba).— 
“TINAJERO”, Sabino Domínguez (Mon- 
terrey, N. IL. México).—TIRADO, Ma- 
nuel (Sevilia).— “TITO”, Manuel Cam- 
pos, (Sevilla). —“TORERO”, José Abat, 
(Valencia) —TORRES Carranza, AÁn- 
drés, (Algaba, Sevilla).—TOSCANO, Vi- 
cente Juan, (Valencia).—“TRABUQUI- 
LLO”, Pedro Polo, (Rouet-Marsella).— 
“TRABUCO”, Esteban Soler, (Barce- 


Girado, 
LS 


lona). —“TRALLERO”, Enrique Jimé- 
nez, (Granada) —“TRAJINERO”.  Ma- 
riano Albericio, (Zaragoza).—“TRB- 


MENDO”, Manuel García, (Murcia).— 
“TRESCALES”, Demetrio González, 
(Guanajuato, México).—TRIGO, Joa.- 
quín, (Sevilla).—“TRIGUITO” José Oli- 
vera, (Málaga).—“TRIGUITO”, Julián 
García, (Murcia).—“TRIGUERO”, Ma- 
nuel Costa, (Barcelona). 


Alea po 


UCEDA Zavala, José. (Carabanchel, 
ajo, Madrid).—“UTRERA”, José Rej- 
na, (Sevilla). 


ÁS 


“VALEROSO”, Guadalupe Rodríguez, 
(México, D. F.).—“VAQUERITO”, Jus- 
to de la Fuente, (Madrid).—“VAQUE- 
RO”, José Reina —VAZQUEZ Pagán, 
Francisco, (Madrid).—“VALERO,” Fé- 
lix Sánchez, (Bilbao).—VELEZ, Rubio, 
Francisco.—“VENENO II”, Francisco 
Cano, -+(Sevilla).—“VENENO CHICOS 
Anastasio Oliete, (Madrid).—“VER- 
DAD”, Ismael Ferrándiz, (Valencia).— 
“VISTA ALEGRE”, Lorenzo Rodríguez, 
(Madrid). 





su Y cs 


“ZACATECAS”, Alfredo Contreras, 
(México, D. F.).—ZAITEGUI, Domingo, 
(Bilbao). —“ZAPATITO”, Enrique Del- 
gado, (Tetuán de las Victorias, Madrid) 
—ZARAGOZA, Francisco, (Madrid).— 
“ZURITO”, Francisco González, (Má- 
laga).—“ZURITO”, José de la Haba, 
(Córdoba).—“ZURITO”, Miguel Zayas, 
(Puebla, México).—“ZURITO CHICO”, 
Pedro Belmonte, (Madrid). 
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N Bilbao, que 
ha sido pa- 
tria de no po- 
cos y buenos 
toreros, nació 

hace veintiséis años 
Joselito Martín. Siendo 
muy joven ingresó en 
la Sección de Contabi- 
lidad del Banco de Es- 
paña en Bilbao, y allí 
estaba el hombre, de- 
dicado a la partida do- 
ble, cuando un herma- 
no suyo, Cástulo Mar- 
tín, ingresó como ban- 
derillero en la cuadri- 
lla de Villalta. Esta 
circunstancia hizo que 
Joselito asistiera a mu- 
chas corridas, se fami- 
liarizara con toreros, y 
pensara, en conclusión, 
en tacerse torero tam- 
bién. Una vez tomada 
su resolución, dimitió 
de su empleo, y se de- 
dicó por espacio de un 
año a recorrer las ca- 
peas, aprendizaje obli- 
gado para Casi todos 
los diestros que empie- 
zan. 

Durante este año, no 
le fue muy bien a Jo- 
selito. Los toros le tra- 
taron bastante mal, in- 
firiéndole buen núme- 
ro de heridas, algunas 
de ellas de mucha gra- 
vedad; una cornada le 
atravesó el muslo iz- 
quierdo, y los médi- 
cos estuvieron a punto 
de cortarle la pierna. 
Este percance acaeció 
en Salamanca. 

Vistió por primera 
vez el traje de luces en 
la plaza de Bilbao el 
año 1917, en una co- 
rrida concurso. En 
1918 debutó en Barce- 
lona, y en 1919 en Ma- 
drid. Los éxitos logra- 
dos como novillero, le 
hicieron pensar en la 
investidura máxima: la 
alternativa de matador 
de toros. Y, pensando 
y haciendo. El día 24 
de septiembre de 1922 
recibió la borla de doc- 
tor en.la plaza de Pam- 
plona, de manos de Pe- 
pe Roger, con toros de 
Cándido Díaz, alter- 
nando también con 
Emilio Méndez. Ya de 
matador de toros, ac- 


tuó únicamente en nueve festejos, y en seguida empren- 
dió el viaje a México, presentándose al público en la pla- 
za de Chapultepec, alternando con “Saleri II” y con “Al- 


calareño”. 


El escándalo que armó Joselito, lo recordarán, sin 
duda, todos los aficionados. El público hizo al de Bilbao 
unaentusiasta manifestación, llevándolo en hombros has- 
ta la plaza “El Toreo”. Claro es que este triunfo habría 
de repercutir en los oídos de la Empresa de Espectáculos 
que regentea nuestro coso máximo; y, al poco tiempo, 
Joselito se presentaba en “El Toreo” alternando con Vi- 
cente Segura, y estoqueando toros de Piedras Negras. Su 
labor en esta corrida fue buena. 
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Nació en Bilbao, y tiene, actualmente, veinti- 
séis años de edad. Debutó en Bilbao, en 1917. En 
Barcelona, en 1918, y en 1919, en Madrid. José Ro- 
ger “Valencia IP” le dió la borla de doctor, en Pam- 
plona, el 25 de diciembre de 1921. Joselito Martín 
es un finisimo torero. Para templar y mandar, con 
arte y con gracia, éste es el amo. Su toreo con el 
capote es de una belleza imranderoble. Muletero 
elegante y muy buen banderillero. En México de- 
butó durante la temporada 1922-23, en la plaz : 
“Chapultepec”, alcanzando un triunfo resonante. 
Este es uno de los toreros que llegan a la meta. 


Donde más ha torea- 
do el diestro de Bilbao, 
ha sido en las plazas 


' de los Estados; des- 


pués de recorrerlas en 
triunfo casi todas ellas, 
se fue a España, pero 
llegó cuando ya se en- 
contraban hechas casi 
todas las combinacio- 
nes, y por esta razón 
toreó únicamente diez 
corridas, De vuelta en 
México ha seguido ac- 
tuando por los Estados 
hasta que estalló la ac- 
tual revuelta. Segura- 
lbente no pasará mu- 
cho tiempo sin que le 
veamos en “El Toreo,” 
pues es un artista a 
quien la afición recuer- 
da con gusto. 

Tiene siete cornadas 
graves, y en dos oca- 
siones, le han adminis- 
trado la Extremaun- 
ción en la enfermería 
de la plaza; tal era la 
gravedad de las herj- 
das. A consecuencia de 
otra de ellas, hubo de 
estar año y medio con 
la pierna izquierda en- 
tablillada, para ligar 
la rotura del Peroné, 
En Orduña, un toro de 
Carreros le dejó al des- 
cubierto la femoral, 
rozándole la safena. 

Es Joselito Martín 
un torero que siente 
gran afición por su ar- 
te. Se distingue por su 
finura al torear de ca- 
pa y de muleta. Es de 
esos “toreros que le 
echan sal a su traba- 
jo”, que tanto gustan 
en los tiempos moder- 
nos. Conoce a fondo su 
profesión, y siemnre se 
preocupa de mejorar 
“sus maneras”. Su to- 
reo suave, de temple, 
que él sabe alegrar con 
adornos artísticos, le 
colocan en primer tér- 
mino entre los diestros 
que cultivan la elegan- 
cia v la línea. 

Tiene Joselito tres 
cosas como torero, que 
siempre han de agra- 
dar a los públicos, y 
estas tres cosas son la 
finura con el capote, la 
elegancia con los ga- 
rapullos. y por último, 
la suavidad del mulete- 


ro. Estos son los tres elementos con los cuales, indiscu- 
tiblemente, ha de llegar a ser Joselito Martín, uno de 
los toreros elegantes de la nueva generación. 


Los aficionados de Monterrey, deben a Joselito Mar- 


de triunfos. 


tín la suerte de haber presenciado una gran tarde de to- 
ros. En noviembre, Joselito, con un toro de La Laguna, 
realizó proezas que se recuerdan por muchos años. Con 
el capote, Joselito Martín estuvo superior, pero con la 
franela obtuvo un triunfo clamoroso. El torero fino, ar- 
tista, suave, se reveló en toda su grandeza. 

Lastima grande que la actual revuelta, no haya dado 
a Joselito la oportunidad de llevarse a España una cadena 











LA ALEGRIA DE LOS TRISTES 


Es el mes de los muertos... Trágicas calaveras 
208 dicen que la vida es plazo perentorio. 
Anarere en los foros la espada de Tenorio 
sancionando injusticias y duelos y quimeras. 


Vienen rumbo a la plaza las corridas primeras 
lesvaneciendo un tanto el hálito mortuorio; 
»orre de boca en boca el nombre ya notorio 
del torero que corta las orejas postreras. 


Una nube de diestros, —gaviotas con coleta—, 
eruza el inmenso piélago trayendo en su maleta 
ta emoción de su Arte, envuelta en sedas y Oros; 
y apagando los ecos de cantos funerales 
se oyen alegres músicas de las trompetas reales 
que anunciaban antaño las corridas de toros... 
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NOVIEMBRE 


S.—Todos Santos, 
D.—San Victorino. 
L.—San Malaquias. 
M.—¡Santa Modesta. 
M.—San Galación. 
J,_—San Severo. 
V.—£an Herculano. 
S.—San Mauro. 
D.—San Teodoro. 
L.—San Tiberio. 
M.—San Martín. 
M.—San Aurelio. 
J.—San Arcadio. 
V.—San Jocundo. 
S.—Santa Gertrudis. 
D.—San Rufino. 
L.—Santa Victoria. 
H.—San Hesiquio. 
M.—San Crispín. 
J—San Edmundo. 
V.—iSan Honorio. 
S.—San Filemón. 


D.—San Clemente. 


L._—San Juan de la Cruz. 


M.,—San Erasmo. 
M.—Belino. 
J.—San Facundo. 
V.—San pSóstenes. 
S.—Sun Blas. 
D.—san Andrés. 
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MATADORES DE TN O DF 


Fechas en que hicieron su Pre ación en la plaza de Madrid, y lugares. E 
en que actualmenie residen 


ACOSTA, * Martín (Salamanca). — 
“AGUILA”, José González (Madrid).— 
AGUILERA PALOMARES, Antonio, 
(Madrid).— “AGUJETAS”, Antonio Mar- 
tínez, (Madrid).— AGUERO, Martín 
(Julio 24 de 1323. (Madrid).—ALAR- 
CON, Rafael (Ag :'osto 7 de 1905. (Ma- 
dvid).—“ALAVESITO”, Valentín Puen- 
te, (Madrid).— “ALCALA”, Manuel Ba- 
rrera, (Octubre 6 de 1921,—Madrid).— 
“ALCIRENO”, José Peris (Alcira).— 
ALCOBE GRANADA, Juan Antonio 
(Madrid).—ALCOLADO, Aurelio, (Ma- 
drid). —“ALEJANDRITO”, Lorenzo Ale- 
jandro (Mad.id).—'“ALCALAREÑO II”, 
Isidoro. Todó (Madrid).—“ALFARERO”, 
Salvador Baifagón, (Junio 10 de 1922. 
—Domicilio ignorado).—ALFARO, Ra- 
fael, (Sevilla). —“ALCALAREÑO III”, 
José Ortega (Agosto 22 de 1919.—Ma- 
did). —“"ALMANSEÑO”, Juan  Gonzá- 
lez (Julio 16 de 1918 dl 
MONTE, Francisco, (Julio 17 de 1919). 
j ALVAREZ, Manuel, (Huel- 
va).—ALVAREZ, Regulgente (Madrid), 
ALVAREZ PAVON, Manuel (Sevilla).— 
AMIEVA, Ped o, (México, D. F.).— 
AMORES, Eiadio (Salamanca).—“AN- 
DALUZ”, Manuel Muñoz (Cádiz).—“AN- 
DALUZ”, Manuel Alvarez, ' (Marzo 25 
de 1915—Sevilla).—“ANDRESITO”, An- 
drés Pinazo (Valencia).—“ANGELILLO 
DE TRIANA”, Angel Pérez (Julio :27 
de 920. riana, Sevilla). —“ANGE- 
LIN”, Angel Alvarez (Madrid).—“AN- 
GELETE II”, Angel Moya, (Cuenca). 
“ANTONUELO'j 'Antonio . González. 
(Madrid). — ANTUNIANO, Melchor, 
(Aguascalientes, México).—APARICIO 
Vicente, (Barcelona). — “ARAGONES”, 
Enrique García (Barcelona).—“ARI- 
TO”, Joaquín Ar0z (Bi:bao).—“ARRAN- 
CITO”, Ramón Arraz, (Córdoba).— 
“ARRATIA”, Ramón Usobiaga, (Bil- 
báo) —AZPURUA, Ramón, (Barcelona). 


“BADILLO” Paulino Jiménez, (Ma- 
drid). —“BALLESTEROS Ill”, Fermín 
Ibáñez, (Bilbao). —BARANDA, Dioni- 
sio, (25 de julio de 1919.—Madrid).— 
“BARQUERO”, Gabriel Roche, (Carta- 
gena).—BARRIOS Blas, (Orizaba, Mé- 
xico);— “BARTOLO”, Bartolomé Martí- 
nez, (Madrid).—“BARO”, Salvador Gar- 
cía (Ignoramos su domicilio). —BARO, 
Francisco, (Valencia). —BARRAL, Ce- 
cilio, (Madri). —“BARQUERITO”, José 
Masso, (México, D. F.).—“BASURTO”, 
Martín Echaniz, (Bilbao).—“BATU- 
RRICO”, Angel Vivas, (Zaragoza).— 
“BAYITO”, Antonio Fernández, (Méxi- 
co, D. F.-—BEZARES, Luis, (México,).— 
BEJARANO, Enrique, (7 de agosto de 
1920.—Córdoba).— BELMONTE, José, 
(Julio 24 de  1923,—Madrid.)—“BEL- 
MONTE II”, Miguel Vitoria, (México, 
D. F).—“BELMONTITO”, Aurelio Fer- 
nández, (Santander).—“BILBAINITO”, 
José: Masden, (Bibao).—“BOGOTA”, 
Eduardo Pérez, (Bilbao).—BLACIO, 
Hermilo, (Puebla, México,— BLACIO 
Alfonso, (Puebla, México).—“BOMBL- 
TA,” Ricardo Lapeira, (Domicilio Ig- 
norado,—Junio 29 de 1923, Madrid).— 





ks muy importante fijarse en la 
fecha en que cada novil:ero ha de- 
Lut..do en la pliuza de Madrid, por- 
que de ahí comienza a contarse la 
antigiiedad de elos. La fecha del 
debuc en Ma rid tiene, para los no- 
villeros, la misma importancia que 
para los.matadores de toros, tiene 
da “alternativa?, Los novilleros que 
no han ac.uado en Madriid deben al- 
ternar, en lis corridas, siempre des- 
pués de aquellos que cuentan con tal 
ventaja. 

En las plazas dela República Me- 
xicuna se respeta la antigiiedad ¿e 
Madrid, y cuando se trata de novi- 
«leros que no han actuaco en el pri- 
mer coso de Esp-ña, se les cuenta 
desde la fecha del debut en “El To- 
reo”, preferentemente, o el de la 
plaza de “Chapultepec”. 

En la lis.a que pjubiiícamos a con- 
tirn: ción va la fecha del debut en 
Madrid de caia novillero, en la in- 
teligencia de que aquelios que no 

parecen con tal fecha, no han to- 
reado nunca en aquella plaza. 











“BOMBITA”, Romón Spíndola, (México, 
DIALES ).—“BOMBITA FV”, Antonio Gar- 
Clas Mode abril de 1923.—Madrid).— 
“BONARILLO,” Francisco Bonal, (6 de 
julio de 1913.— México, D. F.).—'“BO- 
NI”, Bonifacio Pexea, (Madrid).—“BO- 
RUJITO,” José Franco, (8 de septiem- 
bre de 1919, —Sevilla).—BORRULL, Sal- 
vador,—(Valencia).—- BOTAS, Santos, 
(Santande”).— “BURGUILLO”, Fran- 
cisco Burgos, (Málaga). 


CABEZAS, José (3 de septiembre de 
1920.—Madrid).— CABEZAS, Juan, (Ma- 
drid).—"“CACHUCHA,” Alberto Fernán- 
dez, (Lima, Perú).—CALVO Ricardo, 
(Madrid) —CALVO, Guillermo, (Uaxa- 
ca, México).—“CALVILLO”. Rafael Ro- 
dríguez, (Córdoba). —CAMARA, Maxi- 
miliano, (Bilbao).—“CAMARA II”, Ra- 
fael Sánchez, (Córdoba).—“CAMISERI- 
TO”, Francisco Barea, (México, D. F.). 
—CAMPANIERS, Marino (¡Marsella).— 
CAMPOY, Pablo, (Lorca,  Murcia).— 
CANALES, Pablo, (Guadalaja a, Méxi- 
20) —“CANARIO”, Enrique Villa, (Bar- 
celona).— CANARIO”, Manuel García, 
(México, D. F.)—"“CANELA DE COR- 
DOBA”, Enrique Ruiz, (Córdoba).— 
CANO, Emilio, (Madrid).—*CANTARI- 
TO”, Angel Herrero, (10 de junio de 
1912,—Madrid).— CARDONA, Rafael, 
(10 de octubre de 1920,—Madrid). — 
“CARNICERITO II”, Antonio Benítez, 
(Madrid). —“CARNICERITO 11”, José 
Pé:ez, (Málaga).— “CARTAGINA”, 
Emilio Díaz, (Santander). —“CARTA- 
GENERO”, Martín Hernández, (Carta- 
gena, Murcia)— CARRALAFUENTE, 
José, (7 de sevtiemb e de 1919.—Ma- 
drid). —“CARRASQUITO”, José Carras- 


co, (México, D. F.),—CARRATO,' Má-=: 
riano, : (Madrid).— “CARRETERITO”; 
Manuel Fernández, (7 de julio de 1921, 

¿ | ED Francisco 
—Madrid).—“CARRILLITO”, Francisco 
Francos, (La Carolina Jaén).— CA-. 
RRION, Ginés, (1 de septiembre de 
1421.—Madrid) —CARRION, Francisco, 
(Málaga) —CASANES, Joaquín, (Ma- ; 
d.id.)— CAZARES, Sabino, (Pachuca, : 
México).—CASCALES, Manuel, (Sevi- 
lla). —CASIELLES,, Miguel, (Madrid).— 
CASTEJÓN, Angel, (16 de julio de 1923. 
— Madrid).— CASTAÑEDA, Mariano, 
(Toluca. éxi ; Manuel, 
(Madrid).—CATIVIELA, Joaquín, (Za- 


“CEHRECITO”;, - Juan + NAO: (Nieves, 
Francia).—“CERRAJERICO”, Enrique 
Bautista, (Madrid), —' CERRAJERITO”, 
Nicolás Buiga, (Badajoz).— CIRIZA, 
Miguel J. (C.udad Juárez, México). — 
“CLARAMONTE”, Rafael Asensi, (Va- 
lencia).—*“COCHERIN”, Luis Pérez, (4 
de agosto de 1921.—Madrid.)—“CONFI- 
TERITO”, José Silvent, (Alicante). — 
CONDE, Julio, (3 de septiembre de 
1,20.—Madrid).—. “CUPAO”, Antonio 
Mata, (Valencia). —CORDOBA, Vicente, 
(Bilbao).—“CORDOBES,” José García, 
(Barcelona).—“* CORDOBES II”. Vicen- 
te Redón, (Valencia).—“CORCHAITO 
HIJO,” Fermín Muñoz. (Madrid).— 
CORNEJO, - Adolfo, (4 de septiembre 
de 1519—Valdepeñas, Ciudad Real).— 
CORONA Salvador, (México, D. F.).— 
CORONA, Jenaro, (México, D. F.). — 
CORPAS,: Ramón, Domingo, (24 de ju- 
lio de 1921.—Sevilla).—“CUATRODE- 
DOS”, Francisco Rodríguez, (Córdoba). 
—“CÚBERITO” "Juan Piédrola, ((Cór- 
doba).—CUETO, Manuel, (Málaga). — 
CUEVAS, Luis, (Albacete).—CUCHET, 
Miguel, (Madrid). — “CUDRINCHE£”,. 
Luis Echaniz, (Biibao).—"“CURRILLO” 
Joaquín González, (12 de agosto de 
1919.—Madrid).— “CURRITO”, Manuel 
Cosie, (Madrid). 


DANGLADA, Guillermo, (México, D. 
F).—DAVID, Avelino, (1 de diciembre 
de 1921.—Madrid).—DIAZ Domínguez, 
Manuel, (10 de julio de 1915.—Sevilla). 

AZ, Julio, (17 de julio de 1919.— 
Domicilio ignorado) —DOMINGO, Juan, 
(Barcelona).— DOMINGO, Victoriano, 
(Barcelona).—DOMINGO, Rafael, (va- 
lencia).—“DOMINGUIN” DE ZARAGO- 
ZA”, Domingo Ruiz, (Zaragoza).—“DO- 
MINGUIN MEXICANC ”, Pedio Domín- 
guez, (Monterrey, México).— DUQUE, 
Cruz, (Caracas, Venezuela). —“DURKC- 
TI”, Francisco Diez, (Madrid). 


“ECIJANO”, Enfique Jiménez, (Mé- 
xico, D. F).—ECHEVERRIA, José, (Bil- 
bao). “EL. UNO””, Manuel  Damota, 
(Huelva).— ENDEMAÑO”, Alejandro, 
(Portagulete Bilb2a0).—ESCUDERO, Jo- 
sé, (Madrid).— ESPEJO, Pedro, (Los 
Angeles, Caligornia).—ESTEBAN, Ter- 
mín, (7 de julio de 1921.—Madrid). 
ESCAJADILI LO, Agustín, (México. D. 
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AS Ignacio, (México, D. 


FAGUAS, Antonio, (Zaragoza). — 
“FAICO”. José Tapia, (México, D. F.). 
—“FAROLES”, Mariano Sáncnez, (31 de 
diciembre de  1916,—Madrid) —FER- 
NANDIZ, Prieto, Emilio, (5Sevilla).— 
FERNANDEZ Montes, Antonin, (Ma- 
d.id).—FEi2NANDEZ, Jcsé “El Esco- 
ria, aAadrid)—FERNANDEFRA Jiniénez, 
Pascual, (Madrid).—FERRIER,  Nocil, 
(Córdoba, México) —FiERRANO, José, 
(Sevilla). —“FINICO DE ALICANTE”, 
Enrique úe Jesús, (Alicante).—"FINI- 
TO DE VITORIA”, Julián Fernández, 
(Vitoria).— “FINITO DE  VALLADO- 
LID”, Alfonso Gómez, (11 de agosto de 
121. (Valladolid). — FLORES, Luis, 
(Valencia) —FLORES, Juan (Córdoba), 
“FORMALITO”, Benito Ibáñez, (Ma- 
drid).—“FORMALITO”, José  Sapién, 
(México).— “FORTUNA 1I”, Faustino 
Alvarez, (Salamanca). — “FokTUNA 
III”, Emilio Sanjosé, (México, D. F.).— 
FREG, Ricardo, R. (México, D. F.).— 
FRANKLYN, Sidney, (México, D. F.).-— 
“PRUTERICO”, Leopoldo Ferri, (Va- 
lencia).—FUERTE, Rafael, (Madrid). 





“CABARDITO”, Emilio Gabarda, (10 
de junio de 1912.—Valencia).-—GAGO, 
Andrés, (Sevilla). —GALAN, José, (Mia- 
drid). — “GALINDO”, Joaquía ael Cam- 
po, (4 de noviemb:e de 1317.—Maarid». 
==“ GALEARDO Miguel, (29 «e agosto de 
1920.—México, D. F.).—"GALLITO DE 
ZAFRA”, Angel Navas, (29 de agosto 
de 1920.—Sevilla).—GARCIA, Salvador, 
(4 de noviembre de 1917.-—-Madrid).— 
GARCIA Amores, Manuel, (Madrid).— 
GARCIA Montero, Juan, «¿Mad:1id,. — 
GARCIA, Santiago, Josí%, (22 ue agosto 
de 1918.—Madrid).—GARCIaA Jiménez, 
Manuel, (3 de septiembre de 1920.—Do- 
micilio ignorado). —GARCIA, Carlos, 
(México, D. F.).—GARIAL, Julio, (Ma- 
drid).—GIL Sánchez, Pedro José, (Al- 
bacete).—'*GINESILLO”, Ginés Kernán- 
dez, (12 de junio de 1917.—Mad_id).-— 
GOMEZ, Benjamín, (Bilbao*.—GoOMIEZ 
Izquierdo, Manuel, (Alicant2).—GOMEZ 
Carlos (Madrid).—GOMEZ Ramón (Mé- 
xico, D. F.)—GOMEZ, José, (Sunora, 
México).—GOMEZ, Cailos, (5 de agosr 
to de 1920.—Madrid).—GOMEZ Cayeta- 
no, (León, Guanajuato).—GONZALIZ, 
Emilio, (5 de septiembre de 13183.-—Do- 
micilio ignorado).—GONZALHZ Ricar- 
dito. (Madrid).—GONZALEZ, Carlos, 
(México, D. F.).—“GONZALITO”, Gon- 
zaly Moreno, (Madrid).—“GONZALITO” 
Paulino González, (Bi:bao).-—“GONZA- 
LITO”, Blas López, (Baracaldo, Vizca- 
ya).—CORDILLO, Eduardo, (Sevilla). -— 
“GRANERITO”, Manuel Sánchez, (Se- 
villa). — “GRANERITO MEXICANO”. 
Rafael Ezquerra, (México, D. F.).—GU- 
TIERREZ, Lorenzo, (México, D. F.».— 
“GRANERO II”, Vicente Rendón, (Mé- 
xico, D. F.)—GUERRA, Adolfo, (1yY de 
julio de 1915.—Madrid).—GUERRA, 
Fermín, (Madrid). 


“HABANERO”, Ramón Fernández, 
(14 de julio de 1917.—Madrid).—HER- 
CANO, Manuel, (Linares, Jaén).—HER- 
MOSILLA, Luis, (Sanlúcar de Barrame- 
da, Cádiz) —HERNANDEZ,  — Alfredo, 
(México, D. F.).—HERNANDEZ Martín, 
(Cartagena, Murcia).— HERNANDEZ, 
José, (Guadalajara, México).—HER- 
NANDEZ Ramón, (México, D. F.). —- 
HERNANDORENA, Domingo, (Bilbao). 
— “HERRERIN”, Saulo Ballesteros, 
(Madrid).—HIDALGO, Teófilo, (Fuen- 
salida, Toledo).—“HILACHO”, Enrique 
García, (Marchena, Sevilla).—HIERRO, 
Antonio del (Madrid).—“HORNERITO” 
Antonio Jiménez, (Valladolid). —_HUI- 
JARES, José, (México). —HONG Vicen- 
te, (torero chino).—México, D. F. 














“CHAPOLI” Nemesio Bilbao (Bilbao). 
“CHARPA”, José Rodríguez, (Triana, 
Sevilla). —“CHATILLO DE CORDOBA.” 
José del Río, (Córdoba).—“CHATILLO 
DE BILBAO”, (Bilbao).—“CHATILLO 
DE BARACALDO”, Jerónimo Loizaga, 
(8 de agosto de 1916.—Bilba»).—“CHA- 
VES”, Francisco Tamarit, (23 de sep- 
tiembre de 1920.—Valencia).—CHECA, 
Francisco. (4 de agosto de 1917.—Má- 
laga).—““CHICO DE CAMILA”, Antonio 
Fernández, (Marsella, Francia).—“CHI- 
CO DE PARDIÑAS”, Luis González, 
(Madrid).—“CHICO DE LA PALOMA”, 
Antonio Rodríguez, (Madrid).—“CHI- 
CORRO”, José Adame, (México). — 
“CHIMBITO”, José Azcona, (Bilbao).— 
“CHIQUILLO” Juan Vega, (Barcelona). 
"ere Celestino Hernández, (Ma- 
drid). 


IBARRONDO, José María, (Barcelo- 
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na). —“INGLES”, Antonio Ortiz. (Bil- 
bao).—IPOLA, Salvador, (Toledo). — 
IRALA, Alejandro, (Bilbao), —ISASA, 
Rafael, (Bilbao). —IZQUIERDO. Luis, 
(Bilbao). 


“JAEN”, Gregorio López, (Domicilio 
ignorado). —“TARANA”, Antonio López, 
(Valencia) — “JEREZANIL¿O”, Manuel 
de los Ríos, (México, D. F.).—JERICO, 
Emilio, (Madrid).—JIMENEZ, Joaquín, 
(México, D. F.).—JIMULENEZ, Toniás, 
(Valencia).—“JOAQUINILLO, Joaquín 
Moya (Madrid).—JORDAN Alfonso, (La 
Línea, Cádiz).—“JOSELETE”, José del 
Río, (Có: doba). — “JOSELITO DE 
ORAN” José Tovar, (Madrid).—“JOSE- 
TON,” José Pérez (Bilbao).—JOUVER, 
(novillero francés —Domicii¡io ignora- 
do).—“JUMILLANITO”, Isidro Ortuño, 
(Maudrid).—“JUANILLO”, José Calata- 
yud, (Valencia).— “JUANILLO, Juan 
Gómez, (Barcelona). —JURADO Rafael, 
(Huelva). 





“LA REVERTE”, (México, D. F.).— 
“LAGARIIJILLCO”, Antonio Moreno, (4 
de agosto de  1917,—Granada).—“LA- 
GARTIJILLO”, Francisco Pérez, (Méxi- 
co, D. F.).—“LAGARTIJO,” Manuel Mo- 
lina, (14 de julio de 1917,— Maadrid).— 
“LAGARTIJO”, Francisco Royo, (Ma- 
drid).—LA ROSA, José, (Madrid).—LA 
ROSA, Emilio, - (Madrid).—“LAVANTI- 
NO”, Vicente Méndez, (Madrid).—“LI- 
TRI”, Carmelo Sánchez, (Murcia).— 
“LITRI”, José Rodríguez Báez, (Huel- 
va).— “LITRI” (Hijo)). Manuel Báez, 
(Huelva).—LOMBARDINI, Carlos, (Mé- 
xico, D. F.).—LOPEZ, Aroca, Antonio, 
(Murcia). — LOPEZ Aroca, Manuel, 
(Murcia) —LOPEZ Iñigo, José, (Alme- 
ría). —LORA, José, (Sevilla).—LORIZ, 
Vicente, (Bilbao).—“LOSETA””, Vicen- 
te Calera, (Madrid).—LOZANO, Leopol- 
do, (Valencia). “LUCERITO”, Mariano 
Gil, (Zaiagoza).—LLAMAS, Antonio, 
(4 de noviembre de 1917.—Madrid).— 
“LLAVERITO”, Juan Leal, (México, D. 
F.). 




















“MADRILEÑO”; Manuel Segarra, 
(Madrid).—“MAERA II”, Antonio Alba- 
ladejo, (Sevilla). —MAGANÑA, Porfirio, 
(2 de agosto de 1917, (Madrid). “MA- 
CHAQUITO II”, Envique Ruiz, (Córdo- 
ba).—“MACHAQUITO DE MADRID”, 
Fabián Cazorla, (Madrid).—“MAIRA- 
LITO”, Cándido Moncluis, (Zaragoza). 


—"“"MAJITO”, Antonio Cramaje, (Ma- 
drid). —“MANOLE”, Manuel Sánchez 


(Granada) —“MANOLETE MEXICANO” 
César M. Guzmán, (México, D. F.).— 
“MACHAQUITO”, Fe:nando F. Melgar, 
(México,).— “MANZANILLA,” Manuel 
Gil, (Bilbao).—“MANÑICO”, Benito Guía, 
(18 de agosto de 1921,—Domicilio ig- 
norado).—“MALLA II”, José Sánchez, 





(México, D. F.).— MAQUEDA, José, 
(México, D.F.).—M. MARINS, (torero 
francés,— Domicilio ignorado).—MAR- 
TIN, Francisco, (Madrid).—MARTIN 
Domínguez, Josí, (Sevilla). MARTIN 


Acosta, Angel, (Salamanca).—MAR- 
TIN-MARTIN, (Madrid).—MARTINEZ 
de Ruzafa, Manuel, (6 de septiembre 
de 1917.—Valencia) —MARTINEZ Ve- 
ra, Manuel, (22 de julio de 1923.—Má- 
laga).—MARTINEZ, Manuel, (Triana, 
Sevilla). —MARTINEZ, Pedro, (Albace- 
te) —MARTINEZ José, (Valencia).— 
“MARTINCHO”, Rafael Araix, (Valen- 
cia) —MAROTO, Juan, (Bilbao).—“MA- 
RINERO”, Miguel Sastre, (Barcelona). 
—“MARTINCHO”, José Escudero, (Mé- 
xico, D. F.).—“Marinero”, Antonio Or- 
tega, (México, D. F.)—“MARINERO”, 
Maximiliano Espinosa, (México, D. F.) 
—“MARCHENERO”, Luis Muñoz, (15 
de agosto de 1915.—Valencia).—“MA- 
YORITO”, Emilio Mayor, (6 de octubre 
de 1918 —México, D. F.)—MAYEN, Leo- 
poldo, (México).—“MELLAITO”, Vicen- 
te García, (5 de agosto de 1916.—Ma- 
drid).—“MELLA”, Joaquín Manzanares, 
(23 de septiembre de 1920.—Madrid). 
MENDEZ, Fernando, (Córdoba). — 
MENCHACA, Manuel, (Bi:bao).—MERA 
Luis, (19 de febrero de 1922.—Madrid). 
“MESTIZO”, Daniel Company, (Marse- 
lla, Francia).— “MEXICANO”, Rodolfo 
Gómez, (Veracruz, México).—MIERES, 
Manuel, (Madrid) MIGUEL, Norber- 
to, (Madrid).—“MINUTO”, José Sán- 
chez, (México, D. F.).—MIRAGUAY, 
José, (Madrid).—“MIRO”, Hermenexil- 
do López, (Madrid).—“MODELITO”, 
Francisco Corostiola, (Baracaldo, Viz- 
caya).—MONGE, Isidro, (Barcelona).— 
“MONJITO”, Ramón Monge, (Barcelo- 
na).—MONREAL, o0Jsé, (Alicante).— 
MONTES, Francisco. (México, D. F.)— 
MONTES, Antonio, (Bilbao).—MONTES, 
Luis, (Portillo, Toledo).—MONSIVAIS, 
Vicente, (San Luis Potosí, México.)— 
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BIOGRAFIAS 


NTRE los no- 
villeros que 
más se desta- 
can en la ac- 
tualidad, de 

los que han hecho. su 
carrera taurina en Mé- 
X:C0, puede asegurarse 
que es Ramón Gó..ez 
uzo de los que más co- 
des torean por los 

] aui>- 

Te deciz «e 105 
que más se' arrima y 
O 03.8 


enjun- 


llevan 


imp(vi 


arar 108 tor 


inio .y valo 


do al mizmo 
sa E 
cx “a muleta 
lo que hace. No le es: 
torba el trapo rojo en 
“ning na de las dos ma- 
NO8;. por el contrario, 
sabe cast'gar con él, y 
hacerse de los 'oros 
los pocos momer1!03 de 
ccmerzar la faeza sa 
adorna cuando es pre- 
“ciso y conoce el secre- 
to de arrancar la ova- 
ción con el moderno to- 
reo de las emociones. 
Al matar, no obstan- 


te su estatura, que no 
es muy elevada que di- 
gamos, sabe llegar con 
15 mano al pelo, perfi- 
larse en corto, por de- 
recho y sobre el pitón 
izquierdo, y, como no 
le. falta corazón para 
emprender “el viaje”, 
—ese viaje del que, a 
veces no se vuelve nun- 
Cars sus * estocadas 
son, con frecuencia, 
fulminantes, según to- 
dos los informes que 
tenemos de las múlti- 
ples corridas en que ha 
tomado parte, y que, 
en su mayor número, 
son con esos toros 
grandes y mansos y 
broncos por añadidura; 
es decir, esos animalo- 
tes que los ganaderos 
reservan para las co- 
rridas en las que no 
actúan los “ases”. 


7 
sane 


Ramón Gómez nació en España, en la capital de la 
provincia de Santander, de donde fue traído a México 
por sus padres, a los seis años de edad. En esta capital 
se radicaron los padres de Ramón, quien se educó en uno 
de los principales colegios de la metróroli, de donde sa- 
lió para dedicarse al comercio, en el ramo de tejidos. No 
le debió parecer muy bien a Ramón Gómez la venta de 
casimires importados o del país. El muchacho necesitaba 
que su nombre sonase de algún modo, como empezaban 


TAURINAS 


A 


Ramón Gómez nació en Santander (España). 
A los seis años de edad, vino a México, en donde 
sus padres le dedicaron al ramo de tejidos. Tuvo 
amistad con Merced Gómez y los hermanos Freg, 
y de ahí vartió su afición vor los toros. Fue prime- 
ro, banderillero de [lgnacio Gómez, debutando en 
la rlaza de Mixcoac, en 1914. Despuées integró 
la cuadrilla de “Carrasquito”. Decidido a hacerse 
matador de novillos, realizó la empresa y alcan- 
zando éxito, comenzó a recorrer las principales 
plazas del país. Ramón Gómez es, sin duda alguna, 
el novillero que más corridas torea en México. 


a sonar por aquel en- 
tonces los de sus ami- 
gos Merced Gómez y 
los hermanos Freg. Y 
de estas amistades, 
precisamente, nació en 
él una grande afición 
por los toros, afición 
que vino a cristalizar 
en un vehemintísimo 
deseo de dedizarmze él 
también a tan arries- 
gada profezión. 

Y peasado y hecho. 
Allá, por «el año de 
1914, Sesgucs de, La 
berse ensayado ez al 
gunas capeas, se vistió 
de torero por rrime- 
ra vez par torear en 
la plaza de-Mixcoz2c, 
fungiendo omo baz e 
rillero exa la curdrila 
de Ignacio Gómez. , 

Ccmo desde $u pri- 
rea actuación demos 
lró que no le faltaba 
valor y que, además, 
podía con los toros. fue 
solicitado por otros es- 
padas y sus servicios 
se tuvieron siempre en 
gana estima, aunque, 
claro está, como se- 
gunda arte su nom- 
bre no sonaba lo sufi- 
ciente para satisfacer 
la noble ambición «el 
muchacho. Pero hete 
aquí que en el año de 
1915, o sea uno des- 
pués de vestir por pri- 
mera vez el traje de. 
luces, se le presentó 
una magnífica ocasión 
para realizar su sueño; 
y como verá el lector, 
no la desperdició Ra-. 


món Gómez. : 

Se llevó a cabo la 
hazaña en la plaza de 
Morelia, en una corri- 
da en-la que Ramón 
figuraba como bande- 
rillero de “Carrasqui- 
to”, quien, a su vez 
alternaba con Pulido, 
para matar cuatro to- 
ros. Se hizo el paseíllo, 
y, a la hora de asomar 
“la jeta” el primer bu- 
rel, cundió el pánico 
por todo el ruedo; el 
animal quedó de úni- 
co dueño de la arena, 
y “Carrasquito” y Pu- 
lido, prudentemente, se 
rajaron de habérselas 
con tamaña catedral. 
El escándalo fue enor- 


me; y lo hubiera sido más sin el rasgo de valor de Ramón 
Gómez, quien, dirigiéndose a la Presidencia, pidió per- 
miso para matar los cuatro toros; lo que realizó muy 
bien, entre las palmas y vítores de la concurrencia, que- 


matador de novillos. 


dando desde aquel momento consagrado “ipso facto” 


Este rasgo le yalió el ser contratado para ocho. corri- 
das consecutivas, en varias plazas; y en todas ellas supo 
el diminuto torero quedar bien confirmando el cartel ad- 
quirido a costa de su hazaña. 

Desde entonces ha actuado con todos logs novilleros del 
país y con algunos del extranjero, amén de alternar en di- 
versas ocasiones con matadores de los de borla de doctor. 
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TICUR-UE TE A IEADOA DAS 
D l e l E M B R E Alégrense, crugientes, las trágicas arenas; 


luz lanza sus ritmos; el sol juega sus Oro3; 
clarín, a sus fieles, llama, alegre, a log torog; 
sangre de Paquiro corre por nuestras venas. 


L.—San Eloy. 
M.—San Ponciano. , 
M.—San Hilario. Se ven torvos desastres, se ven grandes faenas, 
J.—San Osmundo. yen albas mujeres de brujos ojos moros, 
v.—San Sabás. 21 entusiasmo brota, latente, por los poros 
s.—San Pascasio. . y alegran nuestra vida las táuricas escenas. 
D.—San Ambrosio. 

L.—La Inmaculada Concepción. 
M.—San Restituto. 


KA AA 


Las “posadas” recuerdan al que nació en Judea, 
y son como un paréntesis en las noches dormidas 
en que saltan y gritan infantiles mesnadas; 
q M.—San Melquiades. y por alguna ilógica y malhadada idea 
J.—San Dámaso. hay algunas “posadas” que parecen corridas 


) 
| V.—N. $. de Guadalupe. yv hay algunas corrilas que parecen “posadas” 


S—San Eustracio 
D.—San Pompeyo. 
L.—San Irineo. 
M.—San Eusebio. 
| ] É M.—San Lázaro. 
P J.—San Simplicio. 
. V.—San Nemesio. 
| : S.—San Liberato. 
D.—San Severino. 
| , L.—San Flaviano. 
| 23. M.—San Mardonio. 
| 4 M.—San Metrodio. 
| : J.—Santa Eugenia. 
V.—San Teodoro. 
S.—San Teófanes. 
l D.—Los Santos Inocentes. 
; L.—San Bonifacio. 
M.—San Venustiano. 
M,.—San Silvestre. 
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JOSE M. ROMERO “FRASCUELILL O” 


DIRECTOR DE LA CUADRILLA BUFA “CHARLOT”'S DE FRASCUELILLO” : 


SASTRERIA Y AGENCIA TAURINAS 


Se Proporcionan toda clase de útiles para torear. - Se dan lecciones de toreo todos los dias, de 4a 5 
ESCUELA: PLAZA DE NATIVITAS, EN DONDE A PRECIOS RELUCIDOS :E ¿fUE£DENORGANIZAR ENCERRONAS 
DOMICILIO; SAN MIGUEL, 47 . TEL ERIC. 50-87. MEXICO D. F, 


MORALES, Nicolás, (San Luis Potosí, RES”, Antonio Aguileras, (Domicilio F.)—“REVERTE”, Emilio . Colomer, 
México). —MONROY, Jesús, (Pachuca, ignorado).— “PAQUITO”, — Francisco (Valencia). —REY, Emilio, (Madrid). 
México).—MONTES, Pedro, (Portillo, Mo rtín, (Madrid). PAREDES, Gabino, —“RIOJANITO”, Eloy Martínez, (Ba- 
Toledo). — “MONTERITO”, Lorenzo (Guadalajara, México). —“PAREJITO”, racaldo, Vizcaya).—RIOS Ballester, Mi- 
Montero, (Madrid).— MONTENEGRO, Francisco López, (15 de junio de 1922 guel, (Málaga).—RIOS, Manuel de los, 
Juan, (29 de agosto de 1918, —Málaga). —Mad:1id).— “PAREJITOy” Celestino (Tampico, México)— “RIVEREÑO”, 
— MONTENEGRO”, Carmelo Arquero, Pareja, (Madrid). —PARRONDO, Beni- Julio Martínez, (28 de julio de 1921). 
(Madrid).—MORA, Pepe (24 de agosto to, (Madrid).—“PASTORET”, Francis- —Madrid).—“RIVEREÑO”, Vicente Ni- 
de 1919——Colombia). —MORAN, Tomás, co Ferrer, (9 de septiembre de 1923.— clós, (Valencia).—“RIVERITA”, Ramón 
(Mad:id).—MORENO, Rafael, (Valen- Madrid).— “PASTORET MEXICANO”, Rivera, (Mad id).—RODARTE, Ramón, 
cia) —MORENO VELA, José, (Madrid). Au elio. López, (México; D. BN=="BA- (San Luis Potosí, México).—RODARTE 
MORALES, Ignacio, (México, D. F.).— TATERITO”, ¡Vicente Loriz,..(Bilbao). Julián. (San Luis Potosí. México).— 
MORENO, Ramón, (Madrid).—MORE- —“PATELA”, Antonio Sánchez, (Bollu- RODRIGUEZ, Rodolfo, (México).—RO- 
NO, Irener, (Madrid).—“MORENO DE llos Mitación, Sevilla).—“PEDRILI.O”, DRIGUEZ, Ruiz, Féliz, (Valencia).— 
SAN BERNARDO”, Antonio Rivas, José Reyes, (Madrid).—PELAYO, Pe- ROMERO, Antonio, (Madrid).—ROME- 
(Ciudad “Juárez, Méxic»).—“MORENLI- dro, (29 de julio de 1916.—Sevilla).— RO, Fé ix. (San Luis Potosí, México). 
TO”, Julio Díaz, (Madrid).—“MORENI- “PYELUSO”, Rafael Saco, (Córdoba). — —“ROMERITO”, José Moreno. (Ma- 
TO DE LARA, (Lora del Río, Sevilla). “PELELE”, Paulino Pérez, (Albacete). drid).—“ROMERITO”, Manuel Romero, 
—-“"MORENITO DE SEVILLA”, Daniel —“PEPETE”, José Puerta, (10 de sep- (México).—“RONDEÑO”, Roberto Es- 
Mo-eno, (Sevilla). —“MORENITO DE tiembre de 1916.—Madrid).—“PEPETE pinosa, (Barcelona). ROSA, Pedro de la 
BARACALDO”, Clemente Moret,. (Bil- 11”, José Jiménez. (Puente de Vallecas, (Gu-dalupe, Hidalgo, México).—RON- 
bao).—“MORENITO DE VALENCIA,” Madrid).—“PEPETE”, Manuel Rod-Í- CERO, Manuel, (Madrid).— “ROSALES” 
Miguel Puchol, (Barcelona).—“MORI- guez, (México, D. F.).—“PEPILLO,” Jo- José Castelló, (Madrid).—“ROSALITO” 
TO”, José Conde. (Huelva).—MOYA Es- sé Peñuelas, (Málaga).—'PERALES”, Emilio Caserio, (Mad'id).—“RUBI- 
teban, Muñoz. (Madrid).—“MOYANO”, Vicente Rojo, (Zaragoza).—PERES Ri- CHI”, Benito Martín, (Sevilla).—“RU- 
Enrique González, (La Línea, Cádiz).— vera, Franc'sco, 31 de agosto de 1919. BITO,” José Giman, (Sevilla).—“RU- 
MUÑOZ, Luis, (México) —MURCIA, An- —Ciudad Juárez. México) — “PETRIT- BITO DE MADRID”, Francisco Gon- 
tonio,: .(A'mería).—MUNTANER, Ro- SO”, Miguel Martí, (3 de agosto de zález. (Barcelona).—RUIZ, Manolo, 
mán, (Alicante). 1913.—Valencia).-—PINEDA Manuel, (22 (Madrid).—RUIZ. Carrión, Ntalio, (Va- 

de julio de 1920.—Mnadrid) —“PINTAO” lencia).—RUIZ Vela, “VELA II”, Ma- 

“NACIONAL CHICO”, Ramiro Anlló, Jesís Pintado, (Madrid).—“PINTURA”, nuel, (Sevilla). 


A “ Ñ ” AE? AU Antonio Jahrador, (Zaragoza).—“PIN- 
a CAT Ma TURA CHICO”, Francisco Algar, (Mont SAEZ Sevilla. Pío, (Madrid).—SE- 
(Huelva). —NAVARRO GIMENEZ, Ma- de Marsan Francia).—“PLATA” Eduar-  GASTI, manuel cd de septiembre de 
nuel, (Zaragoza). —NAVARRO Francis- do García, (Badajoz).—“PLATERITO 1922.—Bilbao).—“SAGUERITO”, José 
co. (Benéfora-Orihuela. Alicante) — DE VALENCIA”. José García, (Bar- Saglies,  (Barcelona).—SALAS, José, 


“e ” ; e 5 : ; (Zaragoza).—“SALAMANQUINO” Mar- 
y) TR oy , 1i- > Ll, a Ñ N e i 
NEGRETE”, Manuel Escolsno. (Ali ceelona). POLDO”, Leoroldo Migueiez, tín Martín, (Barcelona).—SALINAS, 


cante). —NEIRA, Valentín, (Madrid). — (Villatobas. Toledo).—PONS, José. (Va- Manuel, (Madrid) —“SALITAS”, Fran- 


“NILI”. José Pérez, (Sevilla) —“NINT”, lencia) —“PORTILLO”. Felipe Medina, ¡ Pe ; 

Juan Linares, (Madrid).—“NIÑO”, Vi- (Caravaca. Murcia) —POSADAS. Anto- A A ON 
cente, Mendoza. (Caracas. Venezuela). nto, (Madrid). —“POSADERO”. Gabriel adria) —SAT VADO 
—“NIÑO II”, Julio Mendoza, (Caracas, Hernández, (10 de julio de 1915.—Mé- lencia) SANCHEZ Juan, (Med 
Venezuela).—“NTNO DH LA PALMA”, xico, D: .E-)—“POYERO%. Juan Amas F)—SANCHEZ de Deba an (San: 
Cavetano Ordóñez, (Málaga).—“NIÑNO (21 de julio de 1921.—Madrid).—POZO, Lana r) SANCHEZ M 4 L ; (Ss 
DE TABLAD <> Añtonio Blándino, (585 “Alfonso, (Madrid), PRECIADO, Emisó ado E ALOBLIS UA 
a ado A de octubre de 1818.—Sevilla).—SALU- 


, “ > e - E QUEÑO, Pedro Morales, (18 de agosto 
“ » pa : A RAMITOS”, Rofael Ramos, qne ra E 
A ciehas, (Zarazo- dica en la ciudad de Bilbao..—"RAMI-  éde 1921—Madrid).—SANMILLAN, En- 
(M-=drid).—“OJITOS”, Alberto Patiño, TOS”, Atonio Vilches, (México). —RAN-  Fíque, (20 de septiembre de 1917.—Va- 
(México) —ORO. José Ar1 (San Sebas CEL Laureano, (León. Méxi-o )—“RA- lencia).— SANTAMARINA, — Amadeo, 
tián. Guipúzcoa)—ORTEGA, Andrés, YITO”, Jorá Rovo (Domimilio igno-  (Madrid)-—SANTIAGO, Vicente, (Za- 
(Bilbao) -—ORTESA, Juan, (Madrid).  Tado).—“REDONDO”. Francisco Do-  Yagoza)—SANTOLARIA. Toribio, (Za- 
ORTELL, Alfredo. (Valén“ia)» —ORTIZ míneuez. (1 de julio de 1919).—Ma- rasoza).—SEGOVIA. Mariano, (Domi- 
Isidro. (México, D. F.)—ORTIZ, Ricar- - Aid). — “REDONDO II”. Antoni Pes-  cilio ignorado).—SEGURA MONTENE- 
16e (México D. F.)—ORTIZ José, (MÉé- avero, _(Córdoba).— “RESLAMPAGO”, GRO, Serafín, (Má aga).—“SERRANI- 
OD , ' Diego Bravo, (Madrid. REMON. Jo- TO DE MADRID”, Isidro Sánchez, (Ma- 
x1CO, . .). sé, (Madrid).—“REVERTE DE SEVI- drid). —“SEVILLANO”, Manuel López, 
LTIAA Marne] Rodríguez. (Madrid) — (Sevilla). —SINGLER. Padilla Juan, 
“PACORRO”, Francisco Díaz, (Ma- “REVERTE MEXICANO”. Arcadio Ra- (México. De EF.) “SICGVETIA 1 
drid). —“PAJARRACO.” Bartolomé del mírez. (León, Gto )-— REVERTE ME- Lugo, (México, D. F.).—SORIANO Ma- 
Valle, (La Línea, Cádiz,).—“PALOMA- XICANO II”, José Muño»z, (México, D. nuel, (Huelva).—SOLIS, Samuel, (Mé- 


“LA MODERNA” 


CUKRKRTIDURIA 


Esquina Esperanza y Cabaña, 1. Plaza de Santo Tomás. Tel. Eric., 5-33. Despacho General: Avenida Pe- 
ralvillo, 3. Tel. Eríc., 9-63. 


JOAQUIN IGLESIAS 


ESPECIALIDAD DE LA CASA EN CHAROLES FINOS. COMPRA VENTA DE TODA CLASE DE PIELES. 
MEXICO, D. F. 
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Personas que se Dedican a la Representación de CT oreros 


MADRID.— 
Lavapiés, 4, 


ALEJANDRO Serrano, 
segundo.—AGUSTIN Her- 
nández, Lavapiés, 6—ANGEL Carmo- 
na González, Apartado 681.—ANGEL 
Brandi, Peligros, 3.—ANTONIO Ga- 
ilardo, San Carlos, 12.—ANTONIO M. 
Requejo, Bastero, 25.—ANTONIO Mar- 
tín, Cervantes, 38.—ANTONIO Fadón, 
Lavapiés, 42.—ANTONIO R, Alegre, 
San Bernardo, 20.—ANTONIO García 
Carrillo, Salitre, 10.—ANICETO Pérez, 
Embajadores, 14.—ANTOLIN Aren- 
Zana, Jacometrezo, 80.— APOLINAR 
García Martín, Paseo de las Acacias, 
15.—AVEDLINO Blanco, Bastero, 15 y 
17.—ANTONIO Ugalde, Ponzano, 2, 
tercero.—BASILIO RUBIO, Argensola, 
22—BLAS A.  Gratal, Mayor, 28. 
CARLOS Gómez, Lagasca, 123.—CECI- 
LIO Isasís ,“Alavés”, Huertas, 69. — 
CESAR Alvarez Nieto, Paseo del Pra- 

















do, número 50.—DIEGO Blanes, 3ue- 
navista, 25.—DIONISIO Rico, Santa 
Isabel, 17.—EDUARDO Pagés, Andrés 


Borrego. 15— EDUARDO Bermúdez, 
Santa Brígida, 4—ELADIO Amorós, 
Mastero, 4 y 6.—EMILIO Fern*sndez 
Garrido, Bravo Murillo, 12.—EMILIO 
Ramón, San Bartolomé, 13.—ENRIOTE 








tf-apoulide, Café Inglés —FEDERICO 
Quirós, Escorial, 9—FEJ.IX Garcés, 
Ventosa, 23 —FERNANDO Campillo, 


Alameda. 4 duplicado.—FERNANDO 
Soriano García, Tegzanitos, 15.—FRAN- 
CISCO Casero Varela, Licea de Amé- 
rica.—FRANCISCO Fiñana. “Madriles”, 
Zurita, 29 y 31.—FRANCISCO Heren- 
cia, Moratín, 34—FRANCISCO Hortal, 
Encomienda, 3. primero.—FRANCISCO 
López» Farmacia, 8—FRANCISCO Pal- 
ma, “Palmita”, Costanilla de San Vi- 
cente, números 4 yv 6—GASPAR Vi- 
vas. Marcnés de Santa Ana, 45.—GE- 
RARDO Doval.—ISIDRO Amorás, Ca- 
bestreros. 4 y 6. primero.—.JTJOSFH Ga- 
rrido, Bordadores. 10.—JOSE Hiiosa, 
Amparo. 22—JOSE Carrasco, Madera, 
22 —TIOAOUIN Gómez, Lasasca, 12%. 
JESUS Diao, Romanones 1.—TESUS 
Alcaide, Café Inglés.—JESUS Rayón, 








xico, 
Perú). 


NAMUBERITO"> Juan Ruiz; (27 de 
julio de 191%—México. D. Y )—TATO, 
R>imundo (Domicilio ignorado»—“TA- 
TO”. Antonio Sánchez (México. D. TF). 
“TETLO”. Antonio Sánchez. (México, 
D. FITENTS. Jesús. (México. D, F.) 
—“TEMPLATTO”, Manuel Castillo (Mé- 
xicn,) “TFERIN”. Tosé F. Echevarría, 
(Bilbao) —“TOBATLETE”. Andrés Mé- 


D. F.).—Sussoni, Carlos, (Lima, 





rida, (Málaea).—“TORERITO DE MA- 
LAGA”. Manuel Díaz. (Málaga) — 


“TORQUITO II” > Faustino Visiola. (11 
de ju'o de 1915.—Madrid).—“TORQUI- 
TO JIP” Víctor Viriola, (20 de sen- 
tiembre de 1917.—Bilba0).—-“TORERI- 
TO”, Francisco Martínez. (México, D. 
F.3)—TORRTE, Lorenzo de la (2% de ju- 
lio de. 1923 — Madrid)... TORRES. Vi- 
cente. (Madrid) —“TRAVILIA, Alfonso 


Martínez. (Bilbao» —"TRENSA0" Mi- 
guel Zarasoza. (Alicean'e)—-“TRINI- 
TARIO”, Rafael Mi:let, (Málaga). 


URIARTE. Andrés, (Burceña, Vizca- 
ya).—URIARTE. Domingo. (22 de ju- 
nio de 1919.—Méxic», D. F.). 


“VALENCIANITO”, Ramón 
(Valencia). —“VALLECANO”. Casimiro 
Castellote, (Madrid) —VALLEJO, Va- 
lentín, (Madrid). —-VAZQUEZ, José, (25 
de julio de 1917.—Domicilio Ienorado). 
VAZQUEZ, Fernando, (Sevi'la).—VE- 
GA. Juan de. la, (Barcelona).—'“VE- 
GUITA”, Alberto G. Vera, (México).— 
VELASCO, Cándido, (Madrid) — VE- 
LASCO, Luis, (Madrid).—“VERACRU- 
ZANO”, Vicente: Ravelo, (Veracruz).— 


Selma, 


VERDASCO, Valentín. (Madrid) —Vi- 
cente, Santiago, (Madvid).—VILLO- 


DRES, Victoriano, (12 de octubre de 
1922.—Sevilla).—VILLARREAT. Neme- 
sio, (Monterrey, México). —VICERAS, 


José, (Madrid). 
ZALDIVAR, José, (Mazatlán, Méxi- 
00).—“ZALAMERO”, Agustín Cerezo, 


(Valencia). —ZAMORANO, Emilio. (Mé- 
xico). —“ZAPATERITO II”. Angel Mar- 


tínez, (Salamanca) — “ZAPATERITO 
TI”, Tomás Guzmán,  (Barcelona).— 
“ZAPATERILLO”.. Juan Carrera. (Se- 


villa). —ZARANDONA. Rufino, (Bilbao). 





—ZORIO, Miguel José, (Valenciary — 
ZITRITA, Juan, (Madrid).—“ZURITO” 
(Hijo). Antonio” de la Haba, (25 de 


agosto de 1922.—Sevilla), 





Cruz, 21, segundo. —JERONIMO T. Do- 
mínguez Ronda de Segovia, 21.—-ISI- 
DRO Melero Rordallo, Augusto Figue- 
roa, 41.—JOSE MARIA Santos, Espíri- 
tu Santo, 8, tercero izquierdo.—JOSEB 
Lozano, Magallanes, 14.—JOSE L. Bar- 
berán, General Alvarez de Castro, 4.— 
LUIS Alvarez López, Olbo, 33.—JU - 
LIAN García, Embajadores, 14.—JUAN 
Yufera, Augusto Figueroa, 1.—JUAN 
Pacheco, Puerta del Sol, 3.—JUAN Ca- 
bello Salado, Gonzalo de Córdoba, nú- 
mero 20.—JOSE Villanueva, Tribulete, 
í5 duplicado.—JOSE Queipo, Topete, 
28.—LUIS Etival, “Africano”, Quevedo, 
uúmero 12 tercero.—LUIS Gómez. Con- 
de Romanones, 12—MANUEL Rome- 
ro González. Augusto Figueroa. núme- 
ro 30% principal—MANUEL García 
Alós, Ceres, 21 y 23, principal izquier- 
da.—_ MANUEL Martín Corcín, Bravo 
Murillo. 7.—MANUEL. Rodríguez Váz- 
quez, Palafox, 16.—MANUEL Acedo, 
Latoneros, 2.—MANUEJ. del Pino, San 
Bernardo, 18—MANUEL Escalante y 
Gómez, Valverde, 44—MANUEL Pes- 
cuera. San Hermenegildo, 18 v 20.— 
MANUET. Alfonso González, Colegia- 
ta, 9—MATIAS Retana, Caramuel, 3. 
—MARIANO F. Portela, Colegiata, 2. 
—MIGUEL González, Tlustración, 6.— 
MIGUEJ. González, Velarde, 5.—RA- 
FAEL López, Valencia, 16.—RAFAEL 
Otero. Torija, 6—RAMON S. Seracha- 
ea, Madera, 26—RAMON Salvador, San 
Bernardo, 20.—RICARDO Olmedo, Bas- 
tero, 11—SANTIAGO Aznar Mira, Em- 
hajadores, 53 duplicado.—SALVADOR 
Sesura, Carden21 Cisneros, 8.—VICEN- 
TE Alvarez, Café de la  Montaña.— 
VICFNTE Montes, Santa Lucía, 1.— 
VICTORIANO Argomaniz, Barco, 30. 


VITORIA (Alaya).—AJTFREDO Gó- 
mez Salcedo. Plaza Nueva. 29 —MA- 
NUEL Hernández Sánchez, Plaza Vir- 
gen Blan-a, 10. 

AY BACETE.— CIAUDIO Gor.zález 
Rodríguez. Alfonso XII, 1—JUAN Ga- 
llego Piña. Carmen, 43. 




















AMIOPMBTE— Francisco Martínez, 
ACA TE.—FRANCISCO Martínez, 


San Vicente, 41. 


BADAJOZ.—MANUEL Chaparro Bas, 
San yest: 47. —JULIO del Camino, Cha- 
pín, 15. 

BARCETONA.— ANTONIO Santama- 
ría, Urgel, 198—CARIOS López, Ba- 
jafña Viladecols. número 2 bis. — PRAN- 
CTECO San Sehastián, Floridsblanca, 
número 85.—J. RAMON Cullá, Diputa- 








Deseo vender 1I, III y IV 


Tomos d2 


El Universal Taurino 


Completamente baratos, 


dirijase al apartado 
postal 909 


F, CAPDEVILLE C. 





ción, 23.—JUAN  Torrabadella, Pedro 
IV, 86—MANEL Vigatá, Blesa, 36.— 
MIGUEL Sastre, San Rafael, 11, segun- 
do.—P. Persivá, Unión, 12. 

CACERES. FRANCISCO González 
de Castro, Audiada, 1. 

CADIZ.— FRANCISCO 
fo Santa María. 

CORDOBA.—ANTONIO Alvarez, Al- 
faro, 28—EMILIO Fresno, Arroyo San 





Villegas, Puer 








Lorenzo, 12—ENRIQUE Piédrola, Pas- 
tores, 10.—JOSE López Hoyos, Plaza 


San Salvador, 25.—MARCELO Moreno, 
Club Guerrita. 

CUENCA.—AGUSTIN Carbajo,  VÍ- 
llalba del Rey. 

HUELVA.—ANTONIO Collado 
á4uez, Castelar, número 20. 

LOGROÑO.—_JUAN Elices, 
civil. 

MALAGA. —ABELARDO Ruiz Do- 
blas, Mármoles, 34—ANTONTO López 
Farfán, Casa “Farfán”.—DIEGO Bue- 
no Serrano, Don Bosco, 11.—ENRIQUE 
Varela, Plaza García Guerrero, 5.— 
PRANCISCO Carrillc Grama, 8.—MI- 


Váz- 


Gobierno 








GUEL Peláez García Moreno Mazón, 
número 12—MIGUEL Torres, Larios, 


6 (Café Vinícola). —JUAN Cortes Sa- 


lido, Periodista. 

MURCIA.—JOSE Rodríguez, Torre 
del Romo, 

NAVARRA.—LUCIO  ¡Ripa, Fueros, 
31, Etella. 

SAJTJAMANCA.—ANICETO Ajo, “Cu- 


rchareta”, Procenses, 2—PEDRO Sán- 
chez, Sánchez Barbero, 3. 


SANTANDER.— SERAFIN Hernán- 





dez Café “Le Compvptoir”. 
SEVILLA.—ANTONIO Villarán. “vi- 
lMarillo*, O'Donnell, ds ANTONTO 





Acosta, Santa Ana, 2.—ANTONIO So- 
to Repiso, Res, 2.—DOMINGO Rniz, 
Aromo, 5¿—EDUARDO Borrego, “Zo- 
cato”, Alameda, Vieja. número 7f.— 


EMITJTO Galiano. Costilla, 11.—FEDE- 


RICO Escobar, Santa Patrona, 16.— 
FELTX Nieto Esteban, Trastam"ra, 


20.—JOSE Gimeno. 
JUAN, de la Rosa, Rivero. 132 (vinos). 
—JUAN TOSF Serrano. O'Donnell. 18. 
—MANTUET. Canela, Periodista.—MA- 
NTTEL de Pineda, Trabsno, 35.—RA- 
MON Sánchez, Paloma, 20. 


VATENCIA.—ALFONSO de Ca 
Cuarte, 12—ENRTIOURE Pohoraues, Er- 
cilla de Castro, 29—FETGENTO Arnau, 
Doctor Romagosa, 22 FPDNORRTCO 
Alezsre. Pelavo, 33—FRANCISCN Fe- 
rrer. Paralelo Arranecaninoas número 
4—FRANCISCO TIUTIAN Chuliá. San- 
ta Clara, 1—CAMITO Verez, E. Vich, 
20.—J, LAZAPO Bavarri, Alfredo Cal- 
derón. 2 y Anartado 111.—JOSE FEsté- 
lez Peris, Miñana, 2, primero.—JTOA- 


A. Quintero. 92.— 





talá, 











OTITN.— Sánchez. Club  (tranero.—T.O- 
REVZO Monzó, Bolsería, 20 —MA- 
NTEL Solv-dor, Sevilla, 24—MANTEL 
Fores Fstévez Mendizábal. 19—MA- 
NTTRT, Risnchs, A. Guimerá, 29.—MA- 
XTMITTANO Villarrova, San Fernando, 
40 —“TRATTET, Pérez, Sian Ramón. 3.— 
PASCTTAL Martínez Sevilla, 24.—SAT,- 


VADOR Muñoz, “Cencerrito”, Gracia, 


VATT.ADOLTD.— FRANCISCO Martí- 
nez, “Varetazos”, Gardnanmi, número 
4. segundo  derecha.—JESUS Calero, 
Santa María, 6. 

RITBAO.—JOSE Valleio. Bailén, 43, 
vrimero izquierda—LORENZO  Aroz, 
Somera, 89 —RAMON Fernández, Au- 
tonomía, 17. 

ZARAGOZA.—ANTONTO Andrés. Don 
Taime J. número 64—RERNARNON Ba- 
vona. Clavel, 8, principal.—CAYETA- 
NO Minuesa. Plaza de Aragón. 2.—DO- 





MINGO Taraho, San Blas, 65, sezun- 
do.—FENRTOTTE Gastardi, Lapuyade, 


5A—ENPIOMTE Gastsrdi, Lapuvade. 55. 
JOAOTIN Villalta, San Gil, 54.—TIOSH 


Pomínguez, Audiencia, 12 —MANUEL, 
Welilla, Pignatelli, 12—PEDRONadal, 
Pienatelli, 12—SAULO Ballestero, Te- 


nerías, 12, 
PORTUGAL.—CARLOS Abreu, 
dos Remedio a Lapa, 54. Lisboa. 
_MENYICO, D. F.—ARTURO F. Lozano 
JT iverpool. 59—BFNTTO Suárez ArgSiie- 
lles, Avartado, 885—EDTIARDO. Mar- 


Rúa 


greli, calle Meave, 24.—ET.ADIO Cam- 
pero. Tienda de Automóviles.—JOSE 


del Rivero. “Club Taurino”, Madero, 
J6—LUTIS Velez (Gonzí4lez, San Felipe 
Neri $6.—MIGUEL  Tamavo, Doctor 
Andrade, 100.—ITOSH M. Romero, 
“Tracegelidlo”, San Miguel, 43.—AL- 
PERTO Cneaío “Patatero” Livernnól, 
BRO—VICTOR del Toro, Hotel “San 
Carlos”.—MIGUEL A, Corona, Chihua- 


hua, 222. 
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BIOGRAFIAS TAURINAS 


ACIO este ma- 
tador mexica- 
no en esta 
Capital, hace 
treinta y un 

años. Desde muy joven 
tuvo afición por los to- 
ros, afición que le lle- 
vó a dejar la oficina 
donde a la sazón traba- 
jaba, para dedicarse de 
lleno al arte de Cúcrba- 
res. Fue entonces cuan- 
do ingresó como bam- 
derillero en la Cuardri- 
lla Juvenil Mexicana, 
del maestro Saturnino 
Frutos, “Ojitos”, per- 
manxeciendo algún tiem 
To al lado de Gaona, 
que era el primer es- 
pada de la re'erida 
Cuadrilla Juvenil. Du- 
rante esta su primera 
actuación, se . reveló 
Carlos García corro un 
exce e1te hanrderillero. 

Vistió por primera 
vez e' traje de luces en 
el pueblo de Ario de 


Rosales el Estado de 


Michoacán. Coro. e 
maos* rho- despunitaba 
y los aplausos del ú 
bio le alentabar siem 
pre, pensó Cirios Gar- 
clasutay: sea extete 
cambiarlas han der 


AS 


| ajuato. 
e' debntaate una 
buena prezeztación 
fues e2 aquella. tarde 
6870. hars+a. nirtal, 
siendo contratado pa- 
ra. pisas pla;as. 
Luego, ez 1910, se 
organizó la “Cuadrilla 
Mexicana”, e1 la ove 
actuab>n de jefes Mer- 
ced Gómez y Luis Freg, 
y en esta cuadrilla in- 
grasó Carlos García en 
calidad de tercer espa- 
da. Aquel trío de novi- 
lleros de gran valor, 
dió a la afición exce- 
lentes tardes de toros. 
En el mismo año de 
1910 se presentó Car- 
los García «en la plaza 
“El Toreo”, alternan- 
do-con Luis Freg, y li- 
diando novillos de la 


hacienda de Santa Rosa, del Estado de Zacatecas. En esta 
novillida recibió Carlos García su bautismo de sangre, 
pues, al- torear de capa al tercer toro, resultó con una 
grave cornada de- veinte centímetros en el muslo izquier- 
do, que le retuvo postrado en cama durante algún tiempo. 

Ya restablecido, siguió con más valor aún sú carrera, 
y triunfalmente siguió hasta el año 1919, en el que el 
día 18 de mayo tomó la. alternativa de manos de Silveti 
en la plaza de Matamoros, (Tamaulipas), con toros de 
Piedras Negras 'y La Lagúna. Esta: tarde, fue una de las 
grandes de Carlos García, pues su labor fue de aquellas 
Desde aquella fecha ha seguido 
toreando gran número de corridas, alternando con todos 


que no tienen “peros”. 


CARLOS GARCIA 


Carlos García nació en la ciudad de México, ha 
ce treinta y un años. Comenzó su carrera taurós 
ca er la Cuad:illa Juvenil Mexicana, organizad 

“Ojitos” rand to de banderiile- 
por “Ojitos”, y ocunrando un nuesto de banderiile 
ro. Carlos sobresalió, y resolvió dedicarse a mata- 
dor. Mató su primer toro en la nlaza de Guanajua- 


to, en 1909. Tuvo éxito, v organizó la “Cuadrilla 


Mexicana”, en la que él ficuró de tercer espoda, r' 
lado de Merced Gómez y Luis Freg. En “El Toreo” 
se presentó en 1910, alternando con Luis Freg. 
En la nlaza de Matamoros (Tamaulipas), Silveti 





RAE TZ EEES DEA TAI 


le dió la alternativa, el 18 de mayo de 1919. 


los diestros españoles 
y - mexicanos, tales co- . 
mo “Celita”, “Punte- 
ret”, “Llayerito”, “Ale”, 
“Reverte Mexicano”, 
Joselito Flores, Gaona, 
Luis TFreg, Ernesto 
Pasotr, Juan Silve:ii y 
otras. 

Durante el año de 
1921, los toros castiga- 
ron .enormemente a 
Carlos, pues le infirie- 
ron siete grandes cor- 
podas. alennas de mu- 
cha gravedad, en las 
plázas de San Lwis Po- 
tosí. Tamnico. Piedras 
Negras, Coshnia, MVe- 
racruz y Mérida. En 
este último runto, nues 
tro torero es el ídolo 
del público, por las 
grandes hazañas que 
ha realizado en la pla- 
za yucatera. Allí son 
famosos sus pa”es de 
banderillas, y todos le 
conocen por “el here- 
dero de Rodolfo Gao- 
na”, En  banderillas 
cortas, sobre todo. tie- 
ne pocos rivalez Carlos 
García, y así lo recono- 
cen cuantos le han vis- 
to ejecutar «esa lucida 
suerte, e 

Una de las prosas 
de este torero, la rezor- 
damos todrs. Fe en la 
plaza de Charu'tevnes, 
er la pasada tempora- 
ta aauol a tarde a? 
que, vestido de paisa- 
no, se arroiá al rned> 
por haber sido heritos 
tetos les toreros que 
fgrribanien el «pastel; 
C>rlos.  vDevio. el per 
miso de la Presidenci?. 
dió cinco 'alegsn tai.” 
lares de capa y ruso 
un estrurendo nar ron 
ban *erillas cortas, al 
cambio, aguantando al 
bruto una erormidad. 
y eso que se trataba de 
un toro “con toda la 
barba”. A 

Las plazas donde go- 
za de mayor cartel este 
torero son las de Cra- 
pultepec, Guadalaia”a, 
Tampico. San Luis Po- 
tosí, Matamoros, Oriza- 
ba, Chihuahua Zamio- 
ra, Morelia, San An- 
drés Tuxtla, Teocalti- 
che, (Jalisco., y Mérida 
de Yucatán; en esta úl- 


tima, la postrera temporada que toreó consumó verda- 
deros actos temerarios, tales como besarle los pitones: a 
un toro, y otros. Fue:en esa plaza donde, con una mano 
traspasada por «el cuerno de un toro de Sinkehuel, salió 
de la enfermería, una vez que le hicieron la cura provi- 
sional, y despachó los tres toros que aún quedaban por 
lidiar. Por este rasgo de -pundonor,-se ganó todas las 
simpatías del público, y fue contratado para torear más 
corridas, una vez que sanó de la mano. A AS 

En el pueblo de Banderilla, del Estado de Veracruz, 
también consumó Carlos otra hazaña que prueba la ge- 
nerosidad de su corazón; encontrábase de espectador, 
aun convaleciente de una herida, cuando quiso el destino 
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AMURRIO (Alava): Se celebran co- 
rridas en la piaza de Armas, el 15 de 
Agusi0. —aLvAUETrE (Albacete): . . 
1,000 (Sep. Y, 10 y 11). —ALCARAZ 
(Alvucere): Flaza improvisaua (5ep. 
8). —ALICANTE (Alicante): 12,435 (Ju- 
ni0o 2Y y AB. 1).—ALMERKIA (Almeria): 
10,000 (Ag. 2/1 y 28)—auKxa (almería): 
4,004 (Sep. 6 al 10). —ALHAMA LE AL- 
MbEkKia (Almería): tlaza ae Armas 
(abr, 25).—AViLA (Avila): 4,100 (Jun. 
22 y en Sep.)—AKEvVALu (Avila): 1m- 
provisada (Jun. 3 y 6). —ALB UY tq UloK - 
QUE (badajoz): 4,500 (May, 21 y Sep. 
8) —ALMBaxDKALEU (Badajoz): . . . 
5,500 (Ag. 19 y Sep. 27). —ALUALA (Ba- 
dajoz): 5,000 (vul. 25 y Ag. 15).— 
AKANDA DE DUERO (Burgos): 5,000 
(Sep. $).—ALCANYARKA (Cáceres): Im- 
provisada (abr. 205 y Sep. 8—AKROYO 
DEL PUERCO (Cáceres): Improvisada 
(Sep. 15, 16 y 1/).—ALuEC.RAS (Cá- 
diz): 6.000 (Jun. desde el Zo. domingo 
y algunas novilladas).—ALCALA DEL 
VALLE (Cádiz): 1,500 (Ag. 16 al 13). 
—ALGUDUNALES (Cádiz): 4,500 (Jul. 
26).—ALhCUS DE LA FKOINTERA (Cá- 
diz): 2,500 (Sep. 29). —ALCAZAR DE 
SAN JUAN (Ciudad Real): 6,500 (Ago, 
15 y en Sep). —ALMADEN (Ciudad 
Real): 8,000 (Ago. 24 4y una noviliada 
de Corpus). —ALMODUVAK (Ciudad 
Real): improvisada (Mar. 25 y Sep. 9.— 
ASLCOCEK (Guadalajara): Plaza ae Ar- 
mas (pep. 2U).—ATIENZA (Guadalaja- 
ra): Improvisada (Sp. 14).—ALUYQUE- 
CA (Guadalajara): Plaza de Armas 
(Sep. del 15 al 20).—AZPET0MA (Gui- 
púzcoa): 4,000 (Jul. 31).—ALMONAS- 
NFIR LA REAL (Huelva): 5,600 (Sep. 
3) —ALONSU (Huelva): Plaza de Ar- 
mas (May. 3 y Sep. 4). —ARACENA 
(Huelva): 3,500 (May. 18 y Sep. 10). 
AKOCHE (Huelva): 3,500 (Ago. 17 al 
19) —AKROQYO MULINO (Huelva): A 
3,500 (Sep. 15). —AYAMONTE (Huelva): 
3,000 (Sep. 7)—ALBACETE DE CIN- 
CA (Huesca): Improvisada (Sep. 29).— 
ALCOLEA DE CINCA (Huesca): Impro- 
visada (Sep 14).—ANDUJAR (Jaén): . 
7,000 (1 en abril y Sep. 8).—ASTORGA 

(León): 6,000 (Ago. 20).—ARBECA 
(Lérida): Improvisada (Jul. 25 y Ago. 
15).—ALFARO (Logroño): Plaza de Ar- 
mas (Ago. 16) —ARNEDO (Logroño): 
2,000 (Sep. 27).—ALCALA DE HENA- 
RES (Madrid): 5,500 (Ago. 24 y 27).— 
ALDEA DEL FRESNO (Madrid): 3,500 
(Jun. 29 y 30) —ALCORCON (Madrid): 
Plaza de Armas (Sep. 8).—ARANJUEZ 
(Madrid): 10,100 (May. 30 y Sep. 5).— 
ARAVACA (Madrid): Improvisada. (Sep. 
10) —ARGANDA (Madrid): Plaza de 
Armas (Sep. 9 al 15).—ALAMEDA (Má- 
laga): Improvisada (Sep. 8).—ALCAU- 
CIN (Málaga): Improvisada (Ago. 1).— 
ALORA (Málaga): Improvisada (Ago. 
3 y Sep. 16).—ALMOGIA (Málaga): Im- 
provisada (Ag 15) —ALHAURIN EL 
GRANDE (Málaga): Improvisada (May. 
3 y Ago. 15).—ANTEQUERA (Málaga): 
8,268 (May. 31 y Ago. 20).—ALBANI- 
LLA (Murcia): 5,000 (May. 3 y Sep. 14). 
—ABARAN (Murcia): 4,000 (Sep. 25 y 
Oct. 4) —AGUILAR DE CAMPOO (Pa- 
lencia): 4,000 (Abr. 25 y Sep. 18).— 
ALAR DEL REY (Palencia): Improvi- 
sada (Ago. 25).—ASTUDILLO (Palen- 
cia): Improvisada (May. 3 y Sep. 14).— 
AIBA DE TORMES (Salamanca): . . . 
3.000 (Jun. 13 y Ago. 27).—AMPUERO 
(Santander): Improvisada (Sep. 8).— 
ALCALA DE GUADATRA (Sevilla): ; 
4,500 (Ago. 20 al 22) —ALCALA DEL 
RIO (Sevilla): 1,000 (Sep. 9). —ALGARA 
(Sevilla): Plaza de Armas (Sep).—AZ- 
NACOLLAR (Sevilla): 3,500 (Jul, 25 y 
Ago. 15) —ALCANAR (Tarragon»): Im- 
provisada (May. 15) —ALBALATE DEL 
ARZOBISPO (Teruel): 4,F00 (May. 1 y 
Sep. 24).—ALCAÑIZ (Teruel): 3.500 
(Sep. 8).—AJOFRIN (Toledo): Impro- 
visada (Sep. 5).—ALMOROX (Toledo): 
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5,000 (May. 3, Ago. 15 y 
GES (Toledo): 4,500 
CIRA (Valencia): ¿4,000 (Jul. 2%).— 
ALAEJOS (Valladolid): improvisada 
(Sep. 8).—ARHKIGORRIAGA (Vizcaya): 
Plaza de Armas (Jul. 22).—ALAGON 
(Zaragoza): 4,000 (Jun 13 y Sep, 8).— 
ALMONACIDAD DE LA SIERRA (Za- 
ragoza): Plaza de Armas (Sep. 10).— 
AWECA (Zaragoza): 3,500 (Sep. 8). 


Sep. 14).—AR- 
(Sep y Oct).—AL- 


A: 


BALLESTEROS (Albacete): Improvi- 
sada (Sep. 30 y Oct 1).—BAÑARES (Ali- 
cante): Improvisada (Abr, 22).—BER- 
JA (Almería): Plaza de Armas (UCt.). 
—BARCO DE AVILA (Avila): 2,500 
(May 6 y Ago. 10).—BARRACO (Avi- 
la): Plaza de Armas (Sep. 15).—BADA- 
JOZ (Badajoz): 8,500 (May. 15, Jun. 
24, Ago. 15 y 16 y Sep. 8).—BARCA- 
RROTA (Badajoz): 6,000 (Jun. 24 y Sep. 
8) —BUONDANAL (Badajoz): 3,000 (Sep. 
8) —BARCELONA (Barcelona): Plaza 
Vieja: 14,447; Plaza de las Arenas: . . 
16,500; Plaza Monumental: 20,000 (En 
las dos primeras se celebran corridas 
todos los domingos y días festivos du- 
rante la temporada. La Monumental es- 
tá casi abandonada).—BURGOS (Bur- 
gos): 7,353 (Jun. 29 y 30 y algunas 
novilladas durante el año).—BRIBIES- 
CA (Burgos): 4,500 (Ago. 15 y Sep. 21). 
—BROZAS (Cáceres): 6,000 (Abr. 21 y 
22)—. 5»"RNOS (Cádiz): Improvisada 
(Jul. 4 y Oct. 5).—BELMEZ (Córdoba): 
5,000 (Sep. 8) —BELALCAZAR (Córdo- 
ba): Plaza de Armas (Ago. 15). —BUJA- 
LANCE (Córdoba): Improvisada (Sep. 
24) —BRIHUEGSA- (Guadalajara): Im- 
provisada (Ago. 17 y Sep. 14.—BUDIA 
(Guadalajara): Plaza de Armas. —BEAS 
(Huelva): Plaza de Armas (Ago. 24).— 
BOLLULLOS DEL CONDADO (Huelva): 
1,300 (Sep. 13).—BARBASTRIO (Hues- 
ca): 7,000 (Sep. 8).—BALLOBAR (Hues- 
ca): Improvisada (Ago. 29).—BAEZA 
(Jaén): 9,000 (May. 18 y Ago. 15).— 
BEAS DE SEGURA (Jaén) 2,500 (Sep. 
17 y 18) —BORJAS BLANCAS (Lérida) 
Improvisada (Primer domingo de Sep). 
—FECERREA (Lugo): 'Improvisada 
(Hav festejos los días 3 de cada mes). 
—BECERRIL (Madrid): Plaza de Ar- 
mas: (Sep. 15 y 16).—BRUNETE (Ma- 
drid): Improvisada (Sep. 14).—BREA 
(WeAridY+: Improvisada (Sep. 15).— 
BUSTAR VIEJO (Madrid): Improvisa- 
da (sep. 14)—BENALURIA (Málaga): 
5,000 (Ago 4, el día de Corpus y Nov. 
1).—BENAOJAN (Málaga): Plaza de 
Armas (Abr. 25).—BEJAR (Salaman- 
ca): 3,550 (May. 3 y Sep. 25).—BENA- 
CAZON (Sevilla): 500 (Día de la Asun- 
ción y Sep. 16, 17 y 18).—BORMUJOS 
(Sevilla): 3,000 (Feb. 2 y Jul. 25).— 
BURGUI LO (Sevilla): Improvisada 
(Primer domingo de Oct). BERLANGA 


DEL DUERO (Soria):  Improvisada 
(Sep. 24).—bURGO DE OSMA (Soria): 
6,00U (Ago, 15 al 17).—BARGAS (Tole- 
do): Improvisada (Sep. 29). —BUhOX 
(Toledo). Improvisada (Ago. 28).—bE- 
N:FAYU DE ESriuCA (valencia): . . 
3,800  (A80.).—5BUCAIRENYE (Valen- 
cia): 4,6004 (Jun 13). —bB1ubbAO (Vizca- 
ya): 12,224 (May. 1 y 2, Ago. 15 al 30 y 
alguna vez, en  Corpus).—BERMEO 
(Vizcaya): 5,500 (Sep. 3). —BENAVEN- 
TE (Zamora): 5,000 (En Corpus, la As- 
cención y Sep. 8). 
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CASAS IBAÑEZ (Albacete) :—Impro- 
visada (Ago. 20)—CAUDETiE (Albace- 
te): JImprovisada (Sep. 1) —CALLOSA 
DE SEYURA (Alicanie): 3,800 (Ago. 15 
y >ep. 8) —LUEVAS DE VEXA (Alme- 
ría); 4,000 (Ago). —CASA VIEJA (Avií- 
la): Improvisada (Ago. 25).—CEGbhE- 
RUS (Avila): Flaza de Armas (Ago. 10). 
—CALPLEZA DE VACA (Badajoz): 3,500 
(Jul. 11, el dia de Santiago y Corpus). 
—CACERES (Cáceres): “1,090 (May 30' 
y novilladas durante el año).—CURIA 
(Cáceres): 5,000 (May. 3, Jun. 29 y Sep. 
8) —CAGbEZARADU (Ciudad Real): Pla 
za de Armas (Jul. 27). —C1UDAD KEAL 
(Ciudad Real): 1,640 (Ago. 16 al 13).—- 
CALZADA DE CALATRAVA (Ciudad 


_Keal): improvisada (Sep. 8).—CORDU-=: 


BA (Córdoba): 10,550 (May. 25 y 26 y 
Sep. 25). —CUEMNCA. (Cuenca): 9,006 
(Sep. 4) —CAÑ1ZAR (Guadalajara): ha 
provisada (May).—COGOLLUDO (Gua- 
dalajara): Plaza de Armas (Ago. 15).— 
OBUTA (Cádiz): 6,000 (Ago. 15 y en 
Sep) —CALAÑA (Huelva): 4,500 (Ago. 
22). —CUKTEJANA (Huelva): 4,000 
(Sep 9)—CUMBRES MAYORES (Huel- 
va): 4,000 (Corpus).—CUMbGRES DE 
SAN BARTOLOME (Huelva): Plaza de 
Armas (Ago. 24). —CALAMHMORRA (Lo-. 
groño): -4,500 (May. 24 y Ago. 31.—. 
CASTELLON DE LA PLANA (Castellón 
de la Plana): 12,500 (Fiestas de la 
Magdalena y a primeros de julio).—CA- 
DALSO DE LOS VIDRIOS (Madrid): Im 
provisada (Sep. 14).—CAMPO - REAL 
(Madrid): Improvisada (May. 15 y Sep. 
15) —CARABANCHEL (Madrid): 8,000 
(Se celebran novilladas durante la tem- 
porada).—CARABAÑA (Madrid): Plaza 
de Armas (Ago. 15 y Sep. 14).—CENI- 
CIENTOS (Madrid): Improvisada (A8O. 
15 al 24).—CERCEDILLA (Madrid): .. 
5,000 (Verano).—C.EMPOZUELOS (Ma- 
adria): Improvisada (Sep).—COLMENAR 
VIEJO (Madrid): -5,000  (Ago).—COL- 
MENAR DE OREJA (Madrid): 3,500 
(May 3, Jul. 16 y Ago. 15) —COLLADO 
MEDIANO (Madrid): Plaza de Armas 
(Ago. y Sep). —CAZORBLA (Jaén): 5,000 
(Sep. 18).—CORTES DE LA FRONTE- 
RA (Málaga): 1,000 (Ago. 20, 21 y 22). 
—CARTAMA (Málaga): 'Improvisada 
(Abr, 23 al 26 y Sep. 24).—CASA BER- 
MEJA (Málaga): 1,000 (Corpus y Ago. 
10).—ODIÍN (Mál»s ga): Improvisada 
(Ago. 10). —COLMENAR (Málaga): Im- 
provisada (Ago. 13 y 15) —CUEVAS 
BAJAS (Málaga): Improvisada (Jun. 
24) —CABRA (Córdoba): 5,000 (Jun. 24 
y Sep 15).—CALASPARIRA (Murcia). 
5,000 (Sep. 23) —CARAVACA (Murcia). 
4.000 (May. 8 y Sep. 28) —CATASIINA 
(Murcia): 8,000 (Jul. 25 y Ago. 3 y 4) — 
CECHEGIN (Murcia): 8,000 (Sep. 8).— 
CIEZA (Murcia): 6,000 (Ago. 24).—CIN- 
TRUENIGO (Navarra): Improvisada 
(Jun. 24 y Sep. 8). —COREINT:A (Nava- 
rra): 4,000 (Sep. 15) —CANGAS DE 
ONIS (Oviedo): Improvisada (Jun. 18 
y Sep. 8). —CARRION DE LOS CONDES 
(Polencia): Improvisada (Corpus).— 
CERVERA DEL RIO PISUERGA (Pa- 
lencia): Improvisada (Ago. 15).—CAN- 
DEFARIO (Salamanca): Plaza de Ar- 
mas (Jul. 26).—CIUDAD RODRIGO (Sa- 
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que llegan a los principales Restaurants y Cafés y a los Hospitales y Casas de Salud donde se necesita una 


leche verdaderamente pura. 
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lamanca): Plaza de Armas (May. 26 y 
Ago, 21).—CULIJUELO (Salamanca): Im 
provisada (Ago. 15).—CANTALEJO (Se- 
govia): Improvisada (Ago. 16 y 17).— 
CUELLAR (Segovia): Plaza de Armas 
(Ultimo domingo de: Ago.).—CANTÍ- 
LLANA (Sevilla): 2,000 (Ago 15 y Sep. 
8).—CARMONA (Sevilla): 3,500 (Abr. 
22 al 25 y Sep. 8)—CARRION DE LOS 
CESPEDES (Sevilla): Improvisada (Sep 
4).—CAZALLA DE LA SIERRA (Seví- 
lla): 3,500 (Ago. 16).—CONSTANTINA 
(Sevilla) 3,150 (Jul. .25- y: AO: 2) 
CASTILIO DE LAS GUARDAS (Sevi- 
lla): 1,000 (Corpus y primer domingo de 
Jun.).—CORIA DEL RIO (Sevilla): Im- 
provisada (Sep. 24).—CORONIL (Sevi- 
lla): Improvisada (Ago, 16).—CALAN- 
DA (Teruel): 5,500 (Sep. 12 y Oct. 12).— 
CASARRUBIOS DEL MONTE (Toledo): 
6,000 (Sep. 22).—CABEZOIN DE PISUE-= 
GRA (Valladolid): Plaza de Armas 
(Ago. 16) —CALATAYUD (Zaragoza): 
9,500 (Sep. 8, 9 y 10). —CASPE (Zarago- 
za): Improvisada (Ago. 16).—CHIN- 
CHON (Madrid): 5,000 (Jul. 25 y Ago. 
16) —CHELVA (Valencia): 4.000 (Ago. 
2 y Sep. 20). —CHIVA (Valencia): 4,001 
(Sep. 8). —CHANTADA (Lugo): Impro- 
visada (Jul. 16). 
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Denia (Alicante): 7,000 (Ago. 15 y 
25).—Daimiel (Ciudad Real): 6,500 
Sep. 15). —Daganzo (Madrid): Improvi- 
sada (Sep).—Durango (Vizcaya): P. le 
de Armas (Sep. 15 al 17).—Blche (Ali- 
7,000 (Sep. 29 y Oct. 3). 
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Elche de la Sierra (Albacete): Plaza -: 


deArmas (Sep. 15 al 17).—Elche (Ali- 
cante): 4,50u (Jun. 10 y Nov. 2Uu).—Es- 
pejo (Córdoba): Improvisada (Corpus y 
Ago. 24).—Eibar (Guipúzcoa) :6,000 (Jun. 
24). —El Escorial (Madrid): 3,500 Jun. 
11, Ago. 10 y Sep. 8).—Estepona (Má- 
laga): 5,000 (Jun. 24).—Estella (Nava- 
rra): 4,500 (Primeros domingo, lunes 
y martes de agosto).—Espinar (Sego- 
via): Improvisada. (Sep. 2).— Ecija 
(Sevilla): 12,000 (May. 8 y Sep. 21).— 
Estepa (Sevilla): 2,000 (Día de la Vir- 
gen de los Remedios, Santa Ana y Sen. 
12).—Esquivias (Toledo): Improvisada 
(Sep.  —22).—Epika (Zaragoza): 4,609 
SCD. 17): 
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Fábricas de Riopar (Albacete): Im- 
provisada (Sep. 15).—Fuentealamo (Al- 
bacete): 2,500 (Oct. 9).—Fregenal de la 
Sierra (Badajoz): 5,500 (Jun. 24, Sep. 22 
y 23).--“uente del Moestre (BadaJo”7): 
2,500 (Sep. 15).—Fuente de León (Ba- 
dajoz): 1,5006 (Corpus,.—Felanitx (bal- 
cares): 5500 (Días de San Agustín y 
Santa Margarita).—Fernan Núñez (Cór- 
doba): Improvisada (Jul. 18 y Ago. 1f 
al 17).—Fuentes (Cuenca): Plaza de Ar- 
mas (Jun. 13 y priver domingo de oc- 
tubre).—Figueras (Gerona): 10,000 May. 
3 y Ago 26)- «“uen. er: bia (Guipúz- 
coa); 6,912 (Sep. 8).—Fuente Heridos 
(Huelva): 3,546 (Espíritu santo).—Fon- 
sugrada (Lugo). Improvisada (Jun. 24 
y Ago. 15) —Fuenlabrada (Madrid): 
Plaza de Armas (Sep. 13).—Fuente el 
Saz (Madria): Plaza de Armas (Sep). 
—Fuengirola (Málaga): Plaza de Ar- 
mas (Primeros días de octubre).—Fite- 
ro (Navarra): 4,000 (Sep. 9).—Fermose- 
Me (Zaragoza): Plaza de Armas (Sep. 
7). —Fuentelapeña (Zamora): Plaza de 
Armas (Ago. 15). 
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Guareña (Badajoz): 4,500 (May 9 y 
Sep. 12)—Gerora (Gerona): 8.000 (Oct. 
30).—Granada (Granada): 9,300 (Corpus 
y Jun. 13 al 17).—Guadalajara (Guada- 
lajara): 4,500 (Ago. 17 y Sep. 8).—Granms 
(Huesca): 3,000 (Sep. 14).—Getafe (Ma- 
drid): Improvisada (Jul. 22 y Ago. 2).— 
Golapaga (Madrid): Improvisada (Se. 
14).—Guadalix de la Sierra (Madrid;: 
Improvisada (Sep. 8).—Gaucin (Mála- 
ga): 5,500 (Ago: 5 y Sep. 28).—Gijón 
(Oviedo): “10,000: (Ago. 10; al 12).—Ge= 
renn (Sevilla): Improvisada (May. 21). 
—Guillena (Sevilla): Improvisada (Sen. 
8).—Gandia (Valencia): 9000 (Oct. 9). 
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Hellin (Albacete): 8,000 (Sep. 24). == 
Huercal ovs=ra (Almerfa): 4,500 (Oct. 
22).—MHerrera del Duque (Badajoz); 
Plaza de Armas (Jun. 24).—Hurgiera la 
Real (Badajoz): 4,600 (Jun. 24 y Sep. 
14).—Higuéra” de Vargas (Badajoz): 
Plaza Pública (Sep. 8).—Hervas (Cáce- 
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res): 2,500 (Sep. 15).—Hinojosa del Du- 
que (Córdoba): 5,500 (May 15 y Ago. 
23).—Hornachuelos (Córdoba): Plaza 
Pública (Jul. 12).—Huete (Cuenca): 
3,500 (May. 6 y Sep. 21).—Huelva (Huel 
va): 5,692 (Sep. 3).—Higuera de Arace- 
na (Huelva): 2.20 (Sep. 13).—Haro 
(Logroño): 9,64 (Sep. lu y.Jun. 29).— 
Hinojosa de Duero (Salamanca): Im- 
provisada (Jun. 24).—Hinojosa del Cum 
po (Soria): 5,400 (Ago. 15-y 16). 
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Inca (Baleares): 5,500 (Jul. 30).— 
Irún (Guipúzcoa): 6,000.—Illescas (To- 
1edo): En la plaza del Mercado (Ago. 
31 y Sep. 5). 
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Jerez de los. Caballeros (Badajoz): 
5,840 (May. 4 y Sep. 4).—Jarandilin (Cá- 
Ceres): 4,540 (Frimer domingo de Ago.) 
—Jerez de la Frontera (Cádiz): 12,400 
(Abr. 29 y Sep. 14).—Jad:aque (Guada- 
lajara): Plaza de: Armas (sep. 14).— 
Jaen (Jaén): 6,550 (Oct. 15).—Jumilla 
(Murcia): 5,u0U (Ago. 1 y Sep.) —Juti- 
va (Valencia): 7,500 (Ago. 15). 
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Lietor (Albacete): Plaza .de Armas 
(Ago. 24).—Llerena (Badajoz): 5,uvU 
(Ago. 13 y en Sep.)—La Laguna (CUCa- 
na.1las): 6,4U00.—Las Palmas (Canarias): 
2,40u 5,400.—Lucena del Cid (Castellón 
de la Plana): Improvisada (May 18 y 
Sep. 23). —da sovina (Ciudad Real): 
4v40 (Jul. 25 y Sep. 8).—sa Rumb.a 
(Córdoba): Plaza de Armas (Ago. lu). 
— Lucena (Córdoba): 8,uvu (May. 3 y 
Ses. 8).—Loja (Granada): 4,6vv (Sep 8). 
—La Carouna (Jaén): 4,540 (May. 12 
y Nov. 23)—La Puerta de Segura 
(laén): 4,540 (Ago. y Sep. 21).—Logro- 
ño (Logroño): 11,600 (Sep. 21, 22 y 23 y 
Jun. 11)/.—Las Kosas (Madrid): Impro- 
visada (Sep. 5).—Leganes (Madri): 
lmprovisada (Ago. - 15).—Loeche  (Ma- 
drid: Improvisada (May. 3 y Sep. 12). 
-—Losruvya (Madrid): Improvisada (Pri- 
meros días de octubre).—Lorca (Mur- 
cla): 8,uvuU (Abr. 25 y Sep. 3).—Lucina 
(Murcia): Im,rovisada (Uctubre,).—Lu- 
dosa (Navalra): 4,4uU (pep 1 y Ago. 
31).—Llanes (Oviedo): 6,Uvu (Jul. 16, 
y Sep. 8).—Lumbrales (Salamanca): 
improvisada (Ultimos días de azgostu). 
—Lequeitio (Vizcaya): 3566 (Ago. 2). 


XXX 


Munera (Albacete): 3,000 (Sep. del 21 
al 25).—Monovar (Alicante): 5,654 (Sep. 
7 y últinioo domingo ue noviembre).-— 
Mérida (badajoz): 11,000 (Jun. 24, Jul. 
25 y Sep. 3 y 1).—Manresa (Barcelona): 

(Ascención y Ago. 30).—Mataró 
(MMarcelona): 9,000. (Jul. 27.y Sep. 8)= 
Medina del Pomar (Burgos): 4.000 (Jul. 
18 y Ssp. 19).—Miranda de Ebro (Bur- 
805): 4,000 (Jul. 25 y Sem 6 al ZuNn=> 
Montanchez (Cáceres):  Improvisada 
jara 4,uvv (Jun, 24 y Ago. 15).—Medina 
Sidonia (Cádiz): 6,000 (Primeros días 
de mayo y septiembre 8).—Minglanilla 
(Cuenca): 4.006 (Ago. 153 y Sep. 14).-— 
Morella (Castellón de la Plana): Provi- 
sional (Sep. 18).—Manzanares (Ciudad 
Real): Improvisada (Jul. 25 y Ago. 10). 
—Malagón (Ciudad Real): Improvisada 
(Sep. 16).—Mestanza (Ciudad Real); 
Piaza de Armas (Jul. 24 y 25).—Moral 
de Galatrava (Ciudad Real): Plaza de 
Armas (Jul. 25).—Montoro (Córdoba): 
3.500 (Corpus, Ago. 24 y Oct. 4).—Mota 
Gel Cuervo (Cuenca): 3,500 ,Ago.:29 y 
Sep. 9 al 15).—Motilla del Palancar 
(Cuenca ): 4,500 (Sep. 2).—Motril (Gra- 
nada): 4,500 (Ago. 15).—Montefrio 
(Granada): 3,500 (Ago. 15 al 17).—Ma- 
rachón (Guadalajara): 4,000 (Sep. 8). 
—Molina de Aragón (Guadalajara): 
2,800 (Sep. 2 y 3).—Mondejar (Guadala- 
jara): 5,000 (Sep. —14).—Mondragón 
(Guipúzcoa): 3400. (Ago. 15 y en Sen, 
—Monzón (Huesca): Improvisada (Jue- 
ves de la Ascención y Sep. 21). Martos 
(Jaén): En construcción.—Madrid (Ma- 
arid*: 13.542 (Abonos de marzo a junio. 

—El domingo de Resurrección comien 
za la temporada oficial), y el lunés si- 
guiente, la primera de abono.—Se cele- 
bran, durante la temnorada, las corri- 
das de Beneficencia, Cruz Roja, Prensa 
y Montenvío de Toreros, además de otras 
extraordinarias.—Las noviliadas se ce- 
lebran, generalmente, en febrero v 
marzo las primeras; y las últimas en 
junio, agosto y septiemjre.—En junio 
y agosto se dan festejos norturnos. a*- 
tuando, .casi siempre, cuadrillas de 
Charlot's, acompañadas de algún rejo- 
neador y dos o tres novilleros).—Maja- 
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Las personas que hoy en día compran llantas, han 


vuelto a considerar la calidad de ellas comprendiendo 


que la calidad es lo único que asegura un buen servicio 





TODOS LOS AUTOMOVILISTAS ESTAN 
CONVENCIDOS DE QUE 


ARA LLANTAS SOLAMENTE 
GOOD YEAR 


- The Goodyear Tire 8 Rubber Co. of Mexico, $. A. 
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da Honda (Madrid): Improvisada (Sep. 
13).—Meco (Madrid): Improvisada (Ma- 
vo 15).—Mirafiores de la Sierra (Ma- 
arid): Improvisada (Jun. 24 y Jul. 5 y 
7).—Moralzarzal (Madrid): Improvisada 
(Primeros días de octubre).—Morata de 
Tajuña (Mad.id): Plaza de Atenas (Jun. 
15 y Sep. 29).—Mosto!es (Madrid): Im- 
provisada (Sep. 13).—Mál-ga (Málaga): 
11,786 (Ago. 16 y 20).—Marbella (Má- 
laga): 1,504 (Jun. 12 y Sep. 16).—Meli- 
lia (Málaga): 4,500 (Mar. 19 y Sep. 8). 
—Murcia (Murcia): 17,500 (Domingo le 
Resurrección y Sep. 7 al 9).—Mazarrón 
(Murcia): Improvisada (Ago. 15).—Mu- 
la (Murcia): 5.000 (Fines de septiem- 
Lre).—Morón (Sevilla): 5,000 (Sep. 17). 
—Medinaceli (Soria: Improvisada (Ago. 
28).—Montahán (Teruel): Plaza de Ar- 
mas (Mediados de septiembre).—Madri- 
lejos (Toledo): 5,000 (Día de Santiago 
Ago. 15 y Sep. 22).—Menasalbas (Tole- 
do): Improvisada (Jul. 22 y Sep. 1).— 
Mentrida (Toledo): Plaza de Armas 
(Sep. 9 y 10). Mora (Toledo): 3,000 
(Sep. 14). —Medina de Ríoseco (Valla- 
dolid): 5,350 (Jun. 24 y en septiembre). 
—Mota del Margués (Valladolid); 1,000 
(Jun. 13: y Ago 28). 
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Nerpio (Albacete): Plaza de Armas 
(Sep. - 8).—Noya (La Coruña): 4.00) 
(Ago. 23 y 27).—Nerva (Huelva). 4,500 
(Ago. 7).—Najera (Longreño): 4.007 
(Sep. 29).—Nevas del Rey( Madrid; 
Plaza de Armas (Jun. 13 y primeros 
días de  sentlembre).— Navalcarnero 
(Madrid): Plaza de Armas (Sen. 5 al 
8).—Nuevo Baztán (Madrid): Improvl- 
zada (May. 3).—Nombela (Toledo): Pla- 
za de Armas (Jul. 25 y 26. y Ago. 16), 
Noves (Toledo): Improvisada (Sep. 28). 
—WVuez de Ebro (Zaragoza): Pasional 
(Oct. 4 y Nov. 11). 


XXX 


Ondara (Alicante): 4,700 (Jul. 22 y 
Nov. 29).—O-vihurta (Alicante: 7.000 
(Ago. y en Sep.).—Olivenza (Badajoz): 
5540 (May. 18 y Sep. 18).—0'*ot (Géna- 
va): 5,000 (Sep. 8 y Oct. 9).—Orcera 
(J?én): Plaza de Armas (Ago, 12 al 15). 
—Olite (Navarra): Improvisada (Sep. 
14). Orense (Prense): 7,500 (Jun. 18 a1 
22 y Corpustd.—Oviedeo (Oviedo): 11.000 
(Aso. 20 v 21 y Sep. 21).—Osorno (Pa- 
lencia): Imnorivasada “Tnl, 5 vw en Sep). 
—Osrna (SevilMad: 9,000 (Mav, 123).— 
Olivsres (Sevilla): Tmprovistda (Arco, 
5021 8),—O0--%52 (Toledor: 5,000 “Sen 8). 
—Oregr”z (Toledo: 100 “Ago. 26).— Mr 
uña (Vizcaya): 2,500 (Jun. 22 y May. 
dde 

ai 
(Albacete): Tmprovisada 
(Sen. 29).—PieArantta (Avila): ITmpro- 
visada (Aro. 26 v Sen. 15).—Pueshla de 
Sancho Pérez (Badajoz»: Improvisada 
(Sep. 2).—Patma de Mallorea (Balea- 
res): 9500 (Mediados de Jun. v Aro. 
15) —Prado renzo (Bursos»: Imnrovi- 
scada (Aro 15). —Plrseneta (Cáceres): 
8,250 (Tun. 9, Ago. 8 v Sen, 141+ —Pner- 
to de Santo María (CÁádizd»: 15,00N (Aro, 
JA v Sen, 8) —Puerto Serrano (C4diZ): 
5.000 (Tn, 22 y Ago. 15),—Prrdo en] 
Pey (C4diz): Improvisada (Jm, 16€ y 
Sen. 17).—Piedrabnen» (Ciudad Real): 
2.200 (Son, 15 y 16%.—Por-uelo de Crl>- 
trova (Cindad Ber: Plaza de Armas 
(ml, 18, Ago. 6 v Sep. 10).—Puertoll-no 
(Ciudad Real): 4,00 (Mov, 3 v 4 y Sen, 
0).—Pozoblanen (Cérdob"): 5.00 (Sen. 
24) —Priego (Córdoba): 7.000 (Primeras 
días de sentirmbre).—Puente Ghntil 
(CárdobaY1: AN0N (Ava, 15 y Sep. 8).— 
Priero (Cuencad»: 4.000 (Sep. 14).—P78s- 
trans (Guadalalara»: 1.200 (Santa Te- 
reso» —Peralr+iar (Jrénd»: 4.000 (Acro, 
5 y Sen, 8).—Parla (MadridY: Tmnrovi- 
sd (Sen, 111.—Perales de T>-iuña (Ma- 
drid): Tmprovisada (Ago. 16).—P"nto 
(Madrid: 'Tmnrovisada (Acro. 15)— 
Pornelo de Alrreón (Madrid): Tmvro- 
viasrdavisada (Primeros días de sen- 
tirmbred».—Pizarra (Wálarad»: Ploza de 
Armos (Ara, 15) —Peontevetra (Ponte- 
vedra): 8,000 (Agen, 8 al 1N, vmrimeros 
dfas de septiembre y a med'-=Ans de 
4v1l?0), —Prehla de Mapt-Thbasp (Toledo»; 
Poza de Armog (Tul. 18 y Aro. 16) — 
Prisnoina (Palencia): 7.900 (Sep, 2 v 5), 
—P-mr'"sna “Nov-rra): 13,000 (Julio 7 
al 10.—San Fermín). 
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Cuintanar de la Orfen (Toledo): 
6,000 (Ago. 15 y Sep. 25), 
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Rota (Cádiz): 3,900 (Agosto y pri- 
meros días de octubre).—RipoM (Gero- 
na): 5,F00 (May. 11 y Oct. 15).—Roble- 
do de Chavela (Madrid): Improvisada 
(Pascua de Pentecostés y en Septiem- 
bre).—Rosas del Puerto Real (Madrid): 
3,000 (Jun, 24).—Ronda (Máalaga): . . 
6.000 (May. 20 y Sep. 8).—Ronquillo 
(Sevilla): Improvisada (Ago. 5).—Real 
de San Vicente (Toledo): Plaza de Ar- 
mas (Sep. 15).—Ricla (Zaragoza): Pla- 
za de Armas (Jun. 16 y segundo domin- 
go de Oct). 
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Salinas de Añana (Alava): Improvi- 
sada (Jul. 10 y en octubre).—S»nm Jusn 
de Alicante (Alicante): 4,000 (Sep. 13). 
—Santa Marta (Badajoz): 4,500 (Media- 
dos de agosto y Jul. 29).—Spnta Ama- 
lia (Badajoz): Improvisada (Jul. 10).— 
Segura de León (Badajoz): 5,000 (Sep. 
14).—Srlas de los Infantes (Burgos): 
Improvisada (Ago. 15 y Sep. 17).—San 


Fernando (Cádiz): 8,000 (Jul. 15 y días. 
festivos).—Sanlúcar de Barrameda (Cá- 
diz): 6,000 (Jul. 15 y Sep. 15 y algunas 
novilladas en la temporada balnearia). 
—San Roque (Cádiz): 7,000 (Primeros 
días de egosto).—Santa Cruz de Tene- 
rife (Canarias): 7,500 (May. 3 y Jul, 25). 
—Segorbe (Castellón de la Plana): . . 
3,600 (Sep 8).—Santa Cruz de Mudela 
(Ciudad Real): 4,500 (Sep. 8).—Santia- 
go (La Coruña): 8,000 (Algunos años 
se celebran corridas el 25 de julio).— 
San Clemente (Cuenca): 4,000 (Jun. 29, 
Ago. 15 y Sep. 14).—Sisante (Cuenca): 
5,000 (Sep. 14).—Sacedón (Guadalajara): 
3,000 (Ago. 30 y en Octubre).—Siguen- 
za (Guadalajara): Improvisada (Ago, 
16).—San Sebastián (Guipúzcoa): 14,000 
(Todos los domingos de agosto y 15 y 
16 del mismo mes).—San Juan del Puer- 
to (Huelva): Plaza de Armas (Jun 24). 
—Santa Olalla (Huelva): 3,500 (Ago. 
24).—Sariñena (Huesca): Improvisada 
(Sep. 2).—Santiagzo de la Espada (Jaén) 
Plaza Pública (Sep. 8).—Siles (Jaén): 
5,500 (Ago. 15).—Sorihuela de Guadali- 
mar (Jaén): 4,500 (Ago. 26).—Srhagún 
(León): 3,000 (Jun. 12).—Santo Domin- 
zo de la Calzada (Logroño): Improvi- 
sada (May, 12).—Sen Agustín (Madrid): 
Improvisada (Srp 18 y 22).—San Mar- 
tín de Valdeiglesias (Madrid): 5,000 
(Sep. 10).—S8>nm Martín de la Vega (Ma- 
drid): Improvisada (Abr. 25 y Ago. 27). 
—San Sebastián de los Reyes (Madrid): 
Improvisada (Aro. 28).—Salsm»nca (Sa 
lamanca): 10,858 (Sep. 10 al 14).—San- 
trnder (Santander): 16,000 (Jul. 25 y 
26 v del 1 al 3 de agosto. Se celebran 
también novilladas dursnte la tempo- 
rada). —Santoña (Santander): 5,500 
(Septiembre).—Segovia (Segovia): 6,000 
(May. 15 y 30. Jun. 24 y 29 y Aso. 30). 
—S»nta María de la Nieva (Segovia): 
5,000 (Sep. 9).—Sepúlyeda (Segovia): 
Plaza de Armas (Primeros día de sep- 
tiembre). 


Sevilla (Sevilla): Plaza de la Maes- 
tranza: 11,981; Plaza Monumental: 
24,045. En la primera, se celebran co- 
rridas el Domingo de Resurrección 
y los días 18, 19 y 20 de abril, Cor- 
pus, 28 y 29 de septiembre y la corrida 
de la prensa. En la Monumental no se 
celebran corridas.—Sanliñesr l» Mayor 
(Sevilla): 4,500 (Jul. y Sep. 20).—San 
Fsteban de Cormaz (Soria): Improvisa . 
da (May. 2 y Ago. 15) —Sagunto (aV- 
lencia): En construcción. Se celebran 
por hora, festejos taurinos en la pla- 
za pública, en julio 30, y en septiem- 
bre y octubre.—Srvilla (Valencia): Im- 
provisada (Ago 6). 
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Tarazona de La Mancha (Albacete): 
3,500 (Ago. 24).—Tobarra (Albacete): 
2.500 (Ago 16).—Torrevieja (Alicante): 
3,500 (Ago 15 y Sept.).—Truji!lo (Cáce- 
res): 7.500 (Tun. 2 y Sept. 14).—T"rifa 
(Cá7iz): 3.000 (Sep. 7).— Trebujena 
(Cádiz): 4.500 (Jun. 24 y Ago 15).—To- 
melloso (Ciudad Real): 6000 (Ago 1). 
Torralba de Calatrava (Ciudad Real): 
4000 (Sep. 14).—Tarancon (Cuenca): 
Plaza de Armas (Sep. 8).—Tolosa (Cui- 
púzcoa): 5.000 (Jun. 24 y 25).—Torre- 
cilla de Cameros (Logroño): Improvi- 
sada (Sep. 8).— Tetuán de las Victo- 
rios (Madrid): 5,000. (Todos los domin- 
gos, durante la temporada, corridas de : 
novillos).—Torrejón de Velasco (Ma- 
drid): Improvisada (Mediados de Sep). 
—Torrejón de Ardoz (Madrid): Plaza 
de Armas (Primeros días de octubre). 
—Torreloguna (Madrid): Plaza de la 
Constitución (Sep. 17 y 18).—Tafalla 
(Navarra): 5,000 (Ago. 16, 17 y 18).— 
Torrequemarda (Palencia): Improvisa- 
ds (Ago 16).—Tejares (Salamanca): 
6.000 (Fiesta de la Salud y Día de la 
Santísima Trinidad). —Turégano (Se- 
govia): Improvisada (Sep. 11).—Tarra= 
zona (Tarragona): 17,000 (Mayo y Sep. 
23).—Tortosa (Tarragona): 4,000 (Cor- 
pus y Sep. 8) Tern-1 (Teruel): 4.500 
(May 30).—Toledo (Toledo): 8.530 (Cor- * 
pus y Ago. 18 y 20).—Trlavera de la 
Reinn (Toledo): 4,500 (May. 16 y Sep.. 
21).—Torritos (Toledo): 4.000 (May. 19,. 
Corpus y Sep. 1).—Turleque (Toledo): 
Improvisada (Primeros dírs de octu- 
bre).—Toro (Zamora): 4.000 (Corpus,. 
Aso. 28 y Sep. 7).—Tarazonn de Aragón : 
(Zaragoza): 5.500 (Ago. 28).—Tauste, 
(Zaragoza): Plaza de Armas (Abr. 21 
y May 8). 


XXX 


Urique (Cádiz): 1,500 (May. 15 y Sep. 
14).—Uguiar (Granada): Improvisada 
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| TEQUILA A BIBLICO 


Libro inspirado y divino, 
el Antiguo Testamento, 
a Noé cuelga el invento 


de haber fabricado el vino. 
No dice la Antigua Ley 
quién hizo el primer tequila; 


ese néctar que destila 
nuestro encantador maguey. 
No dice quién su autor fue, 
pues se ignora el inventor; 
pero dice que el mejor 

es el AÑEJO NOE, 

Néctar sabroso a fe mía, 





- que regala el paladar, 





y Dios quiso fabricar 
para LLANO Y COMPAÑIA. 


LLANO Y COMPAÑIA 
ALMACENISTAS DE ABARROTES 


AV. REP, DEL SALVADOR NUM, 49. 
1 MEXICO, D. E. 





(Oct. 15).—Uheda (Jaén): 6,000 (Sep. 
29 y Oct. '4).—Umbrete (Sevilla): Im- 
provisada (Ago. 24).—Utrera (Sevilla): 
5,100 (Jul. 25 y Sep. 8).—Utiel (Valen- 
cla): 10,238. (Sebrás. y 15); 


X Xx 


Vitoria (Alva): 10,900 (Ago. 3 al 5). 
Vianos (Albacete): 2,000 (Uct. 4).—Vi- 
Marrubledo (Albacete): 5,000 (Sep. 4). 
—Velez Blanco (Alme ía): Improvisa- 
da (Sept. 14). Veiez Rubio (Almería): 
Imp.ovisada (May. 3).—Vera (Alme- 
ría): 5,600 (Jun. 10 y Sep. 25).—Vill:a- 
francia ¡e la Sierra (Avila): 7,000 (Jul. 
12 y Sep. 10).—Villarejo del Valle (Avi- 
la): Plaza de Armas (Sep. 9).—Vila- 
nueva del Fresno (Badajoz): 5,500 (Abr. 
3, Ago. 25 y Sep. 14).—Vill.nueva de 
la Serena, (Badajoz): Improvisada (Jul. 
25).—Vien (Barce.ona): 5,5500, (Jul. 5 
y Ago 10.—Villafrancia del Panades, 
(Barcelona): Improvisada (Ago. 30).— 
Villadiego (Burgos): Improvisada (Ago 
15 y San Roque).—Voalenecin de ALcán- 
tara (Cáceres): 3,500 (Ago 15 y en Sep). 

Valle de Uxo (Castellón: de la Pla- 
na): 4,500 (Corpus, Ago. 15 y en Sep). 
—Vinaroz (Castellón de la Plana): 8,000 
(Jun. 24 y algunes en muyo y junio).— 
Vulidepeñus (Ciudad Rea): 6,000 (Ago. 
28 y Sep. 8).—Viso ¡el Marques (Ciu- 
dad Real): Improvisada (Jul. 25).—Vi- 
MNarreal de Urrechnua (Cuipúzcoa): 3,000 
(Sep. 24).—Valverde del C-mino (Huel- 
va): 3,000 (Ago. 15 y en Sep).— Vill 1- 
enrrillo (Jaén): Improvisada (Sep. 12). 
Villanueva del Arzobispo (Jaén): 4,500 
(Sep. 8).—Valder:=s (León): 4000 (Sep. 
8).—V Idilecha (Madrid): 3,000 (Sep. 
8 y May 19).—Vald>r: cete (Madrid): 
Improvisada (May 1 y 25 y Sep. 14)— 
Valdemoro (Madrid): Imp-ovisada (Sep. 
9) —V-"demorrillo (Madrid): Improvi- 
sada (Feb. 3) —Villa del Prado (Ma- 
drid): 4,000 (Jun 13 y Sep. 7).—Villa- 
montilla (Madrid): 3.500 (Sep. 28, 29 
y 30).—Viealvaro (Madrid): Improvisa- 
da (Ago 15) Villaconsejos (Madrid); 
(Primeros días de mayo).—Villalba Co- 
Maedo (Madrid): Improvisada (Jun. 13 
y lunes y martes siguientes a la Tri- 
nidad). —Villarejo del Salvanes (Ma- 
drid'): 2.000 (Ago. 2,-Sep. 1 y Oct.-7).— 
Villaverde (M>drid): Improvisada (Sep. 
8) .—Villnvicios» de Odon (Madrid): 
Improvisada (U'timos días de septiem- 
bre).—Villar del Olmo (Madrid): Im- 
provisada (May  15).—Velez ¡Mál»gza 
(Málaga): 5.000 (Jul. 16 y Sep. 2924 — 
Vill>rramie] (Palencia): Improvisada 
(Ago. 24 y 25) —Vixo (Pontevedra): 
6.500 (Primer domingo de Asosto)— 
ViMags=rcí= (Ponteved:a): 4500 - (Aso. 
y Sep).—Villrmanrique (Sevilla): Jm- 
provisada (Ago. 16) —Viso del Aleor 
(Sevilla): Imp ovisada (May 3 )—Villa- 
rrubia de S ntiago (Toledo): Improvi- 
soda (Sep. 21) —Valencia (Valencia): 
16851, (Domingo de Resurrección, y 
Jul 20 al 21 y además novilladas casi 
todos los domingos v días festivos du- 
rante la temporada) —Vall+dolid (Va- 
Mado'id»: 11542 (Dominryo de Resu- 
rrección, Corpos del Pial029 de Sem). 
VilM+lón (Valad+1id)::4 500 (Jun, 24 -y 
Sep. $) —V-Imaseda (Vizcava): 5000 
(Ago 15) —Vi'l=eruev» del Compo (Za- 
OTAN AAC ION ISSN NAS 
MWoelpando, (Zamora): Improvisada (Jun. 
21 y Sep. 8). 
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Improvisada (Ago. 
24) —Yunquera de Henrres (Guadala- 
garaje Improvisadal (Sen. 116 4171) 
Yecla (Murcia): 8000 (Sep. 18).—Ye- 
bernes (To'eño): 23500 (Sep. 11).—Yepes 
(Toledo): 4,500 (Sep. 14). 


SS TN 
(Alava): 


Yeste (Albacete): 


Zolduendo. Imp-ovisarla 
(Jun. 29). 
29 y Oct. 4) —Zoritna (Cáceres): 3.000 
(Ago. 15).—Z”m>"ya (Guipúzcoa): 4.000 
(Jun 20).—Zolome> la Renl (Huelva): 
4000 (Sep. 18).—Zufre (Huelva): 1.600 
(Corpus v Sep. 10).—Zamora (Zamora): 
10,000 (Jun. y Sep 14). —Zarrgoza (Za- 
ragoza): 12.000 (Domingo de. Resurrec- 
ción, May “2 ty 22: y Det. 1 98) 
Zuera 
(Ago, - 27), 

FRANCIA 


ALMERGUES: 4.000 (Primer miéreo- 
les de Oct).—AIRE: 3,000.—Alais: 4.500 
(Abr. 27 y Ago, 24). —ALSE: 5000 (Jul. 
14).—ARCACHON: 5,000 (MaMr. 25).— 


Ea 


Zafro (Badajoz): 4.750 (Jun.. 


(Zaragoza)::.Plaza ..de-.. Armas. 


CLUB TAURINO 


Av. Madero, 16 
CANTINA Y REPOSTERIA 
Magnífico Café Express 
BILLARES: 1 centavo minuto 
Periídicos mexicanos y españoles. 
Diarios y Taurinos 


Los domingos al mejio día: 


LUNCH TAURINO, $1.00 
PP Pc 


ARLES: 8,000 (May 3, Jun. 5 y Ago 
30). —AUBAGNE: 5.000 (Jul, 14 y Sept. 
21). AVIGNON: 12000. (Abr, 1 y Jul. 
22). 

BAGNERES DE LUCHON: 6.000 (Jul. 
14 y Ago. 15).—BAYONNE: 9,500 (Abril 
y todos los domingos de Ago. y Sep).— 
BEAUCAIRE: 4.000 (Festividad de la 
Ascensión y Jul. 22).—BANDARIHUX: 
4000 (Ago..25 y Sep. 14).—BEZIERES: 
18,000 (Domingo de Pentecostés y en 
Sep). —BIERRITZ: 3,000 —BORDEAUX: 
9,000 (Jul, 1, Jul. 14, Ago. 16 y Sep. 5). 

CARCASONNE: 6.500 (Mar. 6, Dom'in- 
go de de'“Pentecostés y Sep. 1).—CAz 
SABLANCAS=6.0007 (IJul y Oct) =ONSS 


TELJALOUX: 3,000.—CAZAUBON: 3.000: 


—CERET: 5,500.:(Abr. 2, May. 4 y Sep. 
8). CETTE: 4000 (Jun. 29 y Ago. 24). 
—CONDON: 3.000. 

DAX: 6,000. (Ultimos días de agosto). 
—DENIL: 6.000 (Jul. 14 y en Agosto). 

EYRAGUES: 2.000. 

GAZERES: 2500.—GRAVESON: 2.000. 
GRENADE: -3.000.—GRENOBLE: 3,500 
(Jun. 22 :y Ago, 16), 

HABAS 3.000. 
CHATEAURENARD: 5.500 (Jul, 
primeros días de Ago). 

LAMALOU DES BAINS: 7,000 (Jul 
14 v fíltimos días de Oct )—LIMOCIS: 
5.000 (May. 22 y Jul. 16) —LUNEL: 5 000 
(Dominen de Pentecostés).—LYON: 
10.000 (Jul. 14). 

MAGESK: 3,000. — MARSEILLE: 
10000 (Jun. 24; Ago 20 y algunas co- 
rridas económicas durante la temno- 
rada) —MAUDOURGET: 3.000 —MONT 
DY MARSAN: 10000 (Mediados de Ju- 
lio) —MONTFORT: 3.000 —MONTPEL- 
LIER: 7,500 (Nov. 2).—MUGRON: 3.000. 
NARBONNE: 6.000 (Jul. 14).—NIMES: 
15.000 (May. 14. Ago. 16 y Sept 2). 

E ORAN (Argelia): 5,000.—ORTHEZ: 
3,000. 

PARIS: En la cavital francesa exis- 
te una plaza, acondicionado con restos 
de un circo romano Fue inaueurada 
por los Cha»lot's, el 27 de octubre de 
1022. lia plaza está en el Troradero, 
Y SN cupo es, poro más o menos de 
18000 asientos. 4PAU: 3,000. —PER- 
PTENAN> 5000 Car IA Y Novi 
PLATSANOT: 2000 —POAMAREZ: 3,000. 
—IINMDOIT A SIOOOCA 20024) 

RFSCLES- 2.000.—ROUBAIX: 5.000.— 
ROYAN: 4.000 

SALON: -4.000.—SAN -JUAN DE LA 
ETEZASIR DON Tun. 1 24). ES AIN TICS 
TER: 4000 (Tul. y Sept.) —SAINT RE- 
MYSDE PROVINCIA 00 o 
Sert.)—SAINT SEVER: 5.000 (Jun. 19, 
Jul. 14 y Aero. 24).—SHNAS: 3,500 (Abr. 
27). —SOTISTONS: 3.000. 

PARASCON: 2.00 —TARBES: 5,500 
(Ago. 15).—TOLOTISE: 6,500 (Jul. 24, 
Ago. 24 y Nov. 10). 

UCEL: 4.000. (Jul 21 y Ago. 1). 

VATVERT: 3000.—VICHY: 3,500 (Se 
celebran corridas durante la temn»- 


rad? de  baños)—VILLENEUVE DE 
MARSAN: 3,000: 


ITALIA 


En Roma se ha adoptado el Stadium 
Romano para celebrar corridas. Esta 
nueva plaza fue inaugurada en 10423; 
por las cuadrillas de Fermín Muñoz 
“Corchafto hijo” y Francisco 
“Parejito”. Estos.mismes novilleros es- 
pañoles, después del éxito alcanzado 
en Roma, han seguido dando corridas 
en. otras poblaciones importantes de 
Italia, pero no en plazas en forma, si- 
no -adaptando los antienos circos ro- 
manos. Por esto no podemos dar una 
lista exacta de aquellas plazas. 


14 y 


López : 


PORTUGAL 
ABRANTES: 4,000.—ALCACER DH 
SAL: 3.000.—ALCOBAC?/ 
CHETE: 3,500, — 
4.500 —ALGES: 


3,500.—ALMADA: 
2.500.—AMARANTO: 


ALDEAGALLEGA 
7,800. — ALJUSTREL 


: 3,000, —ALCO= 


3,500, —ARRONCHNS, 
5,000.—AVEIRO: | 


4,800. — AVIZ: 2,400. — AZAMBUBJA: 
6.000 —BARQUIHA: 3,000.—BARRWIRO 


4 (M0 —BENAVENTE: 
4 000 —BOCELA: 
HEROISMO (Azores): 3,800. 

CALDAS DE RAINHA: 7.000.—CAR- 
TAXO: 3.000. —CASCAES: 7.500.—CIN- 


TRA: 3,500 —COIMBRE: 4,500.—CORU= 


CHE: 3,500.—VOVILHA: 
QUEBRADA: 2,000. 
CHAVES: 4,500. 
ELVAS: 4,000.—ESPINHO:  4.500.— 
EXTREMOS: 3.500.—FVORA: 7,500. 
FIGUEIRA DA FOZ: 6,000. 


3,500.—CRUZ 


GOLLEGA: 2,500 —GUARDA: 3,000.— - 


GUIMARAES: 4,500. y 
LAMEGO: —3,500.—LEIRA:  2,700.— 

LISBOA: 11.000. (En esta plaza se ce- 

dos los domingos). 

lebran covridas a la española, casi to- 
MAFRA: 2,700.—MAJTA: 

ATÍHADA: 2.700.—MOTTA- 3.500.—MON- 

FORTE 2.400 —MONTEMOR. NOVO: 

4,000 —MORA: 3 000.—NAZARET: 6,000. 
OPORTO: 6.000. 

: o 3,800.—PORTO ALEGRE: 
700. 
SACAVEN: 5000. — SALVATERRA 

DE MAGOS: 2.000.—SAMORA CORRETA 

2500 —SAN PEDRO DO STL: 3.000 — 

SANTARHEN: 2.500.—SANTIAGO DE 

CARE: 2.500.—SENA DFT, PILAR: 4.500 

—SHETUBAL: 5.£00.—SOBRAL: 4.200. 
THOWAR: 2000 DOTA 0 

TORRESANOVA: 6,000.—TORRESVEN- 

DRA: 5500. 

VIANA DO CASTELLO: 2.500.—VI-. 
LT.-AFRANCIA DE XTRA:” 5.000.—VI- 
TT¡ANCAT.: 4.500.—VILLANCAL - DE 
SAN —ANTONIO: 3,500 —VILTANOVA 
D'OTREN*"-. 73.400. == UAITDASIBIOS AS 
2500 —VFENDAS NOVAS: 73400 —V1> 
ZEU: 4,500. 

BRASIL 


BAHTA: 4.500.—CAMPINA: 4.000.— 
—SANTA ANA» 4.000. (Casi todas es- 
PARA: 3.000.—RIO DE JANEIRO: 7,000. 
tas plazas están abandonadas). 4 


COLOMBIA 


RARRANQUITTA: 4000 —BOGOTA: 
5.000 —CARTAGENA DE TNDIA: 4.000. 
—CALT: Dos plezas. El Circo Belmon- 
te v El Nrevo Cirro. con un cuno de 
4.000. ceda vno.—M"DELLIN: 4,000:— 
SANTA MARTA: 4,000, 


CUBA mE 
HABANA: 18,000. (No hay corridas). 


ECUADOR 


GUAYAQUIL: 5$.000.—QUITO; 
(No hay corridas). 


6,500. 


GUATEMALA 
GUATEMALA: 6,000. 


. PANAMA 
PANAMA: 8,000, 


PARAGUAY 
ASUNCION: 5,000. (No hay corridas), 


PERU i 


LIMA: 9,000.—(La temporada oficial 
comienza en diciembre y termina en 
fehrero) —AREQUIPA: 6,500 —CUZCO: 
4000—CERRO PASCO: 2.500 —CHT- 
CLAYO: 4.000.—CHINCHA: 3,000.—PIU- 
RA: 3.500.—PACASMAYO: 3.600.—PIS- 
CO: 4,500. TRUJILLO: —6,000.—YCA: 


3,500, 
URUGUA Y 
MONTEVIDFO: 6.000. — COLONTA 


4 


DEL REAL DE SAN CARLOS: 10,000. 


VENEZUELA 


CARACAS: Dos plazas. El Circo Me. 
 tropolitano, con 6.000; y el Nuevo Circo, 


con 9,500.—La temporada. oficial co- 
mieriza. en diciembre y” termina en 
marzo.—Se- celebran” eorridas en dos 
plazas. —VALENCIA: —4.000.—BARCB- 
LONA: 3,500.—MARACAY: —3,500.—LA 
VILLA: 3,500.—CAGUA: 3,000, - 


3,000,—BESCA: 
3,000.—AUGRA DB 


6.000.— ME- 


— CUBA: 4,00. — 
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LEVIATAN S. A.! 


la. Callede Puebla, 1. Tel. Eric., 27-82. 


MEXICO, D. F. 


LA LEVADURA LEVIATAN | 


es inmejorable. 


LA LEVADURA LEVIATAN | 


AA M0 OT IMAN Mm 
LA LEVADURA LEVIATAN i 


n disputa, la de más alta calidad que se elabora en México. 


Las Panaderías, Pastelerías y Bizcocherías, no usan más que E 
LA LEVADURA LEVIATAN + 


La prefieren las señoras que elaboran pasteles y bizcochos en su propia casa. 


SE MANDA A TODOS LOS ESTADOS DE LA REPUBLICA Á 
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Supersticiones CTaurinas 


las cinco y diez minutos de la 
tarde del 5 de febrero de 1902, 
el diestro español Nicanor Villa 
“Villita”, fue cogido aparatosa- 
mente en la plaza de toros El Paseo, 
de San Luis Potosí, por un corpulento 
bicho de la ganadería de Guanameé. 

Cuando a la mañana siguiente, tras 
ser hábilmente operado por el doctor 
Gustavo Pagentecher, le entrevistamos 
en unión de don Juan V. Torres, más 
conocido con el pseudónimo de “Don 
Gertrudis”, y una verdadera autoridad 
en materia de toros, el diestro herido 
nos dijo: » 

—Ya sabía yo que ayer me cogería 
un toro y me dejaría inútil en total, o 
cuando menos, en parte; para las lides 
amorosas. Florita, una “medium” espí- 
rita, me lo vaticinó momentos antes 
de salir de México para San Luis. 

Don Luis Mazzantini y algunos ban- 
derilleros nos corroboraron el dicho de 
Villita, quien sufrió del Guanamé la 
extirpación de un testículo. El augurio, 
pues, se vió cumplido en todas sus 
partes. 

La anécdota anterior, rigurosamente 
exacta, porque nos consta personalmen- 
te, unida a otras más, nos han impeli- 
do a escribir este artículo sobre la: in- 
fluencia, las más de las veces, nefasta, 
de las fuerzas psíquicas sobre los to- 
reros. 

OS 


Y decimos las más de las veces, por- 
que en algunas, el aviso oportuno de 
úna medium, o el simple presentimien- 
to, y a veces, hasta eso que se llama 
“forma pensamiento”, han salvado a 
más de un matador de bureles. 

Un ejemplo. 

La tarde del domingo 29 de octubre 
de 1911 estoqueaban reses de Santín, 
en la plaza de El Toreo, los diestros 
Pedro López y Juan Cecilio “Punteret”. 
El día anterior, a la hora del almuerzo, 
Punteret volcó inesperadamente la ta- 
Za de café, y dijo a su banderillero, 
que le acompañaba a la mesa: 

—Tengo un presentimiento: el pri- 
mer toro que he de estoquear mañana, 
me va a coger... 

Debemos advertir que en esa corrida, 
Punteret hacía su presentación, y no 
tenía más remedio aue apretar. Sin 
embargo, aquel presentimiento le hizo 
ser muy cauto con el segundo de la 
tarde, del que, no obstante, sufrió una 
aparatosa cogida, aunque sin más con- 
secuencias que tres varetazos en el pe- 
cho. Toreó después, sin reservas, a los 
de Santín, y ganó en México un buen 
cartel. 

o da 


No siempre, sin embargo, estos avi- 

sos psíquicos han hecho precavidos a 
los diestros. Veamos el siguiente caso 
que, en repetidas ocasiones, le oímos 
contar «a un banderillero de Machaqui- 
to. 
La tarde del 15 de septiembre de 1911, 
se celebró en Madrid una corrida ex- 
traordinaria. Cartel: Fuentes, Macha- 
quito, Gallo y Corchaíto, con dos toros 
de Benjumea, dos de Surga, dos de Tres- 
palacios y dos de Gamero Cívico. 


Camino de la plaza, una gitana, que 
se había hecho célebre en los centros 
espíritas de la Villa: y Corte, se acercó 
a Machaco y le dijo: 


—¡Cuidao, niño, esta tarde, si no 
quieres sufrir la más grave cogida de 
cuida loro 

Machaco sonrió despectivamente. To- 
reó como siempre, hasta que uno de 
los bichos le infirió tan grave cogida, 
que aun la recuerdan los aficionados 
mexicanos y españoles. El diestro es- 
tuvo algunos meses sin poder actuar, 
a consecuencia de la herida, y es fa- 
ma que este percance le restó muchas 
de sus admirables facultades. 


X XX 


Don Antonio Irregueta, que'“vive en 
esta ciudad, nos ha contado la siguien- 
te anécdota, que prueba un raro caso 
de televatía a gran distancia. 

La tarde del ocho de noviembre de 
1911, el señor Irregueta se disponía a 
asistir a una corrida, en Bilbao, aque to- 
rearían Freg y Angel Ramos “El Im- 
provisao”, cuando recibió un mensaje 
telegráfico, fechado ese mismo día, en 
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Influencia de las Fuerzas 
Psiquicas Sobre Al- 
gunas Figuras del 
CToreo 


» 


Recopilación Inédita de 


LUIS (F. BUSTAMANTE 


Especial para el «Almanaque de 


EL UNIVERSAL (TAURINO 


CARLOS LOMBARDINI 


Diestro mexicano que, en Mérida, 
se negó a matar un toro, porque oyó 
cuando el animal le dijo en perfecto 
castellano: 

"—“No me mates”? 


Sevilla, de otro aficionado, don Antonio 
Estévez, en el que le decía: 


“Amoche díjome Pepe —pariente de 
ambos— por mensaje telepático, que 
corrida mañana serán heridos todos los 
diestros. Avísame resultado esta vía 
confirmar fenómeno”. 


Efectivamente. La afición  bilbaína 
recuerda aún con horror, aue los úni- 
cos cuatro toros de Salas que aquella 
tarde se lidiaron, hirieron a Freg, al 
“Improvisao”, a un espectador que ba- 
jó de los tendidos con intención de ma- 
tar uno de los bichos, y dos banderi- 
lleros. 


La policía bajó al ruedo, y suspendió 
la corrida, por hallarse todos los dies- 
tros en la enfermería, 


Freg nos ha confirmado los sucesos 
de esa tarde en la plaza de Bilbao. 


IES ENS 


He aquí otro curioso caso de telepa- 
tía a larga distancia: 

Hacia la media noche del 20 de no- 
viembre de 1911, en esta ciudad, dur- 
miendo una prima del diestro mexica- 
no Calerito, soñó que en un circo tau- 
rino, su primo había sido herido. 

Despertó sobresaltada y así lo dijo 
a todos sus familiares. Dos días des- 
pués “El Imparcial” publicaba un ca- 
ble fechado en Caracas, República de 
Venezuela, en que se avisaba que to- 
reando Calerito con Jaqueta, toros de 
Gorrú, sufrió una herida grave. 


eo 
Uno de los clásicos del toreo, José 


Delgado, el famoso Pepe-Illo, la tarde 
en que fue cogido y muerto por un to- 


A 


ro, exelamó así al partir al ruedo; di- | 


rigiéndose a su banderillero favorito: 


—Anoche soñé que un hombre bar- | 
,budo me hundía un puñal en el pecho. 
¿Será un presentimiento de que algo. 


trágico me va. a ocurrir esta tarde? 


Y presentimiento fue, pues esa tar- 
murió el iamoso diestro en las astas 
de Barbudo, que así se llamaba el toro 
que le hirió. * z 

Este curioso easo podría muy bien 
ser tomado, en psiquitría, como una 
“forma pensamiento”, en estado de 
sueño. 

Anécdota igual, aunque menos trági- 
ga, se cuenta del célebre matador Ma- 


nuel Domínguez, quien la víspera de 


una corrida tuvo un sueño extraordi- 
nariamente raro, pues soñó con Barra- 
bás, el cómico personaje bíblico, y por 
una rara coincidencia en la tarde si- 
guiente sufrió la más grave'de sus co- 
gidas, que le dió un toro del mismo 
nombre: “Barrabás”. 


La temporada en El Toreo en 1911- 
1912, tuvo su nota cómica con la apa- 
rición de diestro chino, Vicente Hong. 

El chinito, supersticioso, budhista y 
por lo tanto, algo espírita, dijo a su 
apoderado -la tarde del 31 de diciembre 
de 1911, cuando estoqgueaba un toro de 
San Diego de los Padres en unión de 
los diestros Corchaíto, Gaona, Flores, 
Punteret, Lombardini, Freg y Cayetano 
González, pues se trataba de una no- 
villada organizada por el Centro Astu- 
riano, con todos los elementos dispo- 
nibles en México: 


— ¡Esta talde, talde glave pala mí! 


Y así fue, pues todo un cuerno del 
toro que trasteaba se le hundió hasta 
la mitad, entre ambas posaderas. 

¡Más “glave” no pudo ser la tarde 
para Hong! : 

RAR 


Pero cierro este ya largo artículo 
psíquico-taurómaco, con una de las más 
curiosas anécdotas de esta índole que 
nos. han contado personas honorables, 
o aque nos constan personalmente. 


La tarde del 5 de febrero de 1912, 
estoqueaba Carlos Lombardini en el 
Circo Teatro Yucateco de Mérida, reses 
bravas de la famosa ganadería penin- 
sular de Sinkehuel. 


Hubo un burel, extraordinariamente 
difícil, que puso nervioso al diestro, que 
entonces contaba muy pocos años. 


Logró, por fin, ponerlo en suerte, y 
se tiraba ya a matar, cuando repenti- 
namente bajó la muleta y el estoque y 
dirigiéndose a las autoridades que pre- . 
sidían la corrida y al público en gene- 
ral, dijo: 

“é—¡A mí me pondrán preso; pero 
yO... yo no mato este toro! 


Y no lo mató. 


¿Qué había pasado? Fue lo que más 


tarde nos contaron entre otros, el due- 
ño de la ganadería, don Rafael Peón 
Loza, quien con muchos de los aficio- 
nados que estaban en la corrida, escu- 
charon cuando el toro dijo estas pala- 


bras, bien castizas por cierto, al joven 3 


diestro: 
—i¡No me mates! 


El toro fue devuelto al corral, y por 
intervención del ganadero se le perdo- 
nó la vida y volvió a la dehesa, donde 
muchos años vivió feliz, siendo visita- 
do constantemente dor los mediums 
más famosos y los doctores más ca- 
racterizados, que estudiaron detenida- 
mente al raro burel, 


Un caso análogo, según cuentan las % 


crónicas, ocurrió a Carlos V., lancean- 
do un toro en Valladolid, España, 


XA 


Los restos de Ponciano Díaz reposan 
el sueño eterno en el Panteón del Te-=" 
Ppeyac, yes fama que los camposante- 
ros han visto a Ponciano vistiendo el 


traje de luces y su eterno bigotillo, 
: Ú 


vagar por las noches, vísperas de gran- 
des corridas. 

Como se vé, en efecto, existe cierta 
influencia de las fuerzas psíquicas, so- 
bre la vida de algunas figuras del to- 


reo. 
LUIS F. BUSTAMANTE. 
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DENTRO Y FUERA DEL HOGAR TODOS 
LAS SOLICITAN 
| Suplicamos a nuestra estimada clientela 


exija le muestren la botella sin destapar, fiján- 
dose bien que tenga nuestro TAPON CORONA 
CON EL BUSTO EN RELIEVE DE LA HIJA 
DE MOCTEZUMA, para defenderse de nocivas 
imitaciones. 

DEPOSITO EN MEXICO: 

Av. Cinco de Mayo No. 23. 


Haga sus pedidos por los teléfonos: Ericsson 
So) 244 5-61 yMexicana, 5-61, Neri 

¡ E de DEPOSITO EN TACUBAYA: 

Ambos teléfonos No. 7. 
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LOS MUERE POS 


MERCED GOMEZ 


Merced Gómez murió en el pueblo de 
Mixcoac, Distrito Federal, el jueves 17 
de mayo, víctima de un accidente del 
trabajo. Merced, torero retirado ya, se 
dedicaba a explotar unas minas de are- 
na de su propiedad, en la ya citada po- 
blación de Mixcoac. 

El día de su muerte que, como de 
costumbre, a darse cuenta del curso de 
las labores. Entró en una de las mi- 
nas, e intempestivamente se produjo 
un derrumbe: Una gran piedra despe- 
dazó la cabeza de Merced, quedando el 
cadáver sepultado hasta la mitad, en- 
tre la'arena. Su muerte fue muy sen- 
tida en México. 

Merced Gómez fue un torero mexica- 
no de gran valer Tuvo personalidad 
artística de vigoroso relieve. La yalen- 
tía, rayvana en temeridad, ante los as- 
tados, le dió fama, cartel y dinero. 

Merced Gómez recibió la primera al- 
ternativa, en “El Toreo”, el 17. de sep- 
tiembre de 1911, de manos de “Bonari- 
llo”, matando un toro de Veragua. Pe- 
ro a este doctorado, ni Merced ni el 
público, dieron importancia. 

Tuvo valor la segunda: el primero de 
diciembre de 1912, de manos de Diego 
Rodas “Morenito de Algeciras”, con to- 
ros de Piedras Negras. Le acompaña- 
ba, además, esa tarde, Manuel Mejías 
“Bienvenida”. 

La mejor tarde de la vida torera de 
Merced Gómez, fue la del seis de enero 
de 1913, alternando con Machaquito, y 
estoqueando reses españolas de Ben- 
jumea. Y su última tarde fue el domin- 
go siguiente —13 de enero de 1913— 
alternando con Machaquito y Reverte 
Mexicano. Toros*de Veragua. (Benefi- 
cio de Machaquito) 

Dos meses después, en una riña vul- 
gar, en el interior de una casa de San 
Juan de Letrán, en esta ciudad, Merced 
recibió una puñalada en una pierna, 
asestada por Antonio García “Carbone- 
ro de Sevilla” La herida se gangrenó 
sesenta horas más tarde, y fue ampu- 
tado el miembro. 

Imposibilitado Merced vara la carre- 
ra taurómaca, se dedicó a otros me- 
nesteres. 

Merced Gómez fue Presidente Muni- 
cipal de su pueblo de Mixcoac. 

Rodolfo Gaona le cortó la coleta en 
una fiesta íntima, el día en que tomó 
posesión de este cargo de elección po- 
pular (Enero lo. de 1921). 

Dejó, a su muerte, una viuda y¡cuatro 
huérfanos. 


FELIX VELASCO 


Nació en Sevilla, en diciembre de 
1873. Hijo de una familia de buena po- 
sición social, fue dedicado a. estudios 
profesionales de índole distinta a la 
tauromaquia. Pasó el “bachillerato”. 
Pero se empeñó en ser torero, y lo fue. 
Se presentó en Sevilla con el apodo de 
“El Señorito”, el 27 de agosto de 1900, 
actuando de “medio espada”, para es- 
toquear dos novillos que fueron rejo- 
neados por una “Señorita Torera”: Ma- 
tilde Vargas. 

En Madrid se presentó el dos de ju- 
nio de 1901, alternando con Antonio de 
Dios “Conejito”. Ese año, había recibi- 
do la alternativa en Ciudad Real. de 
manos de Rafael Bejarano “El Tore- 
rito”. 

Llegó a México, al final de 1904. To- 
reó primero en San Luis Potosí, donde 
tuvo buen cartel, porque ejecutó varias 
veces, y a toda ley, la suerte de recibir. 
En la plaza de toros México se presen- 
tó el lo. de octubre de 1905, alternando 
con Joaquín Hernández “Parrao” y li- 
diando reses de Santín. 

Toreó después varias corridas, y al 
año siguiente fue a radicarse a San 
Luis Potosí. Desde entonces sólo actuó 
en encerronas, tientas y festejos de afi- 
cionados, y en alguna ocasión, en co- 
rridas de beneficencia, mató reses de 
Espíritu Santo “erandes y con pito- 
nes” en compañía de Diego Rodrí- 
guez “Silverio Chico” y Leopoldo Cama- 
leño. 

Félix Velasco murió el 17 de mayo 
de 1923 —mismo día en que pereció 
Merced Gómez en la hacienda de Cru- 
ces (San Luis Potosí). a donde había 
ido con objeto de efectuar una selec- 
eión de toros de lidia. 

Velasco fue un torero burdo, seco, sin 


14 


ENRIQUE FERNANDEZ ““*CARBO. 
NERO DE MADRID””, el torero que 
en la más trágica forma, murió 


en 1923 


adornos, pero un buen estoqueador. 
FIDEL DIAZ 


Gaona, Daniel Morán y Fidel Díaz, 
fueron los primeros discípulos de Oji- 
tos, en la Escuela de Tauromaquia de 
León, en 1905. Fidel, a pie, hizo el via- 
je de Aguascalientes a León, cuando 
supo el establecimiento de aquel centro 
de enseñanuza taurómaca. Fue uno de 
los predilectos de Ojitos, y con él re- 
corrió, años más tarde, muchas de las 
plazas de los Estados de la República. 

En 1909, 11, y 12, Fidel toreó por su 
cuenta, en los Estados, lo mismo de es- 
togqueador, que de banderillero. 


En 1913 marchó a España, en compa- 
nía del empresario don Luis Vélez. En 
la Península toreó cuatro novilladas: 
Sevilla, Sanlúcar de Barrameda, Isla de 
San Fernando y Jerez de la Frontera. 
En Madrid actuó, .integrando, como 
banderillero, la cuadrilla de Gaona. 


De regreso a México siguió toreando 
por esos pueblos de Dios. 


Cansado de los toros, se estableció 
en León, poniéndose al frente de un 
pequeño negocio de billares y cantina. 

Murió allí, el 15 de agosto de 1923, 
a los 35 años de edad. 

Había nacido en Chignahuapan, 
Puebla, el 23 de marzo de 1889. 

Fue torero aceptable. 

CARBONERO DE MADRID 

Enrique Fernández “Carbonero de 
Madrid” fue un novillero español, hu- 
milde, sin ningún historial taurómaco, 
que murió en Villahermosa, Tabasco, el 
25 de julio de 1923, a consecuencia de 
la gravísima cornada aue le infirió un 
toro de la ganadería tabasqueña de Za- 
ragoza, el domingo 22 del mismo mes. 

Carbonero de Madrid hacía esa tarde, 
su presentación, y el segundo cornúpe- 
to, berrendo en negro, cornicorto y 
mansurrón, después de que fue corrido 
por uno de los peones, Carbonero, al in- 
tentar el primer lance, fue enganchado 
por el vientre, levantado aparatosa- 
mente, llevado gran trecho, y arroja- 
do contra la barrera. Cuando Fernán- 
dez se levantó, el público, horrorizado, 


“DUES 


vió cómo procuraba detenerse con las 
manos, la masa intestinal. 

Las malas condiciones de la enferme- 
ría de la plaza, precipitaron la muerte 
del infeliz novillero. Se cuenta que no 
había ni yodo en la dichosa enfermería, 
y se agrega que por inhumano descui- . 
do, el pobre Carbonero pasó dos horas 
largas sin que viera un médico ni por: 
equivocación. , 

La herida, que era gravísima, se in- 
fectó, y fue internado en la Quinta de 
Salud de la Beneficencia Española, en 
donde falleció el martes siguiente, a 
las tres de la madrugada. a 

Carbonero de: Madrid alternaba esa 
tarde con Jesús Tenes y Francisco Mon- 
tes. PR 

El mes anterior había toreado, con 
regular éxito, dos corridas en el puerto 
de Frontera, del propio Estado de Ta- 
basco, 

En México los aficionados vieron a 
Carbonero alguna vez, actuando en la 
Dlacita de la Villa de Guadalupe, du- 
rante el verano de 1922, 


JUAN SANCHEZ “JUMILLANO?” 


Se trata de otro modesto novillero, 
muerto accidentalmente, en junio de 
1923, cuando se encontraba, en el Pi- 
nar, haciendo ejercicios taurómacos. 

Una bala, que según se cree, se es- 
capó de la Escuela de Tiro, cercana a 
El. Pinar hirió gravemente a Jumillano 
en el vientre. > 

La Guardia Civil condujo al novillero, 
agonizante, al Asilo de la Paloma, en 
donde exbpiró. 

Sánchez fue un valiente, y su carac- 
terística era matar pronto y con estilo, 
Iba a doctorarse en 1923.- 


OTROS MUERTOS 


El novillero Antonio López Aroca 
murió a mediados de agosto, en Murcia, 
víctima de grave enfermedad. López” 
Aroca era hijo del veterano banderille 
ro “El Rizao”. : 

—Don Carlos Aguirre, rico hacenda- 
«lo cubano, que presenciaba una corrida 
en Bayona, el dos de septiembre, que- 
dó muerto en el tendido. El estoque 
de Antonio Márquez, al estar descabe- 
llando, saltó, y partió el corazón al se- 
ñor Aguirre. 3 

—lIlgnacio Donoso “Pelucho”, banderi- 
llero de Valencia 1I, muerto en Madrid, 
el sábado ocho de septiembre. Pelucho, 
al salir de un par. .a un novillo de 
Palha, saltó la barrera, y cayó desva- 
necido. Horas después falleció. El par- 
te facultativo dijo que por “angina de 
pecho”. ! 

—Victoriano Albericio “Trajinerito”, 
banderillero de Nicanor Villalta, ase- 
sinado por un desconocido, en la: calle 
de Aroaue, Madrid, la noche del 17 de 
septiembre. . z 

—Bartolomé Jiménez “Murcia”, ma- 
tador de toros retirado, muerto en 
Ciempozuelos (España), el 15 de-sep- 
tiembre. 

—El doctor don Francisco de P. Mi- 
llán, notable cirujano de toreros, me- 
xicano, fallecido en México, el 10 de 
octubre, víctima de un cáncer en el es- 
tómago. 

Antonio Postigo “El Señorito”, jo- 
ven novillero, muerto en Jaén, el 22 de 
septiembre, a consecuencia de la graví- 
sima cornada que recibió en la plaza 
de la citada población, el 15 del mismo 
mes. 


—¡(Giovani “El Rey de la Arena” li- 
diador landés, que ejecutaba suertes 
raras, muerto en Dax (Francia), el 15 
de septiembre, a consecuencia de terri- 
ble cornada Gue le dió una vaca, días 
antes, en el muslo derecho, cuando eje- 
cutaba una de sus “suertes landesas” 
en la plaza de Manciet. 


—Don José Epila “Latiguillo”, revis- 
tero taurino, muerto en Madrid, en oec- 
tubre. 

—Don Félix Urcola, ganadero espa- 
ñol, muerto en el mismo mes, 


—Don* Tancredo López “Don Tanecre- 
do”, fallecido en el mismo mes, en el. 
Hosvital Provincial de Valencia, en la 
mayor de las miserias, 

Don Juan Peña y ¡Rico, ganadero 
español, muerto en noviembre, en un 
accidente automovilístico en la carrete- 
ra de Villanueva. 
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Al que San Juan se las dé, DIPIMadO 
se la bendiga. 
ES 


De enero a enero el dinero es del 
torero. 
A 
Nunca es tarde si la entrada es bue- 


na. 
X XX 


A enemigo que huye, banderillas de 


fuego. 
RX 


Todo “chato” hace, lo que al Califa 


le place. ' 


E MIR 


Nunca por descabellar, se fallece más 
temprano. 
EE 


Si quieres llegar a viejo 
no te arrimes ni a un chotejo. 


A AS 


, Aunque un Atenco se vista de seda, 
en mona se queda. 


XXX 


Caballo grande, y la pica en Flan- 
des. 
E XER 


De cuarenta. arrobas para arriba, 
no te pases al toro por la 'barriga. 


XENA 
Marzo ventoso 
y abril lluvioso 
hacen al Indio 
pesado y ventoso, 


XXX 


Si la coleta de Facultades vieras pe- 
lar, echa tus pelos a remojar. 


XL 
Tanto tienes, tanto te arrimas. 
AX 
A buey muerto, buey puesto. 
NA 


Por Castilla y por León, están to- 
cando a oración. 


AX 
Dame doce mil pesos y llámame ton- 
to. o 
TX X 
Al buen callar llaman Pepe del Ri- 
vero. 
Xx Xxx 
Alhá, y 


XXX . 


Gaona es “Monosabio” su 


profeta. 
Juzgan los revisteros bien pagados, 
que todos tienen los ojos vendados. 
CER 


Quien a mal torero acata, mejor le 
mata. 
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FABRICA DE ROPA PARA OBREROS 
Apartado 76-99 


96 


Calzada de la Viga, 35 


ALS 


PrOQER 


¿CCORAROTATOS 


Quien baila en los lances 
y larga la tela, 
y pasa encorvado 
y: en palos no quiebra, 
ni para, ni manda, ni asuanta, ni tem- 
(pla. 


XXX 
A pitas recias, oídos sordos. 
RX 


Quien mucho el toreo apura, tiene la 
pita segura. 


ARCE 
De diestro a diestro, el más presto. 
ES 


Si siempre es bueno el torero, no sol- 
tará su dinero. 
OR 


e 


A Dios rogando y bajonazos dando. 
No qa 

Dime cómo picas, y te diré quién eres 
XDR 


Al buen estoqueador, pocos pinchazos 
le bastan. 
PS 


A fuerza de calumnia de villano, palo 
en mano. 
ANOS 


En Enero ni galgo ri lebrero, ni chu- 
pón reyistero. 
XXX 


El torero y el gañán, pierden cuando 
los años se les van. 


XXX 


Escritor que halaga, y porra que ala- 
ba, algo traga. 
XERTX 


Al alcornoque, no hay palo que le 
toque, sino la encina, que dido las 
costillas, 

XA 


No digas mal de la temporada, hasta 
que sea pasada. 
EX 


El torero que tiene arte, brilla en 


toda parte, 
XXX 


Habló Clo-Chano, y dijo “mú”. 
XXX 
Hay quien manda bueyes, y toros se 


le antojan. 
RR 


» 


Calle el que tomó, y hable el “que di 


XXX 


Si quieres que te siga la efobrara 
el' can, parón pan. 


X XX 


Alaba la “porra” y menea el rabo. el. 
can, no por tí, sino por el pan. 


xXx 


Revistero aque miente, en su bolsa lo 


siente. 
TAN 


Dádivas ablandan “porras”. 


Xx ox 


A la plaza marchando, pero antes 
entrar cobrando. 


' 


¿IRAN 


Más vale contrato en mano que cien- ; 


to volando. 
EA 


La afición propone, 
A 
Quien mal mata, mal acaba. 
CAS 
Del toreo la letra, con sangre entra; 
: 7 DER 


Quien de favor a toreros, pierde su 
favor y el tiempo. 


po A 


: Bien vengas torero malo, si vienes 


solo. 
HAS PE y 
Nunca creas en amores ni en tauri- 


nos escritores. 
RS > 


Cuando el torero está rico ni tiene 
parientes ni Ojitos. 


ALA 
Una buena faena, no hace torero, 


XXX 


De matar a entrar por derecho, hay 


mucho trecho, 
RI 


Pon un “maleta” en Consejo, y unos 
dirán que es malo y otros dirán que es 
bueno. 

XXX 


Al buen matador. no le duelen pren- 


das. 
XUN 


Ten el pie a la porra, y sabrás de 
dónde cojea. 
XARER 
s / 
Quien lo vido al Califa y lo ve agora, 
¿Cuál es corazón que no llora? 


México, D. F, 


y Gaona dispone. 
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LA HISTORTCATDN 


clusivo de los andaluces, aunque 
la “sal” abunda en: la tierra de 
María Santísima, 

Asturias, aunque en menor cantidad, 
ha dado, como en toda España, algunos 
tipos populares, cuya misión no es otro 
que hacer reír a los demás... 

En mi tiempo, bastantes años ha 
.«.. 1 vivía en la capital del principado 
de Asturias un “tipo” con la mar de 
gracia. El “Casín” se llamaba —de 
nombre Casimiro— y asistía en calidad 
de “convidado de honor” a cuantas 
juergas o paseos celebrábamos los es- 
tudiantes. Y aunque era pobre, como 
es de suponer, m” tenla necesidad de ha- 
cer frente a la vida ejerciendo el ofi- 
cio de pintor de brocha gorda, todo lo 
dejaba, brochas y clientes, cuando al=eu- 
no de nosotros le invitaba en nombre 
de los demás. ¡Y vaya si el “Casín” acu- 
día a la juerga solícito y encantado! 

Nuestro hombre era un enamorado 
de la fiesta brava. Los domingcs que 
había corrida, desde temprana hora lu- 
cía con garbo y hechuras de torero, un 
sombrero cordobés que le caía cue ni 
bintado. 

—Regalo del “Guerra”. decía muy 
ufano..: 

Como tenía un no sé (qué de atrayente, 
pronto se conquistaba la amistad de tm- 
dos Jos toreros, 

—Con Ricardo. decía después de es- 
cupir por el colmillo, he comido más 
ide cien veces. “Machaco” me regaló 
esta leontina, que es de oro: mira, to- 
ca... Fuentes nunca se iba a la cuma 
sin tomar antes el último “chato” eon- 
migo. Y el “Guerra”, en cuanto Jlegsa- 
ha. lo primero que hacía era preguntar 
nor mi, y no salía de la estación hasta 
que no le abrazaba este “cura” Esos 
sí eran toreros... 

¡Perro lo más curioso era oírle hablar 
da toros. 

—El día cue yo debute, van a saber 
más de cuatro gatos con coleta y 
también més de cuatro envidiosos, lo 
que es canela pura. 

-—¿ Qué piensas hacer? —le pregunta- 
ba aleuno, 

—Na, home, na. Cojo el capote “asi- 


E” gracejo no es patrimonio ex- 
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na” y se estiraba como un izalgo de 
casa grande—, desafío a la fiera, la de- 
jo llegar con la misma ¡calma que os lo 
explico, y la doy cuatro lances más pa- 
rao que la estatua del Comendador» 


A 


Se acercaban las fiestas de Nan Ma- 
teo —el 21 de Septiembre— -La Empre- 
sa de Buenavista había contratado a los 
diestros “Cochero de Bilbao” y “Re- 
lampaguito”. Aunque tengo mala me- 
moria, recuerdo que los toros eran de 
Saltillo, chicos w con escasas defensas. 

“Cochero de Bilbao' conocía de años 


anteriores al “Casín”, No hay para. qué 


decir que el “Casín” se le había pegado 
al “Cochero“ como una mosca... 

Es el caso que el “Cochero”, estando 
una tarde rodeado de varios amigos, 
sentados todos a la mesa de un café, 
dijo de pronto: 

—Ove, “Casín” ¿a que no te atreves 
a salir mañana conmigo de banderi- 
llero? 

Otr el “Casín” la pregunta y empezar 
a dar brincos como una cabra loca, 
fua toda uno. 

—¡Cómo! Salgo de 'banderiíllero y 
hasta de matador, si “pué ser”. 

Y dicho y hecho, Allí quedó concer- 
tado cue saldría en la cuadrilla del “Co- 
chero” en calidad de peón de bresa. El 
mismo matador le prestaría la ropa. 

La Empresa vió en eso un negocio 
redondo, ¡porque ¿quién dejaría de ir a 
la corrida, aunque no fuera más que 
DaYa ver vestido de torero al “Casín”? 


pe 
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ESA STON 

i] 
Y llezó la hora anslada, La plaz 
presentaba un aspecto imponente. A lo 
acordes de un pasodoble, hicieron 
paseo las cuadrillas. Nuestro hombrd 

vestido como comparsa de teatro, s 
contoneaba como una bailarina... ¡Qu 
figura! El capote, que el mismo “Coche! 
ro” le había colocado en el cuerpo, des 
cansaba sobre el hombro derecho, de 
jándole la mano izquierda libre... L! 
montera marecía el solideo de un cura 
En fin, que ver al “Casín” vestido d 
torero y soltar la carcajada era tod/ 
uno. La ovación fue imponente, y el 
“Casín” tuvo que dar dos vueltas a 
ruedo, antes de empezar la corrida, re 
cogiendo sombreros y entre aclamacia 
nes de sus paisanos. ' 

Y salió el primer toro, Los peones de 
“Cochero” lo pusieron en disposiciór 
de tomarlo'de capa. El “Casín”, des. 
pués de los aplausos de bienvenida, ha! 
bla desaparecido como si lo hubier: 
trazado la tierra. ' | 

'Tocaron a banderillas, y de todos lo 
tendidos gritaban: 

—- ¡“Casín”, “Casín”, que banderiHec 
el “Casín”! 

El “Cochero” en persona cogió un pa: 
y se lo entregó a nuestro héroe. 

No corto ni perezoso, el “Casín” sal. 
tó a la arena y se enfrentó, desafñiador 
ante el toro. El “Cochero” wigilaba de 
COLA... 

: Arrancó el animal; el “Casín” aguan- 
tó a pie firme la acometida, y sin le 
vantar los brazos, fue enganchado por 
el toro, cue lo zarandeó de lo lindo. E 
“Cochero” se llevó a la fiera y los mo- 
nosabios al “Casín”... «camino de lea 
enfermería 

DS 


Pasaron aleunos minutos. Y eunando 
todos comentábamos el valor de nues- 
tro paisano, vimos que éste salía de la 
enfermería con la cara llena de pape- 
les, como una casa desalquilada, 

—“Casín”. qué te pasó. home?, geri- 
taban muchos, ¿Qué son esos papeles? 

—i¡Ná, home, ná! Que convencime 
que no sirvo pa torero y... me alquilo. 


PUNTILLERO. 
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ARREAR  P*ALANTE,  —Ciudad.—No 
hallará usted ningún libro que enseñe 
la manera de trastear a los toros, se- 
gún las condiciones de éstos en el cur- 
so de la lidia. Primero, porque, según 
usted mismo dice, cada toro es un “es- 
tuche de monerías”, y segundo, porque 
los tratados de Tauromaquia escritos 
hasta hoy, nada enseñan.a este res- 
pecto. Los “famosos libracos” son, en 
mi concepto, unos mamarrachos litera- 
rios y unas medianías en asuntos tau- 
rómacos. No hay mejor tratado que el 
toro mismo. ¡Al toro, al toro!, que lo 
demás son pamplinas, 





JOSE M. GUERRA, Querétaro.—Ya le 
enviamos a usted los números 2 y 3. 
El 4 y el 30 no los tenemos. Lo siento, 
polo. 


1. JORGE ALAMO, Ciudad.—Sí fue 
Ignacio Sánchez Mejías el diestro que 
toreó la corrida de Málaga, el 29 de oc- 
tubre del año pasado. Fue un festejo 
benéfico, en el que Ignacio accedió aec- 
tuar, en compañía de otros cinco ma- 
tadores. Sánchez Mejías estoqueó un 
toro. 


CENORBIO FLORENCIA, Tampico.— 
Tienes razón, mi hermano. Recibí tu 
tarjeta de felicitación por el año nue- 
vo. Gracias. 





ANTONIO BATISTA Y SOL, Ciudad.— 
Posiblemente tenga usted razón al atri- 
buir a “Juan de los Gallos,” lo que otros 
peones en boca de Paco Calderón. De 
todos modos, la enécdota no deja de 
tener gracia. 


En cuanto a lo del Rey Alfonso! 
XITI, de eso sí estamos seguros, y us- 


ted también puede tener esa seguridad, 


si consulta el libro —el folleto. mejor 
dicho— de Marismo de Cávia “Sobaqui- 
llo” y titulado “Toros y Cañas”, en 
donde alzo se dice sobre este particu- 
lar. El folleto en cuestión fue editado 
por al casa Rivadeneyra, editora, a su 
vez, de “La llustración Española y Ame- 
ricana”., 


—En lo que se refiere al “Regatero”, 
permítame que le diga que Angel Ló- 
pez “Regatero” —que es el torero a 
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Si es que pretendes lucir, 
entre tus intimidades, 
buen traje de casimir, 
siempre te debes vestir 
donde Hevia: en 
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JOSE GARCIA “ALCALAREÑO” 
Valiente diestro español que hi- 
zo una brillante temporada el 
año pasado y a quien según pa- 
rece, han o:.vid1do los Empre- 
sarios de “kl Toreo.”” 





quien se refiere el autor del artículo 
que usted rectifica— fue matador de 
toros durante mucho tiempo, y por cier- 
to aue fue tan mal espada como buen 
banderillero Probablemente usted con- 
funde a este “Regatero” con los her-= 
manos “Recatero” y “Regaterillo”,— 
Estos sí fueron simples banderíileros. 

—En las fechas que señalan la etapa 
que marcó Antonio Fuentes, en el ar- 
tículo titulado “Las Grandes Etapas del 
Toreo”, por Rogue Solares Tacubac, no 
hay equivocación, sino confusión por 
parte de usted. Don Roque, en los años 
que indica, se refiere solamente al lap- 
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so en que Antonio Fuentes quedó como 
“mico” en la torería. 


—En efecto, Diego Mazquiarán “For- 
tuna” es el único torero, de los que 
hasta hoy, en esta temporada, han Di- 
sado el ruedo de El Toreo, que no usa 
telones en lugar de muletas. Claro es-= 
tá que con muletas chicas, tienen ma- 
yor mérito los lances del último tercio. 





—Don Regino le recuerda muy bien 
a usted, y por mi conducto, tiene el 
gusto. de estrechar su mano. 


Yo, ídem, y hasta la otra. 


LA CHIQUITA LOLA POTOSINA, Ciu- 
dad Juárez.— El “Almanaque de EL UNI 
VERSAL TAURINO” puede usted con- 
seguirlo en esa población. Si se ha ago= 
tado, enyíeme un peso, y lo recibirá— 
el Almanaque— a vuelta de correo. 


Gracias por su 
nuevo. 


felicitación de año 





DOÑA FUEGO, Ciuúdad.—Clo-Chano es 
un buen chico. Yo nunca le he criticado 
su manera de escribir, ni sus simpatías 
por tal o cual torero. Cada quien es muy 
libre de obrar como se le antoje. Ade- 
más, yo entiendo que el hecho de mili- 
tar en distintos partidos —lo mismo en 
Tauromaquia que en política— no es 
causa para un rompimiento entre dos 
amigos. Yo, en algunas ocasiones, no 
he hecho otra eosa que chuflarme de él, 
lo mismo que él hace conmigo. Pero de 
ahí no pasamos. Ni él ni yo. En el fon- 
do, nos seguimos estimando. Yo creo 
que él es un equiyocado; él cree lo mis- 
mo de mí, y de ahí que no podamos 
entendernos. ¿Estamos? Conque 
usted, ilustre Doña Fuego, 
“en error”, que dijo aquel. 


ya ve, 
que está 


—Gaona es el Sherlock Holmes del 
toreo. Si Sherlock Holmes fue el pri- 
mer “detective”, Gaona resulta el pri- 
mer torero. Eso quisimos decir, preci- 
samente. 


—Lo demás, no vale la pena contes- 
tarlo. Gracias por la felicitación. 





H. H. H., Toluca.—Mi pésame porane 
ya no podrás ver a Nacional el día 20, 
según me-anuncias. De todos modos te 
agradezco la invitación. Oialá en otra 
ocasión podamos vernos allá, para sabo- 
rear esa longaniza y ese rompope que 
me ofreces. Gracias. ¿eh? 


VARETAZO. 
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EL PROBLEMA DEL SEÑOR MONTES 


E aquí, ¡oh amigos villamelones! un peque- 
H ño problema taurómaco: el valor de Ma- 

riano Montes, ¿es o no consciente? Nos- 
otros, que carecemos absolutamente de autori- 
dad, somos, desde luego, los únicos para quienes 
los problemas taurómacos existen. 


Los aficionados inteligentes no vacilan ja- 
más. Como disfruta cada uno de ellos de una in- 
falibilidad pontificia, nunca dudan, porque to- 
do se les presenta claro y preciso. Pueden, na- 
turalmente, diferir las opiniones que sustenten; 
pero no por eso hay problema: cada quien juz- 
ga que la verdad le pertenece a él sólo, y que 
el distinguido miembro de la afición sensata que 
opina de otro modo es un perfecto imbécil. Si 
discuten no es, por lo tanto, para ponerse de 
acuerdo, sino para sondear recíprocamente, el 
abismo de estupidez que cada quien atribuye 
al otro. 


- - Nosotros los villamelones —el amigo Victor 
del Toro me explicó, hace ya algún tiempo, con 
esa protectora ironía que es patrimonio ex- 
clusivo. del verdadero aficionado, que Villame- 
lón, nuestra patria espiritual, se llama también 
Villabrutanda— nosotros los villamelones o vi- 
llabrutandenses sí tenemos multitud de proble- 
mas que resolver, en materia taurómaca; y uno 
de ellos es el que me he tomado la libertad de 
plantear líneas arriba: el valor de Mariano Mon- 
tes, ¿es o no consciente? 


He oído en la plaza los siguientes juicios: 

—¡Es un suicida! 

—No sabe torear, pero ¡qué valiente! 

—Sólo de milagro no lo coge un toro. 

Y éstas otras, más lacónicas: 

¡—¡Qué bárbaro! 

—¡Qué bruto! 

—¡Qué animal! 

De modo que me he hecho un lío, ¡oh ami- 
gos villabrutandenses o villamelonenses, colegas 
de este servidor! Porque aun cuando el resumen 
de las expresiones que acabo de trascribir quizá 
fuera el de que el señor Montes es un valiente: 
animal, ello no decide la cuestión, porque como 
sería injusto negarle su categoría de animal 
consciente, cabe la posibilidad de que sea vale- 
roso conscientemente, aun siendo animal. 

Yo no sé si el señor Montes conoce las reglas 
del toreo, por lo mismo que ignoro cuáles son 
esas reglas. Pero sí sé que, aun en los momentos 

n que perpetra las mayores atrocidades con los 
toros, está con el mismo aplomo con que el señor 
Gaona, por ejemplo “echa línea”, para lanzar 
hasta el séptimo cielo de la admiración alhara- 
quienta a sus partidarios. 


El señor Montes jamás se descompone. Se 


anuncian los pitones de su enemigo, se aproxl- 
man a gran velocidad, casi lo tocan, se bajan 
amenazadoramente, le escarabajean en la cha- 
quetilla, y como si nada: el señor Montes conti- 
núa manejando la muleta con una tranquilidad 
soberana y fuerte, que hace mugir de entusias- 
mo a los espectadores. 


¿Qué diablos pasa entonces? ¿El señor Mon- 
tes ha tomado en alquiler la vida que usa? ¿El 
señor Montes no sabe que los pitones golpean, 
perforan y hieren? ¿El señor Montes tiene una 
iguala con el milagro? ¿El señor Montes es un 
sonámbulo? 


Yo recuerdo el valor novilleril del amigo 
Silveti. Iba al toro dispuesto a comérselo crudo. 
Lo abofeteaba, le daba de puntapiés, peleaba 
cuerpo a cuerpo con él. El amigo Silveti se in- 
dignaba. Quizá hasta injuriaba a los toros, en la 
lejana persona de la vaca materna. 


Con el señor Montes no sucede lo mismo. Ob- 
servándolo con un poco de atención, se nota que 
no se irrita. No da beligerancia al toro. Le anda 
entre los cuernos con superioridad. El toro se 
lanza contra él, dispuesto a dejarlo pintado en 
la arena; y el señor Montes le ve, con serenidad, 
llegar, y se lo quita de encima sin alterarse. 


En los grupos apretadisimos que forman él 
y el toro, en ese torbellino de formas y de im- 
pulsos, de figuras y de colores, mirando cox%, 
atención se descubre que el apresurado, el an- 
sioso, el enfurecido, el que tiene prisa por hacer 
daño, es el toro. El señor Montes consiente que 
se divierta y que trate de engancharlo, sin que 
parezcan molestarle tan intranquilizadoras in- 
tenciones. 


Es posible que el señor Montes pague caro, 
un día cualquiera, esta deferencia con que per- 
mite las confianzas que en torno de su persona 
se toman los toros. Pero mientras ello no suceda, 
el señor Montes no se preocupa. Sigue viendo 
llegar a los toros, sin que se le alteren los ner4 
vios. Y conservando, por lo mismo, la serenidad 
necesaria para apartarlos o para apartarse él, 
cuando aquéllos insistan en acercarse más allá 
de la piel del propio señor Montes. 

Entonces, el valor del señor Montes, ¿es o no 
consciente? Francamente, no lo sé. Lo único que 
supongo indiscutible —con perdón de los afi- 
cionados inteligentes sea dicho— es que se tra- 
ta de un valor fino; de un valor químicamente ' 
puro. Del valor absoluto, en una palabra. 

Ahora, hagan favor de explicarme si un va- 
lor de esta naturaleza puede o no ser incons- 
ciente. 


JERONIMO COIGNARD. 
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AS publicaciones periodísticas 
mexicanas, especialmente las ci- 
tadinas de México, año por año, 
en las fechas mencionadas enlu- 

tan las columnas destinadas a escritos 
referentes al fenecido espada sevillano 
¡ANTONIO MONTES Y VICO. 


/- ¡Es homenaje a la memoria de aquel 
lidiador, aque logró con su pundonor y 
valentía el cariño de la generación de 
laficionados inmediatamente anterior a 
¡ nosotros. Ellos contemplaron las proe- 
izas del bravo esvada y todavía hacen 
recuerdo, relatándolas con lenguaje ple- 
no de vivacidad. Anímanse, se les ilu- 
minan los ojos cuando conversamdo ha- 
cen relatos de aquellas competencias 
tauromáquicas entre Montes y Macha- 
quito primero, y entre Montes, Fuentes 
y Bombita, después. 





No es solamente la complacencia en 
¡el recuerdo de tiempos cuando aún te- 
nían nuestros ancestrales juventud y 
vigor, lo aque les anima; es también. el 
chisporrotear del cariño que todavía 
¡subsiste para el torero que personificó 
sus anhelos, creencias y convicciones 
taurómacas. Es el homenaje espiritual 
21 paladín que les dió la victoria, en las 
| iornadas de lucha. Antonio Montes, fue 
¡ábaro taurómaco para la muchedum- 
¡ore de aficionados que llenaba las pla- 
izas de toros desde la temporada de 
1903 a la de 1907. 


¡Cuatro años consecutivos, en los que 
la admiración y el afecto estuvieron en 
aumento! No fue el espada estrella fu- 
zaz que impresiona por un segundo y 
leia estela que dura igual lapso de 
tiempo. La estela de Montes aún persis- 
ze, y hace diecisiete años que la trazó. 





MU Y vpersistirá más y más años, porque 
¡a tradición lo ha de perpetuar. Hace 
asi un siglo que falleció el otro tore- 
"o apellidado Montes, aquel que fue 
¡potente manantial taurómaco y todavía 
28 rememorado. La Historia de la in- 
nortalidad. 


- Redundante sería cue nosotros los 
¡¡ue escribimos en EL. UNIVERSAL 
TAURINO, hiciéramos biografía deta- 
lada de Antonio Montes. Ningún dato 
zon originalidad. que fuese novedoso, 
audiéramos enlazar con los ya conoci- 
los, tanto más cusnto cue la mavoría 
10 le conocimos. Por ende. no tenemos 
¡a3leo exclusivamente nuestro, aunque 
¡fuese una frase, una anécdota. 


Pero, no dejaremos en silencio aque- 
las évicas luchas, para contribuir a lo 
iva expresado: Que la tradición forme 
lla historia, que la conserve. Con tal 
¡dropósito, allá va somero relato. 


| OR, 


Antonio Montes, llezó a México con- 
liratado vara actuar en la serie de co- 
isridas aue fueron la temvnorada de fi- 
E del año de 1902 a comienzos del 
: 





1904. El terreno taurómaco estaba sem- 
rado de espinas, poraue difícil era 
'acar el recuerdo de Antonio Reverte 
fiménez, que en el año anterior —1902— 
me ídolo de los aficionados mexicanos. 
No obstante, Montes tuvo éxito des- 
le la corrida de su presentación —Ja 
naueural de la temporada— haciendo 
a proeza de estoauear. como único es- 
dada. los seis toros. Demostró arte y 
anta facilidad en el desempeño de su 
:'ometido. gue logró desde luego hacer 
'omprender que no era de los adocena- 
los. Aquella prueba inicial, fue $u pri- 
nera victoria. 


A continuación. la competencia con 
11 contrincante Machaduito, que lleva- 
NS a su favor la nombradía que traía 
¡le España, donde Montes casi era anó- 
liimo. Hay que decir, que Antonio Mon- 
les nunca fue apreciado en su patria 
mn todo su valimento; que si no se le 
nenospreciaba, tampoco se le concedía 
| xxcelcitud. Estaba colocado en un lugar 





le apreciable medianía. 


Vencedor en la contienda cón Ma- 
haquito, regresó a España orlada su 
rente con una corona de laureles. En 
mena lid los obtuvo, costándole, ade- 
nás del esfuerzo artístico, haber su- 
rio una herida. Aquel espada “cónde+ 
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ANTONIO MONTES 


corado” —según burlonamente le titu- 
ló el periódico taurino “Don Jacinto”, 
que circulaba en Madrid— demostró 
palpablemente que la “condecoración” 
no era inmerecida, sosteniendo con el 
mismo Machaquito una corrida de com- 
petencia en la que Montes obtuvo la 
victoria, 


XXX 


Aureolado con la gloria de la tempo- 
rada anterior, regresó a la de fines de 
1904 y comienzos de 1905. Entonces, no 
hubo competidor serio. Figuraba entre 
medianías. El único aue en algo podía 
contrarrestarle era Francisco Bonard 
“Bonarillo”, pero el estilo ya exento 
de impetuosidades, que tenía el vetera- 
no Bonarillo, hizo aque el público pres- 
tamente diera a Montes completa pre- 
dilección, 


Precisamente por tal predilección los 
empresarios para la serie de corridas 
de fines de 1905 a comienzos de 1906, 
hicieron preferentemente contrato con 
el bravo espada de Triana. A su lado, 
figurarían en tal ocasión dos tremen- 
dos contrincantes: Antonio Fuentes, el 
clásico y elegante, que igualmente en 
España que en México poseía el “sitial 
pontificio de la Tauromaquia”, y Ricar- 
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do Torres “Bombita”, quien no queda- 
ba muy a la zaga de Fuentes, 


Magnífico precedente dió Montes 
para la competencia, porque acompa- 
ñado de Parrao lidiaron seis hermosos 
toros de Tepeyahualco, los últimos de 
cruza miureña que hubo en esa vacada. 


, Fue una corrida con toda la barba. 


_El lidiado en tercer lugar cogió e hi- 

rió gravemente a Parrao, por lo que 
Montes tuvo sobre sí todo el peso del 
resto de la corrida. Esa tarde Montes 
mató “recibiendo”, a uno de aquellos 
corpulentos toros. 


Dos fueron las corridas en que alter- 
nó mano a mano con Fuentes y logró 
no auedar ofuscado por el de La Coro- 
nela. Se notaba únicamente la diferen- 
cia de estilo, vero con igual valentía 
y habilidad. Montes estuvo aceptable, 
hasta banderilleando; él que no era ni 
mediano banderillero, 


_En dos, toreó mano a mano con Bom- 

bita, con éxito completo. Y en'la úl- 
tima, alternaron los tres: Fuentes, 
Montes y Bombita. 


Es de anotarse que de esta temporada 
y de esta competencia, nacieron esas 
manifestaciones turbulentas provocadas 
por peaueños grupos de concurrentes, 
aplaudiendo en todo al espada preferi- 
do y censurando a los otros. Desde en- 
tonces hubo porra, que fue primero 
montista, haciendo su primera víctima 
en el diestro Fuentes, a quien durante 
una corrida tuvieron en ascuas; gritán- 
dole injurias y arrojándole al rostro 
retratos fotográficos de Montes, al cue 
habían fotografiado en unos botones 
dé porcelana, que a guisa de distintivo 
llevaban los porristas montistas en el 
ojal de la solava del saco, 


Y se formó la contra porra o séa la 
porra fuentista-bombista, encabezada 
por personalidades de aficionados bien 
connotados. Los dos grupos, pusieron 
los cimientos para la tragedia que acon- 
teció en la siguiente temporada. 


dd os 


Fue la de fines del año de 1906 a co- 
mienzos de 1907. El cartel de espadas 
principales fue el mismo que en la án- 
terior: Fuentes, Montes y Bombita. 


No estuvo afortunado Montes en las 
primeras corridas y en bastante dismi- 
nuvó su fama. Además, no sabemos 
qué hubo entre bastidores, qué intriras 
de politiquería taurómaca interna estu- 
vieron en juegó, que dieron por resul- 
tado que Montes fuese desterrado de la 
plaza de toros México, yendo a torear 
en la de Puebla. 


Ya en las últimas fiestas de la tem- 
porada, estuvo en las combinaciones 
con Fuentes y Bombita. La enemistad 
entre los tres espadas éra intensa y 
descarada. El público tenía conocimien- 
to de las rencillas aque había entre 
Fuentes y Bombita ámistados, unidos, 
y Montes distanciado. 


Esperábase anhelosamente la compe- 
tencia —qué se presumía sería intensa, 
ateniéndose a esa circunstancia y a lo 
exagerado de la vergiienza torera del 
espada trianero-— y todos los aficionas 
dos discutían. 


Así, llegó la tarde en la qué el toro 
Matajacas, de la ganadería de. Tepeya- 
hualeo, dió a Montes mortal cornada, 
que en mucho fué dimanada de aquella 
hostilidad que reinaba entre concurren» 
tes y entre lidiadores. 


La Historiá Taurómaca nó varía, sinó 
que se repite. Años y años después ofres 
ce idénticas escenas. 


Queden en paz los restos del éspada 
Antonio Montes y demos los aficiona.- 
dos veneración a su memoria. Lo me- 
rece por su pundonor y valentía. Ade- 
más, por el agradecimiento intenso que 
tuvo a nuestro vaís, pues que sus últi- 
mas palabras fueron: “España, mi pa- 
tria por el nacimiento. México, mi pa- 
tria adoptiva por las distinciones que 
me ha otorgado.” 
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ONFIESO — sinceramente que 
cuando el Director de este se- 
manario, ante la discusión 


que sosteníamos el respetable com- 
pañero “Roque Solares Tacubac” y 
un servidor, sobre la suerte de re- 
cibir; nos invitó a sostener una po- 
lémica amistosa, sentí cierto temor. 
No en vano soy el primero en reco- 
nocer los grandes conocimientos tau- 
rómacos que posee mi apreciable con- 
tendiente. Sobre todo, temía un so- 
berano revolcón, cuando “Solares Ta- 
cubac'”” acudiera a sus antiguos ami- 
gos los “famosos libracos que no pa- 
sarán a la historia”. 


¡Pobre de mí! Yo, que nunca tu- 
ve en mis manos los tomos sapien- 
tes de esos maestros de “Solares Ta- 
cubac'”, me sentía anonadado, con- 
fundido, hecho polvo de antemano, 
por las citas de los “sabios docto- 
res” que ilustraron la mente tauró- 
fila de mi estimado y respetable 
amigo. 

Pero cuando terminé de leer el es- 
crito-polémica del compañero ““Tacu- 
bac” no pude menos que sonreir, y 
una gran sorpresa me dejó frío. ¿Se- 
rá posible?—me pres unté.  Releí el 
artículo de “Roque”, quise descubrir 
entre líneas la intención del famoso 
crítico y ¡nada!, no pude hallar por 
ninguna parte la polémica famosa. 


- Y aquí de mi compromiso. ¿Qué 
hago? ¿Qué contesto? ¿Cómo res- 
pondo .a quien, nada pregunta ni na- 
da afirma, ni.nada niega?.. 


Procuraré aclarar esta charada: 
“La apuesta fue” porque un día...” 
dije qne lg suerte, de recibir perdía 
todo .su .mérito si el matador que 
la: :ejecutara se echaba: fuera :en- el 
moménto- de la reunión, “sin espe- 
ar'a pie firme” la acometida «de la 
bestia. “Esto dije. y “esto escribí en 
lo que sirvió. de preámbulo a:la re- 
seña que' motivó la discusión. 


' Hablamos después “Tacúbac” y yo 
sobre el asunto. Discutimos, le hice 
ver cómo “Ojitos” me había ense- 
ñado. la ejecución de la. suerte, que 
consiste -en adelantar «la- pierna 1z- 
quierda “para buscar punto de “apo- 
yo”. .y, “sin mover. los pies”, meter 
la: espada y «pinchar, “sacando: al: bi- 
cho con la A 


MTacubac” se sale..por.la tangen- 
te, - hablando de “minucias”,' de- di- 
ferenciag' de poca montá, dé: ““pecu- 
liaridadés sin importancia”, tales co- 
mo. ane el diestro .Frascuelo” no 
recibía, sino- qe - “aguantaba” (para 
recibir ¿no. hay "que aguantar?) y 
otras. pequeñeces por el” estilo. “Y 'es- 
cribe “solares Tacubac”: .“*...y en 
esa. crítica. de. po! -menores—que se 
me. permita . titularla DE TOMIN. POR 
TÓMIN—, no dejó. de tener sitio el 
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detalle que el espada perdiera te- 
reno, LUEGO de haber señalado con 
la punta del estoque la estocada o 
LUEGO de haber dado solamente una 
estocada corta”. Y añade “Tacubac”: 
“De esta índole en el criticar pro- 
viene la divergencia entre la opinión 
de “Puntiliero” y la mía”. 


¡Alto ahí, amigo y compañero! La 
diferencia no es de esa índole. Con 
toda intención subrayé la palabra 
LUEGO, porque precisamente ahí es- 
tá el busilis de la cuestión. Yo: no 
he dicho que “Nacional II” se en- 
mendara LUEGO de pinchar, ni en 
eso me apoyé para criticarle. Todo 
lo contrario. Yo asenté que precisa- 
mente ANTES de pinchar es cuando 
el diestro no debe mover los pies, 
para que la suerte de recibir no se 
quede en conato. 


Luego, ya ve el compañero cómo 
parte de una base falsa. Por eso 
dije que no hay tal polémica. Ahora 
bien, veamos lo que dicen los “fa- 
mosos libracos”” de marras. En ellos 
me documenté, esperando defender- 
me de un revolcón del compañero 
estimado. 


Dice “Guerrita”: “Tendrá el bra- 
A de la. espada late de la barba 

del pecho, según la estatura, con 
al codo más alto que Ta * punta del 
estoque. Una vez en esa posición, ci- 
tará adelantado -el--pie y la mano iz- 
quierda. De este modo, SIN MOVER 
YA“ .LOS' PIES, esperará la acome- 
tida...” (“La Tauromaquia”, Gue- 
rrita. Capítulo XXII, Pág. 288.) 


Cayetano Sanz: *...y una vez cua- 
drado el toro, se le desafía, engi- 
lando el cuerpo y adelantando al mis- 
mo tiempo la pierna izquierda. . . Sin 
perder el diestro. su posición hasta 


dejar “clavado el éstoque. pa (Laa, 
Tauromaquia”, -Guerrita, Capítulo 
XXIII, Pág. 286.) 

“Bocanegra y “Cara Ancha”:....y 


én tal situación han liado la muleta 
acercándola al hocico de la res, avan- 
zando al mismo tiempo que el brazo 


izquierdo -para-hacer.el cite UN PO-. 


CO LA PIERNA IZQUIERDA, lo su- 
ficiente para que SIRVIERA DE 
PUNTO DE APOYO. .han 
marcado la salida a favor del quie- 
bro con la muleta SIN MOVER LOS 
PIES.. “ ..y consumando la 


suerte SIN ABANDONAR SU POSI- 
CION”. (“La Teuromaquia” de Gue- 
rrita.—Capítulo ¿XXIN Paz 207) 


“La Tauromaquia” 
(Cap. XXIV, Pág. 294) explica asi 
el porqué del adelantamiento de la 
pierna izquienda y del aguantar la 
acometividad 
PIES: 
na izquierda, sin exageración o re- 
traso de la pierna derecha, son ne- 
cesarios, porque tiene el espada pun- 
to de apoyo para resistir el empuje 
del toro en el momento de la em- 
bestida...”, “...apoyo que no pue- 
de tener con LOS PIES UNIDOS...” 
“ ..esto es de sentido común”. 


¿Aun quiere más citas el ilustrado 
compañero? 
insignificante el aguantar SIN MO- 
VER LOS PIES la embestida del to- 
ro? ¿Es una “minucia”, para que 
la suerte de recibir no sea un co- 
nato, que el “diestro no mueva los 
pies'” hasta después de ejecutada la 
suerte? 


Ahora, vamos con otro detalle de 
“poca monta”. Escribe “Roque Sola- 
res Tacubac” “Díjose de “Frascue- 
lo” que no recibía, sino que “aguan- 
taba”...” Mi respetable contrincan-= 
te ignora, por lo visto, cómo se eje- 
cuta la suerte de “aguantar”. No es 
extraño. Tampoco el propio “Nacio- 
nal 11” lo sabe. 


—-¿Cómo es entonces la suerte de 
recibir?-—me preguntó Juan Anlló 
una buena tarde que, sobre el par- 
ticular, discutíamos. 


- Yo le indiqué la forma naaa 
de “Ojitos” y veo que, sin esperarlo, 
es la misma- que ahora trato de de- 
ferider con las citas de los “famo- 
sos libracos”, y “Nacional” sonrien- 


do, con aire e compasión, me con- 


testó: 


— ¡No, hombre; eso que usted as ¡ 


es aguantar!... 
“Ojitos”, el famoso maestro de 


toda: una generación de buenos to- ' 
reros, me enseñó que la suerte de | 


aguantar es puramente accidental, 22 


decir, que es el toro y no el ple | 


tro el que la provoca. ---: 

“eVamos ahora lo que dice los 
“sabios. doctores” en tauromaquia: 
“En la de aguantar no hay prepa- 
ración. por parte del espada, ni vo- 
luntad al ejecutar la suerte, porque 
la voluntad partió de'la res. 
(“La - Tauromaquia”, 
pítulo. XXV, Pág. 815.) 


¿Está claro? -¿Se convencen ““Ró- : 
que: Solares Tacubac” y: el famosa Ñ 


diestro batutrro? . 


-: A Bueno, pues “ahora hago mu> y 


tis. 
E PUNTILLERO 





'DDUPEUYRON” 


Dn 





de Guerritá | 


SIN MOVER LOS. 
“El adelantamiento de la pier- 


¿Es, acaso, un detalle' 


Guerrita. —Ca- | 















nas de la serie del año recien- 
temente terminado, en la inau- 
' gural de la “temporada”, un gru- 
po de los concurrentes a la izouierda 
del departamento de sol, en repetidas 
veces, para llamar la atención del resto 
¡del público, enarboló un cartel, consis- 
tente en una banda de lienzo blanco en 
la que estaba escrito, con letras negras, 
lo siguiente: “Doctor Cuesta ¿quién ma- 
: tó a Montes?” 


Igual interrogación hubo en nume- 
| rosos nabvelillos, que fueron regados 
¡“fuera y dentro de la plaza, en la proxi- 
'¡midad de las puertas. 


N la primera de las fiestas tauri- 
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' Tal interrogación, impertinente por- 

¡que de notoria publicidad fue el per- 
cance que originó el fallecimiento del 

| famoso torero, indicaba “segunda inten- 

I ción.” 


Efectivamente, procedían de un gru- 
"po de taurómacos pasionales por cier- 
to espada, que con la interrogación to- 
ll maban venganza de escritos tauróma- 
cos donde se habían desvanecido men- 
dacidades, y en uno haciendo historia 
relatando los fracasos completos —aun- 
que transitorios— de todos los toreros 
| notables y por ende, fueron citados los 
¡del idolatrado. 


| Los del gruvo, no satisfechos con la 
¡ difamación, buscada de modo desusada- 
¿mente descarado, la continuaron en un 
semanario taurómaco. El jefe intelec- 
tual del grupo —porqaue el material y 
pecuniario es otro—, siendo cronista en 
periódico diario, de respetabilidad y 
circulación abundante, tomó a su car- 
go la tarea. La hace. cada ocho días, 
“en los escritos que publica domingo 
por domingo y lunes por lunes, 








De los profesionales que integramos 
“los diferentes gremios, los que forma- 
mos el dedicado al ejercicio de las Cien- 
cias Médicas, practicándolo en la clien- 
tela citadina, somos los que con extra- 
ordinaria frecuencia, casi diariamente, 
servimos de blanco a los flechazos de 
la murmuración calumniosa y difama- 
toria. 


Desde los profesores notables, que 
han adquirido fama por excelsa apti- 
¡tud, hasta las mediocridades, somos 
víctimas de las habladurías. Que pro- 
vienen de criterio escaso en ilustra- 
ción para poder forjar justiciero y 
exacto juicio, o de ruindades, tales co- 
mo eludir el pago de honorarios o to- 
mar venganza de actos que están com- 
¡pletamente desligados de los hechos 
profesionales. 


Lo últimamente expresado, es lo que 
1 mí atañe. Interviniendo en asuntos 
Itaurómacos desde hace muchos años, 
¡siempre que uno de mis actos relacio- 
nados con estos disgusta a cierto gru- 
30, recurre, para venganza, a un hecho 
rofesional, al que dan el cariz que a 
3se grupo conviene. Siempre que Ro- 
jue Solares Tacubac, hace crítica des- 
'avorable al espada idolatrado,.la res- 
Juesta es: El doctor Cuesta, asistió qui- 
¡"irgicamente al espada Antonio Mon- 
es, que falleció”. Atribuyendo al he- 
'ho, que no tuvo algo anómalo, una ín- 
lole que completamente lo desfigura. 














Desde a raíz del fallecimiento del es- 
vada Montes dos cronistas taurómacos 
í“=uno ya muerto y otro vivo aún, pero 
ue actualmente no escribe—, tomaron 
se camino. En las fechas de los suce- 
os de Antonio Montes, yo era miem- 
ro del Consejo de Administración de 
1 Sociedad Anónima que explotaba las 
| orridas. 


Los dos cronistas aludidos presumían 
ue yo era, dentro de la empresa, obs- 
áículo para que lograran lo que desea- 
an —dinero y boletos, boletos y dine- 
o; la voracidad de los dos vampiros 
1urómacos era insaciable— y ellos le- 
lantaron en mi contra la primera al- 
arada. Después, los otros han seguido 
zual sendero. 





Explicado el por aué de esas “erup- 
liones difamatorias” que hacen explo- 
lión en contra mía, diré algunas con- 
l¡ideraciones acerca del “Caso Antonio 
Montes”. Las diré, mo con la intención 
le buscar disculpa, porque quien la 
usca es porque tiene culpa, y yo no 
it tengo. En los millones y millones de 
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Sitio en la región glútea izquierda, don- 
de recibió Montes la herida. 





Huesos que forman la “pelvis”, vistos 
por su cara exterior y posterior. El 
cuerno penetrando por la “escotadu- 
ra sacro-ciática”, 





ÉS 


El cuerno en el interior de la cavidad 
Pélvica, en la que hizo las contusio- 
nes descritas en este artículo. 


minutos que han transcurrido desde 
aquellos sucesos, he meditado acerca 
de mi proceder profesional para el de- 
plorado espada, y encuentro correcta 
mi conducta. Haré las consideraciones, 
por complacencia a Hernández Llergo 
y otros amigos, que me lo han indi- 
cado. 

No entraré demasiado en minuciosi- 
dades de Anatomía y Técnica Quirúrgi- 
ca porque volvería ininteligible lo que 
escribiera. Es un artículo para perió- 
dico: no disertación ante reunión de 
cirujanos, que reclama tecnicismo. 


Das 


La herida que recibió Antonio Mon- 





ANTONIO MONTES 





tes estuvo situada en. la “asentadera” 
izquierda. (A corta distancia de la sa- 
liente huesosa que anatómicamente nom 
bran “Gran Trocánter”.) 


Atravesados los músculos exteriores 
—inmediatamente colocados debajo de 
la piel— penetró a la cavidad del cuet- 
po por una hendidura que hay entre los 
huesos de la rabadilla y cuadril (Ana- 
tómicamente “Escotadura Sacro-Ciáti- 
ca”, dividida en dos porciones por un 
ligamento. Por la porción mayor pené- 
tró el cuerno). 


Atravesados esos músculos y ese pe- 
llejo, hizo contusiones en un tejido que 


hay adentro —(Anatómicamente: Te- 
jido retro peritoneal)— en el redaño 


—(“Peritoneo”), en los pliegues de ese 

redaño, que sujetan al intestino— 
(Inserción fija, posterior, del “Mesen- 
terio'” y del “Mesocolon” de la Siliaca), 
y en los mismos intestinos. 


El trayecto que recorrió el cuerno, 
haciendo esos destrozos, fue de longi- 
tud mayor de treinta centímetros. Era 
una cornada grande. En forma angular, 
y en línea quebrada. 


El cuerno, luego de haber perforado 
la piel, siguió haciendo igual en: los 
músculos en dirección hacia arriba: y 
adentro; hacia lo que vulgarmente 
nombrar “rabadilla”. (Anatómicamen- 
te: “Región Sacra”). 


Al hacer penetración por esa hendi- 
dura, rozando con el hueso de la raba- 
dilla —(con el “Sacro”)— rotó a ese 
hueso, arrancando un pedazo de tamaño 
de tres centímetros. 


En el interior de la cavidad del cuer- 
po, el cuerno atravesó unos músculos 
y un pellejo que los envuelve (Anató- 
micamente: “Músculos Psoas y Pirami- 
dal y aponeurosis que les cubre). 


XX Ming ¡ 


Comprendimos' —hago referencia: en 
plural, poraue a mi lado estaban dos 
cirujanos y dos estudiantes en años ya 
superiores de la carrera médica— com- 
prendimos la gravedad de aquella le- 
sión. Nuestro parecer fue expresado en 
el “Parte Facultativo”, que asevera:. 
“Esta lesión por sí y por las complica- 
ciones que puede traer, es de las que: 
ponen en peligro la vida. 


El riesrvo estaba no en la porción 
externa muscular, sino en la. interna: 
En las lesiones en el téjido en contacto. 
con el redaño, en éste y el intestino. 


Y el pronóstico no fue inexacto, vor- 
que Antonio Montes falleció a taus1 de” 
peritonitis generalizada. ¿Por infección? 
Sí. Provenida del intestino y redaño. 
lesionados; no del exterior, no de caren= 
cia de limvieza (antisepsia. y. asep-- 
sia) en las curaciones, tal como la 
vulgaridad cree. : 








_Montes, no tuvó una de esas infec- 
ciones productoras de . supuración: —: 
(originadas por “estreptococos”) que 
son las que dimanan de falta de asep- 
sia en las manos del cirujano :o en los: 
instrumentos y apósitos. La herida no 
dió una gota de pus en tiempo suficien-= 
te para que lo'hubiera engendrado —se- 
tenta y dos horas—. 


¿Cuál microorganismo fue el infec“ 
tante? Probablemente alguno de los que 
tienen habitual morada en. el interior ' 
del intestino (“Bacillus Coli”, en' sus 
diversas especies). , 


Sabido es que cuando el-intestino.está 
lesionado disminuye la vitalidad de sus 
capas internas y deja ¡pasar a los mi-"' 
croorganismos que moran dentro. 


Además, Montes “era ¡individuo 'pro- 
picio a que tomaran incremento las in- 
fecciones. Su organismo tenía dismi- 
nuída. su resistencia vor. la -tuberculo- 
sis, con localización pulmonar. En,el 
año anterior a la fecha de estos suce-= 
sos, yo le atendí de una “bronco+neu- 
monía y. pleuresía”.. Un cirujano. es- 
pañol, sevillano, el doctor don José 
Sánchez Lozano, publicó, reciente el fa- 
llecimiento de Montes, un artículo. ex- 


(Sigue de la página 28) 
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“EL TOREO,” DOMIAGO 6.—“FORTUNA” ENTRANDO A MATAR.—FOT. TINCCO 





ALOS TOROSEN CAMION 


y mal oliente que “discurre” 

por todas las calles, que se 
estrella contra todas las esquinas y 
que pasa sobre todos los transeuntes, 
tiende a entrar en el concierto de los 
“carruajes civilizados”. La semana 
anterior subí a un camión para diri- 
girme a la plaza de toros, y pude 
observar, desde luego, que las “co- 
rrientes modernas” empiezan a inva- 
dir el interior de estas “moscas me- 
cánicas”” que se han hecho célebres, 
tristemente célebres—, en esta ciu- 
dad de los Palacios. 


E* camión, ese artefacto sucio 


El interior del camión que me cu- 
po.en suerte, estaba plagado de di- 
versos carteles. “Pida su parada con 
anticipación”. “No escupa usted”. 
“Prohibido extrictamente blasfemar”, 
“Evite peligro”... Por cierto que, es- 
ta última prevención nve hizo bastan- 
te gracia, porque decirles a los via- 
jeros que “eviten peligro”? y no de- 
ctírselo al chofer, me parece la ma- 
yor de las tonterías. 


Pero lel cartelito que más llamó 
mi atención, y que me hizo, al mis- 
mo tiempo pensar en la posibilidad 
de variar mi criterio sobre los ca- 
míones, fue el que sigue: 


*'Si tiene usted la costumbre de 
proferir palabras mal sonantes, le 
agradeceríamos que seapeara de este 
coche, Las señoras y los niños, no 
deben oir palabras obcenas.”* 


Confieso que estoy “casi” de acuer- 
do con la advertencia; y que lo esta- 
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ría del todo, si no se limitaran a cir- 
cunstancias de sexo y de edad las 
clases de personas que “ no deben 
oir palabras obcenas”. Pero, en fin, 
por algo se empieza hasta llegar a 
ser perfectos. 


El caso es que yo iba encantado 
en el camión que me deparó el des- 
tino. Los pasajeros, que casi en su to- 
talidad se dirigían a la plaza, se en- 
tretenían en hacer calendarios sobre 
la Corrida que iban a presenciar. El 
viaje era completamente feliz, pues 
no habíamos atropellado más que a 
tres perros y a un cargador que lle- 
vaba un ¡ropero a las espaldas, el 
mueble quedó hecho añicos, pero el 
cargador no le pasó nada. Lo dicho; 
un viaje completamente feliz, 


De pronto, el chamaco que venía 


al sestribo trasero, lanzó un. grito 
“aterrador”. 


— ¡Que viene el otro! 





. Y allí fue Troya. “El otro”, lector, 
es el camión que hacía el mismo re- 
corrido; vamos, el contrincante, o “la 
tienda de enfrente”, como gustes. Es- 
cuchar el chofer el grito “de gue- 


rra'? y ¡soltar seis o siete frases de' 
esas que pugnaban con el referido . 


“cartelito”, todo fue uno y lo mis- 
mo. 


—¡Ah, chin. ..chero! —clamó el 
hombre del volante; y le imprimió 
tal velocidad al vehículo, que todos 
los viajeros pensamos que no llegá- 
bamos al día once para dejar de exis- 
tir de acuerdo con el sabio de ma- 
rras, sino que fallecíamos en el acto. 


Para colmo de nuestras desgracias 
“el otro”, a su paso de tromba, tro- 
pezó ligeramente una de las salpi- 
caderas de nuestro cochle; y enton- 
ces surgió, a gritos, el diálogo “edu- 
cativo” entre los dos choferes. 

Claro es que no se puede transcri- 
bir aquí el dialoguito, porque no 
tuvo nada de parlamentario, —aun- 
que a veces sea el mismo Parlamento 
el que ponga cátedra en “conversa- 
ciones” de esta especie—. A cada pa- 
labra mal sonante del chofer, miraba 
yo el cartelito y me lo leía sonrien- 
do; cada vez que saltábamos sobre 
un bache, —porque hay que adver- 
tir que “la escena” se desarrollaba a 
toda máquina—, volvía yo los ojos 


hacia aquel circulito esmaltado en | 


donde se leía en letras rojas: Evite 
peligro. Y siempre que una injuria 
salía disparada de nuestro coche, so- 


bre el rostro del otro chofer, me 


(Sigue de la página 28) 
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había en la plaza de toros “Colón” una 

corrida. Eran lidiados seis toros de la 
iganadería de “Guanamé”, por las cua- 

lMdrillas de Carlos Borrego, “Zocato”, y 
Vicente Ferrer. 

La cobardía de los toros, hizo que 
el público se enfullinara y armara tre- 
menda bronca en la que destruyó una 
gran porción. del edificio, arrancando 
los tablones que cubrían las vigas de 
«la gradería, las puertas de los palcos, 
¡los maderos que formaban división 
entre los departamentos de “Sol” y 
“Sombra”, las sillas asientos, que es- 
taban destinadas a los concurrentes a 
palcos. Todo ese maderamen fue a dar 
sobre el redondel, a la cabeza de los 
lidiadores, que atemorizados buscaron 
“en la fuga la salvación, siendo escol- 
l.tados por patrullas de la tropa que 
Il hacía servicio en la plaza, 

[Aquel escándalo, fue en fecha bas- 
tante reciente a ot orcasi igual, que 
hubo en la plaza de toros “El Paseo”, 
motivado por una corrida en beneficio 

del espada Manuel Hermosilla, hizo 

i¡que el Presidente de la República, ge- 

¡neral Porfirio Díaz, ordenara la “PRO- 

" HIBICION PARA LAS CORRIDAS DE 

I¡TOROS”, alegando que en esa diversión 

Ilse alteraba frecuentemente el orden 

li“ público y se menospreciaba al princi- 
pio de autoridad, mofándose y aún hi- 
riendo a los que la representaban, que 

|| en escándalo en “El Paseo” fue heri- 

¡| do el general Inspector de Policía, don 

||José Carballeda. y 

| A pesar de las influencias que in- 

1 

| 


! El día primero de noviembre de 1890, 


tervinieron para que el general Díaz 
desistiera de su mandato y revocara 
la prohibición, él se mantuvo inflexi- 

ió ble, Concediendo que hubiera única- 
¡mente una corrida, que sirviera para 
ll rezarcir en algo los gastos que había 
¡efectuado el empresario Ramón López, 
¡| trayendo de España a las cuadrillas 
liíde Enrique Pérez, “El Tortero” y To- 
¡más Mazzantini, que fungía de segun- 
do espada. 
, Hubo la corrida, actuando como es- 
lipadas “El Tortero” y Cayetano Leal, 
“Pepe lllo”, y luego continuó la pro- 
“hibición. Que fue durante cuatro años, 
desde la fecha citada de 1890 hasta el 
mes de mayo de 1394. 

Por esta causa, los dueños de los 
fosos “Colón”, “El Paseo” y “Coli- 
seo”, los derribaron, quedando el te- 
rreno para urbanización. La única pla- 
Za de toros que permaneció enhiesta, 
fue Bucareli”, desafiando: al tiempo y 
constituyendo siempre una esperanza 
en los aficionados. 


XXX 


. En el año de 1894, un excelente afi- 
cionado, que aún vive, y se nombra el 
doctor don Pedro Pablo Rangel, va- 
liéndose de la gran amistad que tenía 
con el general don Pedro Rincón Ga- 
llardo, entonces Gobernador en el Dis- 
trito Federal, consiguió que cediera el 
general Díaz y que fuese concedido 
permiso para que hubiera «corridas de 
toros en el pueblecito de “Mixcoac”, 
con motivo de unas festividades a ce- 
lebración de “Mejoras materiales en 
la población”. 

Entonces, reanudáronse las fiestas 
taurinas, La plaza de toros. “Bucareli” 
fue reconstruída, remediando los des- 
perfectos que por el abandono había 
tenido. Regresaron los espadas, (“Cua- 
trodedos”, “Zocato”, Centeno y otros) 
que habían emigrado, vinieron .tam- 
bién otros desconocidos. “El  Boto”, 
“Quinito”, los hermanos Palomar Ca- 
ro, “Silverio chico”, “Cheché”. 

Al aficionado doctor - Pedro Pablo 
Rangel y al general don Pedro Rincón 
Gallardo fue debida la nueva «era tau- 
rómaca. Por lo mismo, a esos señores 
qe de  tenerles agradecimiento los 
aficionados. 

Hecho el prólogo necesario, conti- 
núo el asunto. 


La plaza de toros en “Mixcoac”, fue 
'enteraménte provisional construida con 
| madera. Estuvo ubicada a una cuadra 
de distancia ¿dela “Plaza Principal” 
dal puebletéilló, en” la acera: sur, del 
Es lado que la Iglesia Parroquial. 
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En el de 


ROQUE SOLARES TACUBAC 


EL 


quien 
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Tenía capacidad para seis 
concurrentes. Asientos ] 
graderío y una fila 
dependencias— 

toriles, corrales, cuadras de 
deficiencias, 
provisionales. 

>uración fue en el 
mayo, siendo lidiados toros 
ganadería de Atento 
José Centeno, «Juan 
Americano” y Leopoldo 
Habiendo en ¡ese f j 
“El Americano” 
el vientre. 
dieron corridas 
de junio, julio y a; 
fue'la reapertura 


mil 
modos en 
cos. Las 


tenían 
ser 

La-inaug 
día 20 de 
de la 


cuadrillas 
reno, “El 
maleño. 
percance 
vemente 


En ese 
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JOSELITO MARTIN, uno de 


En la. plaza de toros de 


¡AL TAURINO 


los más 
finos toreros de la actualidad 


han. olvidado 
empresarios de “El. Toreo” 


enfermería, 
cabaltos— 
por .el: carácter 


domingo 


iElistoria de Algunas de las Plazas que 
han Existido en el Distrito Federal 


actuaron en esa corta temporada co- 
mo figura principal José Centeno y 
secundarias Camaleño, “El Habanero”, 
“Naranjito”, “Silverio chico”, Timoteo 
Rodríguez y “Cheché”., 

Hizo presentación María Aguirre, La 
Charrita mexicana', banderilleando a 
caballo, 

A 


Inmediatamente que fue nuevamente 
concedido el permiso para las corri- 
das de toros, comenzó a ser construí- 
do en la ciudad.de Tacubaya un coso. 
Ya cuando las últimas corridas en 
“Mixcoac” estaba muy avanzada la 
edificación. 

El propietario era .don Ignacio Ce- 
ballos, ingeniero. Estaba ubicado el 
edificio en un terreno frontero a la 
parada de tranvías nombrada. “Conde- 
sa”, Teniendo dos puertas para dar ac- 
ceso al público, una hacia la calzada 
camino entre Tacubaya y Chapultepec, 
y la otra por la calle nombrada “Las 
Albercas” 

El material empleado fue la madera. 
El estilo arquitectónico el morisco, 

Había cupo para ocho mil coneu- 
rrentes, que se acomodaban en dos fi- 
las de asientos de barreras, una gra- 
dería por una altura de dos y medio 

metros, disposición que impedía que 
los concurrentes a gradas, en caso de 
lluvia o de alboroto, invadieran los 
palcos. En el departamento de. “sol” 
no había palcos, continuándose la gra- 
dería hasta la parte más elevada, es- 
tando las últimas andanadas cubiertas 
por la techumbre. 

Tenía la plaza mediano local para 
enfermería, buenos corrales para los 
toros y buena «cuadra «¡para los caba- 
llos. Costó: la  construcción—sin valo- 
rizar el terreno—veinte y dos mil pe- 
SOS. 

Ese coso fue inaugurado el domingo 
día 21 de octubre, (1894), siendo. lidia- 
dos toros de Atenco, por las cuadri- 
llas de los espadas Antonio Ortega, 
“gl Marinero”, (oriundo de Cádiz) 
Francisco 'Jiménez, “Rebujina”, y:Juan 
José Durán “Pipa”, también de Cádiz; 
haciendo presentación. “El : Marinero” 
y “Pipa” 

Fue empresario, durante bastante 
tiempo, el espada Juan Jiménez, “El 
Ecijano”, siendo aquien implantó. la ti- 
tulada. “Temporada de “Novilladas”. 
En las que hubo, actuaron espadas de 
bastante aceptación, estando entre és-' 
tos José Machío  Trigo—sobrino «del 
antiguo Machiío—Manuel Cervera Prié- 
to,—sobrino de  “Cuatrodedos”— los 
hermanos Palomar Caro, (José y Fran- 
cisco), Manuel Cuadrado “El Gordito”, 
y los mexicanos José Basauri y Agus- 
tín Velasco, después apodado “Fuen- 
tes Mexicano” 

En el coso de Tacubaya, hubo bas- 
tantes sucesos taurómacos y fue plaza: 
que dejó grato recuerdo, aunque tuvo 
corta duración, aproximadamenté cin- 
co años 

HART 


La 'plaza: de toros: “México”, fue en 
la que continuaron las fiestas. tauri- 
nas al ser derribada la “Bucareli”, pa-- 
ra ocupar el terreno donde estaba .en 
casas que sirvieran par ahabitaciones. 

La plaza de toros “México”;. fue 
construída: rápidamente— en el. espa< 
cio de” sesentá días, «tomando. por su 
cuenta la construcción una: 'compañía 
americana que - regenteaba el señor 
Moylan. ; TEA o á 
Estaba el edificio en «terreno: colin 
dante'con la cálzada de La: Piedad, an: 
terior aproximadamente doscientos ma 
tros al Cementerio Francés: 'Venía- 'a 
quedar en lo que es hoy «el ángulo de 
las calles de “Zacatecas” y. “Jalisco” 
"Los propietarios fueron lós antiguos 
tareros, Diego' Prieto; “Cuatrodedos”; 
entonces aún en el ejercitio de su ofi- 
cio, y Ramón López, banderillero. yá 
retirado. La Sociedad firmaba “Diego 
Prieto y Compañía” 5 , 

El material empleado fue la -made-' 
ra, -sobre cimientos de '“canteriía.; Sos 
bre pies: derechos, verticales, pusieron 

, 4 ../) d ,9 á ,' 
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ECHANDO TIJERAS 


LOS DIAJES DE LOS TORERO 


DE LA ALPARGATA AL 


AUTOMOVIL 
* 


SI como en el nacer somos igua- 
les todos, también los que se 
dedican a la profesión taurina, 
comienzan de igual modo su ca- 

rrera, lo mismo en la época de Juan 
Pinzón, famoso estoqueador de toros 
en los comienzos del siglo XVII, que en 
la actual, los aprendices de torero han 
tenido siempre el mismo vehículo para 
trasladarse de un punto a otro. Paso 
tras paso, sobre un par de alpargatas 
y con el hatillo de ropa al hombro, han 
viajado cuando han hecho sus prime- 
ras correrías. Algunos han obtenido la 
valiosa ayuda de las ancas de un po- 
tro, cuyo dueño ha tenido compasión 
del torero andarín; pero, en general, 
a sus tabas han debido todos sus pri- 
meros éxitos. 

El. célebre Manuel García “Esparte- 
ro”, tenía un burro, llamado “Pardi- 
llo”, con el que recorrió las provincias 
de Sevilla, Huelva, Córdoba y Cádiz 
cuando empezó sus aficiones, y este 
burro fue jubilado por su dueño, quien 
lo trató con gran regalo hasta el día 
de su trágico fin. La primera visita, 
después de ver a sus padres, cuando 
volvía a. Sevilla, en su época de cele- 
bridad, era para “Pardillo”, al que da- 
ba Manuel unos golpecitos en el lomo 
como recuerdo cariñoso de su complici- 
dad en sus primeras aventuras. 

Antes de existir el ferrocarril, por 
muy célebre y grande que fuera un 
toréro, no podía pasar de torear, al 
año, veinte corridas, a causa de que 
los medios de locomoción no le permi- 
tian más. La cuadrilla que torease en 
Sevilla, Granada, Ronda, Madrid, Pam- 
plona, Valencia, y Bilbao, tenía que es- 
tar todo el año forzosamente embuti- 
da én aquellas incómodas y pesadas di- 
ligencias o galeras aceleradas, 
que hoy maldeciríamos si existieran. 
-En' cuanto vino el ferrocarril, las 
eosas cambiaron totalmente, y cada 
cual, según su categoría, lo han utili- 
zado todos para trasladarse a grandes 
distancias. El principiante que se deci- 
de a levantar el vuelo más allá de su 
tierra nativa sube a horcajadas sobre 
los topes de los vagones, y generalmén- 
té hace sus excursiones de noche para 
poder burlar la vigilancia de emplea- 
dos y guardia civil Otros se cobiian 
hado los asientós de un enche. y, cuan- 
do menos plensan Jos viaierós.: sacan 
efhitámente la cabeza como muñecos 
en eraia An sornress : 

Fotos estetemas tienen el ineonvenien- 
te de oue han de anesrse vendo el tren 
en marehs: pará oue al Jlegsr a las 
estariones no se note «*u vresencia, DOT 
esta enusa, en los comienzos de la pro- 
festón ocasiona más víctimas el tren 
ono lns, toros. 
aCuando comienzan a cobrar aleo nor 
er trabato, viajan en tercera, sin olvi- 
darse nunca de bañar a la estación en 
enche de punto. Antes harán un lareo 
viale sin merienda, yv de ello se dan 
casos: que suprimir el detalle del co- 
che simón para que: se enteren en su 
barrio de que han “salío” a torear. En 
esta primera época de elorias, es en la 
oue: más veces hacen el ridíenlo los 
pobres toreros, porque son muchas las 
ocasiones en que los obligan a entrar 
en los. pueblos acompañados de una 
mota banda de música, cuyos desacor- 
des sénidos se mezclan con el estampi- 
dd de los cohetes. Otras veces, particu- 
larmente en los meses de agosto y sep- 
tiembre, hay novillero de tercera fila 
«que contrata dos corridas en dos días 
seguidos: una en la provincia de Avi- 
Ya, por ejemplo, y otra, en la de Bur- 
gos, en pueblos en los que no hay fe- 
rrocarril, ni aun carretera. Para llegar 
a la hora precisa suelen salir vestidos 
con: traje: de luces. de la estación más 
próxima, y en tal guisa, montar en un 
burro que' les lleve a la hora de. co- 
menzar el espectáculo. y hacer su en- 
trada triunfal, formando entre jinete 
y" cabalgadura .el grupo más ridículo 
que nuede imaginarse el lector. 

Según mejoran y ganan dinero, ya 
cuando viajan. en. aros organiza- 
dis, revisten 188 escursivnes de sraw 
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formalidad y van todos juntos; antes, 
para utilizar las concesiones que ha- 
cían las compañías a determinado nú- 
mero de viajeros, y ahora, para, con el 
kilométrico, economizar las pesetas que 
puedan. La merienda es de cuenta del 
espada y siempre suelen estar en rela- 
ción con la categoría y con la clase de 
carruaje que ocupan. Son muchas las 
tortillas de escabeche que consumen 
cuando viajan en tercera. 

Hasta hace muy poco tiempo, cuando 
Fuentes y Algabeño comenzaron a pa- 
rar en el hotel Inglés y las cuadrillas 
en otras fondas, viajaban siempre en 
los mismos trenes los matadores de al- 
to copete y los picadores y banderille- 
ros, y aun ahora hacen juntos muchos 
viajes, con la diferencia de que el jefe 
a en primera y los demás en segun- 

a. 
Cuando llega la hora de dar un tien- 
to a la merienda, el mozo de estoques 
avisa al espada, éste pasa al departa- 
mento de segunda en que van los su- 
yos y preside la comida. El mozo de 
estoques, que es, generalmente, hom- 
bre listo vara todo, es el que'se encar- 
ga del traslado de baúles a la estación, 
despacho de billetes, facturación de 
equipajes, etc., etc., y es un guía de 
ferrocarriles, viviente. 

Imposible parece que los toreros lle- 
ven fuerzas para trabajar después de 
algunos viajes. Recuerdo algunas com- 
binaciones, entre las aque voy a Citar 
dos. Hace cuatro años, el espada La- 
gartijo toreó el cuatro de agosto -en 
Alicante, el 7 en Coruña, el 11 en Cá- 
y el 8 llegaron para trabajar en Man- 
zanares, después de cuarenta y dos ho- 
ras de tren. Torearon en dicha plaza 





Especial para 
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MORELIA, Mich., enero 13.—El anun- 
cio de la corrida celebrada la tarde de 
hoy en la plaza de esta capital, desper- 
tó mucho entusiasmo entre los numero- 
sos” aficionados michoacanos, que acu- 
dieron en buen número a la plaza hasta 
llenarla. 

Los toros que se corrieron pertene- 
cian a la ganadería nacional de Que- 
réndaro y fueron grandes, gordos y con 
unas defensas capaces de infundir pa- 
vor a diestros “bien”. 

Juan Silveti y José Ramírez “Gaoni- 
ta”, fueron los espadas que se encarga- 
ron de estoquear a los cuatro hermosos 
animales que, dicho sea de paso, resul- 
taron broncos y con mucha malicia, 
por lo que el éxito artístico de este fes- 
tejo, sin los riñones del Tigre de Gua- 
najuato y la enorme voluntad del dies- 
tro'chihuahuense, hubiera sido nulo. 

Juan toreó a su primero con valen- 
tía, pero sin imprimir a sus lances mu- 
éha suavidad que digamos, no obstante. 
el público le aplaudió bastante. Con la 
muleta hizo una faena valiente y bre- 
ve, para despacharlo decentemente. En 
el toro que se corrió en tercer lugar, 
el de Guanajuato estuvo a la altura de 
su fama: con el capote estuvo temera- 
rio, con la muleta dió pases de dife- 
rentes estilos, pero todos con el sello 
inconfundible de la casa guanajuaten- 
se; coronó esta faena con un estocona- 
zo fulminante que el público premió 
entusiasmado con oreja, rabo y salida 
en hombros al terminar el espectáculo. 
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Abarrotes finos 


La casa que no ha alterado sus Mre- 
cios y que Vende más barato. 


ALFONSO SOTRES Y CIA, 


Ayuntamiento Núm. 5. 
Tel. Eric. 125-78 MEXICO, D. F. 
| mr + h L 4 0 | 
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SILVETI Y “GAONITA” EN MORELIA 


el 9, y salieron para tomar parte en la 
corrida del 11 en San Sebastián. 

Con las facilidades del expreso, con 
diz y el 15 en Gijón. No es fácil que 
tos hombres de aquella cuadrilla tuvie- 
ran gran poder desvbués de haber cru- 
zado tantas veces de extremo a extre- 
mo, la península en tan pocos días. 
Bombita y Machaquito torearon hace 
dos años el seis de agosto en Coruña, 
su “sleepin-car” hacen combinaciones 
atrevidísimas, como la de llegar a la 
estación del Norte a las siete y dos 
de la mañana, para salir vor la del 
mediodía a las siete y veinticinco, O 
llegar en el correo de Valencia para 
tomar el expreso de Zaragoza, que sa- 
le diez minutos después. 

“Ya comienzan a servirse del automó- 
vil, y por el moderno vehículo ha podi- 
do el año pasado torear el siete de sep- 
tiembre en Tortosa y el ocho en Murcia, 
para lo que no hay ferrocarril posible. 
Yo vienso muchas veces en los viajes 
de los toreros y supongo las vueltas 
que darán en su imaginación los Fuen- 
tes, Bombas y Machacos, cuando aban- 
donen la cama en el “sleeping” y des- 
pués de lavarse pasen al coche restau- 
rant a tomar el desayuno. ¿Se acorda- 
rán en aquellos instantes de cuando 
iban con el hatillo al hombro, paso 
tras paso, sobre un par de alpargatas, 
dormían en pajares y se nutrían con 
los melones que les deparaba el des- 
cuido de los guardas? 

Indudablemente, se acordarán siem- 


pre. 
DULZURAS. 


(“Los Toros”, 


Madrid. lo. de junio 
de 1909). : . 


Gaonita no hizo mal papel al lado 
del “meco”, pues también logró cose- 
char aplausos en el toro que cerró pla- 
za. A su primero lo toreó con el capo- 
te medianamente, debido a que este 
animal presentaba muchas dificultades 
para la lidia, y lo mató con- brevedad 
después de pasarlo de muleta con algún 
lucimiento. En el cuarto sacó de su re- 
pertorio lo mejorcito y. se hizo aplau-' 
dir con el capote y la muleta, por la 
forma de dejarse pasar al bicho y por, 
la voluntad en ir a buscarlo a donde se 
encontrara. Cón el estoque estuvo: muy 
bien y escuchó una larga ovación. 








Homenaje a Luis Freg 


La importante revista taurina: madri- 
leña “Zig Zag”, ha iniciado una sus- 
cripción popular entre los aficionados 
de la península ibérica para adquirir 
una medalla de. oro que será impuesta 
al valeroso diestro mexicano Luis Freg, 
en la primera ocasión en que, al re- 
egresar a España, actúe 'en el coso de 
Madrid. 


Afirma el simpático colega que al. 


honrar de esta suerte a nuestro paisa- 
no, se rinde en él un homenaje a todos 
los toreros que, como Luisillo, salen a 
la plaza, tarde a tarde a complacer a la 
afición, o por lo menos a poner de su 
parte cuanto es posible. por animar el 
espectáculo. 


R—— 








Murió “Valencia” 





Acaba de fallecer en la Capital es- 


pañola el señor don José Roger “Va--. 


» 


lencia”, antiguo banderillero de la. cua-, 


drilla de Manuel García. “Espartero”, y 
padre del matador de toros. del mismo 
nombre «e igual apodo. que actualmen- 
te se encuentra entre nosotros y de 
Victoriano Roger “Valencia IT” que, 
contratado por la Compañía de Jis- 


pectáculos, S. A., debió visitarnos du- 


rante la actual temporada. 


A los dos espadas hacemos presente. 


nuestro más sentido. pésame. 


a 











| 
| 
j 
Ñ 
| 











¿Debe retirarse Rodolfo Gaona? 

Los que suseriben, “villamelones”” 
discretos, conscientes y sensatos, que 
no saben más que los toros tienen 
dos cuernos para dar cornadas y los 
toreros disponen de un capote, unas 
banderillas, una muleta y un esto- 
que, —tres cosas más que los toros— 
para arrimarse, len primer término; 
y para hacer filigranas y estética y 
línea, después, pero siempre arrimán- 
dose como condición primordial, cree- 
mos y debemos fallar, y fallamos, 
que el torero de León debe cortarse, 
no sólo la coleta, sino todo el pelo. 

Y vamos a demostrarlo. Los que, 


para no caer en “desgracia”? con el 
ex-Califa, ——<cosa que suele ser de 
consecuencias funestas para algunos 
estómagos—, dicen que nosotros, los 
que escribimos que Gaona “no se arri- 
ma” cuando “le juye” al toro, nega- 
mos que el Indio 'es un gran torero, 
hacen un argumento que sólo puede 
convencer a los tontos. Gaona es un 
gran artista, posee. enormes y pro- 
fundos conocimientos en su profe- 
sión, su figura es estatuaria, digna 
de Fidias, —¡y que perdone Fidias 
que le demos a Rodolfo por mode- 
lo—; Gaona es todo esto, y ha sido 
algo más: PERO NO SE ARRIMA. 
El primer toro de la corrida de ayer, 
de nombre “Palangano”, de pelo ne- 
gro zaino, de libras sobre los lomos, 
de fina lámina y de puñales afilados 
y con tamaño “bien”; ese primer to- 
ro fue manso para los caballos; se 
salió rebrincando de todos los envi- 
tes; pero llegó a las manos de Gaona 
completamente suave, convertido en 
una “perita en dulce”, 


¿Qué hizo Gaona con ese toro? 
Consentirlo; torearlo con las piernas 
para desengañarlo; hacerse con él en 
los comienzos de la faena. Esto es 
lo que dirán los gaonistas. Pero los 
que no somos más que “villamelo- 
nes”, tenemos que decir que Rodolfo 
toreó a este bicho más cerca de lo que 


acostumbra, —es  cCcierto—, pero 
abriendo el compás una enormidad; 
pasándole la muleta por los hocicos, 
y dejando “la línea” para mejor oca- 
sión. ¿Es así como los artistas de 
“tronío'” se deshacen de las “peras 
en dulce”? 

En cambio; ¿qué hizo Montes con 
“Sortijo”, también negro y también 
zaíno, también con arrobas y también 
estupendamente “aviado” de defen- 
sas? “Sortijo”, como “Palangano”, 
fue manso; pero con la diferencia de 
que llegó al último tercio hecho un 
verdadero criminal; bronco, cabe- 
ceando, desparramando la vista y sin 
querer pasar ni a tiros; ¡nada más 
que ésto tenía el animal! ¿Y qué hi- 
zo Montes? Pwes Montes se arrimó. 
Se pasó al toro, —a todo el toro—, 
por la barriga; toreó con la muleta 
por alto, de pecho y por ayudados; 
se puso de rodillas y hasta dió un 
molinete, en el que el toro no lo dejó 
concluir. PERO SE ARRIMO. Y por 
esto, sólo por esto, el público le 
aplaudió con calor al retirarse al es- 


tribo después de largar una serie de 


“pinchazos, hasta que se aburrió el to- 


TO. 





EL TOREO, DOMINGO 13.—Remate de 
Mariano Montes. (Fot, Tinoco). 


A A AI A CT 


A nosotros, los “villamelones”, nos 
suele ocurrir alzo extraordinario. 
Salimos de la plaza con una impre- 
sión, —la que nos produce lo que 
acabamos de ver—, y cuando discuti- 
mos econ un afizionado de los que a 
sí mismos se llaman “fetén”, veni- 
mos a caer en la cuenta de que nos- 
otros “mo hemos yisto” lo que hemos 
visto, sino todo lo contrario. Por 
ejemplo, anteayer salimos de los to- 
ros creyendo que Montes fue el hé- 
roe de la tarde; pues, no, señores; 
un “aficionado verdad”, —gaonista, 
por más señas—, nos juró y perjuró 
que lo único cue se había hecho en 
la plaza lo hizo el Indio. Nos queda- 
mos absortos, pero no convencidos. 
Y, como hemos observado que el pú- 
blico casi siembre está de acuerdo 
con nosotros, hemos decidido publi- 
car nuestras “villamelonadas”, y es- 
cribirlas “al alimón”, por aquello de 
que más ven cuatro ojos que dos 
y de que cuesta menos trabajo. 

Como tenemos un poco descom- 
puesto el aparato de la radiofo- 
nía, vamos a sustituir el consabido 
chisme por éstas y otras “villame- 
lonadas”, en las que, a falta de sa- 
piencia, habrá verdades como puños; 
y, en defecto de cultura taurina, ha- 
brá un exceso de sinceridad, de esos 
que atontan. 

¿Nos hemos explicado? 


CURRO FAROLES, VARETAZO, 


(Rúbricas). 





¿Qué quiere esto decir?... Pues 
quiere decir que el público debe ser 
tan “villamelón” como nosotros; por- 
que lo primero que hace es aplaudir 
al torero QUE SE ARRIMA. 

Nuestra “villamelonez” no llegó a 
decir, por esto, qwe Montes sea mejor 
torero que Gaona. Eso sería una idio- 
tez, y, somos “villamelones””, pero no 
idiotas. Nuestra “vyillamelonez”, por 
ahora, no hace más que sacar esta 
consecuencia lógica: QUE GAONA 


“DEBE RETIRARSE, Y MONTES NO, 


> do q 
¡Oh, los pares de banderillas die 
Gaona al cuarto toro!... ¿Vamos a 
negar que Gaona es un estupendo ban 


derillero? De ninguna manera; por 


el contrario, vamos a afirmarlo una 
vez más. Pero vamos a decir también 
una gran verdad; esa gran verdad 
que sólo podemos decir los “villame- 


lones””: nos gustaron más los dos pa- 
res de Ferro al sexto toro. ¿Por qué 
razón no se va a poder decir que Fe- 
rro banderilleó el domingo -MEJOR 


A A no 


CRONICAS “AL ALIMON” 


¿LA VISPERA DEL BENEFICIO 


QUE GAONA? ¿Es esto negar que 
aona es UN GRAN BANDERILLE- 
RO? Pues nosotros hemos observado 
que el público aplaudió a Ferro más 
que a Gaona, y eso nos basta. ¿No 
vivimos bajo un régimen de democra- 
cia?... ¡Puúes, señores gaonistas, he 
aquí la inevitable ley de las mayb- 
rías! 
¡DTS E 

A fuer de “villamelones” sincéros, 
tenemos que decir qué “Fortuna” no 
nos gustó “ni tanto así”. (Este “ni 
tanto así”, es el canto de úna uña). 

El diestro valiente dél pasado do- 
mingo, se convirtió esta vez en. ún 
torero completamente médroso en gu 
primer toro, —al que no quiso ni 
ver—, El muletero eficaz y formida- 
ble, —si no eén adornos sí en casti- 
go—, se trocó en un señor que pre- 
sentó el pico de la muleta, toreo dis- 
tanciado, y sostuvo durante toda la 
tarde la “postura clásica” del Gallo 
para engendrar “la espantá'”. El ma- 
tador finísimo, de estilo clásico, el 
heredero directo de aquellos volapiés 
de su paisano Mazzantini, se cambió 
por “un espada habilidoso” en su pri- 
mer toro, y por un estoqueador des- 


tanteado y verde en su segundo. Así 
es “Fortuna”. Lo conocemos desde 
que empezó, y siempre lo hemos vis- 
to lo mismo. ¡Ah, si Diego no fuera 
tan desigual!... 

Ma 

El héroe de la jornada fue Mon- 
tes. ¿Por qué? PORQUE SE ARRI- 
MO. Eso es todo. Vean ustedes si la 

cosa es sencilla. Sencilla para nos- 
otros, los “'villamelones”, que vemos 
las cosas tal y como son. 

Luchando Montes con dos toreros 
superiores a él; habiendo tenido que 
cargar con el toro más difícil de la 
tarde; Montes salió vencedor en la 
contienda. 

¿Otra consecuencia más? Allá va: 
el torero que “ya no tiene valor, de- 
be retirarse, por muy buen torero que 
sea”. 

¿Hemos dicho algo? 

LEX X 

Gaona, en la tarde de ayer, “se pre- 
paró” su beneficio. El público salió 
como para volver a verle... Pero, 
en cambio, las Cancillerías gaonistas 
han tenido un acierto loco para con- 
feccionar el cartel. Véase la clase: 
Gaona y “Facultades”.. ¡EL TRUST 
DEL MIEDO! 

El otro puesto está vacante aún. 
Se hablaba de Fortuna; pero parece 
que el de Bilbao ya no es “novedad”. 
¿Será Valencia?... ¿Será Montes? 
¡Caballeros, échenle unas pocas “aga- 
llas”? al cartel, qwe bien lo necesita! 

De lo contrario el vacío va a ser 
de los que hacen época, 


IR 
Facsímil, —no siempre ha de ser 
resumen—, de la. corrida del domin- 


go último: 
Toros mansos. 
Gaona, ídem. 
Fortuna, ídem. 
¡Bienaventurados los mansos...! 
Montes “el mejón”... El mejor, 
por ahora. Luego Dios dirá... 
CURRO FAROLES. 
Apruebo. y firmo, 
VARETAZO. 
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.na todos los toros tienen, 
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IENEÉN los periodistas ideas ori- 

: ginales., Así encuentro promo- 

vido un plebiscito para dilucidar 

cuántos opinan porque “el se- 

ñor Gaona” abandone el peligro de los 

silbidos el de las cornadas en este 

mátador tiene mayor lejaniía— y cuán- 

tos desean esté en la tranquilidad de su 

despacho, entregado a la: contabilidad 
de.sus cuantiosos intereses. 

El asunto ha ido intrincándose, por- 
que el sábado, víspera de la última. co- 
rrida, la votación de aquellos que. de- 
sean sea “tenedor de libros” “el Señor 
Propietario Gaona”, superaba a la de 
los que imploran que el lidiador de to- 
ros no les abandone. 

Dicen, que no hay sermón sin San 
Agustín. Por lo tanto, no podía dejar 
¡de estar el señor don Carlos Quirós, 
actualmente esgregia personalidad. 

El señor Quirós en su 'voto razona- 
do”, «boga porque el famoso espada no 
se retire en tiempo oportuno, según 
aconseja la prudencia, sino que lo-ha- 
ga cuando el público a ello le obligue 
volteándole las espaldas o empleando, 
no los medios corteses de la votación 
en.un periódico, sino los de menor cor- 
tesía pero más convincentes de los co- 
jinazos, en los instantes cuando el se- 
ñor Gaona sude tinta Dara dar mulé a 
un toro flamenco. O chino o mexicano, 
porque según parece, pára el señor Gao- 
en el.mo- 
mento de ser estoqueados, la misma na- 
cionalidad: Todos son compatriotas de 
Carlos 111, aquel monarca enemigo de 
los: toros. Monarca con quien ya hace 
acompañamiento el señor Gaona, pues 
que ha confesado que para él no hay 








“en su plácida existencia sino un ins- 
tante de amargura: («Aquel en.el que 


viste el traje de luces. Lo que llevado 
a psicología tauromaquica, significa: 


¿“Ya ño. quiero toros”. 


- . A confesión de reo, relevación 
de pruebas, que argumentan los Juris- 
consultos leguleyos. 


Todos esperábamos que.con el recla- 
mo que ha realizado el plebiscito y con 
la presencia de la persónalidad artísti- 
ca de el señor Gaona, hubiera una con- 
currencia tan excesiva que llegara a 
repletar el tejado del edificio y que 
se hiciera difícil agenciarse los boletos. 
«Nada... Nada... Nada de esas suposi- 
ciones tornáronse realidades! Fue bue- 
na la concurrencia, pero no éstuvo en 
apreturas. Ya desconfían de lo mila- 
groso que sea el señor Gaona. Antes 
de comenzar la corrida, cuando aun no 
podía juzgar del cónclave taurómaco 
por mi vista, le pregunté a uno de los 
empresarios: ¿Qué tal de entrada? ¿Có- 
mo está la taquilla? La contestación 
elocuente fue un mohín colérico. 

Hicieron las cuadrillas el paseíllo y 
no surgió interminable_ ovación dedi- 
cada a el señor Gaona. Hubo la común 
de tres, de ritual y que conceden “pelé, 
melé y. demás pr y mam. 

Hasta el comienzo de la brega, no hay 
distinción entre el señor Gaona y For- 


e tuna y Montes. 


“Hay encerrada una corrida de as- 
pecto terrorífico” me dijo un amigo 
y: aficionado conversando por teléfono 
en la mañana del domingo. 

Creí en su afirmación al estar en el 
redondel el primer toro. ¡Vaya un buen 
mozo! Así, como ese han de ser los que 
honrosameénte han de lidiar los espadas 
que, tienen la empingorotada alcurnia 
del señor Gaona. Los cabritos han de 
reservarse para los novilleros o para 
los espadas de alternativa, pero de a 
tres por un cuarto. 

Tárdeando para'arrancarse a los de 
a caballo y sintiéndose a _los puyazos 
hizo la pelea el torazo. Pero, estuvo 
suave —según dice. melífluamente mi 
compañero el Gran Víctor— Para con 
los peatones. 

El señor Gaona 
rien aquella suavidad, 


das las .verónicas hizo 





no aprovechó muy 
porque en to- 
magdalenas. 


Aquello fue baile a la navolitana, por 


el movimiento. y por el donaire. En los 
quites, no hubo qué aplaudir. En tos 
razo no sabía emplear su corpulencia. 

Pasemos. en. silencio el tercio de ban- 
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EL TOREO, DOMINGO 13.—Gaona bai- 
lando el can-can. (Fot. Tinoco). 


derillas. Vamos a la faena. Por delante 
—según ha de especificar en su lucida 
crónica el Platirrino Lavativa— Eso de 
hacer pasar a los toros, eso de traer- 
los hacia la barriga y que: olfateen en 
el ombligo, no es del agrado del se- 
ñor Gaona. Nuestro torero es aseado 
y no quiere que las babas de los toros 
le ensucien el chaleco. 

Estaba solo el señor Gaona, no tenía 
cirineos —hay aque decirlo— pero el 
torazo no presentaba dificultades que 
hicieran proeza el torearlo sin acompa- 
ñantes. En algunos de los muletazos, 
el espada hizo el desplante de arrodi- 
llarse y aquello le valió nutridos aplau- 
sos. ¡Olé nor los valientes que tienen 
quinqué! 

Con el estoque, hubo algo de lo de 
siempre. Una estocada atravesada, por 
no hacer el espada el viaje en línea 
recta, sino sesgando. Otra estocada, en- 
trando bien y usando habilidad de ban- 
derillero, esto es, alargando el brazo, 
para con finura dejar el estoque. Fun- 
cionamiento de los capotes manejados 
por el Patatero y José López. Entreac- 
to... Y el torazo dobló. ¡Algún día ha- 
bía de. morir! Duró la tarea doce mi- 
nutos! ¡Qué próximo estaba el clarina- 
ZO! 

El toro lidiado en cuarto turno, fue 
de pocas chichas. Hizo pelea de bravo, 
arrancándose de largo a. los caballos y 
recargando. Para los de a pie, se pres- 
tó con mayor velocidad que las ondas 
hertzianas. 


El señor Gaona, después de haber 
sufrido un achuchón, le toreó a la ve- 
rónica originando que uno de los con- 
currentes, entusiasmado gritara: “Ro- 
dolfo, eres el Emperador. Acuérdate, 









Or Ms 


eres el único”. Había exageración en 
aquellos exabruptos. 

En quites, no hubo tampoco excelsi- 
tudes, y llegaron las banderillas. De 
estos lances sí hay que hacer deserip- 
ción con el sombrero en la mano, ¡Qué 
gran banderillero! Cuatro pares, clava- 
dos, cuando no muy bien, de modo su- 
perior. Si los gaonistas fuesen sensa- 
tos —refiérome a los gaonistas plati- 
rrinos— darían “votos razonados” abo- 
gando porque el señor Gaona se queda- 
se de banderillero, 4 


La faena fue aceptable, y nada más. 
Con el estoque... ¡tapa, tapa Ruperta! 


Fortuna dicen que estuvo en desgra-- 


cia. Yo no le doy crédito a que Fortuna 
haya sido perseguido por su antagónica 
la Fatalidad. El Miedo, fue lo que an- 
duvo en compañía con el señor Don 
Diego. 

El primero de sus toros, estaba avi- 
sado en los momentos de la faena, y se 
vencía (ya estoy aprendiendo la termi- 
nología actual) por el lado izquierdo. 
El señor Don Diego, aprensivo, no qui- 
so entrar en el berengenal de torear 
con la muleta, y sin prolongado preám- 
bulo soltó un sopapo, entrando desde 
distancia grande, pero con habilidad 
a A e cue el toro ense- 

"a las péndolas. Fu 
o iaR Fue de estoqueador 


En el otro toro —el lidiado en quin- 
to turno— mi señor Don Diego estuvo 
a nivel con torerillos qué no son dignos 
de haber estado en la plaza de toros 
madrileña. Aquello no fue de matador 
de toros que tiene las pretensiones que 
mi señor Don Diego; que se cree el 
mismo Costillares practicando .el vola- 
pié, y habla despectivamente de los 
que hacen en la actualidad la suerte 
de recibir. Los bonos del Fortuna—sin 
fortuna, según dicen— quedaron en ba- 
Ja Cotización. 

_¿Qué decir de Montes? —Es un va- 
lientes.. Un valiente... Un valiente. 
Y con tal calificativo sería de llenar 
todas las cuartillas, porque es lo único 
que debe exclamarse. 


Nos tuvo toda la tarde con lós pelos 
de punta. Le debió a Gaona, no haber 
sido corneado. “Entró a matar con mu- 
cha suavidad, para que no lo sintiera 
el toro”, según afirma mi compañero 
el Gran Víctor del Toro. Escuchó Mon- 
tes grandes ovaciones. x 


¿Qué fue, en conjunto, la: corrida? 
enla iAa No llegará a esa Histo- 
E -aurómaca, que cultivan el docto 
Cuesta, Lavativa y co 


Roque SOLARES TACUBAC. 
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LA CHARLOTADA DEL JUEVES EN 


CHAPULTEPEC 


Bastante concurrida estuvo la char- 
lotada que se celebró el pasado jueves 


en cuyo festejo cómico-taurino hicie=. 


ron su presentación en la placita de 
Chapultepec los charlots que regentea 
el simpático Castañito. 


Los toreros bufos Charlot, Llapisera 


y su Botones, hicieron las delicias del ' 


público que asistió al festejo. Princi- 
pbalmente, destacó Charlot, que hizo 
reír a mandíbula batiente durante toda 
la tarde, a los concurrentes a la fiesta, 

Llapisera, sin llegar a la categoría 
de notable que conquistó su compañe- 
ro, gustó por lo bien que mató sus 
dos novillos, a los cuales tumbó de dos 
certeras estocadas recetadas con habi- 
lidad y en todo lo alto. 


Puede decirse que estos toreros có- 
micos han alcanzado un suceso de im-= 
portancia en su presentación, y los 
aficionados a esta clase de espectácu- 
los verán con gusto el reprise de Char-= 
lot, Llapisera y su Botones. 
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que yo no VOY 


| ¿Va 1 d ho E Oro 

“No yo no 18 is ' nca a las co- > 

¡ del aniversario Ñ Montes. ¿Qué 

Ñ usted? Me hago a la idea de que “E 

f s3ta fech: ha ( y y franca- Ey | 

Tacna: Máy, hule, «y yo, franca- ortuna' estuvo mal en 

oOZar lendik Í y ] lo to ] 
q 
AAN un loro. y cumplió 

Un poquillo, Y dígame usted. si no l 1 
Na y para pensar seriamente. Fecha tre en e O PO 
plas aniversario de l: muerte le aquel 
iran torero, que en glori ( Hace * 
Mece años hoy que se fraccionó la ha- 
llenda de Tepeyahualco; hoy hace tr r A 
E as me enconó un callo que de 'oaxamaluca envio una 
118 t1Iene Cojo, Yy por si todo eso fuera 
¡co ¿no se ha fijado usted en que y 
ari: no Mont: s llev: el mismo apellido corrida de mansos 
¡ae el pobrecito Antonio y que el nom 
re y apellido de este Montes, de Ma- 
¡¡“ano, son trece- letras 
| —Pues sí que es coincidencia. 
oa Coincidencia dice usted? Vamos, 
E e. Eso se llama fatalidad v “ná? 
| imbre. Eso se llama fatalidad ] ná e Ga 10na? So Bien; Gracias... 


Í amigo, porque no 










lero presenciar la muerte de 
“e Cchico,: que me es muy * 
JT su valentía verdad. 
—No sea usted pesimista 
No ha visto usted cómo 1 POR 
1d” ha querido dejar er 
bio famoso que pronos 
Mbundo para los mexicanos p U N q l ] ] E R O 
-—Eso es distinto. Un: 1 A 
edicciones y otra cosa 
fatalidad. ¡V )8 ue +2 








que no quiero p1 
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tre! ¡ 
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¡El anterior diá 
ts antes de empe 
'l¡os un sabroso : 
Pene el Catalán, y al 
mida.el comensal. pesimist 
sostener su afán de no 
corrida, tomó tranquil 
ino de su casa. 
Salimos de la 
encontraba e 
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rlo originado los mans e sl 
Ó Coaxamaluca, casi se ¿N 
Mos de la rabia que le a 
I—Pues sí que me he 
“ro. no me no gará usted , 
lcamarse Hs»blasndo de otra j Có- RA A 
lo estuvo mi paisano: Fortuna? Pe 2 : 
¡—Hombre... Le diré a usted. Le to- 
ron los más mansos... EL TOREO, DOMINGO 13.—Ghona súa 
[> z e torean, liendo de un par. (Fot. Tinoco). 
1 e El “fatalista” estaba anonadado. Co- 
| ya. SS ee mo que al separarnos, me dijo muy 
¡Tire usted que mató. serio: 
| io RO ñafó1 de —Mañana mismo compro un dije de 
| ba, y para col de males, llegó a oro con un número trece más grande 
| hora d L: nuer ] hs ose que la plaza de El Toreo. ¡Por éstas!... 
* au ad iata 
r UN TORO CON DOS PITONES 
Curndo sbandonó el chiquero el pri- 
habrán mer bicho de Coaxamaluca, un solo gri- 
to se. escuchó en la plaza. ¡Ah...! 
jue el —Jise sí es un toro con dos pitones. 
nte ¡Jozú que se va a armar aquí con 
el 4 
Pero «el indio, que no son los toros 
randes y bien armados los cue él mira 
con el 1 llo. dq ojo, apenas pez y 
u compa o “El Pata” le presentan 
8 el copote en: dos ocasiones, se le enfren- 
erill ta, do ¡duda con el primer lonce de 
odo anteo, por .abaio, para que .el animal 
dé cual- descubra sus intenciones.: El. toro no 
' bandeñ , tnma «con francueza el “engaño del in- 
l=¿Y "Montes! dio Y. éste. baila en los lances -que le 
4 prop'nsa, perdiendo terreno y toreando 
| -M: Ari: 1no pu lay” tan respetable distancia de los puñales, 
l/sco. Ni 'un rasguño recibió, :a “pesar Sin embargo, algunos aplauden, quizá 
"Tos “trece” famosos: El y:e] paisano con el propósito de animar al torero 
| ona fueron los que portaron me- * de León. Lo cual .yo acepto sincera- 
¡en esta corrida h decir. ar usted mente, > * Ñ 
E ni una sóla *' pitó al indio. eel Anoté, en descargo de Gaona, que el 
| Sta en j o 





TE pbredicolone 





e quedaba u na enormidad por sl 





«na lo 





oreo,” sólo deben anotarse 
¡peza de Mariano Montes y un colosalísimo par de Ferro 


lado derecho. 

Conejo y 
so en tres 
llan por su ausencia, 
maluca sale suelto. 
pelea de toro 

Patatero, en 
un par abierto 


decirlo todo, 

arician al man- 
los quites bri- 
pues el de Coaxa- 
Es decir, que hizo 
miedoso. 
primer 
que se 


Hay que 
Marinero ac 
ocasiones, y 


término, coloca 
pita bastante, 


Síguele en turno el cuballero López, 
y para no ser . menos que gu compa- 
ñero, prende el suyo trasero, casi en la 
rabadilla, y los pitos vuelven a sonar. 


Cierra el tercio el primero 
bueno, y el manso pasa a manos del 
Califa. ¡Ah! Durante este tercio, a la 
espalda de los banderilleros no se colo- 
có ningún matador. Son las cosas de 
estos calamitosos tiempos. Ya vendrá 
un día en que tengamos que lamentar 
una desgracia, y entonces nos acorda- 
remos de Santa Bárbara. 
Que ¿qué hizo Gaona con 
30? Estoy por declarar 


con un par 


este man- 
el mea culpa... 
YO, PECADOR, ME CONFIESO, 

NA SIEMPRE 


Pues verán ustedes 
sus manos los avíos; se dirigió a su 
enemigo, le tendió ante la cara el en- 
gaño, le dió dos muletazos formidables 
de forero grande, de torero que domi- 
na. con sabiduría inmensa, y a.conti- 


A GAO=- 
“NICO”... 


Gaona cogió en 


nuación, el toro sacó la lengua y que- 
dó completamente dominado. Fueron 
dog muletazos que si los famosos “cha- 
tos” y cuantos admiradores cuenta el 


diestro de León hubie 
ta enloquecer, no fuera yo el que los 
criticaría, Gaona, señores admiradores 
del Califa, se portó en esos dos pases 
con una maestría insuperable. Hizo más 
en esos dos famosos muletazos que los 


ran aplaudido has- 


tres matadores juntos en el resto de 
sus faenas. Pero no sigamos por este 
camino. No vaya a suceder que alrún 
malicioso piense mal de mí.. Esta 
fastidiosa costumbre mía de ser verí- 


áico. y, sobre todo, amante sincero del 
toreo verdad, sin trampas ni martin- 
galas, sin desplantes modernistas aus 


sólo convencen a los de la galería, me 


hace pecar de entusiasmo. 

Pero no se crea gue todo fue oro de 
ley. En el resto de la faena, Gaona es- 
tuvo cerca, valiente, si se quiere, he- 
cho torero; pero pusó entre su cuerpo 
y la fiera una distancia que, a mi jui- 
cio, restó méritos a su labor. Y conste 


que el animal llegó al tercio de la 
muerte demostrando gran nobleza. Has- 
ta perdió el defecto de quedarse por el 
lado derecho, defecto que sacó de los 
toriles. Vamos, que aunque manso, fue 
un toro inofensivo, con el que los to- 
rerog que saben de estas cosas, hacen 
cuanto les viene en gana, hasta har- 
tarse. 

Con el pincho la 
el Gaona de estos tiempos, el diestro 
que no expone nada, el matador aue 
busca echar carne al suelo, sea como 
sea, .sin importarle nada los pitos y 
las protestas. De primera intención, 
Gaona metió cl alfanje atravesado, una 
enormidad de atravesado, y a la hora 
*de lora”, se fue de naja, Después re- 
cetó media haciendo el viaje con más 
decencia, pero también los pícaros. pin- 
reles del indio le impidieron hacer. la 
reunión como las personas decentes; y 
claro, la estocada tuvo sus miajás. de 
travesía. Es lo natural cuando se alar- 
ga el brazo y se va uno p'al otro mun- 
do! 

Intervienen después los peones, y:al.- 
e protestan. La escena se alarga 
mí de la cuenta, porque el'toro no 
cuiere descubrir ,el luzar del desc hbe- 
Mo. Por fín, acierta el' indio a pinchar; 
el animal muere' y aplaudímos a Gao- 
bastante - para ¿demostrarle que 
cuando se porta bién; no se le' escA- 
time n los aplausos, Hasta las pvlmas 
cuando Geaóna' se “encontraba Jlimplán-: 
dose» el sudor en la barrera, se convir." 
tieron:en "una. avación, que el diestra 
escuchó agradecido, ** ! : 


cosa cambió: fue 


“FORTUNA” TÍEVE' POCA: 


FORTUNA 





El segundo. bicho, es más entco que 
el. anterior, poro también. es- mango, 2 
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FO PARAR 


Dios gracias. La nueva disposición del 
muy *“H.”,' dice: que 


Volverán, ¡ay! los toros de reserva 
en las arenas de nuevo a aparecer 


Y gracias a esa acertada disposición 
del muy “H”, no lamentamos la pre- 
sencia del manso. Pero nuestro gozo 
en un pozo. El de Coaxamaluca tomó 
las varas de Reglamento y pasó como 
un toro bravo. 

Fortuna, que esta tarde no justificó 
su apodo, no pudo hacer nada con este 
manso: Le dió dos capotazos por la ca- 
ra y ¡a'*picar! 

En los quites sólo aplaudimos una 
media verónica de Montes, ceñida yv va- 
liente; como .suya. Lo demás, nada. 

Areúu prende dos pares. Uno. bueno, 
al cuarteo,. y otro a la media vuelta, 
después de «mucho “insistir, para lucir- 
se. Y Moyita; que sale ataviado con 
un flamante flux rosa y plata —enho- 
rabúuena— coloca el suyo a la media 
vuelta. 

Fortuna brinda la muerte de este 
toro, con nermiso de la presidencia, al 
ex-Ministro español, señor Ruano, que 
ocupa un palco de contrabarrera acom- 
pañado- de la distinguida familia de 
Tijero. Y en verdad 'que no se portó 
Fortuna 'a la altura del noble caballe- 
ro a: quien dedicara la muerte de'su 
enemigo. Con mansos se puede hacer 
bastante más de lo que hizo Fortuna, 
a quien esta tarde he visto un tanto 
apático y sin deseos de complacer a la 
afición. 

El diestro de Bilbao tiene aque luchar 
con varios enemigos: la mansedumbre 
del de: Coaxamaluca, el fuerte viento 
que se desató en esos momentos y las 
condiciones en que' tenía la cabeza el 
cornúípeto, que parecía una devanade- 
ra. No paraba un momento, Además, el 
animal ddlemostró desde el principio, 
una marcada tendencia a las tablas, 
cerca de la salida de los corrales, y 
Fortuna, en honor a la verdad, no com- 
prendió que el animal necesitaba que 
el diestro. lo toreara. en su querencia. 
De ahí que con demasiada frecuencia 
necesitara de la intervención de los peo- 
nes, que tuvieron que hacer lo que 
Fortuna no pudo o no quiso hacer con 
la muleta. 

Una. vez que.el toro iguala, Fortuna 
entra a herir llevando el brazo surlto 
y buscando el consiguiente alivio. Digo 
consiguiente, porque.es natural que ha- 
ya habido un alivio que todos esnerá- 
bamos; Este Fortuna no es el bueno. 
El bueno se quedó en casita, muy tran- 
quilo, al lado de su bella esposa. -Y, 
¡camará!, no hay derecho a semejante 
engaño. 

Pero aplaudimos la habilidad con aue 
metió Fortuna el brazo, aunque dicho 
sea en hónor de la verdad, pudo matar 
este toro bastante mejor de como lo 
hizo, porque: el animal, por el lado iz- 
quierdo;, se arrancaba con franqueza, 
Pero ¿no quedamos. que este - Fortuna 
no. es el bueno, el estupendo. estoquea- 
dor: que todos aplaudimos el: domingo 
anterior? 


MONTES, EL ESCALOFRIANTE 


Ya son.menos los que piensan que es- 
te Mariano. es un .suicida. Comienzan 
a reconocérsele detalles de buen to- 
rero; de torero que sabe parar como 
pocos, que despide -bien, que mueve Jos 
brazos. y otras cosillas por el estilo, 
todas disnas de aplauso. En lo único 
que estamos: todos conformes es .en 
que: Mariano: no sabe arrancar a herir. 
Siempre se cueda en la cara de los to- 
ros, y. este. defecto. es muy grave. y de 
mucha exposición. ¡Hay: que enmen- 
darlo, amigo Montes! 

La primera gran ovación de la tarde 
la dedicamos al valiente Mariano, en 
cuatro lances de los. suyos. ¿Para qué 
decir más? 

Después, vólvemóos a aplaudir al dies- 
tro toledano en una media verónica 
conque remató su primer quite. Y sa- 
bóreamos un - quite -de Gaona. El- de 
León tóréó con suavidad al de. Cóaxa- 
maluca, déjando a la. fiera en. suerte. 
Fórtuna... en el suyó...3.Péro, hom- 
bre. de Dios ¿por qué no. vino el otro? 

El toro hizo una pelea. desigual. Unas 
Veces. arráncó bien a los montados; 
otrás, tardeó más de la cuenta. En OCa» 
siones, salió suelto, y más tarde recar- 
gó cómo los buenos. Total: qué nadie 
sabe lo que este torú trae en la bas 


rriga,: ¿Pobres reglas, cómo 1e. Dornen. 


algunos. . animales, ...! 


EL TOREO, DOMINGO 13.—Verónica de 
Gaona (¿Se purece a las de antes?) 
(Fot. Tinoco). 


par desigual, pero aguantando mecha 
en firme. Muchas palmas. Cadenas po- 
ne el suvo de buena marca, y cierra el 
tercio Ferro con uno asomándose al 
balcón, después de una salida en fal- 
so, 

A manos de Mariano llega el cornú- 
peto mansurroneando, pero sin ofrecer 
dificultades. Con la derecha torea Mon- 
tes por altos v de pecho, oyendo pal- 
mas abundantes en los de pecho. Ma- 
riano aguantó como los buenos. Da 
después un molinete quedándose en la 
cara del toro. Al salir, se cae con peli- 
gro de ser enganchado por el cornú- 
peto, pero Gaona, que se ha portado 
con Montes como un pádre con su hi- 
jo, le hace el quite oportunamente. Pal- 
mas a Gaona. Vuelve a la carga Mon- 
tes llevando la franela en la derecha 
y nos pone carne de gallina en otro 
pase de pecho, colosal. 

¡Gachó, cuando torea este muchacho, 
hay que ir a la plaza con abundantes 
provisiones de éter! ¡Vaya un tío arri- 
mándose! 

Pasa Montes la pañosa a la mano si- 
niestra e inicia un natural. El toro no 
pasa, el diestro tampoco hace por sacar 
a la bestia, y todo se aueda en un 
simple conato. Gaona vuelve a meter 
el canote nara restor noder a la fiera 
y preparársela en buen terreno a Ma- 
riano. Además, el bicho tiene la cabe- 
za por las nubes v el Califa intenta 
bajársela, prenarando el momento final, 

—¡Por abajo, por abajo!—gritan de 
los tendidos. Pero no es ese el prin- 
cipal defecto del toro. Está visto cue 
los toros bien criados llevan a la ho- 
ra de la muerte congestionsdos de la 
vista. Eso tenía este anim”l. No veía 
al matador. que se empeñaba en ma- 
tarlo colocándose cerca y, sobre todo, 
sin animarle con la voz, que era lo in- 
dicado, Jn necesario. lo prudente. De 
ahí que Montes necesitara entrar a he- 
rir en cinco ocasiones, pinchando otras 
tantas veces, siempre quedándose en la 
cara del cornúneto. Por fin el animal 
se echa; pero el puntillero lo levanta 
y más tarde acierta a rematar al man- 
so buey tlaxcalteño. Y. hay palmas 
para Montes y pitos para, el toro. 


GAONA PROPONE Y EL TORO... 
DISPONE 


El cuarto bicho de la. tarde es más 
chico que los anteriores, con menos le- 
ña en Ja testa nervioso. Hace salida 
de toro bravo, pero pronto nos damos 
cuenta de cue el anim=s1 echa por de- 
lante los manos yv... adiós mis ilusio- 
nes! ¡Otro manso! Claro que no. se tra- 
ta de un buev, pero eso de la bravura 
no reza con este terciado bicho. Cusndo 
muchó, cumplirá, El indio abre el ca- 
pote y en cada lance que ejecuta va 
perdiendo “terreno, hasta quedar casi 
pesradó a Jas tablas. El torero resulta 
toreado. Culna del toro. pero mucha 
culpa también del torero: A cada uno 
lo suvo Gaona no despidió eomo debfa, 
y el animal le ganó terreno en cada 
lance. 

Un varilarégvnero moja el chuzo y casé, 
resbalando,' sobre Jos pitones. Gaona 
mete el capote con oportunidad . y" Se 
leva de-18 zóna “neligrosa al toro. Co. 


El néyFitó” Perro” udloca > el prhtér-" nejo entra en-turno,-cologa-le vara, vel 


Proa 


1 >” 


toro lo desmonta y queda colgado por 
un ple del estribo de la montura. Y 
hay tal confusión en el ruedo, que nadie 
sabe a quién corresponde el quite. For- 
tuna mete el capote y da un lance: el 
toro se encuentra en su camino a Gao- 
na y continúa Gaona toreando, y: hasta 
se adorna, como si el quite le pertene- 
ciera. Y se despeja la incógnita. Parece 
una capea de pueblo. Y, claro. hav pro- 
testas justificadas por parte del públi- 
co. 

—¡Gaona, Gaona! —gritan miles de 
gargantas pidiendo que banderillee el 
Calita. Y el Califa, complaciente, — 
¿cuándo es el beneficio, mi amigo?— 
coge las de lujo y prende cuatro pa- 
res... de la siguiente manera. El pri- 
mero y el segundo, como cualquier ban- 
derillero. El tercero y el cuarto muy 
buenos, sin llegar a la categoría de 
superiores. El Gaona, inmenso rehilete- 
ro, no lo hemos visto esta temporada 
por ninguna parte. Pero ovacionamos a 
Gaona, porque la voluntad no faltó, y 
ya quedamos en que de los cuatro pa- 
res, dos fueron excelentes... para el 
Gaona de hoy. 

Con pases por abajo, para apoderarse 
del animal, que empieZa a quedarse, to- 
rea Gaona cerca y con sus miajas de 
precaución. No hay valentía, conste. 
Después de unos cuantos pases, Gaona, 
que comprende que no es posible lucirse 
con un manso, se lleva la espada a la 
cara mara entrar a herir. : 

—¡No, no! Que toree más—, gritan 
sus amigos: 

Pero ¿es que el animal es un toro 
bravo? ¿No han visto esos señores que 
no tiene ante sí, Gaona, una perita en 
dulce para poder arrancar las ovaciones 
que... algunos esperan? El animal no 
se presta a lucimiento y el diestro tam- 
poco pone de su parte deseos de com- 
placer a sus amigos. El resto de la 
faena fue discreta, pero sin abuso. Vie- 
ne un pinchazo regular, haciendo el 
viaje con bastante alivio. Y a continua- 
ción, el- indio prende media espada 
atravesada haciendo el viaje con más 
alivio aún y volviendo el rostro en el 
momento de la reunión. Otro pinchazo 
un poco más decente, pero sin exponer 
nada. Y algunos aplauden. ¿Qué aplau- 
dirán? ¡Como no sea de guasa!... El 
animal se echa y suenan algunas pal- 
mas de simpatía. Más tarde, los aplau- 
sos aumentan hasta convertirse en una 
ovación grande. 

No se quejará el indio. Esa ovación 
ha sido una demostración del cariño 
que aún se le tiene, digan lo que quie- 
ran algunos acérrimos defensores de 
todo lo malo que hace Gaona. 


FORTUNA SIGUE SIN QUERER 
COMPLACERNOS 


Cuando sale el quinto, algunos dicen: 
Ahora sí va a querer el de Bilbao. 
Verán ustedes canela fina. 


Pero “na”, está visto que el Fortuna 
de las grandes ovaciones se ha queda- 
do en su casita. . 


Poraue el de Bilbao tampoco corr es- 
te toro hace nada con el capote. Dos 
capotazos, como al anterior, y ¡a picar! 

¿No será este Fortuna algo pariente 
de Facultades? Porque hay: ocasiones 
en que mucho se le parece. 


Observo que el toro es el amo del 
redondel. Hace lo que le da la gana, 
La dirección de lidia es nula. Cada cual 
tira para donde más le acomoda, ¡Un 
encanto! Y en estas condiciones toma 
el animal las tres varas, casi siempre 
a regañadientes, como si tomara un 
purgante. Pero hubo motivo para anlau- 
dir a Conejo en una vara muy requete- 
buena. i 


Moyita prende medio par regularci-: 
llo y otro bueno, y Areu. coloca. el. su-* 
yo decentemente. E 1 


Y cambiado el tercio, Fórtuna se ar=" 
ma con los avíos: y empieza toreando 
cerca, por abajo, para recoger al huído* 
animal ¡Vaya, hombre, ya era horal. 
¿Eres tú o es el... otro? No, es el mis-7 
mo. ¡Qué desgracia!  Vied, mortales: 3 
primero un pinchazo.en que. el torero” 
no pudo hacer nada decoroso, porque la 
res se tamó al hacer la, reunión. Dese. 
pués una entera atravesada, hactendo.: 
el víaje con excesfva prudensia. Ptos. 
Intervienen los enterradores. Y para. 
finaT de ecunentas, Fortuna dJescabella 
apoyando. Y hay más pitos. Sirva esta 
tarde de enseñanza al buer estoquea- 
dor de Sestao, para que cuando vuelva: 
a salir: a torear procure dejar en casa 


(Signs. en la: página 24). y 


' 














DENT TN AA RIERA, m0 e EI 


ii 


E 


a 


Pa 
EL TOREO, DOMINGO 13.—Gaona perfilado para 1 (FPot. Cha ,uetius). 
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EL TOREO, DOMINGO 13.—=El tercer par de Gaona, 21 cuarto. (Fot. Chaquetas). 
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3.—Mariano Montes en el 
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MENE DIENTRE A LA PLAZA 


(A don Antonio Barbabosa, y a don 


Lulín González, afectuosamente) 





L becerro nace a los doscientos 

ochenta días y cuando proviene 

de madres primerizas se re- 

trasa en su nacimiento, cinco o 
seis más. 


Debe mamar ocho o nueve meses, pe- 
ro si se le deja mayor tiempo, es me- 
jor. Aunque esta prolongación ocasio- 
na a la madre, desmejoramiento, por- 
que el becerro, de los ocho y medio 
meses en adelante, succiona más leche, 
a tal grado que cuando la lactancia 
se prolonga hasta el año en que, vo- 
luntariamente ya deja de mamar el 
becerro, la vaca decae y se arruina 
tanto «que no puede criar el subsi- 
guiente parto y es recesario apartarla 
y no dejarla que se cargue, hasta que 
se reponga perfectamente, que por lo 
regular es un año después. 


En algunas ganaderías de España, 
según algunas personas afirman, va- 
rios ganaderos tienen la costumbre de 
dividir su piara de vacas por mitades 
y dedicar cada una de estas a “cu- 
brirse” cada dos años, dejando los be- 
cerros que mamen hasta que ellos quie 
ran, porque de este modo ya toros en 


todo su vigor, adquieren doble poder 
y refinamiento. En México, los gana- 
deros evitan esto, debido al clima. 


Las vacas al ponerlas en ayuno de 
macho en el tiempo del celo, se enfer- 
man y se vuelven estériles o adquie- 
ren otras dolencias que las desmejo- 
ran. El becerro, entre los ocho y nue- 
ve meses, pierde los dientes que la 
gente del campo llama “de leche” y 
adquiere otros de más consistencia, 
más grandes y de mayor blancura; és- 
tos los tira al rededor de los dos años, 
en cuyo tiempo es necesario cuidarlo 
con esmero, porque al quedar limpia 
la encía le causa dolores al arrancar 
la yerba y precisa en: la mayoría de 
los casos dársela cortada, sobre todo 
en tiempo de sequía. 


Pasado lo anterior se hace la junta 
de becerros, y ya reunidos se realiza 
la tienta, cuando éstos han llegado a 
la edad de dos y medio o tres años, 
por lo regular antes del tiempo de las 
aguas. En algunas partes excesivamen 
te cálidas, y en España, en la mayoría 
de las ganaderías, ésta se hace en el 
invierno, para evitar el agusanamien- 
to por la pudrición de las heridas que 
ocasiona la puya de tienta. 

En las 


principales ganaderías de 


- 





Apartando los toros para “igualar'' las corridas, en una de las ga 





ganaderías bravas de México. 


AT 


VICTOR DEL CTORO 


Especial para EL UNIVERSAL 


TAURINO 


El “encajonamiento” de los toros en la 


hacienda, para enviarlos a México. 


Un beilo ejemplar de Piedras Negras. 


México se ejecuta ocasionando 
cerro el menor castigo posible, 
objeto de que, ya toro, y en 
recuerde la faena de tienta y se de- 
fienda, se tape, o se haga tardo para 
la suerte de varas. 

La puya de tienta es 
medio centímetro, tres cuartos a 
lo más, y casi sólo se hace con 
el objeto de tener punto de apoyo pa- 
ra detenerlos, pues para cerciorarse de 
la bravura de un becerro, aparte de 


al be- 
con el 
lidia, no 


muy corta, 





conocerse la de sus antecesores en ge- 
neral, se observa la voluntad en el 
arranque sobre el tentador, la codi- 
cia y el modo de cornear en el mo- 
mento de castigo, la reunión y el em- 
puje sobre el caballo de tienta. 


Cuando salen heridos porque el ten- 
tador apretó demasiado y se hundió la 
puya, o porque ésta ocasionó, al co- 
Irerse, rasgaduras en la piel, los ca- 
porales se arrojan sobre el becerro, lo 
sujetan por cabeza y rabo, lo tiran al 
suelo; sin emplear nunca sogas, y lo 
curan. 


A los becerros dedicados para la li- 
dia debe evitarse durante la tienta, el 
torearlos y «sobre todo, a dos manos. 
Para efectuar los quites y cambiarlos 
de terreno siempre se hará con largas 
y sólamente un individuo de a pie, se- 


rá el que ayude al tentador, que es- 
tará colocado, cortra querencia. El 


peón no debe mostrarse en el 
más que en los momentos 

Después de hecha la tienta, pasa el 
becerro a la corraleta inmediata, y 
úna vez allí reunidos todos los tenta- 
dos, se les deja en reposo. para que 
se aquieten. Pasadas algunas horas, 
se les conduce a los potreros que, por 
lo regular, son los de más y mejor 
yerba, y de suficiente y mejor agua, 
bien sombreados de arboleda y cerra- 
dos por cercados. 


ruedo 
necesarios. 


Tienen la creencia algunas personas 
de que al toro bravo es necesario me- 
terlo al monte para su crianza y des- 
arrollo. Esto, aparte de hacerlos bron- 
Cos, no es necesario; el toro que es 
bravo se cría en todos lados, aunque 
es necesario escoger los mejores pas- 
tos y conservarlos desde su juventud, 
en potreros cerrados, que en algunas 
ganaderías son cercados de piedras 
en trincheras, o por rejas de alambre. 

Después del destete, debe apartárse- 
les de todo contacto con hembras. 


En España algunos ganaderos, para 
que sus toros adquieran más poder 
y mayor fuerza de patas, los hacen an- 
dar poniéndoles los comederos a bas- 
tante distancia de los abre vaderos, es- 
to, por lo regular, desde la edad en 
que ya se acostumbran a comer gra- 
no, 


En México esta comida consiste en 
habas, ya molidas o remojadas, o maíz 


molido. No en todas las ganaderías dan 
la misma pastura, en unas dan maíz, 
en otras haba, según la facilidad que 


tienen para la adquisición del mencio- 
nado grano, y, por lo general, un año 
antes de ser lidiados. 

El toro está listo para la lidia, en- 
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tre los cuatro y medio y cinco años, 
El toro, ya en “su desarrollo, come de 
cuatro a cinco litros de grano diaria- 
mente, el cual le es servido mañana y 
tarde. En el resto del día, come yerba. 

Por lo regular, mes y medio o dos 
meses antes de la temporada de to- 
ros, el ganadero aparta e iguala sus 
corridas. Esto consiste en escoger los 
ejemplares según las notas de bravu- 


ra en la tienta, en  igualamiento de 


tamaño, de colores, y de trapío en ge- 
neral. 

Los becerros se hierran a la conclu- 
sión de' la lactancia. Esto consiste en 
sellos 


ponerles candentes de tamaño 


La tienta en la hacienda.—Un puyazo 
del tentador. 


grande con numeración progresiva en 
las costillas; el hierro de la ganadería 
en la parte: baja del anca, y en la 
parte 'alta de ésta, el número del año 
en que se hierran. 

Una: vez igualadas las corridas, se 
conducen a cerrados escogidos de an- 
temano y allí se tienen preparadas y 
listas para los envíos, que se efectúan 
en cajones especiales, los cuales son 
conducidos a bordo. de los ferrocarri- 
les, en carros tirados por bestias. Es- 
to en las ganaderías lejanas; en otras, 
por encontrarse más cerca de donde 
los. toros se lidiarán, los remiten an- 
dando y  “arropados” por cabestros, 
hasta la plaza. 

El becerro de un año se llama “año- 
Jo”. de dos “eral”,. de tres “utrero” de 
cuatro “cuatreño”; yde ¡Caco “tos 
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(Sigue de la página 9) 


travesaños formando lo que los inge- 
nieros nombran 'Cruces de San An- 
drés”. Sobre estas, hallábase el gra- 
derío de ocho filas y después en la 
parte inferior ¡un pasillo, separando 
los asientos de barreras, tres filas. 

Arriba de las graderías estaban los 
palcos, una fila. En el “Sol” el grade- 
río llegaba hasta la altura, quedando 
cubierto. La capacidad de la plaza era 
pra diez mil concurrentes. 

Fue inaugurada el día 17 de diciem- 
bre de 1899, siendo lidiados tres toros 
españoles de la ganadería andaluza de 
don José Camara y tres de la mexica- 
na de “Cazadero”, propiedad entonces 
de José de la Peña. Fueron los espa- 
das Enrique Vargas, “Minuto” y An- 
tonio Fuentes, haciendo los dos su pre- 
sentación. 

La plaza de toros “México”, fue en 
la que mejores adelantos ha tenido la 
tauromaquia en la República. Allí, hu- 
bo excelentes temporadas en las que 
actuaron los espadas españoles de me- 
jor cartel. Antonio Jiménez Reverte, 
Antonio Fuentes, José García, “Alga- 
beño”, Rafael González, “Machaquito”, 
Antonio Montes, Ricardo Torres, “Bom 
bita 11”, fueron las figuras taurómacas 
que estuvieron. 

Las últimas temporadas famosas en 
la plaza “México”, fueron en los años 
de 1905 a 1906 y de 1906 a 1907. En 
esas dos postreras temporadas la tu- 
vo en arrendamiento la Sociedad Anó- 
nima' “El Toreo”, ¡constructora de la 
actual plaza de toros en explotación, 
de la nombrada “El Toreo”. 

Muchos acontecimientos taurómacos 
hubo en la plaza de toros “México”. 
De percances ¡importantes estuvieron 
los de Eduardo Margeli, “El Gaditano”, 
Joaquín Hernández, “Parrao”, y An- 
tonio Montes. 

La última raquítica temporada de 
corridas que hubo en la “México” fue 
en 1909, final del año, con los espa- 
das Rodolfo Gaona, que acababa de 
recibir la alternativa, y Rufino de San 
Vicente, “Chiquito de Begoña”. Toros, 
oriundos de vacadas mexicanas y de 
las españolas de don Juan Sánchez, 
vecino del pueblo de “Carreros”, en la 
provincia de “Salamanca”, A la mitad, 
después de cinco o seis corridas, fra- 
casó la temporada, declarándose en li- 
quidación judicial la empresa. 


O ¿ 
A mitad de la pequeña calzada que 
va de '*Chapultepec” a “Taácubaya”, 


fue construida una plaza de toros nom- 
brada de “Chapultepec”. Era el pro- 
pietario del edificio, no del terreno, el 
espada “Cuatrodedos”, que se había 
separado de la sociedad mercantil, ex- 
plotadora, de la “México”. 

La plaza de toros “Chapultepec”, te- 
nía capacidad para seis mil espectado- 
res. Presentaba agradable aspecto. 
Fue inaugurada el día 30 de noviem- 
bre de 1902, siendo lidiados seis toros 
de “San Diego de los Padres”, por las 
cuadrillas de los espadas Manuel Cor- 
zo, “Corcito”, Manuel Moreno, “Costi- 
llares”. y Manuel García, “Revertito”. 

La mejor de las temporadas que hu- 
bo en ese coso, fue la inaugural, en la 
que estuvo en las primeras corridas 
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Historia de algunas de las Plazas que 
han existido en el Distrito Federal 





Antonio Jiménez Reverte. Percances | 
de importancia en ese coso fueron la 
herida de Evaristo González, “Almen- 
drito”, y la de un mozo de garrochas 
apodado “El Mariguano”. 00 2 

La plaza de toros “Chapultepec” fue 
derribada en el año de 1909, tuvo por 
lo tanto siete años de vida, : a 

Han existido en el pueblo de “Mix- 
coac”, otras pequeñas plazas de to- 
ros. Igualmente en la población de 
“Villa de Guadalupe Hidalgo”, pero no. 
han tenido importancia. 
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“Nacional II”, en el Sanatorio Moderno, rodeado de un grupo de sus amigos. El diestro baturro, según los informes de 
los mádicos que le atienden, está ya en franco alivio. Probablemente el mes entrante podrá ya actuar de nueyo 


en El Toreo. (Fot,. Tinoco). 
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.al otro, al malo, al torero de la asaú- 
ra sin i“ual y de la falta de voluntad. 
¿Contormes? 


MONTES SE RIE DEL NUMERO 
TRECE 


—Conque trece, ¿eh? Pues ahora ve- 
rán lo que me hace a mí ese numerito 
y hasta lo del aniversario. Y en efecto, 
Mariano, apenas abandona el chiquero 
el sexto animal de Coaxamaluca, se 
lía a trompadas con él y le da varios 
lances escalofrisntes, espeluznantes y 
achicharrantes. Eso del trece era...an- 
tes. ¿Estamos? Y eso que se trata de 
un manso. ¡Conque si llega a ser un 
toro bravo!... 


Al entrar al quite, vuelve a repetir- 
se la escena, con el aditamento de que 
se arrodilla ante la res y remata en 
esa postura, sin importarle un comino 
que los cuernos perforen la piel en los 
días trece... 


El de León hace una larga afarolada, 
que se queda en veremos. Porque lo 
del farol no lució. 


El toro fue tardo, pero recargó y 
aguantó cuatro punzaduras de los mon- 


tados. 
Ferro oye una ovación tremenda en 
dos pares que puso superiormente, aso- 


mándose al tejado. El segundo, fue el 
mejor par de la tarde. Y Cadenas 
prende el suyo aceptablemente. Ova- 
ción a Ferro, que da una vuelta al 
ruedo recogiendo prendas de vestir y 
otras menudencias. 

¡Conque trece, eh? Mariano, con la 
muleta en la mano derecha, da va- 
rios pases de esos qaue obligan a uno 





a refrescar las narices con alguna sus- 
tancia “ad-hoc”. Y cuando el bicho 
junta las pezuñas, el de Toledo prende 
mediá a su estilo, quedándose en la ca- 
ra y con resultados satisfactorios. 
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El toro se echa para siempre jamás, 
amén. 


RESUMEN 
Los toros, pal gato. Fueron seis 
mansos, sin exceptuar ninguno. A mu- 


cho tirar, dejaré fuera al que salió en 
cuarto lugar. 

Sólo merecieron el aplauso del res- 
petable por-lo bien criados y lo bien 
armados. En la barriga trajeron man- 
sedumbre como para repartir entre una 
centena de corridas. 

Gaona dió dos pases marca el “Uni- 
co”. Puso dos pares de banderillas, con 
el sello de León de los Aldamas. El res- 
to de su labor dió la razón a los que 
en “El Gráfico” votan por la afirma- 
tiva. ¡Gran puñado son tres moscas! 
y si tenemos en cuenta que ese fue 
el saldo a su favor en la víspera de su 
beneficio... 

SAS QUe ses retire! 

Fortuna se quedó en su hotel. Y su 
“otro” estuvo a la altura del compadre 
Gaona. 

—SMíí... ¡Que se retire! 

Mariano Montes se chufló de todos los 
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vela, por Emilia Carlen.. .. ... 1.50 

LA VIDA TUMULTUOSA. Seis se- 
manas en los Estados Unidos, 
por Carlos González Peña. .. 3.00 

VISIONES URBANAS, poesías, 
por Armando de María y Cam- 


$ 2.50 





POR A o a TOO 
ALAS ABIERTAS. La novela de 
la aviación por Alfonso Teja 
A O O Ir LL 
LA CIUDAD TRANQUILA, nove- 
la, por Federico Sodi... .. .. .. 2.00 
DEL PASADO, por Guillermo Ji- 
ménez.. A NS A AN OO 


trece que hay en este valle de amargu- 
ras. Venció como lo que es, como un 
valiente. 

Y ahora, dos palabras a la empresa: 

Los “ases” se acaban. Y además, em- 
pieza uno a sentir cierto hastío por 
los “ases”. ¿Se puede saber cuándo ten- 
dremos el gusto de ver torear al finí- 
simo diestro de Bilbao Joselito Martín 
y al valiente torero de Alcalá? Joselito 
Martín ha dado tardes excelentes; es 
un torero de la clase extra-fina, y en 
cuanto a Alcalareño, todos sabemos que 
pertenece a la legión de los bravos. Al 
lado de Mariano Montes, Alcalareño 
hará un buen papel como torero macho. 


Item: anda por ahí otro diestro que 
es catedrático en eso de meter la es- 
pada. Me refiero a Vicente Segura. ¿Es 
que también nos olvidamos de Segura? 

¡Por Dios, señores empresarios! ¡Ya 
no más ases! Vengan, cuando mucho. 
mezclados con algo nuevo. Ahí está 
Joselito, ahí está Alcalareño, ahí está 
Segura. 

¡Renovarse o morir, que dijo el otro! 


PUNTILLERO. 
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OS partidos que están formán- 

dose er. redor de “El Indio” y 

“El Meco”, traen el recuerdo de 

algo igual, que sucedió hace 
bastantes años, entre otros dos, tam- 
bién mexicanos. Los periódicos de en- 
tonces, publicaron párrafos aludiendo 
a la emulación o competencia que ha- 
bía entre Ponciaro Díaz y Valentín 
Zavala. 

Era todavía la época del fetichismo 
poncianista, profesado por todas las 
clases Sociales, pero particularmente 
por la popular. Elogiábase todo lo que 
hacía el espada atenqueño y comentá- 
base vehementemente todo lo que le 
sucedía. Cuando estaba descartado, se 
buscaban pretextos y disculpas para 
justificar el descalabro. Los toreros es- 
pañoles, con gran esfuerzo, con golpes 
de tremenda intensidad, hacían abolla- 
duras en el broquel de “patriotismo” 
(?) con que se defendía Ponciano. 


A 


Inesperadamente, así como brota en 
la nariz poco aseada, un grano, le sur- 
gió al espada mimado un émulo, un 
rival, que comenzó a restarle partida- 
rios entre la misma hueste poncianmis- 
ta. Aquel que tuvo el papel de adalid, 
para un grupo de apóstatas del pon- 
cianismo, aunque no apóstatas del ti- 
tulado “Toreo Mexicano”, fue Valer- 
tín Zavala, protegonista en esta si- 
lueta. 


Nativo del puebiecillo de "Texcoco, 


(México), comenzó sus correrías tau- 
rómacas con los lidiadores que fue- 
ron los maestros de Ponciano Díaz. 


Estuvo en la cuadrilla de los Hernán- 
dez—TFelipe y José María—que habían 
monopolizado durante muchos años la 
actuación er la plaza de toros de To- 
luca. De la que emigraron por no sos- 
tener la competencia con José Machío, 
“Ei Mestizo”, “Rehbujina” y otros li- 
diadores hispanos, que se apoderaron 
de las simpatías del público. 

Los Hernández, ya destronados  li- 
mitaron su actividad artística a los 
cosos pueblerinos. Entorces fue cuan- 
do Zavala, en unas, corridas efectua- 
das en el de Texcoco, con motivo de 
la Feria, ingresó a la cuadrilla en 1886. 

No estuvo mueno tiempo a las órde- 
nes de sus conterráneos. Se inoculó 
con el microbio del agachupinamiento 
y tuvo simpatías por los extranjeros, 
lo que demostró desde luego, compran- 
do un termo de luces de marufactura 
ospañola, que reemplazara a los de 
hechura macional. Ya ataviado a lo ex- 
tranjero, formó su cuadrilla y comen- 
zZÓ a expedicionar de por sí, quitando 
algunas contratas a los mismos Her- 
nández, sus anteriores jefes. 

Así adquirió práctica con el estoque, 
y consiguió bastante reputación, que 
hizo llegar su nombre a los oídos de 
los aficionados metropolitar.os, que 
presas de la Fiebre Taurómaca  asis- 
tían a repletar las cinco plazas de to- 
ros que ubicadas en el Distrito Fede- 
ral, en la misma ciudad de México, da- 
ban a la vez corridas, todos los do- 
mingos. 

En la más amplia y hermosa hizo 


su presentación Valentín Zavala, en la” 


tarde del 14 de octubre de 1888. En 
la plaza “Colón” hubo corrida extra- 
ordinaria—independiente de la serie 
que formabar las de temporada,  to- 
reando Manuel Hermosilla y Diego 
Prieto “Cuatrodedos”, con seis toros 
de “Ayala”, de macabra celebridad, 
por haber sido oriundo de esa vacada 
el que dió muerte al decrépito espada 
Bernardo Gaviño. Anunciar toros de 
“Ayala” era despertar la idea de que 
habría “hule” y suponer extremada- 
mente valerosos a los que se enfren- 
taban con ellos. 

Cinco eran los que componían la co- 
rrida. Cuatro serían estoqueados por 
Zavala, y uno por el sobresaliente An- 
gel Adame. La cuadrilla estaba inte- 
grada por mexicanos, figurando, entre 
los banderilleros, Emeterio Garnica, 
Juan Gudiño y otros de idiscutible 
procedencia indígena, 

Zavala estuvo bien al estoquear a 
los toros que salieron en segundo y 
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VALENTIN ZAVALA 
Ffímero rival de Ponciano Díaz. (1888). 
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tercer lugares y muy bier: con el que 
ocupó el cuarto. Aquel estilo era el 
poncianista, por la seguridad para he- 
rir, y el de los gachupimes porque ofre- 
cía algún aliño, alguna compostura, al 
torear con la muleta. Los aplausos pa- 
ra el espada que representaba a la 
fusión de los dos toreos.—'"El Mexica- 
no” y “El EspañoP—fueron continua- 
dos. La ovación en el cuarto toro, fue 
prolongada. 

El éxito de Zavala fue sancionado 
por los revisteros. Uno, escribió las si- 
guientes apreciaciores: “Es torero de 
esperanzas, que cultiva el buen toreo. 
Siga estudiándolo sin envanecerse por 


los éxites que obtenga. Tiene sereni-' 


dad. Reune a la valentía el que pro- 
cura ser clegante, Ayer dió algunos 
pases de muleta con gran limpieza. 
Dadas las simpatías unámimes que ha 
conseguido en su primera corrida, 
creo que en las siguientes tendrá pla- 
za llena la Empresa que lo contrate. 
Ya tiene un émulo o rival Ponciano 
Díaz.” 

Por lo tanto, desde entonces, ya co- 
menzó la formación de la  bandería 
“Zavalista”, encaminada a luchar, den- 
tro de “la misma grey”, con la Pon- 
cianista”, 

Fue la segunda corrida con toros 
de la ganadería de “San Diego Xu- 
chil,” una de tantas vacadas incógni- 
tas, que entonces enviaban reses para 
los redondeles del Distrito Federal. 

Zavala. estuvo bien son dos de sus 
adversarios y  rematadamente torpe 
con los otros dos. La, concurrercia, 
que fue exageradamente numerosa en 
el departamento de “sol”, estuvo en 
disputa, porque algunos grupos aplau- 
dieron todo, y por el contrario otros 
todo lo silbaron. Ya había “porras” 
entre aquellos aficionados, todos “pon- 
cianistas.,” 

La tercera corrida fue con reses de 
“El Jaral”, ganadería de Guanajuato. 
Hubo una corcurrencia numerosa, 
hasta llenar los dos departamentos de 
“sol” y “sombra”. No estuvo  desocu- 
pada una localidad. 

Era la fiesta 'a beneficio del espa- 
da, que fue acogido cariñosamente y 
tuvo bastantes obsequios, aunque no 
costosos. Estuvo bien en tres de sus 


toros-——por supuesto que comprendido 
el calificativo “biem”, de modo relati- 
vo con lo que entonces era exigido— 
y las ovaciones fueron unánimes. : 
Con aquellas tres corridas quedó es- 
tablecido el “zavalismo” contando en 
sus adeptos a bastantes poncianistas); 
que abandonaron a su antiguo estan- 
darte para juramentarse en el nuevo: 
“¡En todos tiempos y en todas :las 
huestes nan existido traidores!” —de- 
cían los “poncianistas” fieles. ; 
¿n aquellas corridas, Zavala vistió 
lujosamente, presentando dos ternos: 
Uno de color morado, adornado. cor. 
plata, y otro negro con adornos: de 
oro. Los dos trajes estaban perfecta- 
mente. hechos, pero el espada. no íte- 
nía donaire para llevarlos. ] 
Los revisteros de aquellas épocas; no 
dicen claramente por qué ya no toreó 
algunas corridas más el nuevo idola- 


trado, pero embozadamente dan a 

comprender que hubo er contra suya 

algunas maquinaciones. j 
RRA 


Después de esas tres corridas, Zava- 
la fue a los redondeles de Orizaba, 
Coatepee y Veracruz. Después a Za- 
catecas; en seguida toreó en la feria 
del Valle de Eravos y regresó al Dis- 
trito Federal, en espera de oportuni- 
dad para torear ofreciéndose para úna 
esrrida a beneficio del Hospicio de 
Niños. j 

Estaban ocupadas las plazas de to- 
ros del Distrito Federal por las cúua- 
drillas de “Cuatrodedos”, Vicente Na- 
varro “El Tito”, Cayetano Leal “Pepe- 
Tilo”. Además, arribaron Antonio Flo- 
res “El Valiente”, Manuel Comeche “El 
Espartero de Valencia” y. Tomás Pa- 
rrondo “El Manchao”. Todos estos 
diestros proporcionaban a las empre- 
sas el variar sus combinaciones y re- 
husándose Zavala a torear alternando 
con otro espada era difícil que tuviera 
cabida. Esta imposición completamen- 
te absurda, en la que Zavala imitaba 
a Ponciano, motivó que el entusiasmo 
por el nuevo paladír: mexicano, se 
amortiguara notablemente. 

Transcurrieron así los meses pri- 
meros del año de 1889 y el arribo :de 
Fernando Gómez “El Gallo” vino a dar 
mayor empuje al toreo de los lidia- 
dores hispanos. /El mismo ¡Ponciano 
tuvo que ceder en algo en sus impo- 
siciones y alterrar con espadas espa- 
ñoles, particularmente con Carlos Bo- 
rrego, que era muy estimado. 

Ponciano, estaba anunciando desde 
hacía tiempo, el viaje que haría a Es- 
paña a fin de hacer conocer la suerte 
de banderillear a caballo, el jaripeo, 
y además, tomar “la alternativa”, to- 
reando algunas corridas en plazas es- 
vpañolas en las de Portugal y en la 
de París, construída provisionalmente 
a fin de ofrecer a los concurrentes a 
una Exposición el espectáculo  his- 
pano. 

AS 


Esa jira de Ponciano, motivó que 
Zavala hiciera su segunda temporada 
en las plazas de toros del Distrito Fe- 
deral, tomando en alquiler la de Bu- 
careli, donde toreó únicamente dos 
corridas, la primera el domingo 26 de 
mayo, y la segurda el dos de junio. 
Estuvo, medianamente y sin revivir el 
entusiasmo que en la anterior ocasión. 

Desanimado y teniendo que entablar 
la competencia con los espadas hispa- 
nos ya citados, no continuó. La nom- 
bradía de Valentír Zavala fue efíme- 
ra entre los aficionados metropolita- 
nos 

En los cosos de los Estados. prin- 
cipalmente en los del Oriente—Puebla 
y Veracruz—siguió con bastante car- 
tel y toreando en la mayoría de las 
ferias. 

La prohibición de las corridas en el 
Distrito Federal hizo que emigraran 
muchos toreros españoles, por lo que 
aumentaron los contratos de Zavala, 
sosteriéndose así, hasta 1898. Después, 
teniendo ya algunos ahorros que cons- 
tituían modesto capital, resolvió reti- 
rarse, estableciendo un comercio en su 
pueblo natal. 

Tal fue Valentín Zavala, el competi- 
dor fugaz de Ponciano Díaz. 

DON CHAQUETAS 












































































































EN DEFENSA DE MI DAMA: 
LA PLAZA DE MONTERREY 


! 
| 





UEDO afirmar, lleno de orgullo, 
que casi empecé a ver.toros en 
Monterrey, de cuya ciudad rei- 
nera guardo inolvidables recuer- 
dos en el corazón y en la memoria. Es- 
to no auiere decir, naturalmente, que 
antes de en Monterrey no hubiera vis- 
to corridas de toros en México y en 
España. Lo que he querido decir es que 
en la capital neoleonesa es donde gocé 
más de aquellas fiestas táuricas que de- 
jan imborrable recuerdo. Casi toda mi 


primera. juventud de aficionado a los 
toros la sentí alentar y crecer, al par 
que nacía, crecía y alentaba- la joven 


afición regiomontana, en la remota ca- 
pital norteña. Mentar para mí el-Mon- 
terrey taurino, es lo mismo que evo- 
carme inolvidables días de juventud y 
alboroZzo. : 


Por esto, cuando en una de las pági- 
nas del reciente “Almanaque para 1924” 
de EL UNIVERSAL TAURINO, en un 
artículo de don Víctor del Toro sobre 
“Las Plazas de los Estados”, a mi pre- 
ferida de Monterrey se “honraba” con 
únas cuantas líneas, sentí la necesidad 
de ratificar o rectificar al articulista, 
y salir “en defensa de mi dama: la 
Plaza de Monterrey”. Seguramente que 
el señor Del Toro al decir de la Plaza 
de Monterrey: Inaugurada el 16 de julio 
de 1908 por Enrioue Vargas “Minuto” 
y Rafael Gómez “Gallo”, lidiando cinco 
toros de Malpaso y uno de Guanamé, Es 
de madera y su cupo es para... 7,000 
personas. No han oeurrido percances de 
importancia en ella”, obró de buena fe, 
aunque anónimo de datos. Pero la Plaza 
de Monterrey tiere, todavía, quien por 
su nombre vele, y quien no tolere que la 
traten de “una plaza sin importancia”. 


En Monterrey, señores, alienta una 
afición tan inteligente -como- la -de-Mé- 
xico, con la diferencia que aquella aficion 
gozó durante mucho tiempo de la fiesta 
de toros en todo su. clásico ambiente 
español. Y esto ocurrió, precisamente, 
desde. la' fecha de la «i¡nauguración de 
la plaza que motiva estas líneas. 


Coincidiendo con esa inauguraeión se 
publicó en Monterrey el primer periódi= 
eo. taurino “Palmas -y «Pitos'”, del que 
yo era Editor y -Propietario. Mi buen 
amigo, el prestigiado taurófilo don En- 


rique Boesch “Quico”, fue quien hizo 
la reseña de la primera corrida, que 


Hamó:“El Camelo' Inaugural”. - diciendo 
en ella, entre otras cosas, que los ser- 
vicios fueron presentados correctamen- 
te y a la española neta; que la Presi- 
dencia usó de pañuelos para dirigir la 
lidia y lós toques se hicieron con. ela- 
rines y timbnlies y Que se suprimió el 
puesto del Cambiador de- Suertes, -en 
substitución del cual se nombró un-Ase- 
sor que acompañó .al Presidente y. que 
dirigió la lidia. Este Asesor «fue. don 
Joaquín Manini, inteligentísimo aficio- 
nado, que 'apoderaba a La: Rosa cuando 
vino a México en 1920, y que hace.unos: 
meses falleció en-Monterrey. : 


Desde la segunda corrida de la tem- 
porada,- yo' tuve el honor de- desempe= 


ñar este cargo durante casi toda - la 
temporada. La corrida: inaugural - fue 
el mayor desastre taurino -de- que - ha 


sido Monterrey. Minuto y Gallito estu- 
vieron infumables. El primero mató al 
toro inaugural de seis pinehazos, media 
atravesada, una: corta y un intento: de 
descabéello; Gaállito toreó toda la tarde 
econ uña jindama espantosa, demostran- 
do una apatía y un desgano imperdona- 
ble, perdiendo Ja flámula a las prime- 
rás de eambio y saltando despavorido: al 
eallejón, abándonando el  estoque, -El 
público se portó duramente: con. los 
diestros (?) y les chifló durante toda 
la tarde. Se nos dice que a la salida fue 
apeáreado el. coche en que iba Glallito. 
Minuto, .que olió la tostada, abandonó 
la plaza antés que doblara el último to- 
ro... ¿Qué dice de todo- esto -el señor 
Del Toro?.;,.:.Tan desastrosa fue la co- 
rrida inaugural, que los. espectadores 
aque asistieron a la segunda corrida — 
Faico, Guerrerito y Jerezano, con -.seis 
de Guanamé—, se podían contar eon. los 
dedos: :». SE , .. : 


La Compañía de Espectácutós ““Rete 


hera”; 8, A., propietaria de la plaza, se 
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SALVADOR ARIAS BALLESTEROS 


¡SALODAORILLO" 


Especial para 


EL 


UNIVERSAL TAURINO 





Plano, a ojo de pájaro, de la actual pla- 
za de toros de Monterrey 





” 


Rafael Gómez “Gallito” en la inaugura- 
ción de la Plaza de Monterrey. 


constituvó. legalmente el 15 de julio de 
1907, y el 17 de. octubre del mismo año 
firmó contrato con el señor Clarence 
Lee, para :su construcción, según plano 
del ingeniero Alfredo Giles. El capital 
invertido en este coso fue de sesenta 
ntil pesos: La plaza está construída to= 
da de madera en el interior, siendo. su 
pared exterior de una altura de cinco 
metros y de ladrillo crema, que le' da 
un:conjunto de «aspecto agradable. Sus 
tendidos están numerados, igual que la 
de Madrid, 

Y “ya que de.'historia se' trata, he 
aquí - unos: datos que me envidiará el 
pronio Rocvue Solares Tacubac: Eduardo 
Borrego “Zocato' tiró el primer capo- 
tazo; "Francisco. Olvera: “Berrinches”, 
puso la primera. vara; Francisco Reina 
“Utréra” sufrió el. primer tumbo, és- 
tando al quite Gallito: el primer bande- 
rillero que entró en funciones fue An- 
tonio. Díaz “El Rubio” que colocó me- 
dio' par; el primer toro lidiado fue el 
priméró eén saltar al callejón; el primer 
torero: que, perseguido, saltó- al. mismo, 
fue Zocato, que lo hizo vor el tendido 
2; el primer pase de muleta lo dió Miz 
nuto y. fue ¿un ayudado, que. ejecutó 


frente al tendido 8, habiendo doblado 
el primer toro frente al tendido 6, igno- 
miniosamente muerto por el propio En- 
rique Vargas... ¡Puf, qué descanso!.. 


Y, para terminar, ya 
Del Toro afirma que en 
han ocurrido percances de importancia 
quiero traer al papel el nombre del 
pundonoroso novillero [Rodolfo de los 
Santos “Templaíto de Sevilla”, al que 
un toro de Malpaso, al salir de un pase 
de muleta, le infirió un puntazo en el 
párpado derecho, a resultas del cual se 
provocó una meningitis que acabó con 
la vida del valiente torero sevillano. 
Y, recientemente, el 30. de enero de 
1920, lidiando Angelete, Dominguín y 
La Rosa, toros de Malpaso, el'desgra- 
ciado accidente, que al saltar un toro 
al callejón, fue causa de la muerte del 
distinguido aficionado reinero don 
Fernando Ancira, propietario del famo- 
so Hotel Ancira, y cuya desgraciada 
muerte llenó de justa consternación a 
toda la capital neoleonesa. 


que el señor 
“mi” plaza no 


ON 

Y... Yo creo que con esto basta pa- 
ra dejar a la vlaza de Monterrey en el 
lugar que le corresponde. Podía decir 
más en elogio y defensa de “mi dama”, 
pero sería abusar de esta honrosa hos- 
pitalidad. No empero, si alguien qui- 
siera volver a hacerla menos, mi tor- 
pe pluma estará pronto a su defensa. 
“España y yo, somos así, señora.... 
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Salvador Arias Ballesteros 


Salvaorilo. 





FALLECIO MANUEL MORENO 


“EL BRAVO” 





h 

Especial vara 
EL UNIVERSAL TAURINO 

CRIHUAHUA, .enero..10.—En la maz 
drneada del pasado día 7 falleció en 
Ciudad Juárez, víctima de una pneu- 
monía ane contrajo en las estepas de 
Nuevo México. (E. U.), a donde fue a 
conseguir toros para una corrida de 
aficionados que. se efectuó el pasado 
día seis en la misma noblación. el co- 


nocido.ex-diestro Manuel Pérez Moreno, 
quien en un tiempo fue conocido con 
el:apodo de “El Bravo”, habiendo veni- 
do al país como apoderado de las seño- 
ritas toreras que resenteó don Mariano 
Armensol y quien últimamente se en- 
eontraba retirado de las lides taurinas, 
figurando como empresario en el coso 
juarense. 


El Bravo, cuyo sepelio fue presidido 
por el ex-diestro Francisco Alonso “Pa-= 
quíro”, su cuñado, Angel Fernández 
“Angelete”, Baldomero. Sánchez “Gue- 
rrilla”, “El Niño. de la Guarda”. y al 
que asistieron numerosos: aficionados. 
era natural de Sevilla y fue típ carnal 
de Chicuelo al que se comunicó la no- 
ticia del fallecimiento. 

TRES COGIDOS:... HEN UN FORO 

Al llegar a esta: ciudad, me encontré 
eongue se encontraban en cama. a cau- 
sa. de los. golpes que el pasado domingo 


un toro aque se lidiaba en uno de los 
cuadros de lá revista Oro, Seda, San- 
gre. y Sol, los conocidos. artistas Ale- 
ería yv Enhart, así como el empresario 
del teatro de los Héroes, donde tuvo 
lugar la tragedia, don Pedro Escápite. 

Sucedió aue el toro lidiado era un 
bovancón aque al tratar de huír, saltó 


la barrera, echó abajo el graderíó, oca- 


sionando el nánico entre los tramoyis- 
tas que figuraban como espectadores 
y rompió la reia aque protege al públi- 
có, --sin” que .afortunadamente fuera 
dar: entre: éste.. pues fue :sujeto, siendo 
entonces cuando. ocasionó a los referi- 
dos señores los golpes-que menciono. 
A: a EL CORRESPONSAL, 
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La Novillada del Año 


Presentación del Discipulo Predilecto de ''Ojitos'' 


VICTOR RANSANZ 


de 16 años, qulen alternará con 


ENRIQUE PRIA 
de 15 años. LOS FUTUROS ASES 


Se lidiarán cinco bravos novillos de acreditada ganadería 


del Estado de Zacatecas 


Conocida Tiple Estoqueará uno de los Novillos 


Si se arrepiente: 
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PLAZA DE TOROS DE CHAPULTEPEC 
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acordaba de aquella otra advertencia, 
escrita en elegante letra gótica, que 
decía así: Se prohibe escupir. 
Aquello duró hasta que llegamos 
a la plaza. Y una vez allí, cuando 
nos dirigíamos a ocupar nuestra lo- 
calidad, pensábamos que era inmposi- 
ble que nos emocionasen los moline- 
tes de Fortuna, ni las verónicas ro- 
dilla en tierra de Montes, ni los 
puentes trágicos de Nacional. ¡Cual- 
quiera de aquellas cosas ofrecía me- 
nos peligro que viajar en un camión 
de esos que ostentan cartelitos. con 
vistas a las buenas costumbres! 


Desde aquel día, siempre que tomo 
un camión y veo en él advertencias 
escritas, pago y me apeo. Y cuando, 
por una casualidad, se detiene el ca- 
rruaje el tiempo suficiente para hacer 
una pregunta, me dirijo al chamaco 
del estribo para inquirir: 

—Oye, chamaco, ¿viene pronto “el 
OLEO? 

A A 


El camión, por uno de esos capri- 
chos de la vida moderna, ha venido 
a substituir a la airosa carretela de 
antaño. Yo, confieso, lector, que pre- 


fiero ésta a aquél, pbr muy desven-. 
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cijada que la “manuela'? se encuen- 
tre. Antes, y no hace de esto muchos 
años, uno de los grandes atractivos 
de la fiesta de toros era la ida a la 
plaza. Las damas, gallardamente to- 
cadas con la clásica mantilla, ador- 
nando sus carretelas con las sedas 
multicolores del mantón, formaban 
un bello cortejo que alegraba la vis- 
ta e incitaba al piropo. Era algo así 
como un concurso de caras bonitas, 
en el que un Jurado sudara tinta pa- 
ra adjudicar el premio. 


Ahora ya es otra cosa. Las pocas 
damas que se deciden a ir a la pla- 
za, —¡oh, milagro realizado por las 
batallas del tendid o de solt—, se 
sumen dentro de un automóvil de 
más o menos caballos y pasan como 
centellas ante nuestros ojos, cega- 
dos por el polvo del camino y por 
el humo de la gasolina. A la man- 
tilla primorosa y alegre, han sucedi- 
do los sombreros antiestéticos; los 
jacareros cascabeles se trocaron por 
el infernal y antipático sonido de las 
bocinas; el cortejo aquel, que ale- 
grara la vista e incitara al piropo, Se 
convirtió en desenfrenada carrera con 
vistas al panteón, o con probable in- 
greso en la Cruz Roja... 


Verdad €s que esto que ocurre fue- 


ra de la plaza, pasa dentro también. 
El volapié clásico es hoy un remedo; 
se matan los toros con “estética”, pe- 
ro a paso de banderillas. Se torea 
cultivando “la línea”, pero olvidándo- 
se del valor. Se dán quiebros de cin- 
tura, y verónicas de salón, y pases 
de “boudoire”, pero no se aguanta 
a la fiera dándo tel pecho y con los 
pies juntos. 

Por eso cuando algún torero trata 
de resucitar la ¡suerte de recibir, nos 
vuelve locos. 

Por asociación de ideas, recordan- 
do lo que eran los toros cuando se 
iba a la plaza en carretela o en “ma- 
nuela”, y viendo lo que son hoy, 
cuando el público va al coso en ca- 
mión, he venido a sacar en conse- 
cuencia, no aquello de que 

“cualquiera tiempo pasado 
fue mejor”, 

que escribió Jorque Manrique, sino 
que a estas fiestas tradicionales no 
deja de perjudicarles un tanto el pro- 
greso a todo trapo. Suponiendo, na- 
turalmente, que podamos llamar pro- 
greso al hecho de trasladarse al circo 
en uno de esos artefactos sucios y 
mal olientes que “discurren”? por to- 
das las calles, que se estrellan con- 
tra todas las esquinas y que paisan 
sobre todos los transeuntes. 

¡Ojalá tuviéramos que ir a los to- 
ros en “manuela”? por obligaciión, 
siempre que en las corridas viéramos 
algo de lo que se veía entonces! 


CURRO FAROLES. 


ACERCA DEL CASO 
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plicando lo insuficientemente due se 
defendía. de las infecciones. A Sánchez 
J.ozano le puso en conflictos, atendién- 
dole de unas contusiones originadas por 
lo que nombran “varetazos”, 


XXX 


El tratamiento quirúregicó empleado 
ha sido arma eserimida por mis enemi- 
gos. Sezún ellos. fue inadecuado. La 
antisepsia y asepsia realizadas lavan- 
do los sitios lesionados con agua este- 
rilizada, “asua oxigenada”, “suero qui- 
rúreico de Havem” —(entonces no era 
conocido el admirable antisépntica nom- 
brado “Licor de Dakin-Carrell) fue in- 
suficiente. Debieron —según éllus— ser 
aplicadas “soluciones de bicloruro 0 
cianuro de merenrio”, El taponamiento 
con gasa esterilizada, para después de 
haber hecho ligadura en los vasos de 
algún calibre, contener abundante he- 
morragia de los mequeños, fue indebi- 
do. La canalización, efectuada con tu- 
bos de cauchoó y gasa, también defec- 
tuosa. 

Lo que debió ser hecho allí, en la 
misma enfermería de la plaza de toros 
—que en la “México” estaba colocada 
en el centro de la cuadra de cahallos— 
“era abrir el vientre”. La operación 
quirúreica que nombran “Laparotomía”. 

—4, Y luego? Cortar —(resecar), aquí 
y allá trozos de intestinos y redaño— 
(“Mesenterio”)—Poner unó, dos, trés, 
cuatro “botones de Murphy” o hacer 
las suturas, y.... ¡En la mesa de ope- 
raciones se hubiera quedado el lesionas 
do espada! 

ST 


A todos los cirujanos —igualmente a 
los de elevada categoría científica, que 
a los de ínfima— se les han muerto, 
mueren y morirán lesionados, causada 
la defunción ya sea por infección—(lo 
de mayor frecuencia)— ya por otras 
complicaciones de los traumatismos. 

No siendo esos cirujanos escritores 
taurómacos, criticando a célebres espa: 
das, que originan amores volcánicos, 
no les atctontecerá lo que a mí. 


R CARLOS CUESTA: 
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“TOPICOS TAURENSES 


Don Marcos, Revolucionario CTáurico 





Don Marcos E. Raya, que funge de Alcalde 
del nuevo “muy hache” que actúa con tino, 
parece que quiere probar que no en balde 
se llama Don Marcos, que es nombre taurino, 


Y al hacerse cargo del Ayuntamiento 
se presenta como buen aficionado 
“saltando al trascuerno” sobre un Reglamento 
complejo y absurdo que estaba aprobado. 


Su afición a toros Don Marcos conserva, 
y, hoy que puede, enmienda yerros garrafales; 
ya ha dispuesto que haya bichos de reserva 
y que el toro manso vuelva a los corrales. 


Bueno es que otros nortes a la fiesta impriman 
ya que ahora los toros son cosa de juego, 
pues los hay tan mansos que ya ni “se animan” 
cuando se les ponen los palos de fuego. 


Atacó don Marcos otra de las “bases” 
que para la Empresa son como dinero; 
¡disminuyó “el tifo””!; ¡ya no habrá más “pases” 
que los que en la arena dé cada torero! 


¡No más policías!... ¡No más Regidores 
que van a la plaza sin dar “la pastilla”! 
¡No más empleados!... ¡No más inspectores!... 
¡En López, amigos, está la taquilla! 


De hoy más, en dar pases prometen ser parcos, 
que son dos mil gentes las que entran “de gorra”; 
¡a ver si hay manera, mi señor don Marcos, 
de hacer el milagro de que no haya “porra”! 


A ver si “podemos” quitar los ultrajes 


EDIFICIO “PALAVICINP” 


que lanzan los 'ebrios de sangre y de alcohol; 
a ver si “evitamos”? que algunos salvajes 
libren sus brutales “batallas” en sol. 


A ver si 'es posible que entren por derecho 
los varilargueros tan sólo una vez; 
a ver si no pican como en un barbecho 
largando la puya con desfachatez. 


Y a ver si, de paso, “tenemos”” riñones 
y si “conseguimos”, por bien o por mal, 
que con una mano lidien los peones 
y que el hombre Béjar no sea parcial. 


Todo esto es preciso; todo esto es urgente; 
todo esto se puede lograr con decoro, 
en cuanto el “muy hache” tenga un Presidente 
con algún “cacumen” y afición al toro. 


Y como parece que esa “mosca blanca” 
ya logró posarse sobre el Municipio, 
y como ya empieza de manera franca 
enmendando yerros y sin perder ripio; 


he aquí que nosotros, como aficionados 

y amantes sinceros del arte taurino, 
estemos ahora muy esperanzados 

en que irán las cosas por el buen camino. 


Que no se defraude la esperaliza nuestra; 
que, en cuestión de toros, todo marche bien; 
el que, en tal sentido, salga a la palestra, 
el “día del juicio”, estará a la diestra 


de Dios Padre. ¡Amén! 


CURRO FAROLES. 


PES PACHOS MODERNOS 
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DIEGO MAZQUIARAN, FORTUNA” 


Que “Fortuna” es un valiente 
y es un héroe de “la espá” 
cosa es que ninguna gente 

se atreverá a dudar ya. 


¡Hay que verle dar el pecho, 
y doblar sobre el pitón; 

hay que verle entrar derecho 
y salir de la reunión! 


Desde que tan bien mató 
recibe en mil ocasiones, 
—porque bien se las ganó—, 
muchas, felicitaciones. 


Las. mujeres más bonitas 
muestran al diestro su anhelo 
en dulces frases escritas 


en el papel de EL MODELO. 


Y tienen razón las bellas 
al hacerle este favor; 
porque es lo que dicen ellas: 
“A tal señor, tal honor”. 


el 
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EL MODELO 


EL NUMERO UNO DE LAS PAPELERIAS 


SOMOLINOS Y MONTESINOS 


IMPRENTA, GRABADO, MUEBLES DE ESCRITORIO, BIBLIOTECA 


CALLEJA, LIBROS COMERCIALES 


AVENIDA 5 DE MAYO, 32, MEXICO, D. F. 
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Gane usted este premio, consistente en un magnífico piano auto- 
mático de caoba, con teclado de mar (tl, con mandolina, de 88 notas, mar- 
ca JOHNSON exhibido en los aparadores de la Casa Alemana de Músi- 
ca: San Juan de Letrán número 29 y que será obsequiado enteramente 
gratis por la Gran Cervecería Cuauhtemoc, S. A., de Monterrey, N. L., 
en una rifa que se efectuará el día último de enero actual y cuyos pre- 
mios son los siguientes: 


10.—Un automóvil OVERLAND, último modelo tourismo 1924, exhibi- 
do en la Casa Mohler and De Gress, Sucs., S. A., Av. Juárez nú- 
mero 54. 


20,-—Un piano automático de caoba, marca JOHNSON, exhibido en la 
Casa Alemana de Música: San Juan de Letrán No. 29. 


30.—$500.00, (Quinientos Pesos) en efectivo. 
Los boletos son enteramente gratis, y daremos uno con dada caja 
de cerveza “Carta Blanca”, “Saturmo Centenario” o “Bohemia”, que 


sea vendida hasta el 31 de enero en curso. 


Haga sus pedidos por teléfono: 


Eric. 40-10 o 49-22. Mex. 12-11 Nert. 


SADA Y PALACIO 


Unicos Representantes. 
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Fundador FELIX F. 





TOMO V 


EL 


guisa de complemento a un ar- 

tículo crítico de Antonio Mon- 

tes, casi cual “posdata”, un se- 

manario taurómaco difamante, 
publica otro artículo, donde enlazan el 
ejercicio que de mi profesión tuve en 
la enfermería de la plaza de toros “El 
Toreo”, con la personalidad del espada 
Gaona. 

Voy a rectificar las mentirosas ase- 
veraciones que contiene el artículo. Lo 
hago, no por conceder valimento a 
quien lo escribió —sé quién es, no obs- 
tante que se oculta bajo el disfraz mi- 
serable de un pseudónimo—, sino por- 
que ya tengo el propósito de no dejar 
sin respuesta a lo que tienda a difamar- 
me, haciendo pretexto en mi profesión 
de médico, para vengarse de lo que di- 
je, o impedir lo que vaya a decir, como 
aficionado a los toros. 

Y tengo tal resolución, no por creer 
que los asuntos tauromáquicos sean de 
gran importancia. Los conceptúo como 
son: futilidades. Aunque, entiéndase 
bien, gue tienen tal carácter nara los 
que somos sencillamente escritores tau- 
rómacos, a quienes los toros nos per- 
judican en más de lo que nos benefi- 
cian: pero tienen tales asuntos gran 
importancia para quienes por estos han 
enriquecido y llegado a ser algo. Y ha- 
go constar que no me refiero a los 
toreros, y menos a Gaona. 
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El autor del artículo, habla con per- 
fidia de discusiones que hubo entre los 
cirujanos que atendimos a Montes. Dice, 
que por ambiciones nos disputábamos 
atenderlo, “cual hacían los judíos con 
la túnica del justo”. 

Miente. Las discusiones que hubo, no 
fueron por mercantilismo. Dimanaron 
de divergencias en apreciaciones cien- 
tíficas, en valorización diversa de sín- 
tomas y detalles de técnica quirúrgica, 
pero no hubo una palabra divergente 
por lucrar, por ganar dinero. S 

Los cirujanos que hacíamos el servl- 
cio dauirúrgico en la enfermería de 
El Toreo, ganábamos igual cantidad 
atendiendo.o dejando de atender en el 
hotel al lesionado espada. Yo, que era 
el que encabezaba al personal del ser- 
vicio quirúrgico, tenía firmado contra- 
to con la Empresa para atender a los 
espadas Fuentes, Montes y Bombita y 
a los individuos que integraban sus 
cuadrillas, sin cobrar otros emolumen- 
tos por asistencia fuera de la enferme- 
ría de la plaza, que los devengados co- 
rrida por corrida. 

Y no se crea que era cantidad exhor- 
bitante. No se presuma que por el ser- 
vicio de la enfermería abonaba sema- 
nalmente la Empresa trescientos oO 
cuatrocientos pesos. No. daba única- 
mente TREINTA PESOS para el jefe, 
VEINTE para otro cirujano, que fuese 
ayudante, y DIEZ para un practican- 
te. Los otros cirujanos que asistían a la 
enfermería, lo hacían por compañeris- 
mo y amistad hacia mí, y por afecto 
igualmente a la Cirugía que a la Fiesta 
Taurómaca. 

¿Verdad cue CIENTO VEINTE PE- 
SOS MENSUAJ.ES, por trabajar adqui- 
riendo tremendas responsabilidades no 
engendran ambición? 
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¿Discusión por ambición, que el “ca- 
so Montes” fuese motivo de aumento de 
reputación profesional? Tampoco. 
Aquella lesión no era: de la índole de 
los traumatismos que curan con entera 
seguridad «y sirven: para adauirir repu- 
tación únicamente por haberlos sufrido 
personajes que despiertan interés pú- 
blico. Era de los que ofrecen en mayor 
número las probabilidades de perder 
reputación, que de adquirirla. La gra- 
vedad enorme de la lesión no fue igno- 
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ANTONIO MONTES 


Por qué dejé de ser Ci- 
rujano en la Enfermería 
de: EL UFoOreo:”: 


da se 
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rada, no estábamos equivocados en la 
apreciación, pues que bien explícito fue 
en este sentir el Parte Facultativo, que 
en parte dijo: “Pone en peligro la vida 
por sí y por las complicaciones que pue- 
de traer”, 


Queda demostrado lógicamente lo que 
de hecho fue: No tuvimos discusiones 
por mercantilismo, como judíos. Las hu- 
bo por discrepancia en apreciaciones 
de categoría profesional y en diver- 
gencia de opiniones científicas de sín- 
tomas y detalles de técnica quirúrgica. 

Posteriormente al “caso de Montes”, 
mi apreciado eminente maestro, cuya 
memoria honro, venero y aprecio, y yo, 
estuvimos asistiendo enfermos, de los 
que no digo nombres por tener el veto 
del secreto profesional. No hubiéramos 
vuelto a reunirnos, si hubiéramos te- 
nido discusiones por dinero. 


XXX 


Continúa la perfidia, dando a la inci- 
dental incineración del cadáver de An- 


tonio Montes el carácter de criminal 
premeditación, proviniente de los ci- 
rujanos. Y agregando que nosotros, por 
temor a que algún cirujano español 
examinara el cadáver en España. y des- 
cubriera que la lesión había sido “ara- 
ñazo”, realizamos la incineración. 

Tener esos menguados pensamien- 
tos, es ser no solamente miserable, sino 
lignorante. ¿Quién nos impedía, al hacer 
el emb»lsamamiento, al extraer las vís- 
ceras, hacer los destrozos que nos vi- 
nieran en gana y fuesen convenientes 
a criminales propósitos? ¿Para qué in- 
cinerar el cadáver, si tal hubimos de 
poder hacer en el embalsamamiento? 

Afortunadamente, la Justicia tomó 
cartas en lo de la incineración. Dos 
jueces tomaron a su cargo tal inquisi- 
ción y a nosotros los cirujanos, ni una 
cita nos dirigieron. Lo que comprobó 
que ni remotos indicios hubo de que 
tuviéramos participación en acto que 
no fue criminal, sino solamente deplo- 
rable y criticable por haber sido de- 
mostración del poco cuidado que había 
en torno del cadáver. 


AI 


Y vamos al final. A lo que se refiere 
a la causa por la que dejé de ser ciru- 
jano en la enfermería de El Toreo. No 
provino de Gaona, cual hoy quieren ha- 
cer aparecer. Yo estuve todavía de ci- 
rujano en la enfermería en la tempora- 
da de corridas que inauguraron la pla- 
za. En esa actuó..con el carácter de no- 
villero, Gaona. Estuve en la siguiente, 
cuando ya de regreso de España llegó 
con la alternativa de matador de to- 
ros. Después de que Gaona sufrió una 
herida toreando en la plaza de toros 
de Puebla, cuando todavía convalescien- 
te toreó en la de El Toreo, acompa- 
ñando a Gallito y a Bienvenida, yo fuí 
aún el jefe del servicio quirúrgico en 
la enfermería. 

_Por lo tanto, no había tales imposi- 
ciones de Gaona para con Ojitos y la 
Empresa, que era la Compañía Banca- 
ria, vendedora de terrenos y aque tenía 
como gerente a don Alfonso Bravo. 


Yo, dejé de ser ciruiano en la en- 
fermería, porque el citado señor Bra- 
vo tenía amistad con el doctor Fran- 
cisco de P. Millán, y al señor Bravo le 
pareció conveniente llevar a su amigo 
el doctor. Ya el señor Bravo y el doctor 
Millán habían tenido algunas amisto- 
sas diferencias por tal asunto. El se- 
ñor Bravo no quiso perder la amistad 
del doctor Millán y le cumplimentó el 
deseo. 


No fue, por lo tanto, Gaona, el cau- 
sante de que yo dejara de ser cirujano 
de la plaza, 


Yo, continué desempeñando esas fun- 
ciones en las temporadas de novilladas, 
siendo empresario Diego Prieto “Cua- 
trodedos”, en otra ocasión don Ramón 
López y por último un señor apellida- 
do Peyra. 

De lo que se deduce que, las críticas 
gue con el carácter de aficionado y es- 
critor taurómaco he hecho a Gaona, 
nunca han tenido otro origen que mi 
criterio de aficionado. 


XXX 


Irónicamente dice el autor que fuí 
apartado del tentro de mis triunfos. 
Exenta la ironfa, tuve algunos éxitos 
en el tiempo que fuí cirujano en las 
enfermerías de las plazas de toros, 


En la Chapúltepec curé dos heridas 
muy graves: Una, a un mozo de ga- 
rrochas, apodado “El Marihuano”, heri- 
do por un toro de La Trasquila. Otra, 
a un novillero de nombre Evaristo Gon- 
zález “Almendrito”, que luego estuvo 


(Sigue en la página 28) 
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(Retirasada en trasmi- ión) 
México, 27 de diciembre de 
Al señor Varetazo. 


1923. 


iCudad. 
¿2stimado Varetazo: 
Con gran sorpresa leí el lunes de es- 
ta semana, en la página del público, de 


ese prestigioso semanario, una carta 
del ya viejo en chismes Mejiistas, se- 
ñor Francisco Aguirre. 


El señor Aguirre dice en su carta 
que al ver que en los carteles no figu- 
raba el nombre de Sánchez Mejías, se 
irritó de tal modo que rompió sus dos 
tarjetas de derecho de apartado. Bue- 
no,, y eso a nosotros ¿qué nos importa? 

También dice que estaba en un le- 
targo, del cual le fuí a despertar; que 
él ya no sabe nada de lo que ocurre en 


“Il Toreo”, ete... y mil barbaridades 
más. Y cuánto me arrepiento de haber 
despertado al señor Aguirre, pues de 
este modo voy a ser yo el culpable de 
que la Página. del Públic:: también 


formada por Ud., se llenó de veneno, y 
esté regad a por las ponzoñosas, cuan- 
to malignas palabras de don Pancho. 
Dígalo si no, Ud. amigo Varetazo,- que 
es quien transcribió las malignas indi- 
rectas de el apasionado Don Pancho 


Para el idem Clo-chano. 

Dándole la vuelta a la hoja, veo que 
con letras mayúsculas vone el señor 
Aguirre GRAN SEMANARIO, al refe- 
rirse al acreditado periódico de Her- 


nández Llergo. Es la única verdad de 
toda la carta, pero no es él, el que de- 
be decir, eso a un semanario al cual 
insultó di sndo que se vendía a Vi- 
cent -pegura. Esto fue una calumnia, 
pero usted, pudo fácilmente darle el 
mentís que merecía este aficionado (?) 
al imputarle tan venenoso cargo, a ese 
honrado semanario. 

En la opinión de Aguirre, Mejías fue 
víctima de un pasquín titulado “La 
Verdad Taurina”, y de la tan criticada 
porra. Pero me asombra ver que este 
señor crea que puede hacérsele caso 2 
dos escarabajos y a su respectivo sé- 
quito de bueyes, que con el nombre de 
escritores taurinos, creen hacerse eco 
del sentir de la afición y lo que hacen 
es el ridículo. Usted sabe. inteligente 
Varetazo a quienes me refiero. 

Para no amargar más al insulso Pan- 
chito, me concreto a renetirle Jo que 
en mi anterior carta afirmé: Mejías no 
fue mártir del público mexicano, sino 
de su falta de conocimiento; y que tam- 
poco fue torero inmenso como lo afir- 
ma el apasionado don Paco. : 

Deseando únicamente que Ud. se con- 
serve bien, lo mismo el simpático Her- 
nández Llergo, se despide de usted es- 
te noble pastueño. 

“BORDADOR” 

F, ROMERO, Toluca.—Este año si 
habrá temporada de novillos, pero se- 
gún mis noticias, no se celebrará en 
la plaza “Chapultepec”, sino en El 
Toreo, y dirigida por la Compañía de 
Espectáculos, S. A, Si usted quiere de- 
butar como novillero, váya enviando 
ya referencias a Pepe del Rivero, quien, 
según me figuro, será el que lleve la 
batniía en las corridas. . 

—No se sabe aún cuándose 
gurará la Escuela Taurina 


inau- 
de Tacuba. 


UN VILLAMELON, 
que Víctor Ransanz, el muchacho que 
toreó en la novillada del sábado últi- 
mo en la plaza “Chapultepec”, fune dis- 
ciípulo del maestro “Ojitos” a los seis 
años de edad. Sobre este asunto ya ha 
dicho algo EL UNIVERSAL, y en este 
número de EL UNIVERSAL TAURI- 
NO, “Chaquetas 11” agrega algunos da- 


Ciudad.—Se dice 


tos sobre tal aprendizaje, en la cró- 
nica de la corrida a que antes me he 


referido, 

—San Mateo sí 
ta temporada, Y 
dien cuatro el 


4 


dará toros para es- 
probablemente se li- 
próximo domingo, con 


cuatro de San Diego de los Padres. Mi 
opinión personal es que estos toros 
saldrán muy bravos. Ya veremos. 
—Nada cierto puede decirse aún so- 
bre si Belmonte y Sánchez Mejías tie- 
nen o no, intenciones de volver a los 
ruedos. Los periódicos de Madrid se 
han hecho un lio con este asunto, y 
mientras unos afirman que este año, 
Belmonte y Mejías reaparecerán en la 


Península, otros sostienen que no. Yo, 
de Belmonte, creo que no; de Mejías, 
sí, 


No hay de qué, gachó. 


IA 


ACCESORIOS Y 
REFACCIONES 
PARA 
AUTOMOVILES 
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La Magnanimidad del 
“Ecjanos 





“Comenzaba a haber corridas de to- 
ros, en fecha que no recuerdo por el 
momento, y en una de ellas tuve oca- 
sión de admirar, así, a lo que llega la 
magnanimidad y sentimentalismo de 
todo aquel ser que está predestinado 
para dejar tras de sí una estela sem- 
brada de dichas en las cuales asoma 
una bondad bien definida. 


Un domingo, el matador de toros 
“Ecijano”, por cierto muy buen esto- 
q(ueador, reveló la caridad socorriendo 
a una infeliz viuda de un torilero que 
el domingo anterior al en que sucedio 
lo que voy narrando, dejó la vida en- 
medio de los cuernos de un toro que 
estaba encajonando y al estar hacien- 
do dicha operación, se desplomó de la 
barda en donde estaba llevando a ca- 
bo aquella, yendo a dar, en seguida de 
haberla terminado, en el cajón del to- 
ro que había encajonado, en donde lo 
hizo su presa, y dándole la fiera terri- 
hle acometida lo llevó hasta el extre- 
mo interior del cajón o toril y encarni- 
zadamente lo destrozó... 


¡Desgraciado encajonador de toros! 

El mencionado diestro, al finalizar 
la corrida y a su iniciativa, después de 
haberse lidiado uno de los toros, esa 
tarde, a que al principio aludo, se re- 
tiró del coso y fue por la viuda, que 
se encontraba desconsolada fuera del 
redondel, puesto que había perdido a 
aquel que la sostenía, y presentándola 
al público, y con las lágrimas en los- 
ojos y el capote extendido sujetándolo 
con ambas manos por un extremo y 
ayudado por un peón que tomó ' aquél 
por el otro extremo, pidió de la indul- 
gencia del público, el socorro para esa 
miserable viuda, que enlutada, seguí a 
dicho diestro, viendo como se lesliza- 
ban monedas muchísimas de todos va- 
lores, cayendo en el fondo de aquella 
capa de aquel magnánimo torero; pues 
fueron donadas tanto por los asisten- 
tes de Sol como por lo de Sombra con 
el fin de socorrer la viudez en que se 
hallaba esa paupérrima mujer. 


Aún lo recuerdo... cuando se retiró 
la mujer, dió las eracias al público y 
con el rostro lloroso, y después de re- 
cibir de manos del “Eecijano”,  aque- 
lla inmensa dádiva, se ausentó enmedio 
de las aclamaciones y hurras entusias- 
tas que el público prodigó al “Ecijano” 
que también lloraba. 

Esto ocurrió en Guadalajara. 

Monterrey, enero de 19924. 

GAZMUCHO 





LEANDRO LAZARO, Ciudad.—Vicente 
Pastor y Durán tomó la alternativa 
en la plaza de Madrid, en la 1l5a. co- 
rrida de abono, el 21 de septiembre de 
1902, de manos de don Luis Mazzanti- 
ni, y con toros de Veragna. 

Pregunte lo que guste, que soy un 
servidor de usted. 


OJAZOS VERDES, Celaya.—Con to- 
do gusto, encanto, Ya le envié el ejem- 
plar que me pide, A los pies de us- 
ted. 





UN ASOLEADO, Querétaro. —Entera- 
do que hubo a Jerónimo Coignard, de 
la asquerosa pregunta que se permi- 
te hacerme, Jerónimo respondió que 
“en efecto, él necesita dinero urgen- 
temente, para adquirir un bozal y apli- 
cárselo a usted en su hocicote”. 

¿Deseaba algo más? 


—La Compañía de Espectáculos, $. 
A., si puede contratar a Sánchez Me- 
jías, en cuanto se Je pegue la gana, 
y en cuanto, además, el sevillano acep- 
te la contrata. Este año, Mejías no 
vino porque pidió mucho dinero, se» 
gún unos, o porque se opuso Gaona, 
según otros. ¿ 

—Hasta hoy nada hay de cierto so- 
bre ese asunto, La plaza “Chapultepec” 
está actualmente controlada por la em- 


(Sigue en la página 5) 
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bre de escribir, me 
siento un poco per- 
pleja en estos momentos. 
] — ¿Escribir yo de toros? 
¡Pero, si no obstante mi 
¡| gran afición nunca he escri- 
| 
| 


| pesar de mi costum- 
o 
Ñ 
Ñ 


to nada acerca del difícil ar- 
te dela tauromaquia, ni en- 
tiendo de ello lo suficiente 
para hacerlo! —respondí a 
don Ramón Pérez, Cuando 
me rogó diera mi opinión 
sobre la bella fiesta, para EL 
UNIVERSAL TAURINO. 

Sin embargo, poco me ha- 
go de rogar. Primero, por- 
que debo corresponder a lo 
que es una deferencia; y lue- 
go, porque me atrae el es- 

eribir sobre algo, para mí, 
| nuevo. 
| No me creo autorizada a 
escribir de toros como críti- 
"ca; pero sí para dar una im- 
'' presión sobre la fiesta na- 
cional, aqwella que más sien- 
te nuestro pueblo. 
¿Qué son los toros? Oro, 
"sangre, cielo azul, mucho 
''sol, mucha alegría; valor, 
| entusiasmo; pasiones arreba- 
| tadas, sentimientos encon- 
'|trados de piedad y crueldad; 
¡palmas y vítores, silbidos y 
“gritos: Eso, eso son los to- 
ros, esa es la fiesta nacio- 
¡|¡nal, ese es el espectáculo es- 
pañol por excelencia; el que «+ 
cautiva, el que atrae, el que 
enloquece. ¿Habéis visto na- 
¿da que sugestione y apasio- 
ne tanto como los toros? ¿Na «le 
'Jda que suscite discusiones 
más acaloradas? Seguramen- 
te no. Los toros son la ex- A 
pansión y el desbordamiento 
de las pasiones; son el €es- | buena “aficionada” 
¡"pectáculo —salvaje si que- 
réis— en que la humanidad, 
libre de freno, deja desbor- 
dar sus instintos sanguina- 
rios, Todo ello, con ser bár- 
baro, lo es mucho menos que 
¡lo fueron los circos romanos 
“en que luchaban los gladia- 
dores  fieramente; menos 1 
también que lo que son las 
actuales luchas de boxeo y tantos otros espectáculos más 
¡sanguinarios y menos humanitarios aún, qwe los toros. 
| Siendo una fiesta tan netamente española, preciso era 
| que llegara hasta México, la hija predilecta de la Madre 
| España, y que llegara en todo su apogeo, sintiendo los 
¡de aquí, tanto entusiasmo por ella como sentimos en el 
Viejo Continente. 
| Preciso era también que los mejores matadores, los 
¡ “ases” del toreo español desfilaran por aquí, y así este 
público, entusiasta y entendido como el primero, ha po- 
¡dido admirar y aplaudir a los matadores de más fama, 
habiendo dado esta tierra también algunos de ellos capa- 
ces de competir con los mejores de España. Los carteles 
de México han sido tan atrayentes como los de las mejo- 
¡res ferias españolas. 
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manario. EL UNIVERSAL 
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Este año le ha tocado venir, ¡cómo no!, a “Nacional 
¡|[P” y el destino quiso que no con mucha suerte, pues aquí 
ra tenido el diestro baturro la cogida más grave de su 
¡riunfal carrera. 

Hablar de “Nacional 11” con entusiasmo, es cosa de 
justicia, Este maño, prototipo de valor, mo necesita de 
éclames, se impone por sí solo, Su valentía es cosa bien 
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critora española, míimbro de 
a la fiesta de toros, De visita entre 
nosotros, y asistiendo a las primeras corridas de la pre- 
sente temporada, se conyirtió en partidaria entusiasta del E dle 
toreo de “Nacional 11”. En este artículo, la señora Baro- co, quien habiéndose ganado 
nesa externa su opinión en tal sentido, con el doble méri- 
rito de que es su primera producción sobre asuntos pito- 
nudos, y de que la ha escrito exclusivamente para este se- 
TAURINO da, pues, las más 
cumplidas gracias a la señora Baronesa. 





FE MERIDADES (TAURICAS 


conocida de todos los públi. 
cos, así como su arte y maes- 
tría, y por todo ello, ha lle- 
gado en el corto plazo de 
dos años a imponerse en to- 
das las plazas. Sólo la de 
" México le faltaba pisar, y en 
ella apareció “Nacional 11” 
ante miles de mexicanos por 
primera vez el 25 de noviem- 
bre del año pasado. Desde 
ese día, los aficionados y 'en- 
tendidos, pudieron percatar- 
se bien pronto, de que te- 
nían ante sí una de las fi- 
guras más grandes de la his- 
toria del toreo. Juan Anlló 
reúne todas las condiciones 
necesarias para dominar es- 
te arte..... malvado. si se 
quiere, pero que cautiva a 
los públicos, como ninguno. 
“Nacional 11”, como todos 
log maestros, tiene su estilo 
propio, inimitable. El ha si- 
do quien por primera vez ha 
hecho correr un escalofrío de 
espanto en todos los espec- 
tadores con su “puente trá- 
gico”, lance que a pesar de 
ser peligrosísimo lo repite 
cuantas veces puede, arri- 
mándose tanto al toro, que 
parecen de una misma pieza 
él y la bestia, que tan ga- 
llardamente domina. 
Tampoco se veía desde ha- 
ce muchos años, la suerte 
arriesgadísima de matar re- 
cibiendo. Ese acto de arrojo 
y valentía lo hemos tenido 
que aplaudir en “Nacional” 


ER «> varias veces, como hace tres 


domingos en que mató a sus 
dos primeros toros recibien- 


señora Baronesa de Alcahalí es una distinguida es- do, y a uno de ellos citando 


tres veces, y matándolo, tam 
bién recibiendo. Este día fue 
la consagración del gran ma- 
tador español aquí en Méxi- 


la nobleza. de aquel país, y 


al público, fue sacado de la 
plaza en hombros de la mul- 
titud. 

Pero lo que el público no 
sabía, lo que aún no había 
podido apreciar, era lo más 
grande que un matador pue- 
de tener; algo que no se cotiza: la dignidad de torero. 
que en la tarde del seis de enero le hizo cometer la... 
temeridad de llevar al toro al terreno donde sabía estaba 
el peligro, ya que los toros siempre se defienden más en 
tablas. 

Su temperamento no podía ver con indiferencia la 
frialdad sistemática de una parte del público que, aun- 
que pequeña, pesaba mucho en su ánimo, ya que su va- 
lor le ha hecho tener siempre triunfos muy nverecidos. 
Comprendió que algunos querían sangre y queriendo aca- 
llar los aullidos de la bestia humana, decidió jugarse la 
vida. y 

—HEl torero se debe al público porque es el que le 
paga— me dijo “Nacional” cuando, dos días después de 
su cogida recriminaba yo su temeridad, —y agregó—: 
no debe quedar satisfecho el torero si no consigue do- 
minar y que haya unanimidad en «el aplauso; todos pa- 
gan y a todos hay que complacer. Nuestra carrera es ju- 
garse la vida todas las tardes de corrida, y nuestro éxito 
consiste en sabérsela ofrendar al público con valentía: 
por eso hice lo que hica el domingo; quise, aún a true- 
que de perderla, dejar en el público la sensación de que 
mi deseo supremo es complacerlo, me cueste lo que me 
cueste. Esa es la fuerza incontrastable de la verdad de 
mi valentía y quise que vieran de una vez para siempre 


(Sigue en la página 33) 
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¡Salud, señores!... 
¡Enhorabuena!... 
¡Ya hizo Gaona 

la gran faena! 

Ya, envuelto en luces 
de sedas y Oros 

se “metió dentro” 
de sus dos toros... 
Ya, manejando 

su capotillo, 

hizo locuras 

en el anillo... 
Ayer fue el “único”; 
loadle, pues... 

¡Oh, qué magníficos 
sus volapiés!... 
¿No os sentisteis 
locos de veras 

al ver del Indio 

las gaoneras?... 
¿Vísteis arrestos 
más colosales?... 
¡Toreó SIEMPRE 


por naturales! 
¡Oh, qué estupendo!... 


Tuvo pendiente 

a todo el público 

por lo valiente!... 
Pues, ¿y matando?... 
¡Qué maestría!... 

¡Ni un solo envite 

de “travesía”! 

¿En las verónicas?... 
(ORO dl eos 
¡Veintiséis justas 
sin enmendarse! 
¿Cerca del toro?... 
¡“Alabao” sea!... 

¡Siempre pegado 

como una oblea!... 

¡Fue esta una tarde 

que ni pintada! 

¡Por cada toro 

dió una estocada! 

Pues, ¿y en cambiando?... 
¡Fue cosa buena!... 
¡Las dos rodillas 
sobre la arena! 
¡Siempre de hinojos 
sobre el pavés!... 
¡Ahí va la fiera!... 
PUNO DOS 
¡Tal maravilla 

no ví en el mundo!... 
¡Muy bien, Gaona, 
por el segundo! 

¡Así se aguantan 

las embestidas!... 
¡Así se exponen, 

no dos, tres vidas!... 


¡Tres! 


(Oigo unos gritos 


¡Callarse!... 


POR 
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que me están dando): 
— ¡Curro Faroles, 
te estás “colando””! 
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— ¿Quién de ese modo 
se despepita? 

¡Hombre, si es Llergo 
el que me grita! 

—No hagas más. ripios, 
detén tu estro; 

porque confundes, 
amigo, el diestro. 

¿No ha habido palmas 
a tempestades? 

— ¡Por las verónicas 

de Facultades! 

— ¿Las gaoneras 

no son de veras?... 

— ¡No ha toreado 

por gaoneras! 

—-Pues, ¿y esos cambios 
arrodillado? 

— ¡Si es Facultades 

el que ha cambiado! 

— ¡Los “volapieses” 

son de valía! 

— ¡Puros pinchazos 

de travesía! 

—¿Y esos “riñones”, 
qué es lo que son? 

— ¡'Montes, (Mariano, 
dará razón. 


eo» 





Lector querido; 
tengo una pena: 
yo titulé “esto”? 
“La gran faena”. 


Y es que pensaba 
que ayer Gaona 
sería digno 

de una corona. 


Pero, ¡caramba!, 
no rectifico; 

yo soy tan terco 
como un borrico; 
(el consonante 

lo tuve a mano, 
pues si no, escribo 


como un “Clo-Chano”). 


Digo lo dicho; 
la gran faena 
hizo Gaona 
sobre la arena. 


La gran faena; 
sí, mis lectores; 
mejor que todas 
las anteriores. 


Y lo demuestro 
sin más apuros: 
¡se llevó a casa 
treinta mil duros! 
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Gaona es un hombre vulgar, 

ignorante y adocenado, —-<co- 
mo la mayoría de sus compañeros en 
las lides taurinas—, se equivocan 
más que un gendarme de tráfico; 
(sabido es que estos respetables fun- 
cionarios no “echan” el “alto” ni el 
“adelante” con oportunidad ni una 
sola vez). 


- El eximio toreador de León de los 
Aldamas, además de tener profundos 
conocimientos en tauromaquia, es un 
formidable financiero. Los decima- 
les y los quebrados, los domina con 
mucha más facilidad que los pares 
al quiebro; y en la partida doble y 
en el libro mayor, está, por lo me- 
nós, tan impuesto como en las fae- 
nas de muleta. Por si alguien duda- 
ra de esto, ahí está la activísima 
“faena” que, en siete días, desarro- 
116 el señor Gaona para la prepara- 
ción de su “seratta d'honore”, yulgo 
beneficio. 


Don Rodolfo, pensando quizá en 
posibles filtraciones poco honestas, 
decidió que lcs boletos de “su”? co- 
rrida fueran manejados por amigos 
íntimos; y por ahí anduvo una le- 
gión de “chatos” interviniendo la ta- 
quilla. o repartiendo localidades “a 
domicilio””, ni más ni menos que la 
Junta de Damas de “La Gota de Le- 
che”, o de otra asociación caritati- 
vo-alimenticia, por el estilo. 


OS que creen que don Rodolfo 





El viejo adagio que reza: “el ojo 
del amo engorda el caballo”, tiene 
un preferente lugar en la mollera del 
señor Gaona. Eso 'está muy bien, pues 
los intereses son sagrados, y no debe 
extrañar a nadie. Ni siquiera debía 
extrañarle a Gaona el hecho de que 
los ganaderos observen al pie de la 
letra lo que aconseja el refrán, aun- 
que sea reformado en este csenti- 
do: “el ojo del amo engorda al toro”; 
pero esto no le parece ya tan bien al 
“árbitro de las elegancias”?, y, en 
cuanto sale una corrida grande, no 
se arrima... 


Todo esto viene a comprobar de 
una manera “eficiente”, ——Cque es- 
criben los que no saben castellano—, 
las dotes financieras del señor Gao- 
na. Como es de suponer que esa le- 
gión de ciudadanos con escaso apén- 
dice nasal no cobre ninguna clase de 
emolumentos por su fatigosa labor de 
trota-calles, —cosa que, naturalmen- 
te, no harían los empleados de la 
Fmnresa—, he aquí una buena suma 
dispuesta a pasar de la partida de gas 
tos a la de ingresos; y he aquí tam- 


bién una razón más sobre el posi- 
tivo financierismo del “astro” que 
nos ocupa. 

Esta nueva fase del Califa, nos 


descubre nuevos horizontes para juz- 
gar su labor en esta y en la anterior 
temporada, y hasta nos obliga a re- 
formar un poco el criterio, —un tan- 
to equivocado, según vemos ahora—, 
que teníamos sobre la ya casi “legen- 
daría prudencia” del torero de León, 
Veamos. 

¿Por qué no se arrima Gaona?.... 
¿Por qué esa apatía, esa despreocu- 
pación, esa prudencia y esa frialdad 





a esta parte 


tiempo 
viene mostrando? Nosotros, honrada- 
mente, creímos que era miedo. Gaona 


one de algún 


es rico. —nos decríamos—; Gaona 
quiere mucho a sms hijos: Gaona 
pvede pasar una vida regalada y tran- 
onila con el dinero que ganó exno- 
niendo la piel. Y. —;vor qué no de- 
cirlo?—, nos rarecía hasta natural 
Que no se arrimase. máxime cuando 
el público le toleraba esta falta de 
“vergijenza profesion»1”. Ahora. al 
tanto va de las dotes de eronomista 
ave adornsn al Indio Grande, caemos 
en la cuenta, —nunca es tarde si 
la dicha es brena—, de oue estíha- 
mos completamente enuivocados, Ro- 
dolor al saliro a Ta Deva un 
terno de luces que vale dos mil ve- 
setas, —euatrocientos duros esnaño- 
les—; lleva un capote que vale ena- 
renta duros; una monfera que vale 
veinte, etc., etc. Y anvní entra el soli- 
loquio del diestro, mientras se conto- 
nea con gallardía para hacer el pa- 
seíllo. 


plaza. 


—S$Si yo me arrimo esta tarde, un 
toro me puede destrozar el terno... 
¿Cuatrocientos duros al “debe”!... 
Si me estrecho en las verónicas., lle- 
vando al bicho empap=do en los vune- 
los del capotillo, puede éste quedar 
hecho girones entre las astas del to- 
TO... ¡Cuarenta duros de “saldo en 
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fabrica más esencias en el Mundo, 
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contra”!... Resultado total: 
mejor no arrimarse! 


¡que es 


No me negarán ustedes que, fi- 
nancieramente, estos razonamientos 
no tienen vuelta de hoja. Quizás haya 
quien pueda argumentar que el artis- 
ta tiene una dignidad, —de la que 
depende su vrestizio—, un pundonor 
y un “algo”, en fin, que está “más 
allá de los números”; pero a esos 
exigentes les puede contestar el se- 
ñor Gaona que, en Arte, como en 
todo, lo primero es una buena admi- 
nistración... 


Fl mismo Gaona, en el ruedo, es un 
buen administrador de sus intereses. 
El “capitaliza” una cogida; frente 
al toro, piensa en los gastos de me- 
dicinas, sima los honorarios del mé- 
dico, engloba los gastos del sanato- 
rio, y, al pensar en todo esto, en el 
momento mismo de tirarse a matar, 
la reflexión se impone, y viene aque- 
llo del cuarteo, aquello otro de “irse 
del mundo”, y lo de “volver el ros- 
tro” rara no ver “hacia donde” cae 
“la espá”. Cuando la pita arrecia y 
el desencanto de los expertadores es- 
tá a punto de manifestarse de una 
manera tumultuosa, habrán ustedes 
observado que Gaona agarra las ban- 
derillas. Se pone frente al toro, se 
yergue, da dos o tres pasos con esa 
elegancia suya que no tenemos in- 
conveniente en incluir entre las más 
ga llardas y puras líneas del Parte- 
nón, y, cuando en la vla7za se hace 
ese silencio precursor de las grandes 
solemnidades, Gaona, sin descompo- 
ner “la línea” un sólo instante, se 
echa para atrás y tira la montera... 
Hay un aullido en el tendido de sol. 
¡Pobres “porristas”!... No saben 
que el Califa tira la montera, porque, 
según los números que va haciendo 
al mismo tiempo que camina, “helé- 
nico”, hacia el toro, esa es la prenda 
más barata de la indumentaria tau- 
rina. “Si París bien vale una misa”, 
-—viensa Gaona, que es mucho más 
culto que “Clo-Chano”—, bien vale 
veinte duros, (precio de una monte- 
ra), el gusto de que esta pobre gen- 
te paladee un poco las exquisiteces 
de mi Arte”. 


Sufrir un desarme, durante una de 
esas faenas “cumbres”, o faenas 
“charcos”, que de todo hay— tiene 
para Rodolfo un “interés. compues- 
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to”; compuesto del mal gusto de bo- 
ca que deja en el público, y del dis- 
gusto que se lleva él al pensar en los 
veinticinco duros españoles que pue- 
de “dividir” el toro en un mom:en- 
DO 

No es, pues, la carne, la “materia 
vil”, lo que interesa al Califa salvar 
del peligro. Las heridas, apunté- 
moslo en su “haber”, en “abono” de 
su vergiienza torera—, no le infun- 
den miedo por lo que a las rasgadu- 
ras de la carne toca; pero, ¿y los 
médicos?; ¿y el farmaceútico?; ¿y 
el sanatorio?... ¡Una serie de gastos 
horribles! . 

¿Verdad, lector, que esa actitud 
“Sui géneris'? que observa Gaona en 
la plaza de algún tiempo a esta par- 
te, queda explicada con sus formida- 
bles dotes de financiero? 

La organización de este beneficio 
suyo nos ha descubierto esta nueva 
fase del diestro de León, y esas admi- 
rables dotes, de las que, a decir yer- 
dad, no ha blasonado nunca. Todos 
los hombres que valen son modes- 
tos; no es, pues, extraño que Gaona 
lo sea. 


En siete días, en los mismos que 
Dios empleó para crear el mundo, ha 
organizado Gaona de una manera 
asáz lucrativa su “seratta d'honore””. 
¡Ojalá no se le ocurra al diestro 
imitar al Creador del todo; es decir, 
trabajar toda la semana.... ¡y des- 
cansar los domingos!... 
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La anécdota que voy a referir es ri- 
gurosamente histórica. Ocurrió el he- 
cho en la capital del principado de As- 
turias. 


Ya nuestros lectores conocen al per- 
sonaje héroe de esta historia: “El Ca- 
sin. 

Celebrábanse en Oviedo las tradicio- 
nales fiestas de San Mateo. Para petuar 
en las dos corridas que anualmente se 
celebran por esa fecha, en Oviedo, había 
contratado la empresa, entre otros dies- 
tros de empuje, al torero de Tomares 
Ricardo Torres “Bombita”. 


FI “Crasín”. además de admirador del 
diestro de la eterna sonrisa, era su 
amisco más allecado, su casi íntimo. 
Desde one Rombita nisaba tierra asta- 
risna el Cosín funsía de inseparable 
comnañera. Fn los tertmijas de esfé, no 
podía faltar la presencia del Casín. Su 
incenio eracioso e inarotohle hacía las 
delicias de cuantos formah=an corro a 
la mesa de los toreros. Bombita, más 
cue nincán otro. de las contertulios 
disfrutaba con eran contento de las gra 
cias y ocurrencias del Casín. 


Tiene cosas muv gegracinsas. —Cco- 
mentaba el segundo de los Bombas. 





Como es natural, casi siempre se ha- 
bloha de toros, y entonces no faltaba 
aleuno cue buscara la manera de bur- 
larse del Casín, ssesndo a relucir sus 
correrías como “profesional”. 


Cierto día, uno de los acompañantes 
a la tertulia, pidió al Casín que conta- 
ra sus proezas de la plaza de Mieres, 
donde el Casín había toreado una novi- 
llada formal. 

—A ver, cuenta, hombre —rogóle 
Bombita con el propósito de esperar 
una de sus eraciosas salidas. 

—¡Que lo cuente, que lo cuente!— 
eritaron los demás, a coro. 

El Casín, que se vió en un aprieto 
de los grandes. al tener que narrar uno 
de sus más sonados fracasos como to- 
rero, quedó un momento pensativo, y 
después de adoptar una postura lo más 


“DIME DONDE DESPACHAS Y TE DIRE QUIEN ERES” 


ALAVICINP 


DESPACHOS MODERNOS 
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NUM. 


cañí que el caso requería, habló de 
esta manera. 


—Pues, verán ustedes. El cartel lo 
formábamos otro novillero y yo. En el 


Pueblo, el anuncio de mi presentación 


había despertado un entusiasmo gran- 
de. Se agotaron los billetes de entrada. 
Y para que todo lo sepan ustedes, mi 
compañero y yo fuimos recibidos en la 
estación por el pueblo en masa y la 
banda municipal. ¡Viva el Casín! gri- 
taba la muchedumbre rodeando -el co- 
che en que hacíamos el camino hacia 
la fonda. 


La víspera de la corrida, los prohom- 
bres del pueblo nos dieron una recep- 
ción en el Ayuntamiento, y hasta, aun- 
que ustedes no lo crean, hablé yo dan- 
do las gracias en nombre del pueblo 
ovetense.... 


—iBravo! Eso se llama honrar al 
terruño —comentó uno. 


_—No interrumpirme —suplicó el Ca- 
sin. 


La tarde de la corrida, casi fui con- 
ducido en hombros de los aficionados 
hasta la plaza. 


—Y ¿cómo saliste, en hombros, tam- 
bién? 

—Dejarle que continúe —suplicó el 
Bomba. 


Pues... “ná”, que salió el primer to- 
ro y lo toreamos, y después el segun- 
do, y así hasta que arrastraron el últi- 
mo bicho de la corrida. ¡Jozú, la que 
se armó aquella tarde! 


El Casín, aunque asturiano, sabía 
pronunciar algunas palabras en argót 
taurino, y las soltaba cuando se en- 
contraba en presencia de toreros. 


—Qué ¿hubo bronca? —Interrogó 
Bombita. 


El Casín, rascándose la cabeza, miró 
al segundo de los hermanos Bombas, y 
respondió: 


—¿Que si hubo bronca? No, señor, 
“na” de eso. Mi compañero cumplió na- 
da más, y escuchó demostraciones de 
“ambos sexos”; pitos y palmas. 


—Bueno, pero cuéntenos cómo se por- 
tó usted, que es lo que nos interesa. 


—Pues verán “ustés”. Cuando salí 
haciendo el paseo tocaron las palmas 
en mi honor, y a los espectadores tú- 
velos toda al tarde de pie. 


—¿Estuvo usted, entonces, colosal?— 
preguntó Bombita. 


—No señor, era que los asientos de 
la plaza “estaban” recién pintaos... 
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Lorenzo Gutiérrez en el Banquillo. — El Fracaso de "“Chapulierec”. — 


Absurdas Acusaciones.— Los Nervios de Don 





—Su nombre, señor. 

—Lorenzo Gutiérrez, para servir a 
usted. 

—Gracias. Su apodo. 

——No uso. 

— Es que —contiinúa Nolasco, ho- 
jeando unos papeles— aquí, 'en su 
expediente, aparecen varios carteles. 
Unos, anunciando corridas en la Villa 
de Guadalupe, con el apodo de “El 
Caramelo”, y otros impresos en Es- 
tados Unidos, con el de “El Indio”. 
¿Cómo se entiende este relajo? 

El acusado se atolondra, pero re- 
puesto, explica: 

—-Usé, es cierto, el apodo de “El 
Caramelo”, pero en mis mocedades. 
Ya no lo uso, porque resulta poco se- 
rio para un torero de mi categoría. 
(Risas). ¡Ruego, señor juez, imponga 
el orden en las galerías! 

El reo se ha puesto enérgico, y a 
través de sus gafas negras, escudriña 
en el público, como buscando, en ac- 
titud amenazante, al atrevido que osó 
reirse en sus barbas. Sacude el pol- 
vo de su solapa y prosigue: 

—Lo de “El Caramelo” parecía 
cosa de choteo, señor juez, y preferí 
quedarme simplemente con mi nom- 
bre y apellido. 

— ¿Y lo de “El Indio”? 


—Ese fue... un apodo que me 
aplicaron en Estados Unidos, para 
hacer más interesante mi personali- 
dad. (Toses en el público). 


—Bien... —acepta don Pedro, re- 
torciéndose el bigote—. Pues... aquí 
aparece usted acusado de varios de- 
litos: I.—Creerse torero de postín, 
sin ser más que un maleta. 11.—Pre- 
sumir de buen tipo. MM.—Haberie te- 
nido mucho miedo a un bravísimo to- 
ro de Queréndaro, en una de las co- 
rridas del concurso de EL UNIVER- 
SAL TAURINO. Ahora, usted tiene la 
palabra, señor Gutiérrez. 


Murmullos en el público. Los de- 
fensores se ponen changos, y Víctor 
del Toro se aplica una de las manos 
a la oreja, como para enterarse me- 
jor de las palabras del reo. Lorenzo 
traga saliva, se encoge dentro de su 
correcto traje negro, y empieza a de- 
fenderse. 


—Los dos primeros puntos, señor 
juez, no los voy a discutir, porque 
el hecho de que sea o no, torero de 
postín, o de que sea o no un buen 
tipo, 'es cosa de criterios o de gustos. 
(Tose). Y respecto al tercer punto, 
diré... ¡que miente quien tal dice! 

Una voz: ¡No miente! ¡Yo lo afir- 
OI PYO.. 


Campanillazo de la Presidencia. 
Era don Luis Vélez que, impulsivo 
y nervioso, adelanta los sucesos. Don 
Luis, respetando a la Presidencia, se 
dejó caer en su asiento, accionando 
y mascullando tres o cuatro injurias. 
¡Este don Luis es tan bilioso! 

—Decía yo que miente —continuó 
el acusado— porque yo a ese toro. le 





POR 


“VARETAZO” 


hice todo cuanto se le podía hacer... 


— ¡Usted no hizo más que huir:— 
interrumpe don Luis Vélez. 


Y el gran don Pedro: 


—Suplico al señor Vélez tenga la 
bondad de calmarse. Si insiste, me 
verá obligado a expulsarlo del salón. 
(Don Luis, con los dedos hace un 
violín. ¡Qué Descarado!). El reo con- 
tinúa. 

Era un toro bravo, sí señores, 
pero yo le hice así... (y describe 
una verónica con mucha línea). Y 
luego así... (describe otra por el 
lado contrario. Un porrista: ¡Olé, sa- 
lero!). Y luego así..... y rematé 
así... (figurando una media veróni- 
ca belmontina. Ovación en los tendi- 
dos). Como usted ve, señor juez, me- 
jor aprovechado, ni Gaona! Además, 
le hice una faena bonita, y lo maté 
bien. La prueba es que me tocaron 
las palmas. (Un porrista: ¡los pitos!) 
Por lo demás, a un novillero de cin- 
cuenta pesos (mirando de reojo a. don 
Luis), es injusto pedirle maravillas 

—Siquiera que se arrimen —mas- 
culla don Luis, mirando al techo. 

— Está bien, señor Gutiérrez. Ten- 
ga la bondad de sentarse, 





XXX 


La sala, como en las dos primeras 
audiencias, está repleta de gentes. En 
las localidades altas, una multitud— 
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Luis Velez.—¡El Terremoto] 
en su mayoría choferes, florerog y 


carniceros— .se ocupan de chuflarse 
de todo mundo. De plano, los inte- 
grantes del grupo se han constituído 
en “porra”, En primera fila no fal- 
tan hoy las niñas cursis de las otras 
audiencias, ni las viejas desocupadas 
que sólo vienen a dormir. 


El salón tiene aspecto alegre. Como 
apenas hace diez minutos que los in- 
terrogatorios han comenzado, los con- 
currentes siguen con interés cual- 
quier detalle. El lestrado parece hoy 
más pintoresco. La Charrita Mexica- 
na luce un lujosísimo traje de cuero, 
con adornos de plata, y unas polainas 
cafés, que dan el cuarto. Joselito “el 
Gallo”, gasta elegantísimo traje gris, 
última moda, corbata perla, y un ra- 
mito de violetas en su solara. Timo- 
teo viene afeitado, y luciendo bri- 
llantes en sus manos. Todos parecen 
venir “de nuevo”, con caras de bue- 
nas personas, platicadores, amables, 
respetuosos. 

Y en el tablón que sirve de banqui- 
llo, los acusados no hablan. Se mi- 
ran las caras los unos a los otros. 
En una esquina, Sidney Franklyn 
parece tener especial interés en chu- 
flarse de Vicente Hong, que, seriote 
y asombrado, ha clavado su vista en 
los bigotes de don Pedro. El gran 
Diablito que hoy no viene chuco— 
trae una cara muy triste. ¿Qué ten- 
drá? Y luego siguen, en fila, más o 
menos satisfechos, Ignacio Morales, 
Fortuna II, Lombardini, Caramelo y 
El Chale. 





El Jurado va a comenzar. 
ponen atención. 


Todos 


KE ANT 





Señor Emilio Sanjosé... 

El “interfecto” se incorpora. Mas, 
de pronto, se oye un ruido tremendo, 
y en la sala comienzan 'a moverse las 
sillas, y tiemblan las barandillas, y 
la galería parecue descolgarse, 

Momento de estupefacción. Caras 
asustadas. Gritos de señoras. 


— ¡El terremoto, el terremoto! 


Don Pedro, con un desplante de 
valiente, se pone en pie, y exclama: 


—Sálvese el que pueda! 


Y todos queremos salir atropella- 
damente. Algunos caen, y los de atrás 
pasan encima. Fuertes pisadas, gol- 
pes, crugir de maderos, llantos, que- 
FAST 





Yo salí disparado, y mi cabezota 

se estrelló contra la pared «e enfren- 

te. Perdí el sentido, y no supe más. 
VARETAZO. 
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Dice un cronista: 


“Hubo toros de hermosa presenta- 
ción, como el primero, el segundo y 
tercero, que volvieron al corral y el 
quinto”, 


¡Caramba, señor cronista! ¿De ver- 
dad devolvieron al corral al primero, 
al segundo y al tercero? 


Si no estudia usted gramática, 
le juro, que por vida mía, 

que en otra crónica, encierra 
¡toda una ganadería! 


XXX 


Parece que al ciudadano Gaona no 
le sentó muy bien que Facultades le 
ofreciera los garapullos en el sexto 
toro. Y, después de “regañar” al se- 
villano, el de León salió del paso con 
un par tiradito. 


Ahí no se asomó al baicón 
ni hubo de Arte tempestades; 
Gaona no dió el parón 

y hasta “faltó a la reunión 
al reñir a Facultades, 


> IN. E. € 


¿Se acuerdan ustedes de aquellos 
pares de banderillas “por dentro”, 
que colocaba Sánchez Mejías, a cuyos 
pares no les daban ninguna importan- 
cia los “revistosos'? de cámara, ni los 
distinguidos componentes de la porra 
gaonista? 


Bueno, pues ahora resulta que esos 
mismos pares tienen un éxito enorme 
y sor de una exposición brutal... 
desde que el Indio los ha adoptado 
paternalmente. Hay, es verdad, ia di- 
ferencia, de que Rodolfo no se estre- 
cha como se estrechaba Ignacio; pero 
eso debe ser “pecatta minuta”. La 
ovación estalla y los panegiristas se 
vuelven locos para encontrar adjeti- 
vos encomiásticos. 


Nosotros encomiamos ahora esos 
pares, como los encomiábamos antes, 
Y contestamos a uno de esos “pane- 


EL TOREO, DOMINGO 20.— Gaona cla- 


vando un par (Fot. Sosa). 


giristas” con sus mismos argumentos 
en coplas: 


“Yo no sé qué tiens el agua 
de la fuente de Avellano...?” 
¡antes no aplaudí a Mejías 

y ahora me rompo las manos! 


¡Cómo cambean los tiempos! que 
¿ J q 
dijo el otro.... 


Un detalle de la “faena cumbre”, 
descrita por un ciudadano del lado 
“de allá”: 


“Con el brazo suelto, clava una 


honda, ida”. 


¿Conque, “con el brazo suelto”, y 
además “ida”.? ¿Y esa es la facna con 
que dió la respuesta al público? 

Aliá va otra copla como comenta- 
rio: 

“Mira si me tienes ciego, 
que demonios que tú hagas 
paesen ángeles der sielo!” 


Ahora resulta que el que sacó 


00IAIIIABIIVIGIOIAACITSIAITAIAIDIAAAICIVICIAIAIVVIAEIA 
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cofre una porción de maravillas, fue 
Facultades. 


Otra ccplita, que.esto es muy so- 
corrido; 


““¡Mira cómo pienso yo!... 
Quien tiene una onza la cambia, 
¡y er que no la tiene, no! 


X XX 


Doctores sapientísimos en estas co- 
sas de cuernos, afirman que Montes 
es un ignorantón, que no sabe andar 
entre los toros, y que, cada vez que 
viste el traje de luces, sale “a pedir” 
una cornada, 


Sin duda tendrán razón esos doc- 
tores, pero, hasta ahora, resulta que 
las cornadas se las van lievando los 
demás, y Mariano... incólume. 


Y es que “El Rey que rabió”, es 
una obra inmortal. El procedimiento 
no fala: | 


“¿Afirma el grande Hipócrates 
que el perro en caso tal 

suele ladrar muchísimo... 

o suele no ladrar”. 


Si se aplica el cuento al caso de 
Montes, los doctores podrán decir 
sentenciosamente: 


Estando entre cornúpetos 
muy cerca y muy juncal, 
toreando con la flámula 
a un manso, al natural; 
pegando molinetes 

a um toro de poder, 
puede coger el bicho... 
o puede no coger! 


Y, es claro; así es capaz de acertar 
hasta el sabio-camelo que anunció la 
“vacilada”” del once... 


XXX 


En un plebiscito organizado por la 
revista hispana “Zig-Zag”, para con- 
feccionar el Cartel de abono para la 
próxima temporada de Madrid, ha 
obtenido Gaona 26 votos, ante Chi- 
cuelo, que obtuvo 4,721, 


Claro es que los chatos pregunta- 
rán lo que aquel candidato del saine- 


Le: 
—-¿Veintiséis votos?... ¿Hay ce- 
ros? 


¡Hay narices, señores chatos! 
XAO 
Leemos, en una “loa” a Gaona: 


“Es un cofrecito de nácar, vacío, 
pero que exhala delicioso perfume. 
Perfume que sólo al aspirarlo enar- 
dece y conforta y presta ánimo y ha- 
ce ver todo de color de rosa”. 


Tras de la descripción ésta, 

el comentario obligado: 

¿pero es que el interesado 
“se las tuesta”?... 


VARITA. 
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TOREO, DOMINGO 20,—Una verónica de Montes, al segundo toro. (Fot. Sosa). ? 
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" incidentes... 





DIVINO la escena. Llega el dies- 
tro a su casa, después de la co- 

¿ rrida, sudoroso, cansado, malhu- 

morado. Su mozo de estoques, el 
gran Maera, ayuda a desvestir a su amo 
y señor. Nadie osa introducirse en las 
habitaciones particulares del Califa. Só- 
Ho un hombre cargado de hombros, de 
| andar dificultoso y cansino, con cara 
de maestro de escuela —sinónimo- de 
|| hambriento — penetra en la sagrada ha- 
bitación del As. 

—¿Cuánto?, interroga el amo con in- 
l. diferencia en el rostro y además dis- 
plicente. 

Y nuestro hombre responde. 

—Pasan de setenta mil. 

Dialogan ambos personajes sobre los 

económicos de la fiesta de 
beneficio. El Califa va poco a poco tor- 
mando su gesto de rey abúlico en ri- 
sueñas muecas de contento. Chano hace 
“cálculos y proyectos que elevarán ha- 
cia las alturas un monumental edificio 
que es motivo de estas andanzas tauró- 
macas, en que el indio es el único pro- 
tagonista... 
- En la antesala, óyense las voces de 
los amigos del Califa. Todos gritan y 
gesticulan como si les sacudiera una 
descarga eléctrica. Y entre todos, so- 
bresalen por la confianza con que ha- 
blan y aplauden la labor de Gaona, 
los “chatos” que forman el pedestal en 
que descansa la gloria del “Unico”. 

—¡Qué cuatro pares de banderillas! 
Fueron un monumento. 

—Sobre todo, el cuarto. Mejor que 
ese, nadie es capaz de colocarlo. 

" —¿Y la faena del primer toro? 

—Como de quien es. ¡Qué grande es 
Gaona! 

Sobre una mesa, descansan varias 
botellas de un licor muy sabroso, a juz- 
gar por lo bien que todos empinan el 
codo... 

Afuera, Óyense constantemente los 
gritos de la jauría insaciable. 

—Puntillero! ¡Puntillero! ¿Qué 
ahora? ¡Mamarracho! 

Los piropos son el coro que sirve de 
mareo a los íntimos. Una delicia. 


De pronto, se abre la puerta que a 
los contertulios separa de la habitación 
del gran Califa, y aparece Chano en el 
quicio. 

—Rodolfo dice 
pasar. 


Todos se avalanzan hacia las habita- 
ciones del “Esteta”. El primero en lle- 
gar a la cama del Califa es el “chato” 
Villegas. Abre sus brazos y estrecha en 
ellos con cariño casi paternal a su 
ídolo. Y todos imitan la escena. 

—¡Qué grande eres, Rodolfo! 

—¡Qué inmenso! 

—HEHres el Unico, el indiscutible. 

— Eso, no, compbaudre —replica uno de 
los presentes. Rodolfo es el diestro más 
discutido, porque es el mejor. 

Maera entra en la habitación soste- 
niendo en sus manos una bandeja enor- 
me. Viene en-ella la copa que los cha- 
tos van a tomar en honor del amigo, 
del Califa, que esta tarde ha celebrado 
su “seratta d'honc re? 


dices 


que pueden ustedes 


—A tu salud. diestro de las elegan- 
cias, y porque nos sigas arrebatando 
con tu arte excelso, único. 


—i¡Por la gloria que alcanzaste esta 
tarde, maestro de maestros! 

Gaona, entre tanto, agobiado por tan- 
to piropo, esconde su cara mirando al 
suelo. Está sonrojado... 

—Vedle, —comenta uno que se ocul- 
ta en un rincón del cuarto—. Parece 
una violeta... 

Los gritos continúan escuchándose 
fuera de la casa, incansables, casi im- 
ponentes. 

— ¡Puntillero! ¡Puntillero! 
—i¡Llergo! ¡Llergo! 

Esperan el mendrugo que el amo ha 
de arrojarles. Parecen miles de borre- 
“gos que gritan a lo lejos, porque sien- 
ten hambre... 


UN RECIBIMIENTO QUE NO SE PA- 
_RECE A LOS DE OTROS AÑOS 


PrHanto? ¿Qué celebran en la casa 
del Califa los que dentro beben hasta 
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EL TOREO, DOMINGO 20.—Gaona en 








su primero. (Fot. Sosa). 
aciarse y fuera de ella gritan hasta 
enronquecer, como energúmenos? 

No ha sido tarDE DE DeErrota, que 
diría el gran Clo-Chano; pero fue la de 
aver la corrida del beneficio de Gaona. 
Y de ahí que la plaza presentara, a la 
hora de empezar el espectáculo, un as- 
pecto magnífico. En sol, más de doce 
mil almas se apretujan en sus asientos 
impacientes por presenciar las proezas 
E los msa»tadores, sobre todo, ¡[ansiosos 
de aplaudir al más grande torero que 
hs nacido en esta bendita tierra. 

Momentos antes de la hora señalada, 
la notable orquesta del popular Lerdo 
de Tejada dió.en el ruedo una audi- 
ción que fue premiada con intermina- 
bles aplausos. 


Pocos instantes después, hicieron. su 


iparición en la arena varios carrua- 
jes engalanados con la presencia de 
un puñado de bellas mexicanas, ador- 
nadas con vestidos regionales, entre 
las que se mezclan algunas caras bo- 
nitas cubiertas con la clásica mantilla 
española. Era la unión espiritual de 


dos naciones hermanas. 

Y cuando hace su aparición la “troup- 
pe” a cuyo frente fulgura como un as- 
tro de primera magnitud la figura ele- 
gante del diestro beneficiado, miles de 
palmas se unen para saludar a nuestro 
gran torero, en tanto la banda del Es- 
tado Mayor lanza al aire las alegres 
notas de un paso-doble. 

Flores, serpentinas, pequeños pajari- 
llos luciendo cintáas de colores. que 
penden de sus pequeñas patitas; hasta 
la presidencia del festejo fue ocupada 
por el simpático Alcalde de la Ciudad, 
señor Marcos E. Raya, quien, en honor 
al diestro, se presentó en el palco ves- 


Ouinitaesencia del CToreo 





“El Rey del Miedo” Sacudió el Domingo su Mandanga y CToreó de Capa 
'Maravillosamente, al Sexto “Toro. — Como lanceó ese Niño, 


*naiden” 


tido de charro y adornada su cabeza 
con un magnífico sombrero jarano. To- 
do en honor de Gaona... 

El beneficiado da la vuelta al ruedo 
acompañado de los matadores que con 
él han de alternar en esta corrida, y 
a su paso, se desgranan miles de flo- 
res y serpentinas, y a sus pies, caen 
millares de sombreros y bastones, todo 
en medio de una ovación grande que 
nos recuerda al Gaona de otros tiem- 
DOS. .: 


Y PRINCIPIA LA FIESTA 


Cuando hace su aparición en el ruedo 
el primer bicho de Atenco, todos aplau- 
dimos la buena presentación del ani- 
mal. Es gordo, grande, bien armado, y 
para que todo salga a pedir de boca, 
se arranca sobre un caballo y en me- 
nos tiempo del que tarda en persig- 
narse un cura loco, lo deja como para 
que lo recojan por entregas... Es la 
parte salvaje de esta fiesta alegre y 
bella. Bien dijo el filósofo, que nada 
hav perfecto en la tierra. 

El beneficiado toma de capa al bru- 
to: le da un lance y el animal se va. 
¡Lástima de gordura tan mal emplea- 
da! Porque el de Atenco no tiene más 
que una hermosa presencia. 

En otro terreno, Gaona toma al bru- 
to de capa y lo torea por abajo, para 
ponerlo en suerte. 

Con la vara, los de a caballo no hi- 
cieron nada notable. Y como el animal 
aunque recargó bastante al meter la 
cabeza, está quedado, desluce el ter- 
cio de quites. Nada digno de aplauso 
vimos por parte de los matadores. 

El caballero López, cambiado el ter- 
cio, avienta los palos y oye algunbs pi- 
tos. Su compañero Patatero se porta 
con igual “suerte”, y también recibe 
su pago. Después, López se acuerda de 
sus buenos tiempos y prende el tercer 
par, aceptablemente. 

El beneficiado, que dauiere compla- 
cer a la afición, torea con la derecha 
a su enemigo, que ha llegado al tercio 
final quedado, aunque sin malas inten- 
ciones. Gaona recoge bien al bicho, lo 
enstiza y se apodera de él con esa 
maestría aque le ha dado nombre glorio- 
so. Aleo desconfiadillo inició el dies- 
tro su lebor: pero a medida que toreaba 
se fue confiando hasta terminar estan- 
do cerca, valiente y muy inteligente. 
La faena tuvo una segunda parte. Y 
ésta la llevó a cabo el diestro con la 
estando también cerca 


mano izquierda, 

y torero. Después, se pasa la franela 
a la diestra mano, y más cerca que 
antes continúa toreando como en sus 


tiempos. Hasta se arrodilla en 
provocando palmas entre 


buenos 
algunos pases, 
el público. 


UNA DE CAL Y OTRA DE ARENA 
¡Lástima grande que esa concienzu- 
da labor no hesva tenido diseno re- 


Gaona se echó la esco- 
veta a la cara, volvimos a ver en el 
diestro, esa decadencia que algunos se 
aferran en negar. El beneficiado entró 
a herir en dos ocasiones, y las dos ve- 
ces evitó el encuentro como hacen los 
buenos estoqueadores. Señaló, primero, 
un pinchazo, —única vez que entró a 
herir con decencia— y después de al- 
gunos medios pases que provocaron en- 
tusiasmo en el público, prendió media 
espada en el morrillo del animal, que- 
dando el estoque muy atravesado. 
Descabelló a la primera intentona, y 
en los tendidos estalló la ovación en 
honor del diestro. Esa ovación no pue- 


mate! Cuando 


de ser dedicada más qaue a la faena, 
porque a lo demás... No obstante, por 
una complacencia del bueno de don 


concedió a Gaona la 
galardón que re- 
simpatía. 


Marcos, hasta se 
oreja de su enemigo, 
basó los límites de la 


MONTES EL TEMERARIO 


Este simpático chico de Toledo se ha 
metido al público en un bolsillo. Llegó 
a México sin contrata, y por eso que 
deben tener todos los toreros, vamos, 
por sus... estupendos riñones, Montes 
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es hoy el diestro que, con el baturro 
Nacional, ha conquistado las mayores 
demostraciones de contento por parte 
del público. 

También el segundo de Atenco es 
grande y gordo. Lo que se dice un buen 
moZo. Mariano toma con demasiada 
precipitación al atenqueño y de ahí— 
unido a la poca bravura del animal— 
que no haya podido conseguir su pro- 
pósito. En los lances que le dió a este 
buen mozo, perdió terreno y no halló 
lucimiento. 


AL CORRAL Y SALE 


BIS 


UN SEGUNDO 


Convencidos de la mansedumbre del 
de Atenco, se ordena que regrese a la 
dehesa para que sirva de buey de la- 
branza. Y en segundo lugar sale otro 
animal bien presentado, muy fino, con 
dos señores pitones y... bravo, a: Dios 
gracias. 

— Ahora es la mía —dijo Mariano. 

Y como si riñera con el toro a piña- 
zos, se lía con él y le da varios lances 
valientes verdad, de esos que hay que 
marcar a estas alturas con el título de 
“monteños”. Termina con media veró- 
nica ceñida y entran los caballeros de 
la lanza a hacer..: el ridículo, como 
siempre. 

Lobatón y Sevillano pinchan 
pueden, y Lobatón deja la aguja, pa- 
ra cerrar el tercio, enhebrada en la 
piel del bicho. Y de quites sólo pudimos 
saborear uno, un poco despegado, de 
Facultades, pero con el sabor de algo 
que nos dice: ahí hay un torero in- 
menso. 

Cadenas y Ferro oven palmas con los 
palos, y pasa el animal a manos de 
Montes con poca bravura, pero con 
nobleza. 

.Mariano brinda la muerte de «este 
burel al beneficiado, y los dos matado- 
res se estrechan las manos amistosa- 
mente. La faena que ejecuta Montes, 
ño puede llamarse más que “faena de 
valiente”. El toro no dió más de sí, 
aunque las intenciones de Mariano eran 
de armar un alboroto. 

—Ya saldrá su toro, y entontes.... 

Ahora que con la valentía que este 
muchacho le echa al toro hay para 


donde 


A 


EL TOREO,. DOMINGO 20.—Mariano 
Montes en el segundo. (Fot. Sosa). 


hablar tres meses sin parar. De pecho, 
naturales, ayudados, molinetes, en to- 
dos los pases pone Mariano gran can- 
tidad de valor —valentía que consiste 
en parar a los toros como ninguno, pese 
a los que dicen en la madte patria y 
a algunos de por estos lares, que todo 
es torpeza...—; y cada cual se quede 
con su tema. Yo digo y sostengo, que 
este muchacho sabe parar, aguanta una 
enormidad, y que en .eso está el mila- 
ero de que los toros no le cojan con 
la frecuencia que muchos han vaticina- 
do desde el principio de la temporada. 
También decían de Belmonte que era 
carne de toro, y «ahí está el diestro del 
parón escalofriante tan vivo como este 
cura. ¡Oh, los inteligentes!... 


Con el pincho, Mariano es otra cosa. 
Aunque entra a herir con la misma va- 
lentía que emplea toreando, no sabe 
“entrar”, se queda en la cara de los 
toros, y de ahí que pase con frecuencia 
la pena negra para derribar a sus ad- 
versarios. Si Mariano supiera matar... 
¡vamos, hombre! —¿Qué dice usted? 
¿Que no sabe torear? 


4 A 4 5 de 
¿Se puede concebir que un torero es- 


té cerca, que aguante como aguanta 


Montes y que los toros no lo cojan: a, 


cada minuto? ¿Hay alguien por ahí que. 
me pueda explicar este curioso fenó- 


meno? 


Mariano vió morir a este atenqueño 


después de recetarle media en buen'*si- 
tio, saliendo por la cara. El animal ro- 
dó sin puntilla y todos ovacionamos a 
Mariano, a “Montes el temerario” y le 
otorgamos el apéndice del bruto. 


FACULTADES NO TIENE SUERTE 


La suerte... ¿Qué es la suerte? No 
me refiero a ninguna de las suertes del 
toreo. Hablo de la otra suerte, de esa 
mala estrella que persigue por todas 
partes a muchos de los mortales. Fa- 
cultades es uno de los que.han caído 
en desgracia. ¡Y: tan excelente torer 
que es este chico! vit 

En su debut, le deparó esa señora 
“malage”, toros poco suaves. Unido es- 


to a la enfermedad que-sufría el dies-. 
de ahí que Facultades 


tro sevillano, 
haya tenido un fracaso ruidosísimo. Pe- 
ro ved qué curioso es el caso de Fa- 
cultades. A pesar de su derrota, todos 
estábamos con deseos de volver a ver 
a este muchacho en nuestro coso má- 
ximo. 

¿Por qué? Sencilla es la respuesta. 
Facultades, en la tarde de su fracaso, 
dió pruebas de ser un torero de lo más 
elegante que ha pisado el ruedo de la 
Condesa. Facultades, el diestro de hie- 
lo, el torero nevera, el niño del can- 
guelo, apático, indiferente, frío como 
el corazón de un muerto, convenció a 
todos, sin embargo, por sus cualidades 
excepcionales para triunfar entre mu- 
chos. De ahí que a nadie haya sorpren- 
dido el triunfo de este delicado dies- 
tro, grande entre los grandes, por su 
finura, por su elegancia, por esa sua- 
vidad tan excelente que imprime a los 
lances, tal que si estuviese toreando.a 
un muchacho inofensivo. 

Pero Facultades es un torero de “ma- 
la pata”. Está enfermo, lucha contra 
su mala estrella, y para que siempre 
sea así, correspondióle en su reapari- 
ción un toro manso, tan manso, que 
fue necesario abrirle la puerta de los 
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toriles y juntarle con el otro, el de 
antes... 

En su lugar salió un buen mozo, pe- 
ro manso también. Facultades se con- 
forma con prepararle para la suerte de 
picar, de la cual, se encargan Rodrí- 
guez y Conejo chico, por cierto, sin que, 
como es costumbre en estos caballeros 
de la sardina, nada les hayamos aplau- 
dido. Hasta tenemos que censurar, para 
que nada falte, el desórden que se ar- 
mó en el ruedo. Gaona, “jefe de patio”, 
fue impotente para meter en cintura a 
las huestes. Cada cual hizo lo que le 
vino en gana, y todos tan contentos. 
Hasta el toro se ha empeñado en dar- 
nos la lata, y cada dos segundos da 
un paseo por el callejón. 


Al fin, el amigo Béjar se da cuenta 
de que este bicho merece que se le 
tueste la piel, y ordena que tal castigo 
se lleve a cabo. Lombardini y Giiemes 
colocan los de Reglamento, y Faculta- 
des se enfrenta con su enemigo, que 
ha llegado con más descos de hacer 
comp>ñía a sus compañeros los man- 
sos, que con ganas de pelear. Está más 
tiempo en el callejón que en el ruedo, 
Ustedes adivinarán que con esta “pe- 
rita en dulce” no ha hecho primores 
el diestro de la poca suerte. Con la pa- 
ñosa, hizo Facultades lo que pudo, po- 
ca cosa, por cierto, y con el pincho, en- 
tró varias veces a herir, sin conseguir 
su propósito. Anoté en su haber, —en 
el haber de Facultades— un pinchazo 
AGUANTANDO, por cierto que fue muy 
superior y que se le aplaudió bastante. 
Se me oeurre una pregunta: ¿quién pro- 
vocó ese pinchazo aguantando, Facul- 
tades o. el toro? ¿Verdad que el toro? 
Luego... ya me entienden los que ha- 
yan leído mi artículo sobre la suerte 
de recibir. 

El toro se ha acuerenciado tanto en 
el callejón, que allí muere, para que 
descanse de tanta fatiga el diestro de 
la mala pata. 


GAONA EL DISCRETO Y GAONA EL 
ARTISTA 


El cuarto bicho presenta buena lá- 
mina, como los anteriores, y huce sa- 
lida de toro bravo. Pero Gaona se 
muestra discreto con el capote. Mucha 
de la cuipa hay que echársela al cor- 
núpeto, que hace una pelea muy desi- 
gual. Un:is veces se arranca bien, otras 
se queda, y con un toro así, fallan 
hasta los sabios. 


Durante el tercio segundo, no vimos 
nada digno de especial mención, más 
que una caída al descubierto del Cone- 
jo y un quite muy suave que hizo Fa- 
cultades. Lo demás, como para echar 
un sueño y no despertar nunca. 

Y ahora vamos con el Gaona artista. 
Nuestro máximo torero puso cuatro pa- 
res de banderillas. El primero de po- 
der a poder, regularcillo. El segundo, 
al cuarteo, también regularcillo, aun- 
que se jaleó de lo lindo por los que 
todo lo aplauden, cuando es de Gaona, 
aunque sea de Gaona el discreto. El 
tercer par fue sesgando por dentro, y 
en éste sí se portó nuestro torero cum- 
bre como el Gaona artista. Pero vino a 
continuación un cuarto par, tan grande, 
tan inmenso, que Víctor del Toro, que 
estaba a mi lado, lleno de gozo, excla- 
mó a voz en cuello: ¡qué grande eres, 
Rodolfo! Gaona, que en aquel instante, 
pasaba frente a nosotros, miró a Víc- 
tor, sonrióle agradecido y continuó su 
camino... Sí, señores, Gaona, cuando 
quiere, es grande, muy grande, inmen- 
so! ¡Pero quiere tan pocas veces...! 

Y después, volvió a presentársenos el 
Gaona discreto. Una faena que empieza 
desconfiadilla, con más prudencia que 
otra cosa; media estocada que Gaona 
receta a su adversario en los momentos 
en que algunos gritan: 

— ¡Puntillero, Puntillero! ¿Qué dices 
ahora? 

¿Qué digo ahora? ¡Camará, vaya una 
oportunidad para gritar! Eso se llama 
en Chalehicomula hacer aguas menores 
fuera de... la taza. Pero dejemos que 
aulle la javría. 

Después de la media de marras, vino 
otra media, más discreta que la pri- 
mera, y el animal se va hacia las ta- 
blas, donde Gaona le saca el estoque 
y lo limvia en el testuz del bicho, in- 
tentando descabellar más tarde. Muere 
el toro al abrigo de dos pencos difun- 
tos, y el entusiasmo, motivado no sé 
por qué, se desborda en los tendidos y 
hasta observo que el chato Villegas se 
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expone a coger un catarro que lo lleve 
“pateta'” por quitarse el saco y arro- 
járselo, como prenda de sincero afecto, 
al diestro de sus predilecciones táuri- 
Cai: 

En descargo de Gaona hay que de- 
cir que el toro se acostaba por el lado 
derecho y que llegó a. la muerte muy 
quedado. Cada cual que cargue con la 
parte que le corresponde en la culpa. 

Los aplausos de cariñosa despedida 
que se le dedican al beneficiado obli- 
gan a éste a salir a los medios para 
dar las gracias. Uno mis aplausos a los 
que escuchó Gaona esta tarde. ¿Vale? 


MONTES NCS PONE CARNE DE 
GALLINA 


A su último enemigo, Mariano no 
consigue emocionarnos, porque no pa- 
ró lo que acostumbra. Pero, en cambio, 
lo ovucionamos en un quite que le hi- 
zo a Lobatón, y que remató con las 
dos rodillas en tierra. Después aplau- 
dimos a Facultades en un quite: que 
hizo con suavidad exquisita. Hasta se 
echó el capote la espalda para torear 
por gaoneras, pero las condiciones del 
toro deslucieron la suerte. 

Más tarde, aplaudimos a Gaona en 
un Quite suave, también, como la 
Y para final de cuentas, Montes hace 
el cuarto quite, se arrodilla ante la res, 
y se levanta saliendo de la suerte con 
la misma indiferencia que si paseara 
por San Francisco. Pero el toro, can- 
sado de tanto alarde de guapeza, hace 
por el diestro, lo coge con el testuz y 
le obliga a dar una pirueta por el ai- 
re. Por fortuna, Mariano resulta con 
un simvble porrazo en un muslo, del que 
se resiente al andar, pues cojea bas- 
tante. Al quite estuvo muy oportuno 
Gaona, y tanto éste como Mariano son 
ovacionados largamente. 

Ferro y Cadena cumplen aceptable- 
mente con los garapullos, y el animal 
de Atenco pasa a ms*nos de Mariano 
conservando poder y bravura. El dies- 
tro de ¡as emociones hace una faena es- 
tupenda, de puro valiente. Pases de to- 
dus marc:s, sobresaliendo los de pe- 
cho, en que los cucrnos del animal ro- 
zan 'iaterizlmente el cuerpo del bra- 
vo torero. Esta faena de Mariano, al 
igual que la anterior, tuvieron la par- 
ticularidad de ser ejecutedas en un mis- 
mo tcrreno. Es un detalle aue merece 
toda clase de alabanzas. Las. faenas 
que se practican en varios terrenos 
pierden importancia, porque denotan 
que no hay combnleto dominio. 

Mariano necesita de varios intentos 
para acabar con la vida del de Aten- 
co, siempre quedándose en la cara del 
cornúpeto en el momento de la reunión. 
Por fin, derriba a su enemigo de una 
entera entrando bien, oyendo una ova- 
ción grande y dando la vuelta al rue- 
do. El diestro da muestras de estar 
resentido de una pierna por efecto de 
la cogida, y se retira a la enfermería. 


seda, 
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¡GLORIA IN EXCELSIS DEO! 


Lo mejor de la corrida, vino después. 

"acultades vióse visitado por la diosa 
fortuna. Su último enemigo es un toro 
bravo y noble. 

Y Facuitades, con su mágico capoti- 

llo en las manos, nos hizo saborear las 
delicias de un arte exquisito, oro de 
ley, pero de mucha ley. ¡(qué grande es 
FEF. .cuitades! —con perdón ae Víctor del 
Toro— Apenas abandonó el chiquero el 
sexto bicuo de la tuarae, Facultudes le 
dió tres cambios de rodillas muy exce- 
lentes. Sobre todo, el segundo fue de 
los que hace tiempo no se ven. El dies- 
tro aguantó una enormidad. Y la ova- 
ción, como era de esverarse, lue gran» 
de, mugníiica, digna de tan gran to- 
rero., Pero no fue eso lo mejor. A con- 
tinuación, Fucultades toreó por veró- 
nicas con tal suavidad, con tal temple, 
con tal arte, que el circo se estreme- 
ció ante la ovación unánime, clamoro- 
sa, unica, que se escuchó en la plaza. 
Ni una sola persona dejó de aplaudir 
esta hazaña estupenda uel diesiro de 
nieve... Con razon valen tanto los bri- 
llantes. Por eso, porque entran pocos 
en libra... Así torea«ba Gaona, hace de 
esto, sus mal contados, ocho o diez 
años... Y por eso Guona tiene aún el 
pouer que le hace «aparecer Unico, y 
Calitfa, y Grande... 
La noche echa encima, y lucen su 
potente luz los 1ocos que penden sobre 
la a«rena. ¡Y qué bien brillan los trajes 
de los toreros con la luz artificial! 

Los matadores cogen las de lujo. 


+ 


Gaona, de mala gana, por cierto. Y sule 
por delante lKacultades, y prende un par 
bueno. Gaona después de varias salidas 
en 1also, prende el suyo, aceptable. 


Faculiades no hace una taena exce- 
lente, porque el animal llega algo que- 
dedo ai último tercio. Pero se adorna 
en algunos pases, aunque en otros es- 
tuvo —justo es dccirlo— con algo de 
la apatía que tanto se le censuró la 
vez pasada. Y mutó a este bicho des- 
pués de tres pinchazos y una media 
recetada con cierto alivio. Pero todos 
aplaudimos a Facultades porque, en ho- 
nor a la verdud, ha hecho con el ca- 
pote algo aque diilícilmente olvidare- 
mos, ¡Qué suavidad! El toreo de este 
muchuciuo se saborea como un manjar 
exquisito. ¡Palabra! 

RESUMEN 

Los toros, excelentemente presenta- 
dos. Dieron de todo. Mansedumbre y 
bravura. Pero hay que reconocer que 
en cuonto a presentación, no se puede 
pealr mas. 

Gaona se “embolsó” en su beneficio 
treinúia y pico mil pesos y buena cose- 
cuna ae palmas... de simpatía. 

Montes, reaiirmó su carier de torero 
bravo. 

Facultades... 
Deo! 


¡Gloria ¡in excelsis 


PUNTILLER O. 


LOS “CATARINOS” TOREARON CON 


EXITO EN FORT WORTH 





Desde hace dos meses, aproximada- 
mente, encuentran en territorio de 
los Estados Unidos, los hermanos Cár- 
decenas, que integran la celebrada cua- 
drilla de toreros bufos nacionales, de- 
nominada de “Don Catarino, Ligia y sus 
Chamacos”, quienes a costa de algunas 
diiicultades han logrado presentar ante 
los “primos' su gracioso toreo, consi- 
guiendo, a juzgar por:las noticias que 
procedentes de Dallas han llegado has- 
ta nosotros, grandes simpatías y una 
franca aceptación entre los aficionados 
sajones, que los hay. 

Los aplaudidos diestros actuaron en 
Dallas en tres funciones y se les sus- 
pendieron otras tantas a causa del mal 
tiempo. Actualmente se encuentran los 
hermanos Cárdenas en la población te- 
xana de Fort Worth, en donde ya to- 
maron parte en tres festejos, celebra- 
dos durante los días 11 y 12 del pre- 
sente mes, en compañía de los dies- 
tros Francisco Bonal “Bonarillo”* y 
Francisco Pérez Rivera, con muy lison- 
jero éxito. 

Según los informes llegados hasta 
nosotros, los toros cue.se han lidiado 
en dichos festejos taurómacos proce- 
dentes de ganaderías texanas, han re- 
sultado bravos, dando oportunidad tan- 
to a los diestros bufos como a los to- 
reros serios, para arrancar ovaciones 
de los públicos estadounidenses. 





21 
















































































































































































































CRONICAS “AL ALIMON” 


EL BENEFICIO DEL BENE-MERITO 








do que somos villamelones 

conscientes, y como tales, nos 
aventuramos, en aquella ocasión, 
a decir las tres cuartas partes de la 
verdad. En vista de ésto no ha fal- 
tado quien nos llame inconscientes, 
lo cual quiere decir que tenemos que 
decir la verdad por entero. ¡Porque 
la yerdad pertenece a los inconscien- 
tes, que son: los borrachos, los 
locos y los niños. Nosotros tenemos 
mucho de las tres cosas. Aquí no se 
engaña a nadie. 


Vamos a decir la verdad pelada 
(pero sin albures). 


D ECIAMOS en el artículo pasa- 


Gaona no hizo más que cumplir en 
su serata d'honore: esto es lo que 
vimos nosotros. Los “doctores”, en 
cambio, opinan que hizo dos faenas 
cumbres, sin perjuicio de que los mis- 
mos doctores nos digan que toreó de 
pitón a pitón. Y la verdad es que 
nuestra venerable villamelonez no es 
de tales proporciones que no acerte- 
mos a comprender que, toreando de 
pitón a pitón, no es posible hacer 
faenas cumbres! Hay cronista que pa- 
ra quedar medio bien con su concien- 
cia, escribe refiriéndose a Gaona, al 
entrar a matar su primer toro: “y 
ahora nuestro hombre entra y se va”, 
¡Claro que no dice dónde se va! Pero 
nosotros lo vámos a decir: se va a 
todas partes, menos al morrillo. Por 
eso le resultó el “medio estoque atra- 
vesado”, que dice el cronista de ma- 
Tras. 


La de su segundo toro fue una fae- 
na “charco”, dicho sea con los debi- 
dos respetos. Con el “compás abierto” 
(eufemismo que equivale a decir con 
las debidas precauciones), toreó el 
“Unico” al cuarto Atenco, que estaba 
bien criado, es cierto, pero también 
lo es que era apretadito de pitones. 
El toro sólo veía de lejos y estaba 
algo incierto. Sin duda por eso el 
Maestro no quiso exponer demasiado 
el terno que estrenaba ese día. Y la 
faena fue sosota, muy sosota, sin sa- 
car del consabido cofre las consabi- 
das elegancias; además toreó enco- 
gido, feo, basto... Vamos, que el Pe- 
tronio se quedó convertido esta vez 
en un modesto Chilón Chilónides!... 
Lo que diría para su capote, —para 
ese capote que tuvo ocioso toda la 
tarde—, el Arbitro de León. 





No es lo mismo Petronio que 
Chilón Chilónides. ¡pero los dos per- 
sonajes son de “Quo Vadis””! 


En este segundo toro, —al que 
también atizó su estocada de traye- 
sía, aunque sus incondicionales di- 
gan que se metió al volapié—; en 


este segundo toro, —decíamos—, sa- 
lió a relucir el estupendo banderille- 
ro... en dos pares nada más, de los 


cuatro que puso. Y, ¡miren ustedes 
qué cosa tan curiosa!: no faltó quien, 
al dispoverse a banderillear Gaona, 
se acordara de Ferro a grito pelado. 
¡Algún villamelón del tamaño de los 
que suscriben!... 


Y ya que estamos con las banderi- 
llas en la mano, —y perdonen uste- 
des el tropo—, no vamos a pasar 
por alto el conato de desaire que 
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Gaona hizo a Facultades, cuando el 
de Sevilla le ofreció los palos en el 
sexto toro. Eso sí no es de Petronio, 
ni siquiera de Vitelio, señores “cha- 
tos”. Eso, según la historia de Ro- 
ma, es de esclavo de menor cuantía! 
Vamos, que es una “peladez”, que 
decimos en México. El público, con 
sus pitos abundantes, subrayó el res- 
pingo, e hizo que el Indio tomara los 
palos de mala gana para... para sa- 
lir tres veces en falso y lavativear 
los zarcillos, que es lo mismo que 
hacen los banderilleros de treinta du- 
ros. ¿Estamos? 

En resumen, que la labor del be- 
neficiado no pasó los límites de la 
medianía. Que no estuvo como para 
regalarla unas tijeras, pero tampoco 
fue cosa de colocarlo en el Hemiciclo, 
sustituyendo a Juárez, como preten- 
den ciertos cronistas “tauro-estoma- 
cales”. Una faena regular, otra mala, 
dos estocadas de travesía, tre3 quites 
y dos pares de banderillas.... Y, a 
propósito: ¿quieren decirnos los doc- 
tores por qué aplauden a rabiar al 
Indio en los mismos Lares que en 
Sánchez Mejías no “tenían ninguna 
importancia”? ¡Paradojas que hay, 
ENTILAM CUI 
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¿Cuántas toneladas de riñones he- 
mos dicho que había en Montes?... 
Pónganle cincuenia o sesenta más de 
las catalogadas. Montes es el que de- 
be retira¿se, porque... ¡hay que ver 
cómo se arrima! Mariano fue el hé- 
roe de la tarde, aunque no le tirara 
el saco el chato Viliegas. Voluntad, 
valor, vergilenza, y hasta adornos en 
algunos casos. Un cronista del lado 
de “allá” dice que este muchacho no 
sabe nada de nada... ¡Miopías que 
hay! 


Montes, hasta ahora, sabe torear 
a los toros mansos como si fueran 
bravos; sabe andar entre los pitones 
como por su Casa, y, además, sabe 
llevarse de calle a los públicos... 
¡Si es un ignorante el de Toledo! 
¿Que los toros le darán una cornada 
cualquier día?... ¡Qué duda cabe! 
También se la dieron a Guerrita, y 
era el AS ¡Al que no se la dan, afor- 
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tunadamente para él, es a Gaona. 
Hay toreros a los que el toro les 
tiene que tirar un cuerno. A Gaona 
se lo tiene que tirar... ¡con cata- 
pulta! 


XXX 


Y, ¿qué nos dicen ustedes del ciu- 
dadano Francisco Peralta?... ¡Qué 
verónicas las del sexto toro!... El 
consabido cronista “de marras” dice 
que fueron tan grandes, que parecía 
qua toreaba Gaona. Este dichoso ero- 
nista tiene el grave defecto de decir 
siempre las cosas a medias. Antes es- 
cribió que “Gaona entra y se va”, 
sin decir que se va del mundo; ahora 
escribe que “parece que está torean- 
do Gaona”; pero hay que concluir, 
señor cronista; y concluir de este mo- 
do: PARECE QUE ESTA TOREAN- 
DO GAONA... HACE DOCE AÑOS. 

Quedamos en que Facultades hizo 
la única cosa de gran torero que pre- 
senciamos el domingo pasado. 

Quedamos también en que fue 
Montes quien puso la nota del valor 
y de la hombría. 

Entonces, señores  villamelones, 
preguntarán muchos, ¿qué hizo Gao- 
na? Que ¿qué hizo Gaona? ¡Pues lle- 
varse el dinero! ¿Les parece a uste- 
des poco, señores doctores en Tauro- 
maquia?..., 


XXX 


Hay que decir, en honor a la vyer- 
dad, que el Indio fue objeto durante 
toda la tarde de ovaciones continua- 
das. En su honor tocó la banda de 
Lerdo de Tejada; y tocó, entre otras 
cosas, “La Paloma”, naturalmente. 
Algunos pidieron que tocara “La Go- 
londrina”, pero el popular maestro se 
negó, con mucho acierto, a complacer 
a los exigentes. Porque, como la le- 
tra de esa canción habla de una mar- 
cha larga, se iban a ofender los vo- 
tantes de “El Gráfico” que opinan 
que Gaona no debe retirarse; y, como 
también se refiere la letra de la can- 
ción a que el que se va volverá “en 
su día”, pues tampoco iban a estar 
conformes con la vuelta los votantes 
del colega que creen que Rodolfo de- 
be hacer un “mutis”” definitivo. 


En honor del beneficiado, cayeron 
al ruedo flores, palomas y multitud 
de pajarillos, ostentando listones tri- 
colores. (Las cuentas de estos volá- 
tiles enlistonados, también se pagan 
en la calle de Liverpool). 


Entre los regalos de que tenemos 
noticias, anotamos los siguientes: Un 
sombrero cordabés blanco, adquirido 
por subscripción popular entre las 
clases laborantes de “la porra” gao- 
nista. 

Un artístico diploma con la siguien- 
te inscripción: AL HAS DEL CAPO- 
TE, AL MAGO DE LAS VANDERI- 
LLAS, AL FENOMENO DE LA HES- 
PADA, AL ONORABLE INDIO RO- 
DOLFO GAONA, GLORIA NASIO- 
NAL. 

No se fijen ustedes mucho en la 
ortografía ni en la sintaxis del diplo- 
ma, porque está redactado por “Clo-- 
Chano”. Encabeza las firmas el licen- 
ciado Vasconcelos, pero suponemos 


(Sigue en la página 14) 
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EL BUEN TONO, 5. A. 





ELEGANTES 


Tiene “El Buen Tono” triunfos constantes, 
que siempre agradan al fumador; 
y de estos triunfos despampanantes 


los ELEGANTES 


es el mayor. 


Mientras que el fuego, lento, consume 
el cigarrillo de buen cariz, 


se extiende en torno rico perfume; [ 





y el que lo fume 


será feliz. 


Quién no ha gozado largos instantes 
con este aroma deleitador, 


que fume al punto los ELEGANTES 


fieles amantes 





del fumador. 
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La Movillada a Beneficio de la Casa de Sa 
del Periodista, en 


Muy concurrida resultó la novillada 
celebrada el pasado día 19 en Chapul- 
tepec, organizada por los chicos de la 
Prensa, a beneficio de la Casa de Sa- 
lud del Periodista. 

Presidieron el festejo las tiples de 
la compañía del Principal, quienes ro- 
deaban al graciosísimo Casimiro Ortas, 
en calidad de reinas de la fiesta. 

Las bellas y simpáticas artistas Sara 
Fenor y La Goyita, lucieron su garbo 
y gentileza, haciendo el despejo mon- 
tadas en briosos corceles. 


Como futuros diestros, hicieron su 
presentación dos muchachos con hechu- 
ras de toreros. El primero, Víctor Ran- 
sanz, ahijado del desaparecido maestro 
de Gaona, mató sus dos novillos ante el 
aplauso del público. Con el capote, dió 
prucbas de saber darle buen empleo. 
Paró muy bien en tres lances que re- 
cetó a su primer enemigo, único que 
pudo ayudarle en su estreno por las 
condiciones que reunía el animal. 


El ahijado de Ojitos es un mucha- 
"cho que recibió la enseñanza taurina 
del maestro de Gaona, cuando el cha- 
maco apenas contaba seis años de edad. 
Y auncue en tan temprana edad reci- 
bió las lecciones de Ojitos, bien ha 
demostrado que aun conserva mucho de 
lo aprendido. 

Sin embargo, parte del público que 
asistió al espectáculo —justo es de- 
cirlo— no tuvo para este muchacho la 
atención que debe dedicarse a quien se 
enfrenta ante los toros, en público, 
por primera vez. “Vitín” hizo su pre- 
sentación ante el público de México, por 
complacer a los chicos de la prensa, 


El Beneficio del Bene- 
mérito 


(Sigue de la página 22) 
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que se trata de una suplantación. Si- 
guen las de los chatos y las de mi'la- 
res de miembros del Sindicato de 
Campesinos. 

Un retrato con los ojos en blanco, 
es decir, “en éxtasis”, del “chato” 
Villegas. 

Seis ripios de “Clo-Chano”. 

La oreja del primer toro, del Pre- 
sidente Municipal don Marcos E. Ra- 
ya, quien para ponerse a tono, acu- 
dió al festejo en traje de charro, 

Una regadera, de Silveti. 

Un violín, —-Stradiwarius legíti- 
mo—, de Celia Montalván. 

Unas facturas de papel, de “Gao- 
neras”. 

Un “Manual de Urbanidad en tres 
lecciones”, obsequio de “Facultades”. 

Una cabeza de toro, —disecada, no 
hay que asustarse—, con muy pocos 
pitones, que estaba haciendo el ri- 
dículo en las paredes del Club Tau- 
rino, de Pepe del Rivero. 

Un “Tratado sobre el miedo y sus 
causas”, de Pancho Carreño. 

Una “reata de honor”, de la Aso- 
ciación Nacional de Charros. 

Y un recuerdo demasiado expresi- 
vo” del toro ¿*'Charolito”,»que. ¡pasta 
apaciblemente en las dehesas de Zo- 
toluca. 

¡Abh!... Y unas tijeras de estaño, 
— por si se deride a usarlas—, de EL 
UNIVERSAL TAURINO, 


CURRO FAROLES. 
Apruebo y firmo, 
VARETAZO. 
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o a, 


El Concesionario de 
An ncios de “El 
Universal Taurino'' 


Con fecha de ayer, la administra- 
ción de EL UNIVERSAL TAURINO 
aprobó las proposiciones presentadas 
por el señor don Alfonso Bravo, pa- 
ra tomar la exclusividad de los anun- 


cios de este semanario. 


En consecuencia, todo asunto que 
se refiera a publicidad en este pe- 


riódico, debe tratarse directamente 


con el señor Brave, Iturbide 11. 
IA A IN 


Fe 


sin haber toreado nunca. Y si conside- 
ramos cue era esa la vrimera ocasión 
en cue se enfrentrba ante un cornúpe- 
to con dos pitones bastante respetables, 
hay que convenir en ane el muchacho 
se portó como los buenos. 


Si Gaona llegó a ser lo que es, ha 
sido después de haber torendo en in- 
finidrd de corridos toros despuntados. 
Ers Gerona un torero hecho y derecho 
v todavía se las entendía con novillos 
inofensivos, 


Unido esto a que el futuro as tenía a 
su lado a Ojitios. de auijen recibía dia- 
rismente la enseñanza que le hizo un 
torero de los mejores, no es mucho pe- 
dir a un muchacho que ha toreado por 
afición. lo que el núblico exigió al ahi- 
ado de Oñitos? El chamaco toreó, en 
tres ocasiones por verónicas, parando 
v msncando. Dió =leunos pases de mu- 
leta con estilo, y mrtó a su primer no- 
villo de una estocada entera entrando 
mnv bien y desde buen terreno. ¿Qué 
más se le puede pedir a un muchacho 
de cuince =ños cue nor vez primera se 
presenta ante el público —mil veces 
más femible aque los toros— que haga 
lo que hizo este niño en la tarde del 
sábado último? 


Teual motivo existe para defender 
al otro chamaco. Pría, a pesar de su 
corta edad, a pesar de no haber recibi- 
do enséñonza de ninseún maestro, se 
portó como no esneríb=-mos. Estuvo 
valiente, tranquilo, toreó con cierto es- 
tilo dieno de aplauso, y, no obstante, 
también sufrió las impertimencias de 
parte del público de sol, que sin duda 
esperaba ver en estos modestos mu- 
ch»chos fenómenos de valentía y de co- 
nocimientos. Y a eso, francamente, no 
hay derecho. 


La nota simpática la dió la aplaudida 
artista Eva Pérez. Toreó con el capote 
al quinto novillo, y fue tal la dosis de 
valor de que dió pruebas la simpática 
Eva y tales las “hechuras” que demos- 
tró en los tres lances que dió al bece- 
rro, que se premió tal hazaña con una 
ovación calurosa. ¡Bravo, simpática 
Eva! Es usted una heroína. 


Este becerrete fue toreado acepta- 
blemente y muerto por. el hijo del 


anciano “Varita”, escuchando palmas 
abundantes, 


lios mayores aplausos fueron. dedl- 
endos a un muchacho del pueblo, un 
capitalista que se arrojó al ruedo y to- 
reó por faroles y a la verónica, dando 
pruebas de valiente, El público arrojó 
al ruedo un buen montón de tostones, 
que este modesto muchacho' se llevó a 
su casa, más alegre que unas casta- 
ñuelas. 


la Plaza ' 


El festejo terminó en medio de una 
alegría grande por parte del público, 
cuyos aplausos más calurosos fueron. 
dedicados a las bellas tiples que apa- 
drinaron la fiesta. 

Lo curioso de este festejo es que, tra- 
tándose de una novillada a beneficio 
de La Casa de Salud del Periodista, al- 
gunos escritores taurinos, olvidando el 
deber de mostrarse correctos en sus 
crónicas por tratarse de un festejo que 
no ha tenido otro propósito que ayu- 
dar al mejoramiento de su quinta de 
salud, han criticado hasta  saciarse, 
cuanto ocurrió en la fiesta. Se chufla- 
ron de los modestos muchachos que 
desinteresadamente se ofrecieron a con- 
tribuir al mayor lucimiento de la fies- 
ta; se rieron del “reclame” hecho con 
el fin de atraer al público, se burlaron 
de todo. 


Pero obras son amores y no buenas 
razones. 


Esta fiesta, con todo y haber sido 
organizada sin pretensiones, produjo a 
la Casa de Salud del Periodista la suma 
de MIL DOSCIENTOS PESOS. ¿Cuánto 
obtuvo la Casa de Salud el año pasa- 
do, en la corrida de postín celebrada 
en El Toreo, en la que torearon los 
diestros Luis Freg, Silveti, Saleri y Ro- 
dalito? Pues produjo, no obstante que 
la plaza se llenó de bote en bote, la 
irrisoria suma de ¡ DOSCIENTOS 
PESIOS!... cantidad que, para colmo, 
todavía no ha ingresado en la caja del 
Sindicato de Periodistas, 


¿Comentarios? ¿Para qué? 
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Los Corredores de | 
Pereyral—No 


O intento compararme con “Fray 

Luis de Granada, aún siendo los 

dos personas de iglesia; pero sí 

puedo, como otros lo hicieron y 
harán, uproviarme su frase célebre: 
“Decíamos ayer....” Por lo tanto, de- 
cíamos ayer aue en las corridas que 
antiguamente había en la plaza de to- 
ros de Acho, los primeros toreros que 
hacían su oficio, «(cue ofrecían una 
“suerte taurómaca”, eran los “Corredo- 
res de la llave”. 

¿Quiénes eran? ¿Qué hacían? Voy a 
relatarlo, pero para hacerlo correcta- 
mente comprensible, precisa forjar un 
algo de historia tauromáouica. Allá va. 

Una de las ceremonias preliminares 
a la lidia, después de haber las cuadri- 
llas efectuado el “vaseo”, era que la 
Autoridad que presidía lanzara una lla- 
ve, que correspondía a la cerradura de 
la puerta de los toriles. Esa llave, que 
tal destino importante tenía, era reci- 
bida por un alguacilillo de los que, ji- 
netes en briosos caballos, habían pre- 
cedido a las cuadrillas de lidiadores, 
llevándolas ante el palco de la autori- 
dad Presidencial, que en la plaza de 
Acho, estaba en las galerías, cercano 
al en que en ocasiones ocupaba el Pre- 
sidente de la ¡República. 

El Alguacilillo, que sombrero en ma- 
no había recibido la llave, sirviendo el 
sombrero para que en la cavidwd de la 
copa cayera la susodicha llave, ya te- 
niéndola, corría a galope o trote largo 
del caballo, hacia la puerta de los to- 
riles. Llegado, hacía la ficción de que 





abría aquella puerta —*ficción, porque 
no tenía cerradura, sino cerrojo corre- 
dizo— y regresaba para entregar la 


llave a un servidor de los de palacio, 
a un edecán, que, a su vez, la entrega- 
ba al Virrey, cue era el final y por 
siempre, legítimo propietario. Estoy re- 
firiéndome a la época del Gobierno Vi- 
rreinal, porque ya en la República no 
subsistió la costumbre de hacer al Pre- 
sidente de la Nación dueño de la llave 
de los toriles. 

¡Y vaya si era provechoso y discutido 
el ser propietario de aquella llave! Ra- 
zón había, pues no era un trozo de hie- 
rro tosco, de valor insignificante. Era 
un trozo de oro bien puro de bastan- 





tes kilates— artísticamente manufac- 
turado y adornado con un listón de 
subido color .azul, rosa o encarnado. 


Aquella llave, semejarte por sus exa- 
geradas dimensiones, a la que dibujan 
en las estampas del Apóstol san Pedro. 
valía algunos centenares de soles. Ob- 
sequio que a la fuerza, por mandato de 
ley. hacía, en cada temporada de co 
rridas, el empresario al Excelentísimo 
Virrey. 
ct des 


Por cierto cue todos los. empresarios 
refunfuñaban en contra de aquella im- 
posición, pero directamente ninguno se 
atrevía a quebrantarla ni «a solicitar 
fuese derorada. Solamente de modo 
discreto y valiéndose de “interpósita 
persona,” según término de leguleyos, 
habían indicado «u los virreyes lo pasa- 
do que resultaba esa gabela, pero sus 
Excelencias, como a. ellos atañía el pro- 
vecho, se hacían los suecos y daban 
oídos de. mercader a los dichos que 
hasta sus áulicas personas llegaban. 

Pero, hubo un empresario que tuvo 
mayor audacia y recordando el adagio 
vulgarmente familiar de aue “al toro 
hay que sujetarlo por los cuernos,” en- 
vió una solicitud directa al General y 
Virrey don Joaquín de la Pezuela y 
Sánchez, donde, luego de varias peti- 
ciones sin importancia. destinadas úni- 
camente a servir de “relleno” del es- 
erito, había la de “ue fuese subrimida 
Ja costumbre de recalar la “Llave de 
oro” de los toriles. 

Con aire de benevolencia escuchó ei 
Excelentísimo todas las ¿útiles peticio- 
nes y sin repulgos las concedió, pero 
Megando a la principal a la de la 
llave—, en la que a él “le tocaban las 
generales”, frunció el ceño levantóse 
airado y dijo: “No. Esa no la concedo, 
porque sería suprimir en la plaza de 
toros una ceremonia que indica el aca- 
tamiento a la dignidad de la primera 
autoridad del virreynato. Ese desacato, 








POR 
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indirectamente es cometido a la perso- 
na del Rey —Nuestro Señor, a quien 
Dios Guarde Por Muchos Años—. No. 
Por el contrario, inmediatamente voy 
a expedir un decreto, recordando la es- 
tricta obligación aque ha el empresario 
de cumbnlir con esa costumbre. 


Y tal cual lo prometió, lo hizo. A las 
pocas horas apareció el decreto, rezan- 
do lo siguiente: “Como la ceremonia de 
obsequiar a los Excelentísimos señores 
Virreyes la Have de oro en la primera 
eorrida de cada año, es tan respetable 
por su significación y conviene conser- 
varla para mantener la representación 
digna del representante del Monarca: 
Seguirá la entrega de la llave de oro 
al tiempo de pedir el permiso para abrir 
la puerta del torib”. 


Ya exnblicado el origen de la llave 
de oro de los toriles, voy a lo que cons- 
tituía la “suerte taurómaca” que ha- 
cía el nombrado “Corredor de la lla- 
ve” a 

> oe 


Después de haber llegado hasta la 
“puerta de los sustos” y simulado el 
abrirla con la áurea llave, alejábase 
lentamente, esperando que saliera el 
cornúpeto, demostrando palpablemente 





TAUROMAQUIA PERUANA 





a Llave.—"¡ Aquí está 
Nuez Moscada'" 


que había sido abierta la puerta, 

Esa obligada lentitud en la retirada, 
hacía (ue el toro encontrara frente a 
sus astas, nor decirlo así, de manos a 
boca, al caballo del alguacilillo, y le 
acometiese. Llegado ese caso, estaba 
estrictamente prohibido no solamente 
escapar acelerando la marcha con la 
espuela, sino también el volver el ros- 
tro para ver a qué distancia de las an- 
cas de la cabalgadura estaban los cuer- 
nos del toro. El “Corredor de la lla- 
ve”, debía ser imnertérrito, para sola- 
mente con la diestra mano, moviendo 
la brida con suma habilidad hiciera que 
el caballo fuese describiendo Curvas, 
esquivando las embestidas del toro. Y 
esto, lo debía hacer el jinete a ciegas, 
pues que no había de volver el rostro 
para apreciar a qué distancia traía al 
enemigo. 
trance era, por lo tanto, de com- 
promiso, y no todos salían airosos. En 
algunos casos, entraba al quite uno de 
los “capeadores de a caballo”, vero no 
era de su obligación, sino simplemen- 
te espontáneo. 

“Corredores de la llave” que tuvieron 
reputación, fueron Mariano Rinsa, Jo- 
sé Azcué, Pablo Tello y Manuel Chacón. 
La última vez «ue, cual aditamento 
extraordinario de la fiesta intentaron 
“correr la llave”, fue ne el año de 1836, 
en una corrida celebrada en honor del 
general Santa Cruz, cuando regresaba 
vencedor en la batalla de Socabaya. 

Dije “intentaron correr la llave”, por- 
que el lance lo había de hacer impro- 
visado corredor, de.nombre José Lau- 
rano. Era el tal un negro, que desde 
que se retiró de la puerta de los toriles 
no las tuvo consigo, y por lo mismo 
cuando el cornudo acometió al caballo, 
el negro dijo: “Piés para cuándo os 
quiero, si no es para ahora”. Metiendo 
espuela, salió a todo correr, descom- 
puesto sobre la montura y con la cara 
completamente torcida para mirar por 
dónde atizaba el toro las cornadas. Fue 
completo ridículo. Peor la hubiera pa- 
sauo, si uno de los “capeadores de a 
caballo” no se hubiera interpuesto ha- 
ciendo el auite. 

Voluminoso “paquete”, como queda 
demostrado, era el que tragaban los 
Corredores de la llave. No sé, si aquí 
en México en las corridas celebradas en 
la inmmprovisada plaza de toros en El 
Volador, cuanido la época virreynal, ha- 
bría la costumbre de “correr la llave”. 
Tiene la palabra el erudito historiador 
don Nicolás Rangel. 

X X Xx 
aver. 





“Decíamos repito, que en 
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el Perú y especialmente en Lima, era 
frecuente escuchar la frase: “¡Aquí es- 
tá Pereyra!” Que ese dicho salía a re- 
lucir, cuando había que mostrar arro- 
gancia, valentía, en algún lance. ¿Quién 


era ese Pereyra, ¡poseedor de tanta 
“guapeza”? 
Ya indiqué en anterior articulillo, 


que Santiago Pereyra,'era uno de los 
rejoneadores en la plaza de toros de 
Acho. Estábamos en la época de la Re- 
pública y mucho después de terminada 
la Guerra de Independencia, pero aún 
no teníamos ésta en lo referente a to- 
ros, 

Todavía dominaban en los festejos 
taurómacos limenses, infinidad de las 
prácticas de la évoca de la dominación 
hisvara y entre esas prácticas subsis- 
tía la de que alguno o algunos de los 
toros lidiados hubieran de ser muertos 
cón “el rejón”. Para el caso, había “re- 
joneadores oficiales”, —permítaseme así 
llamarlos porque era por oficio, por 
lucro, no por gentileza y honorífica dis- 
tinción, como lo fueron los nobles, en 
las fiestas taurómacas organizadas por 
la reuleza. 

Entre la vléyade de esos mercenarios 
rejoneadores, el que poseía la supre- 
mecís era Santiago Pereyra. De raza 
indígena y de complexión y estatura 
atlética. “No cabía por las puertas”. 

Nacido y criado en el campo entre 
las reses bravas de las diierentes va- 
cadas, se hizo Pereyra amigo de los 
toros. Les miraba con la indiferencia 
mayor, aunqgúe cercanos .a él estuvie- 
ran. Habría sido un excelente torero 
de a pie, o buen caneador a caballo, si 
la exogerada corpulencia no le hubiera 
restado atilidad y elegancia en los mo- 
vimientos. Por este defecto, aquel gi 
gante solamente pudo aprovechar su 
habilidad de caballista consumado, ha- 


gia 


ciéndose reioneador. Tenía vara ese 
oficio, una de las fundamentales con- 
diciones: Potente brazo. 


Pereyra, desde antes que dieran sali- 
da al primero de los cornúvetos, esta- 
ba en el redondel de Acho, cabalgando 
en “mal rocín”, comprado por la empre- 
sa de las corridas. No eran rumbosos 
los tales empresarios, para hacer gas- 
to exagerado en un buen caballo. Arde- 


más, que precisamente la endeblez del 
jaco en el lance, daba mavor interés, 


de fuer- 
Pereyra 


se entablaba 
entre el enorme 


porque la lucha 
za a fuerza, 
y el toro. 
ER 

Vestía el indígena rejoneador al es- 
tilo de los del país, llevando cubierta 
la cabeza con el ancho sombrero de ji- 
bijapa. Cuando estaba el toro que se- 
ría reioneado, ya en el redondel, el in- 
dígena lanzaba hacia lo alto el sombre- 
ro, y avanzaba en dirección al toro, 
eritando con estentórea voz: ¡Aquí es- 
tá Pereyra! ¡Entrale, guapo! 

Acometía el toro y Pereyra le hundía 
en el cerviguillo el hierro del rejón. Si 
el astado no. se detenía, ecobardado 
por el dolor causado por la herida, ha- 
bía tremenda lucha. El toro, pretendien- 
do llezar a corn”r al esballo v Perevra 


y 


en completa extensión el brazo, dete- 
niendo el avonce. Era avuel forceiear 
titóénico y ponía en susvenso al espíri- 


tu de los espectadores. 


siempre 
de 


La lucha casi 
suelta en feavor 


quedaba 
Perevra, .nNorsue el 
toro terminaba por abandonar la por- 
fía. vencido por el dolor o moribundo 
vor el daño que le causaba el rejón que 


re- 


se hundía más y más. Los rejones em- 
bleados estaban construídos con made- 
ra de gran resistencia, no eran los 


quebradizos acostumbrados por los ca- 
balleros y nobles. 

Pero, en ocasiones, había 
también exageradamente pujantes y 
bravos sobreponían al esfucrzo del 
sigantesco Pereyra, y logrando apode- 
rerse de la presa pudieron hacerle pa- 
sar un mal rato. Entonces, surgía otra 


toros que 


Se 
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Club Taurino 


Madero 16 


BILLARES: 
De las 9 a las 18, 60 centavos la 
hora. De las 18 a las 24, DO cen- 
tavos la hora. 


RESTAURANT: 


Comidas a $1.00.—Antojitos me- 
xicanos. 


CAFE: 


Magnífica Cafetera Eléctrica 
“Victoria”, “Express”, 
Café solo.. de A DO 220 


Con leche .. 


- $0.25 
CANTINA: 


Atendida por Peve Dorantes, 
único preparador del APERITI- 
VO “GAONA”; COCKTAILS “NA 
CIONAL” Y “MONTES”, 


PRENSA: 


Periódicos de México y de Ma- 
drid. 


MUSICA: 
Conciertos todos los días, de las 
13 a las 15 y de las 19 a las 22, 
por el TERCETO VILLANUEVA. 


ADMISION: 


Ser gente decente y aficionado 
a los toros. Prohibida la entrada 
de mujeres. 

xmmEEE-E- A E COQOQO A IN 


escena emotiva; 


la del quite. Lo hacía 
el capeador de 


E a caballo Estéban Arre- 
dondo, cue tenía a Perevra fraternal 
caro, y a quien le apodaron El Padre 
de la Buena Muerte, haciendo alusión a 
una orden religiosa, cuya única misión 
era ayudar a “bien morir” a los agoni- 
zantes. 
Mas a 


todo le llega término y el de 
Pereyra 


A estribó en un cornúpeto con 
excesiva pujanza y acometiendo en si- 
tio del redondel donde no fue posible 
hiciera el quite Arredondo. 

Así aconteció el suceso: Estaba un 
toro aquerenciado cerca de la puerta 
ae los torile La Autoridad ordenó que 
el bicho fuese rejoneado. Pereyra, siem- 
pre valiente y confiando en sus fuer- 
Zas, se fue hacia el adversario sin dar 
importancia al sitio donde se hallaba. 
El toro acometió impetuos=mente, en 
cuanto tuvo al erupo de caballo y jine- 
te a distancia conveniente. Pereyra, no 
tuvo tiempo ni mrnera de asestar el 
tejonazo. Fue el caballo enganchado y 
hubo lo cue se llama “caída de lati- 
euillo”. Cuando levantaron al rejonea- 
dor le condujeron a la enfermería, don- 






de fue atendido de una intensa conmo- 
ción cerebral. El golpe originó en el 
cerebro ton intensa modifie ción, cue 


perturbó las facultr des mentales, y Pe- 
reyra quedó loco. Fue trasladado a Ca- 
ñete, su pueblo natal, donde falleció 
pocos meses después. 

Así fue el fins1 del bravo y hercúleo 
rejoneador peruano. 


SN 
Voy a relatar otra peripecia de la 
Tauromaquia Peruana de antaño. La 
doy sitio a continuación de las hazañas 
de Pereyra, porque es escena completa- 
mente antagónica, causada por otro re- 
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joneador, Es referente al que tuvo por 
apodo “No Nuez Moscada”, tan popular 
como Pereyra. 


Llamábase Lorenzo —no he logrado 
saber su apellido—. Era un viejo alto, 
en exceso, flaco en demasía, que lle- 
vando una canasta pendiente de uno de 
los brazos por medio del asa, portaba 
mercancía, consistente en libros de en- 
señanza para instrucción primaria ele- 
mental. Aquel librero ambulante, ven- 
día cartillas de Ortología, Catecismos, 
Fleury 
Por las calles de Lima, pregonaba: 
“Caauartillas a cuaaaartilla”. No sé el 
por qué del apodo: “No Nuez Moscada”. 
Probablemente sería porque haya ven- 
dido esa medicinal sustancia, entonces 
muy en uso vara la curación de las in- 
digestiones. 


El dinero que producía la venta de 
las cartillas y medicina, no alcanzaba 
a cubrir el monto de los gastos necesa- 
rios Que tenía “No Nuez Moscada”. Y 
él, persona de ingeniosos recursos, pro- 
curó agenciar mayores ingresos contra- 
táíndose como rejoneador. Pero... a lo 
bufo. > : 


Salía a la liza cabalgando en un bo- 
rriquillo, de pequeña alzada a fin de 
cue las niernas del jinete casi tocaran 
en el suelo. “Ño Nuez Moscada” era el 
arco de un nuente bajo del que pasaba 
el borriquillo. 


Llevaba mi hombre en la diestra un 
rejón, con hierro que habitualmente es- 
taba mellado. Vestía el rejoneador de 
estrambótico modo, constituyendo un 
figurón, en el que destacábase enorme 
vientre, formado por paja metida en 
una almohada. 


Colocado en aleíún sitio del redondel 
el grupo de borriquillo y espantajo — 
habitualmente situábase en terreno 
frontero a los asientos del departamen- 
to de sol, vbróximo a la barrera— salía 
del toril un novillejo de tres a cuatro 
años. Había la precaución de cortar al 
torete las puntas de los cuernos, para 
evitar hiriera al rejoneador o a la ca- 
balgadura. 


El novillo, ya fuese espontáneamente 
o llevado por los canotes de los toreros 
acometía al Caballero Ño Nuez Mosca- 
da. El, para defenderse, intentaba re- 
jonear, no consiguiéndolo casi siempre, 
sino después de muchos intentos, en 
los aque salía maltrecho, siendo Zaran- 
deado. Se levantaba con la rona hecha 
ji'rones y el rostro cubierto por la are- 
na del redondel. Cabalgaba porfiada- 
mente en el borriquillo, que, en ocasio- 
nes, menos testarudo y ya escamado, 
estaba rehacio a continuar en aquel 
combate, cue se concedía. estaba con- 
cluído cuando el “imitador de Pereyra” 
(según irónicamente decían al infeliz. 
vejete) daba el' rejonazo en cualquier 
sitio del cuerpo del novillo. 


Siempre en la refriega, el vientre 
postizo de paja, era reventado. Por tal 
incidente, los chiquillos, cuando encon- 
traban días después en la calle al mí- 
zero librero pregonando la mercancía, 
daban respuesta al grito, diciendo a su 
vez: Ño Nuez Moscada, con la panza ' 
reventada. Furioso se revolvía Lorenzo 
pretendiendo atrapar a los gamines, 
pero... ¡y les ¡ba a dar alcance! Co- 
rrían como gamos. 


Ño Nuez Moscada fue el rejoneador 
bufo que tuvo mayor estimación en el 
público asistente a las corridas en Acho. 
Siempre fue vencedor de un rival apve- 
ilidado Laia, miembro de la policía li- 
mense y que también arbitrábase fon- 
dos haciéndola de rejoneador. 


ELE 


¿He complacido en un ratico a los 
lectores de EL UNIVERSAL TAURINO, 
resiriéndoles estas “sencilleces”? Si así 
fue, lo celebro. 

Abur. 

FRAY NEGRON. 
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y demás textos rudimentarios.. 
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DEL MATADOR DE TOROS MEXICANO 
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presa de El Toreo, precisamente para 
no estorbarse una a otra durante la 
temporada oficial, 

Aliviarse, joven. 


“El Nacionalismo en los 
CToros"'' 


Trátase en esta pequeña hitoria, que 
me tomo la libertad de dedicar a “EL 
UNIVERSAL TAURINO”, de un caso 
que presenciamos un numeroso grupo 
de “villamelones” que tarde a tarde 
concurrimos al coso de la Condesa. To- 
dos estábamos agrupado sdel lado de 
“acá”, es decir, del lado donde no está 
la llamada “porra”, en los lugares don- 
de no hay naranjazos, medias o calce- 
tines con ceniza, huevos con aguas 
pestilentes 'en su interior y demás pro- 
yectiles salvajes con que acostumbran 
pasar el rato los otros “villamelones”. 

Faltaban tan sólo unos diez minu- 
tos para que diera comienzo el espec- 
táculo el domingo pasado, cuando des- 
cendió, gradas abajo, un individuo que 
a varias leguas de distancia olía a pul- 
que y si no vamos muy lejos, se en- 
contraba baj olos efectos de la “mari- 
guana” y el pulque unidos. A codazos 
y patadas, se abrió camino y fue a dar 
en un hueco muy cerca del grupo a 
que antes me refiero. 

Allí se arrellenó. Su mirada abota- 
gada no se ap:.taba de las puertas de 
cuadrillas. Estaba seguramente ansio- 
so de ver al “indio”. 

Por fin desfiló por el ruedo la figu- 
ra fúnebre del alguacil y al volver gru- 
pas para desfilar nuevamente al fren- 
te de las cuadrillas, lanzó un extraño 
alarido, un grito sin sentido, que me 
hizo pensar que aquel individuo era 
nativo de- las Islas salvajes de la 
Sonda. 

Pero no, aquel hombre, poseído por 
la locura de la embriaguez, cuando vió 
que el señor Gaona hacía el paseo, di- 
jo en mal español o por mejor decir, 
en nuestro idioma: 


Ahí va! Ese es el padre de todos 
ustedes.... 


Sonaron.+. algunos aplausos, segura- 
mente no en honor de lo que había di- 
cho. Fueron para Gaona, “Fortuna” y 
Montes. 


—HEl indio nos va a dar una gran 
tarde, porque lleva puesto el terno de 
los ,.i¡unfos!... y repitió el alarido que 
sólo en el Congo ha de oirse muy a 
menudo. 


Saltó a la arena el primero de Coa- 
xamaluca y a poco el señor Gaona se 
enfrenta con el enemigo, al que larga 
algunos lances de capa sin pena ni 
gloria. El antropoide se entusiasta con 
“aquello” y de su boca bs3.-ta otro ryri- 
to seguido de una blasfemia en ho) nor 
de “Nacional” que muy ajeno se en- 
contraría en la cama. 


Pero el entusiasmo o estupidez de es- 
te señor del cuento-verdad, rayó has- 
ta lo temerario, pues cuando Gaona pa- 
saba de muleta a ese toro; cuando ha- 
cía alardes de valor para dominar a la 
fiera, este sujeto, cuyo nombre no pu- 
dimos averiguar por desgracia, se de- 
sató en insultos contra todos los to- 
reros españoles y no conforme con es- 
to, se enfrentó a un' numeroso grupo 
de españoles que estaban cerca y se 
permitió lanzarles al rostro una anda- 
nada de injurias, que gracias a la ecua- 
nimidad que demostraron los iberos y 
no pocos mexicanos, aquello no dege- 
neró en que le hubieran “estrellado el 
alma”. 

Un joven español que estaba a mi 
lado, tuvo intenciones de castigar, si- 
quiera con un bofetón, los insultos del 
ebrio; pero le hicimos desistir, porque 
aquel salvaje estaba poseído de esa 
fatídica enfermedad que han dado en 
llamarla “gaonismo agudo”. 

Pa evitar estos casos bochornosos en 
que se mezcla la nacionalidad, porque 
es muy penoso que en una plaza de to- 
ros. se insulte el nombre de España y 
de sus hijos, debe evitarse, tan sólo con 
que llos gendarmes que “cuidan el or- 
den” (divirtiéndose) saquen a esos “va- 
lentones”, o que en las puertas de en- 
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trada le sprohiban el acceso a la plaza. 

Con esta medida se conseguirá que 
entren a presenciar el espectáculo na- 
cional, hombres o mujeres conscientes, 
en sus “cabales”, por mejor decir, pues 
no es lo mismo pagar por admirar una 
corrida de toros que pagar por estar 
oyendo los vocabularios de los caníba- 
les que suelen mezclarse con las per- 
sonas decentes, como el personaje prin- 
cipal de esta historia. 

R. GARCIA DIAZ 


BOMBITA X, Monterrey.—Los ejem- 
plares que usted pidió, están ya en 
nuestra agencia en esa ciudad, Aveni- 
da Colón 134, Ahí mismo puede pagar, 
si gusta. 


EL AVISO OPORTUNO 


¡GANGA! Por mala situación rema- 
to a quince centavos cada uno, varios 
números de EL UNIVERSAL TAURI- 
NO, desde el 49, hasta el 116.— JOSE 
PUENTE. Lerdo 20, int. 30. CIUDAD, 


¡AFICIONADOS! Necesito cuatro car- 
teles grandes, a colores, como los que 
se.usan para anunciar algunas de las 
corridas de la actual temporada. Doy, 
en cambio, Joss iguientes números de 
EL UNIVERSAL TAUKINO: 46, 49, 50, 
DS O o OO ORO ZOO. 
DATA DASS CORE O SO OLA 
82, 83, 84 y 85. JESUS M. GRANADOS. 
Calle Bravo, 113. MEXICALI, B. C. 


EN DOCE PFSOS doy una colección 
de EL UNIVERSAL TAURINO, del 1 
al 100. Faltan solamente. los siguien- 
tes: .1, 26, 30, 31 y 34 SANTOS" GUE- 
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(Sigue de la página 3) 


radicado en la ciudad de Chihuahua y 
allá recientemente falleció. 

En la de El Toreo, curé las de Mer- 
ced Gómez, Arcadio Ramírez “Reverte 
Mexicano”, Sabino Cázarez y José Al- 
varez “El Tello”. 

A raíz del fallecimiento de Montes, 
curé la de Eduardo Borrego “Zocato”, 
tío del actual matador de toros “Chi- 
cuelo”. 

De estos éxitos, por ser míos, no re- 
memora el autor dei artículo. Solamen- 
te hace memoria del espeluznante fra- 
caso de Montes, que horrorizó a Gaona 
¡tres años después de sucedido! ¡Cuanto 
tiempo emplea el miedo para entrar en 
el fnimo del excelso torero! 

¡Si así le aconteciera estoqueando! 


XA 


Miente el autor del artículo y cual- 
quiera otra persona, afirmando que he 
solicitado de Gaona influencia para vol- 
ver a ser cirujano en la enfermería. 
Ni por intermediación de Gaona, ni por 
la de algún otro, he solicitado tal cosa. 
Apelo al señor Del Rivero, para que 
caballerosamente diga lo que sepa so- 
bre el particular. 

Respecto a que he deseado ser el 
médico de Gaona, tampoco. Nunca he 
tenido tal deseo. Fuí médico de su 
maestro Ojitos, cuando el mismo Ojitos 
vino a mí, solicitando mis servicios. Y 
se los impartí con toda buena volun- 
tad y cariño. Si resucitara y volviera 
a mí, en algún trance donde pudiera 
serle de utilidad, gustoso lo haría. 

Aquel anciano torero no era un Ca- 
nalla, sino un espíritu noble y recto. 


Doctor CARLOS CUESTA. 
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“El Universal Taurino”' 


Vale 30 Centaves 








El Caso ¿Antonio Montes 





RRERO. 7a.'del Sol 168, int. 17, CIU- 
DAD. 


DICCIONARIO de Sánchez de Neira, 
edición 1879, vendo en veinte pesos. 
ANTONIO GONZALEZ R. Arquitectos, 
Ta CLUDADA 


POR tener dos colecciones de EL 
UNIVERSAL TAURINO, y en vista de 
la brujez actual, vendo una, en doce 
pesos. FERNANDO RUIZ. Avenida Re- 
pública del Salvador, 14. CIUDAD. 


¡ACA! ¡ACA! ¡GANGA SENSACIO- 
NAL! Por deserción de las filas de los 
aficionados sensatos, vendo en trein- 
ta pesos los tomos 11, 111 y IV de EL 
UNIVERSAL TAURINO. ALBERTO ME- 
SA. 3a. de Hornedo, 103. AGUASCA- 
LIENTES, Ags. 





¡COMPLETA la colección de EL UNI- 
VERSAL TAURINO! La doy ken cua- 
renta pesos, al primero que llegue. 
Tengo dos. IGNACIO RUFFINO. San- 
ta: Veracruz, 14. CIUDAD: 

ME sobran en mi colección, los si- 
guientes números de EL UNIVERSAL 
TAURINO: 6, 8090) II 
29,29, 30, 32,38) 345 800) MOSS NL). 
41, 42, 43, 44. 45, 46, 47 y 48 del tomo 
TI. y los números 86 y 96 del tomo III. 
Me faltan los siguientes: 92, 102, 104, 
107 y 114, J. DOMINGUEZ VIDAL. Ciu- 
dad Juárez, Chih. 


¡AHORA O NUNCA! Vendo 74 núme- 
ros de EL UNIVERSAL TAURINO, en 
diez piastres. Son de los tomos I, II y 
III, faltando los siguientes: 1, 2, 3, 4, 
5, 6, S. 9,.,10, 24, 34 M0 SIS Se O le 
JOAQUIN CASTITTO BARRERO. Al- 
tuna, 4, altos. CIUDAD. 

VARETAZO. 
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que mi deseo es gustar, aspirando só- 
lo a que se prescinda de partidarismos 
impropios de un espectáculo en el que 
lo que se juega es la vida de los hom- 
bres y en el que lo menos que podemos 
pedir es imparcialidad y que se nos 
haga justicia, Por eso yo espero que 
no me silbarán jamás, porque podrán ' 
salirme toros malos, podré tener tar- 
des de poca snerte: pero a poco impar- 
cial cue el público sea, podrá apreciar 
en mí que siempre me arrimo y hago 
cuanto puedo, es decir, que no tengo 
miedo, pues de tenerlo me quedaría en 
mi casa. El pensar así me llevó esta 
vez hasta la temeridad, cosa de que no 
me arreniento, aún a pesar de las fa- 
tales consecuencias que me ha traído, 
y si otra vez llegara el caso, haría 
igual. 


Juan Anlló no desmiente la raza de 
los bravos aragoneses. Fs de aquellos 
que se crecen ante el peligro. 


Yo, como buena española, con mucho 
que lamente el peresnce ocurrido a mi 
compatriota, no puedo menos de sen- 
tirme orgullosa y alesrarme de que 
piense así Eso es lo que dan los to- 
ros: alegrías y aplausos, unas veces, 
cornadas y dolores, otras. 


Más mérito para el torero que, des- 
pués de haber regado con su sangre 
una plaza, después de haber pasado por 
las amarguras v tristezas de una en- 
fermería y después de muchas horas de 
soledad y meditación en larga conva- 
lecencia, reaparece ante el público más 
valiente y decidido y arrimándose más 
que antes: cosa que hará “Nacional 1T” 
en su primera corrida en la que segu- 
ramente recibirá la ovación y prueba 
de simpatía que merece y que le com- 
pensará de cuanto haya sufrido: y con 
ella, volverán (así lo deseamos) los 
días de glorias, los de alegrías y ova- 
ciones que tanto emocionan y emborra- 
chan. 

Baronesa de ALCAHALI. 


México, enero 19 de 1924. 








Hay una fuerza a cuyo empuje casi nadie 
resiste: la fuerza de la costumbre. Arras- 


trados por ella hacemos muchas cosas que 
no deberíamos hacer. Así, por ejemplo, Ud. entra 
a la botica, pide “un remedio para el dolor 
de cabeza” y toma lo que le dan sin preocuparse 
de qué es ni de cómo se llama. ¿Por qué incurre 
en tal imprudencia? ¿Por qué acepta cualquiera 
de.esos dudosos analgésicos de antaño existiendo 
ya algo positivamente eficaz y seguro? Por la 
simple “fuerza de la costumbre.” No insista Ud. 
en dejarse arrastar así. Siempre que quiera ali- 
viarse rápidamente cualquier dolor o cortar cual- 
quier resfriado, pida CAFIASPIRINA (Aspirina 
con Cafeína) que es lo que hoy prescriben los 
mejores médicos de preferencia a la aspirina sola, 
porque es de efecto mucho más rápido; poraue 
levanta las fuerzas; porque regula- 
riza la circulación de la sangre y, 
sobre todo, porque es ABSOLUTA- 
MENTE INOFENSIVA PARA EL 
CORAZON. Puede obtenerla en tu- 
bos de 20 tabletas y SOBRES 
ROJOS BAYER de una dosis. 
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Un prestigiado escritor de toros 
acaba de hacer una interesante re- 
copilación de las cornadas más gra- 
ves que han sufrido los toreros, y 
que, por sí solas, —las cornadas— 
han ocasionado la muerte de las víc- 
timas. 

He aquí las más importantes: 

JOSE CANDIDO: Junio 23 de 
1770, Puerto de Santa María. Cor- 
nada en la espalda, que destrozó los 
riñones. Muerte a las siete horas 

JOSE DELGADO  (Pepe-lllo): 
Mayo 11 de 1774, Madrid. Cornada 
en el vientre, destrozando la masa 
intestinal. Muerte a los diez minu- 
tos. 

JOSE RODRIGUEZ (Pepete): 
Abril 20 de 1862, Madrid. Cornada 
en el corazón. Muerte instantánea. 

MANUEL GARCIA (El Esparte- 
ro): Mayo 27 de 1894. Cornada en 
la región glútea. Muerte a los quin- 
ce minutos. 

DOMINGO DEL CAMPO (Do- 
minguín): Octubre 7 de 1900, Bar- 
celona. Cornada en un costado. 
Muerte a las cinco horas. 

ANTONIO MONTES: Enero 13 
de 1907, México. Cornada profunda 
en la región glútea. Muerte a los 
cuatro días. 

JOSE GOMEZ ORTEGA (Galli- 
to): Mayo 20 de 1920, Talavera de 
la Reina. Cornada en el vientre, con 
salida de la masa intestinal. Muerte 
a los diez minutos. 

MANUEL GRANERO Y VALLS: 
Mayo 7 de 1922, Madrid. Cornada 
en un ojo, con destrozos en la masa 
encefálica. Muerte instantánea. 

Y ahora nosotros agregamos que 
entre los toreros que más cornadas 
graves han recibido, y aun viven, 
Luis Freg es la figura principal. 





LAS CORNADAS MAS GRAVES 








Luis ha perdido la cuenta de sus cor- 
nadas, y las más graves y más re- 
cientes, son dos: la que recibió en el 
muslo, el año pasado, toreando la 
corrida a beneficio de los deudos de 
Ernesto Pastor, en “El Toreo”, y la 
última de Madrid, que le ha impo- 
sibilitado, hasta hoy, para seguir 
ejerciendo su profesión. 


Pero Luis Freg ha dado al fin 
con el remedio. Y este es que, desde 
que llegó de Madrid, las gentes de 
buen gusto y de sentido común, le 
han aconsejado que escriba sus car- 
tas y sus próximos contratos, en el 


elegante papel de “EL MODELO”. 


“Así —le han dicho— estarás a sal- 
vo de posibles cornadas graves”. Y 
Luis Freg ha escuchado el consejo, 
porque 


EL MODELS 


ES EL NUMERO UNO DE LAS PAPELERIAS DE MEXICO 


SOMOLINOS Y MONTESINOS 


IMPRENTA, GRABADO, MUEBLES DE ESCRITORIO, BIBLIOTECA 
CALLEJA, LIBROS COMERCIALES 


AVENIDA 5 DE MAYO, 32. 


MÉXICO, D. F. 











































MARIANO MONTESN 


Valiente Diesiro toledano, q e actuó con. lauer éxito en El CToreo”, 
y que está haciendo ahora 1. temporada en Guadalojara 
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Fundador FELIX F. PALAVICINI 
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inédito aún, si hemos de atenernos a cier- 
ta conversación telefónica sostenida en- 
tre él y un periodista, el lunes último. 


——¡Oh! —contestó poco más o menos “Fa- 
E- cultades”—nada de lo que he hecho me com- 
E place todavía. Aun estoy en espera de una opor- 
'tunidad, y cuando llegue, procuraré demostrar 
“al público lo. que puede conseguir mi deseo de 
“agradarle. 


Esto fue dicho con acento andaluz y proba- 
blemente en otra forma; pero la esencia era la 


misma. CDA 


El joven Peralta, “Facultades”, aun no to- 
rea como él quisiera. Está, entonces, casi inédi- 
to. Y es una verdadera lástima, pormme los tro- 
zos de su toreo cue ros ha sido dable conocer, 
son verdaderamente interesantes. Y aue perdo- 

_nen los aficionados inteligentes el villamelones- 
co aplomo con que me expreso. 


¿Ustedes recuerdan? Han sido unas cuan- 
tas verónicas fáciles, graciosas y elegantes; la 
cana. dormida en el aire, se movía con lentitud 
«señorial; era una cla gicartesca, ensimismada 
en el placer de volor sin esfuerzo. nor encima 
-de la clara tranquilidad. de la tarde. 


Han sido unas cuantas largas, elásticas, fi- 
nas, ermoriosas, en las cue adquiere la tela 
. suavidad femenina de seda. 


E L joven Peralta, “Facultades”, está casi 


-Han' sido unos cuartos pares de 'banderillas 

_puestos sobre el morrillo tembloroso y pujante 

de las bestias, con un seguro y suelto aplomo 

de quien hace bien lo que hace, porque no sabe 
Po hacerlo de otro modo. z 


Pero el joven Peralta “Facultades”, no ha 
podido, hasta ahora, ofrécer nada más. ¿Imagi- 


- nan ustedes cuando nos presente la obra com- 


pleta? ¿Cuando salga vor ahí un toro que vaya 

en su busca, un toro con la suficiente vocación 

7 artística para dejarse torear, sin que “Faculta- 

des” tenga que molestarse en correr tras él, im- 

portunándolo para que se dé el gusto de ver, 

más cerca aue nadie, el lento, el rítmico ondu- 
lar de la capa que se duerme en el viento? 


| A “Facultades” no le gusta caminar a prisa, 
agitarse, rivalizar en velocidad. con el toro. Es- 
ta parte violenta del oficio le desagrada. Quizá 
piense —y en: esto tiene razón— aue si en rea- 

lidad el toreo es un arte bello, como afirman 
sus fanáticos, hay aue conservar lo más posi- 

“ble un hieratismo sacerdotal durante la lidia, 

' para que los lances tengan, al realizarse, pres- 
tigio de milagros. 

h Tal vez por esa tranquilidad, por esa falta 

“de interés de ser sunerior, con que el: joven 
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WT TORERO INEDITO 


Peralta se mueve en el ruedo, su toreo parece 
más estatuario que ninguno. ¿Quién diablos 
imagina a una estatua correteando nor el re- 
dondel en nos de un rabioso destripador de 


caballos enclenques? 

Pero que el toro acerte la invitación de la 
cnva, v entonces la escultura surge; el joven 
“Facultades” se inmoviliza, adquiere majestad, 
mueve pausadamente los brazos, sin alterar, con 
actitudes forzadas. el cortorno; y la tela nal- 
pita el imoulso de las s"bias ranrs, describien- 
do rúbricas de impecable gallardiía. | 

Desgraciadamente, los toros son animales 
muy brutos. lo suficientemerte brutos para que 
en su esturidez se furde. sobre bases indestruc- 
tibles, la existencia de la fiesta durante la cual, 
varios rillares de salvajes nos congregamos 
para verlos morir. 

No es rosible, nor lo mismo, que amen la 
belleza vlástica hasta el rrurto de permitir al 
joven Peralta, “Facultades”, torearlos con la 
maestría, con la deservoltrra, con el infalible 
buen pusto con aue los nuede torear, ' 

Y el joven Perolta. “Facultades”, nos pa- 
rece frío, mor culpa de los toros, que son de un 
ardor tumultuoso v salvaje. Y cuando no lo 
juzgamos hecho de hielo, se nos figura vaciado 
en porcelana, materia que. ounque no tanto co- 
mo el hielo, siempre está fría, cuando. nos es 
permitido admirarla convertida en muñecos. 

—“Facultades” —dicen por. ahi— dá ld 
máxima sensación artística que es posible “dar 
en el toreo. ¡Lástima aue sea tan frio! 

Pero, pensándolo bien, esto es una simpleza. 
Porgue ese mismo desgano de “Facultades”, 
esa flemática parquedad con que torea, esa 
avaricia con que da “momentos de verdadero 
arte”, —para usar una expresión grata a los 
escritores técnicos— eso, en resumen, que cons- 
tituye su frialdad, en el bonachón concepto de 
los aficionados inteligentes, sólo demuestra una 
cosa: que “Facultades” es el legítimo représen- 
tante de la única belleza vosible. en: tauroma- 
quia. Porque en tauromaquia la bélleza está 
de tal modo ahogada bajo montones -de estiér- 
col y de fealdad, que sólo muy: de tarde en tar- 
de puede asírsela, con grave peligro :de en” 
porcarse las manos. 


JERONIMO COIGNARD. 
























































"EN VEZ DE TORITOS, PERROS 
AMAESTRADOS 





Es indudable que vivimos en una 
época de plena evolución: que todas las 
formas conocidas del arte. de las cien- 
cias: y de las costumbres están cam- 
biando constantemente sus caracteres, 
sus linesmientos conocidos y van sien- 
do “substituídos por otros:más en armo- 
nía :con,los conceptos actuales, con el 
momento presente. La vida de ahora 
toda es renovación. y renovación :rá- 
nida, para así satisfacer los ágiles an- 
helos de la humanidad que corre, Que, 


essi vuela, en busca de novedades dia- 
rias, 


Náda, en ningún. avecto de las acti- 
vidades humanas puede sustraerse; a 
este 'enmbio, y. consisuientemente, el 
arte de lidiar reses bravas; tenfa: que 
sufrir una transformación. como de 
hecho ha. sufrido. El cambio, no sólo 
se ha operado en el modo de torear, 
sino también en lo que se torea;. es 
decir, .en los toros... 


Entre los. toreros hav dos que mere- 
cen un especial análisis, por las nove- 
dades que trajeron-a la fiésta. Nos re- 
.ferimos a .Jusn Belmonte y-a Rodolfo 
Gaona. El primero fue el eran revolu- 
cionario do. la Tonromanuia, que arro- 
J16 todas las teorías. tódas las formas 
conocidas, demostrándonos a los atóni- 
tos aficionados, que se nodía torear en 
todos los terrenos y a todos los toros. 
con los pies clavados en'el suelo: y el 
indio Gaona, que, después. de imitar a 
los que fueron maestros. sin correr Jos 
pelizsros que éstos corrieron, ha conse. 
guido con una habilidad singular, úni- 
ca, hacerse aplaudir .rabiosamente, y 
pagar, más que con esplendidez, con 
verdadera prodigalidad, por lidiar tore- 
tes, adecuados. para cuadrillas infan- 
tiles, z 


Este es un caso único en la historia 
del toreo. y. la afición. en.asradeci- 
miento a lo mucho due debe a tan pre- 
claro diestro: debe hácerle una nueva 
concesión a fin de preservarle del más 
ligero percance... Puesto que se trata 
“de celebrar sus líneas góticas, sus ade- 
_manes de incopiable elegancia, .sus for- 
mas apolíneas (para aleunos maliciosos 
sólo son :«morbideces de “jamón endia- 
blado”), de aplaudirle-sús movimientos 
desenvueltos de Diana cazadora, es de 
proponerse y se propone, como conce- 
sión exclusiva para él, que cuando Gao- 
na toree, lo h+ga, no con toritos que 
podrían lastimarle tirándole un cuerno, 
sino con seis perritos :amaestrados, 
cuando lo hagas solo, y con los que le 
correspondan cuando alterne con otro 
úu otros diestros, para lo que será bue- 
no resrvar. los burriciegos y. de peor 
hóta, con el: loable propósito de que 
prueben sus conocimientos y su valor 
y, si fuerdA posible,  nagan una visi- 
ta a la enfermería. 


Se entiende que los canes amaestra- 
dos, serán de la. clase de Spik o falde- 
rillos (de ningún: modo dogos o mas- 
tines), dóciles, bien enseñados: para que 
pueda toreárseles con quietud y aseo en 
los” lances. de: capa; y por naturales. 
de pecho y en redondo, con la muleta, 

- todo.sobre la izquierda, y que, además, 
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REFULGENTE ALVAREZ 


Diestro mexicano, fino y artista, que al 
lado de “Gitanillo”. y “Morenito de 
Zaragoza”, triunfó en Elche, el do- 
mingo 25 de diciembre último. 
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se dejen matar simuladamente con cer- 
teras estocadas. 

De esta manera la interesante salud 
del señor Gaona queda perfectamente 
garantizada; los aficionados a su ini- 
mitable, único toreo, nos trasportamos 
al mejor de los mundos habitados, co- 
mo en un dulce ensueño; él puede de- 
dicarse tranquilamente .al arrullo y 
crianza de sus bebés, sin grandes preo- 
cupaciones y cobrando, naturalmente, 
los nueve mil del águila, dando así una 
nueva prueba de' su Mino: aprovecha- 
miento, y el público, de su mansa re- 
signación... e tutti contenti. 


Quiñones. 





FERNANDO ESTEVEZ, Miami, Ariz., 
E. U. A.—Sardo es el toro que, en man. 
chas de distintos tamaños, y juntas, 
ostenta los colores negro, blanco y Co- 
lorado. Negro zaíno, el negro mate. Ne- 
gro meano, es el que, siendo negro, tie- 
ne, además, una mancha blanca en los 
órganos genitales. Y negro listón el 
que tiene una franja blanca, o de otro 


color, a lo largo de la columna ver- 
tebral. 


Está usted servido. 





AHI NO HAY PORRA NI CONTRA- 
PORRA, AHI SOLO EXISTE 


ANTI-GAONISMO RABIOSO 





Nadie entre los asistentes a las €o- 
rridas de toros, desconoce la existencia 
de un grupito de pseudo-aficionados, 
que se ha echo odioso, no. por su par- 
tidarismo apasionado hacia nuestro 
gran torero Gaona, sino por su actitud, 
bajo todos conceptos reprochable, de 
atacar con injusticia y con exagerado 
lujo en detalles asquerosos, a los dies- 
tros entre quienes. y su ídolo, ellos 
mismos crean rivalidades. 


Si ese grupo de concurrentes al de- 
partamento de sol:limitara su actitud 
aclamando con entusiasmo a su torero 
favorito, la afición mexicana tendría 
siempre oportunidad de presenciar co- 
rridas como las celebradas en los dos 
últimos dominesos, llenas de bellos in- 
cidentes y. desbordantes de alegría, 
principales atractivos de la hermosa 
fiesta de los toros. 


Pero desgraciadamente no.es así; con 
no poca frecuencia vemos fracasar nues 
tras esperanzas 'en una- gran corrida, 
sólo por el hecho vergonzoso de los 
ataques dirigidos por la “porra” al 
diestro en quien se ha supuesto la ri- 
validad; con «el único: propósito de ha- 
cer resaltar la labor del: predilecto. 
—¿Y logran con eso su empeño?— La 
experiencia de varios años nos ha de- 
mostrado palpablemente que no. El re- 
sultado de ese procedimiento lo tene- 
mos ya bien conocido. La alegría de la 
fiesta queda convertida en manifesta- 
ciones de mal contenido salvajismo; to» 


(Sigue en la página 6): 
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“Tiene mi maridito 
venas de loco, 

unas veces por mucho 
y otras por poco”. 


(Canción popular). 


El'domingo pasado 
nos bañó el sol, 
y ahora fue Neptuno 
- Quien nos bañó; 
la otra yez ocho toros 
bravos y “bien”, 
¡siete mansos al hilo 
son esta vez!.... 
Ayer mucha alegría, 
mucho color; 
hoy, sogería, tedio 
y “aburrisión”. 
Ayer arte del bueno, 
del de “chipén”, 
hoy el tal artee ha sido 
. de mal “dublé”. 
Por eso hoy en mis “ripios” 
nada hago yo, 
la copla es el resumen 
de la función. 
“Tiene mi maridito 
venas de loco, 
únas yeces por mucho 
y Otras por poco”. 


A PX 
DON RODOLFO 


En gu primero no tuvo ganas. 
Fue la apatía su condición; 
hoy los badajos dé las campanas 
no repican desde León. 
Bajló unos lances muy bien bailados, 
no hubo verónicas que “discutir”, 
no hizo los quites acostumbrados 
y hubo “mieditis”, —es un decir. 
Con la muleta, no fue «el esteta 
el que a la plaza vino hoy a actuar; 
ho fue Petronio, la tal muleta 
fue la que Chano tiene “pa” andar. 
Con el estoque fue una desdicha, 
¡siete pinchazos aquí y allá!... 
(Conste que «el toro no quiere “chica”, 
y el “as”, ni “chica” ni “limoná”). 
En su segundo fue diferentes... 
Fue un toro manso, soso y guasón; 
hasta -él, Gaona, llegó valiente 
¡y hubo repiques allá en León! 
Bravo y artista dominó al toro, 
fue una faena de oro de ley, 
y hubo un pinchazo también de oro 
aquel primero que le dió al buey. 
Después, más bravo y aún más torero, 
hizo locuras con el burel, 
¡y estalló en palmas el crico entero 
y echaron “cosas” al redondel! 
Nueva faena brava y altiva, 
una estocada con más valor, 
y cayó.el toro patas arriba 
y oye dianas su matador. 
Total, que el miedo viene y nos sopla, 
mas luego el arte sopla también... 
Vamos, que tiene razón la copla 
que escribió un día yo no sé quién: 
“Tiene mi maridito 

venas de loco, 








LO MEJOR DE LA CORRIDA 


unas veces por mucho 
y otras por poco”, 


XX Xx 
DON JUAN 


Trajo Don Juan a aqueste beneficio, 
amén de la coleta en el cogote, 
pocas ganas de hacer un sacrificio, 
y ún lujoso y espléndido capote. 
Yo no sé por qué adiado maleficio, . 
esquivaba, *'prudente”, algún derrote, 
ni por qué, abandonando su buen jui- 
(cio, 
le ví en algún momento con “cerote. 
Estuvo hecho un tumbón en su pri- 
(mero, 
en su segundo estuvo más torero 
y jugó bien la mano y la muñeca; 
en mi opinión modesta y bien sentida 
lo mejor que se trajo a esta corrida 
fwe su capote con el signo azteca... 


ESTRAMBOTE 


Bien merece, lector, u nestrambote, 
el trabajo de Juan... y su capote: 
“Tiene mi-maridito 

venas de loco, 
unas veces por mucho 

y otras por poco”, 


XXX 
DON PACO 


¿Hablabámos de indolencia: 
¿Hablábamos de apatía? 

¡A ver si hay otro, en conciencia, 
como este niño “arma mía”! 

Con una inocente rata 

de las más tiernas edades, 

nos ha metido la pata 

el señor de “Facultades”. 

¡Qué miedo hace!...¡Qué “paúra”!.. 
¡Qué *prudencia”!.., ¡Qué “canguelo”!.. 
¡Qué sosera!.-.. ¡Qué “asaúra” 





—Pase usted, señor toro, o le “jalo” pa 


mostró *“el torero de hielo”! 
No le echó salsa NINguhas!; 
Nada. de su estilo propio. .: 
¡Oh, la indolencia moruna 


fumando una pipa de opiot:-;-, 


...e .». . A . a 


Piro salió el sexto toro, , 
se sacudió la. “asaúra”, 

¡y allá va el capote de oro 
dándonos canela pura! 
¡Así se juega la mano! 
¡Así se burla al burel!..... 
¡Así se borda al cincel 

el Alcázar sevillano!:..- 


¡Y así se hace una faena 

y así se da una estocada . 

y así se triunfa en la arena 
de una manera sonada! ) 
¿Por qué se ha de fracasa 
cuando-se torea así? r 
Pues se me figura a mí 
que ya lo. dice el cantar: 


“Tiene mi maridito 
venas de loco, 

unas veces por mucho 
y otras por poco”. 


ME 


. INTERMEDIO COMICO. . 


Pues señor, que el.regidor, 
obrando del todo mal, -.- 
hizo al cuarto el gran honor. 
de devolverlo al corral. - 


Yo, ya de estas cosas harto, 


les pregunto, ciudadanos: 


e... as 


“ 


¿por qué fue al corral el-cuarto” 


y no fueron sus hermanos? 


¿Por manso? ¡Quiá; no señor! 


¿Vosotros no lo creéis? 
¡Por mansos, el regidor - 
hubiera echado a los seis! 


(Sigue en la página 42) 


la “ofecina” 


MATOS. ELA CU RENCOR 
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SILUETAS DEL PASADO 


EL BANDE 
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El retrato: MANUEL QUESADA 


“FILOMENO”.—Banderillero sevillano,'' 


muerto en Mérida (Yucatán) el día 29, 


> ILLERO 





El del mausoleo: Panteón cons 


nez “El Ecijano”, en recuerdo cariño so a “Filomeno”. ¿ ko 
$ DE 


“FILOME 


, e a he > ; 
7 A » 1. m4 2 Ni ¿A tg 


de junio. de (1898, 


— Para los “tutankhamenes” no pre- 
tensiosos neciamente,:los recuerdos tie- 
nen inmenso. agrado. Las remembran- 
zas de la juventud, son fortificantes que 
retardan nuestro final aniquilamiento. 
Yo, sicmptre hablo de lo pasado con to- 
do cariño. no lo menosprecio por ¡el 
afán de hacerme joven. Eso, guédase 
para “moñicacos” que, juzgándose “sa- 
bios”; se ponen en «paralelo. eon los :jó- 
venes y despotrican en contra delo que 
hace. muchos años fue. Esos '“monica- 
cos, pseudo sabios”, se 'consideran mo- 
citos porque ahora es cuando traen tra- 
je nuevo. Creen que lo reciente de la 
ropa, les quita lo anticuado de su per- 
sona. Al y 

Son al igual “de las hembras viejas 
y aún presumidas Y. coquétonas:. Se 
embadurnan la cara, engoman el ralo 
cabello, :reemplazan' al escapulario por 
el guardapelo (donde están sus propias 
canas), dan color «a los paliduchos la- 
bios y' así 'ataviadas. “salen haciendo 
denguez dizque a realizar conquistas. 


Esos “pseudo jóvenes” rehusan hablar 
de lo de antaño o platican de aquello 
despectivamente. Asegurando, que úni- 
camente por referencias lo conocieron. 

Pregunte, amigo “Don Chaquetas”, 
que siempre qué séa posible, porque 
yo sepa acerca de lo que usted inte- 
rroga, “le daré, datos ¡aunque ya haga 
muchos años de lo acontecido”. 


rimar o] ua pl o o A rete e “fer eo te 


En varias ocasiones ha díchome estas 
frases un anciano aficionado. Viejo que 
es archivo viviente de fechas, .anécdo- 
tas, sucedidos, biografíás, de la tauro- 
maquia,. de, antes que fue ..la delicia 
de nuestros nadres. El' anciano, a pe- 
sar de su edad, tiene fiel memoria y 
allí almacena todos sus datos. Los 
suelta cuando a ello se le incita. En- 
tonces, brillándole: diminutos ojos, se 
entusiasma y: “habla  sirviéndonos de 
guiador para: que tomemos noticias a- 
cerca de lo pretérito. ¡Ese anciano, ha 
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suministrándome temas- para algunas 
de las Siluetas del Pasado. 


El domingo estuvo de visita aquí, en 
la redacción. Enredóse en conversación 
con “Varetazo” y “Curro Faroles”, -in+- 
cuiriendo acerca de la corrida. El vie- 
jecillo no estuvo en los toros. Yo*les 
escuchaba, pero aprovechándome de una 
frase relativa a la maestría ¿de los re- 
hileteros de antaño, enderezé al vieje- 
cillo la siguiente.. pregunta: ¿Cuáles 
banderilleros le han dejado mejor re- 
cuerdo? Reconcentróse unos instantes, 
haciendo recopilación en su memoria, 
y. contestó. í 

— Victoriano Recatero “Regaterín”. 
Admirable, no ha tenido igual Juan 
¡Romero “Saleri”. Inimitable en ,eso de 
las ' “preparaciones”. En ese jugueteo 
que cual preliminar a la suerte de ban- 
derillear introdujo Guerrita. Braulio 
Martínez “El Moreno”. Rehiletero se- 
guro y ala vez artístico, aue-tomaba 
a los toros muy en corto y dominaba 
todos los modos de banderillear. An- 
tonio García “El Morenito”. Muy fino 
e inteligente. Manuel Quesada “Filo- 
menda”. Segunda: edición de Braulio 


Martínez. Y .... EA j 
—¡Vaya un apodo raro, extravagan- 
te! ¡“Filomeno”! ¿Era algún and16gi- 


no y por eso dábanle masculinizado el 
apodo de nombre femenino? “Irilome- 
no”, recuerda a Filomena, hembra por 
los dos costados, por atrás y por de- 
lante. ¿Quién fue “Filomeno”? Sonrien- 
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truídonor orden y del «peculio de Juan ¡Jimé- 


$4 






te el anciano, inmediatamente “repu- 
so: 00 A 

— Usted, lo que busca son datos para 
aleuna de “sus siluetas”. Por” eso ha 
entrado de tal modo en nuestra conver- 
sación. Vale la estratagema. Voy a de- 
cirle quién era y cómo banderilleaba 
“Filomeno”. Fíjese. para que aprove- 
che mi:charla y la dé redacción. p 


XXX 


“Filomeno”, que tenía por nombre 
Manuel Quesada, era hispano oriundo 
de la Hispalis' famosa en antaño, y 
también hoy con. :el nombre de Sevilla. 
Alí comenzaron las aventuras tauro- 
máquicas “de nuestro personaje... Ya:ta- 
lludito, no siendo mozuelo, aunque sí 
joven, llegó a ta plaza de toros Buca- 
reli. a la de Ponciano Díaz, allá por el 
año de 1895. Entonces, habíase -resta- 
blecido en el Distrito Federal la fiesta 
taurómaca, queen los cuatro años an- 
teriores había, tenido prohibición. El 
Presidente y' General don Porfirio, aun- 
que tenía en. sús venas sangre espa- 
ñola. no había: cariño por los toros, 
sino que les tenía contraria voluntad 
y siempre que: podía les daba un dis- 
gusto a los aficionados. Uno: de :esos 
disgustos y bien pesado— fue sus- 
pender las corridas durante cuatro 
años. Pero... Dejemos eso y Voy ade- 
lante, con lo de “Filomeno”. ME 


O 
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Actuó en las cuadrillas que entonces 
encontrábanse en acción, en .las que 
eran matadores El Ecijano, «José. Cen- 
teno, “El Cheché”, “Silverio chico” y 
otros, de quienes no digo nombres por 
no hacer lista interminable y monó- 
tona. . 


“Filomeno”, atrajo la atención desde 
en las primeras veces cuando banderi- 


(Sigue en la página 4). 
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Antaño, todas las suertes tauróma- 
cas eran desmenuzadas técnicamente. 
En las conversaciones, entre aficiona- 


dos, yen los periódicos, por la erítica 
de los que tenían a su cargo escribir 
de los asuntos tourómacos. Procurába- 
Se desentrañar el por qué. del modo de 
hacer los lances «y si las modificacio= 
nes que les daban los toreros los des= 
virtuaban o no. 

Surgía la polémica, porque las perso- 
nalidades de los toreros ofrecían in- 
cidentalmente el motivo, pero en la 
dialéctica siempre había tendencia a 
la abstracción. La individualidad—“el 
caso concreto”-—desaparecía, por lo que 
la polémica resultaba sobre Tauroma- 
quia, y no acerca de la torería. 

Por esta razón, los contendientes no 
se injuriaban. Peña y Goñi, el formida- 
ble polemista taurino, «tenía carácter 
atrabiliario, pero no, obstante, siempre 
se mantenía en el terreno de la co. 
rrección. Jamás descendió hasta titu- 
lar a su adversario “bruto”, imbécil, 
idiota y otros calificativos de tal jaez. 
Sostuvo polémicas *reñidas y había en 
sus escritos la dicción sarcástica, satí- 
rica, pero nunca la insultante y des- 
cortés. 

Si bien es cierto que hay que hacer 
constar que «aquel polemista inmenso 
era persona de notoria educación y 
acostumbrado a conservarla siempre 
No era. un “parvenux”, un cuistre, 


e- 
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Ahora, no acontece como antaño. 
Los lances taurómacos no son discuti.z 
dos, estudiándolos en referencia a las 
modificaciones técnicas respecto a la 
admitida clásica. Son discutidos por la 
“salsa” o “sequedad” que les imrrime 
éste O aquel lidiador. Ahora, discútese 
sobre la torería, no sobre Tauroma- 
qu'a. 

Hago este prólogo, con la intención 
de indicar que en mi artículo no haré 
mensión de lo que al torear con la mu- 
leta en “pase natural”. hace fulano o 
mengano, sino que haré reflexiones 
acerca de lo que fue el pase natural y 
de lo que es actualmente, Porque no 
son idénticos uno y otro. 

Los críticos actuales, no conocieron 
aquél y hállanse encantados con éste. 
Lo juzgan el perfeccionamiento, lo 
que no tiene tilde. En algunas ocasio- 
nes que se han dedicado a estudiarlo, 
han tenido por mentores a los toreros 
y ellos les han dicho garrafales dispa- 
rates. Entro a la médula del asunto. 
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- Desde luego ¿Por qué a ese muleta- 
zOo—que es la base, el cimiento, del to- 
rear con la muleta, que da o quita real 
merecimiento a las faenas—desde lue- 
80 por qué le han adjudicado el califi- 
cativo de “natural” o “al natural”? En 
qué estriba la “maturalidad”? ¿Cuál de 
los dos actores de la escena—el toro y 
el torero—han de ofrecerla? 


De aquí comienzan las discrepancias. 
Los críticos taurómacos antiguos la ra- 
dican en el torero. Un torero prestigia- 


do de los actuales, que fue tomado por 
óérbitro en una discusión la pone en -el 
toro, 


¿De parte de quiénes—críticos o to- 
rero—está la Lógica y, por ende, la 
certeza y la razón? 

Creo que en el caso, son vencedores 

los. críticos. Esos “toreros de gabine- 
te”, que menospreciados han sido por 
los de redondel. A los que no conviene 
ser criticados en tono de censura, sino 
únicamente en el de alabanza, que es 
el que les proporciona aumento de con- 
tratos y, por consiguiente, de caudal. 
. A_.ese muletazo lo califica de “natu- 
ral” 0 “al. natural”, porque representa 
el movimiento “natural” que hace el 
lidiador, para alejar de la cabeza del 
toro la muleta. Representa el movi- 
miento hacia atrás que hace el brazo 
del torero, que pudiera ser propiamen- 
te designado de modo instintivo, "para 
traerse al toro, para torearlo, + 

Así como el movimiento con los dos 
brazos para retirar a la capa de junto 
a la cabeza del toro originó el lance 
hombrado “torear de capa al natural”, 


que luego algún anabaptista estrafala-. 


rio bautizó cón el de 


“verónica”, así... 
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el movimiento en el brazo izquierdo 
que sostiene la muleta, dió origen a 
la denominación de “pase natural”, 
Que afortunadamente, para evitar em- 
brollos, no ha encontrado segundo pa- 
drino que le dé nombre extravagante, 


Por lo tanto, razonando lógicamente. 
la “naturalidad” ha de radicar en el 
torero. A él debe el calificativo de “pa- 
se natural”. Tiene “naturalidad” por- 
que se la imprime el lidiador, no el to- 
ro. 

e 

Hago estas explicaciones, que tienen 
apariencia de perogrulladas, porque .el 
torero docente, consagrado por la nom- 
bradía, consultado con motivo de la no 
muy lejana polémica relativa al “pase 
Al natural” dijo en. respuesta a la con- 


ASE ATURAL 
AER RITO TINO, 


sulta: “LA NATURALIDAD CONSISTE 
EN QUE EL TORO HACE SU VIAJE 
CON LA: CABEZA EN POSICION NA- 
TURAL, NI ALTA NI BAJA”. 

¿Dónde habrá encontrado el eximio 
lidiador a ese toro raro, que al embes- 
tir no inclina la cabeza? Siempre que 
un toro pretende cornear, inclina “la 
testa” (según diría un célebre presun- 
tuoso cronista taurino, alabardero del 
famoso diestro consultado). 

Y para demostrar más, que la “na- 
turalidad” del pase no está en que el 
toro tenga la cabeza en postura natu- 
ral—lo que no puede ser en el acto de 
la acometida—sino que está en el mo- 





vimiento del brazo del torero, voy a 
establecer comparación con los nom- 
bres de otros muletzos, de otros “pa- 
ses”, 


“Por alto”, cuando el torero hace don 
el brazo movimiento hacia arriba, lle- 
vando a la muleta sobre las astas del 
toro. “De pecho”, cuando el torero 
aproxima la muleta hacia su pecho, pa- 
ra lo que mueve la mano que la sos- 
tiene del costado izquierdo al derecho, 
colocando en este movimiento el an- 
tebrazo sobre el pecho, 

Analizado el disparate que dijo el 
famoso torero, vuelvo al asunto de Jas 
“fases del pase natural”, dejando bien 
demostrado que la “naturalidad > que 
le granjea la calificación, está en el 
diestro, no en el toro. 
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Incuestionablemente, para que a ese 
movimiento “natural” que hace el to- 
rero esté inherente toda la “naturali- 
dad” espontánea, debida, no ha de ser 
forzado, limitado, sino con la precisa 
amplitud. NHse movimiento, no:ha de 
ser teniendo el brazo en contacto con 
el costado, estando el codo en contac- 
to con las costillas. Eso, no es lo na- 
tural. Es lo artificial, lo forzado. Los 
primordiales lidiadores — “Cistillares”, 
Pedro Romero, “Pepe-Illo"—no harfan 
el pase natural “codilleando”—según 
hablar en feliz bocablo del argot tuu- 
rómaco—. No harían el pase “codillean- 
do?, sino por el contrario apartando el 
antebrazo y brazo de la proximidad 
del costado, de la proximidad al tron- 
co del cuerpo. 

Y así—sin “codillear”—fue yha de 
ser lo clásico, al dar ese muletazo, En 
antaño, el torero que de ese modo no 
lo practicaba era censurado y despec- 
tivamente le decían: “Eres codillero”, 
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Llegó el “modernismo' con su afán 
de que el toro ha de estar en exagera- 
da cercanía al torero y de ahí surgió 
que los espadas “modernistas” modifi- 
caran el movimiento del brazo, restán- 
dole amplitud y, por consiguiente; na- 
turalidad. El “pase natural” del estilo 


_hodierno, no es al natural. Es muletazo 


que el torero practica con los movi- 
mientos de antebrazo y brazo entera- 
mente limitados. Los actuales espadas, 
al dar el “pase natural”? son los tore- 
ros defectuosos de antaño, son los 
“codilleros”, 


XXX 


Y de esa Fimitación en los movimien- 
tos del antebrazo y brazo, depende que 
no practiquen bien el pase natural. De 
eso proviene, que en todos los pases al 
natural tengan perdido el terreno y 
sean *“achuchados”. Por esa defertno- 
sidad en los movimientos del brazo 'y 
antebrazo, no les dan a los toros. am- 
plia salida, no “es despiden” suficien= 
temente y desde en el segundo lanee 
ya el espada tiene encima al adversa- 
rio, ya está toreado, no toreando. 


Entonces, atribuyen a deficiencia del 
cornúpeto la que solamente está en 
ellos y alegan que los “toros ya no DpA- 
san”. Inexacta afirmación. Ellos, por 
torpes, no los pueden hacer pasar. Di- 
go que por ser torpes, porque torpeza 
es no .comprender lo defectuosa que 
han sido los primeros lances, que im- 
piden la continuación, enlazar los que 
les son siguientes, 


XXX 


Ciertamente, que el movimiento de 
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rotación de la muñeca del brazo que 
sostiene la muleta es preciso para ter- 
minar correctamente el “pase al na- 
tural”. Pero, tal movimiento de rota- 
ción únicamente influye en la termina- 
ción del pase, influye, en el último de 
sus “tiempos”, no en los primeros. Con 
el movimiento de rotación de la muñe- 
ca sé “recoge al toro”, se le impide que 
“se vaya”, se logra “sujetarlo”, dete- 
niéndolo en sitio ¡próximo al que fue el 
del. primer lance, mas no €s bastante 
el movimiento de rotación de la mule- 
ta para “mendar” lo que sea necesario. 
Para esto, hay: que hacer. movimiento 
en el brazo y antebrazo. 

Movimiento pausado, proporcionado 
a la'.impnetuosidad de la. acometida del 
toro, para traerlo siempre “empapado 
en el engaño” (“templado, según .aho- 
ra dicen). Quien no haga ese movl- 
miento de antebrazo y brazo, el que 
“cofileando” se mantenga en su pro- 
nósito de hacer únicamente el movi- 
miento en la articulación de la muñe- 
ca, es torpe. Nunca dará continuada- 
mente algunos “pases al natural”, por- 
que siempre al segundo o tercero ten- 
drí. (al toro encima, achuchándole y no 
dejándole colocarse para hacer. correc- 
tamente y con tranquilidad los lances 
subsecuentes. Comenzará. con lucimien- 
to y terminará deslucidamente. 
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Y ese “codillear”, que es actualmen- 
te en moda, lo pretenden neutralizar 
los espadas haciendo con el tronco del 
cúerno cortorsión antiestética, ridícu- 
la. Que en todos existe, aunque en al- 
gunos sea mayor que en otros. 


Por esa. contorsión debieran designar 
al Hhodierno: pase natural con el nom- 
bre de “pase de tirabuzón”. Esa acti- 
tud, ha quitado al muletazo toda la 
gallardía que en antaño. ofreció, 
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“Pollos, hay que agilitar la muñeca” 
—aconsejó.». “Varetazo” a los que prac- 
ticaron el pase natural en la corrida 
penúltima. Sí. Es bueno el consejo, 
porque así tendrán facilidad para su- 
jetar al toro y no dejarlo marcharse. 
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RODOLFO GAONA 


Pero, es preciso que se. enseñen a 
“despegárselo” y para esto necesitan 
ejercitar el antebrazo y el brazo, les 


presisa no ser “codilleros”. 


Me 

Quedan estudiadas dos de las filas 
del*pase natural”. El de antaño, pleno 
de “maturalidad” y por ende, de clasi- 
cismo. El de ogaño, pletórico de atifi- 
ciosidad y, por consiguiente, de imper- 
fección y deficiencia. Ya estudiaré en 
otro articulejo, otras fases. Y procu- 
raré demostrar que lo actual no es de 
oro, sino. de “doublé”, 
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Club Taurino 


Madero 16... 


BILLARES: 


De las 9 a las 18, 60 centavos la 
hora. De las 18 a las 24,90 cen- 
tavos la hora. 


RESTAURANT:. Sy 
Comidas a $1.00.—Antojitos me- 
xicañmos, A rs 


CAFE: 


Magnífica Cafetera Eléctrica 
*Victoria”, “Express”. ; 

Café sol0.., ... .. .. ..» 80.20 
Con leche .. ..0.. .. +. ..$0.25 


CANTINA: 


Atendida por Pepe Dorantes, 
único preparador del APERITI- 
VO “GAONA”; COCKTAILS “NA- 
CIONAL” Y “MONTES”. 


PRENSA: 


Periódicos de México y de Ma- 
drid. 


MUSICA: 


Conciertos todos los días, de las 
13 a las 15 y de las 19 a las 22 


y 


por el TERCETO VILLANUEVA. 
AIDMISION: 


Ser gente decente y aficionado 
a los toros. Prohibida la entrada 
de mujeres. 


Es Ine e 


DELICADOS 


LOS CIGARROS DE MAYOR CONSUMO 


LA TABACALERA MEXICANA, 5. A. 
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El Novillero Sidney Franklin en el Banquillo.—F: Lío de los Ochenta Pesos 


hoy un humor negro. En las au- 

diencias anteriores, ha éstado 

amable; saludando a los conoci- 
dos, charlando con los ' miembros del 
Jurado. Ahora trae una cara más seria 
que de costumbre, fruncido el entrecejo 
y largando cada campanillazo, que 
asusta. ya 


D* Pedro, a lo que parece, trae 


Joselito, “La Charrita”, Ponciano y: 


demás comparsas, están ya colocados 
en sus sitiales. Pero noto algo. extra- 
ño: en el lugar de Timoteo Rodríguez 
está un señor flaco, pálido y «melenu- 
do. ¿Quién será? ¡Ah! —me explica 
un curioso que está a mi lado— ese es 
Lino Zamora. ¿Pero qué hace aquí Li- 
no Zemora? Y más tarde averiguamos 
que Timoteo, queriendo echárselas de 
lauo, se excusó de seguir figurando en 
la lista de los Jurados, “porque —según 
dijo— las constantes salidas de México, 
proyocadas por su profesión, le impe- 
dían seguir cumpliendo con este deber 
de ciudadano”. 

¡Y se la llevó gorda Timoteo, porque 

por andar haciendo chistes, fue a dar 
al bote! ¿Guasitas a mí? —se habrá 
dicho don Pedro— ¿que estás saliendo 
“constantemente” de la capital? No te 
lo creo. Primero, porque no tienes con- 
tratas; y segundo, porque, aunque las 
tuvieras, ¿a dónde vas, hombre de Dios, 
con estas “bolas”? 
“ Y lo.dijo bien don Pedro. Y su proce- 
dimiento, aunque violento, cayó bien en 
la opinión pública, porque nadie, así 
sea un “as”, está autorizado para chu- 
flarse de los preceptos legales. 

Ahora me explico el mal humor de 
don Pedro. 

¡Pobre Timoteo! 


XXX 


Campanillazo grande. Las galerías 
enmudecen. Don Pedro tiene la palabra: 

—Señor Míster Sidney Franklyn: fa- 
vor de ponerse de pie, y decir sus ge- 
nerales a la Secretaría. 

El acusado atiende, y todas las mira- 
das convérgen en él. Por lo que se. ve, 
y según la opinión de las niñas casa- 
deras, se trata de un buen tipo. Una 
gacní de enirente, le calcula veintiún 
años de edad —;¡josú, mi vida! — y opi- 
na que Sidney, a pesar de su nacionali- 
dad, es simpático y apetitoso, 


Míster Sidney se levanta sonriente y 
comienza: 

—¡Oh, señorrr don Pedra. No téner 

yo generrrrales..., 
Fue el principio del relajo en las ga- 
lerías. Las carcajadas se suceden las 
"unas a las otras. Y yo me pregunto: 
¿pero cuál es la gracia que ha dicho 
este tío? Y no le hallo, y no le hallaría 
si no viniera a caer en la cuenta, poco 
después, de aue, en efecto, hay mucha 
gente imbécil que se divierte con todo. 
¿Que el gringo éste no tiene generales? 
Pues encantado y a otra cosa! 

Pero don Pedro, que, decididamente 
trae hoy la espada desenvainada, hace 
el primer berrinche, y ruge: 

—¡pbeñor Míster Franklyn! No estoy 
dispuesto a tolerar: majaderías. Diga 
sus generales, o sean, su edad, su esta- 
do, juzar de nacimiento... 

—¡Oh, mí comprenderrr ya, don Pe- 


dra! ¡On... ah...! Mi edad... twenty 
two years... Soltera... Parrida in 
Chic:go, Illinois, United States of 


America!... 

Las carcajadas del público se oyen 
en Roma. Ya esto parece cosa de chu- 
fla. La sala de jursdos da la impresión 
de un acto de comedia. 

Don Pedro se ha «quedado hecho un 
memo. Como. no entiende media palabra 
de inglés, está como el que chifló en 
la loma, mientras el público ríe ¡ubi- 
losamente y mira con fijeza a Sidney. 
¿Hay una pausa, y luego, consultando 
seon- Joselito —que está a su derecha— 
interrosa a media voz: 
= —Oye, José. ¿pero qué ha dicho ese? 
2  ——¿Que qué. ha dicho:er tío? ¿Pero 
Í¿qqué... ha dicho argo? 
ss Y los dos optan por mirarse las ca- 
ras: 
= Sidney, en tanto, espera que continúe 
el interrogatorio. 

3 Don¡:¿Pedro dibuja- leve «sonrisa, se 


POR 


“VARETAZO” 


Un aspecto de la coneuorencio, durante 
el Jurado de Frankyn 


atuza los mostachos, y-bleidienlo ul 
gordo manguillo del Secretario, in- 
crepa: 

—Mire, Señor Míster, se lo diré de 
una buena vez: todavía no ha nacido 
quien ha de tomarme el pelo... Así es 





El de los ochenta pesos 





que... váyase con tiento, si es que: no 
quiere ir a parar al chero. A mí nó me 
venga usted con guasitas de esas... 

—i¡Oh, don Pedrrra!... Pam a good 
boy!... Pum best “torrero”, and you 
noma yet... 

—¡Sanavaviche, so insolente! ¡He di- 
cho que aquí no viene usted a burlarse 
de mi! 

Don Pedro, convertido en un Miura, 
asesta un puñetazo sobre la mesu, se 
para, aprieta sus pantalones, y se echa 
hacia adelante la pistola. Bronca gene- 
ral. Algunas señoras se desmayan, las 
niñas gritan, y varios hombres tratan 
de ponerse en salvo. 

Pero entonces, Ignacio Morales, que 
“chanela” algo de inglés, apacigua los 
ánimos. Grita hasta que se impone. Y 
luego explica: 

—Señor juez: El colega Sidney. habla 
poco español. Ha.querido decir, o dijo, 
que tiene veintidós años,. que es solte- 
ro, y que nació en Chicago, Estados 
Unidos de América. 

—¡ Ahhh! acepta don Pedro— sien= 
do as,, que continúe, ¡pero que procure 
hablar en español, aunque se le entien- 
da poco!... ¡Adelante... A ver, gfingo 
desgraciado,.¿conoce usted su delito? 

—Yes, don Pedra... ; 

—Advierto al acusado —explica el 
juez, en tono autoritario— que mi nom= 
bre es Pedro es Nolasco Acosta, para:.lo 
que “uste y mande, y que no siga vaci- 
lando con eso de “Pedra”, porque la va 
a pasar muy mal. ¡PEDRO, señor mís- 
ter, PEDRO NOLASCO,: un seryidor: de 
¡umárraga!... 

—Thank you, don -Pedrrro Nolasca. 
“ii delito ser dedicarme yo torrreador. 

—No señor —interrumpe don Pedro— 
«u delito, según el expediente, no es que 
o sea usted. sino, además, gringo. ¿Qué 
.ay de eso? ; 

—¡'Oh, yo no comprenderrrr.... 

—Zi zeñó —interviene Joselito— er 
zoñó Pedro quiere desí con ezo, que él 
no pué “chanelá” cómo ziendo usté 
eringo, ze haya metido usté en eztas 
cosas de los hombres... ¡vamo, a matá 
nros, quiero desí!... + 

Sidney no ha entendido una palabra, 
maturalmente. Pero como él, a todo bus- 
ca la vuelta, piensa un rato, estudia la 
«xplicación de uno y de otro, y al fin 
viene dando en el clavo. Y aclara sa- 
tisfecho. ; 

—Oh!... Yo no tenerrr, primerro, ga- 
nas ser torreador. Oh... perro Míster 
Vélez empeñarse, y encampanarme..., 
(El aludido: —¡Yo no encampano a na- 
die, señor Sidney!) Míster Vélez decir- 
me yo ganar mucho dinerro... darrme 
coba... nombrarle yo mi apoderado...., 
(El aludido: ¡Mientes!), mandarme lue 
go Míster Vélez a hacer piñetas!... (Ri 
sas, naturalmente). 

—De lo que se deduce —interrumpe 
Ponciano Díaz que el señor Vélez se 
portó mal con usted. ¿No es eso? 


El gringo hace una pausa. No se 
atreve a contestar afirmativamente, 
porque el testigo Vélez se lo come con 
la miraña. Continúa: , 


—Pues no... and yes... No, because 
he gave me a bull-fight in... ; 
Puñetazo y grito grandes de don Pe- 
dro: . 
. . r 
—¡Repito que no cauiero que se me 
hable “én alemán! ¡Mexicano, señor! * 








—¡Oh!... No poder explicarme, don 
Pedra... Míster Vélez me trató... bien 
because... me hizo torrear... una co- 


rrida. But he is a bad man, because él 
mandarme a hacer piñatas!... 

—¿Cuántas' corridas ha usted torea- 
do? 

—One... 

—¿Juan? No auiero saber eso. señor 
Míster. Sino que cuántas corridas ha 
usted loréado desde que comenzó “la 
profesión ; 

One... 

— ¡Y dale con Juan! 

— Una, quiere decir, señor. juez— 
aclara Ienacio Morales. 

—¿ Y por una eorrida tanto alegar? 
A ver, señor Secretario, léame la hoja 
relativa a la corrida que toreó este 
gringo. 

Y don Pancho, calándose las gafas, 
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hojeó el-expediente, y hallado que huho 
la parte relativa, comenzó la lectura; 


“Que después de muchos reclamos 
del señor Véiez, el norteamericano Sid- 
ney Franklyn fue presentado en la pla- 
za “Chapultepec”, el 30 de sepiiembre 
de 1923, alternando con Juan Esvinosa 
“Armillita”, para estoquear dos novillos 
de Encarnación de Díuz, Estado de Za= 
tatecas. 


“Que de la actuación del norteameri- 
cano Frankíyn en esa corrida, se dedu- 
ce que es un valiente, un tanto igno- 
rante y con algunas hechuras de to- 
rero, pero nada más. Quizá con el tiíem- 
DO... 


—Basta, basta —terminó don Pedro— 
con una sola corrida no se puede juz- 
gar a nadie. No me exblico cómo han 
traído aquí a este hombre, acusado de 
mal torero—. Y dirigiéndose a Sidney: 
—Puede usted sentarse, señor Míster. 

Thank you, don Pedra. 

—Señor Secretario añadió el juez— 
extienda usted inmediatamente, boleta 
de libertad vara el señor. 

intermedio, mientras don Pancho lle- 
ha el esqueleto. Don Pedro firma, y 
S5.dney, después de recibirla, se despide 
ceremoniosamente de sus compañeros 
de rado, y sale de la sala, en medio 
de la rechifla de las galerías. 


XX Xx 


De pronto, la pitería enmudece,:y los 
espectadores se ponen de pie, para mi- 
rar mejor. ¿Qué pasa? 

Y por la puerta grande veo que pene- 
tran, pausadamente, dos gendarmes, 
conduciendo. a un conato de individuo. 
Se trata de un señor contrahecho, con 
una jiba de regulares proporciones, 
piernas delgadas, arqueadas y temblo- 
Das, como si rueran de alambre. Apo- 
yándose en un bastón, avanza trabajo- 
samente, sostenido por los “tecos”. Ca- 
da golpe del bastón, anuncia que el in- 
terfecto ha dado un paso. 

Los parroquianos están extrañados. 
¿Quién será este tío? 

Los gendarmes lo conducen hasta 
frente a la plataforma del jurado, y 
allí, uno de ellos —un “cuico”— entrega 
un Dliego. 

Don Pedro lee con detenimiento, y a 


10 MINUTOS de 
demostración ha- 
rán Olvidar a Ud. 
que existen otras 
marcas de auto-- 
móviles, aparte 
del- - -- --.-- 


SIDRAL-MUNDET 


SIFONES 
Tenemos existencia en cualquier co- 


lor y tamaño, siendo nuestros sifunes 


garantizados de la mejor calidad, con 


cabezas de estaño puro y botellas de 


cristal de Bohemia. Pidan lista de pre- 
cios gratis. 
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£ada párrafo, mira de Pies a cabeza al 
recién llegado. Este, con la cabeza ga- 
cha, y apoyándose a dos manos en su 
bastón, espera resignadamente. 

Por tin, el juez entrega el pliego a la 
Secretaría, y comenta: h 

—Conque, ochenta pesos, ¿no? Y daí- 
game, señor apoderado, ¿cómo fue eso? 
Tiró usted por ahí algún puesto de 
huevos, o se robó algunas gallinas, o 
qué. Explíquese. 

—No señor. Sucedió que yo tomé una 
plana de un periódico tuurino de la tiu- 
dad, para anunciar el beneficio de mi 
torero. Pero no se me ocurrió pregun- 
tar el precio! Yo ercí que cobraría lo 
mismo que me cobran los “chatos, y 
ahí tiene usted que me presentaron un 
recibo por ochenta pesos... ¡iy me ra- 
jé de plano!... 

Don Pedro pensó un momento. Miró 
filamente al acusado, e inquirió: 

—-Bueno, señor apoderado, pero... 
aquí dice tomando el pliegó— que 
usted ya había puesto el “visto bueno” 
a ese recibo, y... no pagarlo después, 
es una sinvergiienzada grande, ¿no le 
Parece a usted? Porque ese periódico 
que usted no menciona, es un negocio 


como otfo cualquiera. El Vende planas 
para anuncios comerciales, en la misma 
forma que el panadero vende pan para 
comer... ¡y hay que pagar, señor! 
Porque el que no paga, porque no tiene, 
es digno de conmiseración; pero el que 
no paga, porque tiene... usted sabe ya 
cómo se llama!... p 

Pausa. El jorobeta calla, y a poco, 
tartamudeando, dijo por decir algo: 

— ¡Pero es que me querían robar! A 
la empresa cobran cuarenta, y a mí 
querían sacarme ochenta!... ¡Don Ma- 
nuel me lo dijo!... j 

—No se fíe usted de ese don Manuel, 
señor apoderado, que también es otra 
ficha. Ese don Manuel le tomó a usted 
la cabellera, porque, mire usted, «aquí 
hay un combrob:nte que dice que la 
empresa, en efecto, paga cuarenta pe- 
SOS, pero por media vlana. ¡Y usted 
tomó una plana!.... 

—Pues sí señor, pero... , e 

—i¡No hay pero que valga! —rugió 
don Pedro— ¡lo que pasa es que usted 
es un sinvergiienza! A ver, “cuicos”, 
llévense a este Rigoletto al bote, y que 
lo pongan a mi disposición. ¡Ejem! 

Y aquel señor contrahecho, con las 
piernas Zzambas y temblonas, avanzó 
poco a poco hacia el “chero”, marcando 
rítmicamente su paso. con cada golpe 
seco de su bastón milenario. 


La parroquia lo despidió con pitos y 
burlonas carcajadas, y en las atuéras 
de la sala, los'chiauillos que curiosea- 
tan, exclamaron alborozados: 


—j¡Míralo... ahí va Rigoletto!... 


EX 
En vista de lo avanzado de la hora, 
se suspendió la audiencia, para conti- 
nuarla el sábado próximo. 


Para entonces, responderán de sus 
culpas, Vicente Hong y Fortuna ll. 


Y una noticia sensacional: que hay 
orden de captura contra el gran Pepe 
del Rivero. 


¡Dios mío, lo que va a pasar! 
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«tenemos éxito del 
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La que realizó Gaona con el cuario ic 
inteligencia y deminio,—En el primero, ei Ino 
se benefició, no hizo: nada extraordinario.—'“Fac 


CToro Bravo, de: 





durante la pasada semana estuve 

recibiendo, con motivo de mi *es- 
treno'” como cronista de toros, se cuen- 
ta*la que sigue: Oído a la caja: 


rar las cartas de coba fina que 
L 


“México, D. F., enero 31 de 1924, 

A “VARETAZO”, 

Encarzg?do de in “Página del Pú- 
blica en EL UNIVERSAL TAURINVO. 

Ciudad. 

Distirguido *“Varetazo”: 

Srbiendo, por confesión misma de 
usted, que no está muy versado en 
asuntos taurinos, con «¡aiterés grandeo, 
dediqué toda mi atención a la lectura 
de la reseña de la última eorv"”s, po- 
blicada por. usted en EL UNIVERSAL 
TAURINO: y, salvo verdaderas 15 
nificanciscs, con sorpresa encontré q 
de toas lus que leí, ex la que m1 
más « In verdrd, 1 
erita con nrayor imp 
interés, acusando en 
escribió, si ro profuad 
tos en la moteróa, sí unn perfecta ob 
servoción y comp'"eto desapasionsmien- 
to, que ya quisieran para su USO por- 
tieular la moyoría de los que se lla- 
man *tmuwesircs ep el 0fcio”, pero «yue 
se guardan muy bien de-así probarlo 
a la ufición que espera de ellos ense- 
Írrza. 

M's felicitaciones, distinguido “Vare- 
t2z0%, y que así sí + QUe yO aseguro 
e usted, 'sineeramoer te, que por ese ca- 
mirxzo y usando siempre de la verlad, 
del desinterés y. de la imparcialidad, 
pronto será + 















usted el erorista de to- 
ros más gnsirdo por la afición serena 
y “esapasionada, 
Muy atentamente, 
EL-HOMBRE- QUE- NO 
CREE-EN-NADA.” 


Los conceptos de mi estimado e in- 
cógnito amigo “El- Hombre- que- no- 
Cree-en-noda”, los agradeze pro- 
fund»mente, pero no me nvanecen. Yo 
siempre he creído—;¡s un gran es- 
céptico. quizás!—, he creído que el ta- 
lento en los hombres es una cosa de 
chufla. Nadie, que use pantalones, tie- 
ne talento. Todos somos una punta de 
imbéciles. Talento sólo lo tienen los 
toros, y algunas veces, las mujeres. 
No voy a explicar el por qué, ya cue 
no es éste el momento para definir 
situsciores. de naturaleza semejante, 
pero ahí queda mi rotunda afirmación, 
para que quien tergea tiempo la espul- 
gue y mate los piojos. 

Los hombres, en esta perra vida, ob- 
bueno, las más de 
las veces, por casualidad; y las menos 
por mera oportunidad. La oportunidad, 
ante todo, es la base de los triunfos 
humanos. Ahf tienen ustedes, por ejem- 
plo, en la Cámara de Diputados, una 
colección de individuos que tienen el 
cráneo relleno de ladrillos, y ostentan, 
en cambio, el título de. “padres cons- 
criptos”, y hasta tienen la osadía de 

















fsuhrienr leyes. Muchos de ellos, natu- 
ralmente, no eran más que simples ba- 
rrenderos, o albañiles, en su pueblo 


natal, pero vino a ellos la oportuni- 
dad, y la tomaron por los cabellos, Ha- 
brá otros, seguramente, con mayores 
merecimientos para representantes del 
pueb!o;, pero.que permanecen en la pe- 
numbra, poF falta de Doña Oportuni- 
dad, .-- : 

“FHise es mi caso. Estoy. seguro de que 
sf he «hecho. bieri, o regularmente b'en, 
uña. crónica de .toros, .no se debe a 
que conozca el: asunto, ni a que. Sea 
inteligente, nia. que sea. un gran ob- 
servador,. ni nada. Yo soy - imbécil. 
Igual. que mi. compadre, pero héteme 
metido en la. Redacción. de un 
periódico taurina; que un día es pre- 





«cerle 


TE aL Faena Mo 





p 


¡0 


/ 
¿ L 


y. 


ello a los corrales.—la indisc: 
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ciso had ] cl nie que tl ) - 
te. que no me. preguntan si sé o no 
sé, que me voy la: pl: 3 qu 
- ; ; en? , to lo o 

lo maestri 

y) qu yO hice, otro «pud 

ho Y juizá mejor. Y en 

un grupo di: ficion: 
nie tomo por el brazo “al 
mer “sujeto que pase por la “esquina, 
le proponzo escribir de toros, acepta 
me- lo: llevo a la: yl SE y 
guro de: que al siguien 1p21 € 
una reseña $ 10i male 
bien hecha; por lo bien o mal obser- 
vada; pero que causa rasquiña ent 
la fición sensata. 


Que es lo que se trataba: de demos- 


trar. 

Hay, otro: punto que también me im- 
Vide envanecerme con la felicitación 
de “El-Hombre-que-no-Cree en-Nada” 


cuardo me llama “imparcial”. Tampo- 
co me envanezco, porque, en etecto, 
lo suyo. Y no puedo ser otra cosa, por 
dos motivos. Primero, porque como la 
fiesta de toros me tiene sin cuidado, 
no ebrigo ningún apasionamiento..Se- 
egundo, porque me importan siete pi- 
tos los toreros. Lo mismo Gaona, que 
Silveti, que Nacional, que Vicente 
Hong, 
Tengo, 
sonal, 'la 


además, para mi gasto per- 
creencia de que los toreros 
—todos, sin- excepción—son la sxHente 
más dessegradecida del mundo. Nunc 
trate usted—¡ni- siquiera lo piense, por 
Dios!i—ser amigo de un. torero: Ni'ha- 
“balonas”-. al .torero, - porque en 
jamás de los “jamases”. se lo agrade- 
cerá. El creerá siempre que lo que us- 
ted huce por es precisamente p 
que se lo merece. Se creen pequeñ: 
reyes, superhombres, semidioses, cuan- 
do ño son más que unos simn!les “ga- 
napanes”, y vagos, por añadidura 

Si "usted, cronista de torós, pol 
ple” amistad a un ktorero,. hace 
al público que el “maestro” ha «estado 
bien, cuando en realidad, ha .estado 
mal, su amigo el toréro no se lo agra- 
decerá. El dirá para sus.adentros cua 
do lea el periódico, —o se lo lean, que 
es-lo más frecuente—: ¡Ah qué bien 
estuve. De veras-«que soy un gran to- 
rero! : 

Lo natural sería .que dijera: —Este 
sí que es buena: gonte, “Taparme” o00- 
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) él me “tapa”, .echándole- la 
1 ) no lo hace más que un amigo 
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j l 1 1 f ) 
ro si a n Wiliulfo, estrechar su' 
n j il COTT ponde a tan 
b Di y undo, decirle al- 
euna ( 11] 3 jue ¿me están haciendo; 
cis la barris Mas como soy enemi-= 

» di l prójimo, seré breve, y 
11 no : 

don Wiliulfo, a usted, 
como a ( distinguido “anaderós 
mexicanos, le han ecuivocado los cro= 
r que iente de 
11d ] de uste icien - 
do cl 1 t Js fue y que; 
mu 10nil y (que y que 
muy ul ' no 3 n de la 
buena. eso, don W . ni usted ni 
nod ermitirlc pinas decía! 
usted sien. Pues a 18, porque lo 
primero es comer, pero no se esté us-:" 
ted, creyendo de.lo que le dicen. Mire 
Ed háibla 1 que ni siquiera tiene 
el usto de n nie. 

Eso- que u ¿4 echó el domingo, pa- 
“rá el beneficio d Silveti, no” son toros 
de lid 1 3 fundó: Esos 
> m: ) ] 1 caído de pelliws 
er 1 € Y ( 1 de ganado porcino 

( no. en ) toros 

( y d 1 m ibrá to, don' 
Wiliul fue nn por los: cua- 
tro « adi Siempre tardeando,. siem-f* 
p1 el 11 ye encima::lo iballos, pa- 
ra 1 m n las vara siempre sa- 
1 ndo sueltos de las suertes. ¡Pero 
Qué É es ] Dio 1 

Pengo noti do1 de que 
usted es. un buen aficionado, y si: pues 
rv. made 1. no le nal un consejo. 
Y es ést qui 1 n ra usted ensor= 
árndo como 1 fueran puer- 
cos. Al toro «< lidia, hay que dejarle 
sus carn ] 1 es, hey qu cuidarlos, 
na, ue ] empre». pendiente de 


Ve 62 quien tiene que estar *“en 


u unt n -Wiliu ), para no .ex- 
Es preciso, 1además,: 
car. 1 sanyre: No 

sura que en La 

de -sementales, ¿tiene 
ementales. ¡Porque 4e 
pues ya' log: poWres 


11 
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han de estar que no pueden con su 
ulma! No señor. A refrescar esa san- 


gre. y a no criar puercos, sino toros 
¿Qué me dice? ¿Que si no se engor- 





dan no habría toreros? 

¡Recontra! Y mire Gue tiene usted 
razón. No habían reparado en. eso. Muy 
cierto es que el toro escurrido de car- 
nes se revuelve prodigiosamente, y em- 
biste una vez, y otra y otra:y... Cier- 
to, don Wiliulfo. Cierto también que 


para estas bailarinas de hoy, es menes- 
ter echarles puercos cebados, para que 
no acometan con tanto ímpetu, pue- 


dan lucirse .con desplantes charlotes- 
cos, y puedan hacer creer a los bobos 
UN Pa 


¡Pero no, don Wiliulfo, ahora que me 
acuerdo! ¡No tiene usted razón! Porque 
así usted resulta cómplice de Cue ten- 
gamos bailarines en lugar detoreros. 
¿Que no quieren verdaderos toros de 
lidia? '¡Pues a paseo! Que Vayan a 
vender chiles a la Merced, o a barrer 
las calles, o a pedir limosna, usted no 
se preocupe. Echeles toros, cue así se 
verá pronto: quién es, y quién no es. 

Como ya me he extendido demasia- 
do, aquí termino, y aprovecho esta oca1- 
sión para ofrecerme, querido don Wi- 
Jiulfo, como su muy atento amigo y $. 
SB —VARETAZO, 


XXX 


¿He estado bien, compañero? ¿Verdad 
que sí? 
Pues sigue... 


ahora verás lo que 


Pa 
COMIENZA LA CONEDIA 


La entrada es desconsoladora. El be- 
neficiado está de malas, porque, según 
se ve, de esto no ses ni por, un co- 
cido. En sol, la entreda es buena, sin 
llegar a mayores, y en sombra, media, 
y me curdo largo. 

Jas cuadrillas hacen el desfile. y Sil- 
veti es recibido con algunas pslmitas 
de sus valedores. El, notnrolmente, da 
la vuelta al ruedo, y le llueven los re- 
galos. Algunos se conforman con echar- 
le ramos de flores, verios paruetes de 
ignorado contenido, y uno de los cuates 
se atreve econ una vecua de finísima 
estomna. ¡Vaya regalito! 

Pasados los primeros momentos de 
entusissmo, Béjar ordena cue salga el 
primero. Negro Zzaíno, gordo como un 
puerern. hilen 7-rmado, grande y con unos 
seis años encima, 

De salida remata contra un burlade- 
ro y se astilla el pitón derecho. A T4- 
pez le nega un susto, cue lo deja 
verde, y con la chaquetilla desped»zuda. 
Gaona se va a él, y como nota que el 
bicho echa los manos por delante y bu- 


fa ante el crsrote de Patatero. se 'con- 
creta a tirsrle aleurns trapazos por 
19 cara, procurando Tijar. 

Puesto el de Ja Lasuna ante Conejo 


chico, vurlve la cara que es un conten- 


to. No'cabe duda. Se trata de un buey. 
En otra. ocasión, la misma hazaña: 
volver la cara, hessta que el picador, 
soliíndose del tercio y atravesando el 
caballo, logra que la fiera tome una 
vara. Y no hav cuite, porque el toro 
se sale suelto. Para hocerle tomar las 


puvas sucesivas, es preciso que los pi- 
cadores corren tros el toro. 

Silveti, como pudo. hizo un quite so- 
són, y Facultades otro, de igual mar- 
ca. 

Hl toro se ha puesto imposible. Abso- 
lutsmente cuedado. Parece poste. Po- 
sadero y López se encargan de pren- 
derle Jos zarcillos, y lo hacen como 
Dios les da a entender. Acuello es un 
desórden de los que hacen época. Nadie 
está bien colocado, ni. los matadores. 
Los chulos van y vienen y avientan 
capotazos sin más obieto que el de de- 
mostrar que no sirven para nada. 

El bicho llega a la muerte, quedado- 
te, y poniendo el cuello por del=nte. Y 
éste —vy (Que me perdonen los chatos— 
es vicio que el mismo Rodolfo le ha 
enseñado. Rodolfo, para fíjar, tira ver- 
dadéeros latigazos con el capote, pero 
en. tal, forma, y cuitando el capote de 
la cara. con tal rapidez, que el toro se 
enviciá. Y" el cue diga To contrario, 
que lo demuestre. Mientras tanto, ahí 


queda eso. 
Rodolfo, cón cara de malos amigos, 
hace una faena breve, compuesta de 


medios pases. En una arranenda intem- 
¿pestiva, Gaóna ejecuta un forzado de 
“pecho, que aplauden Jos gallineros. 
Otra artanesda. 
Interviene López Y a la primera isuala- 
da, Rodolfo larga un pinehazo yéndose 
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y espantada al canto. : 
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sequiada a Silveti (Fot. Sosa). 


2 Roma. Suenan a pitos aisla- 
dos 

Grona continúa el muleteo, siempre 
por la cara, y algo: descontfisdo. De 
enalquier monera ss ñaloa otra pinchazo, 
yéndose shora a Shantai. Más pitos. 

Y yo cairo. en la cuenta” de. pm”e se 
trrta de uno de esos toros resabiosos, 
que no tienen rn sitio fijo para entrar- 
lesa con la cimitarra. 


El Calita ae enenrajina, y 


gunos 


A a bro. 


le ve valiente, y con sanos de sesbar 
vronto. Alrrnos esnotrzos de Jópnez, 
Ana lotirarag econ. la roiota. y pin- 
choao. Ahera sa fue n Vokonrama. P*- 
tería rerwylor, En este pincerarzo se viá 
polpoblemento créma el enemigo puso 
el enuello por delsnte. 

'TF£VO Mi/MÁS:TTapos Mamo mina hean, 
econ muech»s e*rnas, v entrando mejor, 
pero nad», Alrunos bobas, presmmien- 
do de sabios, eritan: —¡J.argo, larso! 


Y esos brbos no saben lo que dicen. 
Fs un error que es prreiso destruir. 
Muebos —la movoría— creen cue a es- 
tos toros es neresarin enrtrarles de lar- 
eo nara enedorse con ellos, nero nada 
menos cierto. nallos, Y la deomosiroción 
es de, un sentido común, cue espanta. 
Dejemos breves momentos a Pado*o 


liado con el rranso, y explienré: En- 
nenrvamos. al toro —este mismo del 
cuento— penlado a los toblas, eculeto 
eoma' an nostro, v no/¡dejando pasar al 


motsdor. Fl 
ustedes. se 
Dago? Presa 


matador, esenuchándoles a 
arrarea de lareo, ¿y cué 
ní. One el Feho ve venir 
reroeciirdamente pp] torero, que no. lo 
pierde .de vista, que lo erzoa, v que, 
onendo lo tierna a distancia conveniente, 
alarea el enello con movor comodidad. 
Y el matador no hace m%*s que ninchor 
sí nernso, O quedar prendido entre los 
pitones. 


Vesmos ahora lo due sucede, si el 
matodor le entra muy en corto. Pues 
tembién ná. Sino cue, entusinsasmado el 
toro eon la mulets cue tiene a dos de- 
dns de la cora, cuando cuiere alarear 
el cuello vara enganchar, ya tiome 
el estorne hasta las cintos, y el mata- 
dor a diez metros de distancia, Claro 
cue para esto. se necesitan dos cos”ns: 
piernas y asallas. Piern”s, para entrar 
2¿vrisa, muv aprisa. como relámpago. 
Y agallss para entrar sin perder la 
recta. Gaona sobía esto perfectamente 
bien a la hora de matar el primer toro, 
sólo que vió el caso dem”siado apre- 
tado, yv ers mucro compromiso para 
un torero de su alcurnia. 

¿Verdad que vosotros sóis unos 
béciles? 

Pnes adelante,” 

¡Pum! Un cuarto pinchazo, y nada. 
Siguen los pitos. La cosa, en verdad, 
se pone color de hormira. No hav ma- 


im- 


nera de cazsr a este lagunero. Quinto 
pinchazo, echándose fuera el matador, 
y el toro en «calidad de estatua. De 


pronto, arrancada grande, y espantada 
m>- vor: . 

El tiempo corre. No corre vuela. Y en 
aeroplano, para que usted sufra. 

Patatero, en el callejón, pone cara 
aflieida. y comienza a sollozar., 

¡To 'que va a pasar aquí! Ya veo 
venir el aviso, y los bueyes... ¡uf! 

Con los terrenos cambiados, el maes- 
tro larea una sexta punzadura. Y: sue- 


n?7s palmas, porone ahora sí se estre- 
chó6 el señor. El. toro decía usted? 


Bien, gracias. ¿El aviso? No, faltar: tres 
minutos. No- se ápnure. : . 

Trapo. Trapo. Por eso 'no hemos de 
quedar. Ahí están, en último análisis, 


“La Ciudad de Lo: dres” y “E 
de Hierro”, para abastecernos 


—Escúchame, Ceferina. z 
—Vumos, Guita a'ahi, tormento, 
cue no sé cómo le miro... 

y no sé cómo te quiero... 


Recitaremos mientras, ¿verdad, mi 
hermano? Porque, la verdad, creo que 
hoy no ¿cabamos el trabajito. Travo y 
más trapo. Venga “La Trapera".., 

¡Pai! ¿Cuf nasó? Que el toro ya tiene 
media tend'd>. ¿Pero cómo fue eso? No 
te preocupes. Seruiremos recitando, que 
al fin, hay tiempo... 


Esta fabulilla 

gara b.en o mal; +70 
ma ha ocurrido ahora 
pór casualidad... 


descabellar has dicho? ¡Cómo, si 
esc toro: ostá mivo! : 

Pues ná. A «descabellar tocan, y qué 
le vamos a hacer. Naturalmente que, 
como el toro está vivo, da cada arran- 
cón que pone los nelos de punta. Un 
intento; y: ¡Corona A 

Otro intento, y cero más cero, igual 
a cero. 

Pero, ¡Rodolfo de mi arma, ¿cómo 
demon'tos auieres desesbellar así? Pres- 
cinármos de cue el toro. está más vivo 
cue Jos chrotos, pro siculera cue dea- 
cabelles como la gente decente. ¡Ya ol- 
vidoste cómo se desc bell: ? Pues mira, 
hermano mío: antes. se .dom'na1 al 
toro: es decir, sele dan tres o cuatro 
medios pases en la propia jeta, por 
ebajo, hosta rue clave el pen: Y enton- 
ces, meter l» esvpodo en el sítio preciso. 
Pero mrterla. ho como te ví el dom'n- 
co. «no en tor1 form”, cue quede en po- 
sición vertical, peraue esí, el p'nerazo 
serí de muerte. Claro que para salir 
con bien del apuro, tienes que colocarte 
més cerca del toro, y eso... : 

¡Ahora resulto «re también te voy a 
enseñar a descabellar! 

¡Mira tú, cue tiene gracia!.... 


Continúa el rntierro. Rodolfo, arras- 
trando su muleta, va siguiendo al toro, 
mascullsndo un horror. de insolencias. 
(Esto me lo fiscuro. ConsteY, Detrás, los 
otros mot-dores, v una fila de peones 
v meoenos-hios. Porece cue van al fren- 
te occidental. ¿Pitos? ¡No, hombre! ¡Pi- 
totrs! 

El toro se encuentra con un cadáver 
de jaca, v se ceba en él. Todos se de- 
tienen a mirar la escena. ¡Caray, pron- 
to. Rodolfo, cue frita mintto y medio! 

Fl Calita se decide, y acierta. El la- 
eunero hizo una pirueta, y. quedó de 
cuerpo presente. 


Que en paz descanse. 
EL BENEFICIADO 


Nesro meano, fue el segundo. Más 
chico que el enterior. Los peones se 
Fracen un lío para correrlo, y cuando 
m-“nos 15 piensa, se encuentra con Sil- 
veti, cuien le larea aleunos mantazos, 
vrimero. perra estirorse después en va- 
risa veróniecos ceñid»s. Hav una de ro- 
Millas, otra de pie, y remata valiente. 
Ps]1m>os, . 

Pero, 
2zuncue 
hs»=cerle 


¡oh! dolor, también es manso, 
menos cue el anterior. Para 
treesr Jos puvazos de regla- 
mento, es menester cue peones y ma- 
trodores se ataranten.. Todos corren tras 
el toro. se atropellan, gritan, los pica- 
dores van de un l?do a otro, se atra- 
viesan en los medios, ¡uf, el delirio! 
Log gallineros se encabritan y pitan 
que es un contento. : 

Como se pudo, el toro tomó cuatro 
var»s, y los marstros quitaron, con mís 
o menos lucimiento. norcrue el enemi- 


Po se salió smelto. El beneficiado dibu- 


36 una rebolera y acarició el testuz. 
Facnltades eiecutó una verónica cstu- 
penda, quedándose sin toro. Y Gaona 
abanicó pora «terminar con media 
rón ica elegantísima. 


Crescencio Torres y. Conde banderi» 


llearón regularmente, y: a matar: , 
Al último”. tercio llera el 


«después de brindar a la Presidengia, 
va sereno y lares tres muletazos va»- 
lientes, pero movidos. 
el brneficiado 
no nara un momento. De lo que resulta 
cue el toro torea al tórero.. S'sue Ta 
tela. De pronto, 


gro, el fox-trot. Gaona, que conoce! 
paño, está cerca de Juan. y lo sálva e 


ve 
toro com 


aleuna bravura y no poco poder. Juam, 


En otra tanda, 
se hace un lío, porane 


un muletszo bien da» 
do, batiendo palmas las galerías. Lue- 
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f 
suna persecución al beneficiado, el mis- 
mo Rodolfo toma al toro por su cuenta, 
y lo ¡prenara, a fin de que Silveti lo 
mate con más facilidad. Palmas a Ctao- 
na. 

En una igualada, Silvcti se arranca 
y señala un pinchazo pescuecero. Como 
atenu nte está cl hecho de cue el toro 
emprendió el viaje antes dcl tiempo 
conven do. Otro pineh”zo, alarzendo el 
br: Zo, y saliendo spurado del embroque. 


Intervención oportunísima de Gaona, 
cue nuevamente prep»ra al toro. Por 
fin. el. benefic'ado acierta con media 


delsnterilla, y el bicho se entrega a las 
lunc ones del punt'!llero. 
primcio len las filas... 
O pico de cera, que dijo el otro. 
EL RELAJI3 DE LOS PEONES 
El tercero fue 


cárdeno entrepelado, 


cb_ u'rritín..v ab'erto de defensss. 

Ya se sobe: menso. Jos peones del 
ilustre Facultrd:s se dan un gustazo 
tremendo, corretecando por el ruedo de- 


trás del bicheio.-Todo hrcen estos se- 
ñrres, menos Jo que deberían hacer: 
correr al toro. Van y vienen, vienen y 
van, y nada. Uno tira el capote como 
rera en le ropa sucia, y 


e 


hs oltorir de y 'sa- 
le de estampía. El otro, igual. ¡Una 
delie'-! 

Y esas son porquerías, pollos. Así no 
$9. ¡esrron” toros. “Correr”, tiene 


por objeto principal. que el matador se 


log 








cé cun ver eciía de cómo enibiste el 
toro. qué condiciones tiene, qué resa- 
bios trae de los toriles. ¿Y usted crec, 
señor Palom'no, (me aleún .motador 


pueda enterarse de las condiciones que 
adornon 


a su enemiro: si usted no p>- 
ne mada de su parte? Vamos a ver, 
¿nora (ná cree usted cue rve en la 


p!taza? ¿De adorno? No chico, para mu- 


chas cosas, y entre ellas, “correr” a] 

Y a un toro se le “corre” cn la si- 
guiente “form cuando Béjar ordena 
que abren la puerta de los sustos. usted 
se coloca en el lurar conveniente, es- 
pers que salsa: el bieho, y al. salir, le 
tiende el capote, con una sola mano, 
por derecho, empre p derecho,. sua- 
vemente y parando, además, en ts1l for- 
ma, que le pase 'a usted todo el toro 
por delante, empapado en el engaño. 


Así es como se corren los toros. Como 
los, corría Magritas, como, algunas ve- 
ces, los corría Bombita 1V, y como, aho- 
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en uno de sus pinchazos al 


ra, los corre —algunas veces, también— 
1“OÉ“auero. 

ted comprendcrá, 
que e es la única 





señor 


forma 


Palomino, 





sa de que el 
matador se entere de lo que debe en- 
terarse. Porquc, tirar el capote no m?s 
Doce si, no tiene ningún objeto. Ni 
acuí, en Shangai, ni en ninguna 





parte. 


Y va que a usted le he tomado por mi 


cuenia, ahí le va otro “¿abonazo”'”, por 
si le sirve de also. Y es que en el curso 
3 A Na AS 4 ; 

de la lidia, el neón no debe torear a 


dos manos, porque deja sin toro al ma- 





tador. El neón debe tr baje«r siempre a 
punta de capote. A dos manos, sólo 
cusndo se trate de un toro de mucho 
pode o demasiado “avisado”. Pero, en- 





tonces, señor 
do!l— vosotros “sus” 
en el burladero. Y 
¿Vercdad, encanto? 

Adelante los faroles. 


Palomino, —¡oh, el mie- 
quedáis metid 


no salís ni a tiros, 


1OS 


con 


Para colmo de malcs, el aire sonla 
más de lo debido. Y levanta las faldas 
al amigo Facultades, quien intenta 





unas verónicas, pero le resultan ban- 
derazos, por la razón apuntada ya. 

El bicho vuelve la c:ra al primer 
ecsballo que le ponen p« delante. No 
quiere verlo ni en calcomanía. Y con- 
tinúa el relaio de los neones. El bi- 
cho, naturalmente, se pone incierto y 
ya no atiende a nada ni a nadie. Hay 


cien gentes 
de protesta. 


en el ruedo. Suenan pitos 


























í res: ñadientes, el toro ag”rra un 
refilonazo, con quite soso de Faecnlta- 
des. Y «sigue la fatiga. Nadie está en 
su Ss )». ¡Josú, pero en qué país vi- 
vimos? Otro refilrnazo, con cuite re- 
gular del Califa. Un tercer refilonazo, 
y el bicho le sueJt: Huve ha de 
su sombra. Y así y todo, el gr: ar 
ordena cambiar el tircio. te 
señor se h vuelto loco! 

Los peones parean como Tios. les 
Cda + en “ender, y la aen 1 F>culta- 
des Se desarrolla * con un  ventarrón 
Erande. .Dos: o tr ri”ntel>zo Inter- 
vención .de peones. Un trenazo más. 
Y los peones, dale-cue dale. Se:hartan 

. A? a 1 tre-c'entos fén- 
tes .en el rucdo. Ta pitería arrecia. 

Viene un pinch:szo bueno. Una honda 
con mucha h»bilidad. Y un descabello 
al segundo golpe. 


Pitos y flautas. 
Telón rápido, 


Drímoro 





(Pot. Sosa). 


LA VERGUENZA DEL TORO 


En 


cuarto lugar apareció un toro 
fino, negro y bien armado. Después 
del encuentro con los peones, Gaona 
sale al. tercio, y como se da cuenta de 
que el enemigo gazapea, se concreta 
a tirar montazos para fijar. 

Un caballo se pone por delante: el 
torito. se arranca desde largo, y hay 
puyazo, con tumbo y fallecimiento de 
jaca. Grona sale al quite, pero como 
se le queda el bicho, y además, está 
repsruado de la vista, el Califa hace un 
berrinche, v al público una seña como 


para 

¿Para 
y algunos 
zan a 


qué 


significar que 


má 
imbéec 


chillar, y 
nero sea devu 





elto 


al 


corr 


ra 


el 


n a e de“arles 
porque en una segunda va 
( laro termbién con 
diente sopano del picador. 
veti al. «cuite, y 








por segunda vez. 

La pitería se reanuda, y por fin; el 
señor Regidor —un hombre de mucho 
laiento, np: lO Cue se ve— ordena que 
el pupilo de don Wiliulfo sea devuelto. 
¡Ave María Purísima! Pero que, de ve=" 
ro que los habemos tontos de capiro- 
te. ¿in qué habrá estrdo pensando 
este señor Regidor? ¡Habrá que ave- 
E AA 

Y aquí pasamos la pena neg por- 
que el toro, con justísima razón, se 
niesa a entrer a los corrales. Y desde 
los medios, desde el tercio. drsde to- 
d7s portes, se envalentona, irguléndose 
desafiador. Pero nadie le hace caso, 
L bue. « dan vueltas y más vutltas 
por el ruedo, sin ningún resultado 


práctico. 


par: 


Cuando 
arrsne: 


rse 


l.- E 
en ridículo, 
1, arremete 
correspon- 


Entra 


así no “pué sé”. 
158? La porra primero, 
iles, después, comien- 
a pedir que el lagu- 


ero el 


Sil- 


el morlaco se queda 


el 


S( 


toro 


bre el y: 





mueve, 





es 


cuero. 
Entonces viene escena de jaripeó. Al- 


guien lo laza, el héroe "rompe li rea- 
ta. No hav noder humana cue le saque 
de ahí. Pase un cusrto hora, y me- 
dia hora, y tres cuartos de hora. 

De vcz “en vez, el “toro. por “su acti- 
tud, se Meva una ovecién. Como se pu- 
do, fue ujetrdo con un cuerdas para 
cue el puntillero lo remitara, pero par- 
te del núblico. se onuso. "Por fin,” con 
un trabajo de mil demoniós, fue arras- 
trado materialmente hasta la puerta de 
los toriles, 


¡El gran 


toro! 
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EL CATEDRAFTI CO 


El substituto fue nezro también, más 
grunde que su :«¿niecesor, y con inequí- 
O añIsi a a di HEanso: oo) - 
fo procuia ahormarle con una serie de 
capotazos por delante, y dos esbozos de 
Acida”. 11 Lb cho tora obliz do 
los hulanos, cuatro refilonazos,. y en 
todos se salió suelto. Jos quites cue- 
idaren bara mejor oc?sión:, 

11. López prende un par de zarcillos, y 
[escu PuliLias. Sifue losudero,, y 10 
Fióhace bien. López intenta corrar el ier- 
¡NINeto;. pero tren.ez., ee sen la “ea. del 
tiMbusel. y éste le eng-necha y le 2 run- 
dea de lo 1'ndo, Posadero, oporiunís'r10 
tien el quite, clivó el tercer par, ucep- 
¡ti P emen' e. . 

¡NW Y. hasta acuí todo tontería. 
[Mlo sgrinde vino después 1a, ese to- 
WU 0 ens *me cu: ndo le da: la 
IiWeana serlo, realizó una fuena difícil de 
¡pe o “úevo en les siclos de los sií- 
glos. Estoy securo de cue ¿l mismo no 
¡se dió cuenia de lo cue h Zo. Así ¿ue de 
Nerd id aime vavilloro, cala muletuzo; 
cada movimiento. Cuicando el menpr 
q “detalle. Hrciendo cderrcche de v lor, de 

¡Wiintelisenet» y de dom nio. ¡Viva lu ra t- 
“dre, torero! 









1)O1 
















deltestar ms cerca, ni més v.l ente, 





MT 1 n Aa 
¡valor sin terujos ni frnramalaa, porque 

¡p Se. u RT OIEA UU cnent 
Aiimdel ni, ligro. "T: n cerca como estuvo, el 
IN mó tonic amnós q e mover la cubeza 


pera asestar la cornada. 
De inteligencia, porcue 


Ta ] ( ; t blas del ene- 
¡miso, el torero, ni por un momento, 
Y dejo. de “toresrie, de sul tarle. por da 
A RIAD 2 01 y nte. EucanTo 
Mae no; cnseñarle las tablas ni por: equi- 
a Y ; AOS a ol a, cS- 


cuniéndo"o, y parteíndo o 
eN ú 3 j Y ( n ( Y ( 


lPasenbradogs, vinos « 


Í « 
múulet=Zo, peco apoco, su vemente. len- 
terarato. Ta ca Ontro care“ cn rota. 
| He ahí una faena. No puede pedirse 
IAS SA 

| Rodolfo comenzó toreando por abajo, 
¿lla distuncia respetable. Luego, en varios 
pases de pitón a pitón, se fue con- 
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3 





y. e 


3 Faculialez, 


fiando, y metiéndose en el terreno del 
enemi;,0o, y haciindo espantar al toro 
de tal suerte, que le crívuinus a Rodol- 
LOS simple novillero. 

Dominado el morlaco, nuestro hom- 
bre, en la suerte nitural, se per 15, Zza- 
¡Ó la montera con un movimiunto. de 
cabez:, y entró como los machos. Fue 
un pínch:zo - estupendo. Tun grande, 
como a uel de Valencia en la corrida 
entericr. Los all neros se alborotaron 


y “vinieron la. ov ción Y las. dianas. 
“en Lasa o Die Marido 

Ahora, el se undo «pisodio. Bravo, 
br: vís:mo, cecntinuó Rodolío el mule- 


teo. Cons ntiendo temer. rlamente. véóa- 
lo ya de rodillas, mís cerca cue nadie. 
e¿ccut: ndo medios pares. que son: como 
laiezos. M: dos Pp1ses con furia, te= 
ri Plemente domi in: udores. Ya de p:e, el 
TMmd'o. elzccuta un mol:nete ceñido, y 
e“emplo de stavw. dd. No. .ue:un 1101/- 
no e-relírmp go), sno dejóndose ver del 
toro, recreíndose, girecndo ma'estuora- 
mun €. Yo estoy loco de-contento, por- 
que me ha tocado, por fin, ver a l1t0o- 
AUN n cn MOS a uy UY 
notas. ni nada. La. ovación es ind.s- 
cr'pt'ble. 





cúliares' yv Silveti, peraditos a la 
Nh rpera, ¡Contorno Sa escona Eaton 
alelados, chorrerndo b br”. No oven, ni 
a an ondaa MES ara vi 0 dos 
cra) quel prodiio.0S.pecnes;.2a30nt” 
brados, pr .ceon 1iaedio" bobos. 









Tos n'cíos le rodean, 
y les mabel a.e 9) 
de los, tícivos rcomoíos 
que fugaces Pusaron... 
tres milíme- 


Viene un dercplrn*e,. a 





tros del hule. Y el v:lient hecho una 
ficia, escune 1 coma del PREULO:- Y 9 
acerca más, y mís, desufiador, terrí- 
] 1 n l.mocho p fa cue. Le 
prr+a o corr aio O cono, APC 
Bay Ya ¿suerte sm it: 1. aro Pp nea 

ra oO. DC mis 
Por AREND Li ATA Iste es Gao- 
1 l l v mos, jo- 
MTRO e. acu ] ui) ; de 
I n ». ses de ti- 
rén, muy suaves, muy elegantes, ¡muy 
toreros. Lo dej en el Tecos y ES 
palmas echan tuego. Los músicos tie- 
nen la trompa, inaguantable, de hin- 

chada, 


vercnicuecndo al torcero. (Foí. $osa). 


De dentro afuera, Gaona, para apro- 
vechar la quercncia, quiere matar, pero 
como-el toro gazapea, no dejándole:co- 

a a su s. bor, lo “ceja”, dejando 
ún'camente el espacio. suficiente para 
irse. He ahí, jóvenes cue comenzáis, 
la veraadeia sap'encia taurina. 

En la colocación aue dicha queda, 
Pouolío en.r: al voulap.é, sale por den- 


tro, limpizmente, y el morlaco qu.uda 
pa aro a Jas ín mas. , 
Ovación enorme, música, vuelta al 


ruedo, c1e'a.. des salid s a los medios, 
y el imprescindible saco del chuto Vi- 
lle; as. 

Ahora. sí, maestro, yo te 

cn alto y te.proclamo 
M£ximo Pontíf'ce de la Torería. No 
ticne remedio. Tú, tú y tú. srnoriio me- 
n en esta Vez... 

Esto ha sido faena de catedrático, 
Pp: .que, ni por un mumento, deilaste de 
Gar al toro lo que él quería. Y el to- 
vos. ee: darte "1itoro lo qQuepide: 

Acuí no v:len consejos. Tcdo lo hi- 
cis.t. ¡20 te suludo, mi hermano! 

(Telón lento). 

UN ESTOCONAZO PAD: 

Ti cunto fue ncgro tamb'én, bien 

ue A n un par de pitones. 

De salida, y para que no ¿nden gua- 
' una J009. El be- 
neficiado sale con ganas y se lí1 en una 

ce... de los cue le resultan 
dos verónicas buen>s. En otro 61... 


pim, pom! Y a rematar, 
cel aprieto, ven 

conmigo, manito, que voy a decirte, 
! a a E O EOS OIC 
: Tn po i¡mer lusar, herma= 

no, eso que haces con la capa no son 
¿+ via! sere de 


z 


te has vuelto 


loco con todo. y toro, 
> purd. ¿60 QUÉ 218807 

ES m1 
Mira: para  veron:quear hay cue 
DD M4 ebes,. PUIACAO, CASO 


1? or, Mmeéndsr: y ¡Veap- 
ger a ley. Pero suuvemente, s:n atro- 
pall: ree. No hy neces:dgd de esas ¡pri- 
sos. Por el lado derecho"lo haces b.en; 
sólo que con el defecto de la rapidez. 


(Sigue en la página 20) 


aclamo. “Y * 


¡Pum, pum, paí, 


Nip ug, QUe BATCOB QUE 






















llegó a los Grandes Almace- 


nes de 


LA CIUDAD 
DE LONDRES 


con sus artículos de verda- 
dera 


5 


BARATA 


siendo todo legítimo y bueno 
a pesar de ser barato. 


PIERROT 


estará pocos días en México. 
Debe usted, pues, aprove- 
char su 


BARATA 


en la que hay buenos articu- 


los desde 


5 cs. 


Vea usted los aparadores de 
la Avenida Madero y los de 
la Palma. 


| LA CIUDAD 
DE LONDRES 


RTS 


TULA 
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O-hay duda;'es un ax A 
N como:.tal, ro ne ta; 
tración. En 
países do:de. se rinde « 
fiesta brava, una” tinle de: zarzu 


que.se estime en algo, necesita, 
aun que repetir y 27 
las ob-as, acari 
toro bravo. E 





sto-lo hemos vis! 





de los lejanos tiempos a: 

Pretel, hasta nuestros S 
Esta. tiple, terna enamorad 

Antonio Reverte y 

Helyet”, “Agua, 

diente” yv de mil 

llegó a la meta 'de 


hasta que no le. rascó el ce 1:11 
al famoso toro -**Zurcidor”,: bravi 






















moy noble animal: de la ganade ones de iño del pú- 
del Duque de Veragua. Se verificó Cel nido RA 
la hazaña en los corrales dela: plaza imitahl uel famoso fox 
de Madrid, en presencia de unos q 
cuantos “chicos de la prensa”, y con 
asistencia— ¡claro es! —de algunos all ica 
fotógrafos que se encargaron de in- A Dl At 
mortalizar el hecho de la bellísima O TORN ALO 
tiple. Reverte, como es lógico, acom- ; 
pañó a su dama hasta el centro del $e metió a la gente en el bo'sillo, 
corral; con la valentía que caracte- Comenzó a sonreirle la popularidad, 
rizaba al bravo lidiador. sevillano, Y. como “las elegidas”, ti ene su pú- 
llamó al toro, “le habló”—que dicen  Plico. Desde entonces, ya basta el 
los vaqueros—, le dió terroncitos de Nombre de Celia a la cabeza de los 
sal, le rascó los belfos, le hizo cos- “A telonés, para as sur 'arel éxito de 
quillas en el testuz, le dió cariñosas Una la. S ra, al salir a 
palmaditas en el lomo, y, con esa aplausos de 
“faena”, pronto dejó al noble bicho D que los autores 
en condiciones de recibir las suaves _Montalván, es número 
caricias de la Pretel, por las que ctiblemente...... Y, Sín 
—dicho sea de paso—más de un a—como a las gran- 
hombre -se hubiera. convertido de aque anios nos hemos 
huen grado: en tózo por unos instan- Tel altaba algo para llegar 
LO. al cenit, a la apoteósis de su triun= 
fo. Este “algo” era limriar las ba- 
En México existen antecedentes del bas a un toro bravo. Y la: ocasión 
caso, siendo. aquí protagonistas el se presentó con el toro. “Siemprevi- 
toro “Bonito” y otra tiple tan po- vo”, de la vacada de La Laguna. 


pular, tan artista y tan hermosa co- 
mo la Pretel: María Conesa.: Todos 57 Pas 
conocemos cómo fue aquello, y no 
hay por qué repetir los detalles. 


Pero hay aquí otra tiple“mimada 


del púhlico; es una «mujer joven, “TA UR INO 
graciosa, gentil, bella... Vamos, una dLADINALN 


de esas criaturas que, según la grá- 
fiea frase popular, “tiran de espal- 


das”. Celia Montalván, que es la :'ar- vale $0.33 en la 
tista + quien nos referimos, +a sa- 
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esta o0ca- 
la inter- 


desaprovechó 
mo hacía falta 
torero con agallas 
acompañara a sil 
el centro del corral y 
animal en cond cio- 
la suave caricia de la 
de Celia, héteros 
“entre bhastido:es”” 
s1 sin 
escena”. de la mi- 
Como Antonio Reverte, 
rrimó al toro—ceosa que 
er y cantar—, “le ha- 
le d'ó sal y ejecutó, 
exicaro con “Sizmnrevi- 
.Que hizo con “Zurci- 
Alcalá del Río. Y Celia, 
iantada mano, hizo que 
La Laguna se extasiara 
tinle y oliendo a 
fotógrafos acudie- 
visita”, funciona von los Ko- 
llevaron las foto- 


ana 





a 4 salidasa 








81.07 
el bicho de, 
do a la 
perfume caro. Los 
Ton alla” 
daks. las prensas 


contemplar? 





erafías a tos cuatro vientos, las plu- 
mes comentaron dehbidame te el su- 
ceso, y «ya está. Celia Montalván go- 
zando de la popularidad más abso- 
LOA 

“Siemprevivo”, el noble toro que 


k ñ 2 
$ ampaestró 


Silveta, y. al que todos 


los días. visita y acaricia el famoso 


diestro de Granainato, no se ha li- 
diodo aún. Sólo falta que cuando la 
lidia se lleve a efecto,: se muestre 


el bruto: tan bravo como sus cole- 
“ZAurcidor” y “Bonito”, para que 
el público, presto en pia, pida y ob- 
entusiasmado, el “indulto” del 


as 


tanoa 
, 


“reo” 
Ak 


Y entonces. a la apotefsis del to- 
ro, de la tinle y del torero, habrá 
que añadir la anoteésis del criador, 


que tuvo la fortuna de con tar .entre 
ss reses a tan bravo ejemplar. Y 


“Siemprevivo” volverá 
da, y será semental—que es el ma- 
yor galardán de un toro hravo—, y 
vivirá mnchos años: y, cuando mue- 


ra de viejo, su cabeza, debidamente: 
disecada. irá a ado-»nar el. desnacho 


de su dneño, ostentando. gallarda- 
mente los colores de la divisa, y lu- 
ciendo, escrita en 
bre, una leyenda conmemorativa. 


Y, colorín, colorao. 


igual danue-. 


a la hacien-" 


una placa de. co- : 
































































































































































pesao. Existe una ganadería, — 

no digamos cuál es, para no ha- 

cer: daño a nadie—, de .la que 
Cuentan las cronicas que sólo mansos 
echa por la puérta de los- toriles.- El 
ganadero, hombre escrupuloso y .con- 
cienzudo, 
nado, procuró por todos los medios 
Hicejyurar 14 sangre, pero no lo consi- 
guió, por más que hizo. Y, aburrido..ya, 
ha decidido hace pocos días enviar to- 
das sus reses al matadero, para que 
abastezcan unestros estómagos, ya que 
no pudieron abastecer airosamente la 
eandente arena de la vnlaza kl Toreo. 
Yo, hace poco tiempo, presencié algo 
Mmsólito 'que se desarrollaba en el seno, 
— vamos al decir— de la vacada; y co- 
mo.creo un deber de conciencia poner 
este caso en conocimiento del ganade- 
ro; en, Cuestión, así lo hago, vor $i el 
aludido ganadero encuentra un medio 
menos violento que el de convertir sus 
reses sien “bistés”, y, logra, de paso, 
no deshacerse de la ganadería. 

Oído al parche. 


E: caso es verdaderamente estu- 


_Transcurría esa hora monótona y ta- 
citurna que se caracteriza vor haber 
traspasado el sol ha tiempo el cenit, 
y por haber comenzado en nuestros es- 
tómagos los consabidos horrores de la, 
digestión (o de la indigestión, según “el 
restaurant donde hayamos comido). Era 
un campo color de esmeralda... Mayo- 
rales y vaqueros dormían a pierna suel- 
ta, protegidos por la sombra de los ár- 


boles. «« La baraja de bueyes rumiaba 
filosóficamente, rodeando a: las vacas 


de vientre con+.la misma indiferencia 
que los eunucóos rodean a las mujeres 
del harem... Ni'un soplo de brisa re- 
frescaba el ambiente caliginoso... Los 
pájaros dormitabán en las copas de los 


árboles... El sól parecía «bostezar....: 
(¡Caray, qué “virgiliano” me está: sa- 


liendo el parrafito!), 


En la falda de una ladera, a la som- 
bra de unos nopales, había. un grupo 
de utreros que escuchaban extasiados 
la lectura, —¡la lectura, así como sue- 
ña!— que a unas cuartillas escritas da- 
ba.un toro negro, Zaíno, muy parecido 
a. “Charolito”, dicho sea: sin ofender a 
nadie. El toro, con mugido pausado y 
campanudo, leía: así: 


“Renuncio a describiros mis tiempos 
de becerro, porque son, punto por pun- 
to, iguales a los vuestros, «omo pueden 
certificarlo vuestras madres”. (Al oír 
esto de las.madres, unos cuantos be- 
cerros .se encampanaron::y comenzaron 
a rascar el suelo con la pezuña). El 
toro aclaró en el acto: “...como pue- 
den aereditarlo vuestras madres, las 
respetables vacas de vientre. que pas- 
tan en la vecina ladera. Se ruega que 
dejen terminar los párrafos”... ,- 

Hecho el silencio, —que dicen los ora- 
dores ecursis—, continuó el toro su' lec- 
tura así; ) 

“A mí, un buen. día, me' engañaron 
voniéndome por delante un cajón, qué 
al varecer, tenía dos salidas. Caí en la 
trampa, y, cuando puse el pie. en aquel 
pasadizo de madera, cayeron dos tablas 
que me impidieron todo movimiento, 
y de esta guisa, me llevaron hasta un 
corral _ sito en México, dizcue' en “la 
plaza El Tóreo.: ¡En cuanto llegué: allí, 
un hombre alto, a quicn llamaban “Don 
Fepe”, 7.que vor cierto estaba a me- 
dios chiles, dijo que yo era muy feo, 
y, después de dedicar un recuerdo “a 
la vaca que me parió”, 'exclamó en tono 


sentencioso: “Este para sobrero”. Des- 
pués me enteré de que eso de “sobre- 


ro” -significaba algo así como estar 
en capilla por tiempo indefinido, para 
ser sacrificado en cuanto: alguno de mis 
colegas le: hiciera asco a los caballos. 
En el corral de al lado, que estaba va- 
cío, jugaban al toro unos muchachos. 
Uno de ellos hacía de tóro 'y otro de 
l'diador; este último decía al. primero, 
seguramente por no desempeñar bien 
su papel: É : ; 
—Pero, no seas bruto, manito; tú tie- 
nes due embestir al trapo:rojo, o sea a 
la. mulcta, porque si te metes por. de- 
ba?h me mendos a la “enfermería. 
Medite yo durante mucho tiempo .so- 
bre. esto “de,la muleta!” y “de la'-enfer- 
mería”, y desde luego me propuse “me- 


sí 'que también buen aficio-- 


[Leidas y Escritas por el 
Mismo, porque los hay 
..Qque Saben Leer y 

Escribir] 


| POR | 
“CURRO FAROLES” 


A Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


.:2 
terme por abajo” cuando llegara -la: 
ocasión. Cierta mañana, unos hombres 
montados a ceballo y provistos de una 
Vara muy larga, salían disparados has- 
ta dar con la punta del :palo.en un ta- 
blón, fuertemente. sujeto al suelo. Otro 
mombre que, a pie, presenciaba la ope-. 
ración, les decía a los montados.en to- 
no doctoral: i 

—iNo .cuarteeis: así el 'caballo!.... 
¡Hay que entrar por derecho para dete- 
ner. al toro,.a fin de que.no hiera al 
penco en la barriga!... 

También pensé en esto durante 'mu- 
cho tiempo, y me propuse, llegado que 
luera el momento oportuno, cuartear 
yo, si no cuarteaba el. caballo. No sé 
por Qué, eso de “herir al penco en la 


barriga' me gustaba más que aquello 
otro de que “me detuvieran con la 
vara”. ; 


Al fih, una tarde, én, medio de una 
gSritería iniernal, ví. cómo" regresaba 
a los corrales un. colega colorado, lis- 
tón, ojo de. perdiz, apretádito de cuer- 
nos y. con un. tipo que fue muy del 
agrado de aquel “Don Pepe” que estaba 
a medios chiles. El colega, al pasar jun- 
to a mí, sólo tuvo tiempo de decirme: 
No seas guaje, mi hermano; haz lo 
que yo; húyele a unos hombres muy 
feos que están montados a caballo. En- 
seguida te mandan para adentro, ¡y'a 
la hacienda otra vez! 

Agradecí el consejo con berrido, sonó 
un clarin, y me abrierom una puerta' 
que daba a un ancho círculo.de. arena 
bañado por el sol. Me recibieron. con 
pitos ensordecedores, y entonces com- 
prendí que “aquel “Don Pepe” había 
tenido razón; ¡yo era muy feo! Un 
hombre a caballo se me puso por delan- 
te, con toda la. barriga del penco “a 
mi disposición”. Yp iba a seguir al pie 
de la letra el consejo del colega, pero, 
no sé cómo, aquel hombre se me vino 
encima y sentí un gran dolor en la pe- 





zuña izquierda... Me cegué, enterré 
mis dos cuernos en aquella barriga 


que tenía por delante, y hombre y ca- 
ballo cayeron a mis pies, entre una pi- 
tería ensordecedora.. Después leí que 
acuel hombre no. era. un hombre, sino 
un: “conejo”, y además “chico”, y que 
“me-* había" vicado en los: bajos”. El 
pobre caballo se quedó inmóvil sobre la 
árena, y. mientras..a. mí. me. .distraían: 





A 





_ VACILADAS TAUREJAS 


y , A O +” > 


con ung telá' roja, ,el “conejo” aquél se 
puso de pie y $e marchó, supongo, que 
284 madre taras ea ia a 

Como podéis suponer, no volví a em- 
bestir a ningún caballo. Estó le debía 
Darecer muy-mal aria «gente que pre, 
senciaba.; aquéllos tráfces, «porque lós 
pitos nó se, acabaron hasta que. sonó 
de nuevo clarín. Entonces ví, allá 
lejos, a UM -deSsEracrado Vestido de ne” 
gro, que llevaba unos palitroques en 
la mano, y. que,me gritaba así: 











sal 4 po 
—¡ EM Miralo ci iañonoloci pÁRo* 


da!... ¡Añaáaaaaaaht 

Me- lancé;.2qme:; una; tromba-:sobre; 
aquel botaraáte "para hacerle papilla 
ví que me esperó” «e se me quedó 
delante de los hocicos, que dió un bote, 
que levantó los brazos cuando yo me 
lo quería comer vivo, y que salía del 
alcance:de“mis:tuerhos 'pallardamente, 
micntras'yo! sentía dos terribles: picota: 
zos -en el*morriHo: “La gente estalló en 
una ovación: formidable, y entonces yo! 
sentí otro dolor: agudo:=en la: piel, al 
mismo “tiembo- que escuchaba tres dis- 
paros.. Según'leí después, aquello ¿sig-: 
nificaba auúél as mí>:me: habían: puesto; 
banderillas ¿de fuega, porque: .yo. era 
mans0..:' Artraiertón;í sin, que yo. .me: 
diera cuenta) me icolócarom: cuatro, palos; 
más, sin detonaciones: ahora; «y, Dreyio 
otro toque.de cláríin,ise me puso delan-, 
te un hombre que llevaba: ¡en una ¡mano 
un“ trapo .-rojo.. Enseguida recordé de 
aquellas» valabras-.4que. escuché en el, 
corral a:unos «chiquillos, y. Me .puse: en, 
guardia; además, observé «que el :hom>z,; 


EL EMPLEADO: 





LO:MISMO QUE EL, 9 m5 
"EL BANQUERO 


A 


a 3 0) Len 

deben leer; y E 

Ls » e ne? li dde aora .” , 

EL EXITO, Apuntes para la for= ”. 

: mación del carácter .del empléa= 
do. Obra .que estudia todas las 
causas que, concurren, al éxito 
en todas Jas circunstancias de 
la vida, por. Juan A. Muñoz .$ 1.30 





EL CARACTER. Conferencias da- 0% 
dius ante, la. Asociación de Jó-" >» 


yenes Cristigmos de MéÉxico,:POr 0... 
Juan A. Muñoz. Es una necési- 194 
dad “educar nuestro carácter 
para facilitar Los ¿eto8g.queñósoó 92 
convenga realizar, “y »esta obra 
le” dará' Jás instrueciónes nece > y. 
sarias para Ya educación delica- 19075) 
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nocer a dos demás; factor indis- 
pensable ' pia el triunto; edu-= 
:a la voMmtad. y enseña ca mo 
desmayar' inte Tos: obstáculos 
que se'nmós oprésenten, con 10 
enal Hegiremos a triunfar .;* 
vdursto cue esto significa LA 
PERSUACION 1 1isil.0291d Joh 
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bre aquel ocultaba, con disimulo, tras 


del trapo .rojo, una hoja: brillante y 


larga, que se parecía mucho a las. que... 
llevaba en la mano aquel general que” 


hace pocos días había penetrado en 
nuestra hacienda, llevándose toda la ca- 
ballada para la revolución. Comprendí 
desde luego que se trataba de algo 
gruve,' y ¡me preparé a “meterme por 
debajo”, según la observación de uno 
de los muchachuelos. 
vez, y otra, y una tercera. 


El hombre “aquél, a quien unos gri-» 


taban y otros aplaudían, era cetrino, 
pero estaba verde, por el espanto. Ca- 
da vez que me ponía el pico de aquel 
tropo en.el hocico, yo me 
debajo” y obligaba a aquel hombre'a 
Si corrienavo como un gamo; una vez 
perdió hasta las Zapatillas. De pronto, 
entre un griterío ensordecedor, aquella 


hoja larga y brillante que escondía el . 


trapo rojo, fulguró al aire; el hombre 
lanzó una imprecación en la que in- 
cluía a todo el público, y. se me vino 
encima; yo esquivé parte del golpe le- 
N do: la cabeza y agitándoia fuer- 
temente como cuando nos. pican las 
moscas; la gritería era infernal; no 
consentí que aquel hombre se me, yi- 
niera encima de nuevo; no hicé caso 
de un batallón de ciudadanos que que- 


Y lo hice una, 


“metía: por », 


rían Marearme con tinos trapazos de 
diferentes colores... Y entonces sonó 
el.clarín de nuevo, el escándalo se hi- 


“zOo--«fenomenal, iy yo vÍí;“SAUT A”. UNos. 


bueyes que venían en mi:busca, no me 
hice de rogar:y volví a los corrales... 

Allí estuve varios días; leyendo con 
fruición los periódicos, en los que se 
mos insultaba de una manera horrible, 


a mí y al hombre de la muleta. Nuestro”: 
amo" apareció ¿un día en':el corral; me: 
insultos como los. 
periódicos, y ordenó que me amarraran, : 
que me pusieran un cencerro y que me 


dedicó, casi tántos 


trajeran de nuevo al campo”. 

No echéis en saco roto, 
míos; lo que habéis oído en estas bre- 
ves memorias; : Tenedlo muy presente, 
pues, cuando erezcáis un poco más, os 
llegará; la hora ¡Ya sabéis la forma de 
que os traigan de nuevo a pacer al 
campo, con un cencerritó colgado del 
cuello! 


.oo ... ...o ..:. 
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Y es fama que desde este as 
a 
, ¡sólo dió mansos la ganadería!.., 


CURRO FAROLES. 





TOROS EN 


“Belmonte de Málaga" y 


Especial para EL UNIVERSAL TAU- 
RINO; 








ORIZABA, Ver., febrero 1lo.—A pesar 
de la anormalidad existente, los .seño- 
res Martínez y Choperena organizaron 
una novillada para la tarde del do- 
mingo 13: de enero ppdo., con:la .ac- 
tuación de los novilleros Rafael Fer- 
nández “Belmonte de Málaga” y. Ma- 
nuel Martín “Manolete 11T”, quienes 
se las entendieron con cuatro toretes 
procedentes de la hacienda de::Nopa- 
lápam, propiedad de. don Otilio Fran- 
yutti, que fueron mansos en general, 
aunque uno de ellos dió muestras de 
alguna bravura. 

Debido a que fueron conducidos. por 
su pie desde los potreros hasta esta 
ciudad, todos ellos presentaron. sínto- 
mas de estar en muy malas condicio- 
nes de pelea, por estar resentidos de 
las patas. 

No obstante lo anterior, los diestros 
encargados de estoquearlos procuraron 
sacarles todo el partido posible, lo que 
no consiguieron sino en una pequeña 
parte, especialmente Manolete, . quien 
vió regresar vivo a los corrales al toro 
que le correspondió en último lugar, 
después de escuchar los tres avisos de 
rigor. a 

A gu primero lo toreó el malagueño 
co ' voluntad y no poco valor, 
haciéndole una faena apregiada para 
lás condiciones de manseaumbre del 
auimal. Cón el estoque no estuvo muy 


certero el diestro Fernández, pero ello: 


se debió más a la cobardía del bicho 
que.a falta de decisión y conocimien- 
1 Ae “Pelmonte de Málaga”. Al in- 
tentar por tercera vez la suerte su- 
prema, Fernández fue cogido aparato- 
- yes consecuencias, por 

fortuna. Escuchó un aviso. 
kv al tercero, Rafael toreó. de capa 
con bastante lucimiento. Con el trapo 
1 vizs una faena corta, para Din- 
char en dos ocasiones y descabellar al 
tercer intento. "El diestro de Málaga 
b 'erileó a sus dos toros, con: más 


deseos de agradar que lucimiento, -no.* 


obstante lo cual el público tomó en 
cuenta la voluntad del modesto novl- 
lero y lo aplaudió constantemente. 

“Manolete 111 tuvo que entendérselas 
de primera cuenta con un manso, que 
fúe devuelto al corral, seguido del pri- 
mer sustituto que presentaba los mis- 
mos defectos. El segundo sustituto hu- 
bó de pasar, debido a que no había 
ya otro reserva, no sin recibir las ca- 
ricias del fuego. Martín ejecutó. en es- 
te bicho una faena corta y sin luci- 
miento, para mandarlo al desolladero 
de un. pinchazo regular y una esto- 
cada contraria y. delantera. 


Bl que cerró plaza fue manso tam»... 
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“LOS 


ESTADOS 








“Manolete 111" en Orizaba 


bién y se hizo acreedor a las caricias 
del fuego, encargándose de colocar el 
primer par caliénte el mismo Mano- 
lete, siguiéndole Daniel Castillo “Chi- 
quilín”, que cerró el tercio. La faena 
que Manuel Martín hizo a este bicho 
fue corta y deslucida. Pinchó en dos 
ocasiones echándose fuera y a conti- 
nuación intentó el descabello varias 
veces hasta que transcurrido el tiem- 
po reglamentario sonó el tercer aviso 
y se retiró el espada al estribo. 

Por lo pésimo del servicio de plaza, 
el animal tuvo que regresar por sí 
solo a los corrales, no sin haber ar- 
mado un alboroto entre los especta- 
dores, que se echaron imprudentemen- 
te al ruedo antes de que lo abando- 
nara el nopalapeño. Un niño, hijo del 
licenciado don. Luis Pardo, fue alcan- 
zado por el burel y en un tris estuvo 
que no lamentáramos una desgracia, 
gracias a la ¡poca codicia del bichejo. 

El Corresponsal 


—=  _ __— _ __ mm» E A AAAA]AKÁ 








IA A A A A 


EL UNIVERSAL TAURINO, ADMI- 
NISTRADO POR LA COMPAÑIA 
PERIODISTICA NACIONAL, 
SOCIEDAD ANOMINA 


A partir de hoy, y a fin de inten- 
sificar el radio de acción de este 
semanario, y de procurar aumentarle 
su interés informativo, procurándo- 
le el numerario preciso, la Compa- 
ñía Periodística Nacional, S. A., edi- 
tora de “El Universal”,' “El Univer- 
sal Gráfico” y “El Universal INustra- 
do”, ha decidido refaccionar amplia- 
mente a EL UNIVERSAL TAURINO, 
quedando, además, esta publicación, 
bajo su responsabilidad administra- 
tiva. 

Esta medida, que es de mero en- 
sanchamiento de negocio, no afecta- 
rá en nada la línea de conducta que 
hasta hoy ha seguido este semana- 
rio. Don Regino Hernández Llergo, 
que es el propietario, seguirá sien- 
do, como hasta hoy, el Director de 
EL ¡UNIVERSAL TAURINO, con to- 

das Tas atribuciones periodísticas in= 
herentes a tal carácter. 

En consecuencia, toda correspon- 
dencia administrativa, principalmen- 
te de: sigentes.en la República y en 
el extraniero, debe ser dirigida así: 
“Compañía Periodística Nacional, S. 
A. EL UNIVERSAL TAURINO”, 

Deseamos, además, que esta refor- 
ma en los asuntos de este periódico, 
sea, para los agentes foráneos, un 
anuncio de que, enanto antes, de-" 
ben ponerse al corriente en sus cuen. 
tas con EL UNIVERSAL TAURINO, 
a fin de evitar perjuidiciales sus- 
pensiones. 








hermanos 


“lance, 





A NUESTROS ANUN- 
CIANTES 


v-$ 

.. Advertimos a. nuestros 
anunciantes que, para eul- 
tar futuras complicacio- 
nes, nadie está autorizado 
para cobrar recibos, mien- 
tras no sea nuestro cobra- 
dor, perfectamente identi- 
ficado. 





(Sigue de la página 16) 


Y, recoger al toro, porque, 
tal parece que dices: ¡ahí va 
eso! Por el lado izquierdo, mi hermano, 
estás - perdido. Das -.dos pasos de fox. 
te enrédas, ¡y ni pa Dios! Ten calma, 
hermano, que no te faltan madera, ni 
facultades. Tú llegarás, no cabe duda, 
pero escucha los consejos de tus ami- 
gos. 

Y ahora, sácate, y a seguir toreando, 
que desde aquí te gozo. 

El animal toma las tres varas regla- 
mentarias, y da oportunidad a Facul- 
tades para que haga un quite sin sal- 
sa, y a Silveti para que escuche pal- 
mas por lo valiente que estuvo. 

Crescencio y Conde banderillean. Bien 
por cierto. 

Y Silveti se encontró con un toro 
que se deja torear. La faena está com- 
puesta de pases por abajo, altos, de pe- 
cho y los rodillazos de costumbre. En 
unos, parando como los buenos; en 
otros, bailoteando como los malos. 

Al hilo de las tablas. larga un esto- 
conazo fulminante. Un estoconazo pa- 
dre, que le valió una ovación, vuelta 
al ruedo y música, palomas, prendas 
de vestir y un centenar de orejas, ob- 
secvuio de los cuates del rastro. 

Esto es al oído, mi hermano Juan: 
(Hay aue dejar eso, ¿eh?, porque te 
vas-a auedar sin facultades, y sin una 
peseta). 


ALGM DE FACULTADES 


Salió en 'sexto lugar, un bicho fino, 
y gordo como los anteriores. Tiene fi- 
nísima estampa. Facultades da un man- 
tazo, y luego una verónica súper, que- 
dándose sin toro. Otra buena. Y en 
distinto terreno, una última verónica 
que es un monumento de suavidad. 

En la primera vara, Facultades liga 
tres verón'cus de los suvas. Suaves, fi- 
nas, elegantes, majestuosas. Un primor. 
Remstas poniendo la montera en el tes- 
tuz. Ovación. 

En otras dos varas, Gaona y Silveti 
hacen lo suyo, y en la última Facul- 
tades se luce, y escucha palmas. Ro+ 
dolfo aprovecha al toro, y dibuja un 
lance elegantísimo, girando con suavi- 
dad en la cara del toro. Y 

Facultades ofrece los palos a Gaona, 
y Paco: sale por delante, para prender 
un “euarteo muy fino, aunque pasadito. 
Rodolfo, después de, gallear, clava ¡el 
suyo, feucho. El tercero lo coloca Fa- 
cultades, bien. Y el cuarto, Rodolfo, 
por dentro. Este último resulta supe- 
rior. 

En la faena, don Paco Peralta está 
tranquilo. Un alto superior. Uno de 
pecho con la derecha. Muletazos Dor 
abajo, otro de pecho. Algunos por la 
cara, y Facultades arrea una estocada 


- + baja, de la que salió el toro muerto, 
-sin puntilla, 


Ovación, música y petición de oreja. 


Murió cochino, 074 
VARETAZO. . 








DON JUAN 


- Dicen que Juan, el barbián 
| que ya del éxito en pos, 

ha súérito al igual del gran 
poeta: “Aquí hay un Don Juan 
que vale lo menos dos”. 

je después de escribir esto, 

con su valor manifiesto 

y por nadie desmentido, 
-demuestra que él ha sabido 

conservar siempre su puesto. 

Cuando de valor se trate, 


nadie a este Don Juan abate 


ÁS 


ni le gana la partida, 


¡nunca en el fiero combate 


SS 


le importó un pito la vida! 


ÁS 


CTA 


Y es que lo que escribió él, 
cifrando todo su anhelo 


en lo que dice el cartel, 


Ss 


lo escribió Juan en papel 


de lo mejor de EL MODELO. 


EL MODELO 


ES EL NUMERO UNO DE LAS PAPELERIAS DE MEXICO 





SOMOLINOS Y MONTESINOS 
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Mi tad y a 
. Eso fue la corrida del domingo. 
Y Tres tbros “mansos perdíos”, aplo- 
thados y'guasones, que escarbaban 
el. sueloyíse ponían por, delante de 
los toretús y 





bravos—con permiso, señol tes “cronis- 
tas—, pero más suaves, más mane- 
jables; vamos, que» se: estaban to- 
rear. a. : 
, Gaona; mal, 
su primer 


francamente mal, .en 
toro—con ' permiso otra 


Nez, señores incondicionales, al que : 
con ”* 


tereó encorvado y patiabierto,- 
él pico de la muleta y. sin, consentir 
ni tanto así, estó es, con todas las 
agravantes. ¿Que el bero, era ,man- 
s0?. ¡Cla: 'O!. Péró también lo 
era el ségundo y se.hizo..«de él a 
los pocos; pases. En este segundo to- 
ro estuvo el Califa a la. altura de 
su fama.. o un poco más alto, si 
úistedes me apuran. : , . 
di Shiena, sd E 
ye campanita, suena, 

que¡ esta vez eli Inmdbo;s;> 
y resurgió en la arena... 
Silveti. también estuvo mal en su 
primero, sin atenúantes:»dé, ninguna 
'éspecie. ¡En cambio en su segundo 
se creció, tiró del saco de: las aga- 
llas y, basto y todo —que así es su 


toreo—,' hizo prorrumpir va cla mul- 


titud en ,vítores y aclamac ones. Y 
lnego se fue derecho: tras: dela “es- 
pá” y sopló un volapié hasta los ga- 
vilanes de efectos Más: “Ápidos que : 
los terréfotos del dE 

7 , 

y Y eritonces la plaza. entera 

y estuva ¿durante un Patess Í3 53. 
2 cantando a la regadera 

, del hómbre de Guámpajnato. ;.. 


5 

:3 “Facultades”, 
también ; ños sirvió “mitad y mitad”. 

A la “asdúra” de su primer toro, si- 
uió esa. alegría torera que el de 

evilla tiene en su capote. Hasta el 





banderillei 'o nos hizo aplaudir en dos... 
Pares desiguales,-pero-de-una- finura: 


Y un sabor de lo bueno, bueno, bue- 
ho. Nos echó a la calle con una fae- 
fía breve y artística y con media es- 


y 


tócada en la mismísima “mataera Ml. 


E 


E) Es ¡este tifrerito 
ds todo, un; tesore, 
4 unas vecés de hielo 
. y otras de 00. 
do EX 


XxX x > AEL E 


¿3 Señor regidor de tanda: ayer en- 
€€i ró usted un toro bravo, Y si Bé- 
Jar le dice a usted otra cosa, conste 
que no es verdad. Y conñ*sa dispo- 
$ición—completamente al margen 


del Reglamento—nos dió.. eñed. una . 


láta de tres cuartos de-hora:- 


: «La plaza no es un barbecho 
¡ipara cansar a la gente; 

4 ¡caray, señor presidente, 

EE no hay derecho! 





] y AN 


El ciudadano Silveti .Iució el. dós:: 
máago un magnífico capote naciona- 
lísta, en el que aparecen bordados el 


Sk 
eN 


no ¿había ¿manera de: 
meterles; mano. Otros tros. toros, no. 


Hor: ¡116'FSer' menos; 








EL” TOREO, DOMINGO. 3.—Facultades 
rematando un. quite (Fot. Sosa). 


calendario azteca, los Holos, el águi- 
¡Vamos; toda la lira! * 


lay el nopal. 


Y diz que esta colección 
la va a. completar mañana 
con el pw o, la mangana, 
las espuelas y el'mechón. 

xXx. 


% 


Los cuates hicieron 'a Juan en su' 
*beneficio una recepción a “toda or- 


questa”. 
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vivas, dianas, prendas 
de vestir, bastones, palomas, caba- 
llos, .¡¿y una nube de orejas como 
“símbolo! 

Nos: parece ¿muy bien, pues todo 
a merece Juanillo pos su modestia 
y por su valor. +. 

Sólo el tiempo estuvo en contra 
: del “hombre. de” Ta regadera”. ¡Qué 
serie de calamidades juntas!... Ziós 
vió, hizó frío, molestó el viento. .'; 
¡Vamos, que pareció que el día for= 
maba. pa te de “la porra contraria”! 

Por si todo esto fuera poco, los 
camioneros se pusieron changos, “por 
aquello de las malditas dudas”, y 
. prefirieron no ir a la plaza para no 
“exponerse a hacer un viajecito a Ce- 
laya.... Y, para colmo de males, 2 
las dos y media en punto se les aca= 
-bó. la: corriente a los tranvías du- 


'Aplausos, 


rante un rato largo... ¿Hay quien 
dé más?...: 
Y ante tantos “mal able, 


tanta cosa y tanta guasa, 


«+. hubo unos cientos de “cuates”. 


que se quedaron en casa, 
X Xx 


El herradero del domingo pasado, 
es algo digno de “pasar a la his- 
toria”, 

Toreros a la derecha—en ocas'o- 
nes los propios -espadas—, la lidia 
al revés, capotazos a diestro y sinies- 
bro, recortes descarados, alevosos y 

: contumaces, romaneo de caballos 
hasta la hartura «y demás “deta- 
lles” reretada es “de que en la plaza 
hay un toro de respeto en lugar de 
la “mona” consabida. 

En este herradero continuo, no 
“reparó” el amigo Béjar, pues no oí- 
mos sonar el clarín ni una sola vez 
en toda la tarde. 

Pero. en cambio, el cambiador de 
suertes—el “cambiador de desgra- 
cias” le Hamaría yo—““repal 6” en en- 
viar a los corrales a un toro que no 
reunía ninguno de los “requisitos” 

_ propios del caso. 

“La ley -de las:compensaciones!... 


Por lo que se vió, yo entiendo: - 
que el amigo don Rosendo 
—juzgando cómo “se cuela” -— 
o poco de esto “chanela” 

o guajes nos está haciendo. 


XA 


1 


Con rumbo al “frente occidental”, 
y llevando “como objetivo” Guada- 
lajara, han emprendido el viaje—su- 
ponemos que en camión—_los diestros 
Mariano Montes y Joselito Martín. ' 

A estas fechas, no se tienen noti- 
cias de que “los expedicionarios” ha- 
yan “tomado contacto con el enemi- 
go”, (El “enem'go” son seis cornú- 
petos de ac editada ganadería.) Pe- 
ro se cree que lo tomarán de un 
momento a otro. E 


Uno es valiente y otro “estratega” 
y ambos de fijo deben triunfar;  ' 
mientras “el parte” de la “acción” 
llega 
les deseamos. que en “la refriega”* 
ño existan “bajas'” que lamentar. 


TIMBALES 





















Blaborada con malta de 


Moravia y Lúpulo de Bohemia !. 
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¡5% 
ES LA MARAVILLA DE 


| SATURNO) LA MARAVILLA is 
CERVECERIA CUAUHTEMOC.5: 
La MONTERREY nt pe ene 


di 





Proximamente Llegará a 


e 


esta Plaza la Afam 


y Barril Clara y Obscura 


LA UNICA CERVEZA EN MEXICO 


EL” BANDERTLSEBRO 


(Sigue de la página 6) 


lleó. Los aficionados que “sabían ver 
toros” (entonces los había que mira- 
ban a grandes distancias), observaron 
excepcionales condiciones en aquel has- 
ta entonces incógnito. El “Filomeno” 
no venía precedido de renombre y casi 
casi era desconocido. No había en los 
“santorales taurómacos” el día de fes- 
tejar al santo suyo. 


Poco a poco se fue haciendo reali- 
dad lo presagiado por los perspicaces. 
“Filomeno”, fue avanzando en su va- 
lentía y destreza, corrida por corri- 
da, y logró colocarse sobre sus compa- 
ñeros. Sobresalir, distinguiéndose sin 
dejar “jerónimo de duda”, Se veía que 
tomaba a los toros muy en corto, que 
por lo mismo hacía cuarteos ceñidos 
(entonces no agradaban los de mitad 
de circunferencia). Que llegaba pausa- 
damente hasta la cabeza del toro, que 
“paraba”, “cuadraba”, y levantando los 
brazos teniendo en alto los codos (que 
es el verdadero y clásico modo de “le- 
vantar los brazos”, pues lo que hoy 
hacen es “levantar las manos”), cla- 
vaba los rehiletes de arriba hacia aba- 
jo, en dirección vertical, no de hori- 
zontalidad. Castigaba y salía del lan- 
ce con entera parsimonia, sin precipi- 
tación que hiciera necesaria la inter- 
vención de los capotes auúxiliadores. 


Era rehiletero de ambos lados, pero 
siempre de mejor habilidad por el de- 
recho. Hacía la suerte de “cuartear”, 
del modo descrito, y en el terreno debi- 
do. BEntraba ¡igualmente valeroso y 
diestro en la de “sesgar”. Y no era 
despreciable en la de “al relance”.: En 
síntesis: Banderillero de punta, que po- 
día estar al lado del que lo fuese. ¿De- 
fectuosidad de “Filomeno”, que enla 
actualidad le hubiera impedido ser ova- 
cionado? No ser “pinturero”. No tener 
cóntoneos,. 

Era de hechuras burdas, bastas. Des- 
de su figura no aparecía. de alfeñique, 
sino .de hierro. De. mediana estatura, 
bien ¡musculado, erguido, con la cara 
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PILOMENROS 


de facciones muy pronunciadas, desta- 
cando la nariz de forma aguileña.. Los 
ojos de colór café. La expresión de. bo- 
balicón, aunaue no lo era! Se ataviaba 
casi siempre con un terno de color rojo, 
adornado con negro. Solamente de ,le- 


jos en lejos lucía vestidos con adornos -: 


de plata. 
2. loca eee aros po 00 ore o e odo Fo Ar MS 

“Filomeno” tuvo. un rival, contrin- 
cante que le disputaba la supremacía. 
Era “El Sordo” (Enrique Merino), ban- 
derillero de mejor apostura y también 
de más “escenario”, que sabía sacar 
partido del adornarse, pero que no po- 
seía “la verdad” que “Filomeno”. Este, 
les “daba el pecho a los toros”. siem- 
pre que banderilleaba. “El Sordo”, no 
hacía ésto con frecuencia, en la mayo- 
ría de las ocasiones “paraba poeo” y 
“cuadraba” deficientemente. 

No obstante, hacían la mejor pareja 
de rehileteros de entonces (y ahora ya 
los quisieran ustedes, dispénseme lo 
diga). En más de un cartel fueron 
anunciados para banderillear solitos a 
todos los toros, a los seis que hacían 
la corrida. Eso demuestra la estima- 
ción en que los tenían los aficionados. 

“Filomeno”, siempre ocupaba sitio en 
las cuadrillas y no descansaba, toreaba 


aquí o en las plazas de toros de los« 


Estados. Acompañando a “El Ecija- 
no” fue a la de Mérida, que era inau- 
gurada en el mes de junio de 1898. 
Allá, tomó el banderillero la terrible 
enfermedad nombrada “Vómito Negro” 
(preguntele a “Don Roque” qué tal en- 
fermedad es) y a causa de esa, falle- 
ció. 

“El Ecijano”, que era de nobles sen- 
timientos, tuvo uno de sus rasgos: 


Mandó construir un mausoleo sobre la. 


fosa donde inhumaron el cuerpo de 
“Filomeno”. Quizá “Don Roque” tenga 
entre sus papeles las fotografías, re- 
trato del finado banderillero y de su 


panteón. Pídaselas usted. ¿Ya está sa- ! 


les 
¡“Tiene mi maridito 


SS 
SOS 
ON SS 
SS na 


tisfecha su curiosidad? ¿Publica la “si- 


* lueta” de “Filomeno”? 


No dijo más el anciano y aprovécho- 
me de lo que' dijo. Efectivamente, me 
proporcionó asunio y datos para una 
“silueta”. “Filomeno”, no fue conocido 


ten España, por lo tanto esta no es de 


las “siluetas” de “Don Ventura”, como 
las de un periodiquín conterráneo nues- 
tro, que se las “echa muy de lado”. 


“DON CHAQUETAS”, 


RIPIOS CTAURINOS 


(Sigue de la página 5) 


El caso es que el animal 
se dijo de este tenor; 
“¿Quién?... ¿Yo al corral?..- ¡Al eo0- 
(rral 
que se vaya el regidor!” 
Y, cual protesta sonora 
contra la absurda añagaza, 
¡se estuvo tres cuartos de hora 
dando vueltas por la plaza! 
“¡No me da a mí la real gana, 
dijo el bicho, decidido—, 
¿yo al corral?... ¡Ni con mangana!” 
¡Y cumplió lo prometido! h 
Y mientras pisa la alfombra . 
a su sabor el burel, 
hay juerga en sol y en la sombra 
y un lío en el redondel. 
¡Caray con los regidores!.... 
Pocas veces lo hacen bien. 
Yo creo que a estos señores 
“cae” la. conla también: 


venas de joco, 
unas veces por mucho 
y Otras por poco”. 


CURRO FAROLES. 








E le ceca AN | e. 


'AYROLS 
ERVICE- 


ÍSMO.... 


Si un cliente suyo pone en usted su | Debe usted preseindir de simpatías 


hacia determinados productos que tenga 
en venta y ofrecerle a su cliente el que 
infaliblemente lo cure, 


confianza: al pedirle una cura para su 
terrible enfermedad, usted debe aconse- 
jarle a conciencia un buen remedio. 


ELIXIR PAYAS 


no es un medicamento nuevo que trate sino un producto conocido y adoptado 
por muchas generaciones y siempre con 


de venderse sólo a base de propaganda, éxito. 


USTED, SR. BOTICARIO, presta un verdadero servicio a su clientela recomen- 
dándole con interés el “único” remedio positivo nara curar el REUMATISMO, 
GOTA, ACIDO URICO E IMPUREZAS DE LA SANGRE 


ELIXIR PAYS 


PRASCO GRANDE $2.75 


DEPOSITARIOS: 


JOSE UIHLEIN Sucrs. Bolívar 25. 
MEXICO, D. F. 





E 
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da su belleza se transforma en arran- 
ques de temeridad: por. parte de los 
atacados y en deslucimiento de todas 
las suertes; y. el público .—del cual 
una parte opta por tomar también ac- 
ción agresiva— sale, por lo general, 
perfectamente descontento y ren gando 
de los causantes del desastre, quienes, 
tal vez, ven satisfechos sus. instintos 
salvajes, pero hunca triunfante, en bue- 
na lid, a quien mucho perjudican con 
sus mal entendidas pasiones, 


Pues bien, señores, toda la repugnan- 
cia que los actos de-la “porra” y “con- 
tra-porra” causan en la afición serena, 
no es comparable con la que nos vemos 
obligados a soportar; las tardes en que 
torea Gaona. aquellos aficionados que 
carentes. de los favores dela empresa 
o de los lidiadores, y no: dispuestos a 
desernbolsar más del valor de una mo- 
desta entrada al tendido de sol, busca- 
mos, nuestro mejor acomodo'en la lum- 
preiO alta del departamento de som- 

ra, 


Entre todos. los pacíficos concurren- 
tes:a esa localidad, cada ocho días sin 
excepción, asisten .a la "parte corres- 
pondiente a la derecha, dos individuos 
de nacionalidad hispana, correctamen- 
te trajeados y acompañando a varias 
damas, al parecer de sus familiares. 
Los citados individuos, según lo tienen 
bien vrobr do, no Hevan a la plaza otra 
intención que reprochar a. grito abierto 
y en no muy correcto lenguaje. el me- 
nor. de los detalles en todo. lo. que eje- 
cutáa el diestro de León. ¿Que aparece 
Gaóna en la puerta de cuadrillas? Pues 
a insultar a Gaona. ¿Que extiende su 
capote de brega? Hay que gritarle ma- 
jaderías. ¿Que da un paso en el ruedo? 
A eriticárselo- de. MAanera...soez...¿Que 
ejecuta brillantemente alguna frena? 
¡Cómo admitir en el torero odiado se- 
mejante pretensión! ¿Oue está desafor- 
tunado. o apático en alguna ¿otra? En- 
tonees, con mayor razón hay que lan- 
zoy contra él toda clase de injurias, sin 
el menor respeto, no digo ya para to- 
das. las: señoras allí presentes, ni si- 
quiera' para las que a ellos acompañan: 


Y a todo esto, agregan siempre mira- 
dos desa indoras v ademanes provocati- 
vos a los demás eoncurrentes, quienes, 
a veces, se ven obligados a tratar de 
poner un límite a aquel desbordamirnto 
de p»orcuería. Pero entonces su agresi- 
vidad aumenta y parece cue intenten 
castisor a culenes tol hacen; dando ori- 
egrn con esto a escenas verdaderamen- 


O 
e) 
e) 
e) 
(o) 
(o) 
O 
O) 
(o) 
(e) 
O 
O 
(o) 
o) 
(e) 
(e) 
(o) 


te chuscas. pues una de las damas que 
los acompañan, antes encargada de azu- 
zarlos para que vomiten toda; su ponZo- 
ña, los detiene, y ellos, obedientemen- 
te, suspenden su actitud valiente (?), 
como diciendo: ¡Si no.fuera porque nos 
lo han impedido, ya verían de lo que: 
somos capaces por tal de sostener ñues- 
tra dignidad y nuestra corrección... 


El domingo pasado, sin la menor exa- 
gjeración, la escenita se repitió con: to- 
dos “sus detálles, pero sobrepasando 


«todo «Tímite- soportable, por: lo cual me 


veo precisado a hacerlo del conocimien- 
to de lós lectores de EL UNIVERSAL 
TAURINO por medio de su Página del 
Público, a la. vez que, por su muy ama- 
ble conducto, protesto enérgicamente 
por acto tan canallesco, en mi nombre 
y en el de varios aficionados. . 


Atentamente, 


EL HOMBRE QUE NO CREE EN NADA 
México, D. F., enero 29 de-1924, 


PEDRO RIOSECD.—*“Curro Faroles” 
me encarga decir a usted que le agra- 
dece mucho sus “Recortes”, pues 4 él 
le encanta que se ocupen de sus es- 
eritos, — calificados siempre por el mis- 
mo autor de muy medianos—, y desea 


que le señalen Sus muchos defectos, 


para corregirlos de buen grado. Pensa- 
ba y piensa “Curro” contestar a usted, 
pero.no lo hace porque, según me dice, 


no ha entendido lo que usted quiere 


decir en su artículo. Y le. ruega, muy 
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LOS ANGELES 


ABARIROTES FINOS 


(rm 


La casa que no ha alterado sus 
precios y que vende más barato. 
Esta casa da 16 huevos por un 
yeso. 


ALFONSO SOTRES Y CIA, 


Ayuntamiento Núm. % 
Tel. Eric. 1235-78. México, D. F. 
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Usando los m jores lentes y ant=0]»= que fabrica 


nuestra casa-con: material de p.'mera calidad y la 


única : n México de importancia que tiene ópticos 


responsables 


MEX! 


CO OPTICAL CO. 


INDEPENDENCIA, 2 [FRENTE AL CABLE] 


encarecidamente, que escriba usted otro 
en castellrno entendible, a ver si así 
muestro colaborador logra enterarse de 
lo que usted se propone decir.: Espera, : 
pues, “Curro” la nueva erítica de usted, 
como: agua de mayo. Y la contestará 
con egnsto, ya oque usted se pone en el 
terreno de: la decencia, que es el que 
este periódico sigue. siempre. Venga, 
pues, el artículo entendible, amigo, y... 
potémica en puerta, A 


CARTA ABIERTA A JERONIMO 
COIGNARD 


¡Bien haya lo bien nacido que ni tra- 
bajo da crearlo!... y olé por los hom- 
bres guapos con el carszón bien pues- 
to: eso merecen las personas como us- 
ted. señor Coignard. que emplean la 
sapiencia en cosas justas y provecho- 
sas y que sirven de lección a los in- 
conscientes en asuntos, taurómacos: y 
esto lo diso hociendo a ur lado la mo- 
destia de usted, pues serún su artículo 
aue lleva vor título “EL PRORT EMA 
DEL SP. MONTES”, que se publicó en 
EL UNIVERSAT. TAURINO de fecha 
15 de enero de 1924:;. nos quiere demos- 
trar cue es usted villobrutandense y 
en estos asuntos, y a nuestro: humilde 
criterio es todo Jo contrario: eonoce 
usted una enrretoda de ásuntos de to- 
ros y es lego1 vojusto'en sus opiniones 
vues un hombre. así necesitamos los 
buenos aficionados. somos de Ja misma 
oniniétn de usted. disnensínaonos tam- 
bién los aficionados inteligentes. 

En las palabras últimas de sm prtícn- 
lo, cue son: valor f'no, valor absoluto, 
valor qurímiesmente extroctado, Je faltó 
anotar a usted valor de repente con des- 
tellos de arte. pues le hemos visto en 
ocasiones a Marisno Montes un pase. 


« por 2bajo muy artístico, aleunos de 


pecho, ídem, una media veránica bos- 
tonte elegsnte y. una goonera rodilla 
en tierra, cue nos asombró por su arte 
vw walor edvirtiendo cue todo esto Jo 
ha hecho como eunlauter torero de 
abhundontes conocimientos, despeaehan- 
do, recogiendo al toro con suavidad y 
talento. “ 

Hwciendo a un lado todo esto, le ha- 
eo la con“esión de ser “Gaonista”, pero 
«“Goonista” consciente y cuerdo, por lo 
mismo qe me nrecio de conciente, 
evuendo ns se 158 hoce justicia a los 
demás toreros, ses quien sea, salgo a 
la defensa de. ellos, en la forma que 


are yo nnuodoa, 


To: felicitomos nor sn sesmdo artículo 
deseando siga como hasta ahora. 


Su afmo. Atento $. S.—MOLOC. 


Pe 


JUAN "RUIZ, Ciudad.—Recibida la 
tarieto. De mil amores pondría todo 
mi esfuerzo para ?yudar a ese diestro. 
Usted sabe que aquí no negamos nada 
a nadie, pero hay cl imconveniente de 
que la temporada está ya agonir»ndo. 
Sín embargo, en todo lo que pueda ser 
útil este pobre diablo, no tiene usted 
más cue ordenor, cue será obedecido, 

No es coba, conste, 


MANUEL SANCHEZ, Tenancingo, Hi- 
dalgo.—Enrique Vargoss “Minuto” nació 
en Sevilla el 21 de diciemhre: de 1870. 
Fl 30 de septiembre de 1890 tomó la 
alternativ”, en Sevilla, Se, retiró del to- 


reo en 1900, pero en 1905 volvió a los 


ruedos, para retirarse definitivamente 
en Madrid. el S de inrnio de 1914, Vive, 
actualmente, en Sevilla. > 


LUZ MARIA, Ciudad.-—Mil gracias 
por su felicitación, chiouilla, A usted, 
y a. todos los, aficionados one se han 
servido. felicitarme, . refiriéndose a mi 
primera crónica: de: toros, digo lo mis- 
_mo: Mil gracias. . y 


Se hace lo que se puede, niña. 


VARETAZO. 












































¡NO TIRE-SUS PISCOS VTEJOSN 
NOSOTROS, LOS"CAMBIAmÓS ¡POR NUEVOS => 
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de fonógrafo, sobre las siguien- 
h 


primer Jote de discos 


discos— SIEMPRE QUE ESTEN 


$ 0.60 


0.90 


que nos devuelvan, entregando los que se nOS 


entregarenos unos entera- 


piden, no hay devueltos, 


Y q "Y >). YO AC mea “aa a E Am WA TTR " MÍ Tu 1 : y Y 
como NO AC PTAMOS PISCO! AYADOS MALTRATADOS O QUE DE cualquier manera NO PUE-=- 


INTERCAMBIO ECONOMICO DE DISCOS| 


CASA GUASTAROBA 


Capuchinas y San Juan de-Letrán 
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LOS PASES DERIVADOS DE “EL NATURAL 


UEDO establecido, en el: ante- 

Q rior artículo, que la “natura- 
“lidad” del “pase natural” pro- 
viene. del torero, no del to:w0. Que- 
dó establecido que para practicar Cco- 
rrectamente ese muletazo hay- que 
saber. “despegarse” al toro, :lo que 
se consigue haciendo no solamente 
el movimiento de rotación. en la mu- 
ñeca, sino el necesario del brazo y 


antebrazo hacia atrás 'y separándolos 


del' tronco: Que hacer únicamente 
movimiento en la muñeca, dejando 
al brazo y antebrazo. próximos al 
tronco del cuerpo, es “codillear”, y 
hacer que el pase resulte insuficien- 
te para “despedir” al toro. 


Zi A 


Necesario es también que el espa- 
da haga movimiento de.la mitad .iz- 
quierda. del cuerpo, tronco .y - miem- 
bro inferior izquierdo, girando hacia 
atrás, apoyándose sobe la pierna de- 
recha. Ese movimiento giratorio del 
cuerpo obliga a que vaya presentan- 
do el pecho frente al costado izquier- 
do del toro, cuando éste camina en 
persecución del'engaño, y cuando ya 
“vaciado”, es “recogido” ' por los 
“vuelos” de la muleta, el toro está 
en «situación para el siguiente lance 
y también el torero se encuentra co- 
locado, dándole el frente. Sin ese 
movimiento de girar el cuerpo sir- 
viendo. de apoyo la pierna derecha, 
el toro queda a espaldas del torero, 
y si:rápidamente vuelve. a dar aco- 
metida, obliga al lidiador a salir hu- 
yendo. 


X XxX Xx 


El “movimiento de girar sobre la 
pierna derecha lo han -olvidado los 
actuales espadas, siempre que torean 
con el “pase natural”. Obsérvense 
todas las fotografías logradas de esos 
lances y se-mirará que el espada 
está apoyándose sobre la pierna iz- 
quierda, y aun teniendo la derecha 
sin que el pie esté, en su totalidad, 
en el suelo, sino con el talón levan- 
tado, en el aire. 

Por esta omisión del movimiento 
de girar el cuerpo ¡sobre la pierna 
derecha, el “pase natural” está prac- 
ticado fowzada la actitud. Es insufi- 
ciente para dar al.toro la necesaria 
salida, para llevarlo a la distancia 
requerida. Además, al terminar el 
lance, el espada hállase casi de 'es- 
paldas al cornúpeto y si éste da. in- 
mediatamente segunda embestida, 
origina el conflicto del torero. La 
exigua distancia, le impide dar otro 
lance. Que tendría que ser “el pase 
forzado 'de pecho”, que antaño.en 
esos conflictos era' la salvación del 
diestro, 


POR 


ROQUE SOLARES TACUBAC 


Especial para EL UNIVERSAL 
TAURINO. 





El Pase alto de ahora (“Valencia 11'” 
en Madrid” 


A. tanto ha. llegado en los eríti- 
cos actuales el- desconocimiento de 
la “técnica”? del “pase natural”; que 
basándose en el movimiento de ha- 
cer girar al cuerpo. sobre la pierna 
derecha, dan nacimiento a otro pa- 
se, que titulan “Redondo”. Siempre 
que un espada hace enteramente co- 
rrectos todos los detalles del “pase 
natural”, esos críticos escriben: “Dió 
un pase redondo”. 


Antaño hubo un erítico——por cier- 
to muy 'inteligente—, don Aurelio 
Ramírez Bernal—de pseudónimo *“*P. 
P. T.”—, que prohijó tal error, .es- 
cribiendo: acerca del .asunto- un ar- 
tículo en el periódico taurómaco “Sol 
y Sombra”. Pero no fue por igno- 
rancia, sino .por. terquedad y «espí- 
ritu de contradicción hacia don José 
Sánchez de Neira y otros escritores. 
Por mala fe, la «opinión descabella- 
da. tuvo acogida en. el competente 
“P..P. T.”.*¡A lo que induce el exa- 
gerado amor propio, o la enemistad! 

Bien sabía “P, P. T.” que no exis- 





te:el pase “redondo”; porque es im- 
posible con un solo 'muletazo hacer 
que el. toro describa en su viaje. un 
círculo completo. Que “es. imposible, 
porque la' conformación del toro, la 
longitud de. su cuerpo, le. impiden 
que, siguiendo «a la muleta, desa-iba 
una circunferencia. 

Bien sabía que solamente hay “pa- 
sar en. redondo” (modo de pasar, 
manera de pasar) haciendo que con 
rarios “pases al natural” «continwa- 
dos el. toro. describa circunferencia 
en torno del torero, que es el cen- 
tro. / 

Bien sabía “*P. P. T.”. que resul- 
taba disparate taurómaco decir: “Un 
pase redondo””. Péro, por-contrariar 
al grupo de escritores citados, no va- 
ció. en razonar con: falacias y. ter- 
giversar las palabras de Manuel Do- 
mínguez—amigo íntimo: de: Ramírez 
Bernal—, atribuyendo que «el califi- 
cativo “redondo” referíase ¡a la me- 
dia vuelta que hace el torero, 'a fin 
de presentar el frente al toro: para 
hacer el siguiente lance. 





La Lógica—-que es tutora de la 
Verdad y no tiene apelación en sus 
fallos—dió la vittoria a Sánchez de 
Neira y sus adláteres. Demuestra que 
el. calificativo “redondo” no se. re- 
laciona con el'movimiento, del tore- 
ro, sino con la trayecto:ia que des- 
cribe en su movimiento el toro. Si 
refiriérase al torero, habría ' ““yeró- 
nica redonda”, porque en tal lance 
como en todos—el torero tiene que 
ir haciendo rotación del cuerpo so- 
bre una de sus piernas, a fin de vol- 
ver a dar frente al toro, luego. de 
terminado el lance. A ese movimien- 
to de rotación los críticos hodiernos 
le nombran “enmendarse” en el *““pa- 
se natural”. No-saben lo que esa 
palabra significa exactamente. 





X «XX 


Otra de las derivaciones del “pase 
natural”, y bien legítima, es el “pase 
por alto”.:¡Cómo! ¡Qué!, exclama- 
rán admirados. algunos cronistas que 
no tienen idea de cuál es el clásico 
“pase por alto” y ese nombre a “los 
telonazos'”” actuales acomodan. 

Sí. El primer tiempo del “pase 
por alto” es idéntico al primero del 
“pase natural”. De modo igual—re- 
tirando  proporcionadamente hacia 
atrás el brazo que sostiene la mu- 
leta—trayéndose “empapado” al toro 
(“templado”) ha de iniciar el espa- 
da el muletazo. Unicamente la ter- 
minación .es diferente, pórque lle- 
vando hacia arriba el brazo saca la 
muleta'*por sobre las astas del toro, 
corriéndola desde el testuz hasta los 
cuartos traseros. 

En'esos muletazos actualmente ca- 





(Sigue en la página 25) 


























































CTRES VERDADES 


México, D. F., febrero 9 de 
Distinguido “Varetazo”: 

Al leer —con el mismo 
la vez pasada su crónica de la úl- 
tima corrida, veo que recibió usted, 
además de la mía, felicitaciones de 
varios aficionados, entre las que se 
cuenta la de una bella niña (¡quién 
fuera “Varetazo”!); pero Neo tam- 
bién, que esas felicitaciones 
tomadas como coba, 


1924. 


interés que 





y de la fina, se- 


gún usted dice. 

Yo, al felicitar a usted por su' pri- 
mera crónica de toros, aseguro no 
haber tenido la menor intención de 


verle “chuela”, pues, escéptico por na- 
turaleza, nunca he creído — y en es- 
to parece que vamos de acuerdo— que 
exista el talento en los hombres. $Si 


hay algunos que descuellan en tal o 
cual detalle, será, seguramente, por 
encontrarse rodeado de circunstan- 
cias muy especiales, que a otros no 
ayudan. 


Pero si esto acontece en todo lo que 
a la vida (perra y muy perra, sí se- 


ñor) se refiere, en llegando al terre- 
no taurómaco no hay ni qué: hablar. 
Abí no aparece el talento por ningu- 
na parte, por más que con toda fre- 


cuencia se haga uso de la palabra 
“inteligente” para calificar faéneas de 
os diestros, o para nombrar a los afí- 
cionados que tienen por costumbre dar 
a sus opiniones el tono de sentencias. 


Resultando, siempre, que esas faenas 
inteligentes, juzgadas por aficionados 
inteligentes, o han sido unos solem- 
nes mamarrachos, u originan discu- 


siones en las que nunca se llega a un 
acuerdo; y en eso no hay talento ni 
cosa que se le parezca. 

Si cada ocho días leo varias cróni- 
cas de las corridas, lo hago, más que 
por otra cosa, por ver la absoluta di- 
ferencia de opiniones de cada cronis- 
ta, muy diferentes también a lo que 
en realidad pasó en la plaza. Mien- 
tras uno opina que tal o cual par de 
banderillas fue de frente, otro ase- 
gura haber sido al cuarteo, y otro 
más lo señala como de poder a poder; 
en tanto que uno afirma que una es- 
tocada fue lograda con perfecta eje- 
cución y colocada en el lado ¡contra- 
rio, otro no le concede más que habi- 
lidad y la vió en el hoyo de las agu- 
jas, y un tercero le atribuye todas las 
ventajas y la coloca en sitio bajo: 
bajo; cuando en realidad ni par de 
banderillas, ni estocada, pertenecie- 
ron a ninguna de las formas anota- 
das. Y añádase que cada cronista opi- 
na según el grado de amistad que lle- 
va con el diestro a quien califica, 

Así mismo es, estimado “Varetazo”, 
que al leer las crónicas de usted: no- 
tar en ellas la ausencia de partidaris- 
mos imbéciles, de mal disfrazadas 
adulaciones y, sobre todo, de inteli- 
gencia; y encontrarlas apegadas a la 
verdad de lo acontecido, me pareció 
que hubía en ellas imparcialidad (ca- 
rencia de compadrazgos), desinterés 
(ausencia de sablazos) y observación 
(falta de inteligencia). 

Ahora usted mismo 
mi felicitación 





juzgará si en 
hay algo de coba o si 


existe la sinceridad de quien, como 
usted, carece de inteligencia para 
apreciar asuntos tan sin imbportan- 
cia. 


Muy atentamente. 


El hombre que no cree ne nada. 





Quedo plenamente convencido de la 
sinceridad de su felicitación, mi esti- 
mato “*cólega.” Además, ya lo estaba. 
Sólo que... ¡la falta de inteligencia, 
señor! Usted es “de los míos,” porque 
marchamos perfectamente de acuerdo. 
Somos un par de escépticos, y por ello 
tenemos derecho a reirnos de los de- 
más. 


Eso del talento que usted dice, es 
“clavado.” ¿Talento? ¿Quién? Cues- 
tión de circunstancias Si usted le nom- 
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fueron. 


LUIS FREG. 


Qui-n, según todas las probabiidades, reapare” 


cerá en “El Toreo”, el próximo domingo 24 





bran Secretario de Hacienda, y a mí 
Gobernador del Distrito, estoy seguro 
que los á¿os lo hacemos bien. Y ni 
usted ni yo tenemos talento. Es que 
nos dieron la oportunidad. Un solda- 
do que tiene la oportunidad de desco- 
llar, se hace, en un santiamén, gene- 
cal de División. 


Y no es ni más ni menos “inteligen- 
te” que sus camaradas. Así es la 
cosa. 


Eso del talento es como aquello de 
“distinguido,” “caballeroso,” etc. El 
pobre diablo que no tiene una peseta, 
así sea verdaderamente distinguido, 
honrado, y eaballeroso, no habrá quien 
se ocupe de él. En cambio el que es 
sirvergiienza, mal educado, bruto ceo- 
mo una lata de aceite, pero que ten- 


ga algunos pesos, pues... ¡distingui- 
do, inteligente y caballeroso! 


En este mundo traidor... 

¿Verdad, cólega? 

Nada. Que usted es “de los míos.” 
Y que le agradezco de veras su felici- 
tución. 

Gracias. Mil gracias. 


SIDRAL-MUNDET 


Para dar una idea de la importan- 
cia de la Fábrica MUNDET, S. A. al 
público que todavía no nos ha visita- 
do, indicamos algunos datos curiosos; 
En conjanto la Fábrica ocupa 13,500 
metros de pisos utilizables, emplea a 
450 hombres y mujeres, hace el repar- 
to en 54 carros y camiones; interior- 
mente de la Fábrica se comunica con 
17 teléfonos y extensiones; usa 700 to- 
neladas de azúcar anuales; importa 
40 toneladas mensuales de jugo de 
manzana; fabrica su propia corcholata 
y etiquetas; vende 37,000 botellas dia- 
rias de SIDRAL-MUNDET. 





9A SABINO 301 A 311.-MEXICO. D. r. 
Eric. 1575,12300 v12231. -Mex.575 Juárez 








EL ARTE DE “FACUL- 
CTADES” 





Una vez más me atrevo a escribir- 
en la celebrada “Página del Públi-* 
co”.. No trato de polemizar; no trato 
de exponer alguna queja o protesta, 
sobre tal o cual cosa. Al tomar la 
pluma para escribir éstos renglones, 
lo hago llevada de mi afán por tribu- 
tar humilde, pero sncero homenaje de 
admiracin, a algo que verdaderamen- 
te no ha interesado en el transcurso 


de la actual temporada: el arte de 
“Facultades.” 

Considero un atrevimiento imper- 
donable el que yo, pobre aficionada, 


hable sobre el arte de un torero de la 
talla de “Facultades.” Esto queda pa- 
ra los eruditos en Tauromaquia; pero 
¿qué importa 'que éste artículo no sea 
ejemplo de ciencia táurica? Habrá en 
él ignorancia; ¡pero habrá también, 
sinceridad. Ah! con ésto, con solo és- 
to quedaré a mil codos sobre muchos 
críticos y cornistas....! ¡cuántos de 
ellos lanzan a la publicidad, un mun- 
do de falsedades, de inexactitudes, 
llevados, no por la ignorancia o la 
inconsciencia, sino por viles intereses, 
por indignos y vergonzozos mercanti- 
lismos! 

Pero basta de preámbulos, y al gra- 
O e, 


Antes de ver a “Facultades” 
coso de la Condesa, había leído en 
las revistas hispanas, aleo sobre su 
personalidad artística, y confieso que 
en mi imaginación forjé al diestro 'se- 
villano como uno de tantos toreritos 
alegres y. pintorescos que a fuerza de 
repartir puñados de cintilantes mo- 
nedas, había llegado a ser una pri- 
mera figura en la torería; para mí, 
el arte de “Facultades” sólo existía 
en la opinión de aquellos que bían es- 
tar agradecidos a la prodigalidad de 
el torero sevillano. 


¡Cuán equivosada estaba! Cuando 
ví a “Facultades” provocar al toro, 
erguirse, cuidar celosamente de la lí- 
nea, abrir el compás con naturalidad 
y elegancia, jugar los brazos con ar- 
te y maestría, impregnando los lan- 
ces de una finura exquisita de un 
temple maravilloso, quedé turulata... 
¿pero ese era el torerito pinturero? Y 
mientras el artista sevillano estatua- 
rio, majestuoso, cincelaba lances im- 
pecables, lances ¡pletóricos _de clasi- 
cismo y elegancia, de. arte y de belle- 
za, yo me repetía: ¡no, no; no es un 
torerito pinturero; es un torero clá- 
sico en el máximo sentido de la pa- 
labra! 


en el 


Más tarde vi a “Facultades” con los 
zarcillos en la mano. Un rehiletero fá- 
cil, pensé. Pero “Facultades” citó es- 
tatuario; sereno, impávido, esperó la 
terrible acometida, dejó llegar el ho- 
cico de la fiera hasta la sedeña faja, 
alzó en éste momento los codos a la 
altura de la montera con naturalidad 
y elegancia y clavó, en lo más alto 
del sangrante  morrillo, los  arpones 
con precisión matemática, a tiempo 
que buscaba da salida airosa y luci- 


da, exenta de fatigas y atolondra- 
mientos. Rectifiqué: “Facultades”, re- 
hiletero ceenorm'ie, ,por éstas sencillí- 
simas razones: posee la gracia y ga- 
llardía necesarias para alcanzar lu- 


cimiento en la preparación de la suer- 
te y grandes, muf grandes cualidades 
para la limpia ejecución de la «mis- 
ma. 


Cn la muleta, el de Sevilla es tan 
clásico como con el capotillo. Esto lo 
he podido apreciar en simples deta- 
lles ya que el citado diestro no ha 
logrado una faena completa. Al tiem- 
po, al tiempo... Toro le saldrá que 
embista franco, que en nobleza y bra- 


vura nada tenga que pedir a los cé- 
lebres “Bordador”, “Curtidor, “Sangre 


Azul”, y entonces. 

Pienso que, analizando, podía escri- 
birse un libro entero para decir que el 
toreo de “Facultades” convence a to- 
do aficionado, porque es clásico y, 
por ende, bello. Por su clasicismo 
convence al aficionado que para va- 


(Sigue en la página 31) 
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LAS CONFUSIONES 


l.—EL PAR AL SESGO 


Í estimado amigo Antonio Villamelón tie- 
M ne la idea de que puede aprender tauro- 
maquía leyendo las reseñas, después de 
asistir a las corridas. He procurado disuadirlo 
de este craso error en nuestras charlas amisto- 
sas, pero él me ha dicho: 
..«—¿Cómo, si no estudiando las opiniones de 
os que más saben, voy a adquirir los conocimien 
tos que me faltan para saborear a conciencia 
nustra hermosa fiesta? 

(El joven Villamelón habla de toros en len- 
guaje tomado de las crónicas. Abunda, por lo 
mismo, en lugares comunes. ) 

Insistí yo; porfió él, y como de costumbre, 
no quedamos en nada. El egregio Villamelón 
está, como habréis notado, admirablemente dis- 
puesto por la naturaleza para ingresar en la 
afición sensata; tiene la primera virtud: la tes- 
tarudez. 

Sospecho que el jóven Villamelón, muy en 
secreto, cree que sabe de toros. Si uno se des- 
cuida, le suelta un pequeño juicio crítico en la 
primera ocasión. Y lo cierto es que —me com- 
place reconocerlo así— su crítica no es ni me- 
nos técnica, ni más razonada, ni menos apasio- 
nada, aunque sí mucho más desinteresada, que 
la de los cronistas profesionales. 

Villamelón, sin embargo, se obstina en leer 
a estos últimos. Juzga, a pesar de mis esfuerzos 
por convencerlo de lo contrario, que son fuente 
viva de cristalina linfa tauromáquica. ¡Y no hay 
quien desengañe al infeliz! 

Sin embargo, a mí me parece evidente que 
el joven Villamelón es un equivocado irreduc- 
tible. Yo, contra lo que él piensa, creo que los 
cronistas contribuyen, más que cualquier otro 
elemento, a confundir y a despistar a los espec- 
tadores de villamelonería ingenua y entusiasta, 
haciendo de un Villamelón sincero, abierto a to- 
das las emociones, libre de prejuicio y capaz de 
aplaudir lo que le guste simplemente porque le 
gusta, un papanatas vanidoso, convencido de 
que sólo él tiene derecho para fallar en cues- 
tiones taurinas y de que sus ojos valen más que 
los otros ojos, puesto que él únicamente “sabe 
ver toros”; un miembro de la afición sensata, 
en fin. 

Muchas veces, en efecto, he referido el 
asombro que me causa siempre leer las reseñas 
de una corrida a la que asistí. Porque ni todos 
los cronistas describen de la misma manera la 
función, ni hay exacta correspondencia entre lo 
que ocurrió y lo que ellos cuentan. 

Y es natural que así sea: primero, porque 
nadie sabe de toros, y no hay razón para que 
los cronistas sepan; segundo, porque aun la po- 
ca sabiduría taurina que pudiéramos conceder 
a los cronistas resulta desvirtuada por el inte: 
rés de los toreros, que conocen medios infali- 
bles para anularla, cuando les estorba, y para 
hacer que siempre les favorezca. 

Demos pequeños ejemplos de esto último. 
Se trata, por ahora, de los pares al sesgo por 
dentro —creo que así se llaman—, puestos en 


México por Ignacio Sánchez Mejías antes que 
por nadie. 
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Los “neo-aficionados”, como dice un aficio- 
nado añejo conocido mío, arlaudimos rabiosa- 
mente. Mi amigo Antonio Villamelón, encendió 
en entusiasmo, gritó: 

— ¡Eres el rey de los toreros! 

Y luego, volviéndose a mí, añadió: 

—¡Este es un hombre que trafica con la 
muerte! 

Pero, ¡qué caray! parece que Villamelón no 
estaba en lo justo. Días desvués, cuando surgió 
la competencia entre los señores Gaona y Sán- 
chez Mejías, Villamelón y yo nos informamos, 
con avergonzado estupor, que mereciamos ser 
originarios de Villabrutanda, ya que nos entu- 
siasmaban los pares vor dentro del sevillano. 
Los cronistas lo explicaban, con superior saber: 

—Es un truco, puro truco. No tienen peli- 
gro. Donde los toros son peligrosos es en medio 
de la plaza, porque ahí el torero no tiene defen- 
sa, ya que la barrera salvadora está lejos. Ade- 
más, fíjese usted en el capote providencial de 
“Almendro”, que llama la atención del toro 
desde las tablas, para que el matador salga con 
desahogo. 

Antonio Villamelón y yo, convencidos, em- 
pezamos a hablar con desprecio de los pares 
por dentro, sistema Sánchez Mejías. Mi amigo, 
que tiene fe ciega en los cronistas, silbaba a este 
caballero, cada vez que se atrevía a banderi- 
llear de ese modo. 

—¡Es truco, puro truco!—rugía. 

Pero, ¡oh amigos! el señor Gaona comenzó 
a poner, con más elegancia que el señor Sán- 
chez Mejías y con tanta limpieza como él, pa- 
res sesgando por dentro. Antonio Villamelón 
gritó: 

—¡Eso no tiene ningún chiste! ¡No hay ex- 
posición! 

Lo cubrieron de injurias. Pero al día siguien- 
te su aturdimiento casi le produjo un síncope: 
los cronistas fallaban aue el señor Gaona había 
banderilleado colosalmente, clavando banderi- 
llas al hilo de las tablas, con un valor extraordi- 
nario y un peligro mortal. 

Y explicaban: 

El sesgo por dentro es mucho más peligroso 
que por fuera. Por fuera, el torero puede irse, 
st el toro le gana terreno; por dentro, le basta 
al cornúveto estirar el pescuezo para prender 
al banderillero contra la barrera. Además, el 
toro en tablas, como se siente protegido, pesa 
más. Por otra parte, el capote que tira un torero 
desde el callejón no significa nada. ¿No sabe 
todo el mundo que cuando se banderillea siem- 
pre auxilian un matador y otro diestro? 

lgnoro si las explicaciones técnicas quedan 
bien condensadas en las líneas anteriores. Pero 
algo por el estilo, decían los cronistas. ¿Cómo 
diablos juzgar, entonces, del mérito de los pa- 
res por dentro, si la tauromaquia opina de tan 
diverso modo, por boca de sus intérpretes au- 





- torizados? 


Sin embargo, Antonio Villamelón sigue cre- 
yendo que la lectura de las crónicas de toros 
sirve para algo. Lo que demuestra que este Vi- 
llamelón es tan bruto que merecería ya ser afi- 


cionado inteligente. 
JERONIMO COIGNARD. 
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¿FO FRE IN ARI RAN 








Varias veces hemos hecho ya la 
observación. Salimos de la plaza abu- 
rridos, con dolor de 'abeza, cabiz- 
bajos, de ver una corrida sosa y sin 
interés, y, cuando nos echamos a la 
cara los periódicos, nos quedamos 
asombrados y preguntándonos si es- 
tamos locos; pues, por' lo que lee- 
mos, resulta que la corrida que aca- 
bamos de ver ha, sido un asombro 
digno de figurar en los anales de la 
Tauromaquia. 


¡Caramba!, exclamamos 
con brío y con fuego. 
¿Si estaré yo loco?.. 
¿Si estaré yo ciego?... 

Porque viene resultando que tal 
o cual toro que vimos volver la ca- 
ra a los caballos, fue—según los 
cronistas—un animal de bandera; y 
aquel tovero que toreó medroso, en- 
corvado, patiabierto, por la cara, de 
pitón a pitón, y dando “espantás”, 
es un artista que ha hecho una fae- 
na monstruo, de inteligencia y de 
valor, y que ha matado el toro como 
lo mandan los mismísimos cánones. 


Y, como es muy natural, 
aumenta la confusión 
y pensamos: este mal 
¿no será enajenación 
mental? 


Decimos esto, al tanto de que ca- 
da domingo recibimos una nueva 
sorpresa. La última se refiere a la 
corrida celebrada en Tampico, en la 
que Pepe Valencia y Nacional II des- 
pacharon seis cornúpetos de Piedras 
Negras. Véase la clase. 


Dice un periódico de la mañana 
del lunes: “Tarde desdichada tuvie- 
ron en Tampico Valencia y Nacio- 
nal”, 

Y viene otro periódico de la ma- 
fñana del lunes, y dice “Valencia y 
Nacional II triunfaron en Tampico”. 


Yo, tal cosa, ni me explico 
ni la llego a comprender; 
señores, ¿se “pué” saber 
lo que ha pasado en Tampico? 


Pero entremos en detalles, porque 
la cosa tiene muchísimos bemoles. 
Dice el primer periódico “Valencia 
estuvo regular toreando y matando 
al primero, al que banderilleó mal. 
Con el tercero, desgraciado con la 
muleta y con igual desgracia al me- 
ter el acero: lo pinchó muchas ve- 
ces, escuchó un aviso y sufrió un 
puntazo que le hizo cojear en el 
resto de la lidia. En el quinto es- 
tuvo aceptable y se aplaudió la va- 
lentía y la buena voluntad de que 
dió muestras; pero nada más.” 


Es decir, que Valencia primero 
ha quedado peor que un cochero, 


Pero viene el segundo periódico y 
dice: “José Roger “Valencia”, estu- 
vo superior toréando y mató en for- 
ma colosal, habiendo sido ovaciona- 
dísimo. En su primer toro levantó 
al público de sus asientos por su 
femeraria labor con la franela, ha- 
ciendo rodar al bicho de una exce» 
lente estocada. En su segundo toreó 
inmejorablemente con la muleta, de- 
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mostrando arte y dominio, y a la 
hora de la verdad arrancó desde cer- 
ca y con rectitud, soltando un vo- 
lapié colosal. En el quinto volvió a 
dar la nota emocionante en su tras- 
teo, coronándolo con un sopapo has- 
ta los dátiles, que le valió estiuen- 
dosa ovación. “Valencia” se ha he- 
cho de gran cartel en esta plaza”. 


Según aquí puede ver 
el muy curioso lector, 
estuvo Pepe Roger 
nada más que superior. 
Ante esos extraordinarios 
¿cuál, lector, de esos diarios 
nos contará la verdad? 
casos de disparidad, 


Prosigamos, que aun hay “tela”: 
el Corresponsal del primer periódico 
juzga así el trabajo de “Nacional 
Segundo”: “Juan Anlló estuvo des- 
afortunadísimo estoqueando, y esto 


«hizo que los espectadores salieran de 


la plaza muy disgustados”. 


Es deci, que Nacional, 
también estuvo “remal”., 


Pero aparece el Corresponsal del 
segundo periódico y dice así: '““Ha- 
bía verdadera expectación por cono- 
cer a Juan Anlló “Nacional 1I”, de 
quíen la prensa capitalina había he- 
cho grandes elogios. Y el torero ara- 
gonés no desmintió la fama de que 
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Club Taurino 


Madero 16 





BILLARES: 


De las 9 a las 18, 60 centavos la 
hora. De las 18 a las 24, 90 cen- 
tavos la hora. 





RESTAURANT: 
Comidas a $1.00.—-Antojitos me- 
xicanos. 
CAFE: 
Magnífica Cafetera Eléctrica 
“Victoria”, “Express”, 
Café sol0.. .. .. .. .. ..$0.20 
Con leche .. .. .. .. .. ..$0.25 
CANTINA: 
Atendida por Pepe Dorantes, 


único preparador del APERITI- 

VO “GAONA”; COCKTAILS “NA- 

CIONAL” Y “MONTES>. 
PRENSA: 


Periódicos de México y de Ma- 
drid. 


MUSICA: 


Conciertos todos los días, de las 
13 a las 15 y de las 19 a las 22, 
por el TERCETO VILLANUEVA. 


ADMISION: 


Ser gente decente y aficionado 
a los toros. Prohibida la entrada 
de mujeres. 


A 








E FUEGO 


venía precedido, pues en sus tres to- 
ros toreó con una valentía imponen- 
te, escuchando sonci as ovaciones, En 
su primer toro, veroniqueó «apreta- 
damente y terminó con media ve- 
rónica superior. Con la franela hizo 
una faena emocionante y artística, 
matándolo colosalmente. Los espec- 
tadores pidieron la oreja para el for- 
midable lidiador. En su segundo, el 
más manso de la hornada, Anlló to- 
reó muy ceca de los pitones, entu- 
siasmando al público. Con el pincho 
no tuvo mucha suerte porque el 
manso llegó sin vista .al último ter- 
cio, poniendo muy serias dificulta- 
des a “Nacional”. En el último toro 
de la tarde “Nacional” volvió a al- 


borotar al cotarro, pues tanto con' 


el capote como con la muleta se re- 
veló un torero grande. Fue ovacio- 
nadísimo y a la hora de la verdad 
entró a matar con ino eíble valor, 
haciéndose ovacionar largamente”. 


Dice ' aquí, por lo que entiendo, 
que el torero aragonés 
no tuvo ningún revés, 
sino un éxito estupendo. 
¿De quién, pues, es la “camama”, 
queridísimo lector? 
¿De quien puso el telelgrama 
o del que “enmendó” al autor? 


Yo a ninguno, lector, creo, 
porque aun de lo que yo veo 
me dan hechos disfrazados; 
si esto pasa en “El Toreo”, 
¿Qué pasará en los Estados? 


XA 


Hay pof: ahí un lío jurídico-tauri- 
no-financiero, de todos los díablos. 

Se trata de embargar los benefi- 
cios de no sé qué beneficio... 

Y hay demandas, y vuelan de un 
lado a otro cartas en las columnas 
de los periódicos. 


Si el lío es de tal jaéz 
como nos cuentan las crónicas, 
creo que, por esta vez, 
tendrá que pensar el juez, 
no en “autos”, sino en verónicas... 


po 


En otro lugar de este número va 
inserto el “parte oficial” que hemos 
recibido del p.imer “encuentro” li- 
brado en el “frente occidental” (léa- 
se plaza de toros de Guadalajara), 
en el que “operan” Mariano Montes 
y Joselito Martín. El informe oficial 
viene firmado por el gran Víctor del 
toro, jefe del “Estado Mayor” de 
Montes. 

Como verá el lector, el primer 
“combate” con los “enemigos” de 
Malpaso fue una “victovia” comple- 
ta. Los contrarios no dieron mues- 
tras de bravura, pero “las colum- 
nas” de acá les obligaron a “presen- 
tar combate”, haciéndoles “replegar- 
se” hasta el destazadero. Los ven- 
cedores no sufrieron ninguna “baja” 
en sus “efectivos”. 


Los clarines “tocaron diana” 
al ganar “la batalla” primera, 
y este triunfo valió al bravo Montes 
“tan ascenso” en su buena carrera. 


TIMBALES 
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Cunde el contento sin tasa; 
la alegría de hoy se basa 
en un solo, único anhelo; 
por eso se quedó en casa 
esta tarde “el escalpelo”. 
Es día de gratitud; 
tengamos, pues, la virtud 
de tapar todo resquicio; 
¡por algo es el beneficio 
de la Casa de Salud! 
Los toreros, generosos, 
2 se prestaron, animosos 
sin poner precio a su piel; 
Y. no es, pues, noble, poner hiel 
E en estos juicios “ripiosos”. 
Todo el coso es alegría; 
e. en esta fiesta bravía 
$ de color y de emoción, 
¿ “¡vino el sol de Andalucía 
a presidir la función! 
Eo La música quita penas... 
Ya la sangre arde en las venas... 
La luz, en haz, se derrumba... 
Hay cada mujer que tumba... 
¡Qué buenas!... ¡Pero qué buenas!... 
Suena el clarín... Sensación... 
Sobre un potro juguetón 
dos pupilas negras van... 
¡Son los ojos de carbón 
de la Celia Montalván!... 
La típle guapa y barbiana 
— lectores, quién fuera “el otro”!— 
| luce su “china poblana” 
' ¡y ante su belleza ufana 
| dohla la cerviz el potro! 
Los charros... Guardia de honor... 
Pintoresca y brava grey 
que nos trae el esplendor 
de aquella Plaza Mayor 
donde alanceaba un Rey... 
Y detrás los lidiadores 
luciendo sus esplendores 
en ternos alucinantes; 
son los héroes triunfantes 
en jornadas anteriores. 
Como homenaje a lo bello 
cae a la arena un destello 
de color, en un “buquet”... 
¡Y plasmando todo aquello, 
la música de Bizetf... 


LOS TOROS 


Como soy creyente,. yo, lectores, creo, 
| ---y va sin segunda—, creo en San Mateo. 
Como, si ne creo, no habrá quien me asista, 
creo en San Mateo... ¡como Evangelista! 
Ya oigo quien me grita de un modo imprudente 
“¿Pero es que nos vamos a ir por la tangente?” 
| Un momento, amigos, y ataremos cabos: 
hubo—¿ quién lo duda?—-sus dos toros bravos, 
Aquel de Silveti fue bravo en extremo, 
y aquel que en la lidia se nos rompió un remo, 
Fue una corridita muy bien presentada, 
fina, manejable, muy bien encornada; 


y... como creyente, yo, lectores, creo, 

para que en “mi hora” haya quien me asista, 
creo en San Mateo 

como Evangelista... 
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GAONA 


Estuvo valiente, sereno y artista; 
estuvo torero y dominador; 
colocó dos pares con bravura y vista 
y basta dió su nota de estogqueador. 
Instrumentó un pase forzado de pecho 
que al toro, nervioso, quitó su poder, 
y escopeta en ristre, se metió derecho 
y cerca y en corto, como debe ser. 
De una media, al toro puso a buen recaudo; 
toreó valiente; no intentó “juir”; 
yo, muy complacido, lo anoto y lo aplaudo 

(acción de aplaudir). 


SUL VE TL 
¡Aquí está Don Juan 


todo corazón, 
serenó y barbián, 


que en un cambio de hinojos se puso en el plan 


de jugarse todito el mechón! 
Don Juan se jugó 
tranquilo la piel 
y en seis lances no se levantó, 
es decir, que, sereno, “adoró” 
un ratito muy largo al burel. 
En un natural 
otra vez tuvo muy cerca el pitón; 
pero a él, muy tranquilo, glacial, 
ni le sentó mal 
ni le entró aprensión. 
Se dió cuenta de que el animal 
era bravo y sin mala intención, 
y, visto lc cual, 
se lió en la siniestra el percal, 
sacó el hombre su gran corazón, 
metió el hombro de un modo brutal, 
y, sin irse al hacer la reunión, 
dió un sopapón 
fenomenal. 
(¡Bsavo, Juanón, 
piramidal!) 


FORTUNA 


Dijo ha tiempo un servidor 
(que no anda mal de pupila) 


que hay en Diego un matador 
de los de primera fila. 

Y debutó el de Bilbao, 

sacó su “estoque-tesoro”, 

¡y cómo mató—alabao— 

el niño su primer toro! 

Yo, que le he visto una a una 
cien corridas, indiqué: 

ido Don Luis, es Fortuna 

el amo del volapié. 

Como a tal.lo considero 

y así lo quiero aplaudir; 

(yo queo que “Peluquero” 

no me dejará mentir). 

Arte, finura, valor, 

estilo y mucha alegría... 
¡Eso es ser un matador, 

lo demás es tontería! 
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torero de nácar, torero de nieve 


FACULTADES 


El torero artista de todos los días; 
el orfebre máximo que borda alegrías; 
el que en su capote brillante y sedeño 
guarda las reliquias del arte rondeño; 
el que en las verónicas templa suavemente, 


como si una brisa sensual y caliente 


a su capotillo besara ufanosa 
con el suave aliento de entreabierta rosa; 
el que yo quisiera ver en traje moro 
y en la mora Alhambra lancear un toro; 
el que por sú rítmico, pausado ademán, 
más que a Costillares, tira a Abderramán: 
el que al enfrentarse, gallardo, al burel, 
mejor que muleta llevara un cincel; 
ese torerito grácil, suave, breve, 

>, 
también ayer tuvo briosos destellos 
y entusiasmó al pueblo con sus lances bellos. 


¡Dios de las alturas, que le salga un toro!. Me 


¡Que, al final, veamos en la fiesta trágica, 
cómo triunfa, inmenso, su capote de Oro, 
y cómo fulgura su muleta mágica! .... 


GAONITA 


Voluntarioso y valiente, 
con no fingido valor; 
he aquí la nota saliente 
que nos dió este matador. 


Con dos pares al cuarteo 
bravo, torero y muy fino, 
adornó al de San Mateo 
que le deparó el destino. 
por poco nos da un disgusto; 


Y ya en el trance final 7 
¡señoes, menudo susto 

le propinó el animal! 

Pero el torero, valiente 

y sin mirarse siquiera, 
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- acertó, rápidamente, 


Cayó el burel, muerto y ya; 
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EL QUE ALTERNARA CON 


[| GAONA y “VALENCIA” 
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QUE ESTAN A LA VISTA DEL PUBLICO 
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mediá estocada certera., 


triunfa del diestro el denuedo, 
y “Gaonita” se va, pre 
entre «ovaciones, del ruedo. 


FLORES 


También valiente, 
también artista, 
también torero, 
también con vista. 


Con el capote 
“nos” dió el parón 
y hubo entusiasmos 
y hubo ovación. 


En banderillas, 
voluntarioso, 
puso un cuarteo 
pundonoroso. 
con el estoque 
bravo y certero; 
siempre valiente, 
siempre torero. 


Dió una estocada 
de sensación, 

y hubo dianas 

y hubo ovación. 


Lectores, en conclusión, ( 
de la corrida en cuestión 
yo recuerdo con afán... 
¡los dos ojos de carbón 
de la Celia Montalván! 
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Era en aquellos tiempos ventu- 
rosos.en que el buen caballero don 
Amadeo de Saboya regía los des- 
tinos de España. Eduardo del Pa- 
lacio, «aquel ingenioso escritor que 
popularizó el pseudónimo de “Sen- 
timientos'”” calzando con él sus fa- 
mosas revistas de toros en “El Im- 


.parcial'”” de Madrid, «era, a la sazón 


“la pluma de moda' en la Corte de 
las Españas. “Sentimientos”  en- 
carnaba vigorosamente el tipo del 
bohemio de. Miuirger. Era la suya, 
como la del famoso novelista fran- 
cés, una bohemia limpia, sin mu- 
Me; una bohemia espiritual, aun 
cuando, a veces, la materialidad 
desconsoladora se imbpusiera hasta 
el punto de no alojar ni un solo 
céntimo en los bolsillos del intere- 
sado. 

“Sentimientos”, irreprochablemen- 
te vestido, con un puro caro en la 
boca y con un enorme clavel rojo 


en el ojal de la americana, se me- 


tía frecuentemente en los cafés ma- 
drileños, pedía “servicio de escri- 
bir”, y perjeñaba el artículo con 
euyo produdto había de pagar el 
gasto hecho en el establecimiento. 
En uno de estos trances, ocupan- 
do “Sentimientos” una mesa en un 
céntrico café de la Puerta del Sol, 
que todavía existe, hacía el ingenio- 
so escritor “balance” de sus escasas 
“existencias'”, y se convencía con 


“amargura de que el “pasivo” supe- 


raba en mucho al “activo”, y de que, 
para resolver satisfactoriamente su 
agudo problema financiero, no ha- 
bía otro camino que seguir que el 
del “empréstito”. Pero esta  solu- 
ción presentaba una dificultad enor- 
me. ¿Quién “suscribía aquel emprés- 
tito”?? Los escritores, aquí y allá, 
suelen andar mejor de ideas que de 
crédito. Un buen soneto, un brillan- 
te artículo y una excelente comedia, 
no son, desgraciadamente, valores 
cotizables en los centros financieros. 
Por esta razón surgía, pavorosa, la 
pregunta del saladísimo cronista de 
toros: ¿Quién :|suscribía aquel em- 
pregtito? ... 


La respuesta se presentó ante el 
amplio vidrio del ventanal del café 
donde “Sentimientos” estaba dedi- 
cado a sus finanzas. La respuesta 
encarnaba en un hombre de regular 
estatura, vestido elegantemente de 
chaquet y tocado con un sombrero 
hongo color canela. Este hombre era 
don Amado de Saboya. 

Rápido, como el rayo, tomó su 
partido el escritor. Conocía él bien 
la protección que el monarca español 
brindaba a la gente de letras; sabía, 
además, de la esplendidez del Príi- 
cipe de Saboya. Y, en el acto, pro- 
yectó su “plan de ataque”. Salió del 
café y, dando un rodeo, se hizo el 
encontradizo con el Rey. Ya a dos 


'pasos de él, “Sentimientos” se des- 


cubrió cortesmente, hizo una reveren- 
cia, y dijo así: 


——Caballero, perdónemé 'usted si 


le importuno; pero siempre que me 
Jo encuentro, .me: quedo. con.la tenta- 
“ ción de-saber su nombre; porque yo 


creo que.le he visto a usted en al- 


guna parte. Yo soy Eduardo del Pa- 


PUOSRK 
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CORRIDA DE LA PRENSA, DOMINGO 
10 DE FEBRERO.—La hermosa Celia 
partiendo plaza, amazona en fino 
penco. (Fot. Sosa). 


lacio, “Sentimientos”, redactor de 
“El Imparcial”. 

Saludó también cortesmente el Rey 
y contestó: 

—-Yo soy un lector asíduo, y admi- 

rador por tanto, de usted, “Senti- 
mientos”. Leo sus crónicas de toros, 
y sus artículos humorísticos de “Ma- 
drid Cómico” y de “Blanco y Negro”. 
¿En qué puedo servirle? 
Gracias caballero, repuso Del 
Palacio; —sólo quiero saber quién 
es usted, para ver si puedo recordar 
dónde lo he visto a usted antes de 
ahora. 

-——Me llamo Amadeo de Saboya y 
soy el Rey de España. 

—¡Ah, ya sé!—exclamó, imper- 
turbable  “Sentimientos”.— ¡Ya sé 
dónde he visto yo la cara de Vuestra 
Majestad!.... ¡¡En un duro que yo 
tuve hace tres meses!! 

Don Amadeo, que había compren- 
dido ya el por qué de aquel encuen- 
tro, sonrió, benévolo, y, tendiendo la 
mano a su interlocutor, le dijo: 

—Ya le he dicho que soy un ad- 
mirador de usted, señor “Sentimien- 
tos”. Y como deseo dar a usted una 
prueba de mi admiración, le ruego 
me envíe a Palacio sus Obras Com- 
pletas y las señas de su domicilio. 

Y se marchó el Rey, dejando a 
Eduardo del [Palacio frente a este 
problema grave: ¿cómo había de en- 
viar sus Obras (Completas: un hom- 
bre que no tenía ninguna? Su labor 
era muy extensa, sí, pero estaba in- 
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tegrada por millares de artículos 
que volaban incrustados en las hojas 
de los periódicos. “Sentimientos” no 
había escrito nunca un libro, ni si- 
quiera recopilado en varios tomos 
todos aquellos trabajos que le ha- 
bían hecho popular. ¿Qué hacer, 
pues, para satisfacer la exigencia del 
Rey, que había de resolver,—esto 
estaba claro,—el problema financie- 
ro del escritor?... 

Eduardo del Palacio salvó pronto 
este nuevo obstáculo. Entró en una 
papelería, se proveyó de una modes- 
ta libreta de papel rayado con los 
forros de hule, se marchó a la Re- 
dacción dé “El Imparcial”, y, tijera 
en mano, comenzó a “editar” sus 
Obras Completas. En poco tiempo es- 
tuvo listo; y, una vez formado el vo- 
lúmen, escribió en su primera pági- 
na 








“A SU MAGNANIMA MAJESTAD, 
DON AMADEO DE SABOYA, TTE- 
NE El. ALTO HONOR DE DEDI- 
CAR SUS. OBRAS COMPLETAS, El 
MAS FIEL DE SUS SUBDITOS. 
EDUARDO DEL PALACIO. 
(“SENTIMIENTOS”). 

Sin omitir,—¡claro es!,—las se- 
ñas del domicilio del remitente, fue 
a parar la modesta libreta a manos 
del Rey. Y éste, siendo espléndido 
una vez más, envió al escritor un lu- 
joso Album con el mismo número 
de páginas que la libreta recibida, 
conteniendo en cada página un bi- 
llete de cien pesetas. En la primera 
hoja del Album había escrito el Rey: 

“AL INGENIOSO ESCRITOR 
EDUARDO DEL PALACTO, “SEN- 
TIMIENTOS”, COMO RECUERDO 
DEL GALANTE ENVIO "DE SUS 
OBRAS COMPLETAS, SU ADMIRA- 
DOR Y AMIGO. 

AMADEO DE SABOYA. 
REY DE ESPAÑA”. 

Recibió el Album Eduardo del Pa- 
lacio con el regocijo que es de:supo- 
ner. Y, entusiasmado con la calidad 
y con la cantidad del regalo regio, 
se decidió a gastarse alegremente 
el “contenido” del Album, sin dete- 
nerse a pensar que todo tiene fin en 
esta vida. incluso los billetes de cien 
pesetas. Y, a los pocos días, la últi- 
ma página del Album había quedado 
en blanco.... 

No fue esto una cosa de gran 
transcendencia para el impenitente 
bohemio. ¿No le había pedido el Rey 
sus obras completas?.... Pues, con 
enviarle otra “edición”, todo estaba 
arreglado. Y, en vista .de la lógica 
de este razonamiento, “repitió la 
suerte'? con otra libreta, contenien- 
do otros artículos. En la primera pá- 


gina «de este segundo envío . decía 
así: 
“AL REY DE ESPAÑA, DON 


AMADEO DE SABOYA; TIENE EL 
HONOR DE DEDICARLE LA SE- 
GUNDA EDICION DE-SUS OBRAS 
COMPLETAS, CON EL “AGRADECI- 
MIENTO Y LA'PLETTESIA, DE SU 
LEAL SUBDITO Y. .AMIGO..-. 
EDUARDO DEL PALACIO 
“SENTIMIENTOS”. 


De nuevo Volvió el gran humoris- 


(Sigue en la página 24) 
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TAUROMAQUIA PERUANA 
A 


Los CTres Mesías CTaurómacos en Lima 
n 


Go La OTE 


(24 de diciembre de 1916 a 27 de enero 
de 1917). 


me 


Aunque a los “tutankhamenes”—3e- 
gún con frecuencia a las momias faraó- 
nicas titula “Don Chaquetas” a los 
viejos—aunque a los “tutankhamenes?” 
nos cause intenso placer hacer el re- 
cuerdo de los sucesos lejanos, precisa 
que de vez en vez nos aproximemos a 
los de fechas 





recientes, o sea, que 
hagamos “Historia Contemporánea”. 
Ciertamente, que tal clase de his- 


toria. es menos valiosa que la rela- 
cionada con la antigiiedad, porque ni 
significan paciencia y asiduidad las 
investigaciones de la historia contem- 
poránea, ni hacen criterio exacto, por- 
que existiendo aun múltiples testigos 
de los hechos y algunos de esos tes- 
tigos, con apasionamientos, por temor 
a ellos el historiógrafo tiene cierta 
cohibición. Pero, asi y todo, es con- 
veniente hacer historia... 


Relataré pues, las tres tapas que en 
recientes fechas hicieron resonancia en 
la afición peruana. Las tres series do 
corridas que motivaron que el ve: 
tusto coso de “Acho” resurgiera a su 
primera: categoría, de plaza de toros 
importante, que había dejado de po- 
seer por algo inexplicable. 


Me referiré a “Los Tres Mesías Tau: 
rómacos” que llevaron a Lima, en per- 
feccionamiento, las enseñanzas del es- 
tilo moderno de torear, acabando el 
ya comenzado 'aniquilamiento del an- 
tiguo. GAONA-BELMONTE-“JOSELT- 
TO”, que oficiaron desde el final del 
año de 1916 a primeros meses del da 
1920, motivando “los diciembres” que 
los aficionados limenses llamamos inol- 
vidables. 


Bastante tiempo había transcurrido 
sin que la plaza de “Acho” fuese es- 
cenario para un artista de alcurnia in- 
discutible. Julián Casas “El Salaman- 
quino”, Francisco Sánchez “Frascuelo 
Mayor”, Angel Pastor, Diego Prieto 
“Cuatro Dedos”, fueron los segundo- 
nes que hicieron, en la ciudad del 
Rimac, el papel de refulgentes astros. 
Después, Francisco Bonard “Bonarillo” 
—idolatrado por la afición limense— 
Francisco González “Faico”. Vicente 
Pastor y "Antonio Moreno “Lagartiji- 
llo”, también con merecimientos, pero 
en secundaria categoria. 


Luego... ¡Un cúmulo de mediocri- 
dades!... Las que actuaron en la se- 
rie de corridas en el final de 1915 
y principio de 1916 fueron “Bienveni- 
da”-—que ya no era el hiperbólico “Pa- 
pa Negro”, forjado por “Don Modesto” 
—Agustín García. “Malla”— entonces 
pFincipiante—y Serafín Vigiola “Tor- 
quito”, teniendo por “estrambote” a Ru- 
fino San Vicente “Chiquito de Begoña”. 
Los. limenses no habían admirado a 
una estrella de primera magnitud. 


El empresario don Carlos Moreno, 
fue audaz. Comprendía que una tem- 
porada de corridas organizada a base 
de un insigne diestro tendria, además 
del éxito pecuniario, el de traer un 
acrecentamiento en la “afición. Los 
empresarios antecesores, invadidos de 
timidez, no hicieron las gestiones y 
desembolso precisos para obtener aquel 
resultado. Se pusieron en Plan de eco- 


nomfas, que fueron de contraprodu- 
cente efecto. 
Moreno, emprendió el viaje a  Es- 


paña llevando la mira de contratar a 
Belmonte o “Joselito” que. se .halla- 
ban, por aquel entonces, en auge, mo- 
nopolizando los entusiasmos tauromá.- 
quicos de.los aficionados españoles. 





No conozco los maquiavélicos secre- 
tos-de la política .taurómaca. Ignoró 


10 


PROFR 


“FRAY NEGRON” 


? 


Especial para EL UNIVERSAL 
TAURINO 
e » E 
PAY a + EE A 


La Tía Grigoriía. (Don Juan Castro Ose- 
te). Decano de los Críticos tauróma- 
cos de Lima (Perú). 


por qué el señor Moreno dejó sin rea- 
lizar el contrato con alguno de aque- 
llos dos que lo habían llevado a Es- 
paña, pero no lo desperdició, ajustan- 
do al torero mexicano Rodolfo Gaona, 
que también tenía formada reputación 
y era el complemento de “Joselito” y 
Belmonte en los carteles de “postin”, 

“El Mexicano”, no podia hacer tem- 
porada en su patria—por impedirlo cir- 
cunstancias revolucionarias—y quizá 
por no estar en España en la inacti- 
vidad del invierno, fue más accesi- 
ble a las proposiciones del empresario 
limense. 

Pero, no obstante tal accesibilidad, el 
ajuste fue hecho en condiciones has- 
ta entonces desconocidas. Dieron a 
Gaona, lo siguiente: 

CIEN MIL PESETAS por cinco co- 
rridas, toreadas en el transcurso de 
un:mes desde el domingo 24 de diciem- 
bre de 1916 a 31 de enero de 1917—. 
Una corrida de “beneficio libre”, cal- 
culando un producto de TREINTA MIL 
PESETAS.—Y una “becerrada o novi- 
llada” a beneficio de un señor ape- 
llidado Narváez, que entonces fungía 
como “Secretario” de Gaona. 





Espectación intensa había entre los 
limenses por conocer al diestro y con- 
firmar los elogios que en su loor ha- 
bían escuchado, porque, además de los 
que leyeron en los periódicos extran- 
jeros, la empresa, viendo por.el ne- 
gocio, los prodigó en los de la ciu- 
dad del Rimac. 

Una sola voz discordante, por la des. 
confianza, fue la que puso el amar- 
sor en toda aquella dulzura. Esa voz 
salía de la garganta de -.uno «de los 





antiguos críticos, que firmaba sus es-, 


critos con el pseudónimo de “LA TIA 
GRIGORIA” (nieta de la “Señá Pas- 
cuala”, de Peña y Goñi). | 
“La Tia Grigoria”, no dudaba del 
valer artístico de Gaona, pero aconse- 
jaba al empresario que exigiera al pro- 
bietario de la ganadería de “La Rin- 
conada de Mala”*—doctor Jesús. Asín— 
que los toros destinados a las corri- 
das, que eran costosas para los aficio- 
nados, tuvieran “cinco años” y el “tra- 
pío” requerido. Que no fuesen “chotos 
utreros y cuatreños”, como los que 


habían venido para las anteriores tem- 
poradas”, 





El 24 de diciembre fue la primera 
de las cinco corridas. El público co- 
rrespondió al esfuerzo del embpresa- 
rio, ocupando todas las localidades y 
“Acho” se vió repleto. a 


Ovación unánime dieron por saludo 
a Gaona cuando al frente de las 
“tuadrillas, acompañado con “Algabeño 
d1”, cruzó el redondel en :el “paseo 
de las cuadrillas”, El mexicano lieva- 
ba precioso terno perla y oro. Ese ata- 
vic fue causa de que un “limense gao- 
“dista”, escribiera un folleto titulado 
“Perla y Oro”, encomiando lo que hi- 
zo el diestro, no solamente en la pri- 
nera, sino en todas las corridas. 


Bien aprovechó “Hl Indio”, como 
aquí le dicen, a su primer toro. Lo 
toreó por verónicas y gaoneras, ban- 
¿erilleando al“ cuarteo”, “trasteando” 


lucidamente y un tanto deficiente con 
el estoque, 


En el tercero—segundo suyo—tam- 
bién obtuvo éxito. Al banderillear su- 
trió un percance sin consecuencias gra- 
ves. En el último suyo—el quinto— 
»stuvo sin lucimiento. Pero, hay que 
lecir, como atenuante, que el toro no 
(enía condiciones apropiadas. Era un 
“abanto” que por esa índole ofrecía 
dificultades. 

Casi uniformes fueron los comenta- 
rios elogiosos para esta corrida y el 
público quedó satisfecho del espada de 
México, admitiendo que con toros de 
mejores condiciones podia dar tardes 
de gran lucimiento. Opinaron sin dis- 
cusiones, que ERA EL MEJOR DE LOS 
TOREROS QUE HABIAN ESTADO EN 
“ACHO” (aun no toreaban Belmonte 
y “Joselito”.) 





El cartel para la segunda corrida fue 
Gaona y “Limeño”, con toros de “Astn”, 
(“La Rinconada de Mala”). Fue otro 
triunfo para Gaona, que hizo en esa 
ocasión con el primero de sus toros 
FAENA MONUMENTAL, LA MEJOR 
QUE HASTA ENTONCES HABIA SI- 
DO VISTA EN “ACHO”, Hubo en aque- 
lla, toda esa gama pinturera, sugesti- 
va, de línea, de estética, que Gaona sa- 
be imprimir a su toreo cuando tiene 
por adversario un toro sunve y pas- 
tueño, “Molinetes”, arrodillamientos, 
“paseíllos”, simulando el arreglo del 
trapo rojo, acariciamientos de testuz; 
todo con exposición. Banderilleando, se 
mostró igualmente magistral y ador- 
nado. 

Y al lado de esa faena que a todos ' 
entusiasmó, puso otra que únicamen- 
te fue comprendida por los aficiona- 
dos inteligentes. Un “trasteo? de “domi- 
nio”? y “saber”, con el que se apoderó 
del toro tercero—segundo de los su- 
yos—que era  “marrajo” y cobarde. 
ESTA TARDE FUE LA MEJOR QUE 
TUVO GAONA. FUE EL TORERO EXI- 
MIO QUE NOS DIBUJARON A LOS 
LIMENSES, 





Pero, a partir de la tercera corri- 
da el diestro tuvo notable variación. 
En las dos anteriores había sido pal- 
bable su entusiasmo, su afán por com- 
blacer y obtener aplausos, pero desde 
la tercera, también hizo visible apa- 
tia e indiferencia. ¿Qué originó ese 
cambio en su psicología artística? No 
lo sé.: El público había «tenido. para 
con él toda clase de elogios. Era Gao- 
na quien estaba de moda, y su nombre 
escuchado admirativamente én. todas las 


(Sigue en la página 21) 
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FLA CORRIDA DE LA PRENSA 





dan Mateo reapareció con un toro de bandera, dos muy bravos, y cuatro 
simplemente bravos.-Una faena más de Rodolfo Gaona. El gran volapié 
de Fortuna.- Tres admirables verónicas de Facultades, y la guapeza de 
Gaonita y José Flores.- las dos Hadas: la del Bien y la del Mal 





LLEGUE a la plaza media hora 

L antes de la fiesta. Las bandas 

de Estado Mayor y de Artillería 

sostenían animado “match' mu- 

sical. Y el público, alborozado, repar- 

tía, por igual, sus palmas entre las 

dos. De entre una de ellas, un pistón, 

repasando la partitura de “Aires Anda- 

luces”, entusiasmó a la galería y se 
desgranó la ovación. 


Hay un sol, como para estas fiestas 
de postín. Las graderías van siendo 
ocupadas lentamente, y según avanza 
el tiempo, la plaza va presentando bello 
aspecto. Las mujeres guapas, luciendo 
brillantes trajes de elegantísima factu- 
ra parisina, se “recortan” las unas a 
las otras, pacientemente acomodadas 
en el tendido. Los aficionados sensatos, 
chupando ansiosos enormes puros, de 
pie, comentan los incidentes de pre- 
téritas corridas, y hacen augurios, más 
o menos optimistas, sobre la.venidera. 
Los vendedores de cojines pasan atro- 
pellando a la gente, ofreciendo su mer- 
cancía, y mientras, las puertas de en- 
trada continúan en su pintoresca tarea 
de arrojar borbotones humanos hacia 
las graderías. 


Yo, antes de ocupar la barrera, que 
galantemente me han obsequiado los 
organizadores, vermanezco en el tendi- 
do para contemplar a mi sabor el as- 
pecto general de la plaza. Y aprovecho 
mi permanencia para gozar un poco 
con las pláticas taurómacas de los pa- 
rroquianos. Gozo, porque escudado con 
mi presunción de escéptico, me hacen 
mucha gracia esas conversaciones pre- 
liminares. Como todos creen saber de 
toros, dicen, naturalmente, un montón 
de tonterías. Cada quien se cree un 
pozo de ciencia táurica, y ello es sufi- 
ciente para demostrar que nada saben. 
Mi compadre, inclusive. 


La Típica de Guardabosques parece 
que ha tocado algo parece, digo, por- 
que yo'nada he escuchado— y los mú- 
sicos, arrastrando sus recios trajes de 
cuero, escurren el bulto, para dejar que 
los monosabios despejen el ruedo. 


La hora se acerca, y como ya no es 
tiempo de seguir filosofando, me preci- 
pito a mi barrera. Me siento, muy serio, 
y gratamente sorprendido, porque me 
ha tocado acomodarme entre dos se- 
ñoras, que zumban de guapas. Una, la 
de mi izquierda, está toda vestida de 
blanco, tocada con un sombrero prima- 
veral: un gran ramo de violetas cae, 
con descuido, por sobre las anchas alas 
que ocultan, coquetonamente, un cabello 
negrísimo y rizado. De reojo, miro a 
mi vecina, y certifico que tiene un par 
de ojos, que dan las horas. Negros, 
resguardados por largas pestañas, pro- 
fundos, misteriosos... 





Negros ojos, que tenéis 

corriente de magnetismo; 

ojos color del abismo, 

¡por Dios, no me atormentéis!... 
Que dijo “El Negro Melenudo” (Un 
poeta de mi tierra. Que conste). 

La vecina de mi derecha es un pri- 
mor. de mujer. Esta viste toda de ne- 
gro, zapatos del mismo color, y gorra 
ídem, de la que pende un velo espeso, 
negro también, extendido sobre la blan- 
ca nuca. Su pulsera de azabache apri- 
siona un brazo geométricamente tor- 
neado, un brazo blanco, apetitoso, de 
mantequilla —¡quién pudiera morder! 
—que se pierde por entre las comisu- 
ras del yestido. 


Ela es linda, ecomo una mañanita en 
Villahermosa. Fresca y armoniosa como 
las aguas del Grijalva. Su boca, brutal- 
mente sensual, pide a gritos un con- 
tacto lingúUístico. 


Estoy encantado. de la vida. Miro a 
una y a otra. La de blanco me pone 
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CORRIDA DE LA PRENSA, DOMINGO 
10 DE FEBRERO.—Facultades vero- 
niqueando al toro cuarto. (Fot. Sosa). 


carne de gallina, porque, de propósito, 
me deja entrever la desembocadura de 
los senos. Vuelvo la cara para mirar 
a la otra, y ésta me sonríe con una co- 
quetería capaz de subyugar a un toro. 

¡Buena hembra! Las dos. Una delicia. 
Las dos destilan leche y miel. Tienen 
timba, rabia, jiribilla y berequetén. 

Faltan diez minutos para que comien- 
ce la corrida, y yo no estoy en mis ca- 
bales. El par de hembras me tiene tu- 
rulato. Y aunque siento deseos de en- 
tablar pláticas, siento támbién el te- 
morcillo de que, cuando menos lo pien- 
se, alguien me tome por el cuello, me 
levante, y me tire de cabeza al calle- 
jón. 

¡Las cosas de la vida! 


EL BIEN Y EL MAL 


Pero como, al fin, noto que ambas 
damas se cambian miradas picarescas, 
y me miran, y sonríen, para evitar que 
yo siga siendo motivo de chufla para 
semejjante gachís, me artevo, y allá 
voy: 





Oiga usted, señora —dirigiéndome 
a la enlutada ¿Quisiera usted hacer- 
me el servicio de despejarme la in- 
cógnita? 

—Con todo gusto... 

(¡Caray, y aué voz tan dulce tiene!) 

Prosigo:; 

—¿Podría usted decirme quién es? 

—Yo soy el Hada del Mal. 





Me quedé frío. ¿Qué relajo será és- 
te? —nensé—. ¿Les habré gustado yo 
para tomarme el pelo? Hice una pausa 
larga, y al cabo, miré temerosamente 
a la dama de mi hizquierda la yestida de 
blanco, y pregunté resuelto: 

—¿ Y usted, señora?... 

—YO.—se apresuró, sonriendo—, soy 
el Hada del Bien... 

No hubo otro remedio que soltar la 
carcajada. ¡Las dos Hadas! El Bien y 


el Mal... ¡Muy bien! —me conformé— 

¡pues a ver qué pasa! Pero no —re= 
flexioné— estas dos señoras tienen que 
decirme qué buscan aquí, y por qué, 
precisamente a mi lado, han venido a 
sentarse. 

Comprendiendo mis deseos —hastá 
videntes son estas señoras— el Hada 
del Bien, habló así: 

—Yo he venido aquí, para intervenir 
en sus apuntes... 

—¡CÓ6..,! —alegué— ¿expedición pu= 
nitiva? 

—Nada de eso. Es que sabiendo yo 
que usted, obedeciendo a sus arranques 
de embozada honradez... 

—Protesto, señora. Le ruego 
eso de “embozada”. 

—Bien. Obedeciendo a sus arranques 
de honradez, acostumbra decir la ver- 
dad. a los toreros. Y ya se sabe que 
decir verdad, es matarlos. Pues bien, 
señor mío, quiero recordar a usted que 
hoy se trata de una corrida a benefi- 
cio de la Casa de Salud del Periodista, 
que estos señores torean de balde, 
AL 


__—Un momento, señora mía. ¿Casa de 
Salud de qué? ¡Pero si yo he ido allá 
con un dolor de muelas, y no he ha- 
llado un médico ni por equivocación! 
¿Cómo cree usted que... 


—Nada, señor —interrumpió el Hada 
del Bien— que esto .es una corrida be- 
néfica, que los coletudos torean sin eo- 
brar un centavo, ¡y que hay que tra- 


retire 


tarlos bien, para no aparecer como 
ingratos!... ¿Lo hemos entendido, se- 
norito? 


_Saqué un cigarro, lo encendí sin pre- 
cipitación, eché densa bocanada de hu- 
mo y dejé la respuesta para mejor oca- 
sión. Mas, intrigado con aquella guasa, 
me dirigí a la bella Hada del Mal: —¿Y 
usted ? 


—Yo, señor cronista, o lo que usted 
sea, he venido aquí para vigilarle. Para 
contrarrestar la acción de mi amiga. 
Para recordarle que es+* preciso decir 
la verdad. ¿Es justo que al público se 
le cuenten mentiras? ¿Que hoy no. co- 
bran estos señores? Pero qué ¿antes no 
han cobrado un dineral? Además, ¿le 
hacen un favor a los periodistas? No 
señor. Pagan una deuda. Y el que paga 
lo que debe, pues... ¡muy bien hecho! 
Pero nada más. Conque, ojo, querido, 
y a decir la verdad! 

Ahora resulta, —pienso yo— que me 
voy a hacer un lío. Con la presencia 
de estas dos señoras, no se puede hacer 
crónica, ni nada. Porque el caso es que 
el Hada del Bien tiene mucha razón: 
y el Hada del Mal, ¡pues también la 
tiene! ¿A quién atender? Decididamen- 
te, me voy a hacer ún embrollo. 

Nada. Basta de razonamientos tontos, 
y vamos a la corrida, que ya están en 
el ruedo doce o quince charros “monta- 
perros”, presumiendo con sus briosos 
cuacos. Sse dividen en dos alas, y a po- 
co, montando finísima jaca, aparece, 
entre una lluvia de aplausos, la: gran 
Celia Montalván, que —entre parénte- 
sis—no es una belleza, pero que guarda 
para sí, irresistible dosis de tentación. 
Celia hace cabriolas - con la yegua, y 
demuestra que en eso de montar, está 
ya bastante ““avisada”. Hay un momen- 
to en que la cabalgadura se encabrita, 
y poco más y la gran- Celia. se hace 
cisco el cráneo contra la arena. ¡Pobre 
Juan, si tal hubiera acontecido! 

El “cuero” de referencia sale después 
al frente de las cuadrillas, y la mul- 
titud berrea que es un contento. 

Hecho el despejo, aparece en la are- 
na el primer: toro. 


¿MANSOS? NO SEÑOR, 


Y a propósito de toro. Estudiaremos, 
brevemente, la corrida que ayer envia- 
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ron los entusiastas aficionados señores 
Antonio y Julián Llaguno, propietarios 
de: la ganadería de San Mateo. Esta 
vacada tiene para mí una gran simpa- 
tía, porque me constan los desvelos y 
los”esfuerzos, y las energías que gastan 
los señores Llaguno vara reverdecer 
viejos lauros; y porque, además, San 
Mateo ha dado siempre toros bravos. 

Muchos cronistas han asegurado que, 
en su mayoría, fueron mansos los to- 
ros que se lidiaron el domingo. Y nada 
menos cierto, señores míos. No hubo 
uno manso. ¿Que estoy diciendo tonte- 
rías? Demostraré que no, y vamos al 
grano. 

Razonamiento base de esta explica- 
ción: que un toro manso, con un tore- 
ro bravo, parece bravo. Y que un toro 
bravo, con un torero manso, parece 
manso. Esta es una tesis que acepta a 
pie juntillas, quienquiera que pueda 
distinguir un toro de un tranvía. 


Quede esto bien sentado, y vamos 
adelante. 

En mi crónica anterior censuraba al 
ilustre don Wiliulfo González el hecho 
de aue sus toros fueran tan gordos. 
“Cierto también —decía en aquella oca- 
sión a don Wiliulfo— que para estas 
bailarinas de hoy, es menester echar- 
les puercos cebados, para que no aco- 
metan con tanto ímpetu, y puedan lu- 
cirse con desplantes charlotescos, y 
puedan hacer creer a los bobos que...” 
Y aquí está la “visconversa”. La ver- 
dad de esta afirmación se ha visto, el 
domingo, plenamente comprobada. To- 
ros escurridos, con sus carnes naturales, 
con bravura, ¡pero hechos aparecer 
mansos por la pésima lidia que: se les 
dión!..! 

¿Qué:pasa, señora mía? 

—Nada, señor mío -—(está hablando 
el Hada del Bien)— que ya se está us- 


ted saliendo del convenio. Recuerde 
que... 
Perdón pues, respetable auditorio; 


pero lo dicho, dicho está. 

¿Que por qué volvieron la cara? Por 
lo siguiente: los toros del Marqués del 
Saltillo son, por lo general, toros bra- 
vos. Y sienáo bravos, en innumerables 
ocasiones vuelven la cara ante los ca- 
ballos, en la primera vez. Reciben el 
lancetazo y salen sueltos, pero vuelven 
con codicia, y toman el segundo. Ahora 
se crecen, y toman el tercero, recar- 
gando y haciendo trizas a la cabalga- 
dura. Y toman el cuarto puyazo admi- 
rablemente bien. En el segundo tercio 
son ya toros crecidísimos, que van a 
donde los llaman. Y en el tercero, apa- 
rece el verdadero tipo del toro bravo. 
¿Son mansos? Naturalmente que no. Es 
un vicio de la vacada, un defecto de la 
casta, Pero defecto o vicio, en nada 
amengua el prestigio de la ganaderíe: 
En: esto creo que estamos conformes ti- 
rios y troyanos. 

Ahora bien: los toros de San Mateo 
lidiados el domingo, fueron hijos le” 
gítimos de sementales y vacas del Mar. 
qués del Saltillo, y es natural que ten- 
gan los lunares de la casta, sin que 
hayan sido del suficiente peso para de- 
clararlos mansos. Claro que me estoy 
refiriendo a los toros primero, substi- 
tuto del tercero, cuarto y quinto. Por- 
que por sabido se calla que el segunds 
fue de bandera, y que el tercero, inu- 
tilizado en la lidia, era bravísimo y ; 
que el sexto, fue simplemente bravo. 

Jtem más: 

Que como reverso de las consideracio- 
nes anteriores, están los toros del “ze- 
ñó Duque”. Un toro de Veragua es te- 
rrible, fiero, poderoso, en el primer 
tercio. Acomete impetuoso, mete la ca- 
beza, destripa las jacas. En el segundo 
tercio está quedado, y en el último es 
un esbozo de toro. ¿Y este Veragua fue 
manso? 

¿Que no? Pues es el mismo caso de 
San Mateo. 

Que era, en conclusión, lo que se tra- 
taba de demostrar. (¡Qué chango soy, 
¿verdad?). 


UNA FAENA MAS... 


Está va. en el escenario, el primer 
bicho de San Mateo. Buen mozo el chi- 
co. Negro zaíno, de finísima catadura, 
y con dos puñales sevillanos para lo 
que se ofrezca. Además, los organiza- 
dores le han puesto por nombre, el del 
Ca'ifa. 

Patas y Lóvnez lo corren, perfecta- 
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CORRIDA DE £LA PRENSA, DOMINGO 


bien. Está ya creciéndose. López el 


propias costillas. 


Al último tercio llega el toro .con 
algo de bravura, codicioso, con poder 
y la cabeza como rueda de molino. Ro- 
dolfo brinda parsimoniosamente. a la 
Presidencia y comienza la faena. Ahí 
va un muletazo de tanteo. Sigue con 
ayudados por abajo, con valentía ver- 
dad. Rodolfo mete la pierna, consiente, 
y se deja acariciar la chaquetilla: El 
toro, codiciosamente, se revuelve a ca- 
da muletazo, y el torero le espera, y le 
empapa en la muleta, y lo detiene, y lo 
despide. El bicho va cediendo ya, y las 
galerías aclaman al maestro. 


Un intermedio, mientras toro y tore- 
ro se reponen. 


El Hada del Bien me sonríe, como 
diciendo: Vas bien, gachó. 


En otro terreno, el de San Mateo da 
una arrancada furiosa, y Rodolfo, quie- 
to, lo recibe y lo saca con un pase de 
pecho colosal. Colosal porque, además 
del arte, hubo franca exposición. Pal- 


10 DE FEBRERO.—Un par por den- mas abundantes. Luego vienen pases de 


tro de Gaona al sexto toro. 
Sosa). 


— 


CORRIDA DE LA PRENSA, DOMINGO 
esto- 
aucando al toro due le correspondió. 


10 DE FEBRERO.—Fortuna 


(Fot. Sosa). 





Pa, 


CORRIDA DH LA PRENSA, DOM.4«GO 
10 DE FEBRERO.—Gaonita rema- 
tando un quite. (Fot. Sosa). 


muchas ganas—este no cobra ¿verdad 
mi estimada Hada del Bien?— y a con- 
tinuación, Rodolfo sale al tercio, con 
muchas ganas —eset no cobra, ¿verdad 
señora?— y tira varios capotazos para 
fijar. Se estira luego, y dibuja una ve- 
rónica “made in León”, pero el toro se 
va, y el Califa recorta como se puede. 
“Gaona” toma el primer puyazo con 
muy poca codicia, y Rodolfo entra al 
cuite, obsequiando al concurso con otra 
tanda de banderazos. Pero banderazos 
inteligentes, ¿eh, señora? 


Otra vara. El piquero queda al des- 
cubierto, y Joselito Flores se hace un 
lío... No, miento. Hace un buen quite, 
y remata valiente. En la última vara, 
el torito mete la cabeza, pero sale suel- 
to. Cero quite, naturalmente. 


Posadero prende el primer par, y es- 


cucha palmas. El toro ha arrancado. 


(Fot. 





tirón, suaves, tranquilos, inteligentes. 
Otro arrancón, pero ahora el diestro se 
espanta y... 

¡Recó... rcholis! Pero qué duro pe- 
llizca usted, señora Hada del Bien! 


...€el diestro no se espanta, pero in- 


terviene López en su auxilio, y el mu- 
leteo continúa sobre las piernas, con 
manifiesta desconfianza, y embarulla- 
do (¡Zas ya lo solté! ¡Pero es Que no 
puedo, señora, me revienta mentir!) 
El toro desparrama la vista, y Rodolfo, 
con nuevos muletazos de castigo, obli- 
ga, a la fiera que junte las manos, y 
coloca tres cuartos del estoque, entran- 
do decentemente. 


Viene nueva tanda de trapo, y se ' 


produce un arrancón de pronóstico re- 
servado. Espantada al canto, disparan- 
do la muleta. Otro arrancón. Idem de 
(dem. : 

El Hada del Mal sonríe satisfecha, 
y entonces me doy cuenta de que ya 
astoy metiendo el choclo. Pero ofrezco 
enmendarme. 


Funcionan los enterradores, con la 
consiguiente protesta de los gallineros, 
Rodolfo pretende descabellar, pero co- 
mo no ha dominado, la hazaña se im- 
posibilita. El toro no humilla bien, y 
existe el peligro de que, en una arran- 
cada, se lleve al diestro con estoque 
y todo. Pero el Califa, que es inteli- 
gente, y que, además, escucha los con- 
sejos de sus amigos, receta una. tanda 
de pases de pitón a pitón —;¡natúáral- 
mente, Rodolfo!— y ahora sí acierta 
al primer intento. 


Palmas y música. 

El Hada del Mal, me dice al oído: 

—No estoy contenta, hijo. 

—¿Por qué, madre? 

—Porgque algo te has comido, y se 
te va a indigestar. 

El Hada del Bien, por su parte, se 


conforma con lanzarme una mirada 
despectiva, 


Por lo que se ve, tampoco está con- 
tenta. 


¿Qué haré con estos primores? 
¡LASTIMA DE TORO! 


Cárdeno oscuro, meano. También tie- 
ne lo suyo en la cabeza. 


Montañés le tira algunos capotazos, 
luego Conde trata de fijarlo, y de pron- 
to el Tigre de Guanajuato se le en- 
frenta, se arrodilla, abre el capote, y 
aprovechando el viaje natural del toro, 
avienta un mantelazo... 


¡Ay:.. Pero qué es eso, señora Hada 
del Bien! Rectificaré: 

. dibuja un precioso cambio de ro- 
dillas, que merece una ovación, porque 
además de la verfecta ejecución del 
lance, el diestro se apretó una barba- 
ridad. (¿Voy bien?). 

El toro es bravísimo. Se revuelve con 
rapidez extraordinaria, y obedece al en- 
gaño como un bobo. ¡El gran toro! 


Silveti continúa toreando a “Silveti” 
—esto es verdad. Que conste en actas— 
con una serie de banderazos rodilla en 
tierra. Banderazos digo, porque la ve- 
rónica es un lance que... 


¡Mi madre! Esta señora no me va a 


segundo y el concurso lo aclama. Po-=" 
sadero cierra aventando los palos en las. 
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CORRIDA DE LA PRENSA, DOMINGO 10 DE FEBRERO.—Juan Silveti en un banderazo de rodillas al bravo i0ro que 


r. (Fot. So sa). 





se lidió en segundo lug: 
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2 natural al tercer toro. (Fot, Sosa). 








RO.—Gaona en un muletazo al primero. (Fot. Sosa). 


a 


a! 
E 
a 


ni 
4 


10 DE 


10 


NC 


SA, DOM 


0 
UY 


LA PRI 


mn 
Y 


CORRIDA DE 








CORRIDA DE LA PRENSA, DOMINGO 10 DE FEBRERO.—RODOLFO GAONA 
ESTOQUEANDO. AL PRIMER TORO. (Fot. Sosa). 











DOMINGO - 10 DE FEBRERO.—Un par de Gaonita al quinto toro. (Fot. Sosa). 
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CORRIDA DE LA PRENSA, DOMINGO 10 DE 


FEBRERO.—Facultades estoqueando (Fot. Sosa). 
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¡Por fuerza he de men- 


dejar en paz. 
“aécía, porque 'los 


tir! y... Verónicas; 
banderazos<»... 

¡MT padre! ¡Ahora.es la otra! Advier- 
to, señoras y señores, que así no podré 
cofitinuar. ¡Ninguna está contenta! ¡va 
liente lío en el que me he metido! 

El Tigre de: Guanajuato remata con 
media verónica, valiente y suave. (Tra- 
garé el paquete) Juan no se conforma 
y remata por- segunda vez, con una 
reboiera bonita. Tercer remate con otra 
media de su marca exclusiva. Cuarto 
remate con otra rebolera más fea que 
una suegra. Quinto remate... ¡Pero 
este señor se ha vuelto loco! Como el 
toro. es tan bravo, y se vevuelve tan 
pronto, el gran Juanito se ha hecno un 
embrollo y no sabe, por fin, cómo: ni 
cuándo ha de rematar! ¡Já, já! 

El” “Silveti” ve un caballo a cinco 
metros de distancia, y se arranca como 
un ciclón. Cabalio y Caballero van a 
dar contra las tablas. ¡El bicho mete 
aún la cabeza, y de ahí lo saca el Tigre 
lanceándolo valiente. Palmas. 


En la segunda vara, el toro.se arran- 
ca tempestuoso —¡vaya qué toro, don 
Antonio!— y nuevo destr imamiento de 
Jata, y nuevo purrazo en la Cuabezota 
del picador. Gaonita 'interviene y dibu- 
ja lies verónicas, de las que dos me 
agradaron mucho, porque se vió al:mu- 
enacuo valiente y con estilo. Remató 
acariciando el testuz. Palmas abundan- 
tes. Juan, para aprovechar al toro, se 
le arrodilla, pero ante un bufido, el 
hombre sé espanta y sale de estampía. 
Por poco se echa al callejón. ¡Olé, va- 
liente! 

Este pellizco sí aque ha sido de órda- 
go. ¡Mardita zea! Mire, señora, Hada 
del Bien; si usted me sigue molestando, 
tiro: el arpa: y ya no toco. 

—Pero señor, ¿por qué. está usted 
diciendo tanta cosa? 

—Porque es verdad. 

—Lo acepto. Pero hay que tener en 
cuenta que torea de balde. 

—Protesto. 

—Aunque usted proteste. 

—Pues no protesto, y adelante. 


Pegote pega.otra vara, con bataca- 
zo fenomenal. El piquero sufre un sus- 
to de marca mayor, porque queda al 
descubierto y el toro, en vez de meter- 
le la cabeza y rajarle la panza, se de- 
tiene a olerlo, hasta que Gaonita, con 
el capote y Silvetí, asido a la cola, le 
quitan la tentación al torito. Ovación 
a los maestros. 


Cambiado el tercio, .el público pide 
que banderillee Gaona, pero don Juan 
se nos hace guaje, y no ofrece el par 
al Califa. Mas nada se perdió porque 
Crescencio Torres y Antonio. Conde 
banderillearon con aplauso general. So- 
bre todo Conde, que en el segundo par, 
aguantó mecha verdad. 


Tocan a muerte y hay expectación, 
porque nadie se explica lo que Silveti 
podrá hacer “con un toro de bandera. 
Con un toro de seda, ideal, noble como 
un faldero, bravísimo, y pequeño. Un 
toro de leche y miel. Las si le hubie- 
¡Jets la que se habria AN Pero 
el pobre Juanito, ¿qué va::a hacer? 
Lo de siempre. Como si lo estuviera 
viendo: pases altos, rodillazos y un des- 
plante. Un desplante, pases altos, ro- 
dillazos. Luego, el lío: ¡pum, pim; pom, 
paf! Y a correr, que viene el toro. 


Juan se aGueda solo con el bicho, y 
comienza la faena. Lo dicho: un. pase 
alto, otro, un rodillazo, un desplante 
metiendo la cara entre los pitones. Más 
altos, sin parar, sin parar, sin parar. 
Si a este señor le pusiéramos unos cas- 
cabeles en las pantorrillas cuando está 
muleteando, ¡mi mare, el ruido que se 
oiría en la plaza! ¡Run, run, run, run! 
¡Já, já, já! 

¡Ay ay ay ay, señora! ¡Favor.de'no 
seguir pellizcando! He dicho. que antes 


que seguir soportando majaderías, tiro 
el arpa y ya no toco! 
Viene un molinete, feo... ¡No, no! 


Bonito. Requetechulo. El toro sigue la 
muleta tan colosalmente, que da pena 
verlo. ¡Lástima de toro! 

Por fin, con los terrenos cambiados, 
el Tigre de Guanajuato, echándose fue- 
ra, arrea un mandoble, saliendo atro- 
pellado. Por poco se estrella contra 
las tablas. ¡Já, já! 

¡Señora! He dicho que si usted con- 
tinúa fastidiando, ¡tiro el arpa! 

Palmas y música. 

El toro, este señor toro. de bandera, 
noble como un Marqués, fue paseado 
por el ruedo, en medio de clamorosa 


ovación y sonoras dianas de las, ban- 
das. 


¡Lástima de toro! 
¿AHI VA EL ARPA! 


Negro zaíno, finísimo, con dos puña- 
les y bravo por los_cuatro costados, 
fue el que salió en tercer lugar. 

Los chulos lo corren: como Dios les 
da' a entender, y don Diego Mazquia- 
rán. “Fortuna”. le: sale: al ¡encuentro, 
y le baila tres o cuatro verónicas. En 
otro tiempo, don Diego sigue bailando. 
Y para que sufra el Hada: del Bien, le 
canto, con música de Babuco:; 


Ya. n otengo máquina. 
¿Se rombió la máquina!... 


Pero la bella Hada del Bien, enroje- 
cida por la cólera, no buede contener-= 


se. y la emprende a puñetazo limpio 
conmigo. ¡Ingrato, ingrato! —ruge—. 
¡No ves que torea de balde! 
—i¡Señora, y perdone. que. le. grite, 
me va usted a hacer cortar mis apun- 


tes, y ahí quedan un volapié treme- 
bundo de “Fortuna”, y tres verónicas 
archidespampanantes de Facultades, y 
una facna valiente de Gaonita , y un 
estoconazo de José Flores! ¡¡Señora, por 
Dios, calme su ira! 

—¡Ingrato, ingrato! 

—¡Señora, vrefiero largarme a mi 
casa, antes aue mentir! 

Nada. Que el Hada del Bien no pudo 
o no quiso calmarse, y me ha hecho 
terminar antes de tiempo. 

Y la verdad, como a mí me revienta 
la mentira, sobre todo en lo que a to- 
ros se refiere. ¡ahí está el arpa, y ya 
no toco! 

Que continúe Juan Diego. 


VARETAZO. 








Los Tres Mesías . . . . 


(Sigue de la página 10) 
conversaciones y en todos los sitios 
de la ciudad. 

En la tercera corrida fue el cartel: 
Gaona, “Limeño” y “Algabeño II”, con 
seis toros de “La Rinconada de Mala”, 
(los de Asín). Todos “castaños encen- 
didos!'. Los “alazanes”, que formaron 
la fama legendaria*de la vacada. 

“Cuatreños” y cumplieron haciendo 
buena pelea, no obstante que los pi- 


cadores— especialmente “Farnesio” — 
“rajaron” tremendamente. Gaona, es- 


tuvo desafortunado. 
El público quedó sorprendido 
aquella variación inexplicable. 


por 


“La cuarta de la serie fue el benefi- 


cio del espada mexicano. Cartel: Gao- 
na y “Limeño”, con toros de la misma 
vacada que en las anteriores, los de 
Asin. p 

Los toros eran lo que en lenguaje 
especial*llaman los aficionados: “des- 
iguales” Había dos grandes y bien 


Dos de mediano tamaño, 
“terciados”, y dos notoriamente peque- 
ños y “cornicortos”. Entre esos toros, 
estaba uno que designaban “EL GAO- 
NERO”. El señor Asín, suplicó que 
ese toro fuese lidiado por Gaona. Su- 
plicó que fuese excluído del “sorteo”. 
No fue aceptada la petición y el toro 
fue sorteado. El azar cumplimentó los 
deseos de Asín: “Gaonero”, Correspon- 
dió a Gaona, ! 

El- público, estuvo al tanto de la so- 
licitud que hizo el ganadero y espe- 
raba con expectación lo que fuese el 
toro “Gaonero” y. lo que hiciera con 
tal animal el diestro mexicano; Se di- 
jo, que el toro tenla excelente anota- 
ción en el libro de registro de tien- 
ta dela vacada y que se presumía 
fuese bravo y apropiado para faena 
de completo lucimiento. Para otra fae- 
na como la que hizo Gaona en la se- 
gunda de las corridas. 

No faltaron aficionados, que aseve- 
raron que “Gaonero” era digno desceh- 
diente de aquel toro célebre nombrado 
*“Arabí-Pachá”, que adquirió renombre 
por lo “marrajo”. Toro que en las efe- 
mérides taurómacas peruanas señala 
fecha gloriosa para el espada Angel 
Valdéz “El Maestro”, idolatrado por la 
afición limense. 


encornados. 


El primero, de los torogs,..era de Jos » 


pequeños. El público> protestó—sgéfún 
afirmaron los” “comentadortes; de 4lgu- 
no de los “etartos” dijeron insuHos' al 
espada, mexi 
biera querido que “El Gaonero” “abrie- 
ra plaza”). Gaonaj tore6.'con-la capa 
al torete, que siendo nervioso, se “re- 
volvía” buscandó: el 'engaño. UA adies+ 

tro; sea, por impresión, o porqué Há- 
ya deseado “ceñirse”, no marcaba ame 
plia salida y resultado fue que “al ter 
cero o cuarto lance del bicharraco en- 
ganchó 'al' torero: y' le “dió. aparatosa 
“cogía”, infiriéndole una herida en Uho” 
de los muslos; no recuerdo exactamén- 
te si en el izquierdo o. el Aeon oa 


na, intentó: sobreponerse a. la” herida 
y continuar en la brega,. pero.no q 
conseguir, su propósito y fue llevado 


a la enfermerla..- 

Después del percance, eontinuó-taseo- 
rrida enteramente-“desordenada, ténien- 
do el público” notoria: 'inconsecuentia 
hacia “Limeño”, que-tuvo todo “el pe- 
so de la corrida. “El Gaonero'%—causar- 
te inconsciénte de todo “el désbarajus- 
te—no tuvo 1idia- difícil, “sino ¿que fue 
“suaye y bravo”, 
ponente- sino la 
corpulento: y 


catadura, 
cornalón. 


porque era. 





La quinta. corrida, --en +14 que ocho 


días después hizo-.su reaparición Gao- “' 


na, lo que hace -suponer -que-la' heri- 
da no fue de extensión y: gravedad, 
tuvo por -cartel*a' Gaona, “Limeño” y * 
“Larita”, que hacia su presentación en. 
la plaza de *“Acho*”: “Toros; también de 
“La Rinconada de Mala” (los de AsíM)..' 
El torero mexicano demostró. empe- 
ñó en agradar, haste donde, le £ra pos 
sible. Atendiendo a “que aún. su. he- 
rida recientementemente cicatrizada, , O 


todavía no estándolo completamente; le de 


quitaba agilidad.. El Po estuvo 1n- 
diferente para con: el diestro, ¡ Y.es0- 


no estuvo bien! 


La sexta y última corridá, fue. paras 
que, Gaona se despidiera., El. espada. 
tuvo el empeño de ,estoguear' él sólo" 
los seis toros, para. dar ¡ún. mentís. a. 
los críticos que le llamaban... 
ciente estoqueador” 


En esta ocasión las reses proviniez. 


ron de la. .vacada.: de. “El ¿Olivar? 
piedad de don Celso Vázquez, 
los ganaderos que, ha, tenido, más: afa-.: 
nes por dar a .los- toros: condiciones: 
apropiadas para. la: lidia; .: 


¡BT Om e 


Tarde aceptable. tuvo el espada ll ; 
para, juzss: 


pero las opiniones: 
gar. su labor, «estaban divididas: 
ello, hubo. aplausos, y: silbidos, 
poniéndose. las manifestaciones deceñ:! 
sura y siendo llevadas a un” extremo 
que careció de eortésia. Huúbo:”" 
cerros, flautines, “hojas “de lata,” todos 
los utensilios (para hácér estruendo en 
señal de desagrado. Sonaron adentro y 
afuera de la plaza de toros”, Escribió, 
uno: de los cronistas. 

Así relatada “con toda 
y completa sinceridad, fue Ja 
rada que Gaona hizó eh “Acho”. 
que el diestro habrá. relegado..al ¿Olvi= 
do “el desagradable adiós. que. le :dió 
gran parte del público limense.-Indu- 
dablemente,, que si, Gaona 
segundo viaje, a. Lima, sonten cor adale 
mente recibido .,y aplaudido. 

Los aficionados inteligentes pi no 
escasean en. la ciudad del Rimac;,*su= 
pieron apreciar en toódo:.su: gran: :vali- 
miento el arte. de “EL: CALTFA MEXI. 
CANO”, y le recuerdan con:cariño:..Pez 


xicano, 
Por 


inparcialidad,, 


ro, aún, aquel “limense.gaonista? que: 
escribió el ¡folleto “De. Perla. y. Qro”; 
deploró, en una de las páginas; la ins 


dolencia que tuvo. «su. predilecto. en al- 


gunas de las. corridas. Ese.-“limense 
gaonista?”, dice *“Apesar de ¡tado lo 


grande y bueno con que nos: ha: que- 
rido obsequiar, y. que: reconozco, justo 
es también decir que ha: tenido tardes' 
de visible apatía. 'Siz-constantemente hu- 
biera tenido voluntad, se- habria 'guar- 
dado al público: en: el bolsillo”. 

Tal es el primer capítulo “grandioso 
de la nueva. era taurómaca peruana. El 
segundo lo redactó. JUAN BELMONTE; 
en el espacio de tiempo; comprendido 
entre diciembre: de 21917" y febrero de 
1918. 1 137 

Ya: lo relataré en:otro.carticukltIo”. 


FRAY NEGRON. > 
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cano, Xeprochándols..M0. DM... 


no presentando ' de im-.”' 


ed o 


Uno; de: 


¡sobre '* 


“Cen-".. 


tempor: : 
Creo , 


hiciera: un” 
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GAONA. SE VA...! 


Armandito ha. escrito -un folleto, 
un folleto, con cuyo título encabeza- 
mos estas. líneas. 

Armandito,—¡dichoso él, que logra 
conservar incólume el diminutivo, !— 
empieza con este trabajo a populari- 
zar su. nuevo pseudónimo, “El Alcal- 
de de Zalamea”, y no hemos de ser 
nosotros los que pongamos trabas a 
esta noble “labor del joven poeta. El 
folleto «en cuestión, * se compone de 
treinta- y dos páginas llenas ¡de una 
prosa idólatra, imaginativa, exaltada, 
—1 , én veno es un poeta quien. la 
esc.ibe,— florida y. «rítmica, que ha- 
lagará. mucho a Gaona y a los gao- 
nistas, —a todo México, ,según el au- 
tor,—.y que será leída con sumo gus- 
to por, ese sacerdote. hispano “que no 
cree en Gaona” y por los seis o siete 
“equivocados”. que le acompañen en 
su testarudez. 

Está bien escrito "el folleto de “El 
Alcalde de Zalamea”. Si el autor su- 
piera tanto de toros como de litera- 
tura, volvería a repetirse en él aquel 
caso de Pascual Millán, o aquel otro 
de “Sentimientos”: que era tomado 
como ¡artículo de fe cuanto escribían, 
brillantemente ' por cierto aquellas 
plumas, por' la vieja razón del “ma- 
gister. dixis”, 

Pero HArmandito, como Mariano de 
Cávia, —¡loor a la memoria de “So- 
baquillo”,!—- como Jerónimo Coignard 
y como: el modesto plumífero que per- 
seña estas líneas, ¡pertenece a la ex- 
tensa cofradía de los “villamelones”; 
y no crea “El Alcalde de Zalamea” 
que decimos esto despectivamente pa- 
ra él; no*-“por -el contrario, nosotros 
creemos, y. «lo hemos dicho aquí más 
de una vez, que los “villamelones” so- 
mos los que podemos decir la verdad 
porque nos sentimos desembarazados 
del “enorme pesó de la responsabili- 
dad histórica”. 

El folleto titulado “Gaona Se" Va...” 
es una loa al gran torero de León, y 
una filípica para esos aficionados “in- 
corregibles'” y para "esos cronistas 
“contumaces” que se empeñan en no 
decir que Gaona ha consumado el vo- 
lapié cuando “ha largado un bajona- 
z0; que no escriben que dominó la 1í- 
nea, cuando el Indio torea. patiabierto 
y encorvado; .que no se rompen las 
Manos para aplaudir “las espantás”, y 
que no. le: echan la culpa al toro 
cuando. pasa el tiempo yreglamentario 
y los mansos se: llevan “vivito y co. 
leando” 2. “Charolito”, a. “Cubeto”... 
y demás. “inmortales” que en el mun- 
do han. sido. 

Si Gaona se va, viene a decir, en 
síntesis, el folleto que con tanto gus- 
to hemós leído, se acabarán los toros 
en México. Como “acá” no somos pro- 
fetass, nos limitamos a creer que tal 
vez tenga razón Armandito. Para que 
Gaona no. se vaya, Sigue diciendo, en 
síntesis, el “autor, es preciso que lo 
mimemos ¡(como se merece, para que 
no se descorazone y nos mande don- 
de se fue el Padre Padilla... y haga 


un mutis: discreto hacia las casas de 
Bucareli. 
Nosotros 


prometemos a 'Armandito 


ser los «primeros en rompernos las 
manos en cuanto el diestro haga el 
paseo, ya: que, según “El Alcalde de 


Zalamea”, vale: dinero. ver contonearse 
a Petronio, «cruzando el anillo, ante 
los palpitantes pechos, —¡Ay, tú! — 
de veintemil espectadores. 
Encontrámos, pues, muy 
te, la. impecable” prosa de “El Alcal- 
de de:.Zalamea”. Creemos, además, —y 
lo deseamos de todas veras,— que el 
folleto .-.ha: devenderse como «el pan 
bendito. En: lo que «estuvo 'el autor 
poco afortunado, fue en escoger los 
grabados. que ilustran el texto. En 
ellos vemos, por ejemplo, (página on- 
ce), un.óvalo con la siguiente inscrip- 
ción al pie: “Gaona banderilleando su- 
periormente de poder a poder.” 


No, :. Armandito; no hay que estar 
ciegos. En esa estampa, Gaona está 
“juyendo” en .un par SOBAQUILLEAN- 


interesan- 


DO, pero no de: poder: a poder. En la 
página 19 hay: otro grabado que ha 
debido ser eliminado en una loa al 
Indio. Por la: sencilla razón que no le 


favorece en nada. Figúrense ustedes 
que en la':«estampa. aparece el Califa, 
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MARCIAL LALANDA y 
que ha sido designado por sus colegas, 
Presidente del Montepío de Toreros, y 


Vicepresidente de la Sociedad de Mata- 
dores de Toros y Novillos de España, 


—“Curro Faroles”, amigo Armando, no 
tiene interés en que no lo sea,— en- 
trando a matar, mejor dicho, matan- 
do, un toro yal que no supo vaciar, ni 
hacer que descubiera el morrilo, ya 
que el. hocico del bicho está rozando 
la axila derecha del lidiador. 

Pero, en.fin, no hacen el caso, ni 
tienen importancia, estas pequeñas 
observaciones de un modesto “villa- 
melón” que no tiene ninguna animad- 
versión contra Gaona, y que desea a 
“El Alcalde de Zalamea” que se ago- 
te en dos minutos la edición (de su 
bien pergeñado folleto. 


C..F. 





“FORTUNA IP” EN BARCELONA 

El novillero español Emilio Sanjo- 
sé “Fortuna 11,” que actuó en varias 
plazas de la República, tomando par- 
te en el Concurso de “EL UNIVERSAL 
TAURINO,” celebrado en ““Chapulte- 
pec,” se encuentra actualmente en 
Barcelona. 

Sanjosé ha ido a su patria, a fin de 
seguir la carrera taurómaca, para lo 
cual ya está gestionando contratas pa- 
ra esta temporada. 

Ojalá le vaya bien. 


LA SOCIEDAD DE TOREROS 


En atenta carta, la Sociedad de Ma- 
tadores de Toros y Novillos de Espa- 
ña, 'nos comunica que la mesa direc- 
tiva que regirá en el curso del presen- 
te año, ha quedado integrada en la 
siguiente forma: Presidente, Julián 
Sáiz “Saleri”:; Vicepresidente, Marcial 
Lalanda; Secretario, Esteban: Salazar; 
Tesorero, Domingo González “Domin- 
guín”; Contador, Juan Anlló “Nacio- 
nal II”; y Vocales: Manuel Jiménez 
“Chicuelo,” Nicanor Villalta, Victoriano 
Roger “Valencia II,” José García “Al- 


gabeño,” Fausto Barajas y Rosario 0Ol- 
mos, 


“BIENVENIDA,” RUMBO A ESPAÑA 
Manuel Mejías “Bienvenida,”  des- 
pués de haber tomado parte en algu- 
nos festejos er: Caracas, ha salido de 
la capital venezolana rumbo a Espa- 
ña, a fin de ver “qué cae”, .., ! 
LA TEMPORADA EN LIMA 
La temporada en la plaza de toros 
de Acho, en Lima (Perú), fue inaugu- 
rada el domingo 23 de diciembre últi- 
mo, con toros de Asín, que estoquea- 
ron José Corzo “Corcito” y Enrique 
Cano “Gavira.” Los dos alternantes 

estuvieron bien. 
La segunda corrida se celebró. el 30, 


, 
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con el mismo ganado, - y alternando. 
“Corcito,” “Gavira” y Rosario Olmos. 
Los dos últimos cortaron orejas. Ñs 

la tercera, el seis de enero úl- 
timo, alternando, mano a mano. Ga- 
vira y Olmos, con toros de Hornillo. 
Los estoquearon bien. 


No sabemos más. Presumimos que 
en esta semana recibiremos va las cró- 
nicas de nuestro corresponsal en Li- 
ma, “El Tío Cencerro.” 


En Caracas se está celebrando tam- 
bién una buena temporada... El car- 
tel lo integran Julian Sáiz Saler], 
Manuel Mejias “Bienvenida” Bernardo 
Muñoz, “Carnicerito,” Bernardo Ca- 
sielles, Elcazar Sanarnes y otros. Se- 
gún la prensa que tenemos a la vis- 
ta, parece que en ura de las últimas 
corridas, Casielles recibió un corna- 
lón tremendo en la ingle. Los-infor- 
mes agregan que el estado del dies- 
tro, por aquellos días, era tan deses- 
perado, que lós médicos desconfiaban 
de salvarle. No hemos vuelto a saber 
más, pero ofrecemos ratificar amplia- 
mente esta noticia, que interesa a los 
aficionados mexicanos, ya que Ber- 


nrdo Casielles es un viejo conocido 
nuestro, 


PRESIDENTE DEL MONTEPIO 

El diestro Marcial Lalanda ha sido 
designado Presidente del Montepío de: 
Toreros Españoles, en sustitución de 
Alfonso Cela “Celita.” 

Se trata de un cargo de importan- 
cia que, en distintas épocas han ocu- 
pado sucesivamente, Bombita, Vicen- 
te Pastor, Joselito, Belmonte, y otros 
primeras figuras del toreo. 


“SALERP? SALIO PARA VENEZUELA 


| 
Algunos periódicos profesionales de 
la península afirman que * el diestro 
Julián Sáiz “Saleri. II” embarcó en 
días pasados cor destino a las Repú- 
blicas sudamericanas de Venezuela y 
Colombia, en donde tiene comprometi- 


das algunas fechas desde el año pa- 
sado. 


UN NUEVO NOVILLERO 


El buen banderillero Fernando Ruiz 
“Guerrillero” ha tomado la resolución 
de dejar los rehiletes y dedicarse de 
plano a estoquear novillos por esas 
plazas de Dios. Para el efecto, “Gue- 
rrillero” ha designado al señor Fran- 
cisco Juliá, tío del malogrado Ma- 
nuel Granero, para que lo apodere. 

El mismo camino seguirán este año, 
segúr se anuncia, los banderilleros 
“Rerre” y Juan de Lucas. y 


A LA “VISCONVERSA.” Ñ 


En cambio, el novillero 
vista de que en la temporada que pa- 
só no pudo torear un número de co- 
rridas suficientes, no sólo para afir- 
mar o ganar cartel, sino aún para comer, 
ha. decidido dejar en paz el estoque 


y la muleta y reanudar sus andanzas 
rehileteriles. . 


“Mella,” en 


SANTIAGO VICENTE VUELVE A LOS 
TOROS 


Otro diestro aragonés, Santiago Vi- 
cente, que se hallaba retirado de 
la profesión por encontrarse en Africa 
prestando servicios militares, acaha 
de regresar a España, después de cum- 
plir con sus obligaciones para con la 
Patria y ha manifestado sus ardien- 


tes deseos por liarse nuevamente con 
los toros. 


HOMENAJE A UN DIESTRO 
MEXICANO 


A ¡iniciativa del banderillero Fer- 
nando Díaz “Pacorro” se reunieron el 
día 28 de diciembre último er el Res- 
taurant del Hotel “España,” de Bar- 
celona. numerosos rehileteros españo- 
les que acordaron obsequiar con un 
banquete al banderillero mexicano Ma- 
riano Rivera, como felicitación por su 
lucida campaña reciente, llevada a ca- 
bo en la capital de la República Pe- 
ruana, Ñ 

Durante la comida hicieron uso de 
la palabra para ofrecer la fiesta al 
homenajeado, Beldita, “Metralla” Fran- 
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BARATA DE 
PIERROT | 


hay artículos tan buenos y tan baratos 
que usted los comprará el mismo día 
que los conoZca. 

Vea Ud. todos los aparadores de la 


BARATADEPIERROT 


y observe la calidad y precio; su conve- 
niencia le aconsejará lo demás. 


LA CIUDAD 
DE LONDRES 


“Donde todo es barato sin 
dejar de ser bueno.” 
Pída Ud. folletos a Madero y Palma 

México, D. F. : 
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celeco Colomé, Valentín y Torrijos, co- 


legas de Rivera, y éste, al final del 


ágape, agradeció con palabras llenas 


de emoción, el homenaje. 


UN OBSEQUIO A VILLALTA 


El conocido ganadero don Ildefonso 
Sánchez Rico, propietario de la ga- 
radería de su nombre, obsequió re- 
cientemente al diestro baturro Nica- 
nor Villalta, aprovechando la perma- 
nencia de este diestro en sus dehesas, 
la cabeza del toro “Quinquillero” que 
con tanto éxito toreó y estoqueó. el 
diestro aragonés en la Plaza de'¿Ma- 
drid, el 17 de mayo pasado. 


MURIO JOSE CANTFORAL 


El banderillero José Cantoral, an- 
tiguo conocido nuestro, Por. .haber he- 
cho en México toda*su., carrera, acaba 
de fallecer enel manféomio .—provin- 
cial del Puerto de Cádiz: 


Cantoral, desde que salió dé la Re- 
pública Méxicana, para trasladarse a 
España, presentaba algunos. síntomas 
de pertufbaciones mentales, que se hi- 
cieron ¡Más marcadas al llegar a su 
Patria,” por lo que hubo ¡necesidad de 
internmarlo en el establecimiento.-en 
que “dejó de existir. nt 


EL¡ ARRENDAMFÉNTO DE'LA PLAZA 

h ¿ANTIGUA ; 

Alunque dl "kondolio Empresario de 
Torós don Luis del Castillo, ¿había 
anunciado'su propósito. de tomar por 
su cuentael arrendamiterñto de la Pla- 
za “Antigua” de Barcelona, a: últimas 
fechas ee señor” na, résuelto no in- 


tentarlo, en virtud de que los propie- 
tarios del coso, han fijado la cantidad 
de 65,000 pesetas anuales, como precio 
del arrendamiento. 


EL CLUB “CHANITO”* DE SAN 
FERNANDO 


En la población de San Fernando, 
Cádiz, se acaba de fundar un nuevo 
Club Taurino, que se denomina *“Cha- 
nito,” como homenaje al diestro de 
este apodo, que actualmente se en- 
cuentra entre nosotros, 

Los organizadores del. nuevo Club, 
han anunciado que a su regreso a la 
Madre Patria, se le hará a “Chanito” 
ura recepción que hará época. 


NUEVA "GANADERIA ' EN BADAJOZ 


El conocido aficionado don Arcadio 
Albarrán, ¡ha comprado una parte de 
la famosa vacada de Campos Varela, 
para iniciarse en la cría de reses bra- 
vas en.su hacienda “El Salero,” ubi- 
cada en la Provincia de Badajoz. 

Ya hán llegado a la: hapienda men- 
cionada las machos que formarán el 
pié veterano de la nueva ganadería y 
en breve llegarán las hembras. 


LA TIENTA EN LA GANADERIA DE 
PEREZ TABERNERO 


En la ganadería de. don Argimiro 
Pérez 'Tabernero, se efectuó el día 4 
del mes pasado la prueba de cuaren- 
ta vacas y becerros con buen resul- 
tado. 

Actuaron en la operación el valien- 
te matador «de toros .aragonés. Brau- 
lio Lausín “Gitanillo” y el de, novi- 
llos: Domingo Hernandorena. 








TOROS. EN. LOS ESTADOS 


DOMINGUIN, RODARTE Y GALLAR-= 
" DO E ¡MONTERREY 


Especial dara 
EL fUNIVARSEL TAURINO 


MONTERREY, N. Ip. febrero El 
Con regulár entrada se celebró el día 
de ayér una. novillada ¿que el: impresor 
don Daniel Lozano organizó, destinan- 
do los'iproductos para la adquisición de 
bancaside granito para los paseos. pú- 
blicos, principalmente ¡para Ja Calzada 
Francisgo I. Madero de esta Capital. 


Se cortieron seis novillos procedentes 
de la ganadería coahuilense de Ramos, 
que dieron un juego desigual. 

Se encargaron de estoquear+estos ani- 

males los tonocidos diestros Pedro Do- 
mínguez “Domifigmín Mexicano”, que 
estuvo muy, valiente y que:ejecutó una 
faena de bastante mérito; ¡Julián Ro- 
darte, aque ¡torgó muy bien: econ el ca- 
pote y la mulétay Atcadio Gallardo, 
que aunque; demostró lalguna torpeza, 
se hizo ablaudir en algunos lances. 


y 











El' matador de novillos Ramón Ro- 
darte, banderilleó los toros segundo y 
quinto con lucimiento. 


JOSELTTO FLORES Y. JULIAN RO- 
DARTE EN AGUASCALIENTES 


Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


AGUASCALIENTES, Ags., febrero '5. 
—Para celebrar el aniversario de la 
promulgación de nuestra Carta Magna, 
se organizó “en esta Capital ' para. la 
tarde de hoy, una corrida de'toros en 
que actuaron los diestros José Flores 
y Julián Rodarte, este último con al- 
ternativa concedida «por «su. mismo :al-: 
ternante, recientemente. 

El ganado cumplió sin excederse y 
los diestros tuvieron oportunidad para 
conquistar muchos aplausos, durante 
toda la tarde. 
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“LA BARRA DE NAUTLA” 


MERCADO DE SAN JUAN, -- LADO NORTE 


La Unica Casa que Recibe Remesas diarias 
Expendios en Distintas Partes de la Ciudad 


PEDIDOS A DOMICILIO: TELEFONO ERICSSON 75-12. 
110619000 > 2IPOVOVPEIOVIICIGOLIOILACICOOILIFCOICIVIAVOAROA 
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Cosas de Sentimientos... 
(Sigue de la página 9) 


ta a recibir un Album idéntico al an- 
terior, conteniendo el mismo núme- 
ro de páginas y el mismo número de 
billetes de cien pesetas. La única 
diferencia estribaba en que el Rey, 
dando pruebas de un ingenio igual 
o mayor que el del escritor, trazó en 
la primera página de este nuevo en- 
vío, las siguientes palabras: 


“AL SALADISIMO ESCRITOR 
EDUARDO DEL PALACIO, “SEN- 


'TTIMIENTOS”, POR EL ENVIO DE 


LA SEGUNDA “Y ULTIMA  EDI- 
CION” DE SUS OBRAS COMPLE- 
TAS, SU/ADMIRADOR Y AMIGO 
AMADEO DE SABOYA 
REY DE ESPAÑA. 


Comprendió en «el acto Eduardo 
del Palacio la intención de la dedi- 
catoria; admiró, para su capote, el 
ingenio del Rey; se gastó alegremen- 
te el contenido del Album....¡y no 
volvió a “publicar”? más ediciones de 
sus Obras. Completas! 

Y si, lector, dijeres ser comento, 
como me lo contaron, te lo- cuento... 


¿CURRO FAROLES. 


€ 








EL SEMANARIO ¿DE LA 
OPORTUNIDAD 


Administrado «por la 
CIA, PERIODISTICA NACIONAL 








Fundador, 
FELIX F.: PALAVICINI 


Directory Propietario, 
: REGINO HERNANDEZ LLERGO 


Secretario de Redacción, 
JESUS HERNANDEZ LLERGO 


Oficinas y talleres: Iturbide, 11. 
¡Oficinas en Madrid: Magdalena, 36. 





Número del día . . . . « . .$ 0.30 
Número atrasado. .-. . . . +.” 0.50 


SUBSCRIPCIONES CON PORTE 
ORDINARIO 
Para la República Mexicana, 
Estados Unidos, España y 
América Latina: 


Un: años, 2. tia SS 
Seis meses. +. ro O A 
Para el extranjero: 

Un año: .. 5. «e AN O 
Seis Meses. ... .. «2... 2.9 LODO 


SUBSCRIPCIONES CON PORTE 
CERTIFICADO 


Para la República Mexicana, 
Estados Unidos, España y 
América Latina: 


Un año e e ea OA 
Seis Meses .. . 1. mi 
Para el extranjero: 

Un/año..-. 0. ha SS 
Seis Meses. . . 0... . «$ 16,00 














































































Los que fuman CIGARROS ELEGANTES 


Triunfan Siempre 


¡¡FUME CIGARROS ELEGANTES!! 


AER TEN TONO, S. A. 













lificados de “pases por alto”, el es- 
pada no torea, sino que aprovecha 
únicamente el viaje que ya espon- 
táneamente ha iniciado el toro. 

En el verdadero pase por alto—en 
el clásico—el toro “pasa” haciendo 
el viaje ante el pecho del torero. En 
lo que ahora nombran “pase por al- 
to”, el toro “pasa” haciendo el viaje 
ante el costado del torero. Basta con 
señalar este detalle, para compren- 
der en lo que estriba la corruptela 
y distinguir la diferencia enorme, que 
relativa a mérito, hay entre uno y 
otro muletazo. 

Si el pase de “telonazo'” es la mix- 
tificación del “pase por alto clási- 
co”, el “pase natural con la dere- 
cha” es la corruptela, la mixtifica- 
ción del clásico “pase natural”. 

Primero, porque la mano derecha 
no es la que debe manejar la mu- 
leta. Solamente en casos excepciona- 
les ha de emplearse para tal uso. 
La mano derecha es para el estoque. 
Aquel don Pascual Millán, de grata 
remembranza para los que somos afi- 
cionados a la Tauromaquia, no a los 
toreros, tenía razón en la crítica que 
hacía a los “pases con la derecha”, 
cuando estaba en abuso, cual hoy 
acontece. 

Además, en el “pase natural” con 
la derecha (le doy ese nombwe por- 
que no hay otro que evite la con- 
fusión) eso de valerse del estoque 
como auxiliar para extender el tra- 
po de la muleta y así disminuir el 
peligro, alejándose del toro, es com- 
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LOS PASES DERIVADOS DE “EL NATURAL” 


pleta chapucería. Es quitar al “pase 
natural clásico'? lo que tiene de me- 
ritorio: el riesgo. Quien torée siem- 
pre con la mano derecha, aunque lo 
haga “al natural” (propiamente ha- 
blando al “pseudo natural”) ni es 
valiente, ni es artista. Es un embau- 
cador... ¡De los aficionados babie- 
cas! : 

Antiguamente—¡aquellos toreros 
que no valían lo que los actuales! — 
a mengua tenían el acostumbrarse a 
torear con la mano derecha, aun ha- 
ciendo “pases pseudo naturales”. Y 
a pesar de esos muletazos eran Cri- 
ticados severamente. Ahora, por el 
contrario: son elogiados. Se les ti- 
tula “dominador'es”. Por eso, el Ar- 
te Tauromáquico actual tiene con el 
de antaño semejanza igual a la que 
tiene la Pintura perfectamente deli- 
neada con la que constituye el “Cu- 
bismo”. Pero... “No hay mal que 
dure cien años”, 

Ya vendrá la reacción. 


Roque SOLARES TACUBAC 
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y Barril Clara y Obscura 


Y LA UNICA CERVEZA EN MEXICO 


DE VENTA EN TODAS LAS TIEN- 
DAS, CANTINAS Y RESTAURANTS 


INFORMACIÓN 
GENERAL 


EL DOMINGO SE INAUGURARA LA 
TEMPORADA EN ESPAÑA 


Es casi seguro que el próximo do- 
mingo 17, se inaugurará la temporada 
en la península ibérica. 

Según las informaciones llegadas a 
esta capital, el primer festejo será una 
novillada que con la actuación de los 
diestros Martín Agilero y Tomas Ji- 
ménez, se celebrará en Barcelona el 
domingo próximo. 


EMILIO MENDEZ SE ENTRENA 


Completamente restablecido de la 
gravísima cornada que sufrió en el 
mes de Mayo del año pasado, torean- 
do en Burdeos, el diestro madrileño 
Emilio Méndez'está entrenándose para 
la próxima temporada, en Olivenza. 


EL CONGRESO DE LA PRENSA 
TAURINA 


A principios del mes pasado comen- 
zÓ a celebrar sesiones el Congreso de 
la Prensa Taurina, que se encuentra 
reunido en Montpellier, Francia. 

Er. este Congreso se hallan repre- 
sentados más de cincuenta publicacio- 
nes taurinas de Francia. 

Uno de los acuerdos tomados por 
los escritores taurinos franceses, que 
por lo visto, son más prácticos que 
nosotros, ha sido el de dirigirse a las 
autoridades de las poblaciones en que 


se celebren corridas de toros, para que. 


se autorice a un delegado de la pren- 
sa taurina, para presenciar el desem- 
barque del ganado destinado a esos 
festejos, con el objeto de dar una opi- 
nión personal sobre las condiciones 
que reune. 
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He aquí los bravos toreros 
que, con hidalguía inmensa, 
dejaron altos los fueros 
de la función de la Prensa. 
Sen los “ases”, y en su honor, 
por su arrojo y su denuedo, 
el público espectaodor 


llenó de flores el ruedo. 


A todos estos artistas 

que fueron al beneficio, 
gentiles, los periodistas 

darán las gracias de oficio. 

Y no han de quedarse atrás 
en significar su anhelo, 

pues, siendo “ases” los demás, 


van a escribir con el AS 


del papel, que es EL MODELO. 


ME MODELO 


ES EL NUMERO UNO DE LAS PAPELERIAS DE MEXICO 


SOMOLINOS Y MONTESINOS 


IMPRENTA, GRABADO, MUEBLES DE ESCRITORIO, BIBLIOTECA 
CALLEJA, LIBROS COMERCIALES 


AVENIDA 5 DE MAYO, 32. MEXICO, D. F.. 
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EL UXIVERSAL TAURIMXO 





de to 


AO mo 


banderillero y 
e que hizo gala 
primero lo toreó 
amente, sobresa- 
E lado izquierdo, 
P do, en o > ul ísimo. Picado el bicho por Luis 
Aa a e en dos ocasiones 
jo el tercio, 
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muy popular en 
numerosos afi- 
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VALENCIA Y NACIOMAL Il, TOREA- 
RON CON EXITO EN TAMPICO 


Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


TAMPICO, Tamps., febrero 11.—Aun- 


que había bastante animación por asis- 
tir a la gran corrida de toros aue se 


anunció con relativa poca profusión, 
dada la calidad del ganado y el presti- 
gio de que, en las principales plazas 
de toros del mundo, gozan los dos dies- 
tros Que alternaron en este festejo, 
cuando comenzó la eorrida se notaban 
algunos vacíos en las graderías sin 
que por ello, no obstante, los empresa- 
rios hayan perdido. 

Se corrieron seis toros procedentes 
de la ganadería tlaxcalteca de Piedras 
Negras, divisa rojo y negro, que estu- 
vieron resularmente presentados y que 
cumplieron decentemente en todos los 
tercios. 

José Roger “Valencia” que tantos 
aplausos conquistó en la corrida de 
presentación ante el público de este 
puerto, estuvo la tarde de ayer con 
bastante suerte. A su primer toro lo 
veroniqueó con mucha soltura y se hizo 
aplaudir en los quites, por la oportu- 
nidad y valentía. Con la muleta hizo 
una faena de valiente y escuchó muchos 
aplausos por varios pases de maestro 
que ejecutó. Con el estoque entusias- 
mó a los espectadores por la forma 
irreprochable en que entró a matar, lo- 
grando senultar el estoque en buen 
sitio. Muchas palmas. A su segundo, 
lo toreó con igual soltura con el capo- 
te, y con la muleta estuvo breve y 
muy lucido, coronando la faena con un 
estoconazo aque hizo papilla al tlaxeal- 
teca. En el quinto toro, que fue un ani- 
mal muy bravo y noble, Valencia eseu- 
chómuchas palmas tanto toreando con 
el capote, como en. la f»=ena Jucidísima 
que ejecutó y que remató con una mag- 
nifica estocada en que ejecutó la suerte 
con todas las de la ley. Decididamente 
este simpático joven puede vanaglo- 
riarse de haber conquistado al públi- 
co tampiqueño, que no le escatimó los 
aplausos en toda la tarde. 

Era indescriptible le expectación con 
que se recibió a Nacional 11 la tarde de 
7er. Tanto se ha dicho respecto a su 
lentía, a la emoción que sabe impri- 
ir a sus lances con el capote, al 
“puente trágico” famoso, a su manera 
de torear con la muleta y a las aga- 
Más que pone en juego a la hora de 
hundir el acero, que el público se re- 
lamía de antemano con lo que esperaba 
rerle al maño. Y las esperanzas de ver 
algo muy bueno, no quedaron defrau- 
dadas, pues Juan Anlló nos dejó ver su 
emocionante toreo. 


En general, estuvo muy bien, aunque 
es creencia general que no le hemos 
visto al valiente baturro todo lo que 
sabe y puede hacer con los toros, pues- 
o aue se notó visiblemente que se en- 
cuentra aún resentido de su herida. 
e le aplaudió especialmente la masní- 
a colocación «aue guardó toda la 

> la voluntad. aue derrochó en 
1 adversarios. Con el capote to- 
l aragonés tan cerca, parando tan- 
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ances, que el público desde el primero 
que ejecutó comenzó a corearlo entu- 
iasmado. Con la muleta estuvo breve 
y valiente y con el estoque muy cer- 
tero. Casi por el estilo, aunque dando 
istante variedad en los quites estuvo 
uan Anlló en sus dos últimos toros, 
el capote. Con la muleta hizo a su 
undo una faena emocionante: dió 

s de pecho, altos y ayudados por 
jo, muy valientes, muy ceñidos y el 
lico premió justicieramente cada 

de ellos con olés y palmas. Con 
estoque estuvo certero en el toro 
rto y en el sexto, al que toreó con 
eza innegable, lo muleteó con mu- 
riñones, deshaciéndose de él de 
una estocada muy bien colocada, en- 
trando con mucha decencia. 

En general, fue esta una corrida 
magnífica en cuanto a la parte artís- 
tica, aunque en cuestión de dinero no 
haya resultado muy buena para los or- 
zanizadores. 
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LE CAMBIAREMOS LOS DISCOS 
ORSEE WENDEMOS 


0 





Comprándonos sus discos, LOS CAMBIAREMOS CUANDO USTED 
GUSTE, POR OTROS, por só o 60 CENTAVOS los de diez pulgadas 
y 90 CENTAVOS los de doce pulgadas. 


INTERCAMBIO ECONOMICO DE DISCOS 


CASA GUASTAROBA 


Eric., 12-76 Apartado Postal, 24-56 Mex. 18-02 Neri, 
CAPUCHINAS Y SAN JUAN DE LETRAN, MEXICO, D, F. 
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lorizar tal o cual suerte se profun- 
diza en un maremagnum de reglas es- 


(Sigue de la página 4) 


trictas y cánones, para él, sagrados; 
por su belleza convence al aficionado 
que nada sabe, que nada - analiza- y 


fue sólo sé guía por el conjunto. Pien- 
go también que por poca intuición 
artística que se tenga; por pota.0 
Ninguna ciencia que en achaques. tau- 
rinos se posea, en el toreo de “Fa- 
íccultades” se adivina algo grande, --al- 
'go inmenso que lo separa de todo 
aquello que revela vulgaridad y me- 
diocridad, artificio, relumbrón- y "ma- 
trrullería, 

¡ Pero no se me' tache dé injusta: si 
hasta aquí sólo he' hablado: de - todo 
1 que en-.el joven espada es digno de 
loa, ahora hablaré de todo lo, que en 
¡él es :merecedor/ de' censura. “Facul- 
tades no mata, ni,tanto así; No sabe 
lentrar, ni”cruzar,, ni vaciar. Se va:de 


ida recta. Pincha más ¿de la cuenta. 
jHiere- en todos; sitios; rara. vez, en 
¿el indicado. “Facultades!”.en una pa- 


labra, es. uh.mal estoquésdor; y -que- 
jrer atenuaf, oon inútil palabrería;, sus 
«deficiencias. en éste. momentó supre- 
mo de.laylidia, es“faltar a la sinceri- 
dad que mesacompaña al escribir. és- 
tos renglones, 


í Y ¿ahora ¿viene lo que es de lamen- 
tarse vivamente: “Facultades” sea por 
su temperamento, sea porque avaro 
sólo 'enf momentos gusta de prodigar 
su arte; es un: torero apático y des- 
igual. Ñ 


¡ Cuando ¡la apatía y la medrosidad 
de invaden, cuando todo le es indife- 
rente, apdo no le importan ni el to- 
ro, ni el; público, ni su prestigio mis- 
mo, “Facultades” pisotea: la. grande: 
za de súayte con la vulgaridad e ig- 
morancis. del maleta, con la derrota 
del impátente, con la ventaja del co- 
barde...4 En éstos: desgraciados mo- 
mentos e duando surge el “Torerito 
de Nieve'”iel torero sin sangre, el to- 
rero.sin corazón... Y surge, también, 
el descontéñnto, en el público; más tar- 


de las protestas e indignación; ¡inal- 
mente, .la” injufia. y el insulto... 
Pero. no por. “ésto olvidéis, señores 


«aficionados y “señoras aficionadas, «que 
«mientras una oleada de pasajero, pe- 
ro positivo y grandioso entusiasmo 
ha invadido a “Facultades”; mientras 
por sus venas ha. corrido la : sangre 
'ardiente e impetuosa del torero ávido 
de triunfos y de gloria, mientras su 
'corazón ha sido todo-fuego, todo en- 


tereza, todo valor, no olvidéis, repi- 
to, que “el artista sevillano nos ha 
extasiado, maravillado,. al.; prodigar 
con deliciosa parsimonia, con gesto 
imajestuoso y sereno, las exquisiteces 
de su arte impecable, maravilloso! 
Esperanza Arellano. 


México, 8 de Febrero de 1994. 





ALBERTO. G, TINOCO, Ciudad.—Por 
Jos datos que usted me pide, “colijo” 
que desea usted engrosar las filas de 
la benémerita afición sensata. ¿No? 
Pero como :eso es un asunto que a mí 
no me interesa, va, a continuación la 
lista “a que se contrae” su pregunta. 


BORDADOR. —De Piedras Negras,, 
cárdeno oscuro, nmero 14, bien pues- 
to de pitones, alto de agujas y de fi- 
Mísima estampa, Lidiado en “El To- 
eo”. la tarde del cinco de febrero de 
1922. Ocupó «el cuarto lugar. Gaona 
¡alternaba con Juan Belmonte y Sán- 
chez; Mejías. Fue un toro. bravísimo, 
moble y muy suave. Gaona. lo toreó 
muy bien de capa, intercalando siete 
gaoneras., Lo banderilleó bien, y le 
hizo una faena artística. Pases natu-= 
rales, de frente por detrás, de pecho, 
de tirón, ayudados por abajo, de 'ro- 
¿dillas, ete. Quieto, sobrio, elegante. 
Mató de media delantera, de rápidos 
efectos. Cortó las dos orejas. 


CURTIDOR.-—De Atenco, negro. zaí- 
«10, NÚMEro once, corto de pitones, gor- 
(do, hondo, y fino. De bandera. Li- 
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Toreo” el siete de ene- 
Ocupó el segundo lugar. 


diado en “El 
ro de 1923, 


Ahternaba Gaona con Rafael Gómez 
“El Gallo” y Manuel Garcia “Maera.” 


De capa, colosal. Banderilléando, bien, 
Con la muleta, estupendísimo, .mara- 
villoso. Hubo una serie de pases natu= 
rales, inenarrables, por lo bellos. Otros 
pases de. diversas facturas, con quie- 
tud, elegancia y dominio, Mató. de 
un pinchazo y una honda: caída. Cor- 
tó dos orejas. 


SANGRE AZUL.—De San Diego de 
los Padres, berrendo en. colorado, .nú- 
mero 52, bien “armado... Cariavacudo, 
bocinero! y calcetero. ' Lidiado en “El 
'Toreo,” el catorce de enero de 1923 
(Beneficio de Rodolfo). Portento de 
nobleza. Ocupó. el tercer lugar Alter- 
nando Gaona con Marcial Lalanda. De 
capa,. trapazos. Banderillas,. un par 
feo, otro bueno, y otro superior. Ga- 
lleó muy bien. - Faena lucida, casi to- 
da de adorno. Mató. de un pinchazo y 
una horda muy buena. Corto la oreja. 


PIRINOLO.—De Piedras Negras, ne- 
gro meano, abierto de defensas, nú- 
mero 16, Lidiado en “El Toreo,” el 18 
de noviembre de 1923. Quinto lugar 
Alternaba Gaona con Mariano Montes. 
Capa,, eoíosal. Banderillas, muy. bien. 
Faena: ídem. Mató de un volapié ecolo- 
salísimo. Oreja. 


BEATO.—De don Andrés Sánchez y 
Sánchez, cárdeno, bien armado. Lidia- 
do en aBrcelona, el primero de julio 
de 1223, Fogueado. Muy bravo. Cuarto 
lugar. Rodolío alternaba econ Diego 
Mazquiarán “Fortuna” y Francisco Vi- 
la “Rubio de Valencia;” Capa, ban- 
derillas, y muleta: superior. Mató de 
media bien colocada, un pinchazo y un 
descabello.  Cortó- la oreja. 


CHALUPERO.—De Coaxamaluca, ne- 
Z£ro. zaino, número 14, bien armado. 
Lidiado en Puebla, el 25 de noviembre 
de. 1923, Quinto. lugar. Rodolfo alter- 
naba con José ¡(García “Alcalareño.” 
Capa, banderillas y faena: regular. 
(Así, regular. Lo digo porque yo asis- 
tí a esa corrida).. Oreja, 


De todas - las 
Rodolfo, la - que 
“Curtidor.” Esa 


anteriores fuenas de 
sobresale es la de 
sí merece el escán- 


dalo que se le ha hecho. Y la de 
“Bordador,” si acaso. Las restantes 
no fueren eosa extraordinaria. (Si 
quiere usted creerme, créame. Usted 
sabrá). 

Quedan dos faenas, hechas a toros 
mansos, que sí valen la pena de fi- 


gurar en 


7 cualquier cuadro de honor. 
Y fueron: z 


LECHERO.—De Atenco, negro en- 


trepelado, número 35. Quinto lugar. 
“El Toreo,” domingo siete de enero 
de 1923. 


RAMONERO.—De La Laguna, negro 
zaimo, grande y. largo.de pitones. Quin-= 
to lugar (Debió haber ocupado el 
cuarto, pero su antecesor fue devuel- 
to al corral). “El Toreo.” febrero tres 


de 1924,  Alternmamdo: Silveti y “Fa- 
cultades.?> 
Dos faenas grandes, a dos toros 





COMPRE USTED 
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LA MEJOR REVISTA 
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manscos y resabiosos. Con mucho va- 

lro, mucho dominio y mucha sabiduría 

taurómgaca. Sobre todo la última. 
¿No tiene por 'ahí, mi amigo, otra 


tistitar? 


¡Gracioso! 





N.: de. M., Eagle Puess, Texas.—En - 
mi concepto, el mejor semanario tau-= 
rino de España, es “Zig-Zag,” que edi- 
ta don Luis Uriarte. Dirección: Alber 
to Aguilera 31, Madrid. (Apartado pos- 


tal 8,012). Una subscripción vale 24 
pesetas al año, o 12 por seis meses. 


Los demás —quizá habrá excepciones— 
son Órganos. de” propaganda de Jos 
“ases.” ¡A sus Órdenes. ' 





LEOPOLDO PALMA, Ciudad.—No és 
segunro que Sánchez Mejías integre el 
cartel de la temporada. 1924-25. Como 
pué que sí, pué que no. O que. ? 


de acuerdo con los síntomas 
que tiene el animal, ' / 
bien puede 'estar bidrófobo, 
bien puede no ló estar... 


—Los toreros sobran—. o les pagan, 
mejor dichoc=- según su categoría, En 
España, por ejemplo, los que más €o= 
bkbran ahora son Chicuelo y Marcial La- 
landa —siete mil pesetas (este año les 
pagarán. solamente seis mil)— cuatro 
9 cinco mil Villalta, Maera. El Galo, 
Nacional. 11, Valencia: IL, Algabeño y 
otros, ya dos 'o tres: mil Paradas, An- 
tonio: Sánchez, Cárnicerito, - Silveti, 
Freg y los demás. En México, el que 
más cobra es Gaona. —nueve mil pe- 
sos— después Nacional IL— seis O sie- 
te mil —Silveti— cinco mil —y Fortu- 
na, Valencia, Montes. y los demás, eon 
dos, tres o cuatro mil. En Lima, tam- 
bién pagan espléndidamente a los to= 
reros. 

—En los beneficios— por lo menos, 
en lo que se refiere a México, — los to- 
reros perciben lo que hayan estipula- 
do en. su contrato, de acuerdo, natu- 
ralmente, con su categoría, Gaona, por 
ejemplo, se embolsa integra la utili- 
dad, “NacionaP” hará otro tanto, y Sil- 
veti, en cambio, sólo el: 50 nor ciento. 
Cuestión de «gustos... 











AVISO OPORTUNO 


MUY BARATA vendo la colección 
completa de “EL UNIVERSAL TAURI- 
NO.”*—Leopoldo Palma, 3a. Vidal Al- 
cocer 62, Ciudad. 


POR VIAJE URGENTE 
$35.00. los cinco tomos de “EL 'UNI- 
VERSAL TAURINO,” faltándome so- 
lamente,. los números 1 y 65,—ARMAN- 
DO REYNAL, Aldama 57, Ciudad. 


vendo en 





AL PRIMERO QUE LLEGUE vendo 
una colección completa de “EL UNI- 
VERSAL TAURINO, regalada: $30.00. 
Vendo también, sueltos, los siguientes 
números 34, 40, 44, 85, 115 y 118.—A L- 
FREDO HOLGUIN, onceaba de  Pue- 
bla 214, dep.-5, todas las tardes. 





EN CUARENTA PESOS doy «colee- 
ción completa de “EL UNIVERSAL 
TAURINO,” econ algunas revistas es- 
pañolas.—ANDRES SANCHEZ, Aveni- 
da Jesús Carranca 77, interior dos. 





COMPRO A BUEN PRECIO los... nú- 
meros 38. y 100 de “EL UNIVERSAL 
TAURINO.” 'O los cambio por las si- 
guientes, que tengo duplicados: 26, 27, 
36, 77 “y' Y01.—CARLOS G. URRUTIA, 


Avenida Chapultepec 42, Ciudad. 


» 





FALTANDO los números 1, 2, 5. V 
68, vendo: en $25.00. colección de “EL 
UNIVERSAL: TAURINO.—GUILLERMO 
LANGNER, Guerero 104, Ciudad. 


VARETAZO. 
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Hay una fuerza a cuyo empuje casi nadie' 
resiste: la fuerza de la costumbre. Arras: 
trados por ella hacemos muchas'cósas que 
no deberíamos hacer. Así, por ejemplo, Ud. entra 1 
a la botica, pide “un remedio para el dolor 
de cabeza” y toma lo que le dan sin preocuparse 
de qué es ni de cómo se llama. ¿Por qué incurre 
en tal imprudencia? ¿Por qué acepta cualquiera 
de esos dudosos analgésicos de antaño existiendo 
ya algo positivamente eficaz y seguro? Por la 
simple “fuerza de la costumbre.” No insista Ud. 
en dejarse arrastar así. Siempre que quiera ali 
viarse rápidamente cualquier dolor o cortar cual- 
quier resfriado, pida CAFIASPIRINA (Aspirina 
con Cafeína) que es lo que hoy prescriben los 
mejores médicos de preferencia a la aspirina sola, 
porque es de efecto mucho más rápido; porque 
levanta las fuerzas; porque regula- 
riza la circulación de la sangre y, 
sobre todo, porque es ABSOLUTA- 
MENTE INOFENSIVA PARA EL 
CORAZON. Puede obtenerla en tu- 
bos de 20 tabletas y SOBRES 
ROJOS BAYER de una dosis. 
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ELIXIR PAY AS 


no es un medicamento nuevo que trate de venderse sólo a base de. propaganda, sino un pro- 
ducto conocido y adoptado. .por muchas generaciones y siempre con éxito. 


USTED, SR. BOTICARIO, presta un verdadero servicio a su clientela recomendándole .con in- 

terés el “único remedio positivo para curar el REUMATISMO, ES ACIDO URICO E IMPU- a 

REZAS DE LA SANGRE. ] > 
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Moravia y Lúpulo de Bohemia 
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¡Qué sabrosa Chaparrita! 
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Fundador FELIX F. PALAVICINI 
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MEXICO, D. F., MARTES 19 DE FEBRERO DE 1924 





EL UNIVERSAL TAURINO 


Directo: Propietario: REGINO HERNANDEZ LLERGO. 





NUM. 123 


me 


FOUIEN ES UN BUEN CORERO? 


reunimos en la redacción ¡jos que 
escribimos en. EL UNIVERSAL 
TAURINO. Lo-disímbolo de nues- 
tras otras ocupaciones y la diversidad 
de sitios y horas en las que las hace- 
mos, impiden la frecuencia de nuestras 
+euniones. Cuando las hay, la conver- 
sación acerca de asuntos taurómacos 
nace. Tal cual tiene que ser, encontrán- 


Pp” rareza, de lejos en lejos, nos 


-donos en el “Santa sanctorum” de un 


periódico taurino y teniendo ante la 
vista los retratos de lidiadores y las 
embalsamadas cabezas de toros famo- 
SOS. ' 

¿En nuestra conversación las opinio- 
mes salen francamente, “sin rodeos” ni 
“eufemismos, y de modo igual son discu- 
tidas porque siempre han discordancia 
en algunos conceptos. ¡Ya iban a estar 
acordes siendo el tema la Tauroma- 
quia! Pero, en acatamiento a nuestra 
corrección hago constar que en las dis- 
cusiones no hay reyerta. Que siempre 
conservamos la conciencia del respeto 
que mutuamente nos debemos, y por 
esa conciencia evitamos los vocablos 
«descorteses y el tono de magistral su- 
premacía despreciativa. En momentos, 
Se arma un “guirigay”: hay dos o tres 
voces y alguno de nosotros en pie, le- 
vantado del asiento, para dar a la de- 
<lamación mayor fogosa impresión; pe- 
To de allí no pasamos, jamás llegamos 
a la riña, al descontento, que hagan 
queden rotas las amistades. 


XK. XK 


En una de esas ruidosas charlas, dis- 
cutíamos los merecimientos artísticos 
del famoso espada. “equis”. Unos, se- 
ñalábamos sus imperfecciones y otros 
llevaban la réplica haciendo hincapié 
para demostrar que de más relieve eran 
las perfecciones. En medio de aquella 
polémica alguien me hizo la siguiente 
interrogación: “¿Qué es un buen tore- 
ro?” 

Dí la respuesta, según mi criterio. 
Traslado la pregunta a las columnas 
del periódico, porque encuentro que 
tiene interés para los aficionados y 
puede motivar conversaciones y artícu- 
los donde quede perfectamente diluci- 
dado el tema. Yo, dije en respuesta, lo 
siguiente: 

X ER 


UN BUEN TORERO es el que tiene 
“saber taurómaco” suficiente —adqui- 
rido por enseñanza e inteligencia 
para haber clarividencia de las condi- 
ciones de los:toros y poseer Jos medios 
artísticos necesarios para lidiarlos con 
éxito. Teniendo también el valor y. des- 
treza requeridas para hacer la aplica- 
ción de tales medios. 


Si tiene el “saber taurómaco”, pero no 
la destreza y valor para aprovecharlo, 
no es buen torero. Si ha la destreza y 
valor, pero no el “saber” para oportu- 
namente emplearlas, tampoco es buen 
torero. 

La alianza del “saber” con la valen- 
tía y la destreza, es la que forma el 
meollo del buen torero. 





5 


EX 

¿Y en qué consiste el “saber tauró- 
maco”? En conocer desde que el toro 
pisa el redondel, (y aún en presumir, 
desde antes, fundándose en algunos da- 
tos de casta, de crianza, de anteceden- 
tes especiales del mismo toro) lo que 
hará en la duración de la pelea. Com- 
prender las transformaciones sucesivas 
y ránidas que va ofreciendo, y el por 
qué de tales variaciones. 


HZ 


Desde que salga el toro al redondel, 
observar el modo que tiene de cor- 
near. Ya haciendo la embestida «con la 
cabeza bastante baja y en completa 
rectitud, sin inclinación a cualquiera 


POR 
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de los lados. Ya sin inclinar la cerviz 
o inclinándola hacia un lado preferen- 
temente al otro. Observar la impetuosi- 
dad, ligereza y tenacidad que tiene al 
acometer. Percatarse, si después de al- 
eunos momentos de ser lidiado, mues 
tra tendencias a estar con predilec- 
ción en algún sitio del redondel. Esto 
es: “conocer las querencias que van 
adquiriendo”. 

Darse conocimiento:exacto de la co- 
dicia, del afán, que tenga por apode- 
rarse del objeto que le provoca y valo- 
rizar lo que hace si logra hacer presa 
en tal objeto. El torero, debe saber has- 
ta lo que el toro hará con él en caso 
de percance, decía Francisco Montes, 
maestro eximio en Tauromaquia. 








HD 


Observar, si modifica el modo de aco- 
meter .y de cornear después de algunos 
de los lances de la brega. Así, tiene el 
torero conocimiento de que el toro va 
perdiendo su sencillez, su candorosi- 
dad—permítanseme estos adjetivos apli- 
cables a los humanos— por darse cuen- 
ta de que lo burlan y adoptar otra 
táctica en su ofensiva y en su defen- 
sa. Así, adquiere el torero el conoci- 
miento de que el toro ya no es “claro”, 
7a no es “boyante”. 


X XX 


Conociendo: las “querencias” del toro 
y las “transformaciones” que tiene en 
su índole, saber variar los medios para 
lidiarlo. Esto es, lo que forma el cau- 
dal de “recursos” de un torero. Es lo 
que constituye la técnica y propiamen- 
te lo:que han de nombrar “torero lar- 
go”. No es “torero largo” el que posee 
la facilidad de hacer muchos lances 


de adorno —de “pinturería”— sino que 
lo es mejor el que tiene ardides para 
vencer las dificultades que sobrevienen 
en la brega, por la variación en la ín- 
dóle del toro. “Torero corto' —y bien 
corto, bien pobre— es el que hace lan- 
ces en abundancia con- un toro “claro” 
(bobalicón), pero aue ante otro que 
tiene marrullería, que sabe defender- 
se, está perplejo y tan escaso de in- 
ventiva —intuición artística— que lle- 
ea a declararse impotente, y se “eruza 
de brazos” dejando que los compañe- 
ros le resuelvan .el problema, le “sa- 
quen del atolladero”, según familiar- 
mente se dice. Esos espadas “pinture- 
rós”, que econ los toros “claros” dan lan- 
ces diversos, ante un:toro de malicia, 
de “intención”, no discurren ni lo que 
ellos han de hacer, ni lo que han de 
ordenar a los subordinados, son “to- 
reros cortos”. 


Conociendo la “técnica” de la breg: 
apropiada a las condiciones del toro, 
estar siempre en el sitio adecuado del 
redondel. Sea para él hacer algún lan- 
ce, no estorbar a los compañeros en 
los que pretendan hacer y auxiliarlos, 
si lo necesitan, en los que practican. 
Este conocimiento del sitio que ha de 
euardar, es lo que expresan en la fra- 
se taurómaca: “estar bien colocado”. 

El lidiador que no sabe estar “bien 
colocado” es el perturbador constante 
del orden que ha de reinar en la bre- 
o'a. Es, en muchas ocasiones, el cau- 
sante del deslucimiento y aún del per- 
cance de alguno de los compañeros. 
Aquellos que no llegan a aprender a 
“estar bien colocados”, son repudiados 
de las cuadrillas, porque los lidiadores 
acompañantes les temen aún más que 
a los mismos toros. 

El espada aque sabe “estar bien colo- 
cado”, sabe igualmente dar órdenes y 
reprensiones a los subalternos para que 
ellos lo estén. Actualmente, causa muy 
efectiva del desbarajuste que. impera 
en la brega, es que ni los peones saben 
estar bien colocados, ni los espadas 
tampoco. Y por lo tanto, no saben man- 
darlo. 

EE 


Teniendo el sitio adecuado para las 
suertes, hay que elegir las que ofrez- 
can menor riesgo y mayor lucimiénto. 
Es de toreros tontos, terquear en prac- 
ticar lance que no es de conformidad 
a las condiciones del toro. Pretender 
torear en “lances de capa”, cuando el 
toro no. ha de tomar favorablemente el 
engaño. Hacer los quites sin que sea 
necesario y agotando a los toros en 
fuera de llevarlos de aquí para allá. 
3anderillear al “quiebro”, cuando el 
tro no tiene ligereza y prontitud en la 
acometida. Querer hacerlo en lo que ti- 
tulan, ahora, de “poder a poder”, con 
un toro tardo en la acometida y que 
camina distrayéndose en el terreno que 
recorre para llegar al “centro de la 
suerte”. Empeñarse en hacer “cuarteo” 
exagerado, desde a gran distancia, con 
los que “cortan terreno” (“ganan te- 
rreno”, dicen ahora y bien dicho está) 
y que por esa tendencia siempre “ta- 
pan la salida del lidiador” (“no le de- 
jan pasar”). Encapricharse en bande- 
rillear distante del terreno de las ta- 
blas al que allí tiene la querencia y 
por lo mismo la lidia, rehuyendo el 
practicar “el sesgo” que con esas cir- 
cunstancias presenta facilidad. No pro- 
curar los “relances”, cuando es nece- 
saria la rapidez en el lance de bande- 
rillear, evitando que el toro se enseñe 
y defienda. No hacer la “media vuelta”, 
cuando los toros “desarman”, y empe- 
ñarse en banderillearlos por la “ca- 
Lat. 

Y en los “trasteos”, saber es hacer- 
los en los sitios del redondel que les 





(Sigue en la página 30) 














DE LA PORRA 


México, febrero 9 de 1924. 

Señor Varetazo. 

EL UNIVERSAL TAURINO. 
México. 

Señor Varetazo: 


Suplícole que inserte este articulillo 
en su semanario, articulillo que se lo 
dedico a los señores colaboradores de 
“Gaoneras'. Gracias. 


* 


Señores: 


En días pasados, por CASUALIDAD, 
compré su papelucho gaonista, para di- 
vertirme un rato, con sus tonteras, y 
ví sin asombrarme que portenecen a la 
muy H. fila de ¡gaonistas aborregados, 
pues, por ejemplo, las crónicas de su 
inteligente (?) cronista Clo-Chano veo 
que está más lejos de la verdad, que 
Gaona de Shangai; en sus crónicas, las 
alabanzas para el Indio se desbordan: 
Califa, Unico, Catedrático,  ete., cosa 
que es cierto cuando QUIERE, señor 
Clo-Chano, pero no siempre, así es que 
si una vez es Unico, en diez es... Zza- 
patero. Vamos, señores, ¿creéis que us- 
tedes le hacen un favor al Indio? No 
y mil yeces no, lo están perjudicando, 
porque Rodolfo sabe muy bien que na- 
da más con sostener "a “Gaoneras” ya 
quedó colosal, archimonumental o cosa 
pare siendo así, él ya no torea 
con 15, y el público “es la única 
víctima : Í como defienden 
a la afición? 














ast es 


Señores, aungue no les importe, soy 
acérrimo Jector de L UNIVERSAL TAU- 
RINO desde que fundó, y nunca me 
arrepentiré, porque los del TAURINO 
son enteramente independientes, ellos 
son los primeros en aplaudir o eriti- 
car la labor de Gaona, cuando queda 
bien o mal, y si quieren desengañarse 
vean los crónicas de “Sangre Azul” o 
“Bordador”. 





se 

















Señores de “Gaoneras” 


ALCOR POFTIStaS, 
que al fin es lo mismo; son tan ¡justos 
con los diestros que alternan con el de 


del 30 de diciem- 
que en “el. sexto 
ara a matar recto, 
no viendo que acostaba del 
lado derecho, y era imposible entrar 
recto como una vela, pero, como estos 
razonamientos se los da la gente cons- 
ciente, es imposible que los «porristas 
se dieran del estado del ani- 
mal, y «por empezaron a insultar 
al valiente aragoné y éste, con su 
vergiienza torera, a prueba, no. se fijó, 
o mejor dicho, no hizo caso de las 
condiciones de la res, se tiró a matar 
dejándose ver, y de ahí resultó la co- 
gida (que afortunadamente fue apara- 
tosa). Y para colmo, enseñan el cobre, 
diciendo a sus secuaces, y no a los 





León, que la t 
bre pasado es 
toro Nacional 





hicho se 











MARIANO MONTES 


valiente diestro toledano que el domingo 
último cortó 2 orejas en Guadalajara 


buenos gaonistas como yo lo soy (bue- 
nos porque aplauden o critican según 
la labor). Fues bien, les dicen que 
cuando se presente nuevamente el ba- 
turro en “El Toreo”, no se le aplauda 
ni se le chifle. ¡Qué%es eso, señores! 
¿Qué? ¡Ah... que son los defensores 


de- la” afición! 


CURTIDOR Y CHAROLITO 


ESTEBAN J. VILLAMIL, Stockton, 
Cal, E. U. A.—En efecto, querido, Ri- 
cardo Terres “Bombita” dijo hace po- 
cos meses—y EL UNIVERSAL TAU- 
RINO lo publicó también—que ahora se 
torea “más y mejor” que antes. Y no 
sólo “Bombita”, sino otros toreros de 


su categoría y muchos buenos aficio- 
nados han hecho semejante afirmación. 
Su confusión al repasar crónicas anti- 
guas, es la mía. Porque, por ejemplo, 
ahora mismo tengo a la vista una cró- 
nica de “Don Cándido” (Mariano del 
Todo y Herrero), en la que describe 
una corrida de Miura, en Madrid, para 
Mazzantini, Reverte y Fuentes, cele- 
brada el 20 de junio de 1897. Y en el 
quinto toro, “Don Cándido”, dice: ss 


“El animalito cabeceaba, y humillaba, 
al final, y Reverte le tanteó con CA- 
TORCE NATURALES, uno con la de- 
recha, cuatro ayudados, ete.” 


Y en el segundo: 


“Quedudo y distraído en la muerte 
—el toro—, Reverte, de verde y oro, 
nos puso de íden con DOCE NATU- 
RALES, etc.” 


¡Doce naturales! ¡Catorce naturales? 
¿Se imagina usted? Claro que falta sa- 
ber cómo fueron esos “naturales”, pero, 
de todos modos, hazañas semejantes no 
se ven en estos tiempos. “Bombita” y 
esos buenos aficionados sabrán en qué 
fundan la afirmación de que hoy se to- 
rea “más y mejor”. Yo, por lo que he 
logrado entender leyendo crónicas an- 
tiguas y viendo las corridas de la ac- 
tualidad, diría que hoy se torea “más 
cerca y más bonito” que antes, 


En lo que sí mo queda lugar a du- 
da, es en lo que se refiere al elemento 
“toro”. Lo que antes se Hdiaba era el 
verdadero tipo del toro. Bravo, grande, 
con pitones y peso decoroso. Ahora se 
torean mansos, chicos, sin defensas y 
pesando tanto como yo. 


En la misma crónica esa de “Don 
Cándido”, refiriéndose al primero, dices 


«Voluntario y certero—el toro—, pe- 
ro econ - poco poder, se arrimó SIETE 
VECES al Sastre, Agujetas, Chato y 
Molina, ocasionando una caída, lleván- 
dose la vara envainada en una ocasión 
y matando tres caballos.” ¡Y- éste era 
un, toro de poeo poder! 


Y en el quinto, dice: 


“Voluntario en varas, arremete NUE- 
VE VECES contra Carriles, Molina y 
Cantares, para derribarles tres y ma- 
tarles dos jacos.” 


Dejo a usted los comentarios, 


MANUEL GUZMAN, Tampico.—Gra- 
cias por tu felicitación, Te la agra- 
dezeco sinceramente. 


—No tengo los números 49 y 62 de 
EL UNIVERSAL TAURINO. ¡Sólo po- 
drías conseguirlos cow algún otro co- 
leccionista, Algunas veces publico aquí 
anuncios de aficionados que venden nú- 
meros. Ponte chango y lo hallarás. 

Mucha salud, hermano. 





OJAZOS VERDES, León, Gto.—Gra- 
cias, chula. 
VARETAZO 


Recordamcs que en esta Administración tiene, pendiente de cubrir, un recibo 


de $ 80.00 OCHENTA PESOS, importe de la inserción de un anuncio 


desplegado, a plana entera, publicado en el número 118 de esta revista 





HUMORISMO TAURINO 





Mi Amigo, el Contertulio del Café 


Yo asisto, a diario, a una tertulia 
“instalada” en cierto café céntrico, 
compuesta por gente que, como yo, 
no sabe una palabra de toros. Esto 
de que nadie sepa de toros, no es 
una razón, —naturalmente—, para 
que se deje de hablar de cuestiones 
pitonudas; pues los “analfabetos táu- 
ricos” que constituímos la tertulia 
en cuestión, estamos tan capacitados 
para hablar de toros como todos esos 
señores “sabihondos”” que, tampoco 
entienden una palabra, pero que se 
pasan la vida “poniendo el paño al 
púlpito”, como vulgarmente se dice. 


Uno de los contertulios, amigo 
mío, un español muy simpático que 
es gaonista furibundo, es el que pri- 
mero comienza a hablar de toros, 
especialmente los lunes, y, más e€es- 
pecialmente aún, cuando el día an- 
terior ha toreado Gaona. La última 
“causserie”, —lo escribiremos en 
francés para que no se entere Clo- 
Chano—, fue verdaderamente deli- 
ciosa. Mi amigo me explicaba “grá- 
ficamente” por qué la faena que hizo 
Gaona con su homónimo en la co- 
rrida de la Prensa, fue uno de los 
más grandes “sucesos” de la vida 
torera del excelente diestro leonés. 


Los contertulios, que erámos, un 
médico, un. arquitecto, un cronista 
teatral y el periodista que suscribe, 
escuchábamos a mi amigo con verda- 
dera atención, no por que nos impor- 
* tase poco ni mucho aquella faena 
de Gaona, —los toreros no nos inte- 
resan más que en la plaza—, sino por 
la forma pintoresca con que mi ami- 
go nos “demostraba” aquella estu- 
penda accióm, digna, según él, de 
ser esculpida en letras de oro. Decía 
asf mi amigo: 











POR 
“CURRO FAROLES” 
OS 
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* 

——Fíjense ustedes; lo van a ver 


tan claro como la luz, ya que Su “yi- 
llamelonez” les priva de comprender 
mis palabras. Este es el redondel, 
(el vidiro redondo que cubría la me- 
sa del café); éstas son las tablas, 
(la botella de agua que nos había 
servido la mesera); esta cucharilla 
es un caballo muerto con el que el 


toro, que es este terrón de azú- 
Car. +: 

— «¿Pero cómo dice usted ahora 
que el toro es un “terrón de azú- 


car”, si antes nos dijo.que tenia mu- 
chas dificultades?, —“interrumbpió el 
cronista teatral, que tiene la incorre- 
gible manía de no tomar nada en 
serio. 

—Bueno, fíjense ustedes y no me 
hagan chistes, ¡caray! que esto es 


una cosa muy seria, —objetó mi 
amigo, impacientándose—. Queda 
mos en que el toro es este terrón 
de azúcar; Gaona, que es esta ser- 


villeta de papel, toma al toro sobre 
tablas... ¡Pero quién se ha llevado 
las tablas!..... 


—Dispense usted, —responde el 
arquitecto—, es que me estaba sir- 
viendo un vaso de agua; pero ahí 
está otra vez la botella. 
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——Bueno; pues Gaona toma al to- 
ro sobre tablas, y, viendo que no pa- 
sa por el lado derecho, manda a Po- 
sadero, que es, esta tetera, que le 
meta u ncapote al toro para darle 
dos vueltas y que se desengañe. 

—_Le advierto a usted, insiste el 
cronista teatral, que hay toros a los 
que “no sirve darle vueltas”; no se 
desengañan nunca. 

— Está bien, hombre, —dice mi 
amigo con mal contenido encono—; 
¿por qué no envía usted sus chis- 
tes al “Toreo Cómico”?... Bueno, 
pues decía que la tetera, entiéndase 
Posadero, toma al terrón de azúcar, 
o al toro, con una mano, y lo trae al 
lado de la cucharilla, que, como us- 
tedes recordarán, es el caballo muer- 
to. Aquí empieza a romanear al ani- 
mal, y eso no es culpa de Gaona, — 
de la servilleta de papel, no lo olvi- 
den ustedes—, que no puede meter- 
se en el terreno de la querencia. Y 
aquí viene el maestro, cuando le me- 
te la muleta, le consiente con la pier- 
na contraria y le lleva él solito al 
terreno debido, reteniéndolo allí Ro- 
dolfo a su disposición durante todo 
el tiempo que a él le da la gana. 








No, eso no; —objeta el médico, 
que es tel más descontentadizo—; re- 
cuerde usted que el terrón de azúcar 
se salió nuevamente de la zona de 
la botella, o sea que: el toro se mar- 
chó de las tablas cuando tuvo a bien. 
—«¿Y por qué fue, mi amigo?, ... 
Pues fue por que Patatero,. que e€s 
este Delicado sin boquilla, se colocó 
mal y llamó la atención al terrón 
de azúcar. ¡Chúpese esa, doctor! 
—-—"Fíjese, hombre, —interrumpe de 
nuevo el cronista teatral—, en que 












gi 











si el doctor “se chupa esa”, y ha 
señalado usted al terrón de azúcar, 
nos vamos a quedar sin toro... 


-—Ibamos diciendo... —sigue el 
disertante mirando compasivamente 
al cronista—, que Patatero, o sea 
este cigarrillo, se había colocado mal, 
y metió el choclo; pero esto no sir- 
vió sino para demostrar de una ma- 
nera más palpable aún el dominio 
que se trae el Califa. ¿No recuerdan 
ustedes lo que hizo con el toro des- 
pués de este incidente?... Pues no 
hizo más que dominarlo llamándolo 
acá, y luego ac, y después por bajo; 
y ms tarde, cuando el toro se arran- 
có sobre él como una tromba... ¡a 
ver qué pasó!... Pues que lo aguantó 
como una estatua y se lo echó fuera 
con el pase de pecho más grande que 
se ha visto desde que hay toros, que 
creo que fue en tiempo de los feni- 
cios... ¡Valiente pase!... ¡No fue 
nada más que asf?!.... ¡Ah!... 


Mi amigo, en el paroxismo de su 
entusiasmo, había perdido el control 
de sus nervios; y levantándose de su 
asiento, aguantó hasta lo indecible 
a una agraciada miesera que se acer- 
có a él por que creía que iba a pa- 
gar la cuenta. El pase de pecho que 
se produjo, —la mesera estaba muy 
bien de “salientes”—, fue de lo que 
hacen época; una risotada de la mia- 
yoría de los concurrentes al café hi- 
zo volver a la realidad a mi entusias- 
ta 'amigo; y entonces, mi hombre, 
sin correrse por lo chusco del caso, 
impávido y convencido de su verda- 
dero papel de catedrático de tauro- 
maquia, se dispuso a ocupar de nue- 
vo su asiento para continuar con su 
demostración “gráfica”. 


Un grito horrible, lanzado por mi 
amigo, nos hizo ponernos a todos de 
pie, temerosos de que pasara algo 
grave. 


Y algo grave, mejor dicho, trágico, 
es lo que había ocurrido. Mientras el 
admirador de Gaona se puso de pie 
para dar el pase de pecho a la mese- 
ra, en lugar de darle la propina, los 
contertulios aprovecharon la ocasión 
para dedicarse a sus hibituales cos- 
tumbres después de lcafé. Y así, el 
arquitecto, acostumbrado a tomar su 
vaso de agua azucarada, había di- 
suelto al “toro” 'en el contenido “de 
la zona de las tablas”, haciendo esta 
disolución con “el caballo muerto”; 
el médico, enredador impenitente, 
había echado la ceniza de su puro en 
las entrañas de Posadero: el cronis- 
ta teatral se había fumado al Pata- 
tero... ¡y yo estaba limpiando el in- 
terior de mi boquilla con Gaona, cui- 
dadosamente hecho rosca!... 


Mi amigo salió de estampía del 
café. No ha vuelto por la tertulia. 


Suponemos que se habrá vuelto lo- 
CORA. 


CURRO FAROLES. 
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La Proxima Temporada en Villahermosa 


Persona bien enterada que acaba de 
llegar del lejano Estado de Tabasco 
nos informa que 'en la capital tabas- 
queña se celebrará una serie de co- 
rridas durante la próxima feria de 
Santa Cruz, en los primeros días del 
mes de Mayo. Probablemente duran- 
te 'los: domingos 6, 13 y 27 se cele- 
brarán también corridas en la Plaza 
“La Sevillana.” 

Nuestro informante nos dijo que en 
Villahermosa se ha dicho con insis- 
tencia que entre los novilleros que vi- 


sitarán este año la Perla del Grijal- 
va, Se cuenta el aplaudido banderille- 
ro leonés, Pascual Ferro, quien, por 
fin, se ha decidido a continuar su ca- 
rrera de triunfos, conquistados. con 
los rehiletes, empuñando ahora la 
espada y la muleta. 


Parece ser que también irá a Villa- 
hermosa en Abril, el conocido noville- 
ro Cayetano González, que goza de 
gran cartel por aquellos lugares, y 
alguno otro. 


Los Conciertos en el Club Taurino 


El gran Pepe del' Rivero, 
dica los ratos que sus 
ciomes le dejan libre 
el “Club Taurino” del que és Presi- 
dente, ha contratado a los maestros 
Aurelio Villanueva, José Prado y Teó-= 
filo * Ariza, para que todas las tardes 
a la hora del té, den conciertos en 


due de- 
demás ocupa- 
para pensar en 


los salones de la institución. 

Claro está que con lo amante que 
es de la música selecta el público me- 
tropolitano, desde ayer que fue la pri- 
mera tarde de concierto, el Club se ha 


visto lleno de aficionados a los to- 
ros, que lo són también, al bello ar- 
te de Wagner. 


La Corrida a Beneficio de la Casa del Papelero 


La Mesa Directiva de ¡lla Unión de 
Expendedores y Voceadores de la 
Prensa del D. F., que desde el año pa- 
sado. acordó colectar fondos para fun- 


dar la “Casa del Papvelero”'está or- 
ganizando para próxima fecha, una 
gran corrida de toros, cuvos produc- 


tos se destinarán a ese objeto. 

Se han nombrado varias comisiones 
que se encargarán de los preparativos 
del festejo y para el efecto han eo- 
menzado por entrevistarse con los 
propietarios de las más afamadas ga- 


naderías para conseguir Jos bichos 
que han de correrse en dicho fes- 
tejo. 

Varios diestros que actualmente se 


encuentran en esta canital, :se han 
ofrecido a tomar parte en la corrida 
de los abnegados muchachos que lle- 
Van a tembrana hora los periódicos 
del día, hasta los más apartados rin- 
cones de la, ciudad. Entre los mata- 
dores que los organizadores han acep- 
tado, se encuentra Salvador Freg, el 
tercero de la dinastía, quien no ha 
toreado en la presente temporada por 
haberse encontrado enfermo, pero que 
ya está bien. 


Dado el fin a que se destinan los 
productos de esta corrida y la buéna 
organización que se le está dando, es 
segurísimo que-se llenará nuestro eo- 
so máximo hasta los topes. 


"Angelete" y "Paquiro" en Kansas 


Recientemente se ha celebrado en la 
población. de Wichita, Estado de Kan- 
sas, una feria en la que los festejos 
más gustados fueron seis corridas de 
toros que se celebraron durante los 
días 28. 29, 30 y 31 de enero y lo. y 
2 de febrero actual. 


La plaza durante esos festejos se 
vió muy eoncurrida, tanto por nume- 
rosos mexicanos y latinos en general, 
como por norteamericanos. 


Los diestros que actuaron en estos 
seis festejos fueron el matador de to- 


ros con alternativa en Madrid, Angel 
Fernández “Angelete” y Francisco 
Alonso “Paquiro”, quienes conquista- 


ron muchos aplausos. 

El ganado que se corrió en los feste- 
jos de referencia, procedió de la ga- 
nadería nacional de Bavícora y dió 
muy buen juego, por lo que los diestros 
actuantes tuvieron oportunidad de en- 


Un Obsequio 


La hermosa colección de cuadros 
con que cuenta el “Club Taurino” ha 
sido enriquecida con el reciente dona- 
tivo que ha hecho el diestro Rodolfo 
Gaona. Consiste el obsequio en un 
hermoso cuadro, pintado al óieo por 
el conocido artista Diego de Rivera' y 
que representa al picador “Mangas.” 


tusiasmar a los 
tendidos. 

Las corridas se celebraron durante 
las noches, con un magnífico alum- 
brado eléetrico. 

Entre los que concurrieron a las 
fiestas celebradas en Wichita, no se 
habla de otra cosa que de las proezas 
que con los bravos animales de Baví- 
cora hicieron Angelete y Paquiro. Pue- 
de afirmarse que poco a poco, pero 
firmemente, nuestra hermosa fiesta se 
va enseñoreando en los gustos de nues- 
tros primos y que llegará el día en 
que en cualquier feria de más o menos 
importancia que se celebre en las po- 
blaciones, cuando menos al Sur de los 
Estados Unidos, no faltarán como prin- 
cipal atractivo, las corridas de toros, 
“simuladas” por ahora, pero con eje- 
cución de todas las suertes del toreo 
y con las mismas emociones y peli- 
gros para los lidiadores,. 


concurrentes a los 


al Club Taurino 


Parece ser que la cabeza del toro 
“Revenido” de la famosa vacada tlax- 
calteca de Piedras Nesras, lidiado el 
domingo último en “El Toreo” y al 
que Rodolfo Gaona hizo una estupen- 
da faena de muleta, también pasará* 
a formar parte del ornato de los sa- 
lones del antiguo “Majestic.” 





CHARLOTADA EN AGUAS- 
CALIENTES 


Especial para 
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AGUASCALIENTES, - Ags., febrero 
17,—Debido a la anormalidad que to- 
davía existe por estas regiones cau- 
sadas por la revuelta que, según pa- 
rece está tocando a su fin, los afi- 
cionados de esta capital no hemos po- 
dido ver durante la estación invernal 
que está terminando, ninguna corrida 
formal, a no ser que se quieran ca- 
lificar de esta suerte las dos ¡en que 
ha actuado últimamente nuestro pai- 
sano Joselito Flores, aunque me pa- 


rece que no puede ser. ya que en ellas 
ha tomado parte algún novillero. 

Así pues, nos tenemos que confor-. 
mar con una que otra novillada y dos 
o tres corridas mixtas, y asistir» ya 
que no hay otra cosa, a las charlota- 
das que se están celebrando. en .nues- 
tra Plaza. 

La tarde de hoy se celebró otro fes- 
tejo bufo, actuando en esta ocasión la 
misma cuadrilla de -1los Charlot's de 
Castañito aue hicieron reír toda la 
tarde a la escasa concurrencia.con sus 
lances grotescos y trucos ingeniosos. 

Se corrieron becerretes procedentes 
de la ganadería de “El Venadero” que 
se prestaron para que los bufos echa- 
Tan del repertorio. 


EL CORRESPONSAL. 


. 


TOROS EN LÓS ESTADOS 
A 


Montes y Joselito Martin dieron una buena tarde 


Especial para 
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GUADALAJARA, Jal., febrero 18.— 
Fue la de ayer una magnífica corri- 
da de toros. Durante toda la tarde 
no cesó el público de aplaudir a los 
dos diestros hispanos que han lolgrado 
atraerse las simpatías del público de 
esta capital. 


Los toros que en este festejo se co- 
rrieron, procedieron de la ganadería 
tolugueña de San Diego de los, Padres, 
propiedad de los hermanos Barbabosa y 
dieron muy buen juego, sobresalien-= 
do el que se corrió en cuarto lugar, 
yue hizo una magnífica velea en to- 
dos los tercios y que llegó al final 
conservando bravura y nobleza, cir- 
cunstancia que fue bien aprovechada 
para que su matador eel diestro bil- 
baíno Joselito Martín, hiciera una fae- 
na llena de arte y maestría. 


Mariano Montes, vistiendo un terno 
verde y oro, veroniqueó con asombro- 
sa valentía al toro «que abrió Plaza, 
rematando con una media verónica 
apretadísima. Picado por Lobatón y 
Martínez, el bicho vasó a banderillas, 
tercio del que se encargaron “Lime- 
ño". y “Armillita” con dos pares de 
aquel, y uno muy bueno de éste. Con 
la» muleta hizo Mariano una de esas 
faenas que ponen los nelos de punta. 
Dió ¡un vase por alto, quietísimo, y 
en igual forma continuó toreando, 
dando pases de distintas marcas, pe- 
ro todos metido entre los pitones o 
haciéndoselos pasar a dos centímétros 
de la barriga. A la hora de matar 
estuvo muy certero, logrando un esto- 
conazo que hizo papilla al bruto. Una 
gran ovación se llevó el bravo tole- 
dano por la faena y muerte de este 
animal. 


Al tercero lo toreó Montes con igual 
Guietud de pies, y ejecutó varias ve- 
rónicas magníficas por el juego de 
brazos y por lo cerca que se hizo pa- 
sar al burel, pero con el defecto de 
abrir demasiado las extremidades in- 
leriores. Después de picado por Lo- 
batón y otro ¡arilarguero, el bicho 
pasó a manos de Alegrías y “Armilli- 
ta” dGue cubrieron el segundo tercio. 








Club Taurino 


BILLARES: 


De las 9 a las 18, 60 cts. hora. 
De las 18 a las 24, 90 cts. hora. 


RESTAURANT: 


Comidas corridas, $ 1.00. 
Antojitos Mexicanos. 


| CAFE: 
Cafetera Eléctrica “Victoria”. 
Express”. 

Café solo y con leche. 
Chocolate, thé, etc. 


CANTINA: 
Atend:da por Pepe Dorantes, el 
mejor preparador en México, de 
bebidas compuestas. 


PRENSA: , 
Periódicos de México y de España. 








MUSICA: 

Conciertos todos los días, de las| 
15 a las 17 y de las 19 a las 22, 
por el Terceto del Club, integra-| 
do por los notables profesores: 
señor Aurelio Villanueva, piano; 
señor José Prado, violín, w señor 
Teófilo Ariza, violoncello. 


DOMINO Y AJEDREZ: 
Salón especial para estos juegos. 


ADMISION:; | 
Ser gente decente y aficionado a 
los toros. Prohibida la entrada de | 
mujeres, 


=== 


JOSELIFO MARTIN, diestro bilbaíno 

que realizó una» artística faena el do- 

miago pasado en Guadualajara, con un 

toro de San Dicgo de los Padres, del 
que cortó la oreja 


Con la muleta toreó Montes con la 
Misma valentía que a su toro anterior, 
) plico sombrado de tan- 

a. 
Entres los pases que el de Toledo 
( utó es aen sobresalió uno 


“ombroso pol lo 


cerca, 





í ( on OS vies clavados en la 
] ugando ni el brazo 





chismes tori- 


a ). que SOster 











eidas..3 varios ayudados poz abajo. 
Pinchó n uúna ocasión Mariano. y a 
continuación, previos otros muletazos, 
entró a matar paralelamente a las ta- 
blas para dejar todo el estoque en lo 
: O S iendo rebotado de la suerte. 
EY vbúblico prenrió la valentía del bra- 


o con una clamorosa ovación, 
varias vueltas al ruedo, salida a los 
medios, oreja, rabo, ete. 

En el quinto volvió a aterrar Ma- 
riano a los espectadores con tanta va- 
lentía, tanto toreando con el capote 
como muleteando, y a la hora de en- 
trar a matar. 

Joselito Martín toreó a su primero 
con mucha inura, pero un tanto des- 
pegado, comparado naturalmente con 


lo cerca en que Montes había hecho 
Dasarse el anterior :'animal. Picado 
medianamente el toro, pasa al segun- 
do tercio del que se enc: rea el bil- 
baíno que de primeras dejó un magnÍ- 
ÍIco. par, al que siguió otro inmejo- 
rable y cerró el tercio uno de los peo- 
nes on un par bueno. 

Joselito, que vistió terno salmón y 
negro, encontró a este toro con mu- 
chos esabios a la hora de iniciar el 


rasteo, .bor lo que la faena no fue 
de lucimiento, pero sí de efectos. Con 
el estoque lo hirió en dos ocasiones, 





entrando en una de ellas con el bra- 
ZO suelto, 

El cuarto toro fue un animal muy 
bravo, al que el de Bilbao toreó ma- 
gistralmente con el capote, dió varios 
lances a la verónica de sorprendente 
belleza, hubo temple, valentía, ele- 
gancia, etc. En los quites volvió a 
hacerse aplaudir José por la variedad 
de que echó mano toda. la tarde, Ban- 
derilleado por “Rolleri” y otro peón, 
encontróse Pepe Martín con un ani- 
mal que conservaba bravura en gran 
dósis y que no tenía defectos conside- 
rables, circunstancia que aprovechó 
magníficamente el simpático bilbaíno 
bara hacer una faena de torero caro. 
Dió pases primorosos, naturales co- 
rriendo bien la mano, ayudados con 
mucha quietud de pies, altos muy vis- 
tosos, etc., para pinchar entrando muy 
bien y volver a perfilarse después de 
otros muletazos lucidos, cobrando una 
media muy bien colocada, que fue 
sulticiente. 

El público premió la labor del bil- 
baíno con una larga y entusiasta ova- 
ción, que lo obligó a dar vuelta al 
ruedo y salir a los medios. Cortó 
una oreja. 

Al que cerró plaza lo toreó con 
igual finura Joselito Martín, pero un 
tanto desconfiado Con la muleta le 
hizo una faena de aliño, en que puso 
bastante precaución y terminó esto- 
queándolo decorosamente, después de 
dos vinchazos, rematándolo con un 
certero descabello. 

Pue esta corrida, como lo digo al 
principio, magnífica. El público sa- 
11Ó satisfecho de la plaza y todavía 
despidió a los diestros con muchos 
aplausos en las afueras del coso. 


EL CORRESPONSAL. 





“Fo:malito” y Ramón Gon- 


zález, en Torreón 





Especial para 


EL UNIVERSAL TAURINO 


TORREON, Coah., febrero 12.—Pue- 
de decirse que fue una masnífica no- 
vVilluda la que se celebro eyer en 
nuestro coso con la actuyción «uel. va- 
liente diestro José £€ pién “Formali- 
lo” y del buen aficionado Ramón 
González, que estoqueó el último añi- 
mal, de acuerdo con lo anunciado. 

Se corrieron cuatio bichos Drote- 
dentes de la Hacienda de “Das Més- 
(ells, que dieron un juego des zual, 
pues en tanto. que el primero. y el Ee- 
gundo cumplieron decorosaumente, el 
tercero fue fogueado y el último no 
bizo mala pelea. 

La entrada no fue un lleno rebosan- 
te, pero no quiere decir esto que los 
empresarios hayan sido desairados. 

“Formalito” toreó con el.c: po.e a 
su primero, un ejemplar casteño que 
tomó dos refilonazos y dos puvazos 
en toda regla, con muchos deseos de 
agradar y cuando se cambió el ter- 
cio tomo los rehile:es y aguantando 
dastante lós clavó al cambio magní- 
ficamente, Revitió con un par. al 
cuarteo muy bueno y cerró el tercio 
el banderillero Villavicencio con un 
Dar aceptable. La faena que Saipién 
1120 a este bicho estuvo compuesta de 
pases de rodillas, naturales y de pe- 
cho, ejecutados con valentía y des- 
pués de un pinchazo, siguió otra 1an- 
da de muletazos por abuio para nue- 
vos pinchazos y un me! saca, que no 
hizo daño al animal. Finalmente y 
después de escuchar dos avisos, lo- 
gró meterle el pincho un poco contra- 
rio, con lo que el mesteño tuvo para 
entregarse a las mulillas, 

También es castaño el corrido en 
segunado lugar y aunque al abandonar 
los chiqueros no demuestra tener mu- 
cha bravura, después de veroniaueado 
magníficamente por Sapién, toma con 
volúintad un puyazo de Manuel Guan- 
gorena en que éste maneja gallarda- 


(Sigue en la página 28) 
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La Primera en la Frente 
Por Cube 


Especial para EL UNIVERSAL TAURINO 


B-0.01 4 0 14 


O tengo, y supongo que nadie lo puede poner en duda, más conoci 

N mientos sobre loros que los que me han dado algunas mujeres. 
Comprendo que es poca cosa, por la razón especial de que «as seno- 

“as raras veces entienden de algo, aun cuando siempre aseguran lo o 
rio; pero en fin... Con ellos, pues, me propongo partir plaza, y el PO 
femenino que me ayude, aunque ue sobra se que las damas apenas para no 
ayudar sirven. 
Tengo desde luego opiniones, aun cuando Sean copiadas de otras per- 
sonas. kisto, naturanmente, se llama carecer de carácter, mas me Conior- 
mo, hasta cierto punto, ya que para entender de toros se necesita una di- 
chosa memoria, según he leído «xn un cronista que es una catedral con 
cúernos; y además, largos bigotes cárdenos que retorcerse cada vez que 
opina, a fin de dar solemnidad a las palabras; un pavoroso basión meano 
y alsti-fino, y un puro, cosas que, ciaro está, no puedo tener yO, pol razo- 
nes naturales. 
Creo, desde hace algún tiempo, que el mejor torero no es ni Gacna ni 
Tavultades, sino Lombardini. Para convencerme de ello tuve que discutir 
acaloradamente con una mujer. Yo decía a la mujer aquella, que si Liom- 
bardini corría cada vez que estaba delante del toro, era porque le tenia 
miedo. Pero la mujer, mucho más perspicaz y profunda que yo, me explicó 
que Lombardiñi no era cobarde por esto, porque si corría lo hacía con el 
ar que el toro lo mirara, ya que éste, según me expil- 


único objeto de logr: , , ó e 
có, sólo veía cuando los bultos que estaban frente a él se movían. Si Lom- 


bardini huía delante de él, el toro ló veía, y echaba tras él. Era la única 
manera de torearlo ¡qué caray! 


La misma mujer me hizo comprender por qué Lombardini torea bien. 


—Fíjese —decía— en esta vara. 

Me fijaba. 

—El toro llega —proseguía— ensarta al caballo por la panza, lo echa 
al suelo y Lombardini comienza a tirar por la cola al cornúpeto. El toro, 
no se quita de donde está. Por fin ha matado a la caballería, entonces Lom- 
bardini le echa el capote, para dirigirlo hacia donde está otro torero. El 
toro arremete contra éste. ¿No le parece a usted que esto es muy inteligen- 
te? Nadie lo ejecuta. Generalmente los toreros que hacen quites se llevan 


al toro sobre ellos... , 

Era tan precisa y fuerte la razón, que me convencí. ¡Qué demonios! 
¡Para quites no había como Lombardini! Pero ¿y matando? 

Matando tampoco tenía competidor. Me lo aseguró aquella señora, que 
según supe después, era su parienta. Tras de agotar al animal, en cualquier 
forma, —cosa que desde luego no me pareció original, porque he oído de- 
cir que Gaona también lo hace—, tras de agotar al toro, se tiraba a matar 
cuando precisamente el animal volteaba hacia otro lado, inquieto por al 
gún ruido. Esto, como cada paso que da Lombardini, encierra una razón: sl 
el toro mira para otro lado, no encoge instintivamente la piel al sentir el 
estoque, sencillamente porque está descuidado. Por lo mismo, la espada pe- 
netra por completo en el morrillo. Y ¿a«quién que no sea Lombardini se le 
ha ocurrido esto, y con tan buenos resultados? 

Ya ven, pues, que es muy poco, —y claro que esto lo digo, por moc 28- 
tia, pues en el fondo estoy convencida de que sé más que poco— lo que só 
sobre toros. Pero no por eso crean ustedes que no he reservado algo, ¡Qué 
va! Sé muchísimo más. Otra dama, por cierto una noble ibera que lieva en 
los brazos tantas pulseras como años lleva en las blancas arrugas, me hizo 
observar que una navarra es un movimiento que se hace plegando la capa 
bajo el brazo, rápidamente, y que, por cierto, un caballero aseguró que sei 


“Jlamaba recorte. Le creí a la dama. 


Una tercera me dotó de magníficos conocimientos en el arte de bande- 
rillear. Me dijo, en primer lugar, que era lo más sencilio dentro de la tau- 
romaquia. ¡Bah, banderillear no era nada! Cuestión de agilidad simplemen- 
te. Mientras más diestro estuviera un hombre en correr (cuando esto mé 
decía recordé a nuestros soldados, quién sabe por qué) mejor banderillea- 
ría. El mérito era acercarse a toda prisa, ¡zas! clavar y ¡pum! correr. Ha- 
bía distintas clases, como era natural. Al “tanteo”... 

—¿Cómo son al tanteo? —pregunté. 

Vamos, eran tanteando al toro. Se ponía el banderillero de lejos; da- 
ba cinco pasos adelante, moviendo las caderas y todo, le decía al animal en 
voz alta: “oye, bruto”; daba otros cinco pasos adelante, luego corría, pero 
yéndose por detrás del toro y cuando el animal volteaba para ver lo que el 
hombre quería, ¡zas! se las clavaba al descuido, Esta manera de poner ban- 
derillás era muy peligrosa, porque el toro podía dar una patada en el mo- 
mento en que el banderillero pasara cerca de la cola. 

Creo que me explicó otras maneras de banderillear, que me guardo, 
para no agotar, en este primer artículo, mis conocimientos sobre técnica 
taurina. Quizá más tarde siga vertiéndolos uno a uno, lo más claramente 
que pueda, a fin de que los que saben mucho de esta materia, se convenzan 
de que aun les separa de la verdadera sabiduría un abismo de ignorancia, 
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a los Agentes de esta pu- 
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señores agentes con sus 
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atiendan nuestra súplica. 
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Los Tres Mesías CTaurómacos en Lima 





11. — JUAN BELMONTE 


(DE 23 DE: DICIEMBRE DE 1917 A 


3 DE FEBRERO DE 1918) 


$ 


A serie de corridas en las que 
actuó el espada mexicano Ro- 
dolfo Gaona, fue de positivos re- 
sultados para el empresario don 
Carlos Moreno. Tuvo utilidades. Pin- 
glies o exiguas, no puedo decirlo porque 
no soy de los aficionados que 'están 
en derredor de los empresarios y tore- 
TOS; yo solamente “'veo a los toros des- 


de la barrera”; pero fue voz pública, y 


“vox populií vox dei” no perdió 


dinero. 


Quedó demostrado «que la afición li- 
mense soportaba tarifas altas, para 
que los rendimientos de la plaza de 
Acho correspondieran a los gastos ero- 
gados por contratar a los prohombres 
taurinos. Don Carlos «Moreno, fue a 
ocupar «sitial .de inmortal al lado- de 
aquel célebre empresario Miranda, de 

_ tan grato recuerdo. 


El éxito trajo la confianza y Moreno 
ya no tuvo vacilaciones para hacer un 
segundo viaje a España, en busca de 
uno de los otros dos espadas reinantes: 
Joselito y Belmonte. Parece ser que el 
benjamin de la dinastía “gallística” no 
"tenía deseos de “éruzar 'el charco” y 
para evitarlo acumuló obstáculos y exi- 
gencias afin de esquivar el ajuste. 

“Belmonte, que ya había estado en Amé- 

rica haciendo una de “las temporadas 
taurómacas” de México, por el contra- 
rio, facilitó la tarea de Moreno y que- 
dó contratado, 


que 


XXX 

Hubo cierta vanidad torera, deseo de 
sobrepasar al espada notable que le 
precedió y la primera de las condicio- 
nes fue que el precio por cada corrida 
y el número de éstas debía ser mayor. 
Concedido, quedó arreglado por seis co- 
rridas (una más de las que tuvo Gao- 
na) y la de beneficio. Por cada corrida 
TREINTA MIL PESETAS y por la de 
beneficio CINCUENTA MIL, en totali- 
dad DOSCIENTAS DREINTA MIL PE- 
SETAS, en el espacio de cuarenta: y tres 
días; 


Acompañantes de Belmonte: Rufino 
San Vicente “Chiquito de Begoña” y 
* Diego Mazquiarán “Fortuna”. Además, 
- José García “Alcalareño' hizo el viaje 
en la condición que los aficionados lla- 
“man “suelto”, o sea, esperanzado a 
” “pescar” alguna corrida. 


” 


s En la Cuadrilla de: Belmontes “estaban 
¿los notables banderiMeros Emilio Mo- 
a reno “Morenito de Valencia”, Luis Suá- 
4 rez “Magritas” y Manuel García “Mae- 
ra” y entre los oros Bernabé Al- 
¿varez “Catalino”., 


XXX aa Ne 


el 


Los aficionados estuvimos en conti- 
.nuada conversación de. toros desde que 
¿por cablegrama fue noticiado el' con- 
trato de Belmonte.: Hubo presagios, y 

se establecieron comparaciones entre 

_Gaona, ya :conogido, .y. Belmonte, aun 

¿por conocer.- Formáronse dos partidos: 
¿El integrado por los que fueran adep- 
“tos al lidiador mexicano y el otro por 
¿los que se disponían a serlo del hispa- 
Fno. 
taficionados! 


Pero aquel modo de ser favoreció 
*a don Carlos Moreno —adl empresario—. 
porque hizo! que” présurosamente” 

aficionados: compr ramos los- boletos 

*para ocupar las” localidades en “Acho, 
t¡Faltaban ocho días para que fuese la 

"primera corrida y ya no había billetes, 

íya podía ser exhibido en las taquillas 
$ célebre cartelillo que tanto regocija 
“a los empresarios, 

+ ua - dis la. dan. Idg anta 


Be A 1. fpro.p- rro: - Erpte ts 
yi e 


e 


¡Qué extravagancias tenemos” lost 


los. 


POR 


“FRAY NEGRON” 


Especial. para 


EL UNIVERSAL TAURINO 


JUAN BELMONTE, el coloso de Triana, 


que fue el torero que mayores simpa- 
tías conquistó en Lima 


Versos, - originales de “La Tia Grigo- 


ria' 


“Pa el veinte y tres, la primera: 
BELMONTE, el Chico y Fortuna. 
¡LOCALIDADES NO HAY UNA! 
Pa entrar habrá “pelotera”., 


XX Xx 


Así sucedió. El. coso dé Acho estuvo 
no solamente lleno, sino .repleto y en 
las afueras quedaron grupos numero- 
S03,; que pugnaban por lograr entrar, 
ya fuese comprando el billete, por al- 
guna treta, o.a la fuerza. Los aficiona- 
dos viejos decían, que no recordaban 
hubiera. .sucedido.igual ni en la época 
de cariño. para. ed torero nacional An- 
gel Valdéz “El Maestro”, quien había 
conmovido cuando anunciaba sus corri- 
das en las que realizaba hazañas como 
aquella de estoquear él sólo. doce to- 
roS. 


Cartel, el anunciado en los versos de 
“La Tía. Grigoria”: Belmonte, Chiquito 
de Begoña y Fortuna “con seis toros 
de “La Rinconada de. Mala” “(lós del 
señor doctor Asín, los “Veraguas” li- 
INenses par la antigiiedad:. y renombre, 
aunque no par la.- corpulencia y bra> 
vura). : : 

Sencillamente una coincidencia, o 
quizá. premeditación, hubo en la” cir- 
“cúnstancia de que. Juan Belmonte tam- 


bién ,hizo su presentación ataviándose:: 


“COP terno perfa: y oro. ¿De perla y :orb? 
Sí. Aunque pára éste diéstro no hubo 
folleto titulado “De Perla y Oro”, por» 





2 


que “Exigencias” era antibelmontista. 5 
No fue la corrida a completo gusto E-X Y ” 

de la excesiva concurrencia. Los toros 3 
no estuvieron “a la pltura de ce jjtua» Por eficiente que habían sido;” 
0 PRA. POr AN 797% EVA o ¡AOS - 2. UG e, 


rrida de alivio” 





treños” de aceptable presentación, pe- 
ro no tuvieron bravura sino que. sosa- 
mente, con bastante cobardía, hicieron 


la pelea. Unicamente el lidiado en cuar- 
to turno mostró valentía, aceptando 
siete várás. y dejando muertos tres ca- 
ballos. : 

Belmonte, estuvo medianamente en 
su primero y bastante bien en su se- 
gundo, que fue el quinto de los lidia- 
dos. Lo que sorprendió a los concurren- 
tes y dió motivo para elogiosos comen- 
tarios, fue que el espada toreaba con la 
muleta y el capote haciendo gala de 
un estilo que hasta entonces no se. ha- 
bía visto en Lima. Llegando a. sitio 
demasiado próximo al toro; trayéndo- 
selo con el trapo y llevándolo como si 
lo atase, 


No faltaron quienes atenuaran la 
buena impresión, advirtiendo que el to- 
reo de Belmonte tenía poca: amplitud. 
Que solamente había presentado en. los 
quites “la media verónica”, que no, ha- 
bía banderilleado y que “mataba poco”, 

Xx 


XX 


segunda corrida, el cartel: 
Toros de la Rinconada de Mala. Espa- 
das: Belmonte, Chiquito de Begoña y 
Fortuna. El mismo que en la anterior. 

Y no obstante, igualmente númeroso 
búblico. Hasta los topes, hasta el más- 
til de la bandera que ornamenta la pla- 
za. ¡Vaya lotería que encontró Carli- 
tos! decían un tantico envidiosos los 
amigos del empresario. 

Los “asines” fueron desiguales en lo 
relativo a “trapío”, pero uniformes en 
lo referente a lidia de “bravuconcillos”, 
tirando siempre a “reservarse” y “de- 
fenderse”. El lidiado en quinto turno 
——correspondiendo .a Belmonte fue 
víctima de las de fuego. 


Con ¡aquellos mansurrones' hubo el 
primero de los triunfos del contrahecho 
y melancólico diestro de Triana. Les 
obligó de modo tal, toreándolos con el 
capote y la muleta, que les hizo “dar lo 
poco que tenían”. El público estuvo en 
constante agitación, temeroso de un 
percance. a 

“Exigencias” (el del folletico “De 
Perla y Oro”) dió su opinión en estas 
frases: No cabe más verdad en un to- 
rero. Metido constantemente. entre los 
pitones —ciertamente sin tener elegan- 
cia—, pero “haciendo 4toro”. 


Para la 





ER : 


ecorrida-fue-el eartel: 
Toros: de “La: Rinconada : de: Mala” 
(Asín). Espadas: Belmonte, Fortuna. y 
Joaquín Capa “Capita”. Este último, 
diestro sevillano, radicado desde héce 
años en Lima, donde tiene unánimes 
simpatías. Regular torero con el capo- 
te y la muleta, regular banderillggm- 
do y regular estoqueador, 


En la tercera 


a 


¿Por aué tuvo sitio Capita en ese 
cartel? No lo sé, Circularon hablillas, 
diciendo que. fue porque Belmonte qandi- 
so favorecerle. *Otros, afirmaron Que 
porgue el de Triana tenía estipulado 
estoquear únicamente dos toros, y “la 
Empresa ya no confiaba en Chiquito 
de Begoña que estuvo “como la Chath” 
en la segunda corrida. 5 


“Toda la tarde equivocó faenas y Mi- 
duyo de cabeza” —dijo “Exigenclas”z-, 
Los toros fueron de poca edad—cuna- 
treños— desiguales en presentación, 
pero dominando la pequeñez, “una c€b- 
El lidiado en primer 
lugar —un alazán (castaño encendidb) 
hermoso y bravo, descéndiente de ún 
toro de Olea llamado Novelero— hubtfe. 
ra dejado grato recuerdo, pero por de- 
fecto en la vista fue preciso “volveMlo 
a los corrales”. (A las trancas, como 
por allá decimos). a 


Belmonte, toreó igual que en la Sh- 
terior. procurando “hater toro” —sezán 
frasereráfica de Exigeñcias— y obtuvo 
contiruas ovaciones.:Aquel tenor no be- 
nía abundanté repeftório, pero lo que 
cantaba era de admirable manera == 


...- ..o..... f 


e 
Y 








preciso “variar el disco” para el cartel 
de. la cuarta corrida, en la que ofrecie- 
ron a Belmonte y Fortuna lidiando seis 
toros de “El Olivar”. Quedaron, pues, 
destruídas las hablillas de que el tria- 
nero rehusaba estoquear tres toros en 
una sola corrida. 


Los olivareños quisieron hacer bue- 
nos a los asines. Tuvieron excelente 
presentación,  “trapío”  irreprochable, 
pero atesoraban cobardía por tonela- 
das y la soltaron en el redondel de 
Acho. ¡Vaya corridita! De los seis, tres 
fueron fogueados. El primero y el sexto 
dieron buena lidia y el tercero sola- 
mente mediana. 


“BELMONTE ESTUVO PORTENTO- 
SO TOREANDO CON LA MULETA”. — 
fue la opinión de la mayoría de los 
cronistas. Magritas, fue  ¡gualmente 
ovacionado, porque el banderillero es- 
tuvo admirable. Moreníto de Valencia, 
fue alcanzado y cogido por uno de los 
mansos, pero afortunadamente, sin con- 
secuencias. 


MAN 
El cartel de la quinta corrida, fue 
dando cabida nuevamente a los toros 


de La Rinconada de Mala, para que 
fuesen estoqueados por Belmonte, For- 
tuna y Alcalareño, que hasta esa fe- 
cha lograba hacer presentación. 


Fueron, en general, aceptables los to- 
ros, y el lidiado en segundo lugar (uno 
de los famosos alazanes) tuvo bravura. 
Puede admitirse que los de Asín tuvie- 
ron algún desquite, aunque no logra- 
sen borrar del todo los fiascos anterio- 
res. 


Belmonte, 
toro y 


estuvo bien en 


, su primer 
mediano en el ótro. 


Fortuna, 


SIDRAL 
MUNDET 


JUCGO DE MANZANAS 
MEJOR QUE CERVEZA 

















“EL TOREO” 


DOMINGO 24 DE FEBRERO DE 1924 


GRAN CORRIDA PRO-OLIMPIADA 


PATROCINADA POR 
“El Universal” y “El Universal Gráfico” 


OOUERELONORUCICNCIIOCIROGRE COCO EDCITI SU AIICODCODUNLIROCUNCINITAFO CONO NESIRSAADA 
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JOSE GARCIA “ALCALAREÑO”, dies- 

tro español que formó parte del <ar- 

tel para Lima, en la época en que Bel- 
monte fue por primera vez. 


tuvo tarde de fortuna y Alcalareño 
mostró valentía. En conjunto, el feste- 
jo no tuvo animación. Fue”“quizá, que 
el vúblico ya estaba acostumbrado a 
las sensaciones intensas que en ante- 
riores corridas le proporcionó Belmon- 
te. 


XX Xx 


En la sexta corrida, hubo repetición 
de los toros de El Olivar, descendien- 
tes de un cruzamiento con el semental 
“Sereno”, de Veragua, para. Belmonte, 
Fortuna y Chiquito de Begoña, que ha- 
bían estado, estos últimos, sin torear 
cuatro semanas. 


Una corrida hecha, con cinco años y 
excelente presentación. Bravos, duros, 
codiciosos, hicieron pelea que descon- 
certó.a la mayoría de los lidiadores, 


distinguiéndose, por el temor, Chiqui- 
to de Begoña, al que correspondió el 
lidiado en cuarto turno. Toro de ban- 
dera que recibió nueve varas retar- 
gando en todas, derribando a los pica- 
dores y dejando seis caballos para el 
arrastre. ¡Un gran toro! 


Belmonte fue el único que se conser- 
vó sereno 'y supo aprovechar sus toros. 
Fue en esta corrida en-la que colocó el 
remate de su fama y la simpatía que 
por él tenía el público. Desde entonces 
fue indiscutible, aún por aquellos que 
formaban el bando contrario. 


“En“esta tarde fue él, el único que 
no pedrió los estribos y quedó proba= 
Yu la valentía de este as del toreo, 
que se mombra Excelentísimo señor 
Juan Belmonte, escribió “Exigencias”. 


XXX 


La séptima corrida fue la despedida 
y beneficio de Belmonte. Toros de Asín. 
He aquí lo que dijo “La Tía Grigoria”: 


“Belmonte, jecho un atleta, 
Con voluntá insuperable, 

y con valor espantable 

fue un titán con la muleta”, 


XXX 


Después, Belmonte organizó dos co- 
rridas para beneficencia. Una para de- 
dicar las utilidades a Francisco Bonard 
“Bonarillo” y la otra para los indigen- 
tes que no estuvieran en los asilos. 
En tales festejos hubo deficiencias, que 
fueron perdonadas. 


Las simpatías y el cariño que en el 
público limense se granjeó el. espada 
de Triana son inmensas y seguramen- 
te es el torero español a quien más 
gratamente se recuerda. Es el ídolo de 
los aficionados actuales y aún de los 
antiguos que no vacilarían en darle 3i- 
tio al lado de los toreros que ellos ido- 
latraron. 

Meses después de la temporada, Bel- 
monte regresó a Lima, por asunto de 
familia, y el pueblo invadió la esta- 
ción ferrocarrilera para darle la bien- 
venida y para despedirle. 


Así fue el segundo de los capítulos de 
la actual tauromaquía peruana. 


El tercero lo redactó Joselito, 
Luego hablaremos de él. : 
FRAY NEGRON. 








y 
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La de Rodolfo con "Revenido" en el beneficio de "Nacional ll”—¿Cuál es 
su mérito? ¿Cuáies sus defectos? —¡UYo soy el único, el amo!--Una buena 
faena de “Nacional 11”.—Las inconsecuencias cel uno y del otro.—El ire- 
mebundo volapié de "Valencia".—BEl toro de los 9 pinchazos.—El “puenie 
trágico”.---Un gran par de Ferro.---Triunfo verdad, de Piedras Negras 





México, D. F., febrero 17 de 1924. 
Sra, doña Jesusa B. de Lozano, 
Panindícuaro, Mich. 

Querida Chucha: 


lo hoy tu encargo. Mucho me 
Rembiace que te hayas fijado en mí pa- 
ra obtener noticias ciertas de lo. que 
está pasando en “El Toreo”. Y me 
complace, no porque me crea el “non 
plus” de los cronistas de toros, sino 
porque con ello me das una prueba de- 
finitiva de tu amistad. Y la amistad, 
Chucha—no lo olvides—es un senti- 
miento que es menester conservar por 
sobre todos los reveses de la vida. 
Sirve más, vale más que todo el oro 
del mundo. ¿Comprendes? Otro día 
ahondaré este asunto, para que te dés 
cuenta perfecta del por qué yo te dis- 
tingo, y te prefiero entre todas mis 
amigas. 

El encargo que me haces en tu car- 
ta, es terminante. “Quiero—me dices— 
que como eres vuetn amigo, me digas 
la berdad de lo que pase en el toreo 
en el veneficio de Nacional. Tu lla sa- 
ves que a los cronistas no se les pue- 
de creer ni el vendito, por los compro- 
misos que tienen los pobresitos. Te pi- 
do mucho heste fabor querido bareta- 
so, porque la saves que llo soy buena 
aficionada a los toros y eso”. 


En parte, querida Chucha, tienes ra- 
zón, y en parte, no. Careces de razón 
por dos motivos: primero, por tu or- 
tografía, que casi es “clochanesca”; y 
segundo porque aunque, en efecto, mu- 
chos cronistas no dicen la verdad, ello 
no se debe, en varios casos, por eso 
que tú llamas socarronamente “com- 
promisos”, sino porque en la cuestión 
taurina, nadie llega a ponerse de 
acuerdo. El lance que a uno le parece 
morrocotudo, a otro le parece simple- 
mente bien, y a un, tercero, regular. 
Y en esto también tiene mucha in- 
fluencia la simpatía desinteresada por 
tal o cual torero. 


Lo digo en descargo de algunos “có- 
legas”, y para que a tí se te quite la 
costumbre de andar hablando mal de 
los demás. 


Bueno; dejémonos de disertaciones 
que no vienen al caso, y te contaré, 
con la mayor fidelidad posible, “lo que 
pasó” este domingo en “el veneficio 
de Nacional”. Pon mucha atención. Chu- 
cha, que ya le estamos “dimos dando”. 


OTRA FAENA 


Cuando las cuadrillas hacen el pa- 
seo, el público saluda con abundantes 
Palmas a Nacioñal quien, además de 
que hoy se beneficia, reaparece des- 
pués de la cornada que le dió un toro 
de Piedras Negras el 6 de enero últi- 
mo, 


Hecho el cambio de los capotes de 
lujo por el vil percal, el baturro invi- 
ta a sus camaradas—Gaona y Valen- 
cia—a dar la vuelta al ruedo. Y así, 
recorren la pista. Nacional, por delan- 
te, devolviendo sombreros y bastones, 
pisando flores y admirando una doce- 
na de palomas eno,ntadas que revolo- 
tean por su cabeza. Valencia marcha a 
continuación, sonriente, paránduse, de 
trecho en trecho, en la punta de los 
pies—¡tiene unas posturitas este ga- 
chó!—y el Indio, en último término, 
camina haciéndose remolón, con el ca- 
pote hecho un envoltorio. 


POR 
“"VARETAZO” 





ESTA ES CHUCHA 


así presumo—obsegia al ídem un 
“kewpie' vestido de aragonés, y el res- 
to del público— parte, para mayor 
exactitud—va tocando las palmas al 
paso de los matadores. 


El lleno es de los que hacen época. 
Hay gente hasta en el tejado, 


Y cuando menos lo pensamos, apa- 
rece en escena el primero de la» tarde. 
Es un primor de toro. Sardo, grande, 
gordo y bien puesto de puñales. Es, 
además, de Piedras Negras, como son 
los otros cinco que hay encerrados en 
los chiqueros. 


Embiste bien al capote de Patate- 
ro, remata contra un burladero, y ha- 
ce cosas de toro bravo. ¡Vaya, hom- 
bre! Tódos nos acomodamos bien en 
los asientos, porque aquí, algo grande 
va a pasar... 


Pero no pasa nada. 


Rodolfo, en medio de general expec- 
tación, abre el capote y ahí va uno de 
tanteo. Alguien llama la atención a la 
fiera, y se marcha con la música a 
otra parte. Patas lo fija nuevamente, 
y entonces Gaona traza cuatro veró- 
nicas regularcillas—si acaso, una bue- 
na—se echa el capote a la espalda, y 
viene una gaonera... regular también, 
y otra, detestable. ¡Fuchi! El Indio 
bailó un danzón y puso pies en polvo- 
rosa. Pero entendemos que el toro, 
cansándose ya por su gordura, no to- 
mó con franqueza la percalina. 


¿O será que el Indio éste ya olvi- 
dó la gaonera? 

Averígualo tú, Chucha, y después me 
avisas. 


Rodolfo remata como puede, y deja 


la esencia para mejor ocasión. 


Pero no. El hombre no ha quedado 
conforme, y vuelve al toro. Le hace 
tomar el capote y se producen dos ve- 
rónicas más, también regulares. El to- 
ro ya está auedado, cansado por tan- 


ta grasa, ¡y a picar! 
¿Véis ya, señores ganaderos, cómo 
con un toro cebado no pué sé? ¡Que 


no pué sé, Chucha querida, aunque di- 
gas lo contrario! Mira este primer to- 
ro, que tenía bravura por dentro, có- 


Una comisión de baturros—al menos, mo hizo una pelea tarda, sosa en to- 





los tercios. 
Chucha, 


dos 


Fíjate en estos deta- 
lles, 


bara que cuando se te 


ocurra criar reses de lidia, te acuer- 
des de que vas a vender toros, y no 
puercos. Adelante. 


Haciendo esperar más de lo debido, 
“Capitán”—que así se llamaba el bi- 
cho—tomó un picotazo de “Marinero”, 
pero se dolió al castigo, y salió suel- 
to. “Conejo Grande” lo desengaña con 
otro lancetazo, pero en realidad, el 
desengañado fue él—el picador—por- 
que recibió un sopapo de órdago, con 
fallecimiento caballar. “Capitán”, sin 
embargo, también 


sale suelto, pero 
Rodolio, que hoy no quiere admitir 
que nadie le tome el pelo, va en su 


busca, y por fuerza le hace tragar dos 
lances vistosos, que remata con una 
larga cambiada girando con elegancia 
en la cara del burel. Palmas. 

En otra vara, José Roger lo des- 
prende del caballo y lo deja en suerte 
con una vistosa rebolera, que aplaude 
la galería. Y en la cuarta—siéntate, 
Cnucha, porque esto va largo—“Capi- 


tán” también se marcha. El beneficia- 
do le sale al encuentro, y apenas le 
puede endilgar media verónica apre- 
tada. 


Como verás, Chucha, hasta aquí no 
ha pasado nada. Todo ha sido lo co- 
mún y lo corriente. Un toro de bella 
estampa, que pelea con dificultad, y 
tres matadores que, con gran voluntad, 
sacan el mayor partido posible. 

« Ahora viene el segundo tercio. 


La porra pide que sea Gaona quien 
coloque los garapullos, y. el Indio 
acepta. Mientras, los gallineros pitan 
que es un contento, ¿Qué pasa? ¡Ná! 
Que el microscópico Patatero se está 
entreteniendo, mientras tiempian, en 
torear al toro, a dos manos y sin nin- 


gún objeto, además. ¡Quítate de ahí, 
muchacho! 


Toro y banderillero se enfrentan, se 
miran, y arrancan simultáneamente. 


Pero. en el momento de la reunión, 
“Capltán":;, 


¡Ayayayay...mi querido capita! 


“Capitán” 
basado nada, 


Interviene Posadero. 
capotazos para “cerrarlo”, y Rodolfo 
Se mete por dentro. Cita desde el es» 
tribo. El toro mira al torero, pero se 
niega a arrancar, está jadeante, de 
puro gordo. En otro terreno, *“Capi- 
tán” se dispone a embestir, pero Pa- 
tas mete la ídem, “avisando” al bicho. 


¡Que te quites de ahí, muchacho! ¡Ha- 
bráse yisto!.., 


En otro intento, el toro gana terre- 
no, y Rodolfo tiene que refugiarse en 
un burladero. Otra vez, y ahora los 
peones se enredan. iVálgame Dios! 
Por fin, después de una salida en falso, 
un galleo y otras monerías, el Califa 
dejó un palo de cualqier manera. El 
otro naturalmente vino a tierra, y un 
vecino que me trae loco desde el co- 
mienzo de la corrida, ruge: 

— ¡Maldito rejón! 


Nada. Que no pué sé, y ahí está el 
arpa. Rodolfo se retiró a la barrera, 
y de cerrar el tercio se encargaron 
Posadero y López, éste con una lava-= 
va, y aquél con un aceptable cuar- 
eo. 

El Indio, de punta en blanco, brin- 
da, y al toro. Los peones despejan el 
ruedo. A ver qué pasa, “Capitán” es- 
tá aplomado, y un tanto burriciego. 
Con la derecha, el Califa inicia la. fae- 
na. Un pase por abajo, otro y Otro, Es 
preciso meter la muleta en la propia» 
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se queda, y aquí no ha 


Tres o cuatro 
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jeta, para que el burel embista. Así 
está de quedado. Ahora viene una tan- 
da de pitón a pitón, metiendo la pier- 
na Y'da barrigw Uno dde pecho, regu- 
lar. Después:,se' desconfía y presenta 
el pico de la muleta. Dos o tres más 
por abajo, y..el torero se retira, para 
reponerse. Suenan palmas, tomo en el 
circo. 

Intermedio, también como. en el cir- 
COL > s - ¡ 


Nueva serie de látigazos con la mu- 
leta. “Capitán”, “tardeando y. a oscu- 
ras, se concreta a menear la cabeza, 
No hay poder humano.que lo mueva. 
Rodolfo, encorajinado, le pega con la 
espada. en, el hocicote, pero ni- por 
esas. e k 

En una igualada fugaz, y en el te- 
rreno (que -se puede, :Rodolfo entra a 
herir, y deja media éstocada atravesa- 
da; alargando el brazo, y yéndose a 
Hong-Kong. (No siempre ha de ser a 
Shanghai!). 

El diestro suda, y yo, también. En 
el público, nadie habla. La cosa está 
que arde. En tanto, el toro, como cla- 
vado en la arena, espera resignado. 

— ¡Otra muleta! 


Vamo a vé. Con la derecha, nuevo 
muleteo. Sopla el aire. “Capitán” hue- 
le el trapo que le ¡ponen por delante, 
y se queda como si tal cosa. Con los 
terrenós cambiados, y haciendo el via- 
je con un poco de más decencia, Ro- 
dolfto deja otra "media, también atra- 
vesada. Funcionan los enterradores, y 
mi querido “Capitán” se va al éter, en 
los momentos en que el Califa se dis- 
ponía a descabellarlo. 


¡Sea por Dios y venga más! 
Amén, 


UN VOLAPIE TREMEBUNDO 


Ef segundo, Chucha querida, fue ne- 
gra entrepelado,: meano, apretado de 
pitones, y muy feo de estampa. Pero 
bravó; muy: bravo. Fijado por los peo- 
nes; José Roger sale, con su eterna 
sonrisa, y lanza: el capotazo de tan- 
teo. Se estira luego, y ahf te van, Chu- 
cha,: tres verónicas pistonudas. Ele- 


gantes, majestuosas. Una espeluznan- 
te, por lo cerca que han pasado los 
pitacos. 


La ovación estalla, y-la. música to- 
ca dianas. 


Inmediatamente después, un farol 
inenarrable. El toro se revuelve con 
gran» codicia, y remata Valencia con 
una media verónica piramidal. 

—¡Es un suicida!—grita mi vecino. 

Así. Pistonudas, inenarrable, pirami- 
dal. No quito nada. 


Valencia sale, sonriente, y muy pa- 
radito en las. puntas de los. pies. 

¡Bien, que esto se compone, niña! 

De: pronto, ¡pum!, el toro se echa so- 
bre “Conejo Chico”, y éste, después de 
colocado el puyazo, da media vuelta 
al ruedo: asido con furia a las crines 
de su jaca, porque la bestia, herida, 
rebrinca que es un contento. “Valen- 
cia” se ha quedado con el burel, y al- 
canzo a ver un remate enorme, por: lo 
apretado. 

Otra ovación y más música. 

Estamos, en-realidad, frente a un 
toro bravísimo. Y que tiene oportuni“ 
dad ¡de demostrar su' bravura, porque 
no está cebado, como su.antecesor, si- 
no due contando con sus carnes natu- 
rales, ¿conserva agilidad; acude con 
más violencia, y se revuelve maravi- 
llosamente. Sigo en mis trece, señores 
ganaderos. 

Arrancando bien, y sin muchas his- 
torias,. el animal toma: otro picotazo, 
y Nacional quita con un par de “lan- 
ces giratorios”, de esos que destroncan 
—sÍ, “señor; que destroncan—al toro, y 
que: . antes. censurábamos a Sánchez 
Mejías, y después a “Maera”, y ahora 
se lo aplaudimos al maño—. ¡Qué ra- 
ro, verdad? El beneficiado remata em- 
barullado. 


En; la tercera vara, Rodolfo hace el 
quite, dibuja "dos verónicas terrible- 
mente feas, y. remata embarullado y 
perseguido. El hombre se hizo un lío. 


Otro picotazo más, y Valencia “escu- 
cha palmas, - porque se ciñó con el 
bruto. 


Dejemos sentado el hecho de que es- 
te búen toro de Piedras:Negras hizo, 
en el tercio de varas, toda su pelea en 
un mismo terreno. Que es detalle su- 
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LIBRERIA ANDRES 
BOTAS E HIJO, Sucr. 


la. Bolívar, No, 9. Apartado 941. 
México, D. F, 

VIDA DE GRANDES. Ca- y 

da tomo en tela .. ,. ..$ 1.50 


Dante. 

Jaime 1., el conquista- 
dor. 

Stephenson. 


Alejandro el Magno. 
Cristóbal Colón. 
Julio César. 
Gonzalo de Córdoba, El 
Giran Capitán. 
Cervantes. 
MOSAICOS, por Luis An- 
gel Rodríguez. Prólogo 
de de F. J. Santamaría, 1.50 
VILLAESPESA. El Rey 
Galaor. El triunfo del 
AMOR ¿o OO 
—Luchas. Coníideneias. .. 1.50 
—El Alto de los Bouhe- 
mios. Rapsodias .. .. 1.50 
—Las Granadas de Rubíes. 
Las Pupilas «de: Al- 
Motadid. Las . Garras 
de la Pantera. El últi- 


mo abderramán .. .. 1.50 
—Intimidades. Flores de 
Almendro .. ;. 1.50 


del Rey “de 
Musa En- 


——La Copa 
Thule. La 


LFEIMaAA ii o e 0 
EL SALTEKIO, por José 
Ortega Munilla .. ., 1.50 


NATURALEZA DE LAS 
COSAS, por Tito Luecre-. 
cio Caro: o nio e AO 

HISTORIA. DE LA LITE- 
RATURA CUBANA,. por ] 
Aurelio Mitjans .. 2.50 


UNA HOJA DEL PASADO, ; 
por Dolores Bolio ... .. 2.= 
LA CIUDAD ROMANTICA, 
por Tulio M.- Cestero .. 1.75 


MARIPOSA, por Germán 


Gómez de la Mata .....-2,— 
ESCRITORES REPRESEN- 

TATIVOS DE AMERICA, 

por Andrés González 

Blanco .. - 2.50 


Pidase muestro boletín, se en- 
via gratis, ; 
» 











ficiente para llamarle bravo. 
camarada Secretario. 


Segundo tercio: 
Lombardini deja un buen cuarteo, y 


le sigue Ferro, el señor don Pascual 
Ferro. Este gallo colocó. un par ante 
el que es preciso descubrirse, porque 
dejó llegar serenamente, aguantó co- 
mo nunca en mi vida había visto 
aguantar, y salió limpio de la' suerte. 


_Estalló la ovación y la charanga to- 
có en honor del gran banderillero. » 


Lombardini, el. gran Lombardini, 
aventó los palos para cerrar. Y a otra 
cosa. 


Anótelo, 


Pepe Roger brindó a la Baronesa de 
Alcahalí, a ¡otras personas más, y co- 
menzó al muleteo con un ayudado al- 
to, muy. ceñido, muy torero, y con la 
quietud de pies necesaria para hacer- 
se aplaudir. En este pase, el toro ro- 
ZÓ la chaquetilla, y poco más, y don 
Pepe se va al hule, con sus posturitas 
y todo. 


El: toro está bravo, noble y codicio-. 


so. Es un toro ideal. Don Pepe sigue 
con la derecha, toreando por abajo, y 
metido entre los pitones. Después eo- 
mienza el bailoteo. Un pase, y a bai- 
lar, Otro, y_a bailar. Por lo que se ve, 
mi amigo Valencia está muy diestro 
en el divino arte de Terpsícore y Du- 
pbeyron! 


¿Que por qué baila, me preguntas, 
Chucha? Porque el toro es muy bravo, 
se revuelve prontamente, toma la mu- 
leta con tal codicia, que se ha hecho 
un lío el matador. Es el. caso—un po-. 
co  menos,, naturalmente—de  Silveti 
con aquel toro de bandera que se lla- 
mó “Cirquero”. No hay manera de pa- 
rar. 


Y en esas condiciones, cómo don Pe- 
pe Roger tiene vergiienza y compren- 
dió que así no se estila en los Madri- 
les, y que para hacer el ridículo me- 
jor se está uno en ' casita, abrevió, pre- 


cipitó la faena, siete u ocho muletazos, 
¡y a ver si es verdá, gachó! : 


¡Vaya que si-es verdá!- 





Valencia se perfiló en corto, puso. 12 


vista fija en el morrillo, y allá voy, mi 
hermano, con un pinchazo que aplau- 
dieron hasta los angelitos: del eielo. 
¡Caray, pero qué manera de entrar! 
Prodigioso, sencillamente prodigioso. 


Ovación cerrada, tal «y como -la me- 
recía el pinchazo, y música, por si 


acaso continúa el baile. - 


Don Pepe sonríe .satisfecho, cuida la 
postura, -pide otro estoque, se perfila 
como un macho, y...¡josú, mi vida!... 


¡Ay, Chucha! Si.tá lo hubieras vis- 
to. Algo fenomenal. Dicen por ahí que 
fue un volapié. Pero enorme, impeca- 
ble. No puedo describírtelo, vieja, por- 
que se me atoran las palabras en el 
pescuezo. Te juro, Chucha, que yo nun- 
ca creí que hombre alguno entrara a 
A toro, como hoy lo ha hecho 

oger. ] 


Y además, con todas las reglas. En 
otra ocasión señalé a Valencia el de- 
fecto de salir “ahogado” de la suerte, 
es decir, de quedarse en la cara, por 
dejar muerta la mano izquierda a la 
mitad de su viaje, 
Hoy, mi amigo Valencia ha atendido 
la recomendación, y ha salido. limpio, 


ys 


pero hoy, ni eso. . 


muy limpio, por «el costillar. Cierto es ' 


que se quedó sin muleta, ¡pero no im- 
porta! Empapó bien, manejó perfecta- 
mente la izquierda, vació, y llegó con 
la mano al cuero. Que era lo que se 
trataba de demostrar. aa 


El toro, se bamboleó como un bo- 


rracho, y rodó muerto sin puntilla.. 


Ovación unánime, .música,-: prendas 
de vestir, vuelta al ruedo, oreja y sa- 
lida a los medios. Una locura. 


¡Estupendo volapié! 
¡Tremebundo yolapié! 


EL “PUENTE TRAGICO” 


El "tercero sale como ciclón. Corre 
como gamo. Y en un descanso, anoto 
que es cárdeno oscuro, con bragas, fi- 


no, bien criado y un tantico abierto. de 


pitones. E 


El baturro le sale al encuentro, y le 
empuja un “puente trágico”, regular. 
El bicho se marcha, y Nacional lo si- 
gue, hasta que, con. capótazos por aba- 


jo, logra fijarlo, para estirarse después , 


en una serie de “puentes trágicos”.. 
que los gallineros aplauden entusias- 
mados. 


Ahora, ¡como tú, querida Chucha, no 


estás enterado:de lo qué es, en reali- 
dad: “puente .trágico'”, abriremos un 
Daréntesis sentimental para obsequiar- 
te breve explicación. AS 
Mira, vieja, pon tus cinco sentidos 
en 10 que vas a oir. Te lo diré despa- 
cio, para que te penetres bien del 
asunto; ': - : SS SS 
Tú ya sabes lo que es una: verónica, 
pero ignoras cómo se ejecuta, ¿no es 
eso? Pues bien, Se ejecuta ' de lá si- 
guiente manera, Mucha atención: 


Imagínate que tienes el toro a dis-: 


tancia conveniente, Entonces tú, bien 
paradita, das el costado izquierdo— 
por ejemplo—al «animal. Tomas el ca- 


pote con las dos manos, en tal forma, 


que .el brazo izquierdo. te quede pega- 


do al, cuerpo, y el antebrazo formando --. 


un ángulo recto con el brazo, y des- 
viado un poco hacia el costado, nunca 
completamente hacia adelante. Pero 
natural, ni arriba, ni abajo, sin nin- 
guna afectación. Ahora,:el brazo dere- 
cho . lo. flexionas, 


suerte, que te quede casi pegado, pa- 
ralelo a la barriga. Y también con na- 
turalidad. ] 


¿Lo has entendido? Se me hace que 
no, Chucha. ¿Sí? Bueno. ' 


Como ves, el capote queda presen- 
tando al animal el costado, y no el 
frente. E 


Que viene el «toro. Pues a la mitad 
de su viaje—unos dos o tres metros: 
antes de llegar a jurisdicción—sacas 





“un poco hacia adelante la mano dere- 


cha, y un .poco—muy 'poco—hacia 
atrás, la mano izquierda. En esa for- 
ma, el capote se extiende ante la fie- 
ra, y le “avisa”, o le “alegra”. Sigue 
el toro su viaje, lo empapas bien en' 
el engaño, y lo dejas pasar cerca, des- 
pbacio, suavemente, con temple, y con 
sólo el juego de brazos. Lo mandas, y 


también formando * 
ángulo recto brazo y antebrazo, de tal. 
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cuando el animal se revuelve. tú, sin 
hacer el menor movimiento, ya estás 
preparada para el*segundo lance, por 


el lado contrario. 

¿Ves qué fácil? 

Pues Nacional, en lugar de presen- 
tar el costado, comienza por presentar 
el frente—que es un grave defecto, 
como tú comprenderás, querida vieja— 
juego, que toma el capote echando los 
dos brazos en dirección al toro, y así, 
queda él absolutamente cubierto por 
el engaño. (Debo advertirte, Chucha, 
que el hecho de que, para veroniquear, 
el capote ' quede de costado y no de 
frente, tiene por objeto no distraer al 
toro antes de tiempo, y además, que 
se vea en el torero majestad, dominio 
y valor para burlar la acometida en el 
momento preciso. De frente, el capo- 
te toma aspecto de telón sin más ob- 
jeto que el de ocultar al hombre (de 
las miradas del animal. ¿Estamos?). 


Adelante, mi vieja. Que viene el to- 
ro, Nacional lo empapa, se lo trae cer- 
ca, les verdad, y una vez que ha pasa- 
do la cabeza—QUE HA PASADO LA 
CABEZA, fíiate bien—el baturro se 
pega al cuello (ahí no hay pitones. 
¿verdad, Chuchita?), encoge la barri- 
ga, y se dobla materialmente sobre el 


enemigo. Es un puente, en realidad, 
mas, para mi parecer, nada tiene de 
trágico, 


Según mi criterio, debe celebrarse 
el hecho de sacar la barriga, pero no 
el de encogerla. 


No hay que negar, sin embargo, que 
el lance resulta vistoso. El conjunto es 
de intensa emoción. Alegra la vista, 
enciende la sangre, y aplaudimos gus- 
tosos, pero que cada cosa quede en su 
lugar. 

Así podremos entendernos 
¿No te parece, Chucha? 


Pues volvamos al ruedo. 


se El beneficiado remata la serie de 
puentes”, con una media verónica 
apretada. Palmas abundantes. 


El toro se muestra tardo ante los 
caballos, pero al fin, arremete, tira al 
piquero y mata la jaca. “Nacional” en- 
tra al quite y se hace aplaudir con 
tres lances de los que yo llamo “gira- 
,torios”, para rematar  guapamente. 
Otra vara, y ahora es Rodolfo el que 
interviene. El I40ib ejetuta tres verós= 


14 e 


mejor. 


artística verónica de “Valen 


rero, Una 


nicas regulares—por no decir que muy 
feas—y remata acariciando el testuz. 


Y aquí comenzó el rejuego. 


Rodolfo, cuando ponía la mano en 
el testuz, con una rodilla en tierra, se 
le arrancó intempestivamente el mor- 
laco, y, naturalmente, los peones de 
Nacional, que eran los más cercanos a 
él—a Rodolfo—metieron el capote. Es- 
to, en mi concepto, nada tiene de par- 
ticular. La intención de esos peones, 
según mi leal saber y entender, fue la 
de salvar al matador de un peligro in- 
minente. 


Pero el Indio—por eso es indio—se 
emberrinchinó que decimos por acá, 
mascó una insolencia, dobló nueva- 
mente al toro, por segunda vez se 
arrodilló intentando acariciar el pitón, 
y por segunda vez también el toro si- 
guió su viaje. Como es natural, los 
peones insistieron en salvar al mata- 
dor. Rodolfo, viendo en esto una mala 
fe que nunca  existió—al menos, así 
me lo figuro—por tercera vez dobló 
al toro, intentando arrodillarse y re- 
matar, pero ahora intervino el propio 
Nacional, prohibiendo a Rodolfo que 
continuara. “¡Claro. no se iba estar 
Gaona arrodillándose toda la tarde! 
Sobre todo, era su toro—el toro de Na- 
cional—y estaba en su derecho de im- 
pedirlo. 








Y aquí fue Troya. La pitería para 
el baturro fue ensordecedora. Los dos 
matadores entablaron agria disputa en 
pleno ruedo, y sólo Dios sabe, Chucha, 
las majaderías que diría Rodolfo a 
su compañero. Yo ví al. Califa pálido 
aa manoteando como un desespe- 
rado. 


Mientras, el toro arremetió contra 
un piquero, y con él se desquitó, por- 
que lo mandó al callejón. Y el bene- 
ficiado, aprovechando este momento, 
invitó a Rodolfo a que hiciera el qui- 
te, aun cuando no le correspondiera, 
pero nuestro hombre se negó de mala 
manera, Entonces Nacional fue al 
morlaco, e hizo su quite con una se- 
rie de lances indefinidos—ni mandil ni 
abanico—para rematar valiente; Pero 
a la porra poco le interesa que el ma- 
ño esté valiente o deje de estarlo. Ella 
chilla que es un contento, mientras 
buena parte del público trata de aca- 


cia”, (Fot. Sosa). 
lar esos pitos, con abundantes pal- 
mas. 


Esto es lo que yo ví en la brimera 
fase del incidente. Y aquí, los dos tie- 
nen la culpa. O ninguno la tiene. Gao- 
na, poroue tratándose de un toro que 
no se prestaba para rematar como él 
quería, debió dejarlo en paz. Y el po- 
llo Nacional porque, aun tratándose de 
“su toro”, el otro matador, en “su 
quite”, tiene el. derecho de rematar 
colmo y cuando le parezca. 


Yo, en el lugar del Presidente, los 
habría mandado al bote a los dos, o 
por lo menos, les habría impuesto una 
multota a cada uno, para que se deja- 
ran de guasitas en el ruedo. Porque 
plaza de toros, jóvenes, no es el lu- 
gar ideal pára dirimir rencillas per- 
sonales. En un caso como ese, el más 
valiente invita al otro, se van los dos 
a la calzada de Tlálpam, y ahí se rom- 
pen la...cara. 


Y aquí paz y después gloria. ¿Ver- 
dad, Chuchita? 


Ya están los peones haciéndose un 
lío con las banderillas. Pero nadie 
atiende al. toro. Todos nos ocupamos 
de ctomentar el caso. 


Rodolfo, hecho un tigre, se va al 
tercio opuesto al en que ocurrió el in- 
cidente, y ahí, un grupo le aplaude. 
Alguien le pregunta no sé qué, y el 
Indio, para demostrar su enojo, tira 
el"capote, se cruza de brazos, y queda 
en la arena en calidad de Don Tancre- 
do. Y luego, pafa ¡explicar su actitud, 
encorvando los brazos, dice al público: 


—¡Ya ven! ¡No me dejan torear! 


La pitería para Nacional, se recru- 
dece. Y éste, pálido por el disgusto, se 
concreta a mirar, desde la barrera, los 
gallineros alborotados. 


El clarín de Béjar anuncia que ha 
llegado la hora de matar. ¿Qué pasó 
con los ponebanderillas? Que lo averl- 
gsiie Vargas! 

El Califa recoge su capote, y se va, 
muy alegador, a un burladero. 


Juan Anlló, armado de todas las ar- 
mas, brinda a un particular, retira al 
peonaje, y se enfrenta a su enemigo. 
La porra, en tanto, chilla que chilla. 
Otros aplauden. El beneficiado, con la 
izquierda, marca cuatro pases altos, 
quieto, a e torero. Las posa 
dominen e la Plterta, Luegu vieyge 
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Mm que inició la memorablefaena a “Revenido”, (Fot, Sosa). 
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cambiándose de mano la muleta, pero 
con mucha nerviosidad. El maño está 
pálido, y no sabe lo cue está hacien- 
do. ¡Cualquiera duerme con tales rui- 
dos! 

En una igualada, Nacional señala 
un pinchazo en buen sitio, aunque 
echándose un tanto fuera. Sigue el 
muleteo, y viene uno alto, bueno. Uno 
de la firma, bien cachado. Otro. tam- 
bién bueno. Uno de pecho, rematando 
con una rodilla en tierra. El torero 
está valiente, muy cerca. La música 
toca y la ovación borra, por utous imi- 
nutos, los chillidos de la porra. 

Rodolfo, que está cerca del benefi- 
ciado, contempla su faena con gesto 
despectivo. Y parece que le recita, con 
el compañero Iriarte: 


Señor mío, 
de ese brío, 
ligereza, 
y destreza 
no me espanto; 
que otro tanto 
suelo hacer, ¡y acaso más!... 


Ahora un desplante, de rodillas. 
Vuclven los nervios a inquietar al be- 
neficiado, e inicia un molinete, pero 
se embarulla, trovieza con el toro, se 
Je cae la muleta, y sale por pies... 
Rodolfo, oportuno, entra al quite. 

Otros muletazos valientes, asido el 
maño de un pitón. Iguala y mete todo 
el estoque hasta la bola. Ovación y 
música. 

La estocada quedó un poco atrave- 
sada, y de esa calidad son casi todas 
Jas de Nacional Il. Porque Nacional se 
perfila con decencia, lía bien su mule- 
ta, hace el viaje correctamente, pero 
al llegar a la reunión, se sale, arquea 
el brazo y con la izquierda, en vez de 
mandar por derecho, lo hace hacia un 
lado. De lo que resulta que con el ar- 
queo del brazo y la desviación de la 
muleta, el estoque «Quedará siempre 
atravesado. 

Esta es una pequeña observación, 
exclusivamente para tí, Chucha. y sin 
ánimo de molestar a nadie. Porque es- 
to tampoco quiere decir que Nacional 
mate así siempre. Alguna vez lo hará 
a la perfección—no cabe duda—pero 
esto no es lo corriente. Conste. 

El toro no cae, y Nacional se vé 
obligado a propinarle nuevos muleta- 
zos, se le arrodilla en la propia jeta, 
y aculado a las tablas, lo revienta de 
un certero descabello. 

La ovación se repite, la porra pita. 
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la música toca, y el beneficiado da la 
vuelta al ruedo recogiendo prendas de 
vestir. Sus simpatizadores tiran palo- 
mas y flores a los vies del natador. 
Otra ovación, y el baturro da-una se- 
eunda vuelta al ruedo. con más músi- 
ca, y flores y palomas. 












Palmas y pitos. 

Pitos: y palmas. 

El escándalo del siglo; Chucha. 

Terminado el relajo, Nacional va 
hacia Ja barrera, e intenta dar alguna 
explicación a Gaona, pero éste—es in- 
dio, no tiene remedio—se levanta muy 
serio y manda a freir espárragos al 
camarada. 

Telón lento. 


¡YO SOY EL UNICO! 


El cuarto fue más pequeño que sus 
1nermanos,- cárdeno oscuro, con bragas 
vuelto de cuerna, número 14 y respon- 
de al nombre de “Revenido” (¡vaya 
nombrecito!). Hace salida contraria, y 
para demostrarlo, se lleva en su viaje 
a los dos picadores, tomando un refilo- 
nazo de eada uno. 

“Revenido” corretea gozoso por el 
ruedo, mientras los peones se. embro- 
llan, porque no saben cómo correrlo, 
Protestan los gallineros. 

rodolfo sale con ganas de comerse 
al toro, y le sopla un par de capotazos 
por abajo, para fijar. Viene luego una 
verónica estupendamente fea, una na- 
varra que no fue cosa mayor, y una 
serie de capotazos con tendencias a 
verónicas. El hombre remata embaru- 
llado. Y es que el toro, aunque bravo, 
no toma francamente el engaño. 

En la primera vara, Rodolfo quita 
lucidamente, para rematar girando en 
la jeta del burel. Otra vara, y ahora 
es Valencia quien escucha palmas, 
porcue lia estado temerario. Un pelo 
más, y queda ensartado en los pitacos. 
En este momento matadores, peones y 
p cauores se hacen un embrollo. Por- 
que como nadie está en su sitio, nadie 
sabe qué hacer. Un picador va, y otro 
viene. Se encuentran, se atropellan. 
Un peón cae. ¡El delirio! Y el toro, 
esperando pacientemente... 

Por fin, “Revenido” se traga el ter- 
cer puyazo y Nacional escucha palmas 
en el quite. 

Béjar suena su clarín, y a bánderi- 
llas. 

El propio Rodolfo se encarga de ello. 





e ejecutó en el segundo toro. 


Y sale. Gollea limpiamente, y clava 

un par malo, tan malo que se cayó un 

palo. (No es verso, pero es verdad). 
—¡Malditos rejones!—exclama el ve- 


Una insolencia del Indio. Y va de 
nuevo. Clava el otro par, y le resulta 
tan malo, tan malo, que se caen los 
dos. 

—i¡Ah, qué rejones! Y mire usted— 
explica mi vecino—es que cuando es- 
tán chuecos, o abollados, es imposible 
que se prendan. Yo una vez... 


Nada. Los rejones no tienen impor- 


tancia, mucho menos que se caigan los 


palos. La cosa es que. don Rodolfo es- 
tá hoy muy mal con los garapuillos. Yo 
no sé por qué. Ni él podría explicarlo, 
pero la verdad es esa. Que ha estado 
mal. 3 

El indio toma un tercer par, al que 
une el anterior que vino al suelo, y 
después de una salida en falso, lo cla- 
va. Muy mal también. Uno quedó en 
la paletilla. ¡Sea por Dios! 


Béjar ordena el cambio de tercio, y 
desde aquí se inicia una de las más 
brillantes páginas de la Tauromaquia. 
Escrita con pluma de oro, orlada de 
diamantes, y perlas y rubíes. 


Un momento de calma, Chucha, que 
ahí te va lo bueno. 


Don Rodolfo brinda la muerte de 
“Rievenido” al general Arnulfo Gómez, 
Jefe de la Guarnición y de las Upera- 
ciones del Valle. Otro dato histórico. 
(Anota, Chucha). Atención, vieja, que 
vamos a seguir, paso a paso, la faena 
de Gaona. 


Aquí va él hacia el toro, y ordena, 
enérgico, que se retire la peonada. 
Hay expectación, porque el toro no es 
Una gran cosa. Es bravo y codicioso, 
sí, pero tiene sus defectillos, uno de 


ellos—el más importante, quizá—es 
que no toma bien el engaño. Pero así 
y todo, vamos a ver qué pasa. 


En uno de los tercios de sombra, 
Rodolfo está ya arrodillado, sostenien- 
do la muleta entrambuas munos. Ale- 
3ra, arrunca “Revenido” y se produce 
un avudado alto, m:gistral. Magistral 
y valiente, porque el burel no entró 
con franqueza, sino que gazapeó. Un 
AO de entusiasmo lanzó la multi- 
tud. 


Ya de pie, Gaona, con la derecha, dió 
un pase de pecho, soberbio. Con los 
pies qietos, jugando sobriamente los 
brazos, sin ninguna afectación, con 
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elegancia refinada. Esto es canela. El 


toro pasó limpiamente, como un ju- 


guete, como un animal inofensivo. 

¡Olé, torero, viva tu madre! 

Luego, algo de encantamiento, de 
ensueño, como pasajes de las Mil y 
Una Noches. Algo que nunca imaginé 
en el toreo. (Calma, Chucha....). 

Fíjate en Rodolfo. Ahora va, ergui- 
do, sereno, elegante, al toro. Cita, sos- 
teniendo la muleta con sus dos manos. 
Entra. la fiera, y el artista, con pas- 
mosa suavidad. con temple indescrip- 
tible, lo pasa ante sí, la.manda, y en 
el momento de rematar, quita rápida- 
mente la muleta de la cara del bruto, 
y sale majestuosamente, paso a pa- 
SO... Y el toro le mira ir, y se queda 
inmóvil, recreándose también con aque- 
des de felino aristocrático... 

. ' 

¡Olé!... 

La ovación es terrible, mi vieja. La 
música toca con calor. Los concurren- 
tes ya no gritan, rugen. Las mujeres, 
de pie, se desmelenan y arrojan sus 
pieles, y sus abrigos y sus flores a la 
arena. Los hombres tiran, en prendas, 
sus bastones y sombreros. Indescripti- 
ble. indescriptible... 

Y allá va otra vez el Indio, con la 
misma elegancia, con igual majestad. 
El toro, con pasmosa docilidad, le em- 
biste, y se repite la escena. Y otra, y 
otra vez. Parece un cuento de Schehe- 
razade. Un cuento azul, con minaretes 
y pebeteros perfumados. ¡Qué facili- 
dad. qué dominio, qué arte!... 

Mientras el toro, pasmado, se em- 
briaga de elegancia, el Califa va a las 
tablas, muleta en mano, y caliente por 
la ovación, y la música, y los cence- 
rros, y los gritos de las mujeres, y los 
berridos de los hombres, se encara, a 
distancia, con Nacional, y ruge como 
un tigre, golpeándose el pecho: 

—¡¡Yo, yo!!! ¡Soy el Unico; el nú- 
mero uno!! ¡¡Yo. yo yo!!... 

Y se golpea el pecho como un loco, 
y su cabellera. en desorden, le cae has- 
ta las cejas. Sus ojos, casi fuera de 
las órbitas, lanzan chispas. Es un león, 
o una pantera, o un chacal, o está lo- 
co de remate. 

—¡¡Yo, yo!!... 

Nacional desde el estribo, parece 
asentir. Y hace bien. Sería ridículo no 
rendirse ante la evidencia. ¡El, él y 
él! Tiene, pues, derecho a todo. ¡Has- 
ta a mentar madres en el ruedo! Por- 
que sólo él. ¡El, él y él! -¡Olé, tore- 
O 

Yo me afano, 
mas no en vano. 
Sé mi oficio... 


El ruedo está alfombrado de som- 
breros. Y la vlaza parece un manico- 
mio. Todos “:kmanotean, injurian, se 
solnean... ¿Pero qué pasa? 

En otro terreno, Rodolfo sigue des- 
granando las perlas de su arte. Otro 
muletazo como los anteriores, más 
suave, si se quiere, más lento, más 
elesante. Luego un natural con la de- 
recha, y un molinete estupendo. Dos 
ayudados por bajo, estatuarios. Los 
pies del torero están juntos, y quietos. 
No hay más que brazos, y un toro que 
pasa como faldero. ¡Qué maravilla! 
Otro natural con la derecha, uno por 
bajo, y un segundo molinete, enorme 
por lo ceñido. 

Más valentía, nadie... Más arte, na- 
die. Más dominio, nadie. Más gracia, 
nadie. 

Nadie, nadie y nadie. 

Gaona está hoy desconocido. ¿Pero 
éste es aquel señor que toreaba encor- 
vado, patiabierto y con el pico de la 
muleta? No. Este es otro. Este es el 
artista máximo de la torería. Este... 
¿pero quién es éste, Chucha!!! 

Otro de rodillas, tan bueno como el 
anterior. 

De pronto, “Revenido” da un arran- 
cón tremendo, y Rodolfo, quieto, lo 
espera, lo empana, y lo despide con 
facilidad asombrosa. 

En otro tercio, Gaona toma un som- 
brero de los muchos que cubren la 
arena, y con él en una mano, y la mu- 
leta en la otra, sigue haciendo mone- 
rías. Y en cada pase, coloca el som- 
brero en un pitón. Y una y otra vez. 
Hasta hartarse. 

La ovación es lo más grande que yo 
he oído en mi vida. Los músicos ya no 
tocan, porque los pobres, en el paro» 
xismo del entusiasmo, ¡están aplau- 
diendo! 

El Indió devuelve el sombrero, y di- 
bula un soberbio ayudado, quitando la 
muleta en el remate, para salir como 
Guien se pasea por un jardín. Y viene 
uno de pecho; muy Bwero. El Voru cu» 
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mienZza a ponerse incierto, y el Cali- 

fa lo muletea ahora de pitón a pitón. 
A seguida, un tercer molinete, pero 
tan ceñido, que salió tropezado por los 
puñales. Pero él—detalle de valiente— 
hincó las dos rodillas para esperar la 
fiera acometida del bruto. 

Y el bruto fue Patatero, - porque— 
pobre, hizo bien—viendo en peligroso 
terreno al matador, se llevó a “Reve- 
nido”. Y vino escena chusca, porque el 
Indio, hecho un energúmeno, corrió 
tras el diminuto Patatero* intentando 
darle una tanda de cintarazos con el 
estoque. Pero Patas, que es listo, co- 
rrió como gamo a esconderse en mel 
burladero más próximo. ¡Ja, já, qué 
gracia! 

Por entre unas matas, 
seguido de perros, 
(No diré corría) 
volaba un conejo... 


Rodolfo aprovecha el momento, y 
recostado indolentemente contra la ba- 
rrera, toma tranquilamente un vaso 
de agua, mientras el toro, en el ter- 
cio, se repone. 

Fue una pausa larga, y de gran tea- 
tralidad. 

Continúa el «muleteo, pero ahora a 
fin de preparar bien al bicho para la 
muerte, y luego que lo consigue, con 
los terrenos cambiados, señala, a vola- 
pie, un pinchazo despampanante. El 
pinchazo del año. Sólo Valencia podría 
igualarlo. Figúrate, Chucha, cómo en- 
traría el hombre, de derecho, que sa- 
l1ió prendido de la faja. La ovación fue 
grande, pero no tanto como lo mere- 
cía 'el pinchazo. Esta, Chucha, es la 
vez due mejor he visto a Rodolfo en- 
frarle a un toro. ¡Que si es valien- 
tel... 

Momentos después, el Califa dejó un 
volapié hasta la bola. El Gran vola- 
pie, Clásico. Porque hay que fijarse 
desde el momento en que adelantó la 
pierna izquierda, como dicen que lo 
hacía no sé quién, hasta que dobló so- 
bre el pitón, y salió rozando el costi- 
llar. 

Funcionan los enterradores, y la 
plaza, en total, pide la oreja. El toro 
no dobla, y sirviéndose de la toalla a 
guisa de muleta, intenta el descabello 
y acierta al tercer sopapo. 

Y ahora, el delirio. 

Sombreros, bastones, chaquetas, pan- 
talones, calcetines, pieles, todo en el 
ruedo. Las dos orejas y el rabo, inclu- 
Bive. 

Y noté algo extraño: que ahora no 
se ha desvestido el chato Villegas. 
¡Ah! Pero es que hoy está de turno 
Echagaray, porque según veo allá en 
una barrera de sol, un hombre gordo 
y grande como Firpo, se está ahora 
quitando los Zapatos. ¡Ya tiró los pan- 
talones!... 

Alguien, en el colmo del entusias- 
mo, agita a su hijo—un pequeñín de 
dos años, a lo sumo—y parece'que lo 
va a arrojar al ruedo. ¡Qué bárbaro! 

Vuelta al ruedo, y otra, y otra, 

Los músicos parece que se han vuel- 
to locos 

Una salida a los medios, y otra, y 
otra, ¡qué sé yo cuántas! z 

Apoteosis, Chucha, a-po-te-ó-sis!!... 


EL FINAL 


¿Que se acabó la corrida? No, Chu- 
cha, faltan dos toros. Pero seré breve, 
tan breve como esto: 

Que en el quinto, Valencia toreó es- 
tupendamente bien, de capa. Que los 
tres matadores hicieron un precioso 
quite al “alimón” (Gaona y Valencia 
con el capote, y [Nacional arreglándo- 
les el toro). Los tres remataron de ro- 
dillas. Que Valencia hizo una faena 
vulgarona, y que «mató bien. Una es- 
tocada y dos intentos de descabello. 
¡Ah! Y que se lo brindó a Gaona... 

Y que en el sexto, el beneficiado pa- 
só la pena negra. Le tocó un toro 
aplomado al final, y que no lo dejaba 
meter el brazo. Lo toreó muy bien de 
capa, y con la muleta regularmente, 
porque tuvo que luchar con el toro, 
con la porra y con el aire. Lo despa- 
chó. de nueve pinchazos y tres inten- 
tos de descabello. Dicen que el toró. 
dobló de aburrido... 

Te diré, mi vieja, que después de la 
faena 'de Gaona, nada me pareció bien. 
" Congue, hemos terminado. y que no 
se te olvide él guayabate que me ofre- 
ciste. 

Tu amigo, que desea verte muy 
ot 1 per 
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“En Aragón hi nacío 
porque así lo quiso Dios, 
en la tierra en que nacieron 
la nobleza y el valor”, 

(Copla popular). 


El día es espléndido; 
la entrada, un llenazo; 
la mayor de todas; 

la mejor del año. 

Es fiesta de empuje; 

es día sonado; 

hoy reaparece 

el valiente “maño”, 

y es su beneficio 

y hay que celebrarlo. 

Diz que en los chiqueros 
hay seis toros bravos; 
y, si Dios permite 

que acierten los “sabios”; 
si Gaona quiere 
destapar el saco; 

si Valencia sigue 

dando estoconazos 

y sino ha perdido 

su yalor el “maño”, 

—cosa algo difícil 
porque él es “timplao'—, 

hoy saldrán contentos 
los aficionados. 

Es cartel de gala; 
dominio, redaños, 
elegancias, arte, 
maestría y garbo... 
Eso significan 

en argot taurómaco 

los nombres que forman 

el cartel del año. 

Salen las cuadrillas, 

estalla un aplauso, 

vuelan las palomas 

sobre los “escaños”, 
rojas flores tiran 

enguantadas manos, 

los tres matadores 

van “del coro al caño”, 
y unos ojos negros, 

—ojos de milagro 

dignos del sublime 

cincel becqueriano—, 

van siguiendo, dulces, 

con ansia, los pasos 

del torero-artista 

de los “puentes trágicos”... 
¡Vaya ojos, señora!... 
¡Que aproveche, “maño”!... 


¡ENHORABUENA, DON LUBIN! 


Sí, señor, mi enhorabuena, 
muy sincera, muy sentida, 
mandó usted una corrida 
buena, buena, buena, buena. 
Sin ser unas catedrales 

de esas que hacen sensación, 
mandó usté unos animales 
de fina presentación. 

Hubo tres toros preciosos; 
los otros tres más terciados; 
pero todos codiciosos 

y bravos y no avisados. 
Fweron bichos de postín 
que pueden causar envidia; 
así, señor don Lubín, 

se crían toros de lidia. 


GAONA, EL MAGNIFICO 


¡Salve, Petronio de la coleta!... 
Y oye un momento: si en tu muleta 
guardas mil gemas púrpura y oro, 
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Nacional y la Apoteosis de Gaona 





a PE 

EL TOREO.—Domingo 17 de febre- 
ro.—Pepe Roger entregando el hombro 
al estoquear al toro corrido en quin- 


to lugar. (Fot. Sosa). 


¿por qué funesta razón secreta 

no eres más pródigo de tu tesoro?... 
Si eres el “árbitro de la elegancia”, 
si tu toreo tiene fragancia 

de esas reliquias de tiempos idos, 

¿por qué cometes la extravagancia 

de hacer que estemos un mes dormi 
dos? 

¡Salve, Patronio de la coleta!... 


Yo, censor acre de tu campaña, 
-—sosa, anodina, febril e inquieta— 
¡he vuelto a verte ser el esteta 

de aquellas grandes tardes de Espa 
ña! 


Te ví el artista que, con redaños, 
doma a los toros fieros y huraños 
y en dominarlos pone su afán; 
vasí toreabas ha pocos años 

en la risueña San Sebastián! 


Tus dos penachos, —Arte y Arrojo 
diéronte el triunfo siempre, a tu an 
tojo, 


en la pelea con el burel; 

¡y entre los pliegues del trapo rojo 

brillaba, oculto, regio cincel! 

¿Qué pase tuyo no se esculpía?... 

¿Quién no cantara tu valentía?... 

¡Siempre, —¿te acuerdas?—, en no 

ble lid, 

a tu conjuro de Arte, crujía 

la plaza mora de mi Madrid! 

Asi, —¡Oh, Petronio!— te ví ayer 

tarde; 

entre las glorias de un sol que arde 
recordé presto 

aquella inmensa faena-alarde 

que le brindaste a “Don Modesto”. 


Ayer te he visto, cual tamtas veces, 
derrochar arte, pagar con creces 
las ovaciones que te ofrendaban, 
y que estallaban 
entre ardorosas loas y preces. 


Ahí van, con ellas, las palmas mías; 
si mis censuras antes leías 

es porque, tardes de arte y redaños, 
antes las dabas todos los días, 

¡y hoy nos las sirves todos los años! 


EL HOMBRE DEL VOLAPIE 


Señor Don José Roger, 
“Valencia”. Querido Pepe, 

o “ninthi”, como decimos 

allá por el Tribulete: 

te dejé por los madriles 

el mil novecientos veinte 

hecho un torero elegante, 
artista, fino y valiente, 

y tomándote tus “quinces 

con seltz'” siempre que se ofrece. 
Los públicos te aplaudían, 

te “timaban” las mujeres, 

los amigos te alentaban 

y tú, alegre y sonriente, 
marchabas de triunfo .en triunfo 


« hecho un barbián y hecho un héroe. 


Cuando te ví debutar 

aquí, te ví con más temple, 
con más arte y más dominio, 
cosa que en sí nada tiene 

de particular, que el tiempo 
pasa, y el torero aprende. 

Ya te ibas “tras la espá” 

en Madrid el año veinte, 

y mirabas al morrillo 

dando el hombro, y eras “gente” 
en “los últimos momentos” 

o en el “momento solemne”; 

ya entrabas cerca, y salías 
siempre limpio de la suerte, 
pero te juro, Pepito, 

que si un volapié como ese 
que largaste a tu primero 

lo das en Madird, te metes 

de rondón en ¡el abono 

y toreas ciento veinte... 

Claro que tú lo darás, 

pues ya sabes que el que tiene 
la onza, la cambia a su gusto 
en el momento que quiere; 
mas yo sólo te deseo 

que en cuanto otra vez 'torees 
en Madrid, des un pinchazo 
tan superior como fue éste, 

y un volapié tan inmenso 
como el que te tocó en suerte. 
Quien hace con el capote 

lo que tú; quien no se mueve 
de su sitio y para y manda 

y es artista y es valiente; 
quien domina con el trapo 

y da volapiés como ese, 

está en la primera fila 

de coletas, cuando quiere. 

Y nada más. Firmo y signo, 
¡y ahí va un aplauso, valiente! 


“NACIONAL”, EL PUNDONOROSO 
“En Aragón hi nacío 

porque así lo quiso Dios, 

en la tierra en que nacieron 

la vergiienza y el valor.” 
Valiente estuvo el chaval. 
Valiente y emocionante; 

¡que no hay toro que le espante 
al baturro “Nacional”! 

Aun un poco resentido 

de su tremenda cornada, 

salió el hombre decidido 

a triunfar en la jornada. 

Y triunfó por su valor, 

por su voluntad bravía, 

por su enorme pundonor 

y por su gran maestría. 

Según nos cuentan las crónicas, 
de su capotillo mágico 
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Y AHORA 


AAA NES ESA SRA ANSIA TES APR REERCNIEINIAT 


ACIA cnatro domingos que no 
H concurría a las corridas. En uno, 

por ocupación que no terminó en 
hora apropiada; en otro, porque *“Cu- 
rrito de la Cruz” me atrajo al Teatro 
Ideal; en el tercero, porque presa de 
la pereza contemplé pavoroso levantar- 
me de la mesa inmediatamente de ha- 
ber comido y hacer viaje hacia la pla- 
zo de toros; y enel cuarto, porqué no 
quise contribuir con mi óbolo en el be- 
neficio, no de la benemérita asociación 
de periodistas, a la que tengo cariño, 
respeto y admiración, sino en benefi- 
cio de algún pseudo-¡pperiodista ¡para el 
que yo no tengo iguales afectos. “Que 
se dan casos”, según dice personaje de 
zarzuela, cuando iban a fusilarle por 
equivocación. 


Sea por “fas” o “nefás”, yo solamen- 
te “de oídas” sabía la transformación 
artística que ha tenido el “Señor Gao- 
na” (señor de todos mis respetos). Sien- 
do imitador de Santo Tomás, que no 
tenía fe en la Fe, resolví esclarecer 
mis dubitaciones y el último domingo 
reanudé mi costumbre, ya muy anta- 
ñona, de ir al coso de “El Toreo”. 


No me arrepiento de mi resolución. 
Presencié una buena corrida en la que 
hubo cuatro toros bravos y de fácil 
lidia y dos que no la tuvieron de igual 
modo; uno, por llegar al último ter- 
cio enteramente “aplomado” y quizá 
defectuoso en la vista (que ahora es 
de “chic” en los cornúpetos necesitar 
de espejuelos para :.mirar a los mata- 
dores), y. el otro porque era cobarde 
y en cuanto que sintióse herido, pro- 
curó ya no acometer, sino solamente 
defenderse, y para ello apeló al re- 
curso de levantar la cabeza y no de- 
jar que con el estoque le hurgaran, en 
las “péndolas”, 
confieso que 
Hallé en el 
Mis- 


Dejando esos lunares, 
tuve continuado. regocijo. 
espectáculo lo que no esperaba: 


celánea de toros y comedia. 


— ¡Cómo! ¿Qué, hubo de una y otra 
diversión ?—interrogará el lector. 


—De toros, las faenas de los tres ma- 
tadores, especialmente las dos que hizo 
el “Señor Gaona”, que fueron las re- 
saltantes, aunque las de los otros tam- 
bién merecieron elogios. 


XXX 


La faena que el “Señor Gaona” hizo 
con el ¡primero de los toros, estuvo 
ajustada al cartabón de los “cánones 
taurómacos”, Con aquel torazo comple- 
tamente “aplomado” no había modo de 
torear diferente de como lo hizo el es- 
pada. Y hasta llego a admitir que es- 
tuvo bien estoqueando, saliendo por la 
cara del cornúpeto, ya que éste no to- 
maba la muleta. Y que por ese “salir 
por la cara”, el estoque tuvo direc: 
ción atravesada en las dos veces que 
estuvo hundido en la res, que “dobló” 
“mareada”, por los capotazos de los 
auxiliadores. La tarea tuvo duración de 
trece minutos; no fue corta, pero lo 


prolongado halla justificación en las 
condiciones del toro. 
HIS 


Después de esta escena de toros, vino 
una de comedia. Aquella del incidente 
en los quites, durante =1 tercio de “ya- 
ras”? en el tercero, 


El “Señor Gaona” tuvo tenacidad en 
rematar uno de los lances arrodillán- 
dose y acariciando el testuz. El toro, 
que tenía bravura y “nervio”, (según 
dicen los críticos hodiernos) no consen- 
tía que el “Señor Gaona” estuviera ex- 
tático adorándolo, y arremetía, por lo 
que el adorante salía huyendo. Pero, 
para no dejar en críticas a la “hon- 
rilla, torera”, tomaba inmediata revan- 
cha tornando a dar otros caipotazos y 
arrodillarse y... ¡lo mismo que an- 
tes! Dicen que “Nacional”, cual buen 
aragonés, es testarudo, pero “el Se- 
ñor Gaona” tiene tal índole más re- 
finada, aunque no sea nativo del feu- 
do de la Pilarica. 

Aquello, hubiera sido interminable si 
el de Aragón, con uso de su derecho 
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de febre- 
r0o.—Juan Anlló entrando a matar al 


EL TOREO.—Domingo 17 


toro que cerró plaza. (Nótese cómo no 
obstante que la muleta le llegó ya al 
hocico, el animal permanece inmóvil). 


y del buen sentido, no -lo impide. Pa- 
ra lo que hizo observación al “Señor 
Gaona” que estaba interrumpiendo el 
tercio de “varas”, que ya lo del quite 
había terminado porque el ¡picador per- 
manecía muy tranquilo y sin riesgo, 
y que los capotazos estaban dando al 
traste con la bravura y ¡pujanza del 
toro, 

¡Nunca hubiera tenido tal atingencia 
“Nacional”! Los fetichistas del “Señor 
Gaona” dieron el alarido inicial y otros 
les siguieron, y armóse la barahunda. 
A la que dió asentimiento el “Señor 
Gaona” arrojando el capote, cruzando 
los brazos y quedando de “Don Tan- 
credo” en mitad del redondel. 


La 
cómica. 
micidad” 
el público” 
rro. El “Señor Gaona”, 
ducho y acostumbrado al “ritual” de 
la lidia, sabe que “Nacional” estuvo 
en su derecho y en lo justo. Pero, el 
“Señor Gaona” es aquí un niño mi- 
mado, y por tal, está acostumbrado a 
que nadie le marque el alto en sus 
caprichillos y cuando alguno tiene la 
osadía según el “Señor Gaona”, osa- 
día, no justicia—de dar tal alto, ya 
tiene encima la ira del “señor Gao- 
na” y de sus turiferarios. En ocasio- 
nes el excelso torero leonés hace es- 
cenas cómicas, pero a la vez, de ma- 
lignidad, Tiene “la ¡gramática parda” 
de “Cúchares”. 


apostura del “Señor Gaona” era 
Pero, en el meollo de la “co- 
había lo maligno de “echar 
encima del lidiador batu- 
que es torero 


X X XxX 


La otra ¡parte de toros, fue la se- 





gunda faena que hizo el “Señor Gao- 
na” en el toro lidiado en cuarto tur- 
no. Aquello fue seductor por lo “pin- 
turero”, 


Un toro de escaso “respeto”; aunque 
no propiamente una “mona”, sí de me- 
diana corpulencia y de no grande cor- 
namenta. Toro que hizo franca pelea 
en los dos primeros tercios de la bre- 
ga. Toro que no fue lucidamente ban- 
derilleado por el “Señor Gaona”, no 
borque haya ¡presentado el “bicho” di- 
ficultad, sino porque el torero estuvo 
en instantes de torpeza, excepcionales, 
muy excepcionales en él al manejar 
las banderillas, porque sin regateos, sin 
distingos, sin todo lo que quieran, ad- 
O que es BANDERILLERO MAES- 


¡En el último tercio, teniendo el toro 
todas las condiciones que requiere en 
sus adversarios el “Señor Gaona”' bra- 
vura, 'persimonia en el acometer, sen- 
cillez para tomar cumplidamente el en- 


gaño. Lo que da motivo para el cali- 
ficativo de “toro ideal”, 


El “Señor Gaona”, que no es lerdo, 
comiprendió la “idealidad” y la apro- 
vechó según la manera que él quiso 
aprovecharla. Hizo trasteo profuso en 
“pinturería”, aunque no en belleza que 
proviniera de arte clásico. En la que 
podía proporcionar con la mano iz- 
quierda, enlazando los pases para ha- 
cer la faena en corto. terreno y te- 
niendo quietud en los. pies. , 


Con la mano izquierda fueron muy 
contados los muletazos—si acaso los 
dió, ¿por qué no los menciona el cro- 
nista áulico, el de cámara?—, todo fue 
con la mano “diestra”, en pases ayu- 
dados, estando el “Señor Gaona” de pie 
o arrodillado. 


Hubo algunos pases de “pitón a pi- 
tón”. Hubo el adorno empleando un 
sombrero, que en el férvido entusiasmo 
arrojó al redondel uno de los concu- 
rrentes, En toda la faena, el “Señor 
Gaona” y el toro recorrieron media 
circunferencia del redondel. 


Llegaron jadeantes, ante un burla- 
dero. Después de haberlo visitado el 
“Señor Gaona”, salió y recostóse in- 
dolentemente—a lo moruno—sobre las 
tablas de la barrera y solicitó una toa- 
lla para enjugar el copioso sudor que 
cubría su frente y un trago de agua 
para las secas fauces. ¿Verdad que tan 
fatigoso no hubiera sido aquello, si el 
“Señor Gaona” lo efectúa toreando tal 
y como debió ser? ¿Verdad que a los 
toros bravos, nobles y “pastueños” hay 
que “trastearlos” sin exceso de ador- 
no, pero sí bellamente sujetándolos en 
poco trecho y así, sin necesidad de 
recurrir a “el agua”? 


A Pero éstas son observaciones de ve- 
jete rancio, que en antaño vió toros y 
leyó de toros. Yo, prescindiendo de mis 
ranciedades, digo que esa faena fue 
estupenda, que merece la placa que pa- 
ra conmemorarla solicitan. Seré de los 
que lean, una y mil y pico de veces, 
E inscripción que en esa placa gra- 
ben. 


XXX 


Escena cómica, intercalada cuando el 
“Señor Gaona” pretendió dar cintara- 
zOs a “Patatero”, porque el minúsculo 
lidiador se quedó con el toro que ya 
estaba alcanzando al “Señor Gaona”. 
Aquella paternal solicitud del minúscu- 
lo lidiador encendió las iras del exi- 
mio diestro leonés. Pero, 
con prontitud las hubiera refrenado y 
no hubiéramos presenciado una reyer- 
ta, aunque “Patatero” no se hubiera 
entrado al burladero, buscando esca- 
par mejor del “Señor Gaona” que del 
toro. Lo dicho: Rabietas de niño mi- 
mado. 


“Tiene mi maridito vena de loco...” 
El “Señor Gaona” en ocasiones tiene 
paciencia de Job para con los peones 
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fueron surgiendo verónicas 

y el famoso “puente trágico”. 
Muy bravo, quietos los pies, 
con lentitud colosal, 

se ciñó el aragonés 

de una manera brutal. 

Bien colocado, incansable, 
siempre activo y con denuedo, 
hizo un quite formidable 

a un picador en lel ruedo. 

Y toreó CON LA IZQUIERDA, 
fijarse un poco, señores, 

que es algo que nos recuerda 
los antiguos matadores. 

La faena a su primero, 
según pudo ver la gente, 

fue de torero valiente 

y además de buen torero. 
Quieto, estatuario, derecho, 
en la jeta de la res, 

dió varios pases de pecho, 
siempre sin mover los pies. 

Y quiso colmar su anhelo 

de quedar muy bien en todo, 
llegó “con la mano al pelo” 
y no sé si metió el codo. 
Como entró a matar con ganas 
y con mucho corazón, 

se oyeron muchas dianas 

y estrepitosa ovación. 

Y hubo palomas y flores 

que cayeron a sus pies, 

a besar los esplendores 

del valiente aragonés. 


CURRO FAROLES. 





Y AHORA ¿QUE DICE. 
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de su cuadrilla y en Otras se “impa- 
'“cienta por lo más mínimo. 


X XX 


“¿Por qué dice usted esto ahora?” 
—interrogará alguien. 


Porque desde que terminó la corri- 
da, todos a quienes encuentro, al sa- 
ludarme, me pregunta: “Y ahora, ¿qué 
dice usted?” Les contesto sinceramente 
mi parecer y no les engaño dándoles 


el de otros. 
E £ % 


Aceptado que la faena del “Señor 
“Gaona” con el tora “Revenido” fue es- 
tupenda, colosal, piramidal, todos los 
adjetivos encomiásticos y ponderativos 
que deseen darla, pero congiderándola 
en el “modernismo”. 


Hago tal distinción para que después 
no -vengan diciéndonos que fue en el 
“clasicismo” en lo que enseñó “Ojitos”, 
:Fue faena del “Gaona de ahóra”, no 
del “Gaona dé antaño”, que sabía to- 
réar con la mano izquierda y con los 
pies quietos. 


Rúque SOLARES TACUBAO 


.— me . > ña a a a 
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EL PASO DE BANDERILLAS 


banderillas es ya tan común, y 

la ejecutan con tanta frecuen- 

cia los toreros modernos, que 
bien merece la dediquemos un poco de 
atención, para que los aficionados se- 
pan a qué atenerse cuando la vean po- 
ner en práctica. 

Hay muchos que la confunden con el 
volapié, a pesar de ser enteramente 
distintas, porque éste requiere que el 
toro esté en completo estado de aplo- 
mo y falto de facultades, y la de que 
nos ocupamos exige, por el contrario, 
que conserve piernas, aunque sea tardo 
a partir. Ambas son de recurso: la de 
volapié, para toros que no embistan; 
la de aso de banderillas, ara los que 
no son nobles, buscan el bulto, se ta- 
Pan y se colocan en defensa, y es o ha 
sido difícil cuadrarlos debidamente. Co- 
mo debe comprender cualquier buen 
aficionado, de esas dos suertes ha na- 
cido la que, con el nombre moderno 
de “arrancando”, es hoy la más usual 
y corriente, desde que por desgracia 
para el arte,-se ha olvidado la natural 
y sencilla, al par que magnífica, de re- 
cibir a pie quieto; no porque sea más 
expuesta, que una vez estudiada y bien 
aprendida, es más practicable que las 
demás, sino porque infunde más temor 
a los que no tienen el corazón sufi- 
ciente asegurado en el sitio en que 
reside la valentía, 


Hagamos punto y continuemos ha- 
blando del paso de banderillas. 


Para ejecutarla bien, lleva mucho 
adelantado el que ha sido o sea un 
inteligente banderillero, que la prac- 
ticará fácilmente observando las si- 
guientes precauciones: al dirigirse al 
toro, ha de tener en cuenta, si éste 
es ligero y él tiene fuerza y agilidad 
para desde la distancia que ambos re- 
quisitos le marquen, arrancarse y lle- 
gar al centro de la suerte, saliendo de 
ella como se sale cuando se clava una 
sola banderilla; si el bicho se tapa 
desde que le pusieron los rehiletes, en- 
cuyo caso ha de irse a él más en corto: 
y si hay algún peón cerca, que le haga 
estar incierto, desparramando la vista 
para hacerle retirar de donde estorba, 
porque la fiera y el hombre deben es- 
tar dirigiéndose la vista recíprocamen- 
te. y a ser posible, aunque esto no 
siempre es condición ineludible aqué- 
lla es bien que esté cuadrada en un 
terreno que permita girar con facilidad 
y sin entablerarse al espada. Una vez 
apreciada por el diestro la distancia 
más O menos larga que le conviene, 
—y aquí es oportuno advertir al pú- 
blico alborotador que en esta suerte 
no hay necesidad de arrancar en corto, 
y por lo tanto, no debe criticar al que 
de lejos vaya—, ha de dirigirse con la 
mayor rectitud posible y la muleta 
liada, con todo su vuelo a la punta de 
afuera, y al llegar al embroque, sin 
cuadrar como en los pares de banderi- 
llas, en el momento de la humillación 
del toro, clavarle el estoque en lo alto, 
haciendo el diestro un cuarteo o me- 
dio círculo, que viene a terminar en 
dirección a la cola, pero a más de tres 
metros de ella; pues de concluir a me- 
nos distancia, puede un toro, que ya 
hemos dicho ha de conservar pies, re- 
volverse y alcanzar al torero, o cuan- 
do menos ponerle en precipitada fuga. 


I A muerte de los toros a paso de 
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LOS ANGELES 


ABARROTES FINOS 


La casa que no ha alterado sus 
precios y que vende más barato. 
Esta casa da 16 hueyos por un 
peso. 


ALFONSO SOTRES Y CIA, 


Ayuntamiento Núm. 5. 
Tel. Eric. 125-78, México, D. F. 
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En esta suerte, como en todas las de 
banderillas, fue notabilidad Rafael Mo- 
lina (Lagartijo), cuya maña era ¡tal, 
que aun después de pasada la cabeza 
de la res, clavaba la espada casi siem= 
pre en lo alto, gracias a un argqueo 
de brazo, levantando el codo dereého, 
que nadie ha imitado después. Sus me- 
dias estocadas así concluídas, eran muy 
semejantes a las que daba Cúchares, 
y de igual resultado: de muerte. Pero 
como ésta no se consiga, como el ma- 
tador se marche antes de tiempo, sin 
profundizar el estoque y clave de él 
poco o en mal sitio, bien merece cen- 
sura, que un toro pinchado una y otra 
vez, aunque sea en lo alto, en una 
suerte que aunque tiene mérito en oca- 
siones, relativamente es de las de ca- 
tegoría inferior, aburre soberanamente 
a los espectadores. : pE; 


Cuando se decida un espada a ejecu- 
tar esa suerte con un toro de los que 
se ciñen, o. ha visto que es de sentido, 
bueno será que mande colocar, a cierta 
distancia en que el animal no repare, 
un par de banderilleros, con el fin de 
que acudan oportunamente en la sali- 
da, sobre todo si no ha logrado clavar 
el estoque hasta el puño; y cuide tam- 
bién de arrancarse más en corto, em- 
papando y quebrando más con la mu- 
leta, y haciendo mayor cuarteo al he- 
rir, aunque en ese acto tenga menos 
lucimiento; que primero y ante todo, 
es la vida del hombre. 


También es a paso de banderillas, 
aunque se le conoce por otro nombre 
la estocada a media vuelta: suerte de- 
nigrante para cualquier matador, por- 
que con ella da a entender con clari- 
dad, que se le han agotado todos Jos 
recursos, y no sabe, o no puede más. 
Si nos parece mal ver a los banderille- 
ros acudir a tal extremo, fisúrese el 
lector qué juicio formaremos del que 
apela a aquel recurso tan traidor, cuan- 
do precisamente la belleza del -arte 
exige ver al hombre frente a frente 
de la fiera, desafiando su poder y aba- 
tiéndole con su inteligencia. ¡Cuántas 
veces tiene orígen la apelación a tales 
desmanes, la ignorancia del espada al 
tantear las reses! ¡Cuántas el miedo! 
¡Cuántas el mosconeo de los peones, 
que al ver atortolado al matador, van, 
vienen, vuelven y le estorban, y le in- 
citan a desacreditarse! 


Malo, es muy malo, y no hay pala- 
bras con qué censurarlo, que un dies- 
tro, al ver un tóro noble y de poder, 
guarde precauciones por el respeto que 
le inspira, y le trate mal, recortándole 
y destroncándole por todos los medios 
y luego, con pases inverosímiles y .sa- 
cudimientos serpentinos, le retuerzaj y 
Maree para convertirle en un ser 3ino- 
fensivo a quien pueda herir impune- 
mente y a mansalva: pero es peor y de 
maldito efecto la desventurada suerte 
de trampa a la media vuelta, 
fin en las demás se dan la cara” los 
contendientes, y en esa, la lucha; es 
a traición, : 


Quedan indicadas las diferencias que 
hay entre el volapié legítimo y el pa- 
so de banderillas., muy inferior en mÍ6- 
rito, porque aquél es en corto y por 
derecho, y éste es de largo y al cuzgr- 
teo. Resta sólo decir que la suerte 
qué es obieto de este artículo, se apar- 
ta —también algo de la que llaman 
“arrancando”, que es un término medio 
entre el volapié y la misma, puesto que, 
si bien no hay necesidad de que: el 
bicho esté completamente aplomado,.y 
puede efectuarse con toda clase de tp. 
ros, ha de entrarse a ella como en él, 
sin distanciarse tanto como en el paso 
de banderillas, cuarteando poquísimo 
al entrar, y fiando al quiebro de mu- 
leta la dirección del toro, no al aparta- 


Fácil es comprender aue la estocada 
asf descrita, no es de las de recurso, 
sinó muy principal después de las de 
aguantar y recibir, 3 


J. SANOHEZ DE NEIRA.| 


“La Lidia”, —Núm. 1.—Matria, 21 de 
junto We 1897. $ 
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Incidentes, no... 


Eso que hicieron ustedes la tarde 


del domingo, en pleno ruedo de la 
piaza “El Toreo” —señores Rodolio 
Gaona y Juan Anlló—es sencilla- 
mente intolerable. 

Nosotros no sabemos, ni queremos 
saberlo, ni nos importa, cual de us- 
tedes dos tendría la razón de su par- 
te; uno u otro, lo mismo da. JLo 
único que a nosotros nos atañe es 
adve tirles que el público se merece 
un poco más de respeto por parte de 
los tidiadores que viven de és, y que 
van a la plaza a torear mal unas 
veces, bien otras, y a le. ars- 13S di- 
neércs en todos los casos. Esos ade- 
manes de desagrado, esos gestos “pe- 
leones” y esos signos de enojo, pue- 
den ustedes guardarlos pata cuando 
estén en casa, o Para cuando se en- 
cuentren en la valle, O para un jui- 
cio de faltas en todo Caso; ¿estamos? 

Porque no tiene maldita la g- acia 
que ustedes “ambos a dos”, exciten 
a sus respectivos partidarios, que 
son tan bobalicones, que elevan a 
cuestión personal entre ellos los “di- 
mes y diretes” que ustedes, abusanr- 
do de todo y de todos, se permitez 
ener en el ruedo. 


Y eso no está bien. Como tampoco 


está bien dar lugar a que una dama : 


— imbécil, pero dama al iin—se pon- 
ga en ridículo dando destemplados 
gritos a favor de una de las partes 
“beligerantes”. De eso a la reya'ta 
de quinto patio, hay el grueso de 
ún papel de fumar. 


Cuando empieza la función 
debéis, Jóvenes, callaros, 
concentrar vuestra atención, 
y, sobre todo, arrimaros, 
que esa es vuestra obligación. 
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La faena que le hizo Gaona a “Re- 
venido”— ¡hay *““patronímicos”” que 
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Especial para 
LL UNIVERSAL TAURINO 





VS 


EL TOR EO.—Domingo 17 de febre- 
ro.—El leonés estogqueando al primer 
toro, (Fot. Sosa). 


echan chispas! —quedó ahí, escrita 
en el ruedo de “El Toreo”, para ver 
si hay algún guapo que la borre, 
Nosotros, que no somos gaonistas 
de “casa y boca”, pero que sí somos 
amigos de verdad, tenemos que ser 
los primeros en proclamar las excel- 
situdes de este torero, que es el amo 
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cuando le da la gana, lamentando 
únicamente que no “le dé la gana” 
más que muy de tarde en tarde. 


Y aquí viene nuestra confusión... | 
y nuestro enojo de otí:as veces. Va- 
mos a ver; ¿era “Revenido” una pe- | 
rita en dulce como aquellas dos que 
le han tocado en suerte a Silveti en 
menos de un mes? No, señores, no 
lo era. El de Piedras N egras ela bra- 
VO, pero tenía sus resabios y sus ma- 
las intenciones. Lo que ocurrió fue 
que la muleta de Gaona convirtió ez 
compota lo que sólo era una -Perita 
por pela. Bueno (punto y coma); 
y si Gaona sabe hacer esto con un 
toro que no está del todo ideal, ¿por 
qué razón lo hemos visto una serie 
de corridas, con toros como éste poco 
más O menos, torear patiabierto, con 
el pico de la muleta, sin quietud en 
los pies y con tendencias a la es- 
pantá en los primeros bufidos? Esto 
es lo que le hemos criticado, y Jo 
que le seguiremos censurando en ade- 
lante. 


Quién sabe si, siguiendo esta línea 
de conducta, hacemos un favor al In- 
dio. Porque estamos seguros de que 
nuestras muy justificadas censuras de 
antes han influído en el ánimo del 
leonés mucho más que esos bombos 
injustificados con que le han estado 
“obsequiando” sus incondicionales... 
con cierta condición, naturalmente. 


No se trata ahora de censuras 
—Qque no las merece Gaona—, sino 
de lamentaciones. Por lo demás, fui- 
mos los primeros en aplaudir la enor- 
me forma de toreal: a “Revenido”; 
la gracia, el arte, la salsa y la bra- 
vura que supo “echar” Rodolfo en 
esa cátedra de tauromaquia que pu- 


so el domingo en la arena de nuestra 
plaza. 


Las campanas de León 
hoy hacen tilín-tilín 
¡y no hacen tolón-tolón! 


FE KE % 


Por cierto que en la faena hubo 
un detalle muy gracioso. Estaba el 
Maestro—+fíjense en que esta vez lo 
hemos escrito con mayúscula—com- 
pletamente solo en el ruedo. Los 
sombreros obstruían el paso; el aní- 
mal, asombrado de tanta gallardía, 
m:.raba a Gaona con los ojos entor- 
nados y con la lengua fuera. De pron- 
to, el toro siente envidia del éxito 
obtenido por el diestro, y se va so- 
bre él como una tromba... Gaona 
toma terreno para reponerse; se de- 
tiene de improviso y espe a al ani- 
mal—que venía muy fuerte—con la 


. muleta en la mano izquierda; y en- 


tonces vimos un monumental pase de 
pecho, sacando a la fiera de una ma- 
nera magistral, con un asombro de 
arte, un milagro de dominio y una 


barbaridad de riñones. 


Y aquí viene la nota cómica. Pa- 
tatero, que había creído que *“el ma- 
taor” corría peligro inminente, saltó 
al redondel y quiso: mete : el. capote; 
pero Gaona, que ya había despedido 
al toro y salvado con bravura la em- 
bestida, se indignó con su peón, al 
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Vaya usted hoy a la 


Barata de Pierrot; 


vea usted la mercancía y sus previos 
y espere a que su conveniencia le 
aconseje lo" demás 


La Ciudad de Londres 
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que correteó por el ruedo espada en 
ristre. 


Y un grito de asombro, fue 
mi comentario postrero; 
— ¡Cielo bendito! —exclamé— 
¿le irá a dar un volapié 
en “lo alto” a Patatero? - 


«le «ls «le 
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Fue la del domingo la meja* en- 
trada de la temporada actual. Atri- 
buyen algunos este fenómeno a la 
bondad del cartel; otros afirman que 
se debe a las simpatías que tiene 
“Nacional” y a la legión de admi- 
radores que se trae el valiente '“'ma- 
ño”. 


Nosotros creemos que el entradón 
se debe a causas puramente de ac- 
tualidad, o sean revolucionarias. 


“Nacional”, Gaona y “Valencia” 
—dijeron veinte mil bocas en voz 
baja—van a armar hoy “una revo- 
lución”. 


Y todo buen “cuatezón”, 
que es todo buen mexicano, 
tomó su resolución: 
—¡Ah!... ¿Pero hay “revolución”? 


¡Ahí voy con mi hacha, mi hermano! 


¡¡¡Y se llenó la plaza hasta los 
topes!!! 

KR E * 

Un señor de Tampico, que, ade- 
más de tener muy buen humor, es 
compadre de Gaona y agente de su 
botafumeiro '“Gaoneras”, dice que 
nuestro compañero “Puntillero”, al 
pasar por el puerto rumbo a la Ha- 
bana, enseñó una carta de Gaona en 
la que éste le ofrecía quince mil pe- 
sos (nos parecen muchos pesos) por 
que cesara la campaña en EL UNI- 
VERSAL TAURINO. Afirma el “hu- 
morista” tampiqueño que “Puntille- 
ro” no aceptó el ofrecimiento, y una 
buena prueba de ello es que la cam- 
paña siguió, y seguirá siempre que 
Gaona esté mal—ya que no se trata 
de una cosa sistemática. 


Nosotros nos hemos reído un poco 
—como se habrá reído Gaona—con 
la ocurrencia del ciudadano porteño. 
Después lo hemos tirado a loco; y, 
por último, hemos hecho la deduc- 
ción de que se trata de un. solemne 
embuste0. 


Quítese las telarañas 
el que la mentira esgrime, 
que es feo decir patrañas; 
en cuanto el diestro se arrime 
se acabaron las campañas. 


XXX 


El ciudadano “Monosabio” descri- 
be la faena realizada por Gaona con 
el toro “Revenido”, “babeando de 
admiración”, y muy justificada por 
esta vez. 


El celebrado cronista nos habla 
en su trabajo, de las Danaides, de 
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BANDERILLAS DE FUEGO Toros. 


Jerion, de Flexias, de las Furias, de 

Orfeo, de Plutón, de Proserpina... 

y. de una porción de “gente” más. 
¡Helénico estáis, amado crítico! ... 


Mas ya puestos a citar 
los dioses, uno por uno, 
es un desprecio olvidar 
a Júpiter y a Neptuno, 


e 


XXX 


No conocemos el nombre del edil 
que presidió la corrida del domingo; 
pero, sea quien sea, es un señor que 
se salta a la torera el Reglamento, 
y que, además, no sabe cumplir con 
su deber. 


La autoridad que preside 'un es- 
pectáculo, señor regidor de tanda, 
está allí para velar por los intereses 
y por los derechos y por las prerro- 
gativas del público que paga, que es 
el amo y el señor. 


Pues bien, el edil que nos ocupa, 
no supo imponer una fuerte multa 
a “Nacional IP” y otra a Rodolfo 
Gaona, cuando, ante el público, se 
ponían al nivel de “las alegres coma- 
dres”. Tres mil pesillos de multa 
a cada uno de esos toreros, hubieran 
sido un castigo muy saludable para 
lo sucesivo, y serían, además, algo 
muy conveniente para las asociacio- 
nes de caridad, que no andan muy 
boyantes que digamos. 

Si los Presidentes de las corridas 
no sirven más que para mandar to- 
ros bravos al corral, y para que vean 
la corrida de “gorra” los amigos, 
podían los regidores quedarse en ca. 
sa, que a la plaza se va a hacer 
cumplir el Reglamento. 


Si no se le pone fin 

a esta funesta manía, 

los toreros de: “postín”” 

nos pintarán un violín 
cualquier día. 


TIMBALES 





COMPRE USTED 


EL UNIVERSAL 
TAURINO 


LA MEJOR REVISTA 
DE TOROS DE LA 
REPUBLICA . 
MEXICANA 
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mente el penco, defendiéndolo y cag- 
tigando en ley al toro, por lo que la” 
música toca en honor del piquero y. 
el público se calienta las manos 
aplaudiéndolo. Repite el mismo lan- 
cero y coloca la puya en todo lo al- 
to, escuchando más aplausos, que se 
vrolongan para premiar el quite muy 
lucido hecho por “Formalito.” El se- 
gundo tercio corrió a cargo de “Zapa- 
terilla” y de Manuel Soto, aquel con 
un par infumable y éste con uno mag- 
nífico, que le valió una gran ovación. 
La faena de Sapién se compone de 
Pases ayudados por abajo, buscando 
sólo la preparación del momento fi- 
nal y cuando cree conseguirlo se per- 
fila y deja media estocada que no ma- 
ta, por lo que pretende descabellarlo 
después que ha transcurrido el tiempo 
suficiente para hacerse oír el primer | 
aviso. Por fin al segundo intento, 
el bicho azota contra el suelo. Pal- 
mas a la voluntad de “Formalito.” 





El que se corre en tercer lugar es 
cárdeno oscuro, careto y con menos 
carnes que sus hermanos. Como se 
niega a tomar contacto con los ja- 
melgos, se ordena que se le tueste la 
piel, de io que se encarga Villavicen- 
cio dejando un palo de las calientes. 
le sigue “Formalito” entrando con 
mucha exposición, pero en el momen- 
to de cuadrar es tropezado por el ani- 
mal que lo levanta aparatosamente, 
por lo que los rehiletes quedan pren- 
didos en el pescuezo del bicho; des- 
pués de ser Zzarandeado de lo lindo, se 
levanta Sapién más bravo que an-: 
tes y tomando otro par, volvió a en- 


trar, colocándolos magistralmente en 
lo alto del morrillo. y 
Afortunadamente “Formalito”” no 


sufrió en la aparatosa cogida más 
que un varetazo y la rotura del ter- 
no verde limón y oro que se estrena- 
ba. Con los chismes en la mano, Sa-= 
pién se dirige al anima] que se en- 
cuentra incierto e inicia su tercera 
faena con pases ayudados castigande 
bastante, luego da varios de pitón a 
pitón y cuando iguala el de “Las Mes- 
teñas” se tira a matar dejando media 
con tendencias a la travesía que no es 
suficiente, por lo que vuelve a pin- 
char en varias ocasiones, dejando, fi= 
nalmente, una buena estocada hasta 
el puño, que fue suficiente. ] 


Ramón González toreó por veróni- 
cas con bastante estilo al cuarto ani- 
castaño, como los dos primeros, 
y después, en otro terreno, ejecutó 
varias navarras y algunas “glaone. 
ras” en que si no hubo mucha elegan- : 
cia porque el diestro se embarulló, sí 
se le vió valentía y voluntad por in- 
tentarlo todo. Con decir que hasta el 
“puente trágico” pretendió ejecutar a 
está dicho todo. El tercio de bande- 
rillas fue cubierto por Soto aceptable- 
mente. 


e 





Aunque demostrando naturalmente 
la falta de práctica en estos menes- 
teres, con la muleta estuvo muy bien 
Ramón González. Dió pases natura- 
les, ayudados por bajo, de pitón a pi- 
para final de cuentas, apuntó 
al morrillo y sepultó el estoqué no 
muy lejos del objetivo, del lado de 
acá, con lo que el bicho tuvo para y 
doblar los remos y dejarse arrastrar. 










Fue, en resumen, la de anteayer, 
una buena novillada que presentó to-. 
das las características de nuestra be» 
lla fiesta de la sangre, del sol y de 
las emociones fuertes. 8 
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sean apropiados. En las “tablas”, en 
los tercios, excepcionalmente en los 
medios”. Aprovechando las querencias” 
en unas ocasiones y apartando a los 
toros en otras (en las excepciones). 

Todo ese conocimiento para estar bien 
colocado” lo tenían antaño los lidiado- 
res, y por ello la brega semejaba “par- 
tida de ajedrez”, en la que todas las 
piezas tienen su lugar y se mueven 
con fin determinado. Ahora... 


XI AR 


En el instante de estoquear, saber 
practicar todas las suertes para recu- 


rrir a la conveniente. Recibir... Al 
encuentro... A la carrera (o sea a pa- 
sa toro)... A paso de banderillas!/.. 
A volapié... A la media vuelta... En 


los terrenos de las tablas, En los de 
los tercios... Ahora, el lance de esto- 
quear es monótono, porque se reduce a 
ese “pseudo volapié” (muy excepcional- 
mente es el legítimo, el verdadero). 

Aun en “descabellar” es preciso que 
sepan hacerlo, y... muchos ni eso sa- 
ben. O si lo saben, .no lo pueden prac- 
ticar porque se. los impide el miedo, 
debido a que tienen la conciencia de 
que están pretendiendo “descabellar” 
a un toro “entero” (con vigor suficien- 
te para hacer acometida y llevárselos 
en la cabéza). 

En todo ese conjunto de conocimien- 
tos, en el dominio de todos los detalles 
de la brega, es en lo que estriba que 
el lidiador posea “saber taurómaco”. 


XX X 


Y teniendo ese tesoro, ese caudal, ne- 
cesita gastarlo oportunamente. Para lo 
que es necesario “valor y destreza” 
Es lo que constituye el' complemento 
“al conocimiento exacto de la profe- 
sión”, de que hablaba Francisco Mon- 
tes. 

El lidiador “sabio” pero miedoso,:no 
aprovecha su ciencia. El lidiador “sa- 
bio” pero desprovisto de destreza (con- 
sistente en agilidad, fuerza muscular, 
buena vista, todo el conjunto de dotes 
corporales que los taurómacos encie- 
rran en el vocablo convencional “fa- 
cultades”) no aprovecha la sabiduría. 


, 


Actualmente, casi con- exclusividad 
conceden el calificativo de “buen to- 
rero” al lidiador que por cualidades in- 
génitas ofrece en sus movimientos, ac- 
titudes de belleza y elegancia. Que al 
practicar un lance, despierta en el es- 
peetador la sensación agradable en la 
vista. s 

Subrayé que ese éxito ha de ser ob- 
tenido por cualidades ingénitas porque 
la belleza y elegancia estudiadas, bus- 
cadas, siempre incurren en el amanera- 
miento. Por ello, hacen impresión en 
una o dos ocasiones, pero en las sub- 
secuentes son anodinas, si no es que 
traen el desagrado. 

En ese modo de torear al “cromo”, 
que ahora tiene tan exclusiva predilec- 
ción, están lidiadores que ho poseen 
“saber taurómaco”, ni valor, ni destre- 
za. Que justicieramente no pueden ser 
calificados de “buenos toreros”. Que im- 
parcial y concienzudamente deben ser 
titulados toreros bellos, bonitos, ma- 
jestuosos, finos, aporcelanados, etc., etc. 
pero no “buenos toreros”. 


XXX 


Esos Adonis taurómacos causan im- 
presión intensa cuando encuentran “su 









¿QUIEN ES UN BUEN 
TORERO? 


(Sigue de la página 323) 








UN SOL TAUROMACY (Paquiro) 
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toro”. El cornúpeto “claro” y de bra- 
vura y acometividad regulada, que me- 
tronómicamente se ajusta a los movi- 
mientos, a las actitudes, del lidiador. 
Entonces, esplende “la línea” y el “cua- 
dro” sugestiona. Pero; cuando hay en 
el redondel un toro de “verdad”, uno de 
esos que tienen rapidez en la acometi- 
da, que no la hacen parsimoniosamente, 
que procuran atrapar al torero, que sa- 
ben defenderse... ¡Viene el naipe con- 
trario! El Adonis, que no tiene “saBer 
taurómaco” o si lo tiene, no lo aplica 
porque se lo veda el temor o la caren- 
cia de agilidad, comprende su impoten- 
cia y la belleza y elegancia se esfu- 
man. Aparece la chabacanería del que 
huye, del que tiene azoramiento. En- 
tonces, hay un ejemplar de aquellos 
lidiadores a los que Manuel Domínguez 
nombraba irónicamente: “Mariquita la 
Fiorera, en su tortar de María juye”. 
Uno de esos lidiadores, a los que alu- 
día Cúchares en su no menos satírica 
frase: “Pa toreritos con pomada, toros 
que les afeiten el pelo”. 

Yo, no soy adversario de la belleza 
y elegancia en el torear, pero confieso 
que no las tengo en mayor estimación 
que al “saber taurómaco” y a la valen- 
tía y destreza. No admito la suprema- 
cía que actualmente dan a la “pintu- 
rería” taurómaca. 


AS 


Y creo sinceramente, que si la Tau- 
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“CHARLOTS DE FRASCUELILLO” 


romaquia se queda en las únicas ma-=. 
nos de los toreros “bellos” —de los que 
con “su toro” originan la “emoción es- 
tética”, pero con la generalidad de los 

toros “andan de cabeza” presentando la 
chabacanería del miedo o ignorancia— 
el espectáculo dejaría de ser lo que opl= 

nó el humanitarista don Marcelino Me= 
néndez Pelayo: “Trágica e imponente 
belleza”. ] 


Las corridas de toros caminarían. uni- 
formemente, con pasos de gran longi- 
tud, hacia la farsa. Tendrían la belleza 
del “vaudeville”, ya que la sal cómica 
sainetera las “charlotadas” la han ad- 
judicado. 


ROQUE SOLARES TACUBAC. 
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“Granero 11” en Orizaba 
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ORIZABA, Ver., febrero 17.—En la 
magnífica novillada que se celebró esta 
tarde en la plaza de esta ciudad, se 
jugaron toros de la acreditada ganade- 
ría veracruzana de Nopalapan, propie- 
dad de Franyuti, los cuales dieron muy 
buena pelea. 

Había bastante animación por asis- 
tir a esta novillada, dado que Rafael 
Fernández “Belmonte de Málaga”, que 
en ella tomó parte alternando con Vi- 
cente R. Juliá “Granero Il”, dejó muy 
buena impresión entre los aficionados 
por su actuación anterior. En aquella 
ocasión, el diestro malagueño no tuvo 
oportunidad de echar del repertorio, 
en virtud de que el ganado, procedente 
de la misma vacada, no dió buen jue- 
go, y solamente se le vieron algunos 
detalles de torerito enterado y valien- 
te. 

En esta corrida, Fernández estuvo su- 
perior toreando con el capote, lo que 
hizo parando mucho y echando línea; 
banderilleó magníficamente y con la 
muleta hizo dos faenas valientes y lu- 


cidas. Con el estoque estuvo igualmen- 
te afortunado Rafael, sobre todo en uno 
de sus toros del que cortó la oreja por 
petición unánime del público. 

Granero 11 estuvo muy bien también. 
Toreó con lucimiento a sus toros y en 
los quites obtuvo muchos aplausos. Pa- 
ra no ser menos que su compañero, 
tomó los rehiletes y se hizo aplaudir 
colocándolos muy bien. Con la muleta 
estuvo valiente y lucido y con el esto- 
que, certero. También cortó una oreja. 
Los dos diestros fueron cariñosamente 
despedidos de la plaza por el público 
al terminar la corrida y acompañados 
hasta el hotel por numerosos aficiona- 
dos. 

Fue ésta una buena novillada, de las 
que se han visto muy pocas durante la 
presente estación. 
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Ese polvo blanco que le dan a Ud. en una. papeleta, 
o en una oblea, o en una capsula cuando pide “un 
“remedio para el dolor de cabeza,” ¿es bueno o malo; . 
fresco o pasado? ¡Quien sabe! ¿Lo aliviará. pronto 
o no le dará alivio alguno? ¡Quien sabe! Es inofensivo 
o le hará daño para el corazón? ¡Quien sabe! Lo 
único que Ud. sabe es que paga su dinero e ingiere 
la droga. Lo demás es duda. En cambio, si pide Ud. 


CAFIASPIRINA (Aspirina con Cafeína) sabe con 
certeza que recibe el remedio considerado hoy por 
los "mejores médicos del mundo como el más digno de 
confianza para aliviar cualquier dolor y cortar cual- 
quier resfriado. No solo es mucho más rápido que la 
simple aspirina, sino que regulariza la circulación de 

la sangre, estimula el sistema ner- 

vioso,y es completamente inofensivo 


para el corazón. 


Se vende en tubos de 20 tabletas 
y SOBRES ROJOS BAYER de 


una dosis. 





Señor Boticario, 
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Un remedio eficaz contra el 





Si un cliente suyo pone en usted su confianza al pedirle una cura para su 
terrible enfermedad, usted debe aconsejarle a conciencia un buen remedio. 

Debe usted prescindir de simpatías hacia determinados productos que ten- 
ga en venta y ofrecerle a su cliente el que infaliblemente lo cure. 


no es un medicamento nuevo que trate de venderse sólo a base de propagan- 
da, sino un producto conocido y adoptado por muchas generaciones y siem- 
pre con éxito. SS 
USTED, SR. BOTICARIO, presta un verdadero servicio a su clientela reco- . 
mendándole con interés el “único” remedio positivo para curar el REUMATIS- ' 
MO, GOTA, ACIDO URICO E IMPUREZAS DE LA SANGRE. 


FRASCO GRANDE, $ 2.75 


Depositarios: JOSE UIHLEIN SUCRS. Bolívar 25. México, D. F. 













N 


Y, 


77 


NY 


se 
masa 


SS S SS S NOS E N S S 
S 
SRIIIRAOSS 


SOS SS SS SS S S 
mn JUAN ANLLO, “NACIONAL LI 


S 


NS 









NACIONAL 


SERBIA 
SERA. e 


SILVETI 





COMPAÑIA CERVECERA TOLUCA Y MEXICO, S. A. 











2. rm Cr e > - o A o e A e A AA AAA AA AA XX o A O A A A LI ES 
a 
AS A —= ae $ . > q > 4 
Ps, y OS > CARO * AS $ de ESTARIA A q >. y 


PIFUNIVDERSAL TAURINO 


Fundador FELIX F. PALAVICINI 





TOMO V 








MEXICO, D. F., MARTES 26 DE FEBRERO DE 1924 


Directo Propíctario: REGINO HERNANDEZ LLERGO. 








NUM. 124 





LAS CONFUSIONES DE ANTONIO VILLAMELON 


el 
NS E RO NICAS 


Y ABLABAN todos al mismo tiempo y en 
H voz alta, como suelen hacerlo las señoras. 
De vez en cuando estallaban afirmacio- 
nes tan secas y categóricas, que surgía un bre- 
ve silencio de estupor, interrumpido a poco por 
la discusión, casi a gritos, subrayada con gran- 
des gestos, con amblios ademanes y con nervio- 
sos paseos, bajo la serena mirada de una cabe- 
za de toro suspendida sobre una de las pare- 
des de la sala. 

—«¿Que no hay un torero mejor que él? ¡Va- 
ya si lo hay! Y a montones, a montones, a mon- 
tones. (Recogía todos los dedos de la diestra, 
en una especie de cono y los volvía a extender, 
para explicar materialmente el amontonamien- 
to de toreros a que se refería). 

—¡Hombre, por Dios! — gritaron de todas 
partes—, ¡lo ciega su apasionamiento! 

—/Sí, señor! a montones —insistía él, ha- 
ciendo y deshaciendo su cono de dedos. 

—AÁ ver —pidió un grueso caballero, sobre- 
poniéndose a la algarabía con un robusto y ex- 
tenso movimiento de brazos— citenos usted uno 
sólo que le sunere. 

Se hizo una pequeña laguna de silencio. El 
de los conos, sentado en un escritorio, fue a con- 
tar, inclinando la cabeza y disponiéndose a se- 
parar uno a uno con la derecha, los dedos de la 
mano izquierda: 

o —Sin ir más lejos, “Chicuelo”, en primer 
lugar... 

La protesta se encrespó: 

—¡Qué barbaridad! 

—¡Pero hombre! 

—i¡No diga usted eso! 

Por encima de las voces alteradas, una más 
aguda, prorrumpió: | 

—¡Eso sí que es curioso! ¡Si usted ni siguie- 
ra ha visto a “Chicuelo”! 

—No, no lo he visto —replicó el interpela- 
do— , pero he leído las crónicas de los periódi- 
cos esvañoles... 

Muchas voces: 

. —¡Las crónicas! ¡Las crónicas! ¡Para qué 
sirven las crónicas! 

Y entre las demás, una llena de autoridad: 

—Para juzgar a un torero, es indispensable 
verlo. De oídas no se puede afirmar nada. 

—Lo niego —gritó el de los conos—. Si ne- 
cesitáramos verlo todo para saberlo, no sabría- 
mos nada. 

—Pues en cuestión de toros, sí es preciso. 

—¡No es, amigo! 

¡J—¡Que sí, hombre! ¡Qué duda cabe! 

_ Antonio Villamelón no desplegaba los la- 
bios. Hablaban los inteligentes, y él procuraba 
empaparse en ciencia taurina escuchándolos. 


mb 


La discusión seguía, con una formidable alga- 
zara, bajo la estática indiferencia de la cabeza 
de toro, colgada en la pared. 

Pero lo que más había interesado a mi ami- 
go Villamelón era aquella disputa incidental so- 
bre la utilidad de las crónicas. En el fondo, él 
opina como el de los conos. Si no fuera por la 
literatura taurina, ¿cómo diablos iba a adqui- 
rir conocimientos taurómacos? Necesariamente, 
pues, ha de fiar en ella, si no quiere perder la 
esperanza de ingresar en la afición sensata. 

Ahora, precisamente, tiene el joven Villa- 
melón una duda. ¿Cómo estarían en realidad 
“Valencia” y “Nacional” la última vez que to- 
rearon en Tampico? Porgue mientras “Excel- 
sior” relató de ambos, brillantes hazañas, en 
una reseña telegráfica muy documentada, “El 
Universal”, en otra igualmente henchida de da- 
tos, dijo que los dos estuvieron infumables. 

Imagínate —me explicó ya en la calle, 
así que salimos del recinto aquél en donde rugía 
la discusión dominada vor la muerta sensatez 
de la cabeza de toro —imaginate que yo deseo 
darme cuenta de la actuación de “Nacional” en 
Tamvico, para agregar ese conocimiento a los 
¡quie ya tengo, a fin de juzgarlo como torero. 
¡Pues estoy lucido! Por una parte se afirma: 
“estuvo, como de costumbre, valentiísimo. Hizo 
una gran faena con la muleta a su primero. Lo 
toreó entre los pitones y luego “cobró” una gran 
estocada al volapié, hasta las uñas”. Y por la 
otra: “Desde un principio se notó que “Nacio- 
nal”” aún se resiente de la herida recibida en 
“El Toreo”. No hizo nada “de provecho”. Cayó 
varias veces ante la cara de sus enemigos, que 
por milagro no lo engancharon. Toreó sin luci- 
miento, y mató de fea manera”. ¿A quién creer? 


Antonio Villamelón exponía sus incertidum- 
bres con gran melancolía. Yo me eché a reir. 


— ¡Chico! No es para tanto. Deja en paz a 
“Nacional”? y no te pongas más trágico que su 
puente. La culpa es tuya, que das a las crónicas 
demasiada importancia. 

Villamelón se detuvo. 

——Entonces, ¿tú crees que no sirven para 
nada? 

—Hombre, no tanto. Sirven, en primer lu- 
gar, a los cronistas, para diversos usos. En se- 
gundo, a los aficionados fervorosos, para rugir, 
desrués de leerlas: “¡pero qué bruto es este 
tio!” En tercero, a los aficionados simples, pa- 
ra murmurar, pellizcándose los labios: “¿qué 
demonios estaba haciendo yo, que no ví lo que 
éste relata?” En cuarto, a los aficionados vani- 
dosos, para repetirlas de memoria a sus fami- 
liares, dándose pisto de conocedores. Y por úl- 
timo, a los memos como tú, para evitar que se 
diviertan a sus anchas con las corridas de toros. 

Antonio Villamelón hizo un gesto de dis- 
gusto, y reanudó la marcha en silencio. 


JERONIMO COIGNARD. 
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SEMIFILOSOFIAS DE UN 


VILLAMELON 


(Al escritor taurino Solares Tacubac) 
I 
Al margen, y quizá como, comple- 


juicio critico de la co- 
rrida del domingo pasado en la que 
el señor Gaona tuvo la  “yirtuosa”” 
ocurrencia de dejar boquiabiertos y 
babeantes al 85 por ciento de los con- 
currentes al.coso de la Condesa; So- 
lares Tacubac expuso lo que según su 
acertado juicio, es un buen torero, y 
al mismo tiempo hizo una invitación 
a los aficionados en general, para 
que a su vez expongan su criterio 
sobre tan curioso y difícil asunto. 
Abusando de esa invitación harto ga- 
lante, pretendo en estos mal hilva- 
nados renglones exponer mi villame- 
lonescoe pensamiento, procurando, pri- 
mero, formarle ambiente. 


mento de su 


II 
Los espectáculos, así como las gue- 
rras, los negocios, y todas las acti- 
vidades humanas, son reflejos claros 
del vigor de una raza, y del espíritu 
más o menos macho que ella tiene, así 
como también son del grado de sen- 
tido artístico que posee el pueblo, así, 
pues, los efectos causados entre el pú- 
blico por determinados espectáculos son 
derivados del temperamento del mis- 
mo, siendo, por tanto, absolutamente 
lógico que aquellos que son engendros 
de ese medio sean a su imagen y se- 
mejanza. 
111 


La tauromaquia debe considerarse 
para los hispanos e indo-hispanos, co- 
mo fiesta estimuladora de energías 
acumuladas, y como válvula de se- 
guridad contra los desbordamientos 
bárbaros del individuo en sus actos 
cotidianos, así como es el box para 
Jos anglo-sajones, pero bara que 
ello produzca el completo. éxito, es 
indispensable la virilidad del lidiador 
o del boxer, tanto que su aspecto per- 
sonal, como en su profesión, para que 
así no se descubra ni el aspecto ne- 
tamente salvaje de la fiesta o sport, 
ni tampoco se sature de charlotismo 


o de feminidad enervante incubado- 
ra de sadismo cerebral. 
Iv 
Es absolutamente incuestionable 


que los lidiadores que no cooperan a 
volver la fiesta brava a su verdadero 
esplendor, son los que están contribu- 
yendo grandemente para que la fiesta 
más viril de que puede enorgullecerse 
nuestra raza, esté tomando caracteres 
definidos de lucha entre las dos fuer- 


zas que pugnan por dominar, esto es. 
la potencia salvajismo, contra la :po- 
tencia feminidad en perjuicio directo 
del espíritu viril. 

Es también, por desgracia, exacto 


que los especialistas en materias tau- 
rinas también están 'cooperando al 
agotamiento de la fiesta con sus loas 


a las labores de los diestros .afilia- 
dos a los dos bandos y lanzando dis- 
lates hbochornosos como el lanzado 


por uno de ellos al desear proponer 
se declare dia de. fiesta nacional la 
fecha en que el señor Gaona ejecu- 
tó la faena tan cacareada, con el “to- 
rito” “Revenido,” la cual, pese a los 
señores gaonistas, fue tan sólo un de- 
chado de modernismo agudo, y des- 
concertante movimiento de pies. 


v 
Después de tan largo preámbulo 


paso, después de pedir excusas por 
mi atrevimiento, a decir lo que, a mi 


a 





IGNACIO SANCHEZ 


MEJIAS 


quien, sezún las últimas noticias, se 
dedicará a rejonear toros. Ignacio, de 
acuerdo con sus proyectos, rejoneará 
primero y luego, a pie banderilleará, 
muleteará y estoqueará, Parece que tra. 
ta de hacerle fiera competencia a don 
Antonio Cañero. 


mente dentro del modernismo, pues los 
lances de este estilo, tan injustamente 
elogiado, se reducen a hacerlos a 
cabeza pasada, toreando casi sienil- 
pre entre el pescuezo y la cola y 
muleteando por la cara y sobre los 
pies, coronando la obra con estoca- 
das con tendencias .de travesía por 
el vicio de hundir el estoque cuando 
han pasado ya los cuernos de la res. 


puede ser buen torero 
pretende lidiar a base de 
administrando a 
ni concier- 


Tampoco 
aquel que 
puñetazos y patadas, 
la res telonazos sin orden 


to. No es buen torero aquel espada que, 


maneja la capa con sin igual soltura, 
prende las banderillas estupendamente, 
pero, en cambio, estoquea de una ma- 
nera deplorable. En resumen, mi opi- 
nión es que un buen torero es aquel 
que sabe cuál es su lugar y sus fun- 
ciones en el ruedo y tiene a raya a su 
cuadrilla, el que haga verdaderamente 
quites—no el que instrumente un sin- 
número de lances, cuando el toro ha 
dejado a su presa y no, desea ya nada 
con ella—, aquel que no canse al toro 
con lances de capa, cuando este per- 
tenezca al tipo de los toros que se 
fatigan con poco ejercicio, aquel que 
en el muleteo deje pasar al toro sin 
foxtrotear, ni alargue sus faenas in- 
definidamente así sean estas Gva- 
cionadas, pues todo alargamiento de 
faena no produce más que el agota- 
miento de la res y, como corolurio, 
la ausencia del peligro a la hora de 
matar; y por último, aquel que prac- 
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tique con verdad la más bella de 
las suertes taurinas: el estoquear im- 


pecablemente. 
Concretando el caso; el modernis- 
mo, el pinturerismo ultraísta y el 


salvajismo taurino, son reflejo del es- 
tado moral de los machos que día 
a día van abdicando sus atributos en 
la hembra, son signos de ello los 
aullidos de jauria en brama que lan- 
zan ante los movimientos cadencio- 
sos del señor Gaona, y los gritos im- 
plorantes al mismo señor, para que 
banderillee, sacando el bien confor- 
mado abdomén; también de ello es 
signo el placer sádico al ovacionar 
determinadas suertes que tienen as- 
pectos trágicos y el azuzamiento pa- 
ra que el lidiador se entregue a la 
fiera y tome la fiesta tintes de ver- 
dadera tragedia. 

Ojalá haya muchos 
el corazón bien plantado, que desa- 
fiandó al público le hagan  com- 
prender que la quintaescencia del ar- 
te de lidiar toros, estriba en no eje- 
cutar lances vistosos, sino verdade- 
ros, en no lancear salvajemente, si- 
no con serenidad, y en conclusión, en 
tener valor sereno y consciente. 

J., JIMENEZ. 


lidiadores «con 





GARAPULLO, Los Angeles, Cal. —Pú- 
blicamente no puedo dar respuesta a 
su pregunta en vista de que se trata 
de un asunto peliagudo. Naturalmente 
que tengo formada mi opinión a ese 
respecto, pero darla a conocer provo- 
caría un sinnúmero de dificultades. Dé- 
me su dirección y nos entenderemos 
privadamente. Gracias por acpiello de 
la “admiración y respeto”, 





EUGENIO R. CANTU, Monterrey, 
N. L.—Sí tenemos el número 121. Vale 
cincuenta centavos, más diez para el 
porte. Salud, 


VICENTE REYES, Ciudad.—Todo eso 
que usted dice, “eso mesmo digo yo”. 
Pero, mi amigo, estamos en la misma 
casa, llevamos el mismo nombre, y... 


Estoy, por otra parte, conforme con 
que “es” ha sido un error .garrafal. 
Me refiero al periódico. En cuanto al 
“hombre”, igual. Mas no hay necesi- 
dad de embarrar estiércol en la cara 
a madie, cuando todo mundo sabe de 
qué y de quién se trata. ¿Verdad? De 
todos modos, mil gracias por su envío. 


UNA PAGINA DE DIAMANTE EN LA 
HISTORIA DE LA TAUROMAQUIA 


Este título y no otro, es el que debe 
darse a la maravillosa e inolvidable 
labor desarrollada por Rodolfo Gaona 
durante 'el último tercio de la lidia a 
“Revenido”, toro cárdeno obscuro de la 
ganadería de Piedras Negras, corrido 
en cuarto lugar la tarde del domingo 
17 de febrero de 1924. 


Ya todos los cronistas se han referi- 
do ampliamente a la prodigiosa faena, 
agotando las frases elogiosas emplea- 
das en casos semejantes, y, sin conse- 
guirlo, tratando de hacer su perfecta 
descripción. Debemos asegurar, por lo 
tanto, que a la fechu ya debe ser co- 
nocido de toda la afición mexicana el 
estupendo triunfo alcanzado por nues- 
tro torero máximo. Sin embargo, tam- 
bién debemos asegurar que para la ma- 
yoría de esa afición, al no tener la for- 
tuna de admirarlo, tendrá que ser con- 
siderado con natural indiferencia. ¿Por 
culpa de quién? De los mismos cronis- 
tas, quienes con su falta de honradez 
han acabado por sembrar la absoluta 
incredulidad entre sus lectores. 


¿A quién corresponde, entonces, cer- 


juicio, es un buen torero: 
Es la firme creencia que no puede oe A Ar tificar la veracidad de un hecho que 
ser buen torero aquel que esté plena- A A A merece ser conocido por todo el mundo 
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AY en la Ciencia de la Lógi- 
H ca, que es la encauzadora del 

raciocinio para llegar fá- 
cil y seguramente a la Verdad, _re- 
glas para desenmascarar a esos jui- 
cios que aparentemente encierran a 
esa verdad, pero que, efectivamen- 
te, no la contienen. 


Juicios que son como el fenóme- 
no de Física titulado “espejismo” 
que hace ver en un sitio lo que allí 
no «existe, sino que está en otro le- 
jano. Juicios seductores y 'convin- 
centes para aquellos que no hay pro- 
fundidad de análisis y se conforman 
con la superioridad. 


A los juicios engañadores se les 
nombra lógicamente “sofismas”” y. a 
los que los usan, “sofistas”. Los So- 
fistas no son ignorantes 0 equivo- 
cados en :el asunto de que tratan, 
sino instruidos y conscientes que 
propalan el error por así convenir- 
les, para determinados fines. En el 
lenguaje vulgar les nombran apro- 
piadamente: “Embaucadores conve- 
niancieros”. 


Pululan en todas las artes y cien- 
cias. Los hay hasta en las Positivas, 
que tiene por contraprueba de sus 
teorías los hechos, que dan al tras- 
te con argucias y conclusiones falsas 
y convenencieras. 


Rk * * 


En la tauromaquia—arte casi me- 
cánico de base empírica y de campo 
estrecho para la intuición e inven- 
tiva—también existen los sofistas. 
Los hay entre los toreros, aficiona- 
dos y escritores taurómacos. Cada 
quien en su respectiva circunferen- 
cia, pero las de las últimas agrupa- 
cioma3s—aficionados y escritores—.en- 
trecortándose con la de la primera 
—la de los toreros. Los aficionados 
y escritores hacen sofismas por cau- 
sa de los lidiadores. 


k * * 


Lidiadores “sofistas”? son los que 
hacen aparecer valentía y destreza 
donde no hay peligro ni dificultad 
que vencer. Esas faenas “inteligen- 
tes” y de “excesivo valor” realiza- 
das con toros babiecas que van y 
vienen por do al torero le place lle- 
varlos, con toros bobalicor'es que en 
ninguna acometida dirigen una cor- 
nada al cuerpo del lidiador sino que 
siempre “toman el engaño” y cor- 
nean sobra el trapo, son “faenas so- 


físticas””. En esas no está la Verdad: 


de la Tauromaquia, que consiste 
en riesgo y valor y destreza para es- 


quivarlo. 
+ * * 


También en ocasiones hacen “'So- 
fismas'” los lidiadores cuando, estan- 
do cobardes y torpes, practican fae- 
nas deslucidas que pretenden dis- 
culpar, y aún ofrecerlas como de im- 
prescindible niecesidad, achacando al 
toro mil defectos. Que era marrajo, 
que se “colaba”, que “se vencía”, 
que “desarmaba”, que “gazapeaba”, 
etc., etc., etc., y ninguna de tales 
imperfecciones había. Esas son “fae- 
nas sofísticas'? porque sirven para 
embaucar a los que no “saben ver 
toros” y creen a pies juntillas todo 
lo que dicen los toreros, reputándo- 
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UN SOFISMA TAUROMACO 


Este es el sexto toro que estoqueó 
“Nacional 11” el domingo 17 último. El 
defecto que este animal tenía era que 
“se quedaba”, y algunos cronistas, pa- 
ra aliviar al baturro, calumniaron al 
toro afirmando que estaba completa- 
mente ciego. He aquí uno de los sofis- 
mas taurómacos de uso corriente en la 
actualidad. 


lo cierto únicamente por aseverarlo 
el torero. 


Otro de los “sofismas”, ahora muy 
en moda, es declarar a los toros en- 
fermos de la vista. Casi no hay. co- 
rrida sin que haya dos o más toros 
“burriciegos”, “reparados” o com- 
pletamente ciegos. En cuanto que 
transcurren los minutos haciendo un 
“trasteo” y ya está cercano el ““pri- 
mer aviso”, el toro comienza a €es- 
tar “cieguito” (?). No mira sino de 
muy lejos o de muy cerca o a ningu- 
na distancia. El espada se sitúa le- 
jos cuando el toro ve de cerca, cer- 
ca 3i mira a lo lejos, y...¡acompa- 
ñado de todos los peones si el “bi- 
cho no mira! Torean de muleta con 
la mano derecha porqwe el toro es- 
tá “reparado” en el ojo izquierdo. 
Ya es preciso crear en las plazas de 
toros un empleo de “oculista” que 
llevando optómetro y caja con espe- 
jwealos remedie inmediatamente las 
enfermedades que en la vista adquie- 
ren los toros durante la lidia. Pe- 


ro...! En múltiples ocasiones las 
faenas relacionadas con la “vista” 
son faenas “sofísticas”. 

X x * 

Antaño no eran tan numerosos 
los toros lisiados en los ojos. Trans- 
currían corridas y corridas sin 
que hubiera ejemplares. Ahora, se 


atribuye a que, “romaneando” a 
los. caballos, * por el esfuerzo, les 
viene “congestión y aún roturas 
en los vasos de la retina. ¿An- 
tes no “romanceaban” a los ca- 


UR 


Mie 


ballos? ¿Los “pencos” eran de car- 
tón y los levantaban sin esfuerzo? 

Creo, que en múltiples veces, la 
supuesta ceguera es únicamente can- 
sancio por la brega desordenada € 
incesante. Que en la brega haya Or- 
den y dejen a los toros reponerse al- 
go entre lance y lance o entre tercio 
y tercio y la “ceguera” desaparece- 
MUS 


También que sean de menores di- 
mensiones las puyas de las garro- 
chas y tengan apropiado tope. Aho- 
ra, tienen larguísima púa y les hun- 
den a los toros hasta esa rodela nom- 
brada “arandela”, que está coloca- 
da a cerca de veinte centímetros. 
Jada puyazo es verdadera lanzada 


que produce hemorragia, no sola- 
mente externa sino interna, y por 


tanto, desfallecimiento. 


Que se interesen en el asunto los 
ganaderos—que a ellos bien les in- 
cumbe—pagando un veterinario com- 
petente que 'estudie en los ojos del 
toro inmediatamente que esté la 
cabeza en el destazadero, y así lo- 


egraremos saber qué hay de positivo. 


RR X * 


Otro de los “sofismas””, les que los 
toros son “broncos”. Cuando los to-: 
ros no hacen la acometida como por 
carril y parsimoniosamente, el li- 
diador ya no ofrece seguridad en su 
modo de torear. Es que le falta agi- 
lidad y habilidad para saber mover 
los brazos “dejando llegar” al toro 


al «engaño, “torearlo templando” 
(“aguantando”) y “despegárselo”, 
“vaciándolo -largo”, dándole *“am- 


plia salida”, a fin que, al terminar 
el lance, quede a la distancia debi- 
da a fin de proporcionar el terreno 
y tiempo necesarios al torero para 
que se coloque al lance siguiente. 
Con los toreros “codilleros'” los to- 
ros son “broncos”, sofísticamente! 


Los toros tenían “nervio” (?), es 
otro de los sofismas. Si los toros no 
llegan jadeantes, “ron un palmo de 
lengua afuera del hocico”, al últi- 
mo puyazo. Si en el tercio de ban- 
derillas y en la faena de muleta aun 
acometen con mediana energía, co- 
mienza la brega tumultuosa y en 
pandilla, disculpándola con las con- 
diciones del toro. 


¿Dónde está el “dominio”? “Do- 
minan” toreando con la muleta a los 
toros ya exhaustos de fuerzas, ren- 
didos por los capotazos y lanzadas 
del primer tercio dia la brega. Hoy 
—en esta época de “modernismo” 
taurómaco—quienes acaban, con los 
toros son los picadores y los “qui- 
tes”; los “trasteos”” sirven única- 
mente para la “pinturería”, ya sea 
con acabado delineamiento o con 
gordos brochazos. 


Cuando no hay “pinturería”” no 
depende de que los toros sean tan 
resistentes como tel de la famosa pie- 
dra de Clunia—torito que ya tiene 
siglos—sino que los espadas no tie- 
nen “dominio”. No es que abunde 
el “nervio” (?) sino que escasea la 
habilidad en el torero. A todos los 
toros en “nervio”. (?) les hacen la 
faena “sobre las: piernas”? (esto es, 
sin “parar ni aguantar”). 

Todos estos sofismas, 








los descu- 
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bren los aficionados que “saben ver 
toros”” cuando tienen la precaución 
de analizar no solamente lo que ha- 
ce el torlaro, sino también lo que ha- 
ce el toro. : 


Los aficionados en sus conversa- 
ciones polémicas y los escritores 
taurómacos en sus disertaciones mer- 
cantilistas—de a tanto la “coba” y 
el elogio——también' hacen sofismas, 
que son ealco. de los usados por los 
matador2as, pero aplicados de modo 
diverso. 


“equis” aprovecha cum- 
buenas condiciones 


El espada 
plidamente las 


de un excelente toro. Hace “tras- 
teo”? con “pinturería”. Tiene aque- 
llo gran mérito; hay qwz apreciar 


que el toro otorgaba facilidades. Es 
conveniente desvanecer esa clarivi- 
dencia y viene el sofisma: Calum- 
niar al toro, atribuyéndole defectos 
que hagan presumir dificultad'as que 


vencer y, por consiguiente, mayor 
maestría y mérito. 
Aquí viene de. “perilla”, que la 


mayoría de los aficionados lectores 
no conocen con precisión la aplica- 
ción de esos vocablos qu'2 sirven pa- 
ra calumniar al toro. Esos lectores 
dirán: “Por el lado derecho”. Claro 
está, que por el lado derecho del to- 
rero. Por eso lo toreó con la mano 
derecha” ——por ejemplo. 


Y no hay tal. En Tauromaquia las 


palabras izquierdo y derecho refié- 
rense al toro, no al torero. Ejem- 
plo para esclarecer: Ferro, bande- 


rillea siempre por el lado derecho, 
porque siempre hace el lance por el 
cuerno derecho del toro. José Ló- 
pez, lo hace por el izquierdo, por- 
qua siempre va en dirección al cuer- 
no. izquierdo. 


Si el toro, con una faena cualquie- 
ra, obedecía mejor por SU LADO 
DERECHO era de completa facilidad 
torearlo clásicamente con la mano 
izquierda. 


Para terminar con este capítulo, 
diré que, actualmente, por el gran 
castigo que hacen las puyas, los to- 
ros se “vencen” (Se “acuestan”) ha- 
cia su costado izquierdo y de gran 
facilidad y poco riesgo, es torearlos 
con la mano derecha o en pases ayu- 
dados. 


En todos los toros, es necesario, 
para lograr torear bien, tener el to- 
rero la cualidad de “ver llegar”. 
Esto es: apreciar serenamente y con 


exactitud el momento een que el toro 
llega al engaño, inclinando el cor- 
núpeto la cabeza para dar la corna- 
da, Entonces es la oportunidad de 
comenzar a “templar” y a “Mandar” 
(lo: que antaño decían “cargar la 
suerte”). : 


En los toros que acometen con 
rapidez, “ver llegar” es gran dificul- 
tad. Si no está practicado, el toro 
arrolla al lidiador; si no es que le 
da una cornada. Si el torero, por 
“no ver llegar”, retira el trapo an- 
tes, se “dascubre”. Si no comienza a 
“templar” y “mandar”, tiene que 
“enmendarse”, que es mover los 
pies para salir de la trayectoria que 
trae el toro, 


Los toros rápidos en la acornvati- 
da son el pavor de los toreros me- 
drosos o torpes. Pero.. .En algunos 
casos hay que hacer el sofisma, di- 
ciendo que los toros que acometen 
con rapidez son toreados fácilmente 
hasta por 21 “MACACO” (que, se- 
gún dicen, era miope). 


Por eso los toros “duros de pa- 
tas” —que. acometen con ímpetu y 
se “revuelven” al terminar los lan- 


ces—traen de “cabeza” a muchos 
toreros. 
eS sh 
Los toros “pastuzños”, esto es, 


los que embisten con relativa lenti- 
tud-—que son parsimoniosos—-con$- 
tituyen el encanto de los toreros. 
Permiten “ver llegar” con toda 
tranquilidad y “templar” y “man- 
dar”. Esos toros, son los apropiados 
para las “vocalizaciones tauróma- 
cas” porque llevan “batuta” en. los 
cuernos al ir persiguiendo al enga- 
fio. Pero...En algunos casos hay 
que hacer el sofisma de aseverar, 
que es más fácil esquivar el Zarpa- 
zo "de un tigre, que el de un oso (val- 
ga la comparación). 


Y hacer también el sefisma de 
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Recordamcs que en esta Administración tiene, pendiente de cubrir, 


de $ 80.00 OCHENTA PESOS, 


importe de la inserción de un anúncio : 


despegado, a plana entera, publicado en +eb' número 118 de esta revista 
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confundir lo que es toro “pastueño”, 
pero bravo y que toma cumplida- 
mente el engaño, con lo que es, toro 
incierto y cobarde que no lo toma 
sino “carniéndose” y quedándose en 


el “centro de la suerte” (quedándo- | 


se “debajo” del torero). : 


Fox ox 


Y en Ocasiones hasta Clio—la dio- 


sa de la Historia—toma participa- 
ción en el asunto. Lleva la diosa un 


arañazo, relatando lo que no consta 


en las páginas dial libro que ella es- 


cribe. Se dice: En la ciudad de His- 
palis hay un “menumento” por tal 


hazaña taurómaca, y...¡tal “menu-. 


mento”” no existe! Afirmar es úni- 
camente un buscapié bien ideado -y 


bien tirado, para que en otra ciudad 


edifiquen uno. 
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Y...¡Así “se las traen” los “so- 
fistas taurómacos”! 
Ellos son los causantes de las 


“Confusiones de Antonio Villame- 
lón”. 
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POKOS ENTEOS 
ES TAS 


“RAMITOS” Y “BELMONTE DE MALA- 
GA” E” ORIZABA 


I*»cocial cara ' 


EL UNIV ARSATL TAURINO 
ORIZABA, Ver.. febrero 24.—Hoy se 
celebró una novillada en que actuaron 
los diestros españoles Antonio Vilches. 
“Ramitos” y Rafael Fernández '“Bel- 
monte de .Mílaga”. , 
Se corrieron cuatro toros procedentes 
de la hacienda veracruzana de Nopala- 
Dam Que dieron _muy buen juego, por 
lo que los espadas tuvieron oportunidad 
de secar a relucir todo el repertorio. 
““Ramitos” toreó con lucimiento a sus 
dos adversarios y con la muleta estuvo 
bastante inteligente, habiéndose quita- 
do de enfrente a los nopalapeños, me- 
diante tres binchazos y dos estocadas. 
Belmonte de M álaga toreó con mucha. 
valentía con el capote, puso dos sohber- 
bios pares de banderillas, que le va- 
lieron muchas palmas, y con la muleta 
hizo dos faenas de valiente y de tore- 
ro enterado, escuchando durante la eje- 
cución de ellas, muchos ablausos. La 
faena que ejecutó en su brimer toro 
fue, además de valiente, muy, lucida, 
bues dió pases con mucho estilo y me- 
tido materialmente entre los pitones y 
terminó con una magnífica estocada 
en todo lo alto que hizo doblar al de 
Nopalapan. El público concedió la ore- 
ja del animal a Fernández, aplaudién- 
dolo largamente y haciéndole dar va- 
rias vueltas al ruedo. ] 


EL: CORRESPONSAL. 
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TAUROMAQUIA PERUANA 





¡Los CTres Mesias Claurómacos en Lima 


UN MULETAZO DE JOSELITO EN LA PLAZA DE “ACHO”, EN LIMA, . 


D:isE, en anterior artículo, que yo 


veo los toros desde la barrera, No hago 
incursiones en los bastidores, ni formo 
séquito entre lo samigos de los empre- 
sarios y los toreros. Por esta costum- 
bre, de la que no me arrepiento, no 
supe cuál fue el motivo por. el que el 
empresario, don Carlos Moreno.no tra- 
jo en la serie de festejos taurinos que 
siguió a Belmonte, al ya en dos ocasio- 
nes solicitado “Joselito”, 

Tal serie la hicieron apreciables me- 
dianías taurómacas, en las que figuró 
como as, el bastante mediano Julián 
Sáiz “Saleri”. Esa serie de festejos, 


fue paréntesis desagradable a inopor- - 


tuno en la evolución de la tauromaquia 
moderna peruana. Y puso término a la 
gestión del citado empresario. 

Yino otra empresa, integrada por una 


“sociedad entre un señor Martínez -y el 
“novillero Manuel Pomar “El Troni”. Esa 


organizó una tanda de festejos, que fue 


conocida con el nombre de “La Tem- 
porada Negra”, por Jos fracasos que 
hubo, lo mismo en toreros que en toros, 


AN estuvo como as, el espada mexi- 


cano, Carlos Lombardini. 
as dos series desastrosas, Óócu- 
«fas ¡atiictón los: Miwveños durante 
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los últimos meses del año de 1918, -has- . 
ta diciembre de 1919. Entonces. ya tu». 


vieron nuevas esperanzas .en*la llega» 
da de un tercer mesfas taurómaco. 
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El acaudalado señor don Ubaldo 
Botto, se-consthuyó empresario toman- 


do en arrendamiento .el coso: de Acho. 
Inmediatamente reanudó las gestiones 
para hacer el ajuste del deseado Jose- 
lito, (José Gómez y Ortega “Gallito 


V”), en “nos plus ultra” de los ma- 


tadores de toros. El señor Botto ha de 
tener: un: altar en el corazón de- los 


aficionados peruanos. (yo doy sitio en: 


el mío). 

El señor Gabriel Alvarez, represen- 
tante del empresario, hizo el viaje a 
España para llevar'a efecto la contra- 


ta del célebre torero. Un suceso fu-=" 


nesto facilitó el désempeño de la*comi- 
sión. La madre: de Joselito' (la históx 


rica “Señá Grabiela”)' ácababa de falles 


cer, y el diestro, justamente” .apesa-= 


dumbrado, deseaba dejar temporalmen. l 
té los sitiós en doride se réavivaba SU. 
duelo. Por tal circunstanciazofreció al» 


suna -espontaneidad para ajustarse. 


No obstante; no- olvidó: a .exifencla * 
de mayor número de corridas: y a mayor - 
precio que. su predecesor, Belmonte, Le; 
fueron concedidas: ocho; dos más -Quée., 
al de Triana, yla: habitual de “bene: 
ficio”, -que ¿no podía: faltar: «Por: cada ; 
corrida CUARENTA MIL- PESETAS -Y 


por, la: de- “beneficio” SESENTA :Y.. DOS 


MIL, En totedl, TRESCIENTAS OCHEN= 
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TA Y DOS MIL PESETAS, en un es- 
pacio de dos meses. ¡América es alu- 
vión de oro para los ases! ¡Con una 
¿tournée” pueden dejar el oficio y re- 


dt varían los tiempos! 

Acompañantes de Joselito: Francisco 
Martín Vázquez —torero” que acababa 
de "estar en Lima, dejando buena 'im- 
presión— Isidoro Mrtín lores —Jidia- 
don valenciano de buena nota— y Angel 
Fernández '“Angelete”, con fama de 
valiente. Hacía viaje en “calidad de 
suelto”, el espada cordobés Manuel Ro- 
dríguez “Manolete”. 

Notabilidades secundarias en las cua- 
drillas, eran los banderilleros Blanquet, 
Cuco y Almendro y 'Rufáito, y los pica- 
dores Camero, Farnesio (ya conocido 
po'que estuvo con Gaona) y Canales. 
¡Todo un estado mayor selecto, com- 
pletamente digno del General que daba 
la batalla! 

Y para que no hubiera escasez de 
esforzados enemigos, el empresario 
compró en Jas lejanas dehesas de la 
República Mexicana, treinta toros, per- 
tenecientes a las vacadas de mejor eró- 
dito: Piedras Negras, Tepeyahualco y 
van Mateo. 

El señor Botto, poco “patriota” (?) 
injuriaba, declarándoles cobardes e in- 
servibles, a los cornúpetos de La Rin- 
conada, de El Olivar, Vicalhuaura, y 
demás. Aquel empresario acaudalado ti- 
raba el dinero por la ventana. 
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Desde que hubo noticia del ajuste de 
Joselito, estableciéronse las reales 
taurómacas, donde había vehementes y 
continuadas conversaciones. Vino la 
moda maniática de hablar de toros y 
el asunto estaba en todos los sitios, 
aún en los inadecuados. Creo, que aún 
en. los templos se intercalaban, con las 
preces, las alusiones a la Tauromaquia, 
porque los sacerdotes tuvieron que 
hacer desde la “cátedra sagrada” año- 
ranzas de acuella bula pontificia en la 
que declarrban “excomulgados” a los 
lidiadores de toros y a los concurren- 
tes a los festejos tauromáquicos. 

Pero la exhortación y el recuerdo en- 
tró a los '“fieles'”” por un oído y les 
salió por otro, porque continuaron en 
su: fervor tnurómaco, haciendo compa- 
raciones entre Belmonte y Joselito. Pa- 
ralelos que casi unánimes eran venta- 
josos para el contrahecho espada de 
Triana. Los limeños no echaban en ol- 
vido: que: estaba matrimoniado con una 
limeña, y por afinidad, le consideraban 
peruano: era un segúndo, Valdés “El 
Mhestro” o Soria. “El ¡Chancayano” 
aunoue no había nacido en Ica o en el 
baifo de Chancaya. 


De aque lestado de ánimos da cuen-. 


ta: el siguiente párrafo. tomado de un 
elogio a Joselito, escrito por el señor 
doztor Oscar Miro Quesada (' ¡Racso"), 
director de El Comercio. Dice “Racso” 
Ningún torero de los. venidos a Lima 
ha sido tan discutido y comparado como 
Joselito. Ningúno ha provocado mayores 
controversias. La inmensidad atrae la 
flecha y el mar nos incita a arrojarle 
aunaue sean. piedras. Pero, por la in- 
mensidad. cruzan imperturbables los 
astros sin importarles las flechas, y el 
mar arroja a los pies del ingenuo que 
lo proyoca, la irónica y rumorosa son=- 
risa de su espuma. 
RR 


La Capitanía del puerto marítimo. El 

Callao, anunció que el día trece de di- 
ciembre a las diez de la mañana esta- 
ría fondeado el buque “Ucayali”, en el 
que hacían el viaje, desde la isla. de 
Cuba, Joselitó. Martín Vázquez 'e 1Isi- 
dro Martí Flores, con sus cuadrillas. 
Angelete, viajaba en otro barco, llega- 
ba po rel sur del Perú y había enviado 
un-saludo cablegráfico desde Antofa- 
gasta. 
- Todos Jos escritores taurómacos y 
multitud de aficionados .trasladáronse 
al puerto, a fin de dar la bienvenida a 
Joselitó y comenzar las “interviews”, 
relatando lós incidentes del viaje y las 
poridades. que pudieran .asaltar,, res». 
pecto a las eostumbres del famoso: ba 
nero, Losrarón: su: finalidad .después de 
largas. horas de-espera;.porqaue-el. hu-, 
que «entró: en bahía; hasta las dos .de 
la. tarde, 

* Entre aquellós reporterós tauróma.- 


¿os estaba una mujer, la señorita (Angex%s 
la Rámos, que firmaba sus' escritos torn: 


gl pseudónimo “SOR PRESA” Ella des- 
cribíó la figura de Joselito diciendo “es: 
alto, delgado, erguido SY con fisonomía 
simpática v aniñada”. 

La misma "Sor Presa”; supo' que Jos 
selitó no “hrabíá tenido. amores “fórma:- 
les y que su habitación en Sevilla era 
“caga “ehit”, cómoda y elegante”, Que 
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el lidiador prefería el color azul para. 
sus trajes de torero y cualquiera, cla- 


ro, para los de.calle. Que, la Virgen de»: 


la Macarena era su imagén predilecta, 
y la debía el milagro de no haber sido 
muerto por tremenda cornada,  que-le: 
tiró al pecho un toro, encontrando co- 
MM1O resistente coraza una medalla con 


la efigie de la” citada virgen; 


Todas las indiscreciones femeninas de: 
“Sor' Presa”, fueron resueltas 'cortes- 
mente, y el lidiador adquirió califica- 
tivo de bien educado y comunicativo, 
*Si toda la gente le tratara, aseguro 
aus la plaza tendría que ser de capa- 
cidad dobie de la que tiene, tal es lo 
simpático, lo gentil e inteligente que es. 





esie admirable Joselito,” fueron las: 
allrmaciones de "Sor Presa”. 4 lu 
“monjita”. se le entró por. el. costado 


ivquierdo el lidiador, Cupido había ¿lan- 
z:udo una de sus. invisibles, pero zahe- 


rentes saetas. Eso, es frecuente con 
los ¡creros ques; tienen para con lay 
heribras el hecnizo del “terno de ¿u- 
ces”, E iÓn ! : 

Después de que el “Ucayali” estuvo 
a lua vista, salieron dela bahía nu:nc- 
rosas lanchas llevando alos impacien- 


tes por ser los primeros en conocer al 








famuso. torero, guien, también in pu- 
ciente por ver tierra, después de +2n 
prolontr:uda .navegación, estab sobre: 
cubierta » al apercibirse del horarnije 
de que. se. le: hacia objeto, descubrió 
su cabeza y correspondió saludando con 
el sombrero; “a los. cue. hací2n'- igual 
desde las lanchas. 


La bienvenida cobró más animación, 
cuando al desembarcar ¿¡ueron escucha- 
das las notas de una composición musi- 
cal titulada ¡Ol1é, Joselito!, paso doble 
estrenado en aquellos momentos, .€es- 
crito por 'el compositor peruano don 
Alfonso Kolman Feorreyros. 

El torero y. el empresario, señor 
Botto, subieron a un automóvil para 
hacer el camino hasta la ciudad de Li- 
ma, vendo Joselito alí alojamiento que 
ya estaba dispuesto en una de las ca- 
sas de. la “Plaza de la Inquisición” 

Escasamente, veinte horas "después, 
sería recibido en la plaza de Acho por 
todo el pueblo limense Gue estaba: reu- 
nido para presenciar la primera de las 
corridas. Repleto el coso, a pesar de 
los exagerados precios de las localida- 
des. Precios cue nunca habían sido: co- 
brados, y que trajeron en los coneu- 
rrentes a sol, la creencia de que Jose- 
lito haría alguna manera de torear 
enteramente distinta de la empleada 
por los otros toreros. 
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El cartel de la corrida —aue fue el 
dominzeo 14 de diciembre— era: Fran- 
cisco Martín Vázauez, Isidro Mertí Flo- 
res y Joselito, con seis toros de La 
Rinconada de Mala. 

Había encerrados en los corrales ca- 
torce toros —lo: que indicaba que el 
ganadero no tenía gran confianza— y 
de éstos fueron separados los que te- 
nían el color “alazán” (castaño encen- 
dido), que es el “pelo” famoso y le- 
eendario en tal. vacada, por ser los 
descendientes de aquel bravísimo ejem- 
plar y semental que se llamó “El Pre- 
dilecto” 

Ataviado con elegante terno de-.lu- 
ces, color rubí y oro, hizo Joselito el 
paseo de las cuadrillas, siendo escucha- 
das confusamente las notas del ¡Olé, 
Joselito!, porcue las dominaban los 
aplausos de unánime ovación. 

. Un quite, a. la salida de la. primera 


vara en el segundo toro, fue lo prime“, 


ro que hizo en la corrida Joselito. Qui- 
te, que le fue muy celebrado y que 
puso desde luego, en evidencia, la maes- 
tría del torero,'ante Tlós ojos de los 
aficionados que “sabían ver toros” 
Pero, una vez más, las reses de La 
Rinconada de Mala fueron la causa del 
deslucimiento del. festejo... No tuvieron 
la necesaria bravura, y «en fuerza de 
oblisarlas, pudieron ser lidiadas, ha- 
ciendo la pelea imciertas, defendiéndo- 
se, abandonando el terreno donde eran 
sorteadas, véndose de los engaños al 
rematar el torero los lances;: Estas ina- 
decuadas' condiciones de los toros, ori- 
ginaron el disgu ES el ntre los concu- 
rrentes. Uno de 1 ticos —Don Ju- 
lio, Portal, , cue. ficaha Sus escritos 
con, el pseúdónimo: de “El Tío. Cenice- 
rro”. (actual corresponsal de EL UNI- 


VERSA, TAURINO) dedicó al, ¡Sana 


dero "ésta "sátiva*' 


Señor don. Asín: 

está dando fin : 
"su ganado; bravo; 2 2:00 05 

¿Sabe usted: A SS 

qué tienen mejor 

sus toros? ¿El rabo! 


y 


o 


pujanza 


Joselito toreó bien con el capote a 
su primer toro. Estuvo lucido y opor- 
tuno «en los quites, destacándose uno 


ejecutando una larga. Banderilleó al 
$ 


suarteo y al sesgo, hizo faena de cerca, 


toro, que intentaba abandonar la mu- 







leta. Estoqueando, estuvo el diestro de- 


| 
ciñéndose Para sujetar y consentir. rl 
] 
| 


ficiente, nostrando derectuoso estilo en 
el modo de “armarse”, por colocar la 
mano que empuña el estoque muy alta, 
casi al nivel de la cabeza. No. obstims 
te, la est 
diato resultado; el toro roaó sin púun* 
tilla. 

tn el segundo de sus toros -—el lidiar 
do en sexto lugar— Joselito 1ue víótima 
de esas impertinencias- que tenen 1. 
muchedumbres cuando están disgusii- 
das, haciendo siempre “qué p:guen Jus: 
tos por pecadores”. 

La detestable pelea 
toros, entullinó a los 


que “ha e a 


“ox 
cuncu; A 


no ra rtó quien propalase que las reses 


hubían sido elezyidas por. el yúuade 

de acuerdo con el lidiador. Seva: 
hista hablilla y:el recrudecimiento u la 
añoranza de Belmonte, hicieron que co- 
menzara .una marimorena, primeso. con 
siibidos, a los Cue seguían vítóres al 

'usente torero de Triana. Joselito es 
eucha ba sonriente aquellas. deniostr. - 
CunNeSs 
rival, auncue, tal manicostuaeión. era: 11- 
directa injuria, 

Pero «l salir. al:redondel el sexto 40 
ro, acometió inmedi2at: menie: al. pica- 
dor. Camero, desmonténdole y azotá 
dote: sobre los tabierog de la Parteral 
Joselito acudió “oportuno, aí quie y 
metió el capote. El toro, codicioso ¿ún; 
bor: ser la primera vara - y .no: haber: 
recibido castigo (pues $e coló suelto), 
no “hizo: apreeio del engaño y Ss: gu:ó 
corneando al caballo. a 
La multitud atribuyó aquello a mala 
intención de Joselito, que según los ne- 
cios, deseaba aue el toro perdiera. la 
“porque tenía miedo” (?). Nu- 
merosos cacharros y botellas comenza- 
ren a.caer al redondel, rodando algu-= 
nas hasta los pies del torero; que, al 
observar aquella agresión, y. temeroso 
de ser herido por “algún botellazo, se 
fue a los medios del redondel. 


El toro, mientras tanto, continuó ha- 
ciendo pelea con los picadores, reci- 
biendo dos puyazos —uno de Farnesio 
y otro de Camero, que ya había vuelto 
a cabalgar. AN a 


Joselito, ante aquel escándalo, hizo 
ademanes” reclamando orden, y medio 
restablecido, el diestro prometió obse= 
aular un toro. ¿Por :qué tai compla- 
cencia? Unicamente por bondad y Cuizá 
también por defender su fama de Ji- 





« diador. 


Banderillearon los tres matadores, 
distinguiéndose Joselito. Y luego de un 
trasteo muy torefo, dejó una estocada 
perpendiculan de las que llaman “pa- 

sadas por pararse”, que tienen, ¿dG mAs. 
Pe an mérito. - 


El toro obsequiado vor E dlested, 
fue un cárdeno, cón tipo de toro espa- 
ñol, testimoniando ser descendiente de 
un semental de la vacada A de 
Cámara. 

AÁunqyue de escasa corpulencia, hizo 
buena pelea con los picadores. Se pres- 
tó bien a los lances con los peatones. 
Lo banderiliearon Cuco y Almendro. 

Joselito hizo excelente faena de mu- 
leta, sobresaliendo tres pases naturales 
en- lós que templó magistralmente. Dió 
dos estocadas: una atravesada y otra: 
bien puesta. : 

- Hubo: aplausos, pero. no entusitistas, 
simo forzados. Algunos concurrentes ba- 
jaron al redondel y pretendieron subir. 
en hombros al torero, quien: réhusó. tal 
homenaje. .* ; 

:El público sensato salió de:Acho mor=* 
tificado, por las manifestaciones hostiles: 
e injustificadas, que:se prolongaron en. 
apl. usos dedicados a Belmónte cuándo 
Foselito ¡entraba al carruaje que había. 
de regresario a su hotel. El diestro, 
ante: aquello, sonreía- eon'. un dejo de 
tristeza, con un gesto de amargura. ; 

«lua Prensa criticó .severamente.la ac»: 
titud del-público :dé: sol. Alguien: dejó. 
entrever que la: inculta: “manifestación: 
habíawsido pasada, que existía el propó- 
sitio de.haeerla y:que únicamente ge es= 
peraba el pretexto, ¿Quién era' el villas; 
no; que tan: menguada aceción:había: con=: 
cebido?:«¿Quién- el autor. intelectual: y: 
pecuniario. de: aquello: ruifidad? Nadie lo 
expresó. con -.entera franqueza y: como; 
siempre; tquedó 'en el misterio. 

“Así fue la primera. :dé las corridas, 
Gue :toreó: Joselito «en: Lima; ] 


de cariño hacia quién era su: 


cada fue honda y de inme-=- 


- 


En otro antíeudo «diró; (cómo: estugo des 


segunda. 
FRAY NEGRON. 


Silveti. 








'A“Reguzro”, (Toro de Bandera, lo Mul 
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eteó Bien, Deniro de su Estilo. de 


Torero Desgarbado.—!uis Freg es el Mismo de Siempre: un Buen Malador 
11”, Estuvo Bien; muy Oportuno en los Quiles 


de CToros.—''Nacional 


L del domingo pasado fue, según 
e por ahí, el cartel del va- 
Ñ lor. , 

Y eso está “en veremos”, que 
“Valor”, afirman, 


'dijo el otro. : 
figuran tres 


en la combinación ] 
ama de “valientes”: Luis Freg, Juan 
Silveti y Juan Anlló. O sean: “Don 
valor”, “El Tigre de Guanajuuto” y 
“La Pantera de Aragón”. ¡Valientes, 
no? 

Examinemos, brevemente, el valor 
de cada uno de estos ciudadanos. 
Lúis Freg: Valor por ignorancia. 
Luego no es valor. 

Juan Silveti: Valor. por 
go tampoco es valor. 

Juan An!ló: Valora 
valor, a medias. 

El primero, o sea, den Luis.Fres —y 
que me perdone Luisillo, pero en es- 
tosi cosas: de toros, como yo las entien- 


porque 
con 


miedo... Lue- 


ratos... Luégo:_i. 





do, hay “que. ser franco don Luis 
Proc. decís, es un. señor a quien no 
le entra el toreo en la cabeza, ni con 


ambeiralledora. No sabe, a pesar:de sus 
años, cuántos «cuernos tiene un toro. 
Don Luis es un ciudadano armado que 
toma la muleta con sus dos manos, 
que se clava. en la arena, que Cita al 
toro, -que cierra los ojos, ¡iy que ahí 
va eso, y a ver qué pasa! ¿Qué no se 


lo llevó?. Pues tiene suerte. Porque él,, 


ni siquiera “supo cómo embestía el 
enemigo. Eso mismo. le hace a cual- 
quier toro. A una pera, o a un marra- 
jo. ¿Serenidad? Naturalmente. ¿Valor? 
No, Porque para que exista el valor 
verdad, tiene que existir también la 
eonsciencia del peligro.:Si yo, sin sa- 


berlo, me caigo de cráneo en un abis- 
mo, y me rompo la. crisma —¡0jalá! 
¿ Verdad, Clo-Chano?—"'0 no me la 
rompo, no he sido un valiente, Es, el 
caso de Luis Freg. 

- E) segundo, o sea, '“l.. Tigre: de 
Guanajuato”, tiene mucho miedo ante 
el toro. Y no lo digo yo, lo- dice él. 
Fijarse cuando ¡remata -un lance, de 


cómo sale corriern- 
do. Fijarse cuando mata, cómo: se echa 
fuera, y sale atropellado. Recuerden 
ustédes; pollos; la vez que fue Zaran- 
deáado por un toro-«de Piedras Negras, 
en «esta temporada —diciembre. 16 de 
1993 cómo se levantó hecho.un loco, 


tapa o de muleta, 


mañoteándose el cuerpo. por todas 
partes, buscándose la cornada. ¡Mi 
tartera! —imaginé que: decla— ¡me 
han robado mi cartera!l)'Y eso no es 


más. que la más franca ' ¡demostración 
niedo. 
ES el muero —don Juan Antó— tie- 
ne sus “espantadas gaJlísticas”, como 
habrá podido notar el curioso aficio- 
nado. ] 

En consecuencia, que 
con historias. El “valor” es 


no me vengan 
una cosa 


muy seria, que no admite términos 
medios. E a 

Queden pues, aquí «<scritas, estas 

5 z . tia ” 

breves ¡consideraciones sobre el car- 


tel del valor”, para que a quien le pi- 
que, que.se rasque. ó 
¡Tendrá roña!. 


LO DE SIEMPRE 


Esta es la más floja entrada del año 
Los tendidos presentan. aspecto deso- 
lador. Grandes huecos por todas partes. 
Un cuarto de entrada, cuando más. 3 


de esto, un medio. ha venido de pura 
gorra; Falta alegría, entusiasmo, Y 
gente. 


Estos, Fabio, ¡ay dolor!, que ves ahora, 
campos de «soledad, mustio collado... 
Por lo que se ve, los jóvenes atletas 
se quedarán en Apizaco. ; 
Pero también, séñores de la batu- 
ta. ¿a quién, se Je ocurre combinar 
cartel tan feo? ¡Haber encájado'a Va- 


POR 
“VARETAZO” 


U L , 
ES 





El TOREO.—DOMINGO 24 DE FEBRE- 
RO.—LUIS FREG PASANDO DE MU= 
LETA AL PRIMER TORO, (Fot. 
Sosa), 


lencia, por ejemplo,.en lugar de Silve- 
(11 Que así, la cosa habria: tenido: me- 
jor sabor, y mayor dinero,  natural- 
mente. 

Mas, como el muerto al hoyo' y el 
vivo al bolio, vamos al ruedo, que ya 
las. cuadrillas. están: a medio tamino, 
haciendo el paseo entre grandes aplau< 
sos a Freg. Luis, montera en mano, 
atraviesa la pista, y da, después, la 
vuelta al ruedo, recogiendo las palmas 


de sus amistades. 
Se-abre la: puerta de los sustos — ¡y 
vaya sustos!i— y aparece en el foro 


el primero de la tarde. -Que es de San 
Diego delos Padres, como los demás, 
y: negro listón, calcetero, coliblanco y 
bien conformado de pitones. Camacho 
y Ferro hacen de leas suyas, mientras 
Luis «sale al: tercio, y suelta dos. ca- 
potazos, de los que “Dragonero” —que 
así se 'llama el bruto— se sale suel- 
to, por no recoger el diestro. 

El bicho se rija, por fin, y “Don Va- 


lor'” nos obsequia con una tanda de 
verónicas muy ceñidas, y en las que 
hasta noto su dosis de arte. Luis se 


estiró bien, el toro le pasó cerca y no 
se lo llevó, por milagro. Remata con 


una media apretada. 

“Dragonero” es bravo, y así, en 
cuanto se. le: presenta un' jinete por 
delante, arremete con fiereza y em- 


puja y se engolosina con la jaca, has- 
ta. que “Don Valor” interviene, para 
trazar una. verónica regular. El .san- 
dieguino se revuelve, y ahora se en- 
cuentra con el lidiador, y lo tropieza. 
Luis, por el golpe, salió dando tras- 
piés, y poco' más, y cae. Los: peones 
intervinieron en su oportunidad. 

Y. pasó que- Luis Freg' es torpe con 
sus brazos. No los juega bien. Codillea 
demasiado, y así' está en: continuó. pe- 
ligro en la jeta de: los torus. 


Freg, repuesto, sale .pór: sus .fueros, 
y dibuja  un« media verónica suave 'y 
ceñida: Los gallineros aplauden; por- 


gue hay que aplaudir a quien se vió 
cerca; del hule. , ! r 
En otra vara —=infumable, ¡por ciep- 


to— don Juan Silveti se baila un fóx. 

—Es que lo busca el toro —alega 
el vecino de marras— fíjese usted. 

Y el toro no busca nada. Lo qué pa- 
sa es que el torero no le para. Pero 
nada más. Esta es una de las cosas ' 
que a mí me revientan. Cuando un 
torero tiene miedo, o 'mete el ehoclo 
simplemente, ¡a calumniar al toro! A) 
fin, no habla. ?:... 

“El Tigre” remata de rodillas, se in- 
corpora y corre como un gamo, Pal- 


mas. 
En la tercera. vara —que “Dragone- 
ro” toma con  codicia— “Nacional” 


mandilea—muy feo, por cierto— y cie- 


rra con una media verónica, aceptas 
ble. Sólo que remató en los medios, y 
esto no es detalle de buen torero. 


Béjar cambió el tercio, y de ban- 
derivliéear al bvuto se encargaron Pe- 
dro Camacho y Pascual Ferro. El pri- 
mero con un cuarteo aceptable y una 
lavativa. El segundo con un par muy 
bueno, que le valió palmas en abún- 
dancia. 

Clarinazo, y a matar: 

Ahí viene don Luis, armado ya. Brin- 
da, con guapeza, a la Presidencia y 
manda retirar a la gente. ¡Quitáos, 
muchachos! 


En el tercio, don Luis inicia la fae- 
na con un pase de pecho con la dere-: 
cha, de muy buena marca. “Dragone- 
ro” se revuelve, y Freg le espera con 
la muleta en alto, para uno de la 
muerte, Fue un pase muy bueno, por- 
que el diestro esperó sereno, y no mo- 
vió los pies ni por equivocación. El 
toro está como hecho de encargo. Pa- 
sa bien. Sigue la muleta como un bo- 


O. 

Viene, a continuación, otro de pe. 
cho y otro de la muerte. Este último 
lo califico de colosal. Se trata de un 


muletazo que “Don Valor” tiene ya 
dominado Ve llegar  serenamenté; 
entiene erguido su cuerpo, en quie. 


tud los pies, y ño le importa que los 
puñales se lleven unos cuantos alama- 
res, Alli no habrá arte, ni dominio, ni 


sabiduría, pero hay emoción. Y con 
eso bastá. 
Dos ayudados por bajo, con línea: 


Uno de pecho, con la derecha, del que 
Luis sale embarullado. Intervienen 
los peones y fastidian al toro con una 
tanda ' de capotazos a tontas y a lo-. 
cas, ; “Dragonero' comienza a eéscar- 
bar la arena, y se pone incierto. Luis 
se enfrenta de nuevo, mete el trapo, 
adelanta, la pierna, y el bruto no acu- 
de. En dtro terreno, la misma esce- 
na. Más capotazos de los chulos. Y, aho- 
ra lo que resulta, es que “Dragonero” 
echa la jeta por el suelo. 


Luis va de nuevo, y se producen 
varios muletazos, con baile. Uno de 
pecho, sin fijeza de piés, otros telo- 
nazos, y el diestro se embarulla. En- 
tonces, . “Nacional” tercia en la cues- 
tión, y se lía con “Dragonero” propi- 


nándole una serie de mantelazos por 
arriba. Palmas al baturro. 

Freg ya suda tinta. Inicia otro mu- 
letazo, y el aire le descubre. 

De pronto, en una igualada, Luis se 
perfila, pero alguien se lleva al ene- 
migo, no sé por. qué. 

— ¡Fuera!—grita Luis, 


Continúa el muleteo. Un ayudado, 
bonito, suave, apretado. Dos de pitón 
a: pitón, estirando el brazo más de lo 
convenido. Y nada.: Hasta estos mo- 
mentos; después de tanto sudar, el to- 
ro está como al principio. No ha. sido 
dominado. 


indignado. 


Tantas: idas 

y venidas; 

tantas vueltas 

y. revueltas, 

quiero, amiga, 

que me digas, 
¿soón:de alguna: utilidad ? 
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Ahora con la izquierda, “Don Valor” 

propina un 'alto, que'resultó de algu- 
na eficacia, y dos de |pitón a- pitón, 
presentando el pecho. 
¿¿¡Eso!-. Ahora “sí, paisano. “Dragone- 
ro'”: iguala, y Luis se perfila, y se 
deja ir tras el estoque, recto y despa- 
cio, aunque con algo de incertidum- 
bré. Le +resulta una "media estocada 
bien .puestá, que basta. “Dragonero” 
estiró las ¿patas .en menos que te- lo 
cuento. 

' Hubo palmas, y música, Luis salu- 
dó. desde-el tercio, pero a poco,' se 
decidió, y dió la vuelta al ruedo, sa- 
ludando:a. los simpatizadores. 

¿Mató bien, no cabe duda. Luis Freg 
és:un señor matador de toros. Tiene 


estilo, suavidad, clasicismo para me- 
ter el estoque: 
Pero me gusta más José Roger! 


¿Mire (usted qué gracia! 
SIGUE EL BAILE..., 


Cárdeno, salpicado y calcetero -fue 
el segundo. “Naranjero” le pusieron 
en la dehesa de San Diego de los Pa- 
dres. Salió. correteando de gusto, y 
Crescencio Torres y Antonio'Conde se 
encargaron de fijarlo, como mejor pu- 
dieron. 


Silveti se encara con él, y le suel- 
ta. tres: verónicas, o lo que sean, con 
cierta. suavidad, y. parando bien. el 
diestro... Pero no remata. Los peones 
torean la su gusto, y regresa después 
el .diestro, para obsequiar a “Naran- 
jero”-con: otra verónica, u'lo que sea, 
un mantelazo sin «parar. Y. recorta 
embarulladó:. ¡Sea 'por Dios! 


El bicho toma, voluntarioso, una va- 
ra de “Pegote”. “Nuranjero”. se engo- 
losina' con la. jaca, mete la cabeza que 
es un. contento; y. empuja, hasta .que 
derriba a caballo y cabállero. “Pego- 
te” queda al descubierto, a. un mill- 
métro:de los pitones, pero ahí está el 
capote providencial de Juan Anll6, 
que le cubre. totalmente .el cuerpo, 
mientras. Silveti -se' lleva al toro, le 
dos banderazos y remata arro0- 


larga r 5 
dillado. La ovación fue para “Nacio- 
nal”, que estuvo oportunísimo. 


Y para muestra quedó la jaca, des- 
panzurrada, 
En la” segunda 
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vara, también se 








QUINTO .(Fot. Sosa). 


muestra codicioso “Naranjero”. Nacio- 
nal, dibuja un “puente”, y remata con 
guapeza. Palmas. Y Luis Freg quitó 
en la tercera, abanicando aceptable- 
mente, para recortar con media veró- 
nica apretada. 

Crescencio cuartea un buen par. Le 
sigue Conde, con otro, aprovechando 
la querencia del caballo cadavérico, y 
cierra Torres con otro par aceptable. 
Los dos rehileteros se llevaron sus 


palmas. 
En el entretanto, Silveti se pasea, 
nervioso, en el tercio. Con la cabeza 


gacha, monologa. Está rezando... Pe- 
ro suena el clarín, y lleva un susto 
de órdago. Entonces, decidido, brinda, 
y a zancadas, se va al toro, que le es- 
Derio en el tercio, con sus pitones. en 
alto. 

Vamos a ver. 

Un ayudado alto, mandando al toro 
hasta China. Otro, mejor. Otro más. 
Uno de pecho, rematando atolondrado. 
Un intermedio, y viene luego uno de 
rodillas, y otro. El diestro se incor- 
pora, porque “Naranjero” le come el 
terreno. Esto no quiere decir que el to- 
ro tenga malas ideas, sino que se re- 
vuelve pronto, y el diestro no le 
aguanta como es debido. Ya de pie, 
otro muletazo. Animal y hombre aca- 
ban en las tablas. Habían comenzado 
en el tercio. O lo que es lo mismo, 
que en esta primera parte de la fae- 
na, el toro toreó al torero. ¿Verdad, 
gachó? 

Juanito se ha hecho ya un lio con 
“Naranjero”. Y .entablerado, lo mu- 
letea cerca, con coraje, y suenan las 
palmas en su honor. En tan corto te- 


rreno, el Tigre acaricia el testuz y 
vuelve la cara a los tendidos. Más 
palmas. 


Juan sale al tercio, y allí nos obse- 
quia con un ayudado muy suave, muy 
torero y muy ceñido. El sandieguino 
se revuelve, y Silveti inicia otro ayu- 
dado, pero éste le resultó feísimo 
—¡ufi—: porque no tuvo la serenidad 
suficiente para aguantar como en la 
primera, ocasión. 

El toro no es una gran cosa, claro 
está, pero tampoco tiene graves de- 
fectos. El único es que, .por su bravu- 
ra natural, y por no estar cebado co- 
mo los puercos, se revuelve pronto, y 


—SILVETI EN EL CAMBIO DE RO DILLAS (?) CON 


_ > A 


QUE RECIBIO AL 


el gran Juanito se ve obligado a sa- 
lir por pies. Pero nada más. 

En otro tiempo, Juan inicia un mo- 
linete —al revés, naturalmente— pe- 
ro en cuanto le pierde la cara al bru- 
to se espanta, y gira con tal rapidez 
—por el miedo— y tan atrabancada- 
mente, que tropieza con el pitón, pe- 
ga un brinco —Juanito, no el pitón— 
y ya no sabe qué hacer, í 

En los tendidos, los. espectadores 
ríen descaradamente. ¡Qué gracioso es 
Juan, cuando hace pinturerías! 

Pero el diestro comprende que ha 
quedado en ridiculo, y ahora se lía a 
trompadas con “Naranjero”, y luego 
asesta una tanda de pitón a pitón, fu- 
rioso, se arrodilla, hace un desplante, 
se asusta, da un brinco, vuelve, se 
perfila, y en la suerte natural, deja 
tres cuartos de espada, cuarteando y 
alargando el brazo. O sea, con preme- 


ditación, alevosía y ventaja. 

Pero, ¡qué diablos!, ya pasamos el 
susto. 

¡Ahhh!... Quiero agua. 


El toro rueda, mortalmente herido, 


y hay ovación, música y vuelta al 
ruedo. Y oreja. 

¿Oreja he dicho? 

—SÍ señor. 


Pues no me explico... 
tas cosas raras!.... 


¡A VER SI ES VERDA! 


Se ven tan- 


“Brillante” se llamó el tercer bicho 
de San Diego. Negro zaíno, fino de es- 
tampa, y un tanto recogido de pitacos. 
Corretea gozoso por el ruedo. Y los 
peones le dejan que se dé gusto. 


Juan Anlló lo recibe con uno de tan- 
teo, y “Brillante” se va, Otro, y el 
toro se marcha con viento fresco, Lue- 
go, un puente, pero la misma cosa. 
“Brillante” parece que no trae mu- 
chas ganas de pelea. Y sigue corre- 
teando gozoso por la pista. 

Eduardo Anlló va en su busca, y 
cuando Nacional lo tiene a tiro, le ob- 
sequia tres “puentes trágicos”, uno 
de elos emocionantísimo, y remata 
«on media verónica ceñida. Palmas 
abundantes. 

La primera vara la toma “Brillan- 
te” con mucha codicia, y quita Nacio- 
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hal. con. un mandil, para rematar po- 
niendo la montera en. el testúz. En.las 
varas siguientes, que el toro tomó sin 
mayor" dificultad, Freg mandileó tam- 
bién-— ¡pero .qué 'feo!—y Juanito se 
balla una verónica, para rematar con 
una «media muy suave y elegante. 
¡G1é! 

Cadena: y Palomino banderillearon 
ageptablemente, y Juan Anlló se en- 
contró.con un toro que no presenta- 


ba grandes obstáculos para hacerle 
“cosas”. Inició la faena con un alto 
y ¡uno de pecho, con la zurda, co- 


rriendo guapamente'la mano. Palmas. 
A "seguida, y ya con la. derecha, Na- 
cional ligó admirablemente bien, otro 
alto con otro de pecho. 


En distinto terreno, 'el diestro dibu- 
jó¡ un ayudado, que le resultó un pri- 
mor, porque templó bien, aguantó y 
remató a la perfección. Luego otros 
aitos y de pecho, con movimiento' de 
“pieses”. Juan Anlló comprende que es 
la: hora de terminar, y en la suerte 
natural, se perfila, y grita: 

—¡A ver si es verdá! 


Y no fue verdá. Porque entró cuar- 
teando, no vació como es debido, y le 
quedó el estoque atravesado. Por un 
pelo de rana no salió por las costillas. 

Alguien chilla. Otros aplauden. Y 
nuestro héroe, harto de santa indigna- 
ción, exclama, blandiendo un nuevo 
estoque: 

—¡Fuera la espá! 

Eduardo y Cadena se encargan de 
la: faena. Capotazos van, capotazos 
vienen, y nada; que la espá no sale. 
Estará hundida en las costillas. 


—i¡ Vamos, hombre! ¡Fuera la espá!.. 


Y va de nuevo. Eduardo, por fin, 
tiene suerte, y logra sacar la espá. 
Juan, entonces, tan alto cuan largo es, 
se! lia con “Brillante” en una nueva 
serie de muletazos por la cara. Va- 
liente está el baturro. Pero un porris- 
ta, no conforme, grita desde el ten- 
dido: 

—¡Ay, qué. miedo! 

Y Juan Anlló, que a todos quiere 
complacer, se arrima un poco más, y 
hace al toro que eche la lengua fue- 
ra;con tres, cuatro, cinco latigazos de 
pitón a pitón, consintiendo. Se perfila 
de! nuevo, y volviendo la cara a los 
tendidos, repite: 

-—¡ Ahora a ver si es verdá! 


Mas tampoco fue: verdá. En la 'suer- 
te (natural señaló un pinchazo hondo, 
en! buen sitio, entrando con más de- 
cencia, pero también atravesado. 
Eduardo y Palomino funcionan de en- 
terradores,' pero Juan, que aún no es- 
tá ¡contento de su trabajo, se indigna, 
se |desespera, y ordena, a gritos: 

Vamo... fuera esa espá! 


Juan muletea brevemente, mientras 
HFáuardo saca la espá. Otros muletazos 
máis, cerca de los pitacos, que le va- 
len; palmas abundantes. Y luego, nueva 
perfilada, para. dejar una honda bien 
puesta. 


En «esta ocasión, el baturro si en- 
tró. como los machos. Y escuchó una 
ovación justificada. 


“Brillante”, paso a paso, se marchó 
al ¡tercio de enfrente, y hasta ahí le 
siguieron peones y «matadores.: Lo ma- 
rearoh, a. capotazos, pero nada. Acula- 
do¡a tas tablas, recibió un intento de 
descabello. Luego otro. Pitos en la po- 
rra Un. arrancón, y. una pequeña es- 
pantá. del. baturro. Más pitos. Y así, la 
verdad. es. que no podrá descabellarlo 
nunca, .porque “Brillante”, como no 
está dominado, no. humilla. 


Es:lo que.ya he dicho. en otra oca- 
sión. Para descabellar, tres o cuatro 
medios pases .antes, hasta obligar al 
torb .a que-clave. el pico. Y después, 
cerca. :—no a. un kilómetro de distan- 
cia==y. con el estoque en posición ver- 
tical, clavar, De otra manera sólo se 
descabéMa por. casualidad. 


Ya: en: el.tercio, el maño despacha a 


“Brillante” “con: el tercer sopapo. 


División de opiniones, que dijo Cha- 
no. O. sea, pitos y. flautas. 


Q flautas y pitos que para el caso 
es: lo mismo. 


¡UN BUEY Y UN SUBSTITUTO 


Cuando -menos lo pensamos «salió un 
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RO.—EL  GUANAJUATENSE  ESTO- 
QUEANDO AL QUE OCUPO EL LU- 
GAR DE HONOR. (Fot, Sosa). 


toro, con cara de buey. Tiene unos pi- 
tones tan largos, que acusan una pro- 
longada. vejez. Seis o siete años, cuan- 
do menos. Bufa ante los capotes de 
los peones, y huye que es un conten- 
to. Luego, se queda descaradamente. 
Comienza la pitería. 


Freg se le enfrenta y pretende lan- 
cearlo, pero la misma cosa. Se queda 
y echa las manos por delante. Asi y 
todo, le hacen tomar un refilonazo. 
El buey siente la puya y sale corrien- 
do como loco. La pitería arrecia. Otro 
refilonazo, y lo mismo. Por fin, la 
presidencia ordena que vuelva al co- 
rral, y aparece en escena el substitu- 
to, que es cárdeno y bragado, y res- 
ponde al nombre de “Camotito”. Tie- 
ne, como sus hermanos, recogida la 
encornadura. 


Luis Freg lo lancea a la verónica, 
y escucha palmas. “Camotito” toma la 
primera puya, de la que sale suelto. 
Otra vara, con fallecimiento de jaca, 
y quita Silveti con una serie de lan- 
ceS muy raros. Da un principio de ve- 
rónica, y el diestro se va. Otro, y lo 
mismo. Y así, hasta cuatro veces. Yo 
creo, en verdad, que Juanito se ha 
vuelto loco. 


Hay que cambiar de tercio a “Ca. 
motito”, porque ya comienza a hacer 
asco a las caballerías. Y casi por fuer- 
za toma un tercer puyazo, en el que 
empuja y tira al caballo con su car- 
ga. El piquero queda al descubierto, 
y entra Nacional, oportunfísimo, y se 
lleva una ovación. ¡Vaya torero que 
es Nacional, para salvar a los pincha- 
rratas! El baturro dibuja. un puente 
trágico, verdaderamente trágico, por- 
que se ciñó brutalmente, y remata 
con media verónica, también trágica, 
por lo apretada. Ovación al canto. 


“Camotito” se traga un cuarto puya- 
ZO, y sale suelto. 


Lombardini coloca un cuarteo bueno. 
Le sigue Ferro'con un par tremendo, 
de tanto que aguantó, y cerró Carli- 
tos con una lavativa. Cuando cambia- 
ron el tercio se escuchaba aún la ova- 


ción a Ferro, y la música, 'que él agra- 
¡El gran bande- 


deció desde el tercio. 
rillero es éste chico! 


Freg se encuentra con-un toro. que 
se trae alguna guasa, y que además, 
es burriciego de los que no ven de. cer- 
ca. Comienza la faena con un pase de 
tanteo. Luego toma la muleta en la 
izquierda, y cita, pero “Camotito”,no 
acude. Luis cambia de mano, y nada. 
Otra vez con la izquierda, y ahora 
se produce un muletazo por abajo. Y 
con la: derecha, dos, tres de tirón, pa- 
ra sacar al toro al tercio. 


Luis se desconfía, e intervienen los 
peones. Y estos señores danzan por 


todos lados. Uno capotea a dos manos, - 


y el otro a tres. Parece una cena de 
negros. Y para colmo, el aire empieza 
a soplar. 


Un ayudado. Y ahora con la izquier- . 


da, dos muletazos, con -la ayuda de 
Lombardini que ayisa «al tóro a la sa- 
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lida. de cada pase. Luis suda otra vez, 


-La cosa se alarga; -y- no hay manera 


de meter la.mano. Luego, los chulos... 

Freg, aprovechando la querencia de 
una jaca destripada, suelta varios 
muletazos de pitón a pitón, y: después 
de un:sin fin de fatigas, en la suerte 
natural, entra como un macho, y de- 
ja un volapié hasta la empuñadura. 
“Camotito”. quedó cadáver, Fue una 
estocada de -rapidísimos efectos, y de 
gran mérito, porque tratándose de un 
bicho con guasa, Luis le entró por de- 
recho, se dejó ver, y salió con suma 
limpieza. Como lo hacen los matado- 
res de toros con vergiienza. 


La ovación fue grande, y tocó la 
música, y hubo petición de oreja, que 
el presidente: se, negó a conceder. Y 
es lo que no entiendo. ¿Por qué no 
dar la oreja. a Freg, por una hazaña 
meritoria, y sí a Silveti,' que no hizo 
nada extraordinario? Cosas inexpli- 
cables. Para. volverse uno loco. 


Claro está que la oreja no se da, 
así porque sí. 


3 Pero, o todos hijos, o todos entena- 
OS. " 


Como protesta, el presidente se lle- 
vó una rechifla grande, y Freg dió la 
vuelta -al ruedo, escuchando dianas. 


LA FAENA DE “REVENIDO”... ¡JA! 
_ El quinto fue de bandera, Un toro 
ideal. Noble, tonto de: capirote. Y no 
hoy que darle vueltas: para Silveti 


¡Lástima! i 
Cárdeno entrepelado, con bragas, y 
se llama “Reguero”. 


Silveti casi.no espera que lo corran, * 


y en uno de los tercios de sol. se arro- 
dilla, y lo echa fuera con una de esas 
cosas raras que unos llaman “cambio 
de rodillas” —¡horror!— y que yo titu- 
lo “lance de ¡ahí va eso!” Juan inten- 
ta repetir la suerte, pero como se arro- 
dilla en inadecuado terreno, compren- 
de que va a ir al hule, y se levanta 
presto para veroniquear a su manera. 


Suelta una serie de lances que aplau- 
den los gallineros, y remata embaru- 
llado. O no embarullado, sino que se 
arrodilla, bufa el toro, y huye como 
liebre. Palmas. 


Una vara, y nuestro hombre sigue 
haciendo cosas raras. Plegado el capote 
se lo echa al brazo y así torea, bai- 
lando el can-can. Algo de risa. Pare- 
ce que estamos en un circo. En los ten- 
didos —¡claro!— se escuchan carcaja- 
das a mandíbula batiente, pero el to- 
rero sigue muy serio, con su capote 
al brazo, Remata con una rebolera 


vistosa, y sale corriendo como alma 


que lleva el diablo. 


Lo dicho. Juanito se ha vuelto loco. 

Otras dos varas, y quitan Nacional 
y Freg. El primero mandilea y el se- 
gundo: coloca la montera en el testuz. 
En esta parte de la lidia, Mota puso 
una vara que mereció la ovación. 


Banderilleado “Reguero” por Conde 
y Crescencio Torres, presenciamos una 
faena... no sé si meritoria o ridícula. 
Creo que lo último. Porque no se puede 
concebir a Juan Silveti con muletazos 
de adorno. Es tan desgarbado, tan tos- 
co, queno pué sé. De todos 'modos, 
agradezcámosle ¿su buena voluntad. 


'¿Brindó:a-sol, y se: enfrentó con Re- 
guero. Con las dos rodillas en: tierra 
dió un pase de pecho, bueno. Luego uno 
alto, muy bueno: Y así fue alternando, 


hasta contar siete. Ovación. El 'toro,' 
¿bravísimo y noble, entra y: sale admi- 


rablemente. Es 'uno de esos' toros que 


““se pueden: torear durmiendo. y 


Y esta parte dela faena estuvo bien. 
A Juan se! le notó. torero. y valiente. 
Pero luego. vino lo ridículo. Se vió de 
pronto, ante un*“toro que es:un borrego 
con.cuernos, recordf'a Revenido, y. con- 
tinuó- su faena: dentro de la escuela 
gaonista, : ; 


Un ayudado, parando bien. Corre la 
mano perfectamente. Veo: hasta elegan- 
cia en. Juanito, y sale paso a paso... 
¡Colosal! Pero... ¡oh, dolor! En cuan- 
to:el toro, sin“moverse, voltea la cara, 
el Tigre se asusta y sale huyendo... 


Y así no es el trato. El miedo no le 
deia a este señor lucirse como es de- 
bido. Porque además, Juan Silveto, a 
pesar de ser quien es, tiene derecho a 
ser esteta,. a ser torero caro, porque 
tiene voluntad, quiere aprender, ¡Pero 


el miedo'lo asesina! Le falta esa sere- 
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fiidad, esa sabiduría de Rodolfo Caoma. 

Dos o tres pases da Juan en esa for- 
ma. Muy bien al principio; fatal al ter- 
minar. Luego, en uno de pecho, queda 
desarmado, y él mismo se encarga de 
recobrar la muleta. Palmas de chunga. 


Siguió el trasteo, con muletazos qui- 
tando el trapo de la cara del toro, para 
salir con majestad... primero, pero hu- 
yendo después. Y excusado es decir que 
esta parte de la faena de Reguero se 
desarrolló en medio de francas risota- 
das:de los gallineros. 

—i¡Eso es estilo “Revenido”—gritó 
un porrista. 

Y las carcajadas se sucedieron. Pero 
Juan continúa imterpérrito. Y vienen 
los paseítos como el Califa. Y los in- 
termedios, dejando que el toro se re- 
ponga. Luego, en el estribo, da un pase 
espeluznante. A mí me puso los peios 
de punta, porque se estrechó lo inde- 
c:ble. Y salió paso a paso... 

¡Já,sjd,já! 

En la suerte natural deja una media, 
entrando bien. Intervienen los peones y 
él muletea ahora de pitón a pitón. Eje- 
cuta un molinete, que los espectadores 
celebran con alegres risotadas. Así fue 
de vidículo, 

Más muleteo, ahora embarullado el 
diestro, bailando “La Cañandonga”. Y 
señala un pinchazo, echándose fuera. 

Pausa teatral. Juanito se pasea or- 
gulloso, y va hasta el tercio de sol, a 
recoger las palmas que le brindan. Só- 
lo le falta tomar un vaso de agua! 


Regresa, con parsimonia que espanta, 
y sin más ni más, se perfila, y arrea 
una honda —también alargando el bra- 
ZO— que despacha a Reguero al otro 
mundo. Reguero cae ante Silveti, que lo 
espera arrodillado. 

Ovación de las grandes. Y Juanito, 
que no es envidioso, obliga a Pata Lar- 
ga a salir al tercio, y los dos juntos 
sacan a don Manuel Barbabosa, y dan 
la vuelta al ruedo. 

Al' toro, a ese gran toro de bandera 
que Se llamó Reguero, le dieron dos 
vueltas, entre prolongada ovación -y 
música. 

Juan cortó la oreja y el rabo, y para 
final, salió a Jos medios. 


¡Ya tiene Juan su faena! 
Y tendrá también su banquete. 


Por ésta... 
UN QUITE BRUTAL 


“Colgajito” se llamó el que salió en 
sexto lugar. Cárdeno bragado, precioso 


WPFEVES: 28 DE FEBRERO DE 





EL TOREO.—DOMINGO 24 DE FEBRE- 
RO.—UN BUEN PAR DE PASCUAL 
FERRO AL PRIMER “ORD. (Hot. 
Sosa). 


tipo, y muy bravo también. No fue de 
bandera, pero «sí nverece entalogarse 
en cualquier capítulo de honor. 

Hizo salida «de toro bravo. Eduardo 
Anlló y Cadena se encargaron de eo- 
rretearlo, y entonces pasó una escena 
chusca. Una escena que demuestra el 
miedo de dos gallos: Mientras los peo- 
nes corrían al toro, Silveti, muy cuitado 
de la vena, tomaba agua junto a un 
burladero, Nacional, en ese mismo lu- 
gar, esperaba. Pero éste se desecuidó 
un momento, Alguien se movió, creyó 
que era el toro, se asustó y se metió 
de cráneo en el burladero. Mas se en- 
contró con Silveti quien, en aquel trá- 
g8lco momento, vió en Nacional a un 
toro, y corrió también, Los dos se atro- 
pellaron. Por poco caen el uno encima 
del. otro. 


Pero se vieron las caras, y se tran- 
quilizaron. 
¡Já, já! Qué sustote. ¿No? 


Nacional .obsequió::a Colgájito con. 


una serie de verónicas- puentes, que le 
resultaron apretadísimas. Remató con 
media en la que se apretó un horror. 
Hubo ovación, olés y música. 


El tercio de quites fue muy intere 
sante. Colgajito: tomó cuatro puyazos 
y dejó tres jacas para el. arrastre. Los 
maestros se .lucieron, pero sobresalió 
Juan Anlló,: con un quite brutal, de 
oportuno y valiente. Melones cayó al 
descubierto, y en el instante en que 
el toro iba a meter la cabeza, Nacional 
se interpuso temerariamente, tapó la 
cara a Colgajito con su, capote, y lo 
sacó de la zona del peligro, sacando 
destrozada la percalina, Este quite, que 
le valió una ovación enorme y música, 
lo remató con una media verónica, em- 
barrándose materialmente con el toro. 
¡Maravilloso quite! 

Palomino y Cadena colgaron los ga- 
rapullos, y el. baturro hizo una facna 
valiente, en la que hubo ayudados altos 
y bajos, y algunos de pecho, muy bue- 
nos. Al rematar un pase, cayó en la 
cara del toro, y éste no lo enganchó 
borque no le dió la gana. Cadena hizo 
el quite. 

Continuó el muleteo, y ahora cayó 
el toro, quizá resentido de los '"puyazos. 
Largo rato estuvo Colgajito en el suelo. 
Parecía filosofar. 

igualado, Nacional le echó mano, y 
lo tiró.patas arriba de un volapié has- 
ta. la bola, 

Enterradores, ovación, música y vuel- 
ta. 


| 
| 
| 
| 


(Murió cochino). 
VARETAZO. 








SE SUSPENDIO LA CORRIDA EN 


MONTERREY 


Especial para 
EL UNIVERSAL. TAURINO 


MONTERREY, N. L., febrero 265.— 
Cuando [numerosos aficionados de esta 
Capital y sus alrededores nos prepará- 
bamos: para asistir a la gran corrida de 
toros que debió celebrarse ayer tarde 
en la plaza de esta población, y para la 
que «estaba anunciado 'un cartel inte- 
grado por Gaona y Facultades, se anun- 
ció que tal festejo se había suspendido 
por cuestiones de orígen económico sur- 
gidas entre los diestros y los empre- 


sarios. 
EL CORRESPONSAL. 


1924 


BENEFICIOS: EAS CUADRILLAS 
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de las más Acreditadas Ganaderías Mexicanas 


MATADORES: Ferro, “Conejo Grande”, “Melones” y “Marinero, 
BANDERILLEROS: Gaona, “Valencia”, “Nacional”, Montes y “Facultades 


Juan Silveti partirá plaza y banderilleará a eaballo 
Presentación de la Cuadrilla de SEÑORITAS TORERAS 


(Galantería de El 





Universal 


Taurino) 
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iO ce AS : pos aplauden: a. Silveti 520 
a Nacional 

no se vé claro el viaje e > S e s dav ; St 
de la “olimpiada”. CURRO FAROLE S y se cambia la seda , 

:15N A juzgar por la extrema porel percal, 

e ¡falta de “luz”, 

ph ¡no llegan los “olímpicos” 
a Veracruz! 

En cambio el sol alumbra 
que es un contento, 

' Eolo nos envía 

¡MS su tibio aliento, 

! y, a falta de clientes 
y algarabía, 

tenemos en la plaza 
sol y alegría. 

Se oye el clarín intrépido, 
fuerte y sonoro, 

iníciase el desfile 

Dl de seda y oro 

MIDA y las masas que asisten 

IE a la corrida 

dan a Freg sus aplausos 

de bienvenida. 


“Don Valor” corresponde, 
fino y ufano, 

























SAN DIEGO DE LOS PADRES. 
: . : | 


Otro triunfo que agregar p 
a la excelente vacada ; 
que, ya propuesta a triunfar, 
se empeña en ser colocada 
en preferente lugar. E 
Y lo logra, sin desdoro, S 
en breve y a la carrera, 
aumentando súu tesoro; 
¡señores, qué quinto toro!... 
¡Fue un animal de bandera! 
En la corrida en cuestión 
ha habido donde escoger; 
bravura, presentación, 
codicia, empuje, poder 
y nobleza, en profusión. 

. . ” 
¡Muy bien, señor ganadero!... 
Así se gana el dinero 
y así se gana el laurel; 
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EL TOREO.—DOMINGO 24 DE FEBRE- 
RO—EL TIGRE DE GUANAJUATO 


as atravesando el «eirco 
JO montera en mano; 






DURANTE SU FAENA.AL QUINTO 
TORO. (Fot. Sosa). 


¡por algo el público entero 
lo sacó hasta el redondel! 






















“DON:¿V. AO 


inmóvil, torero, valiente, derecho: ; És 
pasó “todo el toro” tan cerca del pecho 

que la plaza entera, plena. de emoción, 

estalló en muy justa e intensa ovación. 

Sin “posse”, sin desplantes, sin hacer alarde, 

mostró Freg bravura en toda la tar de; 

» de cerca y sin trampa, al matar, Luisillo 
supo dar el hombro, mirar al morrillo; 
e "gó con el único “hueso” de la hornada, 

2 hizo con la fiera, que estaba aplomada, 
y en cuanto “el amigo” le juntó las manos 
¡largó un volapié de esos soberanos! 
1d dicho, lectores, que este buen torero 
bizarro y valiente como un mosquetero, 
este mozo fuerte, todo pundonor, 
sigue, como antaño, siendo “Don Valor”. 


UNA BUENA ESTOCADA DE DON JUAN SILVETI 


l SIGUES TENDO 
l Este don La Freg, este buen torero 
ME > bizarro y valiente como un mosquetero; 
este recio joven cetrino y estoico 
impávido, altivo, sereno y heroico; 
| este mozo fuerte, todo pundonor, 
dd: sigue, como antaño, siendo “Don Valor”. 
JUAN Con el cuerpo entero cosido: a cornadas, 
? —rtrecuerdos gloriosos de viejas jornadas—; 
q aún las heridas tiernas y sangrantes, 

; se enfrenta a los toros más valiente que antes. 
Con emoción vimos desde los tendidos 
1 aquellos seis lances parados, ceñidos, 
: dejando, sereno, que el pitón del toro 
se lleve en la punta lentejuelas de oro. 
Con los pies muy juntos, erguido y esteta, 
vimos a Luisillo pasar de muleta 





Recuerdo cierta ocasión 

que un amigo, en la reunión, 
me preguntó con afán: 

¿ha hecho pacto con Satán 
este don Juan del m'iechón? 













¡Pues ya se sabe, su dueño 
es el de “la regadera”! 
Mi amigo tiene razón; 
Silveti es bravo y es fuerte, 
pero no hay un “cuatezón” 


con aquel toro embobado 

y pastueño, y así, hincado, 
se estuyo como hora y media! , 
Y resonó la ovación; 

y continuó el del mechón 
































en el mundo, con más suerte 

que este don Juan del mechón. 
¿Que cómo estuvo?... ¡Brutal!.. 
¡Estupendo!....¡¡Colosal!... 

¡Más valiente que el burel!... 

¡Si aquel toro era un panal 

de excelente y dulce miel! 

Se hincó el hombre confiado, 

dió principio la tragedia 


¿Por qué secreto conjuro, 
de qué artimañas se vale 


para hacer que, de seguro, 

el toro bravo que sale 

le toque al hombre del puro? 

E ¿Hay un toro de bandera?... 
¿Hay un animal pastueño?. 
¿Hay una noble fiera?, 


Á i E TAMBIEN EL 


A nadie puede extrañar 

que, en este trío de bravos, 

| con su'valentía ingénita 

E nos diera “su nota” el “maño”. 
| 
| 


toreando al.toro de oro... 


¡Como que en esta ocasión 
hasta le echó gracia al toro!... 


Ovación, orejas, rabo... 


-Bravo el toro; el hombre bravo 
y con gana y con afán. 


Más yo, con mi amigo, cs 
por creer lo de Satán. 


DE ARAGON £S BRAVO Y F UERTE 


pues tales fueron los quites 
que aquéllos, a no dudarlo, como los. buenos toreros 
fueron dos de los detalles diz. se metían antaño. : 
más artísticos y bravos; a 
con la muleta, valiente En resumen, otra tarde 
y sereno y confiado; en que quedó demostrado 
con la mano izquierda, (cosa que Juan es de los toreros 
que se estila poco antaño), de dominio y de redaños, 
buscó a sus dos enemigos, 
legs toreó muy parado 
- y, aprovechando el instante 
de que juntara las manos, 
se metió muy decidido, 


recto, cerca, y Muy despacio, 


muy valiente toreando; 
estuvo, como es costumbre 
en él, muy bien colocado; 
hizo dos quites magníficos, 
y con agallas, con redaños, 
| y con su salsa torera 

para combpletar.el cuadro. 
Dos ovaciones cerradas 

sus: gallardías premiaron, 
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Y nada más, signo y firmo; 
hasta otra, lector amado. : 


CURRO FAROLES. 





VACILADAS TAUREJAS 


JURADOS 


Los Dos Ultimos Episodios. — Un Discurso Eporéyico de 
Rivero Sigue Encarcelado. — Chano Rigoletio, Nue- 


El Gran Pepe del 


RI VO 
ACE media hora que estamos 
H aquí hechos unos memos. El fis- 
. tal, don Luis Vélez —designado 
tres días antes de esta audiencia— no 
parece por ningún lado. La hipótesis 
de que se haya puesto una papalina es 
absurda, porque sabido es. que don 
Luis está reñido con el alcohol. Más 
aceptable es la idea de que en estos 
*momentos se halle «aún haciendo el 
enésimo proyecto sobre las novilla- 
das del año actual. Alguien informa que 
el señor Vélez —a don' Luis, de tan 
vivo se le van los pies—, recibió un 
chaquetazo del gran Pepe del Rivero. 
Pepe será ahora quien organice las 
novilladas. Y en El Toreo, para mayor 
postín. Y trayendo novilleros españoles, 
por más señas. Así se explica la pro- 
funda. preocupación que en estos mo- 
mentos ha de embargar a don Luis. 


Porque, a vivo, vivo y medio. 


El caso es que aquí, en este dichoso 
salón de jurados, estamos los “presen- 
tes” en una espera fastidiosa. Don Pe- 
dro Nolasco, recostado en su poltrona, 
masca alguna cosa entrecerrando .los 
ojos. Está rumiando. Parece buey. Jo- 
selito, La Charrita, Ponciano, Curro y 
demás yerbas, hablan en voz baja, te- 
merosos de provocar las iras del Pre- 
sidente de los Debates. 


Y la sala, como siempre, está llena de 
gente desocupada. Viejas, niñas cursis, 
fifís y uno que otro gendarme en día 
de asueto, esperan también, paciente- 
mente. Todos esperamos, sin poder ocul- 
tar nuestro disgusto. 


Las horas pasan 
con tal fastidio... 


Por fin, don Pedro, que es hombre 
de prontas resoluciones, asesta un ma- 
nazo sobre el escritorio. Todos damos 
un brinco, asustados. Á ver qué pasa. 


Y don Pedro Nolasco anuncia que, en 
vista de que el Fiscal no parece por 
ningún lado, va a dar comienzo la au- 
diencia. 


“—¡Protesto! —Grita uno del público. 

Todos los rostros se veulven hacia 
el intruso. Es un vejete, rasurado, as- 
tifino, escurrido de carnes, meano y 
con un par de ojillos como de liebre. 
Todavía permanece con su mano dere- 
cha en alto. estirando el índice. 


Y como nadie le hace caso, repite: 
—¡Protesto! 


Don Pedro, que hoy no tiene ganas 
de guasear, se encara con el intruso: 
truso: 


—¡Y usted quién es, para que pro- 
teste! 


—Yo soy don Manuel, 
Manuel, el de la empresa. 


—Pues me alegro de verlo bueno— 
interviene Timoteo, con sorna, 


—¡Ah. Usted es don Manuel —aceptó 
don Pedro— el gran don Manuel, el de 
la empresa... Ah!... Pues mire, señor, 
usted tiene la costumbre de andarse 
metiendo siempre en lo que no le im- 
porta. Y aquí mando yo. Conque.... 
¡hala!... 


—Que no me voy. ¡Cá! 


—Que se va usted— y dirigiéndose 
a un oficial de gendarmes: —A ver, 8e- 
ñor teniente. tenga la bondad de ex- 
pulsar al señor. 


Don Manuel, viendo ya seria la cosa, 
requirió su “chapeau” y salió de la sa- 
la, recibiendo, como dardos, millares de 
miradas curiosas de los espectadores. 


Fuera de la sala, don Manuel, ce- 
rrando los puños, increpó: 


een ¡No hay Justicia en este 
país!... 

Don Pedro se sacudió el polvo de su 
traje, y prosiguió. 


el gran don 


POPULARES 






la Defensa — 


Presidenie de los Debales ¿== iii 


POR 


“VARETAZO” 





El Gran Pepe del Rivero 


—Para aprovechar el tiempo, exami- 


naremos, muy brevemente, a los dos 
reos que faltan: los señores Emilio 
Sanjosé e Ignacio Morales. Señor San- 
josé, incorpórese su señoría, (Pausa). 
Diga sus generales. 


—Emilio Sanjosé “Fortuna II”, de 
veintiún años de edad, soltero, natural 
de Biibao, torero. 

—Bien. Se le acusa a usted de haber 
demostradó. mucho miedo en una de 
las novilladas del concurso de EL UNI- 
VERSAL TAURINO. 

—Exacto, señor. 

—:¡Cínico!— rugió don Pedro. 

—Exacto, señor. El miedo debe ser 
una de las principales características 
del buen torero. Yo practico la doctrina 
de Rafael Gómez: que un “carcelazo” 
dura dos o tres horas, mientras que 
una cornada, diez o quince o treinta 
días. Además, un “carcelazo” * cuesta 
cinco o cien pesos, a lo más; mientras 
que una cornada cuesta... ¡cien o mil 
pesos, cuando menos! 


—En consecuencia, -usted 
z¿cusación. 


acepta la 


—La acepto. 

—Tenga usted la bondad de. tomar 
asiento. (Pausa). Señor don 1lgnacio 
Moralez. 

Ignacio, de pie, comienza: 

—Natural de San Juan del Río, de 


veinticinco años, próximo a casarse... 
Basta. Su delito es el mismo de 
Sanjosé. ¿Tiene usted algo que alegar? 
señor. Que yo no tuve miedo, 
sino que me pasó algo que yo todavía 
no sé explicarme. Yo he sido: un va- 
liente. En Son Juan del Río, mi tierra, 
están asombrados de mi valor. En El 
Oro, en Toluca, en Querétaro... Pero 
México me dió. miedo, més 'bien;.:el 
público de México. Me impresionó mu- 
cho, me emboté y quedé. hecho un im- 
bécil cuando salió -el toro... (Ignacio 
está ya sollozando. Y las viejas del pú- 
blico, por ese afán descarado de imi- 
tar todo, también comienzan a chillar). 

Don Pedro, que a pesar de los pesa- 
res, es hombre de buen ceorazón. se 
conmovió también, y ordenó: 


Basta, señor Morales, basta. Ya 
comprendo... Puede usted sentarse. 


Ignacio, con el rostro cubierto por 
su pañuelo, se acomodó en su lugar, 
en los momentos en que una gachí 
oa Leo a gus pies un ramo de clave- 
es. 





—SÍ 


XXX 


Los debates van a dar principio, y 
don Luis Vélez no llega. Pero como no 
todo el día vamos a estar esperando a 
la víctima del gran Pepe, don Pedro 
ordena que, siendo conocidas: ya“ las 
acusaciones en contra de los reos, sólo 
resta escuchar a la defensa. 


Y con tal motivo, el gran Víctor- del 
Toro, que comó es persona, de buenos 
sentimientos, ha apechugado , con la 
defensa de todos los'reos, se prepara. 
Palidece un tanto, mira, de reojo, sus 
apuntes, y monologa. ; 


—Tiene la palabra la defensa. 


Víctor. está más blanco que -un pa- 
pel. Quiere levantarse, pero las piernas 
no le ayudan. Cualouiera diría que se 
está haciendo remolón. 


—Que tiene la palabra la defensa.— 
ed don Pedro agitando su. campa- 
nilla. 


A tragar paquetes, joven. No hay re- 
medio. Y así es como vemos todos al 
gran Víctor, levantarse decidido.. Va 
hacia la tribuna, sacando la panza, apo- 
ya «sus dos manos sobre el barandal. 
inclina el busto hacia adelante, frunce 
el entrecejo, pasea, altivamente, la vis- 
ta por toda la sala, y comienza: 


—Señoras y señores: Cuando Praxite- 
les en la antigua Roma, y Aiamenón 
en la antigua Esparta... (¡Qué bár- 
baro!) se pusieron de acuerdo... (pau- 
sa), se pusieron de acuerdo para acor- 
dar el acuerdo del derecho griego... 
(traga saliva). Sí, señoras- y señores... 
entonces, Agamenón, de acuerdo con 
Nabucodonosor... 

Pausa. Hay que ver la cara de Jose- 

lito. Mira al orador fijamente. Parece 
cuerer tragárselo de curiosidad. El gran 
Víctor toma un poco de agua, y con- 
tinúa muy serio: 
Entonces, los dos de acuerdo, .hi- 
cieron el derecho griego, que vino'a 
mostrar la verdadera justicia ante los 
ojos sedientos de la humanidad... (Ova- 
ción en los tendidos). ¡Sí, señoras y 
señores!... 

Y Joselito, intrigado, pregunta a don 
Pedro: 


—¿Pero qué está disiendo «er tío? 


El orador se enjuga el rostro con su 
albo pañuelo y prosigue: 

—Vino la verdadera” justicia, y Es- 
parta, y Grecia, y (Roma, por medio de 
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sus fieles intérpretes que se pusieron 
de acuerdo, o sean, Agamenón, Praxi- 
teles y Nabucodonosor... legaron, sí 
señoras y señores, legaron un chorro 
de justicia humana sobre la cabeza de 
los hombres! —termina dando un pu- 
netazo sobre.la tribuna, 


Un grupo que parece traer gana de 
chuflarse de los cosas serios, aplaude 
rabiosamente. El resto del público mi- 
ra. absorto, al orador. Alsunos memos 
babean. Y don Pedro, quien, a lo que 
parece, trae mucha prisa, se impacien- 
ta y exclama: 

—Al grano, al grano, señor, 

El gran Víctor, manoteando, como 
para dar mayor énfasis a su discurso, 
prosigue: 

—Estos pobres muchachos que véis 
aquí, señores jurados, están vidiendo 
la justicia de vosotros. Y a vosotros la 
piden, porcue “vosotros son” la repre- 
sentación de la justicia que proclama- 
ron en la antigua SHrecia, esos tres 
grandes hombres cue se llamaron 
Praxiteles, Nabucodonosor, y... 


— ¡Tutankhamen!—gerita un guasón. 


—¡Ruego al señor Presidente Srita 
el orador— que desaloje a ese porrista! 


Se escucha una gran pitería, en ho- 
menaje al aque osó interrumpir el dis-. 
curso, y m'nutos después, don Pedro 
logra restablecer el orden sacudiendo 
su campanilla. 


—Yo voy a suplicar al señor de“en- 
sor —tercjin el Presidente— que se con- 
crete al punto "a cue sé contrae” la 
cuestién—. El orador agrega: 

—i¡Sí señores!... Y señoras. Estos 
muchachos no tienen más delito que el 
de pretender iniciar una carrera noble 
y heroica, para divertimiento de los 
aficionados a la gran fiesta de los to- 
ros!... Yo pido, señores jurados, en 
nombre del derecho griego, en nombre 
de los pequeñuelos de estos muchachos, 
de esos pobres niños que lloran en su 
hogar las vergiienzas del presidio; en 
nombre de las leyes que nos legaron 
“aquellos hombres que se llamaron... 

Un porrista: 


*—¡No, no, Que no los nombre! 


— ¡Sí señores Jurados! En nombre 
de ellos, y de las lágrimas que están 
derramando aquellos pobres chicos, pi- 
do la justicia de ustedes, para que 
queden en la más absoluta, en la más 
sana de las libertades!... , 


— ¡Bravo!—gegrita uno. 


El gran Víctor, agotado por el parto 

literario, se dejó caer pesadamente en 
la silla, mientras un su ayudante, le' 
abanica con parsimonia egipcia. 
. Hubo, a partir de este momento, un 
largo intervalo, durante el cual se hi- 
cieron elogiosos comentarios acerca del 
sesudo discurso del defensor. Las vie- 
jas se “polvearon”, las niñas cursis se 
pintaron los labios, los fifís encendie- 
ron cigarrillos, y los chicos comieron 
cacahuates y pepitas tostadas. Y a los 
diez minutos exactamente, después de 
que los miembros del Jurado cambia- 
ron impresiones, don Pedro, se puso en 
bie. Los demás jueces le imitaron, y 
luego los prisioneros, y finalmente; el 
Público. Los soldados presentaron sus 
armas. 

Don Pedro dijo: 


—En. vista de cue no hay Fiscal que 
acuse, y en vista, además, de que el 
defensor, señor Del Toro, ha demostra- 
do plenamente la inculvabilidad de los 
reos, quedan todos los acusados en li- 
bertad. ¡Vayan con Dios! 

No describo lo que siguió, porque el 
lector debe imaginarlo. Felicitaciones, 
besos, abrazos, gritos de contento, sa- 
blazos, etc., etc. 


X XX 


En los corrillos del Salón de Jurados, 
ya cuando nos retirábamos, el señor 
Nolasco Acosta, amablemente, me infor- 
mó que el gran Pepe del Rivero sigue 


en el bote, acusado de un sin fin de 
delitos, y que será juzgado el sábado 


próximo. 

Me dijo, además, don Pedro, que para 
esta audiencia, hecha la insaculación 
de los. jurados, resultó Juez y Presi- 
dente de los Debates, el señor Chano 
Riyoletto. 

¡Esto será sensacional! 


VARETAZO. 
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Club Taurino 


De las 9 a las 18, 60 cts. hora. |! 
De las 18 a las 24, 90: cts. hora.;!| 


RESTAURANT: 


Comidas corridas, $ 1.00; 
Antojitos Mexicanos. 


CAFE: ( 
Cafetera Eléctrica “Victoria”. 
“Express”. 





Café solo y con leche. 
Chocolate, thé, etc. 
CANTINA: ) 
Atend ca por Pepe Dorantes, el 
mejor preparador en México, de 


bebidas compuestas, 


¡TRENSA: 
Per.ódicos de México y de España. 





| MUSICA: 
Conciertos todos los días, de las 
¿15 a. las 17 y de las 19 a las” 22 | 
por el Teiceto del Club, integra- 
do. por. los notabies- profesores: 
señor Aurelio Villanueva, piano: 
señor, José Prado; violín, -- señor| 
Teófilo Ariza, violoncello. 


DOMINO Y. AJEDREZ: 
Salón especial para estos juegos. 


ADMISION: 
Q 


Sí.r gente decente y aficionado a! 
los toros. Prohibida la entrada de 
mujeres. 
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Librería de Andrés Bo- 
tas e Hijo 


la. Bolívar No, 9. Apartado No, 941. 
México, D, F, 
LA ESCUELA DE HOY, ' por E 


Govau. Dos tomos Epi A $ 50 
MUTER ANTIGUA Y MUJER MO- 

DEPNA, por A. Pavissich. ... 1.75 
LA  EDIC*CTON ECONOMICA 

DEJ. PUEBLO ALEMAN, por J. 

BlandelSa > ATEO NN 
TRATADO DE ECONOMIA SO- 

CIAL, nor G. Toniolo. Dos ts; 4.00 
UN CANCER DE LA CIVILIZA- 

CTON, por A. Pavissich. . . . 1.50 
CUESTIONES ACERCA DÍ LA 

ITISTICTA, por A. Vermeerseh. 

TIOS! ¿EOMOS EA 3.00 
RETTET ER, por G. Govau. . NA 
TIOS  FSOTLAVOS CRISTIANOS, 

bor P. Allard. , ; 2.00 


EL_— CPEDITO: . HTPOTECARTO” 
PTIRAL, por Em. Vlieberg. Dos 
LOMO tele ARO () 

FENFPTICO TE: PAY SESTN HL 


MISMO, por F. Auburtin. Dos 
LOMO a OA O 
LOS SOCTATTSITAS PINTADOS 
POR FI MISMOS, nor el doctor 
Pnoelhert Koser. , ea O 
LA RELIGION COMO HECHO SO- 
CTA. por -G. Michelet 0 a 
MF?"ORIAS -DH “TINA SOLTE- 
RONA ¿DOT iR, Bazinmó UNA 
LA ACOTONSOCTAL, por A. Pa- 
Vissich it a A AUN 1.00 


EL-VATOR SOCIAT, DET. EVAN: 
GENTO,. por. La. Garniguet. 0.1200 

TA PTOTIARACTON SDOETA T, Y LOS 
CTPOTITLOS SOCIALES, por L. 


BEA UDI AAA 1.00 
POJ TICA SOCIAL, por-el Barón 
de Mertlin ed ¿An VA e TOO 
LA MUJER EN EL HOGAIR, por 
M. Resucreton La AN LAO 
LA FXPTOTACION DE LOS TRA- 
RATADOPES (El Sweating 
System), por T. Cotelle.... 1.00 
El, PARO FORZOSO, por Ph. 
denles Cases A AN 
ET: TRABAJO, por L. Carriguet. 
TT OS ¡tOMPES. 14 A AA TAS AO 


Pídase nuestro Boletín, se envía gratis. 
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TOROS EN LOS 





GAONA FUE APLAUDIDO EN NUEVO 
LAREDO. 


Especial para : 5 
EL UNI¿VELLiSAL TAURINO 


NUEVO LAREDO, Tamps., febrero 22, 
—Aunque había una: gran .¿animación 
Dor asistir a la corrida que se celebró 
la tarde de hoy, en la que actuaron el 
torero de las elegancias Kodolto Gaona 
y el no menos cultivador dela línea, 
Francisco .Perálta “Facultades”,* a? la 
hora en que dió comienzo el espectácu- 
lo, si bien -esycierto' que no: estaba 
muy floia la entrada, también lo es de 
que no era el lleno que esperaban los 
CuIDIeyari0s, y esto se debió en gran 
arte al mal tiempo. * ¿ ON 


. 


Se corrieron toros de la ganadería 


secutecuna de San Moteo.y de la tlax+ 
enalteca de Piedras Nogras, abriendo y 
cerrsndo pl+za los ñe don Anton o la- 
guno. Los de San Mateo fueron bravos 
1 yu a h ossliendo el cue. se 
corrió en último lugar. Los pupilos de 
val o Uni usonuzátez se. dejaron torear 
también y hubo uno. el cuinto, que de- 
mostró: bastante bravura, 

Gaona estuvo lucido toresndo con el 
capote al primero y. al quinto, no así 
en el tercero en el cue se ba 1% 1 'un's 
verónicas, lo cual es justo achacarlo a 
las.mal «ss condiciones. del piedrenésri- 
no; banderilleó con mucho lucimiento 
al que se jugó en el lugar de. honor 
y .ecn.este m smo bicho hizo una faena 
valiente y pinturera que coronó de una 
buen» estneada, por lo que el: publico 
lo aplaudió largamente y le concedió 
una ureja. ' 1 


Facultades escuchó aplausos toreando 
al segundo de San Mateo y con ia mu- 
leta le hizo una faena breve y de poco 
lucimiento, para. quitárselo de enfrente 
de manera correcta. En el cuarto estu- 
vo desconfiado y 'con pocos. deseos de 
h:+cerse aplaudir, pero salió el sexto 
animal y el de Sevilla se estiró en al- 
gunas preciosas verónicas que armaron 
el aiboroto, cogió luego los garapullos 
y los colocó muy. bien escuchando nu» 
tridas palmas, que no se interrumpieron 
cuando Peralta, armado de muieta y 
estoque, ejecutó una faena en que hubo 
arte y exposición, para terminar con 
la vida del de San Mateo por medio de 
una estocada bien colocada. También 
se hizo cortar una oreja en honor del 


sevillano, S ? 
"EL CORRESPONSAL... 


2 





EL BENEFICIO DE MONTES EN 
GUADALAJARA si 


Pspocial para 
EL UNIVERSAL TAURINO j 
GUADALAJARA, Jal., febrero, 24,— 
La empresa de la plaza “Progreso” de 
esta ciuded, consecuente con él éxito 
ebtentdo en los corridos celebradas ú1- 
timamente, lo que se debe en gran parte 
a la vojuntad y valor derrochados en 
esos festejos por el diestro Mariano 
Montes, organizó una corrida a-bene- 
ficio del toledano para la tarde de hoy 
en la aque actuó Montes con'el diestro 
sud»mericano Elías: Chávez “Arequi- 


SU 


peño”, estoqueando toros de la hacienda 
de Gallardo, aque no dieronsmuy buén 
juego. j : 


Montes toreó con el capote con la va- 
lentía que le caracteriza, :escuchando 
muchas ovaciones por la forma en que 
se hace pasar los cuernos. de sus ene 
migos por la barriga. Gon la muleta 
hizo dos faenas temerarias y estoaueó 
muy bien a uno de los, bichos que le 
correspondieron. : 


Arequipeño puso también mucha vo= ' 
luntod rara agradar al'público tapatío 
y lo logró en gran barte, pues veroni- 
cueó con mucho estilo y se hizo aplau- 
dir banderilleando, muleteando y a la. 
hora de hundir el pincho. 


El señor Presidente de la República. 
que se encuentra actualmente en esta 
población, asistió a la corrida y a :€l 
le brindó Mariano la muerte de uno 
de sús adversarios. : 


EL CORRESPONSAL. 


E, 










TADOS 
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AFI 


NTRE “la vieja afición” -—por- 

E que entre la moderna no sue- 
len darse esos ejemplares de 

la fauna taurina—había muchos “afi- 
cionados al toro”. Para éstos, en la 
fiesta brava, el toro era lo único in- 
teresante'y digno. de tenerse en Cuen- 
ta..¿El torero?. .. El torero, en el 
concepto de esos aficionados, era, por 





lo general, un ganapán cuya única 
misión consistía en “estropear los 


toros”. Y nada más. 


Cuando estos aficionados asistían 
a una corrida en la que no se sal- 
taban tres o cuatro toros “de ban- 
dera”, salían :aburridos del coso, sin 
parar mientes en las faenas más O 
menos toreras que los diestros se ha- 
bían visto obligados a hacer para 
triunfar de sus enemigos. NAAA tus 
ralmente, como. entonces, lo mismo 
que ahora, los “toros de bandera” 
eran la excepción, de aquí que los 
aficionados al;toro salieran de la, pla- 
za, la mayoría de las veces, rene- 
gando de su suerte perra, y jurando 
y perjurando no volver al «circo has- 
ta... el domingo siguiente, 


Entre estos “aficionados al toro” 
los había muy inteligentes; ahí está 
el caso de “Hache”,..el concienzudo 
revistero taurino que dedicó toda su 
vida y todas'sus energías al estudio 
de “el principal factor para la. lidia”, 
según él mismo define al toro en su 
famoso :“Doctrinal : Taurómaco””. Un 
discípulo de “Hache”, mi buen :ami- 
go el. inteligente. arquitecto don Je- 
sús Anasagasti, es.Otro de los ilus- 
tres aficionados al toro; y 00n el 





EEE II RA 0 
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CO NASDIO'S 


AAA, DECIA 


A 


POR 
“CURRO FAROLES” 


Especial para EL UNIVERSAL TAU- 
RINO. 
+ 
pseudónimo de “El Doctor Anás”, ha 
escrito un interesantísimo libro ti- 


tulado “Los ojos del toro”, cuyo éxi- 
to entre los aficionados no lo cam- 


biaría su autor por su mejor. pro- 
yecto de edificio, y conste que £€S 
autor de muchos que le colocaron 


en prominente lugar entre las ar- 
auitectos españoles. 

Los aficionados al toro son terri- 
bles. Se pasan la vida en el campo, 
alojados en la dehesa de cualquier 
ganadero amigo, tomando notas de 
tienta, observando lo que hacen los 


animalitos, desde «becerros, en Su 
tranquila. y placentera existencia. 
Después van a la plaza, a -presen- 


las toros “que ellos 
vieron nacer”, y, con mirada inqui- 
sitiva, van siguiendo los incidentes de 
la fiesta, y se llevan. unos desenga- 
ños tremendos cuando .ellos prejuz- 
garon sobre la “bondad” de tal bi- 
cho, y, hasta suelen insultar a los 
toreros cuando los aficionadog creen 
que los .coletudos “abusan” . de los 
torerós que ellos “criaron a Sus pe- 
chos”. , 

Ya dije en otro artículo que esta 


ciar la lidia de 





TOPICOS TAURENSES 


AL 








agudís:ma afción al toro llevaba al 
revistero “Hache” a la plaza provis- 
to de unos lentes con los cristales 
divididos en dos. partes: la de arri- 
ba estaba “ahumada y la de abajo 
del color natural del cristal, pues a 
aquel señor no le interesaba ver más 
que los pies del toro, y, cuando mu- 
cho, los del torero. Ahí estaba todo 
el encanto de la lidia, según el in- 
teligentísimo escritor taurino. 

Cuando salía un toro bravo, no- 
ble, pastueño; de esos animales que 
siguen los vuelos del capote o de 
lá muleta como si se les llevara ama- 
rrados con un hilito, los aficionados 
al toro no tributaban ni una sola pal- 
mada al diestro que había hecho una 
faena monumental; eran para el ani- 
mal todas las palmas entusiastas de 
estos aficionados, que entían una 
tristeza infinita si, al matar, se le 
iba la mano al espada y el acero 
no quedaba colocado en las mismí- 
simas péndolas. 

— ¡Qué herejía! —vociferaban lle- 
nos de indignación—. ¡Ese tío es un 
criminal!... Matar' a un: toro tan 
bravo: y tan noble con una estocada 
tendida!:.. — ¡Vamos,- hombre, que 
lleven. a la cárcel a ese mamarra- 
cho"! 

Y si por una de estas cosas se ín- 
dignaban los :'afrcionados al toro, ¡ex- 
cuso decirlos lo que pasaría cuando 
un peón toreaba a dos manos, 0 
cuando un picador metía el chuzo en 
cualquier sitio que no fuera el mo- 
rrillo. En un caso de éstos la lidia 
no tenía ya interés para aquellos afi- 
cionados, por la sencilla razón de que 
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Juan Silveti se ha matriculado en 
la escuela gaonista. El domingo, con 
el toro “Reguero”,— ¡vaya perita 
en dulce,!—dió Juanito su primera 
lección y entusiasmó a las multitu- 
des. Hubo gracia, línea, salsa torera 
y movimientos giratorics de cintu- 
Lar. 


IRA ES 


PRESA AO 


Yo le aplaudí en la muleta 

por “su manera de hacer”, 

pero la verdad completa 

es que yo, a Silveti esteta, 

no lo pueúo comprender. 
AXE 

Juanito Aniió, “Nacional 11”, fuo 
el demingo, como todas las tardes, 
la Divina Providencia de los pique- 
ros. En cambio a él, cuando cayó en 
la misma jeta de la res, no hubo 
qu on le quitara el toro. 

F1 público aplaudió a Silveti por 
gue imetió el capote y se llevó 
animal cuando había tenido tiempo 
de deshacer al torero de Aragón. Na 
hubo allí un desaguisado, porque el 
tcro era cxecesivamente noble, que 
si no... 


” 
eb) 


Quizá algún torero. bolo 

dijo para su conciencia: 

¿No es, en quites, eminencia?.. 
¡Pues que se lo quite él solo! 


MR AAA a 


, Especial para 
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“Por Gláicildiades surgidas a (úNti- 
ma hora'”,— dicen los te.:egramas, 
xo pudicron torear en Monterrey ei 
domingo Gaona y “Facultades.” 


Iban a lidiarso 

toros de Malpaso, 

¿no sería su gran mansedumbre 

las dificultades que hubo en este 
(caso? 


+ + e 
de a 


Todavía so está hablando de la 
cnorme faena que hizo Gaona con el 
coro *“Revenido”. Y se hablará un 
Des, y Se hablará un año, y se ha. 
blará toda la vida, con justísima ra- 
zón. '¡El de aquella faena es el CA. 
LIFA! 


AAA RA ATA IATA. A LEAN ERA 
> 


“habían estropeado al toro”. Y to-*' 
4naban aquello como una ofensa per- 
sonal. Recuerdo que el mismo “Ha- 
che” era íntimo amigo de Galea, el 
que fue banderillero de Mazzantini 
y de Reverte. Una tarde, entrábamos 
al café, y, al pasar por frente a la 
mesa donde estaba Galea, “Hache” 
no lo saludó. 

—¿Por qué no saluda usted a Ga- 
lea, don Antonio?—pregunté yo ex- 
trañado. 

—A ese hombre no lo vuelvo yo 
a saludar en toda mi vida. Pues (qué, 
¿no recuerda usted ya cómo destron- 
có el domingo ese bárbaro a aquel 
jabonero del Duque, toreándolo a dos 
manos seis o siete veces seguidas pa- 
ra quitarle poder y dejárselo al ma- 
tador completamente inofensivo?.. h 
¡Y el toro era bravo OD TUDO 
gran toro!... ¡Ese hombre no puede 
ser amigo mío!... 


En cambio, aquellos aficionados, 
intransigentes con los toreros cuan- 
do no “le hacían todos los ho- 
nores'”” a un toro brayo, eran bené- 
volos con los coletudos cuando sa- 
lía por los chiqueros un manso de 
solemnidad, de esos que por fas o 
O por nefas se libran del fuego. Has- 
ta aconsejaban a gritos al espada que 
-nO toreara, que no se expusiera, que, 
sin pases previos, despacharan al 
buey sirviéndose del infamante bajo- 
nazo, que, en tauromaquia, es algo 
así como la horca de los ajusticia- 
OS 


. ». . . . . . . . . > . . . 7 . 


Hoy quedan muy pocos “aficiona- 
dos al toro”. Y realmente, así debe 
Ser; porque, en general, aquí y allí 
hay muy pocos toros. Aquellas gen- 
tes, que no daban ninguna importan- 
cia 4 un toro que arremetía siete u 
ocho veces contra los montados, se 
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admirarían ahora al ver lo que de- 
cimos y escribimos sobre la bravura 
y poder de un cornúpeto que toma 
tres varas en dos tercios distintos. 
Para que “Jaquetón” pasara a la his- 
toria como “toro de bandera”, hubo 
necesidad de que el animalito tomara 


CATORCE VARAS—pero VARAS— . 


en un migmo tercio; que arremetiera 
siempre de largo, muy fuerte, con 
mucho poder, con mucho brío, sin 
titubear un instante y sin echar las 
manos por delante ni una sola vez; 
eso en el primer tercio; porque, ade- 
más, se tuvieron muy en cuenta las 
peleas que hizo en los tercios siguien- 
tes, antes de “darle el pasaporte” 
para la posteridad. 


Hoy, por arte de 'birli-birloque, y 
“por mor” de las exigencias del to- 
reo moderno, los “Jaquetones” se 
han convertido en unas ratas corre- 
tonas, como cabras locas, a las que 
se las recorta sin tino, se las pica 
sañudamente en los bajos, se las ve- 
roniquea venga o no a cuento, y se 
les pone en condiciones de limpiar- 
les las babas, morderles los cuernos, 
darles bofetadas en los belfos y po- 
nerles sombreritos en el testuz, des- 
pués de torearlas “con la cintura” 
cuidando la línea... y el pellejo, 
pero llegándoles a “correr la mano” 
cuando ya no tienen ni alientos para 
tenerse en pie. 


Claro es que salen toros bravos; 
pero no cabe duda de que, aquellos 
intransigentes “aficionados al toro” 
se indignarían hasta la conmoción al 
ver la lidia que a esos toros suelen 
dar los escuadrones montados y la 
sente de a pie; 


“Hache”, en la actualidad, no sa- 
ludaría a ningún torero... 


Curro FAROLES 


De lo que no se ha seguido ha- 
blando es de eso de “rascarse” el 
bolsillo para el asunto de la placa 3 
.de oro. ¡Está todo tan malo!.... 


Le regaló una placa un general; 
otra placa promete “Gaoneras”, 
el GRAFICO mandó hacer la inicial; 


- son tres placas; como es muy natural, 


—so dirán entre bromas y entre ve- 
ras, — 


. son tres placas “fetén” o verdaderas.. 
p 


¡Pues para una faena, no está mal! 
SP] 


San Diego de los Padres volvió) a 
deleitarnos el domingo último con 


Una corrida brava y pareja, noble, 


on su mayoría y de buena presen- 
tación. 


Hubo dos toros, el quinto y el 
sexto, cuyas cabezas debe guardar el 
ganadero, porque fueron de bande- 
ra. 


Y que perdone San Diego 
si, en esta fausta ocasión, 
tenga que hacer de él mención 
en “BANDRILLAS DE FUEGO”. 


E 
< 


El domingo, todos los peones, sin 
excepción, se hartaron de torear a 
dos manos. - 


¡Qué manera de lucirse!.... ¡Y : 
qué manera de estropear los toros! 
Sobre todo, los de Luis Freg. ¡Aque- 
lio fue el delirio! ; 


No hay quien con ellos compita 
en torear con las dos; : 
¡qué bien decía “Guerrita”!: 
“¡¡Pero qué malos sois toos!!” 

xxx 


En cambio, si no hubo' un sólo 
capote . oportuno y eficaz, tuvimos 


- Ocasión de ver tres buenos puya- 


ZOS. 


Hay que anotar el hecho, porque, 
en estos tiempos, eso de picar bien, 
en lo alto y con estilo, es una cosa 
rarísima. 


El funesto batallón 
estuvo en capotes fallo; 
¡menos mal que el escuadrón 


de a caballo 
amenizó la función! 


XxX Xx 


para el jueves pró- 
ximo una novillada a beneficio de 
las cuadrillas. En esta novillada, los 
picadores matarán los toros, los ban-' 
derilleros oficiarán de espadas, y 
los espadas harán de peones, 


Ya se anuncia 


¡Bonita ocasión para que Nacional, 
Gaona, Silveti y Facuitades, se ven- 
guen de los subalternos toreándoles 
los toros a dos manos, a ver qué tal 
les sienta, : : 


Hagan la prueba, que al fin 
no estará de más hacerles 
lo que ellos hacen, y verles 
que pasan las de Caín, 


TIMBALES 
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Domingo Uriarte se Retira de los Toros 


Ll valiente diestro bilbaíno Domingc 
Uriarte, el Rey de los Faroles, que se 
encontraba entre nosotros desde el co- 


mienzo de la actual temporada y que 
“actuó en dos eorridas celebradas, «una 


en Veracruz, y.otra en la ciudad fron- 
teriza de Matamoros, Tamaulipas, tiene 
ya hechos todos los preparativos para 
embarcarse a bordo del buque alemán 
“Holsatia”, que Zarpará de Veracruz el 
próximó día 29 con dirección a la Coru- 
ña, en donde desembarcará el modesto 
lidiador. 


Uriarte estuvo a despedirse ayer de 
nosotros, manifestándonos que lleva 
muy gratos recuerdos de su estancia en 
nuestro país y que lamenta únicamente 
no haberse podido dar a conocer al 
público metropolitano. Dice el bilbaíno 
que, en virtud de que lleva ya doce 
años ejerciendo la peligrosa profesión, 
sin que durante ese tiempo haya hecho 
más que sufrir cornadas y contrarieda- 
des, ha resuelto retirarse de las lides 
taurómacas, para lo cual varios ami- 
gos suyos están organizando una corri- 
da en su beneficio que'se celebrará en 
techa »próxima en la plaza de toros de 
su tierra natal, Bilbao. En este festejo 
tomará parte Domingo, alternando con 
Diego Mazquiarán “Fortuna”, y con Se- 
rafín Vigiola “Torquito”, y después de 


arrastrado el último toro, en presencia 
del público se cortará la coleta, dedi- 
cándose en lo sucesivo al apoderamien- 


to de toreros. 
Domingo Uriarte ha sido, sin duda 
alguna, uno de los toreros más dura- 


mente castigados por los toros. Sin con- 
tar con un sin fin de cornadas de me- 
nor gravedad, ha recibido cuatro mor- 
tales y como consecuencia de ellas, en 
distintas fechas y lugares ha recibido 
la extremaunción en cuutro ocas (nes 
también. Los periódicos esvañoles lo 
designan generalmente por el ote de 
“el. viaticado cuatro veces”. 


A propósito de las cicatrices que, co- 
mo tecuerdo de esos percances conser- 
'a Domingo en el cuerpo, recordamos 
que en una ocasión y encontrándose de 
visita en esta redacción el conocido 
cirujano don Fernando Ortega, médico 
encargado de la enfermería de la Plaza 
Chapultepec, liegó DOr casualidad 
Urjarto «y a instancias nuestras mostró 
al citado facultativo las cicatrices, de 
las cuales, dijo el doctor Ortega: “La 
curación de cada una de estas cuatro 
cornadas, es tan maravillosa, que el 
estudio minucioso de cada una de ellas, 
sería una verdadera cátedra de ciru- 


gía”. 


Un Banquete en Honor de Rodolfo Gaona 


Con el objeto de agasajar al diestro 
Rodolfo Gaona, como acción de gracias 
por la asombrosa faena que el leonés 
ejecutó con el toro “Revenido” de la 
famosa vacada tlaxcalteca de Piedras 
Negras, el domingo 17 de los corrientes, 
lin numeroso grupo de socios del Club 
Taurino ha organizado para el pró- 
ximo día 29 un banquete que será -ser- 
vido en los salones de la mencionada 


> 


“Fortuna' 


Diego Mazquiarán “Fortuna”, el mag- 
nífico estoqueador que actuó en varias 
corridas durante la temporada que está 
exvirando y que se despidió de nuestro 
público en la corrida que se celebró el 
día 10 del mes en curso a beneficio de 
la Casa de Salud del Periodista, esto- 
queando como él sabe hacerlo, al toro 
lidiado en tercer lugar, se ausentó de 


organización. 

Han auedado ya abiertas las inscrip- 
ciones para tener derecho a sentarse 
a la mesa en esa festividad, en la Ad- 
ministración del Club, en la inteligen- 
cia de que para poder tomar parte no 
es necesario ser socio, pues según ma- 
nifiestan los organizadores, quieren que 
el homenaje que se le tribute al leonés 
sea lo más suntuoso. 


Salió para España 


la metróvoli desde el martes de la se- 
mana pasada, dirigiéndose al puerto 


de Tamvbico en donde tomó pasaje en 
compañía de su señora esposa, a bordo 
del trasatlántico esbañol “Alfonso 
XIII”, que abandonó playas mexicanas 
el día 16 de los corrientes, con direc- 
ción a la Habana y puertos españoles. 


Nuevo Representante de “Valencia 11” 


El matador de toros Victoriano Ro- 
ger, '"Valencia II”, cuyo padre acaba 
de fallecer en Madrid a consecuencias 
de prolongada enfermedad, designó re- 


cientemente su representante en la 
Corte, a don Victoriano Argomániz, co- 
nocido apoderado de toreros madrile- 
ño, 


Están “Terminados los Preparativos para la Corrida 
de los Papeleros : 


En la sesión celebrada recientemente 
por la Unión qe Expendedores y Vocea- 
dores de la Prensa del Distrito Federal, 
las comisiones encargadas de los prepa- 
rativos para la gran corrida que se ce- 
lebrará a 'beneficio de la Casa del 
Papelero, dieron cuenta de sus gestio- 
nes, hechas ante tres de los principales 
matadores que en ella tomarán parte 
y due son, de los que actualmente go- 
zan en la Capital de mayor cartel. Los 
comisionados manifestaron que todos 
los diestros a quienes se acercaron se 
mostraron anuentes para cooperar con 
su concurso en bien de obra tan impor- 
tante y trascendental, como noble y 
justa. 


Los encargados' de la adquisición dél 
ganado tienen “ya dos corridas de to- 
ros de dos de las más .renombradas 
vacadas -nacionules, pendientes y a su 
disposición en cualquier momento: pe- 
ro no se han resuelto a hacer la com- 
pra de ninguna de ellas, porque desean 
Psesorarse de persona competente que 
vea las reses para juzgar de. sus con- 
diciones-en general, buscando, natural- 
mente, quedarse con aquellos :'animales 
que tengan mayores probabilidades de 
armar el escándalo. 


La comisión nombrada para encar- 
garse de la publicidad para esta corri- 
da, rindió su informe en el sentido de 
que habían arreglado con los editores 
y directores de los principales diarios 
y semanarios que ven la luz en la me- 
trópoli, que se hiciera en todas las pu- 
blicaciones la más protusa propagan- 
da, teniendo en cuenta los fines bené- 
ficos que se persiguen, ya que con esta 
obra se mejorará grandemente la con- 
dición del gremio de Voceadores, que 
por la abnegación y laboriosidad con 
que trabajan son dignos de mejor suer- 
te. Los mismos comisionados aseguran 
que el material para propaganda mural 
está. ya terminado. 


Aunque durante la sesión no se ter- 
minó ton seguridad el cartel para la 
corrida de referencia, y circularon m1- 
chos nombres de diestros que actual- 
mente se encuentran entre nosuirous, 
es casi seguro que lo integrarán, en 
primer término, Rodolfo Gaona, pues 
no puede. faltar en corrida de tanto 
fuste el eximio diestro leonés que, cuan. 
do quiere, es indiscutiblemente el amo 
de la torería de aquí y de allá: José 
García: “Alcalareño”, “valiente diestro 





A 


PAR 





A 





as 


DOMINGO URIARTE, diestro bilbaíno 
que sale hoy rumbo a España y que se 


retirará de los toros este año, 





español, que no sabemos por qué causa 


no ha salido a torear en lo que va de 
la temporada y el valiente y, modesto 
novillero Guillermo Danglada, que re- 


cibirá la alternativa. de manos del leo- 
nés y are goza de gran cartel entre 
los aficionados metropolitanos. 


Los papeleros invitarán especialmen- 
te a los señores Presidente de la Repú- 
blica y miembros del Cuerpo Diplo- 
mático acreditado ante. nuestro Gobier- 
no para que asistan a esta gran festi- 
vidad. 


MAGRITAS SE RETIRA DE LA 


NOVILLERIA 


El popular banderillero Luis Suárez 
“Magritas”, muy conocido de nuestros 
públicos, por haber venido a México 
formando parte de la cuadrilla de Juan 
Belmonte y que, como saben los aficio- 
nados mexicanos, se dedicó a estoquear 
novillos, desde hace un par de años, 
acaba de declarar que en virtud. de 


que no le fue muy bien durante la 
temporada anterior de la península, ha 
resuelto abandonar la muleta y espa- 


da cue había adoptado, y dedicarse 
nuevamente a los rehiletes, ingresando 
en alguna cuadrilla organizada. 
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RODOLFO GADNA 
Diestro mexicano, en cuyo honor se 
prepara un gran banquete en el “Club 
'"aurino”, para el viernes próximo, y en 
conmemoración de la faena de “Reve- 
nido”, 


10R. OS E. N“LO:S 
ESTADOS 





RAMON GOMEZ TRIUNFO EN EL ORO 


Especial rara 
EL UNIVER/'SSAL TAURINO 

EL ORO, Méx., febrero 24.—(Con una 
magnífica entrada, dadas las condicio- 
nes reinantes a causa de la' revolución, 
se celebró en la tarde de hoy una mays- 
nífica corrida en al que actuó sólo el 
valiente novillero español Ramón Gó- 
mez, quien estoqueó cuatro toros pro- 
cedentes de la ganadería nacional de 
Xajay, que dieron excelente juego. 

La actuación de Ramón Gómez fue 
magnífica en sus cuatro toros, a los 
que toreó con mucho estilo y más va- 
liente, banderilleó bien y con la mule- 
ta ejecutó dos faenas lucidísimas que 
coronó de buenas estocadas que el pú- 
blico premió justicieramente con los 
apéndices auriculares de los pupilos de 
don Julio Herrera. 


EL CORRESPONSAL. 
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ON GENERAL 


; 


Vicente Hong se Encuentra en Lima, Perú 


Vicente Hons, el torero chino, que en 
esta Capital asistió por primera vez a 
una corrida de toros como consecuencia 
de lo cual le entró la afición que lo 
hizo tomar la resolución de dedicarse 
a la difícil carrera, después de actuar 
en algunas plazas del Sur de la Repú- 
blica lió sus maletas y cayó hace poco 
en la Capital de la República del Perú, 
cn donde se encuentra actualmente. 


Entrevistado por un redactor de la 
masnítica revista limense “Mundial”, el 
diestro del celeste: Imperio, externó al- 
¿unas impresiones sobre las: últimas 
“craporadas de toros en México y sobre 
las figuras principales que en ellas 
hiín actuado. 


Dice Vicente que Belmonte le pareció 
lo más grande que hay en el toreo, 
aque Snchez Mejías es un artista que 
no llega a igualarse con Gaona, pero 
cue éste tiene una “porra” que no de- 
¿a poner pie en postura a ningún «dies- 
tro ¡ibero aue venga con deseos de 
usradar, y así fue como en la tempora- 


Sussoni Tomó 


El diestro peruano Sussoni, acaba de 
tomar la alternativa de manos de En- 
rique Cano “Gavira”, en una corrida 
de toros que se celebró, con ganado 
del Olivar en la plaza de Acho de la 


capital peruana. 
Según los informes llegados, el nue- 


da vasada la emprendió con Maera a 
quien hizo una guerra sin cuartel, obli- 
gándolo a retirarse antes de tiempo del 


Ñ 


l 


público mexicano y escarmentándolo | 


para otra ocasión. 


Según la publicación de referencia, 
el diestro chino está en tratos con la 
empresa que regentea el coso de aque- 
lla capital para torear en dicha plaza 
dos Oo tres veces y darse a. conocer 
ante el público peruano, después de lo 
cual piensa transladarse a la Madre 
Vatria, en donde espera tener una fran- 
ca aceptación por parte de las em- 
presas. / 

FHone dió en un teatro de Lima una 
conferencia a sus paisanos, explicán- 
doles lo que es el toreo e invitándolos, 


finalmente, a que concurran a los fes-' 


tejos taurómacos. En su entrevista con 
el redactor de “Mundial” dice Vicente: 
“Soy el único torero chino en el mun- 
do y estoy decidido a hacer propagan- 
da en la China: por el toreo. Por lo 
pronto, mi conferencia en el “Delicias” 
es con ese fin”. 


la Alternativa 


vo doctor sufrió varios percances en 
la función del doctorado, siendo el más 
importante, el que le ocasionó una he- 
rida leve en un muslo. Fungió de tes- 
tigo en la ceremonia, el nuevo mata- 
dor "valenciano Rosario Olmos. 


“Cartagena” se Encuentra Mejorado 


El conocido picador de toros “Car- 
tagena” que sufrió la fractura de la 
pierna derecha en un percance que tu- 
vo en el mes de agosto del año pasa- 
do, ejerciendo en una corrida que se 
celebraba en la plaza de Bayona, aca- 


Se Benefició Rosario 


Los aficionados limeños se hacen 
lenguas de la temporada que acaba de 
terminar en aquella ciudad sudameri- 
cana, en la que tomaron parte los dies- 
tros José Corzo “Corcito”, Rosario Ol- 
mos, Enrique Cano “Gavira” y F. Sus- 
soni, este último natural del país, quie- 
nes pusieron de su parte cuanto les fue 
Dosible por dar magníficas tardes a 
los aficionados peruanos. 


Algunos periódicos de la capital de 
los Incas, afirman que no obstante la 
modestia con que se organizó esta tem- 
porada, ha sido una de las que mejo- 
res recuerdos ha dejado en la afición. 


Reapareció 


El diestro Bernardo Muñoz *“Carni- 
cerito”, que como informamos en edi- 
ción anterior, sufrió una grave herida 
toreando en Caracas (Venezuela), com- 
pletamente restablecido de aquella cor- 


ba de llegar a Barcelona y según el 
mismo diestro, se encuentra notable- 
mente mejorado de la lesión, creyén- 
dose que al iniciarse la temporada pue- 
da Cartagena reanudar su actuación en 
los cosos españoles. 


Olmos en Lima, Perú 


El domingo 20 de enero anterior se 
celebró en la plaza de Acho, el bene- 
ficio del diestro valenciano Rosario 
Olmos, auien alternó en esa tarde con 
Gavira, y con el nuevo matador Susso- 
ni. Tanto el beneficiado como Cano, tu- 
vieron una magnífica tarde y Sussoni, 
apenas estuvo aceptable. Los toros que 
se lidiaron pertenecieron a la famosa 
ganadería peruana de Asín, y dieron 
muy buen juego. 

Rosario Olmos, terminado su contra- 
to con la empresa de Acho, ha empren- 
dido el viaje a Centroamérica, en don- 
de tiene firmadas algunas corridas. 


“Carnicerito”” 


nada, acaba de reaparecer en el mismo 
coso, en una corrida en que alternó 
con José Carralafuente. Según los in- 
formes, tanto Muñoz como su alter- 
nante, tuvieron una buena tarde. 


, 2 
“Pepete” está en Caracas 


El novillero Manuel Rodríguez “Pe- 
bete”, que durante algún tiempo estu- 
vo en nuestra República, en donde to- 
reó algunas corridas durante la tem- 
porada anterior, se encuentra ahora 
en Caracas (Venezuela), a donde aca- 


El Universal Taurino 


ba de llegar con el objeto de procurar 
tomar parte en algún festejo. 

Según parece, el buen novillero men- 
cionado ha logrado su objeto y uno de 
estos días hará su presentación ante 
el público caraqueño. 


NY SA - A 


La Mejor Revista de CTorcs 
de la República Mexicana 


Aparece las Martes de cada Semana. 
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En todas las plazas de España, 


dejó bien sentado su enorme valor; 


a cada cogida resurge el chiquillo 


mostrando a los públicos su gra 


En una medalla, la afición refrenda 


el cariño intenso que siente por él; 


de oro del más puro van a hacer 
que irá dedicada en regio papel. 


De grabar ese oro que el cariño 


se encargó un artista del más alto vuelo; 
del papel, no hallándolo “ad hoc” en España, 


todos acordaron pedirlo a EL MODELO. 


Luisillo 


n pundonor. 


la ofrenda 


entraña 


| LALALA 


CON 





NE NM: -O-D E L O 


ES EL NUMERO UNO DE LAS PAPELERIAS DE MEXICO 


SOMOLINOS Y MONTESINOS 


IMPRENTA, GRABADO, MUEBLES DE ESCRITORIO, BIBLIOTECA 


AVENIDA 5 DE MAYO, 32. 
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trurófilo como algo excepcional en me- 
dio de lo grandioso con que cuenta el 
toreo? Para mi humilde entender, la 
»fición misma, si en realidad guarda 
esriño por lo cue llama su espectáculo 
favorito, debería encargarse de hacer- 
lo. Tengo la certeza de estar en lo 
justo al pensar que los verdaderos afi- 
cionados, los amantes de la fiesta. por 
ella misma; sin pasiones malsanas, sin 
hastardos intereses y sólo con el fin 
de conseguir que la historia le coneeda 
la vágina que nor su grandiosidad le 
corresponde, debería  enca 'garse de 
atestiguar vor cualquier medio, para 
“quellos que no lo Dresenciaron, la au- 
tenticidad de ese algo que representa 
Para. la tauromaquia un pasaje dig- 
no de ser grabado con letras de oro. 


Por mi parte, con toda la sinceridad 
(due me conceden mi falta de talento y 
ii ignorancia en asuntos taurinos, 
cruuiero contribuir con mi grano de are- 
na a la erección del pedestal que, a mi 
inicio, debe servir de base sólida a esa 
obra maravillosa de arte y de maestría 
cuintaesenciados. aque tuvo su cuna en 
el ruedo de la nlaza de toros El Toreo 
apenas hace unos cuantos días. ¿Y có- 


mo lograrlo? Veremos lo que sale. 
Ante todo, debo decir que en mu- 
chos años de ver toros. con asiduidad 
de aficionado empedernido, y guardan- 
do recuerdos muy gratos de tardes de 
alegrías y de entusiasmos despertados 
por las hazañas de los grandes maes- 
tros —recnerdos de mi niñez, de mi ju- 
ventud y de época presente—, no había 
Dresenciado nada igual a lo que ví rea- 
lizar el último domingo a Rodolfo 
Gaona. 


: Después de tardes de gloria para los 
lidiadores, con toda frecuencia se leen 
en las diferentes reseñas, éstos o pare- 
cidos títulos: “La faena del siglo fue 
realizada por Fulano”, “Zutano puso 
cátedra en el toro Xx”, “La faena cum- 
bre de mengano”. “Apoteosis de Peren- 
sano”, etc., etc. Todo ello, en algunos 
casos, con sobra de justificación, de 
acuerdo con el sentir de quienes lo es- 
criben y con la avnrobación de quienes 
lo leen. Pero si en estos casos está 
justificado vlenamente el elogio sin 
restricción, creo que vara el caso UNI- 
CO a aue venzo refiriéndome, por en- 
cima de todos los adjetivos sobra fae- 
na. 

Sí. señores. en esa labor, grande en- 
tre las grandes, desde el primer mule- 
tazo iniciado y consumado de rodillas, 
hasta el momento en aue el estoque 
desapareció palmo a palmo en el morri- 
llo del toro, hubo de admirarse valor 
enorme y sereno, tranauilidad pasmo- 
sa, sapiencia por toneladas y, sobre 
todo, arte nuro. delicado y.  exquisito.: 
¡El acabose,- señores! Torear con ma- 
yor qauietud, con” mayor dominio, con 
mayor coraile y con mavor belleza. — 
sin hipérbole—, ¡IMPOSIBLE! 


Para esa faena cumbre, que nació 
inmortal, es una fortuna que los cronis- 
tas taurinos no hayan podido descri- 
birla: merece ser cantada Dor artistas 
capaces de producir, al hacerlo, una 
obra tan perfecta como lo fue la mis- 
ma faena; necesita ser dibujada por 
mano maestra capaz de hacer compren- 
der toda la belleza contenida en cada 
uno de sus detalles admirables. 


Bien sé que no faltará quien diga 
que exagero; sé perfectamente que ha 
habido va, que hay v que habrá quien 
se proponga restar méritos a la prodi- 
giosa labor, encontrando defectos en 
Verdaderas insignificancias. Pero, ¡qué 
importa! ¿No auedó ya, como prueba 
irrefutable de su grandeza, en la mente 
de más de veinte mil espectadores, la 
ovación más clamorosa y de mayor du- 
ración que nunca se haya escuchado? 


Además, —aceptando que haya habi- 
do defectos—, ¿podemos asegurar que 
los grandes artistas, llámense literatos, 
pintores, músicos, o como sea. al eje- 
emtar sus obras maestras no hayan co- 
errores, que. después han co- 


SaridaA 
psetiAn 
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“tal propuso que sólo los 


rregido para presentarlas perfectas? 
Claro que no. ¿Y el artista de los rue- 
dos está en condiciones de enmendar 
sus yerros en esa forma? Tampoco. 
El trabaja en presencia de quienes han 
de juzgarlo; sus faltas son inmediata- 
mente censuradas, y la enmendatura 
que de ella haga será motivo de elogio, 
Dero no borrará el error cometido, de- 
jando siempre un margen a la crítica. 


Nunca he pertenecido a 
agrupación de “istas”: 
tado de la fiesta de los toros por lo 
que ella tiene de atractiva; admiro en 
los lidiadores, sin apasionamientos, sus 
excelencias, pero al mismo tiempo cen- 
suro sus defectos. ¿Que a qué viene 
ésto? A estotro. Hubo ya“quien propu- 
siera a los señores gaonistas la colo- 
cación de una placa conmemorativa de 
la faena a “Revenido” ¡Muy bien he- 
cho! ¡Nada mejor Mmerecido! Lástima 
Srande que la propuesta no se haya 
dirigido a toda la afición. ¿0 cree quien 
incondiciona- 
les tienen derecho a lo que pertenece 
a la afición entera? ¡Qué tontería! Las 


ninguna 
siempre he gus- 


grandes obras pertenecen a la humani- 


dad e inmortalizan a sus autores; pe- 
ro nunca ningún autor ha inmortaliza- 
do una obra al entregar o al permitir 
que sea entregada a un grupo de adu- 
ladores. ¿Dejará la afición que el gao- 
nismo se apodere de lo que tan sólo a 
ella pertenece? El tiempo lo dirá. 


Señores Porristas:—¿Os habéis con- 
vencido de lo improcedente de vuestros 
ataques a los demás lidiadores para sa- 
car avante a vuestro ídolo? Si así no 
ha sido, convenceos de cue lo que tie- 
ne valor por sí solo no necesita de inú- 
tiles ayudas. ¡COCHINOS! 


El Hombre Que No Cree En Nada. 


México, D. F., febrero 19 de 1924. 


PARA DON PANCHO AGUIRRE 


MEXICO, D. F., febrero 21 de 1924. 


Señor VARETAZO.—EL UNIVERSAL 
TAURINO.—México, D. F. 


Muy estimado señor: 


e 

Me tomo la libertad de molestar su 
atención para suplicarle, si no tiene 
ningún inconveniente, se sirva interpe- 
lar por medio de las columnas aque es- 





COMPRE USTED 


EL UNIVERSAL 
TAURINO 


LA MEJOR REVISTA 
DE TOROS DE LA 
REPUBLICA 
MEXICANA 


tán destinadas 
Semanario, si por un casual no se en- 
contró la tarde del día 17 “de los co- 
rrientes, en el coso El Toreo, don Pan- 
cho Aguirre con el fin de que él, que 
ha dado muestras de ser muy conocedor 
en cuestiones taurinas, dé su Opinión 
búblicamente con respecto a la faena 
realizada por el AS del toreo, ¡Rodolfo 
Gaona, en la fecha citada con el toro 
“Revenido”. 


Hago esta excitativa para que va- 
rios aficionados nos convenzamos de 
si dicho señor Aguirre sigue sostenien- 
do que su'ídolo (no menciono el nombre 
por ser muy conocido) es aún actual- 
mente 'el “torero inmenso”, el rey del 
toreo como le llamaron él y sus admi- 
radores. 


Esperando que, si lo juzga conve- 
niente, se servirá acceder a mis deseos, 
le anticipo las debidas gracias y quedo 
su atento y S. S.—T. T. RAMOS. 


SOL Y SOMBRA, Ciudad.—Por un 
error de la empleada encargada de 
las suscripciones, "usted ha seguido re- 
cibiendo la suya, aunque estando ven- 
cida. Ya se ha dado orden de cortar. 
Lo siento, pollo, 


MANUEL GRANERO, Querétaro. —Sí 
tenemos los números que usted pide, 
excepto el 65. Vale na 50 centavos ca- 
da uno—los ordinarios—y $1.50 el Al- 
manaque. ; 


e e. 


R. J. REYES, Ciudad.—Este año—es 
casi seguro—no habrá temporada de 
novilladas en la plaza “Chapultepec”. 
Si hay temporada formal, ésta será 
en “El Toreo”. 


—Francisco Pefalta “Facultades” re- 
cibió la alternativa en Barcelona, el 2 
de julio de 1922, de manos de Manuel 
Jiménez “Chicuelo”, 


EL NIÑSO GALLEGO, Tampico.—Sí 
tengo los números que justed quiere. 
—ignacio Sánchez Mejías toreó su 


primera cerrida como matador de to-=- 


ros, la de su alternativa, naturalmen- 
te. Fue el 16 de marzo de 1919, en 
Barcelona, alternando con José Gómez 
Ortega “Gallito”, 


La última corrida que toreó en la 
ciudad de México el propio Sánchez 
Mejías, fue el domingo 3 de abril de 
1922—corrida de Covadonga—alternan- 
do con Gaona, Belmonte y Silveti. Ocho 
toros del Duque de Veragua., j ; 


—Mis saludos a Cenobio. 


Ciudad. 
siquiera, 


Sánchez 
estu- 


R. D, CEBALLOS, 
Mejías nunca fue, mi 


para el público en ese | 


diamt ede Medicina. Lo de “doctor” le 


salió aquí, Dios sube por qué. Lo úni-. 


co de medicina «ie tiene Ignacio, es 
que su padre, don José, es médico, y 
notable, además; y que sa hermano 
José, también es médico. : 


El señor Eugenio R. Cantú, de Mon- 
terrey, Apartado postal 21, tiene du- 
plicados los números de EL UNIVER- 
SAL TAURINO, del 93 al 120, y desea 
canjearlos por los del 34 al 62, que 
le faltan. El mismo señor desea ad- 
Quirir los números 65 y Sl. 


COMPRO el primer tomo de EL UNI- 
VERSAL  TAURINO.—Dr. ESCOBAR, 
Totel MODELO. Callejón del 5 de Ma= 
yo, 10. 
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EY UN BUEN CONSEJO: 


Vaya usted hoy mismo a visitar 
la excepcional y famosa 


BARATA DE PIERROT / 


y compre usted las gangas que la forman hoy 

mismo también porque terminada la Barata 

la mercancía volverá a costar lo que real- 
mente vale. 


¡6 | 
| 
re | 
1% 
e | 
¡e | 
li 
LN 
y 
El | 
Lis 


a 
a, 


eS 


A pa 
Et 5 


Hay artículos desde 5 cts. 


LA CIUDAD DE LONDRES 
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y de bDonde todo es barato sin dejar de ser bueno. 


EN MADERO Y PALMA 
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Fandador FELIX 


TOMO V 





y O soy quien primeramente es- 

N eribe acerca del asunto, tema 

del actual artículo. Ni tam- 

poco es la primera vez que yo es- 
sribo acerca de tal asunto. 

Tuve por predecesor al ilustre tau- 
rómaco don Pascual Millán, allá en 
España, en el benemérito periódico 
“Sol y Sombra”, editado por don Gi- 
nés Carrión, en 
el año de 1903. 
Y yo escribí aquí, 
en México, en el 
periódico ““Méxi- 
co Taurino”, edi- 
tado por los se- 
ñores Daniel Ca- 
rrasco y Carlos 
Quirós en 1905. 
Epoca lejana 
cuando el sabio 
*“Monosabio” es- 
taba en gestación 
con “Ratas y 
Mama rrachos”, 
en amistad con 
toreros y roedo- 
res, allá en los 
expendios de li- 
bros usados, ubi- 
sados en la pla- 
suela de “El Se- 





lon Pascual Millán y el otro mío 
“dedicado a don Eduardo Noriega 
“Trespicos'”) —hay explicaciones para 
zonocer el resultado de las estoca- 
las dadas a los toros. Para saber 
3 esas estocadas traerán de modo 
nmediato la muerte o si acontecerá 
¡ardlamente, habiendo tiempo para 
ue el matador escuche los “tres avi- 
0s”. z 
Asunto de culminante interés para 
ill espada y de secundario, pero atra- 
rente, para el “torero de gabinete”, 
Jara el aficionado que desea inves- 
igar “el porqué” de todo lo que su- 
sede en la lidia. 
Ahora hago añoranza de tal asun- 
0, porque la juzgo de provecho a 
os aficionados noveles. Dicho todo 
sto, dejo el preámbulo que no es 
'edundante para impedir que “algún 
'"rudito'” me declare plagiario de mí 
nismo, hurtador de lo mío. Voy al 
tano, al asunto. 


I 





> ao a 
Previamente, y a fin de mejor y 
nás fácil comprensión, daré algunas 
lociones relativas a la anatomía del 
Oro. Así quedará en claro cuáles si- 
los son los que atraviesa el estoque 
Ara lograr herir órganos vitales, de 
-Quellos que al ser lesionados oca- 
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MEXICO, D. F., MARTES 4 DE MARZO DE 1924 


Por 
ROQUE SOLARES TACUBAC 
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Especial para EL UNIVERSAL 


TAURINO, 





sionan la muerte inmediata. El gra- 
bado adjunto sirve para esclarecer el 
relato. 

La columna vertebral está dividi- 
da en secciones: siete vértebras cer- 
vicales, comenzando por el “atlas”, 
que está inmediatamente a la cabe- 
za, detrás del testuz, sitio donde ha 
de entrar el estoque para originar el 
“descabello”. z 

Debajo de esa “atlas” hállase el 
“wulvo'” cerebral, donde están los 
orígenes de los nervios de mayor im- 
portancia (pneumogástrico, espinal), 
destinados a comunicar vitalidad a 
las funciones de la respiración y de 
la circulación, en su órgano central 
—el corazón—. Entrando la punta 
del estoque por el “atlas”, lesiona 
al “vulvo'? y sobreviene la inmediata 
detención de la respiración y circu- 
lación, cayendo el toro cual si fuese 
fulminado por una corriente eléctri- 
ca de gran potencia. Por eso acon- 
tece así cuando el “descabello”” es 
efectivo, certero. En la parte exte- 
rior del cuerpo del toro se conoce 
el sitio correspondiente a la vérte- 
bra “atlas”? por un círculo en remo- 
lino que forman los pelos, inmedia- 
tamente arriba y atrás del testuz. 
Pero, en ocasiones—muy frecuentes 
por cierto—, el miedo ofusca la vis- 
ta de los matadores, impidiéndoles 
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mirar a ese “remolino de pelos, a 
ese círculo”, que señala el sitio pre- 
ciso del “descabello”. 

Ya ofuscados, dan los pinchazos 
en el cerviguillo—en el morrillo— 
y entonces no hay descabello. Sola- 
mente lesionan a los músculos cer- 
vicales o si penetran en los huecos 
intervertebrales es en la segunda o 
tercera vértebra, 
lesionando a la 
médula en los 
cordones por don- 
de van los ner- 
vios, recorriendo 
la médula, para 
salir por los ori- 
ficios de las vér- 
tebras “lumbares” 
para enervar a 
las patas poste- 
riores, pero in- 
corpórase sobre 
los anteriores 
ofreciendo  lasti- 
mero  espectácu- 
lo. 


Ad AA 


Las vértebras 
cervicales  termi- 


.minario”. nan poco antes 
de lo que titulan 

ELSE En el grabado está representada la estocada “bien colocada”, la “cruz”, '““pén- 

== : : dolas”,- “rubios”, 

En aquellos ar- e hiriendo el estoque a la arteria aorta posterior. “agujas”, que to- 
“feulos — uno de dos estos nom- 


bres emplean. Allí comienzan las vér- 
tebras “dorsales”, y las circo pri- 
meras son las que forman “las pén- 
dolas'” o “cruz”, 


En ese sitio es donde ha de en- 
trar el estoque para lesionar los óÓr- 
ganos vitales colocados debajo de la 
columna vertebral dorsal. Tales ór- 
ganos vitales son. los pulmones, por- 
que, a partir de las vértebras dor- 
sales. comienzan las costillas que, ar- 
ticulándose por la extremidad supe- 
rior a esas vértebras dorsales, cons- 
tituyen la “caja toráxica” (el “*tó- 
rax”?) del toro. Caja donde están co- 
locados los pulmones, el corazón y 
los gruesos vasos sanguíneos al na- 
cer esos vasos. 


Si el estoque entra anterior a las 
vértebras dorsales y la estocada tie- 
ne solamente la profundidad de la 
mitad del estoque, o menor tamaño, 
la. herida es únicamente muscular. 
El toro “no está calado” (según di- 
cen en su argot los toreros) y la es- 
tocada es ineficaz. Son las estocadas 
delanteras-—“medias” o “cortas” — 
que dan huyendo los matadores, ya 
sea por “cuartear”” o por “alargar el 
brazo”, por “aventar el estoque”. 
(Hay preciosos ejemplares de tal cla- 


(Sigue en la página 24) 
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EL CAMBIO Y EL QUICIBRO 


Con la firma de Un aficionado he re- 
cibido una carta sin fecha ni sitio, y 
que por el sello de Correos he powúido 
ver que procede de Valladolid. En ella 
el aficionado comunicante, después de 
copiar las definiciones que: del cambio 
y el quiebro. hacen respectivamente 
Francisco Montes en su Taurom.:quia, y 
Sánchez de Neira en su Diccionario, me 
ruega en una “Charla Taurina” dé mi 
opinión acerca de ambas. suertes. (Por 
una vez voy a contestar a una carta 
anónima). 

Señor aficionado: 
años cuestionaron 
famosos matadores 
suertes o, mejor, de ambas denomina- 
ciones, po:que en realidad creo que 
los dos explicaban la misma cosa. 

Yo voy a complacerle, señor. aficio- 
nado; y como usted me atribuye “gran 
competencia en materia taurina”, aspi- 
ro a que mi respuesta le sirva de defi- 
nición concreta en este asunto. 


Hace unos veinte 
técnicamente dos 
acerca de ambas 


Yo también he leído a Montes, y a 
Sánchez de Neira, y a todos los des- 
criptores de esta suerte, -críticos. y to- 
reros famosos. Y harto de leer, y. harto 
de ver ejecutar, ¿sabe usted lo que 
he sacado en limpio? Pues sencilla- 
mente que el cambio y el quiebro son 
una misma cosa con distinta denomi- 
nación. Lo corriente es que el diestro 
se coloque en el tercio, cite al toro, 
p-ovoque la arrancada, y poco más de 
un metro antes de llegar la res la een- 
gañe, s:mulando que la va a dar salida 
hacia las tablas, para dársela por las 
afueras, 1 hacer 1 reunión; porque téác- 
nicamente el terreno del toro es desde 
el tercio al centro del redondel, y el 
del lidiador desde el tercio a la barre- 
ra. ¿Está esto claro? 


Diferencias de denominación a la 
guerte: si se tiene en cuenta que el to- 
ro al llegar a la jurisdicción del dies- 
tro cambia la dirección del viaje, se 
comprenderá que se la llame CAMBIO. 
Si se atiende a que el lidiador quiebra 
la rigldez de sufigura para poder en- 
gañar a la bestia, puede llamársele 
QUIEBRO. ¿Está esto claro también? 
Pues este es mi punto de vista en la 
cuestión porque se me requiere. Ahora 
cada erítico.taurino es dueño de escri- 
bir sobre sus cuartillas lo que estime 
oportuno. De mí puedo decir a usted, 
señor aficionado interrogante, que ja- 
más he usado en mis críticas y reseñas 
la palabra “quiebro”, sino la de cam- 
bio, porque estimo que es más funda- 
mental la variación del viaje del toro 
que la contorsión que hace el torero 
con su cuerpo. Eso de que en el quie- 
bro se tienen quietos los pies, más o 
menos juntos, y que no se mueven has- 
ta después de ejerutada la suerte, diga 
usted conmigo que es un camelo del 
tamaño aproximado de una pirámide 
de Egipto, 


Como lo hacía su padre, el hijo del 
Gordito lo hizo un día en Madrid, me- 
tiendo los pies en un sombrero de 
cona plegado (un “elac'””), y con efecto, 
allí los tuvo, juntos y quietos..., ¡has- 
ta- que vino el toro!, porque si no hu- 


RT 


HEE 


LUIS SUAREZ “MAGRITAS” 


Magnífico banderilero que perteneció a 


la cuadrilla de Juan Belmonte, que se” 


había dedicado a matar novillos, y que 
ha resuelto ahora volver ¡or sus fueros 
con los rehiletes. 


biese sacado la pierna izquierda, o se 
habría cafádo de bruces o se habría 
caído “con todo el equipo”. Y si algún 
torero se treve a demostrar que se 
puede torcer impunemente el viaje del 
toro a pie firme y con sólo moverse 
de la -cintura hacia arriba, que salga, 
seguro de que si lo hace “sería rico. 
¿A que no sale ninguno? 
CORINTO YORO. 


JUAN GOMEZ 
lajara.— Yu 
Dmeros 
manaque. 

Para los que anduvieron vacilando 
conmigo en la discusión del “cam- 

bio” y del “quiebro”, es el recorte 
a continuación inserto, publicalo en 
“Mundo Gráfico” de Madrid, recienie- 
mente, y firmado por “Corinto y Oro”. 
Ahí les va: 


RODRIGUEZ. Guada- 
le he enviado a usted los 
que pidió, incluyendo el Al- 


ZOZIMO ZARATE, OCiudad.—Toro 
utrero es el que tiene de tres a cuatro 
yerbas, o sea, entre tres y tres y me- 
dio años. Una yerba comprende 6, 7 
y S meses. En general, la denomina- 
ción que se da a las reses bravas, se- 
gún su edad, es la siguiente: Un año, 
añojo; dos años, eral; tres años, utre- 
r03 cuatro años, cuatreño; y cinco a- 
ños, toro. 


—Salida natural es cuando el toro 


'porada. 


sale hacia la izquier?a del toril. Ha- | 
cia la derecha es salida contraria. En 
México, y en muechus plazi:s de Es- 
paña también hacen los peones que el 
toro, al salir, tome su derecha, avisán-. 
doie con un capote. Pero esto tiene el' 
inconveniente que desde ese momento 
la lidia se Meva al revés (para que la 
lidia se lleve en erden, el toro tiene 
que merchar de izquierán a derecha, y 
los picadores de derceha a izquierda). | 
Y lo hacen, además, para evitar que | 
el bicho mate, de salia, uno o dos sta | 
ballos. El contratista de jucas, natu= 
ralmente, se pone ehango, con propi-. 
nas, y eso. La ereencia de que salida 
natural es cuando el toro tema hacia 
su derecha, es error no scalo de usied, | 
sirio de muchos aficionados y de no po-=.. 
cos cronistas, Y se explica porque se 
ve con más frecuencia que el toro to- 
me su derecha. Cuando” toma su iz- 
anierda—eosa rara——porque no le hace 
caso al capote del peón, se cree que es 
salida contraría, cuando, en realidad, 
es su selita natural. He ahí, pues, el 
“quii” de la cuestión. 7 
—Vilamelóín es aquel que no sabe 
cuántos cuernos tiene un toro. Yo, por 
ejemplo. 
Aliviarse, pollo. 


t 


Para D. T. T. Ramos 


«México, D. F. febrero 28 de 1924. 


Sr. VARETAZO.—EL UNIVERSAL, 
TAURINO. 


México, D, Y. 


Muy distinguido señor mío: mucho 
le agradeceré la inserción de las si- 
guientes líneas en “nuestro” simpático 
“si que” hospitalario TAURINO. 

Le estrecha la mano su afmo. $S. $8, 


T. T, Cuelas, 


Sr, T. T. RAMOS 


Como me figuro que don Pancho 
Aguirre (a quien no tengo el gusto 
de conocer) no se dignará contestar las 
“oportunas” alusiones que Ud, le dis- 
para con “miureña” intención en el- 
número 124 de EL UNIVERSAL TAU- 
RINO, me tomo la libertad de haceriu 
yo, no en su nomhre. pues repito, no 
le conozco, sino figurándome lo que 
dicho Sr. Aguirre diría. 


Primeramente, debe recordar el Sr.- 
T. T. que el Sr. Aguirre escribió, no 
recuerdo en qué número de este sema- 
nario. que había roto las dos tarjetas 
de apartado que tenía con la inten- 
ción manifiesta de no poner los pies en 
EL TORFO., por lo menos en esta tem- 
Entonces ¿para qué corrom- 
perle las oraciones? o, como diría el 
cuate Varetazo, ¿para qué venir a “ma- 
lorearle'” con la guasa de qué tal le 
pareció la faena del “AS”? 


Sencillamente le habría parecido lo 
que al suscrito y allá va mi opinión, 
resnecto a la tal faenita.. z 

Cuando. “el señor Gaona” se dirigió, 
resuelto, a “Revenido”. con espada y 


(Sigue en la página 26) 


Recordamcs que en esta Administración tiene, pendiente de cubrir, un recibo 


de $ 80.00 OCHENTA PESOS, importe de la inserción de un anuncio 


desplegado, a plana entera, publicado en el número 118: de esta: revista 
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l LE 
E. LAFAENA DE “REVENIDO" 
1! I amigo Antonio es gaonista. Ustedes ima- 
! ginan que no podía ser menos, una per- 
sona como él, aspirante a ingresar en 
¡esa colectividad indeterminada, severa, gritona 
| y Vacua a la que llaman los cronistas, con res- 
|¡petuosa pluma, “la afición sensata.” 
Lo que confirmó episcopalmente su gaonis- 
¡'mo fue la siguiente parrafada del señor Quirós, 
“Monosabio”, obispo de la crítica taurina me- 
'xicana: 
—Un hombre culto, de sentimientos artís- 
| ticos, de gusto refinado, tiene que ser gaonista. 
Así López Velarde lo fue. Así lo es Rafael Ló- 
| pez. 
Antonio oyó, con ojos y boca agrandados 
de admiración, y se juró, de ahí en más, no va- 
¡¡cilar en su fe gacnófila, porque, como dijera sa- 
lbiamente el señor Quirós “Monosabio”: “Gao- 
na es el único torero que imprime a la lidia tin- 
tes de belleza, el único que le quita, casi por 
¡completo, su teo aspecto de brutalidad.” 
| Quedamos, pues, en que Villamelón es gao- 
| mista fervoroso; y no habrá, por lo mismo, ne- 
cesidad de que detallemos—¡tan fácil resulta 
imaginarlo! —el rapto de locura mística en 
|que cayó, durante la célebre faena de “Reve- 
nido”, esa faena—milagro que ha hecho el de 
laumentar en un ciento por ciento—- ¡quién lo 
creyera!l— la tontería de los taurólatras exal- 
tados, hasta el punto de inspirar a uno de ellos 
imemeces por el estilo de ésta: “las grandes 
obras pertenecen a la humanidad e inmortali- 
izan a sus autores”.... 
Antonio Villamelón, decía, enloqueció vien- 
¡do aquel bordado de perfección taurina, en el 
| que las armoniosas actitudes, la limpia elegan- 
¡cia de los contornos, el escrupuloso señorío de 
¡la plástica se encadenaron incesantemente en 
¡el redondel, por espacio de quince -o veinte mi- 
¡mutos, ante el aullido interminable de varios mi- 
¡les de personas, emborrachados por el asombro. 
| Pero el desdichado Villamelón no se con- 
¡forma con gozar ingenuamente del espectáculo. 
¡No le bastó gritar, hasta lastimarse gloriosa- 
mente la laringe; no le pareció suficiente arro- 
¡Jar su sombrero, su bastón y su abrigo a la are- 
ina; no le satisfizo paladear, durante veinte mi- 
imutos, con lengua húmeda de emoción, este 
¡nombre que le sabía a menta inglesa: 
--—¡Gaona! ¡Gaona! ¡Gaona! ¡Gaona! 
¡Quiso averiguar qué opinaban los entendi- 
¡dos, y caminó, como de costumbre, en busca de 
¡juicios autorizados. Leyó: la faena “fue. estu- 
¡penda, colosal, piramidal, todos los términos 
lercomiásticos y ponderativos que deseen dar- 
¡la, pero considerándolo en el “modernismo”. 
¡Después no vengan diciéndonos que fue en el 
¡clasicismo que enseñó “Ojitos.” 
Alguien le dijo: - 
| —Si, ha sido una gran faena. Cierto que 
¡el toro no era muy grande, pero yo, que no soy 
¡gaonista, confieso que aquello resultó estupen- 
¡do. Note usted, sin embargo, que los admirado- 
¡res de Gaona no han insistido en algo que es de 
muchisima importancia: en las dificultades que 
presentaba el toro. ¿Eh, qué tal? El animalito 
lesarmaba; prueba, que un banderillero como 
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LAS CONFUSIONES DE ANTONIO VILLAMELON 


el Indio no pudo banderillearlo bien. Pero, fí- 
jese, nadie ha parado mientes en ello. ¡Son unos 
adoquines! 

Y más adelante: 

—Podría decirse que la faena, maravillo- 
sa como fue, tuvo un defecto: toda ella se hizo 
con la mano derecha. Pero, ¡qué caray! sólo un 
ignorante sería capaz de hacer tal reproche. 
Porque el Maestro toreó con la diestra, simple- 
mente porque por el otro lado el toro “no pa-, 
saba”. Le dió en consecuencia, el juego que exi- 
gían las condiciones de la res. ¡Por algo es ell 
Unico! 

Y además: 

—¿Á que no saben ustedes cuál fue el de- 
fecto de la faena? ¿No? Pues que no estuvo li- 
gada, es decir, que los““pases” no se unieron, 
no se correspondieron; no se engranaron siem- 
pre, como mandan los cánones. Hubo grandes 
lagunas entre las diversas .fases del muleteo 
¡Pero esto no lo notan más que los que saben 
ver toros! El público se compone de una mayo- 
ria de ignorantes. 

Antonio Villamelón, como de costumbre, 
se ha hecho un lío de opiniones taurinas. Y, sin 
dejar de admirar al señor Gaona—¡ah! eso, 
nunca—tiene dudas que lo punzan, en esto de 
la faena de “Revenido.” 

¿Fue “modernista”? ¿Fue “clásica”? 
¿Qué diablos de importancia tiene el que haya 
sido “modernista” y no “clásica”? ¿Qué es lo 
“clásico” en los toros, y para qué sirve? ¡Qué 
no lo revienten a él con “lo clásico”! 

Pero el pobre Villamelón es muy respetuo- 
so de la sabiduría taurina para pedir, por fa- 
vor, que entierren al “Tato”, a “Cúchares”, a 
“Pepe-lllo”, y a “Lagartijo”, en un atáud he- 
cho con libros de Sánchez de Neira, y, a pesar 
de que la faena de “Revenido” le pareció de 
insuperable belleza, no se atreve a proclamar- 
lo así ante los conocedores, por miedo de que; 
le digan, sonriendo con suficiencia inefable: 

—Si, joven, pero. ..¡aquello no fue “clá- 
sico”! 

¿El toro desarmaba? ¿No pasaba bien por 
su lado derecho? Pero ¡caramba! si a Viilla-: 
melón no le entusiasmó la maña, la habilidad 
del señor Gaona; lo que le dejó boquiabierto 
fue la armonía de los movimientos; la gallar- 
día impecable conque ondeaba la muleta; la 
distinción de las actitudes; el concierto entre 
el toro y el torero, que tejian y destejian gru- 
pos estatuarios, de inalterable corrección de lí- 
nea. El cómo y la manera pertenecen en lo ab- 
soluto al señor Gaona. El andamiaje interior de 
la técnica, que sostuvo aquella incesante serie 
de bellos cuadros, no importan a Villamelón ni 
a nadie. Los resultados son agradables a la vis- 
ta, la belleza plástica posible en el toreo se rea- 
lizó entonces ampliamente, pues Villamelón 
admira y se entusiasma. Esta es la flor del arte 
taurino, y que vayan a paseo las reglas, que no 
porque las haya en unas y otras, son lo mis-, 
mo las bellas artes y las artes liberales. 

Villamelón, no obstante, cavila: ¡por algo 
quiere pertenecer a la afición sensata! Y ahí lo 
tienen ustedes rumiando lo de la desligadura, 
lo de la discontinuidad del muleteo, a pesar de 
que piensa que cada una de aquellas partes; 
era, por sí misma, un todo lleno de perfección. 


JERONIMO COIGNARD. 


una ASPIRANTE A TORERO 


E le habían metido en la pequeña cabeza grandes ideas llenas de 
S indecencia: pensaba que le agradaria ser torero. 
— ¡Cómo! ¿Usted, una senorita honorabie porque va bien 
vestida y por otras muchas cosas, y además, porque liene buen gusto? 


¡bah! Pues sí. Se le figuraba que quedaría encantada como jamás 
había quedado despues de ninguna fiesta. ¡Ob, su presentación! ¡Qué 
q 
gran cosa! 


En erecto, sería memorable al menos para ella y su familia. Mas ¿no 
pensaba en lo ot.w0, en lo que seguía a la presentación? 

Antes de contestar pego un chillido. ¡Jesús por poco lo coge! Afor- 
tunadamente el toro era noble. 

—Mejor dicho, tonto. Entre las personas, aun pertenecientes al 
grupo de las “as.adas”, jamás llaman nobles a las que no se vengan en 
legítima defensa. Las llaman tontas. No ne explico por qué a los toros, 
que no tienen sobre las otras más inferioridad que la de no hablar... 

Y bien, decía ella que el día de su presentación.. 


—Oígame —inierrogó— ¿qué tal me queda.-ía el traje de luces? 


Yo quisiera uno color cangrejo hervido, por ejemplo, combinado con fre- 
sa machacada. ¿No le parece bien? 

¡Cómo no! Solamente que tendría un inconveniente: 
creyera oler el traje... 

Río bobamente la bobería. Cuando se puso- seria, volvió sobre el 
mismo tema. ¿Qué tal era la combinación? Ella quería ir bien vestida. 
Y a proposito ¿no había visto el terno que llevaba Silveti? ¡Qué horror! 

— Mírelo usted, allí está: parece diablo de pastorela. 

ví, en efecto, la comparación no pudo ser más exacta; diablo de 
pastorela. Y, por lo demás, tenía que ser así, ya que la señora Montalván 
era la encargada de escogerle los colores y las telas. 

¿Sí? ¿Acaso la seño-a Montalván era esa tiple que como artista te- 
nía el valor preciso de una corista, y de que decía Silveti que era su 
mascota ? 

—La misma. Parece que cada vez que viene a la plaza, Silveti que- 
da bien. Por lo demás, esto no ha sucedido más que dos veces y, según 
afirman las gentes, no ha sido precisamente por Celia, sino por los to- 
ros. Le han tocado los mejores. Mas, ahora que recuerdo, Silveti quedó 
bien solamente para las personas que no entienden de toros: según los 
maestros, todas sus faenas fueron «equivocadas. Total que hubo emoción 
velativa, pero nada de arte. 

Se hizo el silencio, que de pronto agujereó la voz de Nacional que 


que tel toro 


decía: “¡con un demonio, hombre...!” 
Ella, fijándose en Nacional, me preguntó: 
— Y a éste ¿no le ocurre lo contrario que a Silveti? 
Ah, sí. Cada vez que va a verlo torear la Baronesa de Alcahali o 


Amoniaco, queda mal. Desde la primera, cuando le brindó un toro y re- 

sultó cogido. Parece que la señora es tan de mal agiiero como una Cculeba. 
La chica descubrió -entonces que Nacional era como un dibujo de 

Montenegro. ¡Si se doblara siquiera por la mitad para torear! 

Perfecto, mas Nacional, según cierto colega suyo, es el “innoyador” 
del toreo: antes se toreaba sacando la tripa, él torea metiéndola. ¿Qué 
tal? 

Volvió a reir y a recordar su plebeyo deseo de ser torero. Cierta- 
mente que no sabía nada... 

—No tenga usted cuidado por eso. Conque sepa usted estar delante 
áe un.toro, será bastante. Pero estar “bien”, naturalmente. Lo demás, 
en parte será cuestión del toro... 

— ¡Ah...!—exclamó asombrada. 

Sí, es verdad, Había para demostrarlo, muchísimos ejemplos. La 
suerte de matar recibiendo o aguantando, verbiguiacia. Se mata recibien- 
do, cuando el toro arranca, acudiendo al cite; y aguantando, cuando el 
toro arranca porque se le antoja. Por otra parte: va un torero a matar 
al volapié, mas si al toro no le da la gana de quedarse parado, y arranca 
también, resultan dos cosas: que si el torero salió primero, fue la esto- 
cada a un tiempo, o si el toro se arrancó antes que el torero, al encuen- 
tro; o vice-versa que para el caso es lo mismo. Total, que hubo la suerte 
que el toro quiso. Cosa igual sucede con las suertes de banderillear, y 
aun con las de capote. Todas ellas las decide el toro, y no el torero. 

Escuchaba, mirando una faena que entonces hacía Luis Freg. Como 
era natural, lo anterior no le había interesado, porque en el fondo era 
persona sensata. De haber sido aficionada entendida se hubiera puesto 
a discutir, como quien discute la Biblia, si mis opiniones eran justas o 
no. Pezo, ¡que va!, miraba a Freg. 

-— ¡Si yo tuviera tanta sargre como él —dijo—-torearía así! 

Pero por fin ¿cómo cuando fuera torero, iba a torear? ¿Imitaría a 
alguno o crearía algo nuevo? 

¡Qué ocurrencia! Ella deseaba ser torero solamente por la presen- 
tación, A nadie, ni aun a los más notables políticos, —y ello porque las 
gentes inteligentes siempre tienen muchos enemigos—, se les hacían las 
ovaciones que a los toreros se les hacen. 

—Pero... z 

No había peros. La cosa era sencilla: después de la presentación, 
cansada de dar las gracias y tirar besos y todo, languidecería poco a po- 
co y ¡zas! un desmayo. La llevarían a la enfermería, en donde diría el 
doctor “que no podía continuar la lidia a causa de la debilidad que le 
p- odujo tan fuerte emoción”. Como se trataba de una dama, la perdo- 
naría el público. Que ¿acaso no perdonó aquellos desmayos en episodios 
que sufrieron, hace dos años, Gaona, Belmonte y Sánchez Mejías? 


CUBE BONIFANT. 






Club Taurino 


BILLARES: 


De las 9 a las 18, 60 cts. hora. 
De las 18 a las 24, 90 cts. hora. 


RESTAURANT: 


Comidas corridas, $ 1.00, 
Antojitos Mexicanos, 


CAFE: 


Cafetera Eléctrica “Victoria' 


“Express”. 
Café solo y con leche. 
Chocolate, thé, etc. 


CANTINA: 


Atendida por Pepe Dorantes, el 
mejor preparador en México, de 


bebidas compuestas. 


PRENSA: 


Periódicos de México y de España. 


MUSICA: 


Conciertos todos los días, de las 
15 a las 17 y de las 19 a las 22, 
por el Terceto del Club, integra- 
los notables profesores: 
piano; 
señor José Prado, violín, v señor: 


do por 
señor Aurelio Villanueva, 
Teófilo Ariza, violoncello. 


DOMINO Y AJEDREZ: 


Salón especial para estos juegos. 


ADMISION: 


Ser gente decente y aficionado a 
los toros. Prohibida la entrada de 


mujeres. 





LIBRERIA ANDRES 
BOTAS E H'¿0 Sucr. | 


la. Bolívar, No. 9. Apartado 941, 


México, D. F. 
VIDA DE GRANDES. Ca- 


da tomo en tela .. .. ..$ 


Dante. 
Jaime 1, 
dor. 

Stephenson. 

Alejandro el Magno. 

Cristóbal Colón. 

Julio César. 

Gonzalo de Córdoba, El 

Giran Capitán. 

Cervantes. 
MOSAICOS, 

gel Rodríguez. 

de de F. J. Santamaría. 
VILIAESPESA. El Rey 

Galaor. El triunfo del 


el conquista- 


por Luis An- 


amor.. .. . z E 
—l uchas. Confidencias. ea 
—El Alto de los Bohe- 


mios. Rapsodias .. .. 

—Las Granadas de Rubíes. 
Las Pupilas de Al- 
Motadid. Las -Garras 
de la Pantera. El últi- 
mo abderramán .. .. 

—Intimidades, Flores de 
Almendro .. .. 

La Copa del Rey de 
Thule. La Musa En- 
ferma .. .s 

EL SALTERIO, por " José 

Ortega Munilla .. . 

NATURALEZA DE LAS 

COSAS, por Tito Lucre- 
cio Caro .. .. 3 
HISTORIA DE LA LITE- 
RATURA CUBANA, por 
Aurelio Mitjans .. .. +. 

UNA HOJA DEL PASADO, 

por Delores Bolio .. 

LA CIUDAD ROMANTICA, 

por Tulio M. Cestero .. 

MARIPOSA, por Germán 

Gómez de la Mata .. .. 
ESCRITORES REPRESEN- 
TFATIVOS DE AMERICA, 
por Andrés González 
Blanco ., .. +. .. ... 0. 





Fídase nuestro boletín, se en- 
vía gratis. 
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HUMORISMO TAURINÓ 


El Picador Mota, Imiador de Rafael “El Gallo" 





N las novilladas se aprenden 


muchas cosas. A lo único que: 


no se aprende en las novilla- 
das, es... a torear. Esta paradóji- 
ca verdad la vimos confirmada una 
véz más en la novillada que tuvo 
lugar el jueves último en El Toreo, 
a beneficio de las cuadrillas. En este 
festejo, los toreros, imitando a los 
cómicos que suelen hacer el Tenorio 
al revés, se trocaron los papeles res- 
pectivos; y así, los banderilleros ac- 
tuaron como picado-es y como pica- 
dores también empuñaron los trastos. 
“toricidas”” y los matadores bande- 
rillearon y fungieron de peones de 
brega. 


Y empezamos a presenciar parado- 
jas. Vimos, por ejemplo, que Ferro, 
el gran banderillero Ferro, que se 
distingue, entre otras cosas, por la. 
manera de levantar y estirar los bra- 
zos con los garapullos, codillea ho- 
rriblemente, ——hasta el punto de 
echarse el toro encima—, cuando el 
trapo rojo cae en sus pecadoras ma- 
nos. Un hombre como Ferro, que 
aguanta al toro una enormidad, que 
sabe cuadrar superiomente en la 
cara, y que sabe salir gallarda y ele- 
gantemente de la zona de peligro, 
con los zarcillos en la mano, es tor- 
pón, —aunque muy valiente—, al en- 
trar a matar, y su torpeza le lleva 
a “dar la cadera” en vez de “dar el 
hombro”, y se queda en la cara hasta. 
tal punto que siempre sale por el 
aire... Conste que no van estas con- 


Il sidemaciones a censurar la labor del 


banderillero insigne, sino a poner de 
manifiesto una de tantas paradojas 
taurinas. 


Si Ferro, que no obstante sus tor- 
pezas, hijas de la falta de costumbre, 
dió la nota de valor y resultó paradó- 
jico, calculen ustedes lo que pasaría 
con los picadores, —Melones, Conejo 
grande y Felipe Mota—, que, además 
de estar mucho más torpes que Ferro 
en el toreo a pie, demostra-on un 
pánico de esos con vistas a la risota- 
da. Pálidos, desencajados, lívidos, sin 
saber qué hacer con la muleta y el 
estoque, “pasaron las morás”” frente 
a los toretes que les deparó el des- 
tino, y demostraron una vez más 
la verdad que encierran aquellos dos 
viejos adagios que rezan “zapatero 
a tus zapatos” o “no es lo mismo co- 
mer que tirarse con los platos”. 


El más pintoresco de los tres vari- 
largueros fue el panzón Mota, que 
brindó la muerte de su torete a dos 
o tres amigos... ¡y tuvo que matar 
al bicho “Montañés”! 


No es original de Mota este 'chusco 
caso. El “autor” de esa, y de casi 
todas las “hazañas”? chistosas de la 
tauromaquia moderna, fue Rafael el 
“Gallo”, el Divino Calvo, como han 
dado en llamarle sus admiradores. La 
“cosa” fue en la plaza de la Maes- 
tranza de Sevilla, allá por el año de 
gracia de 1918, y en ocasión de cele- 
brarse una corrdia extraordinaria con 
el objeto de que Rafael, —decidido 
por entonces a “quitarse de los to- 
ros” —., diera su adiós al público se- 


ll villano. La muerte del quinto toro 
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de esta corrida, último que habría 
de estoquear el Gallo en aquella pla- 
za, la brindó Rafael nada más que a 
los siguientes ciudadanos: a Antonio 


DAA 
POR 
“CURRO FAROLES” 
TIO 


Especial para EL UNIVERSAL TAU- 
RINO, 
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El picador Mota muleteando al toro 
que mo estoqueó, al fin, porque se rajó 
de piano. (Fot. Sosa). 


Fuentes, a José García “Algabeño”, 
a un amigo particular, y al público 
en general, desde el centro de la pla- 
Za. 


Después de estos cuatro brindis, 
fue Rafaelillo hasta donde estaba su 
he-mano José, el gran Joselito, que 
alternaba con el Calvo aquella tarde 
memorable. Rafael habló unas cuan- 
tas palabras con su hermano; 
cierto que el público, escamado ya, 
supuso que era un quinto brindis, 
pero, considerando que era el último 
toro del que fue un tiempo torero 
favorito de los sevillanos. pasó de 
buen grado por aquel princirio de 
“tomadura de pelo”, y se dispuso a 
presenciar la faena de Rafael. que 
seguramente había de hacer una de 
las suyas, ya que se trataba de la 
última de su vida torera. 





Y, en efecto, “una de las suyas” 
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LOS ANGELES 


ABARROTES FINOS 





La casa que no ha alterado sus 
precios y que vende más barato. 


Especialidad en Rabioles 


ALFONSO SOTRES Y CIA, 


Ayuntamiento Núm. 5. 
Tel. Eric. 1235-78, México, D. F. 
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por. 


E e 


hizo el genial torero madrileño, (no 
de Gelves, como creen muchos aficio- 
nados). 
4 Vió el público, con cierta extra- 
neza, cómo Joselito y Rafael se diri- 
gían hacia la Presidencia. Una vez 
allí, lo sespectadores vieron, con gran 
asombro, cómo Joselito pedía al Pre- 
sidente permiso para matar el toro 
aquel, que había producido tal nú- 
mero de brindis. Y, por fin, vieron 
cómo, previo el permiso presidencial 
empeñaba José muleta y estoque y 
se iba, resuelto, hacia el toro, mien- 
ErRS Rafael, cabizbajo seguía a gu 
ermano con sel e ' E 
a capote plegado en 
El primer momento fue de estupor. 
Pero pasado este instante, ya dueyo 
el público de sí mismo, armó una 
bronca de todos los diablos. Epítetos 
g7itos, denuestos, almohadillas na- 
ranjas, etc. etc...-¡Toda la lira! Pe- 
ro ninguno de ambos lidiadores hizo 
caso al “chaparrón”. Rafael imper- 
térrito, “aguantaba mecha”; Joseli- 
to, entre tanto, se lió con el toro 
que por cierto tenía mucho qué 
matar—, y bien pronto hizo que las 
Cañas se volvieran lanzas y lo .que 
instantes antes era una gritería en- 
sordecedora se cambió bien p-onto 
en una ovación unánime, estallante 
brutal... ¡Tal fue de enorme la fae- 
na con que el verdadero AS de la 
Tauromaquia obsequió a aquel famo- 
so toro, famoso porque le había ca- 
bido la “suerte” de ser el último que 


“habría de estoquear” R 
plaza sevillana. PRI 


. Joselito mató el toro de un vola- 
pié hasta las uñas y la ovación atro- 
nó el espacio, y el ruedo se llenó de 
sombreros y prendas de vestir. El 
gran José había dominado al to-o. 

y al público: porque, cuando, desvusós 
de dar tres 0 cuatro vneltas al ruedo 
lo obligaron a que saliera a saludar 
desde los medios de la plaza. Tosé 
tomó por un brazo a Rafael y lo hizo 
que le acombañara. Y. cosa extraña: 
¡el público les aplaudió a los dos! : 


José cortó las dos orejas 'y el rabo 
de aquel toro, y entresó estos ealar- 
dones a su hermano en medio del pi- 
torneo general. Esto no le sentó muy 
bien a Rafael, pero tuvo aque confor- 
Ivarse, ya que de haber herho algo 
en contrario le hubiera costado muy 
caro. 


Desvnuvés de la corrida. cuando le 
preguntaban a Rafael por ané hahfa 
hecho aqauello. resrondía el torero 
genial. muy convencido: 


—Pero, ¿ustedes no vieron Ja: for- 
ma cue tenía de mover las orejas el . 
toro? 

—¿En qué forma las movía? .— 
preguntaba..a su vez José. 

—¡En una forma de corná seeu- 
ra!... Y habíamos quedao. —agre- 
gaha el Gallo—. en que ese era el 
último toro. qne yo iba a matar. pero 
no el toro que me iba a matar a mí! 


IA LADERA OO RAS IV 





.. 


En la novillada del jueves..cuando 
Felipe Mota, desvués de- brindar a va- 
rios amigos, dejaba que le matara -el 
becerro Montañés. recordaba yo ésta, 
anécdota del Divino Calvo, una de las 
más graciosas de su vida to-era... 


CURRO FAROLES.. 
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OBP PAADIAA a 


La mascarada del Bosque, tuvo 
una continuación en la alegre pla- 
cita de Chapultepec. 

Seis bueyes de La Trasquila se 
disfrazaron de toros de lidia. 

“Chanito” se disfrazó de valiente, 
y nos lo estuvo haciendo creer a ra- 
tos, pero, al fin, le conocimos per- 
fectamente. 

El sobresaliente, Lorenzo Gutié- 
rrez, salió al anillo disfrazado de to- 
rero. A éste le corocimos en el ac- 
to. En la Casa Maxim's (reclamo 
gratis), darán razón. 

Unos ciudadanos con calzona y 
sombreros Chambd gos, salieron dis- 
frazados de picadores. 

Y los peones, en general, se dis- 
frazaron de chulillos; a estos por 
poco les cuesta un disgusto serio lo 
del disfraz, pues estuvieron muy va- 
lientes 2 la hora de los garapullos, 
y esperaron al toro con la tranquili- 
dad del que espera un premio de la 
lotería... 


Total, que la tal corrida 
sin explicarme yo cómo, 
resultó muy divertida, 
(al fin fue fiesta de Momo.) 


Fx 


“Varita”, el celebérrimo “Varita”, 
es una calamidad con el cachete. Co- 
mo Cristo con Lázaro, hace '“Vari- 
ta” con los cornúnetos. Les da la 
puntilla y parece dicirles: 

—Levántate y anda. 

Y, en efecto, los animalitos, al sen- 
tir el golpe en el cerviguillo se ponen 
de pie y echan a andar. 

Y hay que ver la cara del mata- 
dor, que apenas empieza a respirar 
en esos momentos, por haberse qui- 
tado de delante un “pájaro.” 


Por estar poco certero 

los diestros le echan la homilia... 
¡bobre familia 

del puntilero! 


¡También se las trae el cambia- 
dor de suertes de la placita de Ta- 
cubaya! 


Sale un toro bronco, duro de pa- 
tas, con poder y con malas intencio- 
nes; vé que los hulanos no le hacen 
ni pura en la piel. ¡y cambia el ter- 
cio después del segundo refilonazo! 


El ciudadano “Novaliche” se Jle- 
vó su bionca de órdago a la erande, 
pero el robre “Chanito” se llevá va- 
rios sustos de esos de Tres Reyes 
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PLAZA CHAPULTEPEC, DOMINGO 2. 
«<—Chanito estoqueando al segundo. 


con treinta y una mano. ¡Y “nova- 
liche” tan fresco!... 


Y entre veras y entre gracias 
sonaron tres gritos fuertes: 
“¿Eres cambiador de “suertes” 
o cambiador de desgracias”? 
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Dicen las crónicas que Silveti re- 
pitió en Guadalajara la faena “es. 
tilo gaonista” que le hizo al toro 
“Reguero” en “El Toreo”, en fecha 
muy reciente. 

Lo creemos 2 pie juntillas, porque, 
si ha salido un toro de bandera en 
Guadalajara, ese toro le ha tocado a 
Juan. ¡Ni quien lo dude! 


Y Silveti, que es muy charro 
desde el pelo hasta las patas, 
repitiría en Jalisco 

su ya memorable hazaña 

por aquello del romance 

que él conoce de pasada 

y que contiene en sus versos 
una verdad axiomática: 

“que Jalisco nunca pierde, 
ycuando pierde, arrebata.” 


BANDERILLAS DE FUEGO 
O ti 


Los artistas de la Compañía . de 
Ortas, han organizado para hoy una 


> 
. 


novillada en la que fungirán de es- 


padas y banderilleros, amén de va- 
rios diestros de cartel, algunos de 
los chicos que noche a noche hacen 
nuestras delicias en el Principal, 

El gran Camisiro, “prudentemen- 
te”, no se ha que ido exponer más 
que a partir plaza vestido de cha. 
rro. 

Nosotros creemos que Ortas está 
en mejores condiciones que sus com- 
pañeros para ejercer de matador, 


Pues es verdad “que va a misa” 
que, ya puesto a torear, 

Ortas podría matar 

a varios toros....de tisa, 


**. 


El metisaca,—;¡0h, gloriosos ma- 
nes de Ponciano Díaz!,—reapareció 
en todo su esplendor el domingo úl- 
timo, en la plaza de toros de Cha- 
pultepec. 

Fue “Chanito” el que desenterró 
la. suerte famosa, que antes “arreba- 
taba a los públicos, y que hoy re- 


ciben con pitos los aficionados a las 
fiestas taúricas. 


De donde verá el lector 
que no es muy cierto en rigor 
aquel verso consagrado: 
“cualquieta tiempo pasado 

fue mejor.” 
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¿Toreó Gaona en Monterrey? 


¿No toreó Gaona en Monterreyz... 


¿Qué pasó con la corrida famosa? 


Por de pronto, la tal corrida de la 
capital de Nuevo León, ha propor- 
cionado un lío a la Empresa de... 
Ei Toreo. 

¿Parece extraño, 
nada hay más cierto. 

Cuentan los que lo via 'on, Que el 
domingo, a las tres de la tarde, se 
presentó “Nacional 1”, con su cua- 
drilla, todos vestidos de toreros, en 
la plaza de la Condesa. Una vez alí 
se hizo el paseo, y, sin previo toque 
de clarín, se abrió el portón y sa- 
lió... un notario que levantó acta 
de todo cuanto vió. Y, en seguida, 
el diestro de Aragón presentó el re- 
cibo... 

Vamos, que quiso el destino 

en su consigna fatal, 

que ayer, el lío taurino, 

fuera lío judicial, 


verdad? Pues 
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YOSELICFO" 


a o 
(Continuación). 


IMOS a “Joselito” en su 
miento. Digo “vimos,” porque 
cumo consecuencia amist,josa 

acompañé a un periodista que tenía en- 
cargo ae entrevistar al torero, auscul- 
tando su ánimo en lo relativo a la 
impresión que en él hiciera el público 
y la agresión que había sutrido de una 
porción de los concurrentes. 


Estaba apenado, y aunque aparen- 
taba ser afable, se conocía el estuer- 
zo que hacía para mostrar tal acti- 
tud. A las interrogaciones contestaba 
discretamente, diciendo* 


—“El público tiene derecho a for- 
mular sus. peticiones, aunque sea de 
modo exaltado. Los toros eran defi- 
cientes, pero si yo hubiera estado me- 
nos fatigado por el largo viaje, si hu- 
biera tenido algunos días para descan- 
sar, les habría hecho dar más, les 
hubiera sacado más partido. El pró- 
ximo domingo el público quedará con- 
vencido de que no vengo a Lima a es- 
pecular con mi fama, adornando los 
carteles con mi nombre. Haré todo lo 
que pueda yo hacer, y quizá quedará 
satistecho.” 


“Y si los toros salen iguales que 
los anteriores”— observó uno de los 
concurrentes a la tertulia. 


— Hay ocasiones en las que salga 
el toro como salga, los toreros tene- 
mos que hacer mucho, todo lo que sea 
posible.”— Contestó el lidiador. 


— “Fenomeno”: Vamos al teatro “Mu- 
nicipal.'” » Acuérdese que está invita- 
do a concurrir a la función de benefi- 
cio. Deje usted de comentar con es- 


aloja-= 





tos señores lo desagradable, porque 
hacer eso es agrandar el mal rato 
dijo a Joselito, familiarmente don 


Francisco Botto, hermano del Empre- 
sario don Ubaldo.” 


No. Tengo resuelto no exhibir- 
me sino hasta después del domingo, 
después de haber toreado la segunda 
corrida, Dispénseme usted, y le supli- 
co dé en mi nombre una excusa al be- 
neficiado, que es un buen muchacho 
muy amigo mío y a quier aprecio. Si 
los señores —refiriéndose a los otros 
contertulios— desean continuar aquí 
conversando, gustoso estoy. Yo siem- 
pre hablo de toros con satisfacción, 
ya sea relatando tardes de éxito o 
“aquellas en las que he tenido contra- 
riedades.” 


Y continuó la charla, con amenidad 
y encantados de lo ingenuo que era el 
torero; pero, ingenuo a la vez que dis- 
creto, cuando se le interrogaba acerca 
del juicio que tenía formado de sus 
compañeros del oficio. Allí dió su pa- 
recer, lo mismo de “Guerrita,” “Ma- 
ehaquito,” “Bombita” y Vicente Pas- 
tor, ya retirados, que de Gaona y Bel- 
monte, en plena actividad, y de Sán- 
chez Mejías, de La Rosa y “Chicuelo,” 
entonces noveles matadores. 


Fue necesario que la voz robusta del 
popular don Pedro de Garriza advirtie- 
ra. que ya era hora avanzada de la no- 
che y que “Joselito” tenía necesidad 
de reposar, para que nos retiráramos. 
Convencidos. además, de que el lidia- 
dor no era un gitanillo vanidoso, en- 
diosado, y agrio en su trato, sino un 
joven modesto, sencillo y de ingénita 
educación 

Tenía razón la cronista “SOR PRE- 
SA”: Tratando a “Joselito” no hubie- 
ra tenido en contra de él aquella agre- 
sión el numeroso grupo de concurren- 
tes a graderío de “sol,” Hubieran com- 
prendido que en aquel lidiador no ca- 
bían la mala fé y el engaño, para es- 
tafarles su dinero. 
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La segunda corrida —para la que 
hubo numerosos siniestros presagios— 
tuyo éste cartel: Espadas; Martín 





de Gelvez hiciera un 


ALO K 


“FRAY NEGRON” 


L XA X% 


Especial para 


EL UNIVERSAL TAURINO 


ES 


JOSELITO “EL GALLO” 


Vázquez, “Joselito” y. “Angelete”— 
que hacía su presentación— con seis 
toros de “La Rinconada de Mala,” en 
esta ocasión ninguno “alazán,” sino 
de “pintas” diversas: Uno cárdeno, otro 
berrendo en colorado, dos albahios y 
dos negros. 
Los primeros 
los tuvo 


abundantes 
“Joselito” en un “quite” que 
en el tercio de varas, con el primer 
toro, hizo al picador “Canales.” El 
“hulano” —según en metáfora pru- 
siana dicen los cronistas— cayó al 
“descubierto,'”? quedando precisamente 
ante los belfos del cornúpeto y “a tiro 
de cornada.” 

“Joselito,” estando bien colocado, 
metió el capote, con entera oportuni- 
dad, valentía y habilidad, salvando al 
caído. Fue “quite” de los de verdad, 
de los que merecen tal nombre. 

El segundo toro, tuvo el tipo de los 
antiguos cornúpetos limeños: basto, 
grande, con la encornadura veleta y 
desproporcionada. Hizo mediana pelea 
con los de la pica, motivando que el 
precioso quite 


aplausos 


“abanicando.” 


Espontáneamente pidió el diestro los 
“arponcillos,” y el público entró en es- 
pectación, levantándose en los 'asien- 


TAUROMAQUIA PERUANA 
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“Los CTres Mesías CTaurómacos en Lima 
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tos la mayoría de los concurrentes. Un 
par estupendo de “poder a poder,” otro 
al “cuarteo” igualmente magistral, una 
“salida en falso” y luego un tercer 
par, “quebrado,” y para finalizar el 
cuarto “sesgando.” Aquello fue una 
policromía, por la variación en el mo- 
do de practicar el segundo tercio. La 
ovación era nutrida y ensordecedora. 

¿Y sabe el lector a quien añoramos 
en aquel instante, quienes que tal pre- 
senciamos? A Gaona, que también ha- 
bfa derrochado arte y belleza bande- 
rilleando. ¡Qué pareja de rehileteros 
hubieran hecho el “Mexicano” y “Jo- 
selito.””! Ni Carmona “El Gordito” y 
NS “Lagartijo' les hubieran supe- 
rado! 

El brindis obligatorio para la auto- 
ridad, personificada en el señor Fore- 
ro, Inspector de Espectáculos. Luego, 
¡Una faena tan policroma, tan adorna- 
da y tan magistral, como la labor con 
las banderillas! Hubo allí gracia, do- 
naire, saber y destreza, unidas a la 
elegancia de los movimientos precisos 
y metodizados. Una completa exposi- 
ción de belleza griega. 

Tres o cuatro pases naturales. “Trin- 
cherillas” preciosas, arrodillado. Mo- 
linetes, girando entre los pitones. “Pa- 
ses de pecho,” muy “ceñidos” y artís- 
ticos, encubriendo la belleza al inmi- 
nente riesgo, la aparente facilidad a 
la real dificultad. Hacer que en to- 
do el muleteo, llevado a efecto en muy 
corto espacio del redondel —casi en 
diez Oo doce metros— el toro estuviera 
como cinturón del lidiador, moviéndo- 
se en su derredor mientras que él ca- 
sí estaba en un sitio: Adornarse, más 
todavía, inclinándose, casi junto a los 
belfos del toro, para recoger una ban- 
derilla que se desprendió del morrillo, 

Remate de aquel alarde de sereni- 
dad y maestría taurómaca, una esto» 
cada algo caída— un pinchazo supre- 
mo y uúna estocada hasta los gavilanes, 
hundiendo el estoque, exactamente en 
el sitio que preceptúan los “Doctores 
de la Tauromaquia.” 

El público estaba enardecido, tre- 
mante, y no cesaba de aplaudir, y ce- 
lebrar la faena, con las exclamaciones 
estentóreas. 
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El toro lidiado en quinto lugar fue 
uno de los “albahíos.” Con encorna- 
dura de mayor tamaño que la de su 
predecesor y hermano, y con el mis» 
mo tipo de “toro limeño antiguo,” de 
aquellos que tantos laureles ganaron 


para la vyacada de “La Rinconada de 
Mala.” 


En una “parcela” (expresión de uno 
de los críticos) lo toreó con la capa 
“Joselito,” haciendo lances “a la veró- 
nica,” de “farol,” y rematando airosa- 
mente. Hubo en aquel juego de capa 
tanto arte, el lidiador, traía y llevaba 
al toro con tanta destreza y tan a su 


voluntad, que el público estaba ab- 
sorto. 


Después, los concurrentes ya no 
atendieron a la pelea que hacía el to- 
ro en la suerte de “varas,” enredados 


en los comentarios de lo que “Joseli- 
to” hizo con la capa. 
“Cuco” y “Almendro,” banderillea- 


ron. Y estuvieron “guapos” y dies- 
tros, pero al público ya no le interesa- 
ba lo que hicieran los otros lidiadores, 
estaba reconcentrado en “Joselito.” 

Llegó el anhelado instante de la fae- 
na con la muleta. Se hubiera escu- 
chado el volar de un mosquito, así 
era el silencio, casi religioso, que ha- 
bía en la concurrencia, 


ES Y 


El espada, provisto de los “trastos,” 
marchó hácia el departamento de “sol” 
deteniéndose ante los “tendidos” ocu- 
pados por aquellos que en la anterior 
corrida le agredieron. Un cronista, 
describe la escena en esta cuarteta; 


“¡No puede darse capricho 
más gitano y español! 
Cara a cara con el bicho, 
con el pueblo y con el Sol! 
AMí brindó diciendo: “Estimo a] pue- 
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“blo laborioso que hace el sacrificio de 


CO. 


dos.” 


“forzado de pecho. 


- aquí: realidad aquel decir: 


““muy cerca, €e 


" magnífico 


' es Gallito... 


«entre la [Afición Limense. 


A 


horas los ardientes 
compensación dé -80- 
“zar con las bellezas del arte tauróma- 


la faena y modo de estoquear, 
rs les deje gratos recuer- 


¿soportar horas y 
rayos del Sol, a 


de este torero, 


xXx 

: 5 y, $ “« lba- 
“Joselito,” cita desde lejos, al “a 

“hío.” Acude a la provocación el. eor- 

núpeto y hay un pase natural, mag- 

nítico. “Dobla el toro,” metiéndose 

al terminar el muletazo, por debajo 


azal )p4ASse 
"apo queda enlazado un I : 
Seas de » (Continuaron otros 


a seguida un “moli- 
nete.” Todos enlazados, formando con- 
junto homogéneo, sin interrupción. : 

Ovación unánime, estruendosa, inte- 
rrumpió el majestuoso silencio que has- 
ta entonces imperaba. También hubo 
unos instantes de ¡interrupción en la 
“faenas” El espada, sonreía a medio 
metro de distancia del toro, que ató- 
nito, le miraba. 

Con: el toro “igualado,” el espada se 
dispone: a “armarse” y entrar_a herir, 
pero el público —(que €s 
de entusiasmo)— le pide : 
toreando. Accede, y hay la segunda 
parte. de la faena, ed o ao 
y 7 2 sa que la primera. 1 
ca y primorosa q 1 o se 
gundas partes tueron buenas.” 

Y aún hubo una tercera, en la que 
hizo, arrodillado, pases bellísimos, to- 
mando al toro por uno de los pitones. 
Todo con naturalidad y belleza, Sin 
asomo de fuerza y ficción. 

El “albahío” ya estaba rendido Y 
no hubiera acudido más. El espada, 
lo “cuadró.” Entró el diestro desde 
n completa recta, “jugan- 
do bien la mano izquierda, 2 la vez 
que doblando la cintura sobre el pitón 
derecho,” y hundió el estoque en los 
“pubios” hasta la empuñadura. El to- 
ro se desplomó, muriendo sin necesl- 
“tar puntilla. : 

Ovación sin precedentes en Lima. 
Sombreros, pañuelos, vítores. Un. es: 
pectador obsequia: al diestro ccn un 
bastón de ébano con empu- 
ñadura de oro. “Joselito,” envía la ya 
histórica muleta por aquella faena, al 
“conocido e inteligente aficionado se- 
—ñor Suito. El crítico señor don Julio 
Portal (“El Tío Cencerro”) escribe 
acerca de tal ovación lo siguiente: 


pases naturales y 


“Terremoto, y no ovación! 
¡Delirio fenomenal! a 
¡Yo creo que ese bastón 


es bastón de mariscal 


ganao con el corazón! 


Afirman que éste torero 

6 ¡Que va a ser! 
¿Un animal chiquitito? 

¡No, señores! No es Gallito... 
“¡Es el mismo Chantecler!' 


“La Tía Grigoria” hizo de la corrida 
la siguiente “REVISTITA.” Aquellas 
“Revistitas,” que han «obtenido fama 
Dice: 


“Tres Asines, superiores. 
Curro Vázquez, competente. 
“Angelete,” deficiente. : 
“JOSELITO,” con honores. 


SU TRASTEO, JARDIN DE FLORES 
SU FAMA, Ní EN LA GLORIA, 
Palos. y pica “suasuorias” 

Y exclamando toos a un grito: 


—;¡NO HAY MAS DIOS QUE JOSELITO! 
“Mu guestra'”: 


“La Tía Grigoria.” 
xXx 


El señor don Carlos Solari, con el 
seudónimo “Don Quijote” era el revis- 


tero taurino en el imá 


y bravo como un 


tá delirante. 
que continúe - 


n ortante periódi- 
co “El Comercio,” cali icó la faena del 
modo siguiente: “El 


“Gallito” desde lejos, le presenta la 
muleta desplegada para el pase natu- 
ral. El Asín se arranca como una fle- 
cha y el gran torero .nos llena de ad- 
miración y asombro a los que amamos 
el clacisismo, en seis pases con la iz- 
quierda alternando. los* naturales con 
los de pecho.” 

“Así debieron torear Cayetano Sanz 
y “Lagartijo.” Mejor. no, porque ni la. 
más bella idealización puede ir más 
allá que la realidad maravillosa de 
esos seis egregios lances. Convertido 
ya el bicho en falderillo inotensivo y 
dócil, abre el artífice el cofre aladines- 
co de las gallardías y de los arabescos 
y entonces él y la muleta y el toro pa- 
recieron trazar la sinfonía coloreada 


“de mil líneas castizas que sus desarro- 


llos refiriera el prodigioso grácil del 
Alcázar; el señoreo admirable de to- 
das las peinetas; la gentileza de los 
abanicos y la alegría emotiva, riente 
y alocada de todas las castañuelas.” 


“La monumental faena fue coronada 
con un monumental volapié. Quizá el 
“Gallito” hizo el viaje un tanto rá- 
pido, pero entró recto, cruzó a la per- 
fección y llegó con la mano al morri- 
llo. El toro dobló enseguida, y el es- 
pada entre una ovación gigantesca re- 
corrió por tres veces en triunfo el cir- 
co y tres veces salió a los medios a 
agradecer el homenaje.” 

“La corrida para los que vamos a 
la fiesta con el espíritu que a ella se 
debe ir, la constituyó toda la magni- 


quiñto toro 1le--" 
-g6 ala muerte “suave” como -la seda... 
““poilu” de Vaux; y. 


ficencia que he procurado relatar. No * 


faltaron, - sin embargo, lances bellísi- 
mos de los que hay que hacer el debi- 
do elogio.” 

XDR 


_ ¿Hubo alguna voz discordante, di- 
símbola en aquel orfeón elogioso? Sí. 


Fue la de “Exigencias,” quien dijo lo - 


siguiente en “De Perla y Oro”: “Jose- 
lito” quedó bien, particularmente en 
su segundo toro, aunque sin la edad 
reglamentaria. Hubo. un buen quite de 
“Joselito” al picador “Canales” que 


en la catda a- 


descubíe 


o” súl 
rotura de una costilla.” 
desapacionada, ar : 


-¿Es sincera, 


clan, tal aridez en el modo de re atar? 
Creo, que el señor don Emilio A.C: 
mell L., (nombre de “Exigencias,” 


qu 


descubro sin cometer indiscreción por 
- que el mismo señor lo dió públicamen 


te a saber en alguno Su se 
no tenía buena voluntad hacia “Jose 


lito.” 
¿Por qué? 
Vargas.” 


de sus escritos 


% 


No lo sé. “Averíguelo' 


Se publicaba un periódico titula 


“Perú Taurino” 
“Exigencias'”” 


intervención 
lio Calmell) y 


, donde también 


hacía 


en esa p 


la crónica firmada con el 


“Puyazos,” 


labor de “Joselito” en 


- dable corrida. 


Así fueron las faenas que “Joselito” 
hizo en la segunda de las corridas. 121 
lidiador cumplió su promesa an 
El público quedó complacido 


- mente. 


xXx 


y convencido, sin abrigar dudas, de que 
tenía ante sí al torero de mayor excel- 


situd que existía. 
señor don Carlos Solari, cronista. de 
“El Comercio,” antes citado, escribió: - 
“El “Joselismo” triunfante vió con de-- 


Por esto, el mismo 


- lirio aclamado su pabellón, el más her- 
moso de todos los pabellones: ¡la mu- 
leta del Maestro! Ya no hay herejes. 


ya no nay cismáticos. 


tonudo de ayer ha traído a todos los 
taurómacos hacia la verdadera fe.” - 


xXx A 
Si- al Director de “EL. UNIVERS 


GE 


mn 


a amplia- 


e 


TAURINO” no le es inconveniente y si- 


con su experiencia periodística y buen - 
juicio considera que 
sean importunos y tediosos a lo 


dot 


e 


“1 ll 


de 


Mii 


El milagro pi- 


eN 


= 


x 


estos artículos no 
s lec-- 5 


tores de la citada publicación, los con- 
tinuaré, para terminar el relato de 


aquella 


tenga en mi pluma la espl 
manejó Homero. 


se continuará”. 


Si hay 


- “FRAY NEGRON.” 


“Tliada Taurómaca,” aunque no 
endorosa que 
aquiescencia. | 


A 


z 


EIC CCC CC z 


[A A 


ODDLIDAA INDEC IO IIA EDAD IODNR RIIIE 20 TOTO DUDO SDE INDICO SIDO INC IID NONI DU NO DOC IID DO DDANDDDE DIDAND ID MO MADE IO CIAO INCA nO CARDO NROnn 


ALMORRANAS 


DR. SANTIAGO VOIERS, MD. 


ESPECIALISTA AMERICANO. 


30 ANOS DE PRACTICA 


En Estados Unidos de América y en la República Mexicana 


INVENTOR Y PROPIETARIO DEL PROCEDIMIENTO ESPECIAL 
LA CURACION RADICAL SIN OPERACION, DE 


Almorranas, HERNIAS, 
Hidroceles, Fistulas, Grietas y Ulceras Rectales 


ESTE PROCEDIMIENTO NO TIENE NINGUN PELIGRO - Y ES DE 
RESULTADO ABSOLUTAMENTE SEGURO Y GARANTIZADO 


CONSULTAS GRATIS 


De 8 a. m. a l p. m. y de 3 a 8 p. m. 


Isabel la Católica, No. 283 segundo. 
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LA VACILADA TAURICA 


DEL JUEVES 


Cogida del picador “Co- 
nejo Grande” —disírazado 
de matador-—— por el bicho 
que le tocó en suerte, en la 


bufonada del iueves en El 
Toreo, 2 beneficio de las 
cuadrillas. —Abajo: el eran 
Pascual Ferro rematando 
un quite. —En los círculos 
El picador Marinero en dos 


de “ses momentos”, (Fot, 
Sosa). 





TOROS EN LOS ESTADOS 


a 


Silveti estuvo muy b 


Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


GUADALAJARA,: Jal:, -marzo 2.—En 
la corrida quese celebró la tarde de 
hoy. en esta Capital, se corrieron seis 
toros. procedentes de la ganadería 
tlaxcalteca de Zotoluca, propiedad de 
don Aurelio Carvajal, que dieron buen 
juégo y estuvieror: decorosamente 
presentados. Los que se corrieron en 
tercero, “quinto y sexto: lugares fue- 
rons< muy “bravos, .sobre todo el que 
ocupó el lugar. de honor, al que hizo 
idem con todas las de la ley. En cam- 
bio,..el corrido: en -segundo .y.- :euarto 
lugares, fueron blandos para: los de a 
caballo y llegaroh agotados-al último 
tercio. 


El: cartel lo:'componfan Juan Silve- 
tii y Mariano*Montes, el dúo del valor, 
según se les anunció. en los progra- 
mas. El tigre de Guanajwato disputó 
en huena lid las palmas a la Pante- 
ra: de Toledo, que estuvo esta. tarde 
más bravo, si cabe, que las tardes an- 
teriores. = 


Ejecutó Silveti en su primer toro, el 
que abrió plaza, una de esas faenas 
en: que abundan los desplantes, arro- 
dillamientotos con vuelta de espaldas 
al:.corrnúpeto, eto. En el tercero que 
era bravo y noble, toreó con suavi- 
dad con la muleta, con los pies muy 
juntos y al final, le recetó una puña- 
lada de rápido efecto. El quinto fue 
táreado por verónicas con un estilo 
distinto del que le hemos conocido a 
Silveti, jugó los brazos con lentitud 
yícuidando la línea. Con la muleta hi- 
zO una -faena bonita, esta es la pala- 
bra, pues aunque en ella no faltaron 
los redillazos y demás desplantes que 
han caracterizado siempre al de Gua- 
nájúato, dió pases. de adorno y, hasta 
ensalguna oeasión, sostuvo la muleta 
con siniestra-mano,' haciendo pasar al 
toro con habilidad. «Con una: media 
bien colocada, dió. fin: Juanito a la fae- 
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Exclusivas de esta casa 
Peso de pluma Kanastok 


¡RODRIGO MONTES DE 
OCA 


TACUBA 88 -JUNTO AL TEMPLO 
BOLIVAR. 28 JUNTO AL PRINCIPAL 
ALLENDE, 55 ANTES FACTOR 


- ajustados 
nt e LY VORRESPONSAL. 


Lois 


¿QUE PASO EN MONTERREY? 


Hasta anoche, nosotros no había- 
mos recibido noticia alguna del re- 
sultado de la corrida que debió ce- 
lebrarse el domingo en Monterrey, 
alternando Gaona y Facultades con 
seis toros de Malpaso. 


Algunos periódicos dan como un 
hecho la corrida, pero con datos tan 
distintos, que no nos atrevemos a 
dar crédito a ninguno. 


¿Qué pasaría? ¿Estaría aquello 
'mal? ¿O bien? 

Tiempo habrá de saber, y de in- 
formar. ; 


A A PE OS A OO 
na de este bicho que le valió cortar la 
oreja. : 

¡Mariano Montes bailó 
fea en esta ocasión. Le correspondió, 
en primer lugar, un toro mansúrrón 
que no tomaba el engaño con frarque- 
Za y que llegó al tercio final suma- 
mente quedado y sin ganas de pelea. 
No obstante, el de Toledo se arrimó 
como es costumbre en él y logró en- 
tusiasmarse con esas sus verónicas es- 
peluznantes, con un pie aquí y el otro 
en Shanghai, y ejecutó una faena econ 
un par de riñones que se le aplaudió 
en- justicia. - En segundo término le 
correspondió otro bicho por el estilo, 
pero Montes puso a contribución su 
a y le ¡sacó el mayor partido posi- 
ble. 

El bicho que cerró plaza fue de los 
que le correspondieron a. Mariano 
Montes, el único que reunía condicio- 
nes de lidia, las:que aprovechó el to- 
ledano para poner de pie a los espec- 
tadores con una tanda de verónicas 
apretadísimas que remató con una 
media verónica en que los cuernos 
tropezaron materialmente con las ca- 
deras del bravo muchacho. Una faena 
en: que vimos pases, altos, de pecho, 
ayudados por bajo y un pinchazo en- 
trando bien, fueron los preliminares 
para la estocada. un tanto desprendida 
que dió fin al toro y a la corrida, ova- 
cionándose con entusiasmo a los dos 
diestros al abandonar el coso. 


EL CORRESPONSAL. 


con - la más 


“GAONITA” Y JOSELITO FLORES 
EN TORREON 

Especial para ; 

EL UNIVERSAL TAURINO 


TORREON, Coah., marzo 2.—La tar- 
de de hoy se celebró la corrida anun- 
ciada en nuestro viejo'coso, actuando 
de espadas los mexicaros José Ramí- 
rez “Gaonita” y Joselito Flores. 

El ganado dió buen juego, prestán- 
dose para- que ambos alternantes es: 
cucharan aplausos. toreando con el 
capote y banderilleando, así como con 
la muleta y el estoque... A 

“Gaonita” toreó por. verónicas- em- 
barullado en dos ocasiones y bande- 
rilleó magníficamente -a uno de sus 
adversarios. Con la muleta ejecutó dos 
faenas buenas, en las que puso 'a con- 
tribución valor y voluntad. y econ el 
estoque estuvo certero, propinando un 
magnífico estoconazo a uno de los bi- 
chos que le correspondieron. Todo es- 
to, naturalmente, dertro de la medio- 
cridad del matador. 

El diestro de ¡Aguascalientes se hi- 
zo aplaudir toreando con el capote, lo 
que hizo con estilo de torero caro y 
banderilleó bien a sus toros, hacién- 
dose aplaudir igualmente en los Qui- 
tes. Con el trapo colorado demostró 
que sabe lo que trae entre manos, ha- 
ciendo una faena de adorno que el 
público le aplaudió con entusiasmo, 

La actuación de los dog diestros 
gustó bastante al público de esta ciu- 
dad. Se anuncia que para el domingo 
próximo actuarán estos modestos li- 
diadores mexicanos en la Plaza de 
Chihuahua, eon cuya empresa estáy ya 


noo» 


ien en Guadalaiara,el domingo 


EL BENEFICIO DD “ANGELETE” 
EN CIUDAD JUAREZ LESS 


> ea 


Especial para 
KL UNIVERSAL TAURINO 


CIUDAD JUAREZ, Chih:, marzo 3.— 
Ayer tarde se celebró una corrida en 
esta ciudad, en la que se corrieron to- 
ros procedentes de la Hacienda de Ba- 
vícora, mismos que se - hán lidiado 
en las corridas que recientemente se 
celebraron en Yanquilandia. a 

Los productos dé esta corrida que- 
darían a favor del matador de toros 
Angel Fernández “Angelete” que lle- 
va toreadas ya algunas corridas en 
esta plaza. z ; 

El mismo “Angelete” actuó de es- - 
pada en este, festejo, —habiendo sido 
bastante aceptable su actuación, pues 
veronigueó con valentía y con la mu- 
leta hizo un par de faenas en que de- 
rrochó valor, coronándolas con dos. es- 
tocadas en que entró como los buenos. 

EL CORRESPONSAL. 


RAMON GOMEZ Y JOSE ORTIZ EN ¿ 
TAMPICO , 


Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


TAMPICO, 'Tamps., marzo 2.—Con'. 
muy buena entrada, ya que el cartel: 
era muy atractivo, se celebró la tar= 
de de hoy una magnífica novillada en 
la que actuaron dos de los mejores 
novilleros de los que hay ahora en: 
México. 

Los toros que se corrieron procedie-' 
ron de la hacienda de Bocas y fueron 
bien presentados y dieron muestras de 
alguna bravura, pero fueron excesiva-=' 
mente broncos. tanto que uno de ellos' 
el que -se -lidió en segundo lugar, o 
sea el primero de José Ortiz, le echó 
mano, causándole un puntazo hondo: 
en el antebrazo. 

Ramón Gómez, que por el accidente 
a que me refiero antes, hubo de car- 
gar con todo el peso de la corrida, es- 
tuvo muy valiente. y -habilidoso, de- 
mostrando hechuras de torero cuajado 
y dando la impresión de que es un ma- 
tador de recursos para dominar cual- 
quier clase de enemigos. Toreó con el. 
capote, co nestilo y gran valentía, ban- 
derilleó bien y con la muleta, estuvo 
acertado en las cinco faenas que eje- 
cutó, obteniendo palmas por su labor. 

José Ortiz, que reaparece en los rue- 
dos después de la cornada que recibió 
en una de las corridas de prueba del 
Concurso organizado por EL UNIVEIR- 
SAL TAURINO durante el verano an- 
terior, estuvo cerca y toreó con su 
peculiar estilo con el capote y con la 
muleta. Al entrar a: matar fue alcan- 
zado por el de Bocas, que herido a su 
vez.por el espada, dobló a los pocos 
momentos. Yo me inclino a creer que 
el percance de debió.a la ignorancia del 
joven diestro. > y 

De los palitroqueros se distinguió por 
la forma inteligente de bregar, siendo 
eficaz auxiliar del joven diestro es- 
pañol. para que se deshiciera- de- los 
cinco pájaros que le correspondieron, 


Luis Giiemes. 
EL CORRESPONSAL. 


-SIDRAL. 
MUNDET 


JUGO DE MANZANAS 
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IMOS el domingo pasado en la 

V placita “Chapultepec”, una co- 
rrida llera de toda suerte de 
-inciaentes. Hubo de todo, como en bo- 
tica, Valor, miedo, ignorancia, rasgos 
de sabiduría, chunga, bueyes y un to- 
ro bravo. Fue aquéllo un pasatiempo. 
Una humorada. Que no estuvo mal, 
tratándose de un domingo carnavales- 


, Muchos aficionados dejaron de asis- 
tir. Eramos muy pocos. Precisamente 
aquellos que no dejamos pasar fiesta 
en que haya ur par de cuernos. Por- 
que, en realidad, el cartel no ofrecía 
- aliciente alguno. José Amuedo y Se- 
bastián Suárez “Chanito” eran dos 
ilustres desconocidos. Nadie sabía de 
dónde venfan ni a dónde iban. Pocos 
éramos los que teníamos roticias de 
que algura vez estuvieron en México 
por esas plazas de Dios, y que el año 
asado fueron doctorados .en San 
ernando (Cádiz). Claro que así, sin 
ótro aliciente, el resultado tenía que 
ser el que ya vimos; entrada floja. 


- ¡Pero hombre, por Dios, haber en- 
cajado ahí entre. los dos, a Joselito 
Martín, por -ejemplo, o a 'Alcalareño”, 
ese mocetón que tiene fama de co- 
merse crudos a. los toros, y que les 
echa arte, y emoción, y que, además, 
tiene un buen cartel en México! 


Y es qué al más vivo se le van los 
“pieses”., 


Hay, sin embargo, en la organiza- 
ción de esta corrida,, una atenuante: 
que se “hizo'” en un par de días, y 
qué apenas hubo tiempo para traer 
los toros. Y un detalle que sería injus- 
to olvidar: la actividad innegable de 
ese empresario que se llama: don Luis 
Vélez. Don Luis es un hombre de los 
que no se dejan, que lucha, que .tra- 
baja, que está cazando las «oportuni- 
dades. Que se le presentó ésta—la sus- 
pensión de la corrida en “El Toreo" — 
y que la aprovechó de mil amores. ¡Es 
un valiente don Luis Vélez! 


Que haya perdido o no, el dinero, 
hay que reconocer que don Luis Vélez 
estuvo a la. altura de las circuns- 
tancias. Es uno de los pocos hombres 
que tienen derecho a la vida. 


En esta vez le fue mal,-es cierto; 
pero tuvo buena intención. 


Y para mí, con la intención basta. 


JOSE AMUEDO 


Este bravo muchacho se lió con el 
primero de la tarde, colorado, corna- 
lón, esmirriado y mansurrón, y de la 
Trasquila, además, como los otros 
cinco que pisaron el ruedo en el cur- 
so de la tarde. 


Lo toreó de capa 
Digo aceptablemente, dentro de las 
condiciones del bicho. Con ia muleta 
estuvo breve y. eficaz. Dió una tanda 
de pitón a pitón, cerca de las tlabias, 
que le fue muy aplaudida porque con 
ella logró dominar un tanto a su en2- 
migo. Luego señaló un pinchazo de los 
buenos. Entrando decentemente, do- 
blando bien sobre el pitón. Termiró 
con una estocada honda, «cue mató al 
bicho. Sólo que el pavo sa le puso por 
delante, lo enganchó, le dió una vol- 


aceptablemente. 


í= tereta y lo tiró de cráneo a la arena. 


Amuedo salió conmocionado y con al- 
gunas contusiones, que le obligaror a 
pasar a la enfermería, para no salir 
ya más. 


El diestro fue justificadamente ova- 
cionado, 


Hay que anotar en el haber de José 
Amuedo, un buen quite, hecho en com- 
pañía de “Chanito”, al picador “Sevi- 


llano”. El piquero quedó al descubier- 
to, y Amuedo con el capote, y “Cha- 
nito coleanáo, lograron sacar a la fie- 
ra de la zona del. peligro. Fue un quil- 
te emocionante. 





POR 


“VARETA ZO” 
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PLAZA CHAPULTEPEC, DOMINGO -2. 
—Una estocada de Chanito. 


CHANITO 


Y luego apareció en.escena el. pollo 
ese .que -se llama Sebastián Suárez 
“Chanito”, a quien: le "tocó un «gallo 
que ya, ya. Irtentó torear. de capa; y 
nada. En quites, . cero. -Los: peones 
banderillearon- decentemente, y la fae- 
na de Chanito fue una danza conti- 
nua, con una zarandeada *y' achucho- 
nes sin cuerto. Naturalmente: que im- 
posible hacer otra. cosa. El toro: bús- 
cando el bulto, alargando . el. cuello, 
quedándose, etc., etc. El: gran Chanito 
lo mandó a la eme de una estocada 
contraria, entrando como ustedes po- 
drán imaginarsé. Hubo, sin embargo, 
palmas de simpatía, 


El tercero fue el único bicho con ti- 
po de toro, y bravo. 
añicos a. una jaca. El grar Chanito se 
l1ió con el capote, y le resultaron dos 
verónicas buenas y una-.media veró- 
nica elegante y ceñidísima. Hizo al- 
gún quite bueno, en unión del sobre- 





De salida hizo. 












































¡LA MASCARADA DEL DOMINGO 
EN LA PLAZA 


A 


saliente Lorenzo: Gutiérrez, quien tam- 
bién escuchó. palmas .en «este. tercio. 
López y Ezpeleta banderillearon muy 
bien—esta tarde han estado. muy. va-= 
lientes los “garapulleros” —y.a conti- 
nuación Chanito se dispuso: a+terminar 
con su enemigo. Era un toro “bravo, y 
con :nobleza, pero Chanito, en fuerza 
de no. Megarle, de no :«aguantarle, lo 
resabió, y pasó después la «pera ne- 
gra. Lo despachó de- un 'metisaca en 
las costillas. 


Vino 'el “cuarto, que-fue un. .gran to- 
ro. El toro más sabio que ojos huma- 
nos puedan ver. Era. colórado también, 
abierto de  encornadura, y con. una 
guasa. de gran fuste; Desde: el -primer 
capotazo vimos.que se quedaba .bajo 
los capotes, se quedaba, . alargaba. el 
cuello, adelantaba por los.dos-lados... 
¡uf! Pa mí que sabía latín, géografía, 
trigonometría, la Biblia. y el Quijote. 
¡Un toro portentoso! -¡Estuperdo .to- 
ro! E ' e 

Y como cualquiéra: duerme coñ. ta- 
les ruidos, nuestro “amigo Chanito;, ¿con 
la capa, se concretó a danzar, y «don 
la muleta, a correr. A defenderse, me- 
jor. dicho. Y muy bien hecho. Porque 
con un toro más sabio que Merlín, no 
queda otro recurso que salvarla pe- 
lleja.. ¡Uyuyuyuyuy... que te coge' el 
toro, niñot!., > , 

También. hubo , voltereta, .carréras, 
muletazos “sin. objeto, y ura estocada 
contraria, entrándo como se pudo; :El 
porto Chanito se fue también al “hu- 
e”. 

Y quedando” sólo el sobresaliente,'el 
público. “se acordó :. de “Alcalareño”, 
que. .presenciaba la. corrida, y comenzó 
a pedir que eel bravo José García:esto- 
queara los dos -restantes. Quienes, tal 
petición hacían, - recordaron  segura- 
mente que en Puebla, el añó pasado, 
“Alcalareño”” se .despaehó un toro. de 
Trasquila, +: corn. pitones +espantables, 
búen mozo: y un” pájaro de cuenta.: Y 
que “además, - “Alcalareño” cortó «la 
oreja. del: bicho. ¡Cómo sería la cosa! 

Pero Lorenzo Gutiétrrez—el sobresa- 
Hente—salió por-sus. fueros, y cúando 
se presentó. el aáuinto de la Trasquila, 
se fue a él, y lo, lancéó bien. El. mu- 
echacho se estiró, echó línea, y bailó 
un poco, cierto es, pero' ya hemos que- 
dado en que así, bastante se hizo. La 
muerte de este "bicho':fa brindó Loren- 
zo a Rascarrabias. ; 

Después de. varios  muletazos. mu- 
chos de ellos propinadós»con coraje: y 
valertía, el sobresaliente terminó: vu 
actuación con dos - pinehazos y-túna 
honda caída. Pero escuchó palmas, 


(Sigue en la págiña 16) 
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¡Oh! qué FRERCOS y SABROSOS están los OSTIONES que vende 





“LA BARRA DE NAUTLA 
MERCADO DE SAN JUAN, -- LADO NORTE 


La Unica Casa que Recibe Remesas diarias 
; Expendios en Distintas Partes de la Ciudad 
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INFORMACION GENERAL 


PÉPE DEL RIVERO SE ENCUENTRA 
ENFERMO : 


El popular empresario de toros, ac- 
tual Director de la Compañía de Es- 
pectáculos, S. A., don José del Rivero, 
se encuentra desde la semana pasada 
enfermo de bastante gravedad, aunque 
el día de ayer se nos informó que se 
encuentra muy mejorado. 


Es natural que, dado lo numeroso 
de las amistades de Pepe, han desfila- 
do por su domicilio muchísimas ¡perso- 
nas, con el objeto de informarse del 
estado del paciente.  - 


Nosotros, que estimamos en todo lo 
que vale a Del Rivero, le deseamos sin- 
ceramente un pronto y. total restable- 
cimiento, 


LA NOVILLADA COMICA DE 


MAÑANA 


Organizada por la Compañía Teatral 
que actúa en el teatro Principal de esta 
Capital, se celebrará mañana en la pla- 
za de El Toreo, una novillada cómita 
en la que tomarán parte los conocidos 
diestros Luis Freg, Juan Silveti y Na- 
cional II, estoqueando los tres primeros 
toretes y los tres últimos perecerán, 
al menos así se ha anunciado, a ma- 
nos de los integrantes de la Compañía. 


En los carteles se anuncia que Júan 
Silveti rejoneará uno de los toretes, 
vestido a Ja usanza sevillana y que 
banderillearán Gaona, Joselito Martín, 
Valencia, Facultades y. otros. 


Los toretes procederán de la hacien- 
da de Cofradía. 


LA CORRIDA DE LOS PAPELEROS 


SERA UNA GRAN FIESTA 


Seguramente que la corrida que es- 
tán organizando los papeleros de la 
ciudad de México, a beneficio de su Ca- 
sa de Salud y que se celebrará muy 
pronto en la plaza de toros El Toreo 
que ha sido ya- cedida, será un verda- 
dero acontecimiento. 


No se' trata de una novillada, como 
alguien ha creído, ni tampoco de una 
corrida en la que astros de dudosa 
brillantez estoqueen los magníficos ani- 
males que los voceadores de periódi- 
cos están consiguiendo. Se trata de 
una corrida formal, de un festejo de 
gran fuste, en el que se lidiarán mag- 
níficos animales escogidos escrupulo- 
samente entre los que tienen disponi- 
bles nuestras mejores vacadas, por to- 
reros que cuentan con gran cartel en 
México. 


Entre los atractivos que se tienen 
preparados para esta gran corrida,.se 
cuenta el desfile de charros que se 
hará en el ruedo, antes del paseíllo. 
Novedoso como no lo ha sido ninguno 
de los celebrados en esta temporada 
y con más grande contingente de jine- 
tes y amazonas. Este número será muy 
brillante con toda seguridad y el pú- 
blico comenzará desde entonces a ca- 
lentarse las manos aplaudiendo. 


Aparte de este y otros atractivos, 
los organizadores de este festejo, tie- 
nen preparadas algunas sorpresas a los 
asistentes a esta gran corrida, 


En fin, toreros de los mejores que 
actuaron en esta temporada, toros de 
las ganaderías que han dejado mejor 
cartel durante esta estación y números 
extraordinarios, nunca presentados en 
la plaza de toros; tal es el programa 
a grandes rasgos de la gran corrida 
á beneficio de la Casa de Salud del Pa- 
pelero. 


Tienen los muchachos tanta fe en el 
cartel que han organizado, que nos 
aseguran que el Heno que se registrará 
en El Toreo esa tarde será de los que 
hacen época, 
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DON JOSE DEL RIVERO 
Director Gerente de la “Compañía de 
Espectáculos, S. A.,”? que estuyo gra- 
yemente enfermo la semana pasada, y 
que está ya muy mejorado. 


FESTIVAL EN HONOR DE JOSE 
PARADAS 


Organizado por un grupo de amigos 
del diestro José Paradas, se celebró el 
primer domingo de febrero un hermo- 
sou festival en la Ciudad Lineal (Ma- 
drid) que consistió en un banquete y 
una encerrona en la que el festejado 
estoqueó dos novillos, auxiliado por 
varios toreros. Asistieron a esta fiesta 
los diestros Emilio Méndez y Manuel 
Jiménez “Chicuelo” y los periodistas 
Corinto y Oro y El Barquero. 


PIERRE POULY SE RETIRA DE LOS 
TOROS 


Aunque se había hablado ya mucho 
sobre el probable retiro de la peligrosa 


AA ANA 


HEROINA 


MORFINA, 


COCAINA, 
MARIHUANA 


Curación Radical de la morfinomania y 


«marcomanías en general por el Método 
Científico del Dr. Antonio Márquez 
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profesión del matador de toros de na. 
cionalidad francesa Pierre Pouly, no 
ha sido sino hasta mediados del mes 
pasado, cuando el diestro galo ha-de- 
clarado que en virtud de lo delicado 
de salud que se encuentra, está decidi- 
do firmemente a retirarse de los toros. 


“NACIONAL IP” ASISTIO EL DOMINGO 


A “EL TOREO” VESTIDO DE LUCES 


El último domingo, el diestro Juan 
Anlló “Nacional II”, se presentó en la 
plaza a las tres de-la tarde con su 
cuadrilla, vestido con el traje de luces 
y, según nos informan, hicieron el pa- 
seíllo a la hora en que debía haberse 
hecho si se hubiese celebrado la corri- 
da anunciada y que fue suspendida en 
virtud de que Gaona tuvo necesidad 
de ausentarse de la Capital. 

Nacional II exige el pago de sus ho- 
norarios vor la corrida suspendida, ale- 
gando que él no tiene por aué sufrir 
las consecuencias de que se haya sus- 
penaido el festejo, toda vez que no 
ha sido por fuerza mayor, ni por cul- 
pa de él. 


LA MASCARADA DEL... 


(Sigue de la página 13) 


porque hubo que reconocer que hizo 
todo lo que humanamente se podía ha- 
cer. 

Y salió el sexto, cuando “Chanito” 
había regresado al ruedo. Lo único 
notable en la lidia de este pavo, fue 
un farol apretado de Lorenzo Gutié- 
rrez, en un quite. De lo demás, nada. 
Sebastián Suárez acabó como Dios le 
dió a entender. Un pinchazo por sor- 
presa y una honda contraria. 


Antes de terminar esta lata, quiero 
mencionar a un muchacho apeliidado 
Tenes, que bregó muy bien, que estu- 
vo muy valiente, y que puso dos pa- 
res superiores. Y a Ignacio Ezpeleta, 
que también banderilleó .magrífica- 
mente. 


Y aquí se acabó la historia, porque 
ya tengo mucho sueño. 


VARETAZO. 


PARTES FACULTATIVOS 


El Cirujano de la Plaza “Chapulte- 
pec” da parte a la autoridad que pre- 
side, que durante la lidia del primer 
toro ingresó a esta enfermería el pi- 
cador Eduardo Hernández “Sevillano”, 
que presenía las lesiones siguientes: 
conmoción cerebral, contusión profun- 
da en el abdomen, al nivel del hueco 
epizástrico, con perturbaciones respi- 
ratorias de importancia. Pronóstico 
reservado, 


Durante el último tercio del mismo 
toro, ingresó el matador José Amuedo, 
que presenta un varetazo en la ' cara 
externa de la articulación de la rodi- 
la izquierda;  contusión de segundo 
grado en la nuca, al nivel de la sexta 
vértebra cervic:l, con probable desga- 
rradura de alguno de los músculos de 
esa misma región; y escoriaciones der- 
mo epidérmicas en la parte póstero- 
superior de la región temporal dere- 
cha. 


Después de la lidia del cuarto toro, 
se. presentó el matador Sebastián Suá- 
rez “Chanito”, quien presenta una he- 
rida contusa que interesa la piel, la 
cara externa y el tercio superior: del 
muslo derecho, como de 12 centíme- 
tros de extensión; y otra como de ocho 
centímetros en la cara externa y ter- 
cio inferior del muslo izquierdo, y es- 
corizciones dermo-epidérmicas en am- 
bas manos. Tardará en s:unar diez días. 

Después de la lidin del quinto toro, 
ingresó el picador José Palafox, quien 
presenta una herida contusa de segun- 
do grado, en el hombro derecho. 

El Cirujano de la Plaza, 


Dr. FRANCISCO ORTEGA, 
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PLAZA CHAPULTEPEC, DOMINGO 2.-——Media verónica de Chanito, al segundo- 
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PLAZA CHAPULTEPEC, DOMING!9 2. —Chanito veroniqueando al tercero. 
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"PLAZA. CHAPULTEPEC, DOMINGO -2.—El "pinchazo de José Amuedo al primer toro. 
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SEIS SALTARINES DE LA 
TRASQUILA 


Pues señor... Que salieron seis bi- 
(chos 

muy difíciles y duros de patas; 

tres, con tipo clavado de bueyes, 

tres con tipo clavado de ratas. 

Descarados de cuerna, muy broncos, 

achuchando, los seis coloraos, 

fueron dueños completos del ruedo 

y a los diestros pusieron **moraos”, 

De cabeza anduvieron con ellos 

los torpones y pobrse coletas; 

¡ah, señores, lo que hacen los hom- 
(bres 

por ganar unas Cuantas pesetas!... 

Hubo un lío de todos los diablos 

y achuchones también colosales; 

¡pero estuvo a tenor, la corrida, 

de las fiestas de los Carnavales! 

Picadores que, “a lomos del viento”, 

en lugar de picar, ¡cosa rara!, 

dejan dentro del toro la puya 

¡y ellos sólo se llevan la vara!... 

Hubo pares de los excelentes, 

la verdad a decirlo así obliga; 

¡más también se dejaron los palos 

en mitad de la mera barriga! 


Capotazos a diestro y siniestro, 
volteretas de marca mayor, 

diez toreros toreando a dos manos, 
sustos mil, “espantás'?.. ¡un horror! 
En resumen, seis toros “feroches” 
con poder, que llenaron la tara, 

y ni un sólo coleta en el ruedo 

que lés diera “el parón” en la cara. 


AMUEDO 


Este gaditano 
siempre fue un valiente 
de toreo seco, 

pero inteligente, 
Siempre cumplió el hombre 
con su obligación 

y a todos los toros 

les daba “el parón”, 
Nunca lució dando 
lances de capote, 

pues es el de Cádiz 
muy basto y sosote; 

y muleteando, 

para ser veraz, 

diré que fue siempre 
seco y eficaz. 

En cambio, matando 
tuvo buen estilo 

y hubo muchos públicos 
que levantó en vilo; 
porque, ya en las tablas 
o al lado de allá, 

él en todas partes 

daba la “estocá”. 

El domingo, al verle 
actuar en el ruedo, 
vimos que es el mismo 
Pepito Amuedo; 
valiente en los quites, 
poco bullidor, 

muletero seco 

y un buen matador. 

Su primer pinchazo 

fue el único alarde, 

lo único que vimos 

en toda la tarde; 

eso y su manera 

de entrar a matar, 

fue todo lo que hubo 
digno de anotar, 

Se dejó en la zurda 
muerta la muleta 

y sufrió el muchacho. 
seria voltereta; 
selevantó, y luego 
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PLAZA CHAPULTEPEO, DOMINGIO - 


-—Amuedo muleteando., 


que el toro moría 
se marchó entre aplausos 
a la enfermería. 


CHANITO 


Tiene en su abono “Chanito” 
algo que es fuerza anotar; 
cada res, fue un “regalito” 


que alguien le quiso obsequiar. 


Y los mató con pupila, 

como hace un torero viejo; 

y es que los de La Trasquila 
le iban buscando el pellejo. 
Bailó cuanto bailar pudo, 
es decir, que bailó bien; 
(este chico, yo no dudo 


TAURI 


N OS 


que es profesor de “tuestén”), 
Antes el joven “Chanito” 
tenía tipo y maneras 

y era un “torero bonito”” 

y con “jechuras torerag”. 
Pero el domingo a mi ver, 
no resurgió, “ni pá Dios”, 
aquel “Chanito” de ayer 

que iba del éxito en pos. 
Valiente, en pocos momentos; 
medroso, en muchos instantes; 
y torvón y sin alientos 

y con pasos vacilantes. 

Cierto, y ya queda indicado 
al empezar a hablar de él—, 
que ni un burel fue un bocado 
para recrearse en él; 

Pero es justo consignar 

que con estos y otros “loros” 
tienen también que luchar 
los matadores de toros. 
“Chanito”, con mucha. pena, 
toreó siempre al desgaire, 
unas veces en la arena 

y otras veces por el aire. 
Hasta que en una ocasión, 
cuando el hombre no podía, 
después de un gran revolcón 
se metió a la enfermería. 
Tuyo un rasgo, sin embargo, 
de vergiienza y pundonor, 

y hay que decirlo, en descargo 
del modesto matador. 
GQuedóse el sobresaliente 

con dos toros por delante, 

hizo reir a la gente 

con tal o con cual desplante; 
el sobresaliente: aquél 

tenía un pánico inmenso 
temiendo que algún burel 

lo fuera a dejar suspenso; 
pero “Chanito”, repuesto 

un tanto de la paliza, 

acudió a ocupar su puesto 

y a entrar otra vez en liza. 
(Rasgo que hay que consignar 
con mil aplausos sinceros, 
porque no suele pasar 

entre los grandes toreros...). 








¿Resumen de la corrida? 
Pues os diré, muy formal, 
que estuvo más divertida 
la fiesta de Carnaval... 
CURRO FAROLES. 
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TOROS EN LOS ESTADOS 


03 


randes E 


aends 


Una de Gaona y Otra de “Facultades”, en la Pleza de Nuevo laredo 


Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


NUEVO LAREDO, febrero 25.—La co- 
rrida celebrada ayer. en la pequeña 
plaza de esta población, estuvo llena 
de incidentes pintorescos, al mismo 
tiempo que se presentó muy interesan- 
te, por las dos taenas torerísimas que 
ejecutaron en los dos últimos toros 
Rodolrto Gaona y Facultades, que fue- 
ron los dos diestros alternantes. 

A pesar de que en su oportunidad 
envié mensaje telegráfico de este fes- 
teo. eonsidero tan interesante lo que 
sucedió aquí, que me veo obligado a 
Miviidar cum huayor amplitud, 


GAONA 


La entrada fue un lleno. Un setenta 
y cinco por ciento de los espectadores, 
era de norteamericanos. amantes del 
“bull-fight”. 

Salió el primero —de San Mateo (no 
me explico porqué esta ganadería abrió 
Y cerró Plaz”, siendo más antigua la 
de Piedras Negras)— que era negro 
curhiubretudo y buen mozo. De salida 
tomó un refilonazo y Rodolfo intenta 
torearlo de capa, pero el bicho se que- 
da. Insiste con el mismo resultado. 

El de San Mateo tomó tres puyazos, 
saliendo siempre suelto de la suerte. 
Los quites, nulos. López y Posadero 
banderillearon regularmente, y llegó el 
toro a ta muerte, mansote, quedado y 
" defendiéndose. Rodolfo lo torea de mu- 
leta con pases de pitón a pitón, algo 
desconfiado, y tendiendo solamente a 
ahormar. Muy pocos muletazos dió el 
Califa, y mató de un pinchazo, entran- 
do de largo, dos o tres pases más, y 
una casi entera, caída, tomando al toro 
al hilo de las tablas. Palmas y pitos. 


El tercero fue de Piedras Negras, co- 
lorado retinto (esto es muy raro, por- 
que Piedras Negras, no tiene toros co- 
lorados; ¡todo sea por Dios!). Salió co- 
mo una locomotora, con mucho poder, 
y provocando danzas entre los chulos. 
A los pocos trapazos nos dimos cuen- 
ta de que era manso perdido. Gaona 
intentó veroniquearlo y sale atrope- 
llado. Tomó tres refilonazos, en fuerza 
de echarle el caballo encima. El Cam- 
biador de Suertes hizo sonar el clarín, 
y Gaona se le encaró, haciéndole ver 
que el bicho necesitaba ser picado de 
verdad. El Cambiador se opuso, y ahí 
quedó la cuestión. Posadero y López se 
encargaron de los zarcillos y los cla- 
varon como: pudieron, porque el toro, 
en efecto, conservaba aun mucho poder. 
Kkodolto, disgustado, va al toro y éste, 
ni siquiera deja colocar al torero. No 
para un momento. Más tarde, Gaona 
manda “doblar' al cornúpeto con ayu- 
da de sus peones, y así le propina una 
tanda de muletazos por la cara. Lo 
deja reposar un tanto, y continúa el 
muleteo en la forma ya descrita. Lo- 
grado que hubo que el toro perdiera 
un poco de su poder, Rodolfo le asestó 
una estocada trasera, entrando rápido. 
El cornúveto, sintiéndose herido, fue a 
buscar abrigo a las tablas, y ahí, Ro- 
dolfo le dió tres o cuatro muletazos 
más, descabellando después. 


Pero en el tercero fue lo sensacional, 
porque a este toro —de Piedras Negras, 
cárdeno meano, caído de cuerna, que 
salió en quinto lugar— Rodolfo le hizo 
la más grande faena que se le ha visto 
en el Norte de la Rieepública, y Quizá, 
de mayor mérito y lucimiento que la 
famosa de Revenido que ejecutó en 
México el domingo 26 de febrero. A esta 
faena le ví muchísimo sabor. torero, 
mucha salsa, mucha valentía, mucha 
inteligencia, mucho dominio. Veamos lo 
que pasó con este toro: 


Salió el bicho tardeando un poco, en- 
terándose. Corrido por los chulos, Gao. 
na le hizo aceptar dos verónicas bue- 
nas y una media que se aplaudió. El 
tercio de quites fue muy animado: Ro- 
dolfo ejecutó una larga cordobesa, pri- 
mero, que le resultó primorosa, y lue- 
eo una rebolera con el sello de León. 
Facultades también hizo lo suyo: en el 
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JOSE ORTIZ 
Novillero que resultó cogido el do- 
mingo pasado en Tampico. 


segundo quite, una larga cordobesa, 
limpia, suave, lindísima; y en el cuarto, 
se llevó al toro a las afueras, con una 
suavidad nunca creída ante un astado, 
para rematar con media verónica enor- 
me. Enorme, porque además de que el 
diestro se apretó, se recreó en la suerte, 
la hizo despacio como para que todos 
se enteraran, y quedó, al rematar, con 
los pitones a dos centímetros de la 
espalda. Ambos matadores se llevaron 
dos ovaciones por cabeza. En los cua- 
tro puyazos el toro se fue creciendo, 
hasta quedar convertido en un toro 
muy bravo. 

Gaona vidió los rehiletes de lujo, y 
prendió cinco pares superiores: dos de 
poder a poder, luego uno al cambio, 
por el lado derecho, colosal; otro de 
dentro a tuera, y cerró con un quinto 
de la misma factura. Las diez bande- 
rillas quedaron clavadas en un mismo 
hueco. Cinco ovaciones, O sea, a ova- 
ción por par. > 

Después vino lo mejor: Mientras brin- 
daba. ordenó a sus peones que nadie 
tocara al toro, para refrescarlo. Lue- 
“wo salió al tercio, y citó con las dos 
rodillas en tierra. Dió un pase ayudado, 
magistral. Otro y otro. Los espectadores 
ya no aplauden, bufan. Otro más, y 
otro; todos, sin levantarse un momen- 
to. Los cinco fueron muy bien ligados 
y de una valentía extraordinaria, De 
pie, Rodolfo, con la mano izquierda, 
nos obsequió a los espectadores asom- 
brados, un pase natural estupendo, y 
luego uno de pecho, ligados, llenos de 
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clasicismo. Deja Rodolfo que repose 
un poco el bicho, y cóntiaña la Lon 
Sereno, tranquilo, ejecuta tres molíne- 
tes continuados, metido entre los cuer- 
nos. En mi vida había visto molinetes 
ejecutados con mayor soltura, y con 
mayor suavidad. El de Piedras Negras 
reposa un poco más, y mientras; Ro= 
dolfo se dedica a agradecer la ovación, 
que parece interminable. Había que ver 
a los norteamericanos entusiasmados 
con la faena de Rodolfo: —¡Oh, cham- 
pion of the world! ¡Champion! ¡Bull 
ligih champion!—gritaban azorados: 

Dos medios pases fueron la conti=- 
nuación, para un pinchazo superior. Si- 
guió la faena con dos naturales, uno de 
ellos en redondo, y entrando en corto , 
y metiendo la pierna izquierda, ejecutó 
el volapié neto y hasta la bola. El toro 
dió un salto, y rodó con las cuatro pa- 
tas para arriba. Ovación grande, vuel- 
tas al ruedo, música, oreja y salida a 
los medios. 


FACUTADES 


Francisco Peralta “Facultades” se 
nos ha presentado aquí como un to- 
rero carísimo. Es una maravilla este 
chico. A su primero, que era de Pie- 
dras Negras, grande y gordo, Faculte- 
des le dió tres verónicas buenas, una 
media. Tomó tres puyazos el toro, y 
los maestros se lucieron en los quites. 
Banderilieado por Dominguín Mexicano 
y.Manchao, pasó el de Piedras Negras 
a manos de Peralta, quien lo despachó, 
depues de breve faena, de una entera 
caída. z 

El segundo de Peralta, cuarto, tam- 
bién de Piedras Negras, chorreado .en 
verdugo, tumbó, de salida, a los dos 
picadores, y después de tres verónicas 
buenas de Facultades, el bicho tomó 
tres puyazos. Facultades hizo un quite 
con una rebolera vistosa, y Gaona eje- 
cutó otra larga cordobesa. Banderillea- 
do por los mismos peones, Peralta mu- 
leteó brevemente, para acabar con una 
honda contraria y tres intentos de des- 
cabello. e 

En el sexto fue en el que Facultades 
también sacó lo que traía guardado. 
Fue de San Mateo este cornúpeto; be- 
rrendo en negro, largo de cuello. De 
salida saltó el callejón persiguiendo a 


un banderillero. Y Peralta, caliente por z 


las ovaciones qué había escuchado Ro- 
dolfo en-el toro anterior, se lió con el 
de San Mateo y le dió hasta seis veró- 
nicas colosales. Cuatro puyazos tomó el 
bicho, creciéndose poco a poco, pau- 
latinamente, en todos. É 

Facultades tomó los rehiletes y citan- 
do en los medios, dejó un cuarteo su- 
periorísimo. Fue así: el toro desde las 
tablas, se arrancó impetuoso, el torero 
lo esperó quieto, sereno, tranquilo, y. 
ya en jurisdicción. Facultades dió dos 
pasos para cuartear, y colocó los Zar- 
culos estupendamente. ¡Vaya arte y 
manera de levantar los brazos! Un se- 
gundo par, en la misma forma, pero 
por el lado contrario, puso Facultades, 
para cerrar el tercio con uno de fren- 
te, bueno. Grandes Ovaciones. Noto que 
tanto Rodolfo como Facultades ban- 
derillean muy bien por los dos lados, 
o sea, que son banderilleros comple- 
tos. y no medios banderilleros. 

La faena de Facultades a este toro 
de San Mateo fue también muy torera, 
muy alegre e inteligente. Retiró a los 
chulos y comenzó con tres pases natu- 
rales lizados, que le valieron ovación: 
estruendosa, Dió, después, uno de pe- 
cho. muy bueno. Ya con la derecha, 
cuatro o cinco muletazos más, por aba- 
jo, aguantando dos gañafones que-es- 
Hrwieron » vunto de partirle la cara. 
Nueva ración de tela, para acabar con 
la corrida y con el toro, de una esto- 
cada en las agujas, entrando con de- 
cencia. El toro cayó muerto sin punti- 
la. Ovación, música, oreja y vuelta al 
ruedo. 

¡Oh, very good!, fue el comentario de 
los: norteamericanos al salir de la co- 
rrida, Comentario breve. seco, Pero de, 
una elocuencia abrumadora. 


EL CORRESPONSAL, 
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Aquí estoy, de nuevo, cumpliendo mi 
cometido, Llenando un espacio que tan- 
to escozor causa en la epidermis de al- 
gunos erúditos de “pega”, a los que soy 
molesto únicamente porque quieren dar- 
5e bombo y fama discutiendo conmigo. 

Que sigan en su tarea, que a mí, sin 
preocupación me tiene, y no seré esca- 
lera para que ellos asciendan. Se entro- 
meten en tódos los periódicos y andan 
como lánzaderas de aquí para allá. Son 
*“*Ttruchimanes? taurómacos, pero..:.... 
¡Alá que “Don Roque” (con quien me 
confunden y confunden a “Curro Faro- 
les», a “Varetazo” y a todos los redac- 
tores) se las entienda con ellos! El vie- 
jecillo es afecto a las controversias y 
las acepta sin darse el lugar que tiene 
y le corresponde. El hará aprecio a las 
marrullerías de los truchimanes. 


Quedan en pleito—si lo em rend 
> S en— 
y yo a mi quehacer, A 


Dos buenos aficionados antiguos— 
los señores Don Manuel Fernández del 
Castillo y Don Alberto González Mon- 
talvo—conversaban recordando sucesos 
y personajes taurómacos, Salían y sa- 
lían nombres, anécdotas, incidentes 
lances notables, ! 


Yo escuchaba, y francamente lo - 
cía con segunda intención porque e 
caba los datos de alguna “silueta”, Así 
en las conversaciones que tienen los 
antiguos tomo el “hilo para lHegzgar al 
ovillo”, que encuentro en los periódicos 
y poco a poco, paso tras paso, voy ha- 
ciéndome de bagaje para ser historia- 
dor taurómaco “hecho y derecho.” 
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—“No. Don Manuel Quie 
5 D é ulen estuvo 
“Colón” con Mazzantini fue «Mateito”, 
decía González Montalvo. . 


*—SÍ. Pero también v Í 
/alentín Martín. 
Ed el segundo espada cuando aquella 
E porada sin comparación, indiscuti- 
mente la mejor que hemos presencia- 
0—Tespondió Fernández del Castillo. 
ente. Valentín 

el espada muy ecrtero par; 

E : para las es- 
os Se además, un soberbio bande- 
A 0—agregó tercera persona, un ca- 
E ero ya anciano, de aspecto agrada- 

e y finos modales. E 


un Valentín Martín... Valentín Mar- 
E tin... A tiría TOM 
J€, repitiendo la última sílaba del 


AS y apellido para grabarlo en la 
o la, ¡Ya buscar quién fue ese to- 
e “tin... tirin.. tin'”. Hélo aquí, 


Martín, era 
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En España, en la cuadrill: Salv 
dor Sánchez “Frascuelo”, SS 
eS banderillero—tremendo por lo 

ábil y lo mucho que castigaba a los 
toros al banderillearlos—que se llama- 
ba Esteban Argiielles “Armilla”—Te- 
E apodo igual al que llevan esos dos 
Espinosa, padre e hijo, viejo y mucha- 
cho, que actuaron en temporada de “no 
villadas” en Chapultepec, > 


“Armilla”, era “el dedo chiqui 
“Frascuelo”., Quizá Je Att oo io 
to el de Churriana, porque el banderi- 
lero tenía carácter semejante: Era 
igualmente altivo, pundonoroso y dís- 
Colo. “No aguantaba pulgas”, y acepta- 


a z E 
ba la contiend econ to 1 1 
; do 3 los que a 


Formando en algunos veces la pare- 
ja de banderilleros con el veterano “Ar 
miHa”, y en otras con el también ya 
muchacho y diestro Pablo Herráiz “Pa- 
blito”, estaba un mozalbete, de media- 
na estatura, de complexión robusta, con 
toscas facciones, y precios , 


O 1 sa cabeza cu- 
bierta de rizado pelo. Aquel mozuelo— 


que era valiente y no tonto 
ra, de ¿o—adelanta- 
ne corrida por corrida, asimilándose las 
ecciones de los banderilleros viejos y 
pe pidas junto a ellos en desairado 
a TS siempre en secundaria 
n ra. Era VALEN Y MARTI 
madrileño, NTIN MARTIN, 
n tan buena compañí j 
12 a, en cuadrilla 
E crédito y que toreaba en. las 
p , asc e toros de mayor importancia, 
ecorrió toda la Península y se hizo to- 


rero a la usanza de e 
o 1 £ 2ntonces: 
improvisados de ahora. s; no de los 
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VALENTIN MARTIN, 


Buen peón de brega, conocedor de la 
condición de los toros y de Jos modos 
necesarios para torearlos, estando siem 


pre en su sitio, sin desordenar, pero 
tampoco inactivo. Excelente banderi- 


lero, dominando todos los lances. En 
síntesis, sabiendo el “bachillerato tau- 
rómaco” y aprobado con notas sobresa- 
lientes. 

Siendo ya apto por 
tos generales, comenzó los de hacerse 
matador fungiendo de “sobresaliente” 
y “medio espada” en muchas de las co- 
rridas que en las plazas de toros pro- 
vincianas contrataba “Frascuelo. 

Después, actuó de novillero en algu- 
nas temporadas y por último tomó la 
alternativa, cediéndole los trastos *Cu- 
rrito” (Francisco Arjona Reyes), el día 
14 de octubre de 1883. Un año anterlor 
a que la tomara Luis Mazzantini, quien 
entonces excursionaba por Montevideo, 
acompañándose con el Señó Manué Her-= 
mosilla y Diego Prieto “Cuatrodedos.” 

Ya matador de toros con alternativa, 
Martín no alcanzó el éxito que era de 


sus conocimien- 


SILUETAS DEL PASADO 
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esperarse. Tuvo por delante cerrándole 
el paso a excelentes toreros—Fernando 
Gómez “El Gallo”, “Cara-Ancha”, An- 
gel Pastor, Juan Ruiz “Lagartija”, Luis 
Mazzantini—que acompañando a *“La- 
gartijo”? y a “Frascuelo” se repartían 
las corridas, que no eran tan numero- 
sas como actualmente, pues no llega- 
ban a sesenta en el año, 
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Vegetando en completa mediocridad 
estaba, cuando Luis Mazzantini lo con- 
trató para torear, en México, en la re- 
cientemente inaugurada plaza de toros 
“Colón”, al finalizar el año de 1887, 

El espada guipuzcuano tenía obliga- 
ción de traer con él a otros dos espa 
das y uno de los elegidos fue Valentín 
Martín. A condición de que cediera su 
antigiiedad de maátádor de toros, admi=s 
tiendo estoquear después de que jo l1- 
ciera Mazzanñtini. El “ciso” no tenía no- 
vedád;, porque había stutedido a prifici- 
pios del mismo año y entre el mismo 
Mazzantihi y “Cuatrodedos”, quien tam- 
bién cedió su antigiiedad. *“Vendierom 
su progenitura jor un ¡plato de lente= 
jas”, como hizo el Velltido Bsau, 


Diez eran las corridas ajustadas y ell 
todas actuarían los tres espadas: Ma- 
zzantini, Valentín y “Mateíto” (Gabriel 
López). En aquellas épocas no era de 
necesidad variar el “cartel”, domingo a 
domingo, haciendo diversas combinacio- 
nes de matadores. Los Públicos acepta- 
ban la monotonía y estaban en el fes- 
tejo que mayores alicientes ofrecía, pe- 
ro siempre dentro de la uniformidad de 
espadas. Entonces, no era preciso un 
Pepe del Rivero que se licuara los se- 
sos discurrieido la combinación de 
“cartel del valor”, “cartel del arte”, 
“cartel de la finura”, cartel de la belle= 
za? y etcétera, etcétera. 
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Reinaba el entusiasmo entre los afi- 
cionados que comenzaban a ser devotos 
del modo de torear considerado “his a- 
no”, a fin de diferenciarlo del aquí ha- 
bitual titulado “a la mexicana por 
asistir a esas corridas. Se hacían augu- 
rios y no ¿¡altaban quienes Ciiraran .id- 
yores ilusiones en Valentín «que en 
Mazzantini. El periódico taurómaro 
“La Lidia” —publicado en Madrid—ha- 
bía formado en México cepa de *“fras- 
cuelistas” y el antiguo banderillero, en 
la cuadrilla de “Frascuelo”, tenía, por 
esa circunstancia, bastantes  partida- 
ríos. Era un cariño de rechazo, el que 
le alcanzaba. 


En compensación la *“patriotería” -- 
personificada en la facción **noncianis- 
tar —le tenía odio tan intenso como'a 
los demás  trreros hispa os. y 
más acentuado porque sabían que no 
era un '*señorito” pe: S ! 
torero en toda la acepción del vocablo. 
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Fue la primera de las corridas en la 
tarde del domingo II de diciembre, ]i- 
diándose seis toros de la ganadería col- 
menareña de Don Vicente Gómez. Va- 
lentín, hizo aceptable labor, pero no 
consiguió sobresalir. 

En la segunda corrida, fueron tres to- 
ros de “Aleas” y tres, mexicanos, de 
“Cieneguilla”. Todos resultaror: cobar- 
des y por lo que se refiere al ganado 
aquello estuvo detestable. Valentín, 
tampoco realizó proezas toreando y «s- 
toqueando. Solamente se defendió con 
las banderillas. Colocó usando de 'na- 
los cortos”, dos pares, en la suerte de 
“cuartear”, pero de manera magistral. 
Valentín, continuaba siendo el digno 
discípulo de “Armilla” y Herraiz. 


En la tercera corrida—con dos toros 
del Conde de la Patilla y cuatro de 
“Atenco”-—Valentín estuvo magistral. 
El segundo toro quedó tuerto porque 
José Galea en los momentos de bande- 
rillearlo le dió un palo en el ojo iz- 
quierdo. Por tal circunstancia “se ncos- 
iaba” por el lado derecho. A. pesar de 
ello, Valentín lo  toreó. muy cerca y 
tranquilo y le dió muerte con superior 
estocada. En el quinto toro—de. Atenco 


21 







AENA AAA EAN MM 


SUPREMOS 


$ 


DELICADOS 


LOS CIGARROS DE MAYOR CONSUMO 


LA TABACALERA MEXICANA, S. A. 


F. 


M E X 1. €-07>—D. 


ALONE RDAMAD RUMANIA NADAR ADORA AAA NDA 
AAA ET 


XA AMAN MIN MMM An 
FETAL ELLE A LIL 


TIT 


ER TT 


MUNI NR MAMA MISMO 
EXE EEN NE TEN ME ENEE 


—muy noble y muy bravo, hizo un tras- 
teo superior, en el que hubo cinco pa- 
ses naturales muy bien rematados, en- 
lazados con tres “forzados de pecho”, 
Después, otra estocada a “Volapié”.— 
“Una gran tarde. Dos toros y dos esto- 
cadas, precedidos de. trasteos lucidos, 
elegantes y convenientes” — escribió 
«lrespicos”? en el periódico “La Mule- 
tar. 

En la cuarta corrida—con dos toros 
españoles de la Viuda de Hernán y cua- 
tro de la vacada de “San Diego de los 
Padres” —tuvo también otra espléndida 
tarde. A su primer toro, después de 3 
pases—dos por alto con la izquierda 
y uno de modo igual, por alto, con la 
derecha, dió una gran estocada hacien- 
do la suerte de “arrancar”, En el quin- 
to—su segundo—luego de un pase ayu- 
dado, dos. por-alto, dos naturales y uno 
de pecho, le dió igualmente una estoca- 
da “arrancando. 


“En su primer toro, oyó merecidísi- 
mas palmas. No despegó un momento 
los piés del suelo ni el cuerpo de junto 
a la cabeza de la res y al tirarse estu- 
vo a gran altura, probando que tiene 
voluntad y corazón. A su segundo lo 
consintió mucho para: después de un 
trasteo lucido tirarse recto y bastante 
ceñido” —escribió “Trespicos.” 


Estas dos .tardes de éxito completo, 
hicieron subir “los bonos” de Valentín 
y aumentaron considerablemente el nú- 
mero de sus partidarios, que pretendía 
sobreponerle a Mazzantini. 


La' quinta corrida fue fiasco comple- 
to por el ganado, enteramente cobarde, 
haciendo que la fiesta terminara al ser 
lidiado el cuarto toro. Solamente cum- 
plieron, sin hacer pelea sobresaliente, 
dos toros' españoles y dos mexicanos 
de “Cieneguilla”. Los tres espadas es- 
tuvieron deficientes. 


En la séxta corrida se lidiaron ocho 
toros; Seis:de las ganaderías de “Aten- 


co” y- “San Diego de los Padres” y dos 


españoles del “Colmenar”, pero sin es- 
pecificar la vacada. Dijeron en habli- 
llas, que.efan de don Antonio -Fernán- 
dez Heredia, entonces ganadero y re- 
joneador,- y. . luego escritor taúurómaco 
con. -€l] seudónimo de “Hache.” ! 


Y 
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De los toros españoles, uno fue com- 
pletamente cobarde, y el otro que Se lla- 
bama “Pantalones” (como aquél de ma- 
cabro recuerdo por haber dado muerte 
al banderilero Antonio Oliva) cumplió. 
Los de “Atenco” y “San Diego” también 
fueron bravucones solamente. 

Valentín toreó de modo admirable a 
uno de sus toros, llevándole desde las 
tablas—donde se había “aculado” —has- 
ta casi a los medios. Allí, igualándolo 
le dió superior estocada. En el otro toro 
—el “Pantalones” —estuvo torpe. Ban- 
lerilleó magistralmente al séptimo to- 
ro, con un par “quebrado” y otro al 
“cuarteo.” 

La séptima corrida fue con tres toros 
españoles—dos de la Viuda de Hernán 
y uno del Conde de la Patilla—y cineo 
de “Santín”. Valentín, tuvo una tarde 
enteramente desafortunada, escuchando 
tremendas silbás. 
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La octava corrida fue con seis toros 
de “Guanamé”. Cartel tan prestigiado 
tenía entonces esa vacada, que la Em- 
presa no recurrió a los dos o tres toros 
españoles que ponía en cada corrida, El 
Público fue numeroso, estaba casi toda 
ocupada la plaza de “Colón”, que era 
extensa. 

Un fracaso fueron los de “Guanamé”, 
porque solamente hizo buena pelea el 
lidiado en primer turno. Los otros, só- 
lo .estuvieron bravucones y hubo uno 
tan cobarde que fue muerto en el calle- 
jón. 

Valentín, estuvo bien, con el segundo 
toro, al que sujetó con la muleta—era 
cobardón— y le dió buena estocada. El 
quinto fue el que no teniendo lidia po- 
sible—porque mayor tiempo estaba en 
el “callejón”, que en el redondel— fue 
muerto de modo repugnante. Acribilla- 
do a estocadas.por el espada que esta- 
ba en el estribo de la. barrera y' desde 
allí hundía el estoque en el cuerpo del 
toro. Aquel acto, le valió al torero uná- 
nime crítica y tremenda rechifla. 


Un periódico taurómaco, ilustrado con 
caricaturas, titulado. “El Mono Sabio”, 
y defensor del “poncianismo”, .repre- 
sentó la repugnante escena en una es- 
tampa. Le puso por pié ésta cuarteta; 


“No me mates, no me mates 
Señor de las Maravillas; 
Estoquéame a volapié, 

Pero mo por las costillas.” 
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La novena corrida fue con dos toros 
españoles del Conde de la Patilla y cua-. 
tro de “Santín”. Un toro bravo y pas- 
tueño fue el segundo. Valentín hizo una 
gran faena de muleta, adornándose to- 
do lo que pudo, y llevando al toro al si- 
tio. que le pareció llevarlo. Fue faena, 
“colosal.'? Hubo, para remate, superior 
estocada. En el otro toro, no estuvo 
bien. E 
La décima y última corrida fue con 
cuatro toros españoles, tres de la ga-= 
nadería de Don Antonio Fernández He- 
redia—*“Hache' y otro de la de los se- 
fñores Don Diego y Don Pablo Benju- 
mea—y dos toros de “Atenco.” 

De “bandera” fue el español de Ben- 
jumea. Se llamaba “Finito.” Era de co- 
lor castaño claro, calcetero, bragado, 
corni avacado. Valentín toreó al supe- 
rior toro admirablemente, y Je mató 
con una estocada tendida. En el otro to- 
ro, estuvo deficiente. ? 


Así fue el final de la temporada, en 
la que casi siempre estuvo ovacionado,, 
Quince días después, dió una corrida a 
beneficio suyo, lidiando seis toros ¿de 
“Atenco”. Estoqueando él a los cinco 
primeros, y al sexto el espada Carlos 
Borrego “Zocato.” Estuvo desafortuna- 
do. Banderilleó a uno de los toros con 
banderillas muy pequeñas, de tamaño 
de ocho a nueve centímetros. Lo hizo 
para contestar a una sátira de “El Mo- 
no Sabio”, que afirmaba que Lino Za- 
mora banderilleaba con banderillas muy 
chicas. ; 

Grandes simpatías se granjeó Valen- 
tín y dejó grato recuerdo, que aún per- 
dura. De regreso en España, siguió en 
completa medianía respecto a número 
de corridas. Probablemente no estando 
satisfecho de tal mediocridad, tomó la 
resolución de retirarse, dedicándose a 
negocios extraños a la Tauromaquia. 


Hace pocos años asistía a las corri- 
das de toros en la plaza de Madrid, des» 
empeñando el empleo de “Cambiador de 


Suertes.” 
“DON CHAQUETAS.” 
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se de .-matadores, y alguno pudiera 
citar) E 

Intil es con esas estocadas “cor- 
tas y delanteras, que no han cala- 
do”, esperar a que el toro muera, 
porque no es posible que suceda. Es- 
peran los matadores marrulleros. y 
.miedosos que no quieren “entrar a 
herir por segunda vez, y el esperar 
es para que mientras tanto los peo- 
nes hostiguen y fatiguen al toro dánr- 
dole capotazos. El matador pundono- 
roso ordena que inmediatamente ha- 
gan salir el estoque, para poder vol- 
ver a herir. 


DINARS 


Si el estoque fue colocado en las 
““péndolas”” y entró con la debida di- 
rección (que es formando ángulo de 
cerca de treinta y cinco grados con 
la línea horizontal que va del tes- 
tuz a la cola) la penetración a la 
Caja toráxica la hace, no por el in- 
termedio articular entre dos vérte- 
bras, como creen algunos aficiona- 
dos y muchos toreros, sino por el yn- 
tervalo que hay entre el omoplato 
derecho (lo que vulgarmente nom- 
bran “espaldilla'”) y la primera cos- 
tilla, rozando con la columna ver- 
- tebral. Esas son las estocadas “bien 
colocadas” 


Entonces, hiere el estoque a los 
pulmones. Al derecho en la parte su- 
perior y al izquierdo un tanto. más 
abajo. Atraviesa lo que se nombra 
“*mediastino posterior”. El toro mue- 
re con bastante rapidez, debido a he- 
morragia interna que a la vez que 
lo agota, lo asfixia. En esas estoca- 
das, en algunas ocasiones huce el to- 
“ro movimientos de toser y el hocico 


Dato PIEDRA DE JO! 
QUE DE LAS ES- 
TOCADAS 


(Sigue de la página 3) 


salió muerto de la mano del espa- 


do” o “salió muerto de los vuelos 
de la muleta”, Algunos a:ucionados 
creen que entonces fue lesionado el 
“corazón”, lo que no'es exacto. Pa- 
ra herir al corazón, el estoque tiene 
que entrar hondo y en dirección ver- 
tical, casi perpendicular a la línea 
horizontal del lomo del toro. Es lo 
que sucede en las estotadas nombra- 
das “pasadas por pararse”. 
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Cuando por extrema casualidad el 
estoque hiere entre dos vértebras dor- 
sales—rompiendo el lizamento inter 
espinoso —la estocada no penetra a 
la caja toráxica, porque el toro cae 
rápidamente y no deja que el es- 
pada continúe haciendo esíusrzo. Cae 
rápidamente porque es herida la mé- 
dula es>inal y pierden sus movimiear- 
tos los cuatro miembros del toro (pa- 
tas anteriores y posteriores). Es lo 
que nombran “descordar”. El toro 
caído hace, en vano, esfuerzos por 


Es RUE 


te el rada se queda a 
qe en la' mano; 


de las “onda matay de. mo 
igual que las “bien colocadas”, 

interesar los pulmones y causar h 
morragia interna. : ha > 

Las estocadas 'bajas'—los “bajona- 

zos”, que ahora por Urea nom- 
bran “estocadas desprendidas” (O. 
son en las que el estoque queda hun- 
dido bastante abajo de las “péndo-. 
las”. Generalmente también son e 
lanteras” y están sobre “la tabla 
del pescuezo” del toro. Matan pene- 
trando-a la caja toráxica por entre 
alguno de los primeros espacios in- 
tercostales y lesionan los pulmones. 
Pero también cortan frecuentemente 
los gruesos vasos sanguíneos del cue- 
llo «del toro (las venas yugulares: ay 
las arterias carótidas) y a la vez 
la tráquea. Por esto el toro “arroja 
la sangre a borbotones por el hocico > 
y entonces apropiadamente se les ti- 
tulaba antiguamente “golletazo?. Hay 
estocadas “bajas” que no: so1 “go- 
lletazos'”? — hablando exactamente—- 


porque no están lesionados los va-== 


sos sanguíneos del pescuezo, ni la 
tráquea, Las estocadas “bajas” (sean 
“golletazos””) causan rápida- 
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- mente la muerte del toro. Si el es-- 
«pada tiene conocimientos, deja inme-- 
-diatamente de haber dado una esto- 
cada “baja”, el estoque y la mu- 
leta. Siquiera por esa demostración 
de saber, puede ser dispensado en la. 
torpe colocación del estoque. 


-se le tiñe con la sangre, que sale 
en pequeña cantidad——por la rotura 
de los bronquios de mayor o menor 


calibre—por las vías respiratorias. AO 


OPORTUNIDAD 
Esas estocadas “bien colocadas” : 
matan aunque sean “cortas y me- 
dias estocadas”, y justificado es que 
el espada espere un momento el re- 
sultado de la estocada. Ya sea de- 
jando en quietud al toro:.o hacien- 
do que se muera, toreándolo él con 
la muleta o alguno de los peones con 
«el capote. Pero si transcurridos uno 
o dos minutos el toro no “dobla”, 
debe el espada ordenar que saquen 
el estoque y volver a herir. En esos 
casos, los matadores marrulleros re- 
curren a un artificio, que consiste en 
dar “pases por alto” (no de “pitón 
a pitón”, sino llevando la muleta 
desde la cabeza hacia la cola) y con 
esos muletazos empujan al estoque 
y le hacen se hunda más, lo que 
acelera la muerte del toro. En otras 
veces, es conveniente sacar el esto- Estadds! Unidos Spas 
que que está haciendo el oficio de Amérisa Latina d 
tapón”, y ya luego de «Haberlo. sár= ¿Un adora. OO 
cado la hemorragia es de mayor [Seis meses. $ 7.50 y 


abundancia y el toro “dobla”. | Para el resto del ano 
Uns ¿nO or .00 
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practicando las suertes de estoquear 
en- las que el espada va al toro (vo- 
lapié, arrancando, al encuentro). No 
es torpeza que dé estocada “baja” 
ena súerte. de “recibir”. 1 Pp 
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va del testuz a la cola), la estota= 
da es titulada “contraria”. Cuando- 
están altas, cercanas a la colum 12 
vertebral, hacen igual resultado -que 
las estocadas “bien colocadas”. Cuan--. 
do están “caídas” generalmente no 
penetran a la caja teórica y no ma- 
tan, e igual sucede frecuentemente 
cuando están “bajas y contrarias”, 
lo que se titula “sobradas”. En es- 
tos casos, dejar el estoque en el 
cuerpo del toro, es torpeza del ma-- 
tador, porque tales estocadas son “de 
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Las estocadas “bien colocadas” ori- 
ginan rapidísimamente la muerte 
cuando casualmente corta el estoque 
“la arteria aorta posterior”, que está 
acomodada en la “canaladura costo 
vertebral” (entre las costillas y las 
vértebras). Esas estocadas son a las 
que corresponde la denominación que 
dan los aficionados al decir “El toro 
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La dirección que tiene el estoque 
al penetrar en el toro, también in-- 
fluye bastante en el resultado inme- 
«dato; O relativamente tardío: de, Ja 


A 


24 : (Sigue en lo Do 26) 


A A A 


mt 


7 


a 





a 
pa 






































m* 
| 


























CADA 


SAT ATT IO ASS 





Como hoy los diestros no matan nada, 

(que es lo cue ordenan los Mandamientos), 
ya están pensando los descontentos 

hacer honores a la estocada. 











¿Una plaquita cursi y bonita, 

con un letrero sentido y fino? 
¡Horror de horrores!... Se necesita, 
para algo fuerte, de un pergamino. 





Los pergaminos, recios cual robles, 
ejecutorias de timbres claros, 

son las divisas donde los nobles 
graban y esculven hechos preclaros. 


Y el pergamino que es el anhelo 
de los amantes de la estocada, 
no tiene mérito, no vale nada, 


si no lo adquieren en EL MODELO. 
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muleta en las manos, verdaderamente 
creí que se nos preparaba una faena 
monstruosa; en la cara del diestro veía- 
mos, los que le conocemos, lis ganas 
de apiastar a alguien que había sido 
capaz de atreverse a contrariarle y eo- 
mo la ocasión era más que propicia, 
pues había “babosa”, no cabía. duda, 
la venganza y el gustazo de saborear'a 
se mascaba; pues bien. se ar-odilló, 
vino el ayudado por alto rabioso, es- 
tupendo, se puso en pie; el de pecho, 
colosal, ¿des pués?. Aa 
platos, t?1 ooo ateo An AÍNSURO 

do y CHA IOEAtAS a porrillo; aque) 
sombre O uu y aye a touila no 
mienten ni me dejarán mentir; estas 
prendas deben figurar en el museo 
tanrino al lado de la inocente cabeza 
de “Revenido”, la muleta, la espada... 
y el vaso. 

Y en cambio de esto cuántos pases 
noturales, ligados a los de necho contó 
Ud:-Sr. “T.: Ti? ¿cuántas veces Mo ud: 
ejecutar pases completos con la iz- 
—quierda? ¿y ya no recuerda Ud. ni otros 
como Ud. que esa tontería, es? estuni- 
dez de toreros que se llaman BELMON- 
TE y SANCHEZ MEJIAS los han ejecu- 
tado en esta misma plaza, 
más toros “ue “Revenido” y han enlo- 
« guecido al público, al mismo. tiempo, 
claro está, aque eran rabiosamente sil- 
bados por los de la acera de enfrente, 
dizque porque los toros eran chicos? 

Pero somos tan flacos de memoria 
que. .ya no nos acordamos de minucias 
y proclamamos la faena hecha a “Re- 
venido” 13 única que se ha visto en 
EL TOREO y en el mundo ente- o, esto, 
sino lo dice Ud. no ha faltado quien 
lo dira. Razón tenía el poeta cuando: 
escribió: E 


FUERZA DEL CONSONANTE A LO 
QUE OBLIGAS 
A DECIR QUE SON BLANCAS LAS 

; HORMIGAS. 


Quedo de Ud. atto. y S. $. 
T, T, CUELAS, 


BENITO RAMIREZ, Orizaha, Ver. — 
El domingo 8 de abril de 1923, alter- 
n*ron en la plaza “Ch>pu'tepec”, de 
esta cindad, los novillezos Vicente R. 
JwHá “Granero JE? José Ortiz y Riesrdo 
Ftreg, en el orden que indico. Esto- 
qureason tres rovillos de San Muteo 
y tres de Ajuluapin, 


FRANCISCO G. ROSILLO, Tampico — 
No hy en nuestras oficinas, más que 
los números 122 y 123. Los otros, o 
sean, 47, 48, 4), 62, 122 y 123, no. Pro- 
bablemente en algún anuncio (¿e los 
que econ frecuencia publico en esta mis- 
ma sección, podría usted hallurlos. 


EUGENIO R, CANTU, Monterrey.— 
Ya le he enviado el número que me 
pidió. Salud, 


AGUSTIN ASENSIO, Ciudad.—Silve- 
ti y Luis Freg no brnderillean, no 
porque no tengan fecultades ni apii- 
tudes, sino porque no les da la gana. 
Freg, por ejemplo, banderilleó aleu- 
nas veces— muchos años h»2-——y Silveti 
fue, por «lgún tiempo, banderillero 
regular en la cuadrilla de “Reverte 
Mexicano”. 

—No tengo noticias de que se vaya 
a inaugurar en esta ciudad, ninguna 
plaza “México”, 

—La famosa Escuela Taurina de Ta- 
cuba ereo que ya quedó en coma. Na- 
da he vuelto a saber de ella, 


LEOPOLDO CAPPUTLA, Ciudad. — 
Calculo que faltan unas cinco o seis 
corridas para dar el “cerrojazo” a la 
temporada. Entre ellas las siguientes: 
Sindicato de Redactores y Empleudos 
de la Prensa, Sociedad de Muestros, 
Sindicato de Expende ocres y Voceado- 
res de la Prensa, Telegrafistas y una 
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entre dos” 


con -toros - 


a heneficio de los cen del 
tor Francisco de P. Millán. . ] 


AVISO OPORTUNO 


POR LA BRUJEZ ANDANTE vendo 
a 25 centavos cada uno, Jos siguientes 
números de EL LNIVERSAL. que SO= 
braun en mi colección: 15, 17, 19, 27, 50, 
53, 54, 558, 58, 66, 67, 6S, 69, 77, S2, Sh y 
sí. NecesHo, en cambio, los números 3 
y 358, por los que doy hu:sta tres de 
los que me sobran, por cada uno de los 
que me faltan.—LEOPOLDO CAPPULA, 
Luis Moya 108, Int, S, Ciudad. 


COLECCION COMPLETA  —DE 

UNIVERSAL TAURINO”, 
NACIO RODRIGUEZ, Eric. 
Ciudad. 


“EL 
vendo.—IG- 
1-10-82. 


VARETAZO. 


LA PIEDRA DE TO- 
QUEDE ASES: 
TOCADAS 


((Sigue de la página 24) 
estocada. El estoque er buena di- 
tección 
cerca de treinta y cinco grados con 
la línea horizontal del lomo dal toro. 


Y ha de entrar el estoque a-lo an- 


cho de la hoja, no teniendo uno de 
los filos para arriba y el otro hacia 
abajo (los estogues de matar toros 
tienen dos filos). : 


o 


Esta buena dirección del estoque 
se avnrecia observado la posición 
que tienen los gavilanes en relación 
a la línea horizontal del lomo del 
toro, si el estoque ha sido hundido 
hasta. la empuñadura. Entonces, el 
“gavilán” ha de estar descansando 
atravesado sobre el lomo del toro. Si 
vo tiene esa posición, sino que há- 
llase oblieno, la estocada tiene de- 
fectuosa dirección. Esto sucede ge- 
neralmente cuando el espada no ata- 
có en línea recta, sino “seszando” 
(“echándose afuera”), o cuando “ar- 
aneó” el brazo([ encorvando el an- 
tebrazo y torciendo la muñeca). Con 
estudiar la posición que tienen los 
“gavilanes” del estoque, el buen afi- 
cionado puede decir fundadamente si 
el espada estuvo correcto o defec- 
tuoso en el modo de herir, aunque 
el aficionado no haya yisto el mo- 
mento de estoquear. 


PAS 


Las estocadas con defectuosa di- 
rección del estoque son-tardías para 
matar a los toros. En ocasiones no 
les. causan daño de muerte porque 
“se han ido por carne”, caminando 
el estoque por debajo de los múscu- 
los que están en el omoplato izquier- 
do del toro, yendo el acero entre el 
hueso omoplato y las costillas del la- 
do izquierdo, sin peñetrar al tórax. 
El esvada inteligente—que esto com- 
prende—ordena sacar el estoque va- 
liéndose de alguna treta, entre otras, 
llevar al toro a los tableros y desde 
el callejón “jalar” de la empuñadu- 
ra con el arponcillo de una bande- 
rilla. 

AN > 
A las estocadas con defectuosa di- 


rección se las titula púdicamente (?) 


“estocadas tendenciosas”. A fin de 


entra formando ángulo de- 


_ inteligentes”, 


-geradamente defectuosa la 


que la punta del ES 


no sale la. ES da) estoque or el 
sitio indicado, sino que allí se a 
ma un abultamiento—alargado 
forma de morcilla—originado por Es 
derrame de sangre. cauñado: El esto- 


tilistas, para disfrazar e o 
das atravesadas””! E A 
x Xx X 


rección porque es verpend e a eS 


línea horizontal del. lomo del A 


rero ha parado al herir, h 
“encunado”—.el estoque hiere 
grandes vasos que nacen de log : 
trículos del corazón, penetrando 
tanto el acero al tórax del toro. “En 
ocasiones, corta a la vez la tráquea, 


y aun el esófago, y el toro arroja 


sangre a borbotones por el: h cico, 
por lo que algunos críticos ss, 
califican de 
zo”. ¡Lilas! ¿Qué, no miran que el 
estoque está hundido en lo alto E 
toro y en la línea, media? 

Esas estocadas “pasadas por -pa- 
rarse” dan mienta rapidísimamente. 


Igual hacen las que titulan “cortan- 
do la herradura”, que son clavando- 


en el pescuezo el estoque (menos 
abajo que en el “golletazo”) y lesio-: 
nando a la arteria aorta, en el punto 
en que se divide en las dos ramas: 
“Aorta posterior” y “aorta anterior”. 
La “posterior” yendo hacia atrás por 
junto a la columna vertebral (pero 
en el interior del tórax) para nutrir 


a los miembros posteriores y a las 
vísceras abdominales. La “anterior” - 


yendo hacia adelante, para formar 


las “carótidas” y nutrir a la cabe- 7 | 


za, y dar también las arterias que 
nutren a las patas delanteras. 
O 
Si los espadas, preocupándose por 


Ez E E 


saber su oficio, tuvieran el cuidado E 


de concurrir en su aprendizaje a las 


casas mataderos de reses y estudia- A 


ran allí estas nociones de anatomía 
bovina, seguramente se les facilita- 
Tía en el redondel el conocer cuán- 
do debían esperar el resultado de 
ura estocada y cuándo debían inme- 
ditamente ordenar sacar el estoque. 

Aunque también es cierto que al- 
gunos hien lo conocen, pero no lo 
hacen por miedo de entrar a herir 


por segunda vez. Prefieren no expo- 


nerse y que los toros “doblen” ma- 


reados por los capotazos de los peo- Pe 
nes, o que transcurran los minutos E 


reglamentarios y suenen los “tres 
avisos” y salgan los cabestros. S 
¡Una rechifla más, qué importa a 


su fama ya bien cimentada por eE 
alabarderos! Aun en estas ocasiones 
suelen encontrar la disculpa. Y tam- Le 
bién encontrar aficionados “lilas” que 
creen que el toro estaba herido mor- 


talmente cuando era preciso aun una 
bala expansiva para matarlo. 


fue SOLARES > TACUBAO 





“golleta- 


pá delia si 





Ese polvo blanco que le dan a Ud. en una papeleta, 
o en una oblea, o en una capsula cuando pide “un 
“remedio para el dolor de cabeza,” ¿es bueno o malo; 
fresco o pasado? ¡Quien sabe! ¿Lo aliviará pronto 
o no le dará alivio alguno? ¡Quien sabe! Es inofensivo 
o le hará daño para el corazón? ¡Quien sabe! Lo 
único que Ud. sabe es que paga su dinero e ingiere 
la droga. Lo demás es duda. En cambio, si pide Ud. 


CAFIASPIRINA (Aspirina con Cafeína) sabe con 
certeza que recibe el remedio considerado hoy por 
los mejores médicos del mundo como el más digno de 
confianza para aliviar cualquier dolor y cortar cual- 
quier resfriado. No solo es mucho más rápido que la 
simple aspirina, sino que regulariza la circulación de 

la sangre, estimula el sistema ner- 

vioso y es completamente inofensivo 


para el corazón. 


Se vende en tubos de 20 tabletas 
y SOBRES ROJOS BAYER de 


una dosis. 





LOS | 
ULTIMOS SERAN LOS PRIMEROS 


Deseamos que 


usted visite las demás casas 
de México an 


tes de visitar la nuestra. Y 
una vez que haya conocido los precios y la 
bondad de la mercancía, 


SU CONVENIENCIA LE ACONSEJARA LO DEMAS 


Recuerde que termina la extraordinaria 
realización que forma 


LABARATA DE PIERROT 


Los artículos castigados en ella volveran a 
tener su antiguo y verdadero valor. 


PROVECHE USTED HOY MISMO 


o Eo A LA CIUDAD DE LONDRES 


MADERO Y PALMA — MEXICO, D.F. 


mes | 














Montes, el Valieníe Cloledano que ha. hech> Brillants ctiación en México, OD r nte la (Pemosrada que -Agomza 
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NUM. 126 


LA RE TADO UREA GAONISTA 


A corrida, de triste recordación por cier- 
to, celebrada el domingo bajo el patro- 
cinio de la Prensa mexicana, dió lugar 

'a uno de los más burdos y escandalosos casos 
¡de imposición que se registran en la historia 
¡de la tauromaquia. Se anunció esta corrida, en 
¡un principio, con el siguiente cartel: Gaona 
Luis Freg y “Nacional IP”. Por no sabemos qué 
causas, la combinación anterior fue reformada 
len el sentido de incluir en ella a Silveti y a 
“Valencia”, descartando a Freg y a “Nacional 
11”. Y con Gaona, Silveti y “Valencia”, quedó 
formado el cartel en firme, ardor así 
'hasta el sábado, a última hora de la tarde. Ese 
día, “Valencia” fue llamado a capitulo al Des- 
¡pacho de las calles de López, para comunicar- 
le que no podría torear la corrida del domingo, 
porque “había necesidad” de incluir en ella al 
¡diestro “Facultades”. Pepe Roger, por toda 
|contestación, exhibió su contrato, según el cual 
había de torear el DIA NUEVE DE MARZO en 
¡la plaza “El Toreo”; pero a esto se le contestó 
¡que tenía toda la razón, que el contrato estaba 
¡en vigor, que cobraría la corrida integra. .... 
| pero que no podía torearla. Hay quien dice tam- 
¡bién que los ánimos se caldearon un tanto, y 
que no faltó quien aconsejara al diestro que no 
se dejase atropellar, y que se presentase en la 
¡ plaza, vestido de torero, a las tres de la tarde, 
“a ver qué pasaba” 

Seguramente Pepe Roger pensó que la 
Prensa de México patrocinaba esta corrida, y, 
|¡que si hacía lo que le aconsejaban, crearía un 
| conflicto, en público, a esa misma Prensa que 
¡también patrocinaba estas enormidades; y, ce- 
diendo en sus legítimos derechos, y obrando 
¡cuerdamente, se abstuvo de actuar en la forma 
| violenta, pero justa, a que tenía opción legal. 
Es éste un rasgo que hemos de agradecer al to- 
rero madrileño, los periodistas mexicanos. 

Y “Valencia”, no toreó, porque no quiso 

“el señor Gaona.” Veamos. 
' Rodolfo, al salir rumbo a Monterrey para 
| torear en aquella plaza toros de Malpaso, con 
¡su protegido -el diestro sevillano “Facultades”; 
' Rodolfo, —decimos,—dejó el encargo a su apo- 
derado, señor Lozano, que hiciera saber a los 
¡organizadores de la ya famosa corrida, que era 
necesaria la inclusión en el cartel del diestro 
“Facultades”. El señor Lozano es, por lo visto, 
¡un tanto flaco de memoria; un día se le olvida 
cubrir el importe de un recibo de publicidad que 
¡él mismo firmó; otro día se le olvida cumplir los 
¡encargos de su propio poderdante. 


b 





| 














Porque no dijo nada el apoderado de Gao- pague. 


na a los organizadores de la fiesta; siguieron 
éstos anunciándola con el cartel “en firme” que 
formaban Gaona, Silveti y “Valencia”, y, así 
las cosas, vuelve Don Rodolfo de Monterrey. 
Y vió el cartel. Y se armó la gorda. 

—Si “Facultades” no torea, tampoco yo. 

Tales fueron las primeras y las últimas pa- 
labras del Califa, a quien no hubo medio hu- 
mano de convencer. Se le arguyó que “Valen- 
cia” tenía su contrato firmado; el argumento, 
no hizo mella. Se dijo que, a aquellas alturas, 
la variación del cartel, por segunda vez, signi- 
ficaría poca seriedad, OAado no una tomadura 
de pelo al público. Y Gaona, en respuesta, re- 
pitió la “frase sacramental.” 


—Si “Facultades”? no torea, tampoco yo. 


Y “Valencia”, el sábado por la noche, fue 
excluido del cartel, y quedó “Facultades” en 
su lugar. Lo mandó el amo... 


Así como los periodistas mexicanos hemos 
de agradecer a “Valencia” su rasgo de no ir a 
la plaza vestido de torero a la hora de la fun- 
ción “a ver que pasaba”-——según le aconseja 
alguien,—los periodistas también debemos re- 
prochar a Gaona, no sólo su odiosa imposición, 
sino también la brecha que abrió caprichosa- 
mente en el presupuesto, ya que hubo que pa- 
gar a “Facultades” por que toreara, y a “Va- 
lencia”? por que no. toreara. Sospechamos que, 
en conciencia, lós emolumentos de “El Toreri- 
to de Nieve” los debía pagar Rodolfo de su bol- 
sillo particular, que así y sólo así, con el propio 
peculio, se debe proteger a los amigos. 


Pero las cosas son como son, y no como 
nosotros queremos que sean. El “Señor Gaona” 
manda a su gusto, sin tener en cuenta que atro- 
pella intereses y que lesiona decoros profesio- 
nales; nosotros y la Empresa obedecemos sin 
rechistar, y el público, el eterno pagano, se vé 
burlado una vez más por este prurito autorita- 
rio de nuestro máximo torero. 

.Nosotros no estamos conformes con este 
último atropello cometido por Gaona. Y cree- 
mos que todos los periodistas mexicanos han de- 
bido protestar en sus respectivos periódicos de 
este “ukasse” del Indio Grande, que nos ha 
puesto en ridículo ante el público, del cual vi- 
vimos, y el que exteriorizó su protesta, —dán- 
donos una lección,—en la misma plaza de to- 
ros, injuriando a su sabor a uno de nuestros 
compañeros de prensa, que además, nada tuvo 
qué ver en la organización de la corrida. 

Muchas gracias, Rodolfo. Que Dios te. lo. 





LA PAGINA DEL PUBLICO 


Sobre la Faena de 
“Revenido" 


México, D. F., marzo 6 de 1924. 
Señor “VARETAZO”, 
EL UNIVERSAL TAURINO. 


Muy estimado señor: 

Nuevamente me tomo la libertad de 
distraer su atención para suplicarle, 
si no tiene ningún inconveniente, se 
sirva-dar cabida en las columnás que 
están destinadas para el público en ese 
Semanario.a la presente carta, y anti- 
cipándole las más repetidas gracias, 
quedo su atento y $. S, 


T, T. RAMOS. 


Señor T. T. CUELAS: 

Con sorpresa he visto la carta que 
con fecha 28 del mes pasado dirigió Ud. 
al señor arriba citado para su publici- 
dad, con respecto a su opinión de la 
faena que realizó el AS del Toreo, Ro- 
dolfo Gaona, con el toro “Revenido”, 
y digo con sorpresa porqué aquí cabe 
aquello de que “el que se queme que 
sople”, porque puedo asegurar a Ud. 
que aun cuando dice 'no tiene el gusto 
de conocer al señor Aguirre, estoy para 
afirmar que Ud. es el mismo, Y SIRO: 
baste con ver la redacción de las CcAr- 
tas del señor Aguirre en aquella lat»- 
sa polémica. “Clo-Chano”-Agnirro” y 
la de usted, que es una coincidencia 
algo rara, por aquello de que “la. cabra 
siempre tira al monte”. 


Por lo indicado al final del segundo 
párrafo de mi carta, en el que dije 
“como lo llamaron él y sus admirado- 
res”, entiendo que si no.es usted Don 
Pancho Aguirre será uno de los afec- 
tados, que siendo en este caso el pri- 
mero no ha hecho más. que evadir el 
bulto con otra firma para no contestar 
categóricamente, y si de los segundos, 
vao que es Ud. señor T. T. Cuelas (?) 
de los que opinan del mismo modo que 
el señor Aguirre, máxime cuando usted 
se Ha dado por aludido, dando su opi- 
nión con respecto a la faenita, eh? que 
la hace extensiva a la de Don Pancho, 
cuando éste no ha dado señales. de vi- 
da, desde el momiento en que a él iba 
dirigida mi anterior, 


Con respecto 'a lo que me dice en su 
citada, que lo del sombrero, lo de la 
tohalla, el vaso: etc., fueron “charlota- 
das” y deben figurar estos objetos. en 
el museo junto con la caheza del ino- 
cente “Revenido”, no es de mi incum- 
bencia para que así se haga, pero si 
así fuera, quién sabe. .si lo hiciera, na- 
da más para que rabiaran a los que no 
les pareciera ésto. 


Me dice Ud. que cuántos pases natu- 
rales” ligados a los de pecho conté, y 
cuántas veces vi ejecutar pases com- 
pletos con la izquierda, y yo le contesto, 
con respecto a esto, que no' sabía“que 
un matador tiene .que ejecutar toda 
clase de pases, con especialidaa dados 
con la izquierda y naturales al efec- 
tuar una faena con un toro, aun cuando 





PIERRE BRESILLAN “PUOL Y” 
Matador de Toros, Francés, que ha 
anunciado ya, oficialmente, su retirada 

de los ruedos 


éste no reuna las debidas condiciones, 
como -lo hacían esas estupideces de 
Belmonte y Sánchez Mejías, ¿o no, se- 
ñor Aguirre?.o digo señor T. T. Cue- 
las, (dispense la equivocación) y si 
es la obligación de un Matador hacer 
lo antes mencionado Ud. me podrá 
decir esto sobre el particular. 

Para terminar, le estimaré se, sirva 
decirme, YA QUE EN SU CONCEPTO 
NO VALIO LA PENA ni es de estimu- 
lar la “charlotesca” (?) faena que hizo 
el señor Gaona, a qué se debió que la 
ponderaran tanto los Cronistas de to- 
ros de todos los diarios capitalinos, y 
sin ir muy lejos, sírvase ver la crónica 
del señor “Varetazo” que publicó a 
su tiemipo en este semanario narrada 
a “Chucha” (que en lo particular y aun- 
que tarde, lo felicito por medio de la 
presente por su verídica crónica de lo 
acontecido en la tarde en que se efec- 
tuó la faena a que me vengo refiriendo) 
y que creo que aún cuando'Ud. asis- 
tió, no se dió cuenta de la misma y so- 
lamente notó que el Maestro no to- 
reó con la izquierda ni dió pases natu- 
rales y sí la hizo de “Charlot” en 
ese momento. > 


Esta es la causa por la que le pido 
esta información que creo no se negará 
a dármela, así como el que me indique. 
ya que es Ud. de una miemoria algo 
envidiable, en qué lugar, qué diestro 
y con qué «toro, se ha efectuado una 
faena superior! a ésta o cuando menos 
igual, exceptuando-las que, según las 
crónicas de allá y no de aquí, efectuó 
en Sevilla el señor Gaona, que entien- 
do ésta ni Ud. la presenció, ni yo tam- 


poco y, sin embargo, por algo la en- 
comiaron los sevillanos y los ceronis- 
tas de la misma población, o salvo que 
los diestros a que usted alude en su 
carta hayan hecho faenas “monumen- 
tales”, y en este caso ni el público 
que las presenció ni los cronistas su- 
pieron estimarlas, o estaban, como us- 
ted, la tarde del día 17 de febrero pa- 
sado, esperando algo que a ellos les: 
gusta ver y no se realizó, para titular- 
la de “monumental” o de otra manera. 

No dudando dará cumplimiento a mis 
deseos, siempre que esto no le cause . 
enojo, quedo su atento y $. S. 


T. T,. RAMOS. 


ASOLEADO SOSPECHOSO Y LITRI, 
Ciudad.—Mil gracias. Los recortes es- 
tán aprovechados. 


ARTURO VAZQUEZ, 
tenemos los números que usted pide, 
—Enterado, por otra parte, de que 
tanto Valencia como Nacional, - estu- 
vieron infumables la última vez que 
actuaron juntos en ese puerto. Salud. 


Tampico.—$81 


F, S. PACHECO, Ciudad.—Sí es fíeil 
llegar a una conclusión definitiva, ilus- 
tre señor Pacheco. Ya dije y ratifico, 
que salida natural es aquella en la 
que el toro toma su izquierda, o lo 
que es lo mismo, que sale hacia la iz- 
quierda de, la puerta de los chiqueros. 
Es la úniea forma de levar la lidia 
en orden, Por lo demás, cierto es que 
“Verduguillo”, antiguo cronista de EL 
UNIVERSAL TAURINO, lHamió “con- 
traria” au esta salida, más por eso dije 
también en el número anterior, que se 
trata de un error, no sólo de muchos 
aficionados, sino de algunos cronistas. 

Quede pues, bien sentado que salida 
natural es la de la izquierda, y contra= 
ria, la de la derecha. No hay por qué. 


LUZ MARIA, Ciudad.Aunque oficial- 
mente nada se ha dicho sobre el asun- 
to, entiendo que sí habrá temporada 
formal de novilladas. Yo sé que al- 
guien tiene hechos trabajos, ya avanza- 
dos en ese sentido, al grado de que ha 
contratado, o está próximo a contra-=” 
tar, a varios novilleros españoles de los 
que tienen mejor cartel, 


—Nada, en firme, ha hecho saber Gao0o- 
na. Lo único que puedo informar a us- 
ted es que en varios periódicos espa- 
ñoles he leído que el Califa tiene con- 
tratadas varias corridas en plazas de 
Francia y Portugal, pero en estos mo- 
mentos sería obra de romanos averi- 
guar con certeza si irá Rodolfo, o no 
irá a cumplir esos compromisos. Pier- 
da cuidado, que Jo” sabremos en su 
cportunidad. 


—Sí estoy seguro de que Silveti fue 
banderillero de “Reverte Mexicano”. 
¿in lo que se refiere al miedo que yo 


(Sigue en la página 26) 


Á D. Arturo E. Lozano, apoderado de Rodolfo Gaona 


Recordamcs que en esta Administración tiene, pendiente de cubrir, un recibo 
de $80.00 OCHENTA PESOS, importe de la inserción de un anuncio 


desplegado, a plana entera, publicado en el número 118 de esta revista 
















































N la semana recientemente ter- 

minada tuve una sorpresa: El 
| joven señor don Antonio Vi- 
¡lamelón me fue presentado. Una fi- 
¡na tarjeta donde con elegante letra 
inglesa están impresos nombre y ape- 
llido de una persona amiga a la que 
aprecio, hizo la presentación: 

Yo conocí a los ascendientes del 
joven Villamelón desde que don An- 
tonio Peña y Goñi les puso a la vida 
social tauromáquica, exponiendo sus 
retratos en aquel hierático, majes- 
“tuoso y legendario salón “La Lidia”, 
en Madrid y allá por los años de 
1886 a 1887, hace casi cuarenta 
años. Pero no había tenido ocasión 
de conocer al último vástago y creía 
que la familia se había extinguido, 
a pesar de ser numerosa. Tanto y 
tanto había sido perseguida por el 
mismo Peña y Goñi, Sánchez de Nej- 
ra, Emilio Pastor, Ramírez Bernal, 
Eduardo Noriega y otros (y aun por 
mí), que la juzgaba aniquilada. 

Por lo tanto, sorpresa tuve al en- 
terarme que todavía existía florido 
retoño constituyendo robusta rama 
de aquel añejo tronco. Y tal reto- 
ño estaba ante mí trayendo una pre- 
sentación y recomendación valiosas 
porque dimanaban de la inteligencia 
e instrucción. 

¿Cómo diablos adquirió tal padri- 
no este Villamelón?—medité. Volví 


lla leer para ratificar el nombre y ape- 


Mido que estaban en la cartulina. Pe- 
ro la urbanidad prohibe dar antesa- 
las prolongadas y dejando cavilacio- 
nes ordené que hicieran entrar ¡al vi- 
Sitante a mi cuartito de Tauroma- 
quia. Advirtiendo al criado tuviera 
la precaución de esconder las foto- 


| grafías de Peña y Goñi, Sánchez de 


| Neira, 





[misa de fino género 
ipletamente floja, de blancura limpia 





Ramírez Bernal y Noriega, 
pues quizá a Villamelón le habían 
platicado sus familiares de los origi- 
nales de esos retratos, y hubiera lle- 
vado disgusto y susto al mirarlos. 


Do aX”. ME 


Fuí agradablemente impresionado 
por el aspecto de Villamelón. Ya no 


| tenía el de paleto como sus antepa- 


sados, que mostraban rusticidad. El 
último vástago del linaje villamelo- 
nesco tenía diversa exterioridad, co- 
nociéndose que había estado en las 
aulas “soltando el pelo de la de- 
hesa”. 


Antoñito Villamelón era un joven 


“bien”, por el vestir y por los mo- 


dales. “Chic” en el flux de neto cor- 
te a la inglesa y de color claro. Ca- 
de seda com- 


entrecortada por vetas de morado. 
Corbata de tamaño exagerado y nu- 
do de seductora corrección. Entre las 
manos, hacía mover un sombrero 
de paja. Choclos de reluciente cha- 
rol, dejando ver una porción de cal- 
cetín, de color adecuado al del traje. 

Los ademanes eran atildados, aun- 


que con cierta ficción. La fisonomía 


ho era netamente masculina, sino 
mezcla de masculino y femenino. Era 
un efebo—de catorce a quince años 
con tez sonrosada, ojos de iris azul, 
mirada lánguida, casi delicuescente, 
Pelo, tirado hacia atrás, perfecta- 





EL CLASICISMO CTAUROMACO 
E EN NN oa 


Por 
ROQUE SOLARES TACUBAC 


RF ok * 


Especial para EL UNIVERSAL 
TAURINO, 


x* 
¡IEÓÓOÓOÓTTTaa AA o oe 


“El saber y el valor verdaderos, 
unidos, para domeñar a un peligro 
positivo, son el clasicismo en la 
Tauromaquia. Redurrir a las arti- 
mañas y por sua medio esquivar el 
riesgo hace desaparecer el elasicis- 
mo, El adorno y la belleza tienen 
clasicismo siempre que estén den- 
tro del peligro y del valor”.—Ma- 
riano Garisuain Blanco, crítico tau- 
rino, al juzgar de la competencia 
entre “El Tato” y en 
el periódico 


“El Gordito” 
“El Mengue”., 





mente engomado. Bozo cual pelusi- 
lla sobre el labio superior e imber- 
be en el resto del rostro. 
Ceremoniosamente se 
hombrecillo y dijo: 


—Buenos días, señor don Roque. 
Suplico dispense venga a importu- 
narle por algunos minutos, quizá 
bastantes para el asunto que me 
trae. Espero que benévolamente es- 
cuchará usted, no por mí, que nin- 
gunos merecimientos tengo, sino por 
quien me presenta que los ha nu- 
meéerosos y grandes. Creo que usted 
conocerá a... 


—No prosiga, joven Villamelón. Su 
padrino tiene admirador en mí. Por 
ende, usted tiene ganada mi volun- 
tad. Explique en qué es de utilidad 
este vejete, que según decir de len- 
guas mercenarias, para nada sirve y 
probablemente vive a costillas de esos 
lenguaraces, 


inclinó el 


2 GX GR 


—Yo—prosiguió Villameloncito— 
soy atávicamente aficionado a las co- 
rridas de toros porque todos los vi- 
llamelones lo han sido. ero, - por 
“snobismo” mi psicología referente 
al espectáculo es diversa de la que 
tuvieron mis ancestros. Ellos husca- 
ban “toros” en las plazas de toros. 
Yo busco en esos edificios ateneos 
donde haya cátedras de Estética, pro- 
movida de la percepción de belleza 
escultórica en mitad Apolínea y en 
mitad Adónica. 

Mis ancestros hacían elogios de las 
escenas en las que el peligro y la 
muerte estaban a milímetros de los 
toreros, que se salvaban por valor y 
arte serio, de ese que ahora cuando 
en raras ocasiones aparece es califi- 
cado de “Arte Macho”. Yo hago en- 
comios de cuadros plásticos, en los 
que riesgo y muerte están muy le- 
janos y en los que los toreros mues- 
tran múltiples actitudes gráciles, que 
constituyen un arte casi sádico que 
bien puede calificarse de “Arte Hem- 
Dra 

yA 


Mis abwelos y mis padres ovacio- 
naban hombrunamente a los toreros. 
En su entusiasmo lanzaban al redon- 
del centenares de tabacos puros y 


algunos botijos con vino. Recordan- 
do aquella sentencia taurómaca: 


“El torero, valiente debe ser 
y a tabaco y a vino debe oler.” 


Yo, para ovacionar a los lidiado- 
res, les echo palomas y “bouquets”, 
recordando que cual tenorinos hue- 
len a camerino de diva en noche de 
“serata d'honore”. 


Mis antepasados también hombru- 
namente censuraban a los lidiadores. 
Una “bronca” era tremolina en la 
que caían sobre el culpable cojines, 
patatas y naranjas. Yo les censuro 
haciendo mohines en los que encojo 
los hombros, les enseño mi lengua 
y les volteo las espaldas. Una “de- 
moiselle””, una francesita concurren- 
te a las corridas de toros en San 
Sebastián——puerto de España—, me 
enseñó otro modo de censurar: Sacó 
de una pequeña maleta de mano, que 
era su equipaje, una camisilla y unos 
pantalones de seda que servían para 
uso interior de ella y los mostró a 
un espada contorsionista, que se des- 
hacía en piruetas ante un torete. 


ARA 


Mis antepasados se morían por los 
toros grandes, cornalones, pujantes. 
que al hacer embestida tenían la ra- 
pidez de una centella y la fuerza 
de un ariete. Yo suspiro por esos to- 
rillos chicos, cornicortos, que se vuel- 
ven miopes cuando dan cornada en 
un caballo, y que hacen las embes- 
tidas luego de haber reflexionado y 
moviéndose con la parsimonia de una 
traviata en plena tuberculosis. 

Toda ésta es mi psicología para 
el espectáculo taurino: ¿qué opina 
usted de este modo de “sentirlo”? 
¿Qué concepto tiene usted de mf? 


DR 


—Jovencito Villameloncito: Su psi- 
cología taurómaca no está de acuer- 
do con la índole aue por muchos 
años—siglo y medio—-+tuvo el espec- 
táculo taurino, que entonces era ma- 
nifestante de valor, hombría y fuer- 
za. Entonces, en las corridas de to- 
ros había siempre aspecto de trage- 
dia. Entonces, la muerte siempre es- 
taba ante los toreros, presta para 
darles el guadañazo. Tal peligro in- 
minente y la valentía para afron- 
tarlo y el arte para domeñarlo, era 
lo “clásico” de los toros. Si no ha- 
bía peligro, los aficionados se “chu- 
flaban'”” de los toreros. 


Esos toretes chicos, cornicortos, no 
eran habitualmente elegidos para las 
plazas de toros donde toreaban los 
espadas renombrados por la maes- 
tría. A ésos se les dedicaban toros, 
y cuando por casualidad había al- 
guno de esos cornúpetos “bibelots”” 
el espada afamado consideraba in- 
digno de su categoría torearlo y lo 
cedía a un  aprendiz—banderillero 
aventajado o “media espada” ——“Cú- 
chares” sentenciosamente decía: “Los 
toros mayores para mí, porque tam- 
bién soy el mayor por conocimien- 
tos y porque cobro más calderilla”. 

Los toros exageradamente “claros” 
y-parsimoniosos al embestir, también 
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eran cedidos a los aprendices. Eran 
esos “bichos” “los que servían para 
que se alegrara la gente y dejara 
de tener cara de concurrente. a en- 
tierro”, según decía Juan León 
“TLeoneillo”, 


Torito “apañadito” “suave” 
“pastueño”, lo tomaban para el “en- 
sayo”. Servía para adquirir maes- 
tría, no para ostentarla. Allí consi- 
deraban que el peligro era mínimo 
y por tanto también consideraban re- 
lativa la maestría. “No es lo mismo 
morir que hablar de la muerte”, y 
por eso a los alardes de “pinture- 
ría”? con esos torillos no les conce- 
díam gran merecimiento, sino única- 
mente los juzgaban alegres, bonitos. 


X Gs: Z 


Los maestros lo eran.con toros. de 
cinco años, o aun más, con los que 
titulaban “pavos”, cornalones y fuer- 
tes. Toros que ya por la edad, sa- 
bían defenderse o lo aprendían pres- 
tamente, y que por ello “vendían 
cara la vida”. Con ésos había las 
faenas memorables, como aquella que 
hizo “Cúchares” con un toro nom- 
brado “Ladrón”, Toro y faena que 
hiciéronse legendarios, porque toda- 
vía muchos años después los revis- 
teros, para significar que un toro ha- 
hía ofrecido dificultades por lo ma- 
licioso escribían fue “un ladrón” 


Los aficionados entonces jóvenes, 
y ahora ya viejos, inquiríamos «por 
la belleza plástica en las actrices de 
los teatros, no la buscábamos en los 
toreros ni en los cosos taurinos. Ad- 
mirábamos la valentía y el conjunto 
de conocimientos para que unidos a 
esa cualidad dominaran el peligro y 
no hubiera realidad en la tragedia 
sangrienta, que siempre estaba ame- 
nazante. 


En los cuadros y esculturas tau- 
rómacas de aquellas épocas, siempre 
está representado algo bellamente 
terrible, no algo bellamente plástico 
y un tanto sádico. Aquellas estam- 
pas o pinturas y aquellas esculturas 
reproducen copiando la “belleza trá- 
gica” de que habla el humanista Me- 
néndez Pelayo, no la belleza de “vyau- 
deyville””. “La estocada de la tarde”, 
escultura de Benlliure, reproduce la 
escena de un toro—toro ¿eh?, no 
torete—luchando con la agonía ori- 
ginada por una tremenda estocada 
en las mismas “péndolas”, pero tie- 
ne el astado en uno de los pitones 
las trizas de la pechera de la ca- 
misa del “guapo” que lo estoqueó. 
“Una hazaña de 'Frascuelo' en To- 
losa'”, representa que Salvador Sán- 
chez dió muerte al quinto toro, aun 
entero sin haber sido “picado”, por- 
que se escapó de los toriles cuando 
estaba todavía el cuarto toro en el 
redondel. “Montes saliendo por la 
cola”, representa un acto de cons- 
ciente temeridad del Maestro, deján- 
dose “coger” para poder matar a un 
toro cobarde que estaba amparándo- 
se en los tableros de la barrera. Y 
así otros muchos cuadros y escultu- 
ras, con “trágica belleza”. 


HTA TA 


Ciertamente que nosotros conside- 
ramos a los lidiadores “hombres de 
pelo en pecho” y por ello les: obse- 
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ESMERADA ATENCION 
A PEDIDOS FORANEOS 


E ACGESORIOS Y 


REFACCIONES 
Usted hace bien en agasajar a los 


PARA 
de hoy con “bombones”, palomas y 


AUTOMOVILES 
bouquets. Sus costumbres tienden al 


PLAZA DE LA REFOR- 
MA, No. 110 G. 
sibaritismo y por consiguiente les 
agrada lo feminista. Y si hedieran a 
tabaco y a vino no estarían mayor 
parte del tiempo en los “boudoirs” 


de las tiples, sino en las dehesas mi- 
rando' las faenas que hacen con las 


G00D. 
YEAR 


F, 


MEXICO, D, 


LLANTAS 


Le Ud. siempre 


El Universal CTaurino 


reses bravas. Aquéllos, estaban en | 
consonancia con la: varonil de su 
oficio. al tener esos herederos. Es- 
tos están en referencia con sus COs»- 
tumbres. 

Por igual rob, cuando nos en- 
fadamos con ellos: les manifestamos 
quiamos con tabacos puros y vino, 
el enojo como ha de manifestarse 
a los “hombres de pelo en pecho”. 


-A un torero “fiff*iy, barbilindo ¿va 
a castigarse con cojinazos, patatazos 


y naránjazos? No. Es suficiente con 
lo que usted hace y aun mejor con 
lo que hizo la “demoiselle”, la fran- 
cesita forastera en San Sebastián. 


Todo lo que nosotros hacíamos, es- 
taba en aquellas épocas en consonan- 
cia con la índole del espectáculo tau- 
rino tenido por la manifestación del 
valor y arte serio, para domeñar pe- 
ligro inminente. Eso era lo “clásico” 
del torear. Lo que hace usted es aho- 
ra “modernismo” con relación a lo 
de antaño, pero también llegará a 
“ser clásico” transcurridos algunos 
dos o tres lustros. Cuando las *““co- 
rridas de toros” sean en los escena- 
rios de los teatros, “lidiando el ti- | 
ple equis o zeta a cinco manequíes | 
astados, con los que hará evidente 
el plasticismo de la belleza escultó- 
TICA: 


Pero esos toreros tiples tendrán | 
competidoras en las tiples toreras. 
Y en los carteles anunciarán: “El 
Clavelito”, que toreará en reñida lu- 
cha con la “Margarita”. Deleite pa- 
ra hombres a 108 que asustan los es- 
pectáculos trágicos y deleite para 
hembras a quienes agradan las fic- 
ciosas actitudes de los barbilindos”. 


XI 


Y lo que digo acerca de las ge- 
neralidades del espectáculo en anta- 
ño y ogaño, lo digo respecto a las 
minuciosidades de los lances tauró- 
macos de antes y de ahora. 


Antaño, la belleza del torear es- 
taba siempre subordinada al riesgo 
y al valor y dificultades que vencer 
para esquivarlo. Por eso, no agra- 
daba el que torearan con la mano 
derecha o en pases “ayudados”, aun- 
que hubiera gran plasticismo y ale- 
gría y movimiento escénico. Torear 
eon la izquierda era lo “clásico”, por- 
que en esa manera están el riesgo 
y el valor y la habilidad, o sea lo 
clásico de la fiesta de toros, lo clá- 
sico de la Tauromaquia. 


RATA A 


Ya tiene usted mi opinión, joven 
Villameloncito. No se desanime -us- 
ted porque sea antagónica a la suya. 
Cada quien juzgamos conforme a 
nuestras épocas. 


Salude usted a mi nombre a- su 
padrino, y reitérele mi amistad, mi 
aprecio y mi admiración por sus do- 
tes incomparables de escritor. El sa- 
be bien que esto que aseguro no es 
“coba”, sino completa sinceridad. 


Adiós, joven don Antonio Villame- 
lón. Esta es su casa y aquí encon- 
trará usted a su atento seguro ser- 
vidor, 


Roque SOLARES TACUBAC. 
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“Facultades”, esto- 
queando al tercer 


foro 


también el sastre! que pasé el rato “haciendo 
filosofía”; 
¡y tuve miedo 


La vida es un bostezo... 
sosa es la vida Los camioneros vuelan 


que e e por esos rumbos, 

o dué Mialeconcia y unas veces dan golpes de ver lo que pasaba 

6d Ta pícara SRA y otras dan tumbos; dentro del ruedo! ce. e 
¡no hay ocasión ¡Válgame. Dios del cielo! 


por la existencia! z 
en que no nos “malogren” ¡Cuánto maleta!... 


Riñas, robos, asaltos 
; el ternón! :Qué toros tan hermoso 
—bromas muy finas—, An ¡Q “pa” bdo EA 0% 


erímenes y otras cosas Lo dicho, que la vida E e 
resulta amarga, ¡Cuánta “asaúra”, 


en las cantinas; 
y aun queda más... y es para los mortales qué desdén, qué apatía, 
¡Pues ya estamos en tiempos pesada carga; cuanta “paúra”: 
mas, Dios lo quiso, Ni una nota gallarda, 


de “Income Tax”! . 
ni una valiente, 


y hay que salir, lectores, 


El casero nos “muele” 
con el recibo; del compromiso... todo ayer en el coso 
el de los abarrotes A e e e fue displicente; 
resulta un ''vivo”; ¡hombres y astados e 
y otro desastre, Qué tal la gran bueyada nos dejaron sin fuerzas, 
resultaría, tristes, cansados!... 


¡empeñado en cobrarnos 


VERDE Y NEGRO 


Igual que los colores. de su terno, Gaona El segundo es un. buey al que Apis envidiara; 
(por hoy no HEMOS tenido la Fortuna de cara); 


tuvo una tarde gris, sin relieve, tristona. 

Como la verde seda que su cuerpo tapara pero también los bueyes, según dice la gente” 

tuvo toda la tarde el de León, la cara; que entiende de esto, tienen su lidia conveniente. 

sus avalorios negros, como negros crespones, Tal vez Ricardo Torres pudiera dictar leyes 

le hicieron “ver las negras” en varias ocasiones. sobre lo que hay que hacer para lidiar los bueyes; 
quizá, si se la pidan, carísimo lector, 


Y eso que su primero, sin ser una gran coga, 
diera alguna receta don Vicente Pastor; 


fue, de la gran bueyada, la res más decorosa. : 
ra este toro grande, con pitones y... tuerto: y AMBOS A DOS dirían que el buey ha de lidiarse 
se traía poder, y por eso—¿no es: cierto?— : consintiéndolo; pero... ¡para eso hay que arrimarse! 
lo dejó el Indio Grande O ma UNE asu gusto ¿Se arrimó don Rodolfo al buey de referencia?... 
previendo que pudiera darle un grave disgusto. Los “cronistas de casa” derrocharán su ciencia 
Lo toreó muy soso—con perdón de las crónicas—, a fin as aa a Cr O SA sl 
y le salieron grises, sin artes, las verónicas; que el Indio no, sespydo content. 2 ade E 
en quites no hizo cosa que recuerde su fama... pero ¿verdad, lector que viste la corrida, 

: P . dó que tú observaste al Indio preparar la huída, 
ab ti A ñericlas Eon. ra torear distanciado, patiabierto y guasón?... 
a En Ara de estoques, que es un gran “asaúra”). ¡Pues tú viste lo mismo que este “villamelón'”! ÁS 

: : : Claro está que era manso el toro; concedido; y 

¿ PIE 5 quieta, . 5 S 
ot er e O A. Ar e pero el matador debe torear a “Revenido z 
TOREAMOS de lejos, con miedo, por la cara, y después —cuando forma en el tute de reyes — >, 
con “el compás” abierto... (¿Verdad que es cosa rara?) debe tener recursos para lidiar los bueyes. 
Y 2 matar Por derecho, pero alargando el brazo ¿Verdad, lector, que estamos de acuerdo en absolutaz 
— verdad, señor cronista?—LARGAMOS un. sablazo; ¿Verdad que de “la fija” no estamos distanciados? 7 
el toro, de la lista de los vivos se borra, «Pues yo así lo consigno, aunque me HNamen- bruto 
y estalla una ovación cerrada... ¡de la porra! y ladren a la luna los cronistas pagados!..:. 


«De-blanto: y .Oro, “Silveti ==" 0us 
vino ayer ataviado, 
y: fue,-en -verdad, 
en el taurino cotarro. 

¡Como que enseñó a Gaona ' 

cómo se torea a un manso! 

(Pues no habrá nadie que niegue 
que, si fue un gran buey el cuarto, 
el quinto, para un cencerro 

estaba pintiparado) 

Y Silveti se arrimós AnS 

y hasta consintió al “morlaco - ; 
con el Meta con las s piernas, pos 


También “Facultades” E an - traseono : 


tonito, bonito, bonito, bonito. 
Celeste la seda, le caía al, pe 


(pues por poco; lo hacen Subir hasta el cielo); 


“rayó a gran altura... > E 4 y HACEMOS la. frase; 
no dejó por eso de tener “paúra”; : es , 


Y si el sevillano 


este : torerito bonito y simpático 


nos mostró hasta dónde puede ser apático. 
"oreó a la fuerza; : 
3iu ser exquisito cual la porcelana; 

siendo el proclamado torero de hielo 


toreó sin gana; 


Total, querido lector: 
es caso ya decidido ' 


TENEN 


TEMA 


TN 


¡EVO 


E) 


DMA 


MEN 


Ñ DN 


EN 
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con Ja cara” y econ. los: O 


“£mosca: blanca”: 0 


¡pues le 'besó. los bigotes 


Lo el que: leyó al agua al” gato! 


DOMINGO 16 DE MARZO DE 1924 
LA CORRIDA CUMBRE DE LA. TEMPORADA - 


de TOROS. ESPAÑOLES. BN 


ALBARRA] 


Y-se apoderó del toro, 
y allí fue el torero el AMO 
y lo castigó de firme, 
y, al tenerlo dominado, 


; ntre t: : 
lo que él hizo fue blanco. 
- ¡Pues, para estar -en carácter, 
_salió, regadera en mano, 


y se le arrodilló a un “palmo. Y aquí vendría muy bien. 

de los agudos pitones, , ase cesta” fabulilla al canto: 

y entró a matar como un macho! . A. e S e a 
es YES igre de uanajuato”, 

¡Vamos, que Silveti Ayer A EA cba arrimarse. A E 

para brillar como un. astro”, 

¡y al que le pique, se rasca. + 

0 toma pl S 


7 y 


A 

3 a 
Laa 
Sr; 


E EE" 
E bn 
y 5] HÍ- de. 


: : ques, Ah tos nos aíó atole. ¡y a nos toma: el pelo! 


ES : ABI Si: TENEMOS. el santo de espalda, 
EZ A dejamos el arte allá en la Giralda; 
HACEMOS al público cualquier o 
] “¡Qué toree el Tato!” 
S No NOS ARRIMAMOS, VOLVEMOS “la Laia: 
MESE UI BALIMOS, NÓS* “VAMOS, COBRAMOS... ¡y en paz! 
He aquí, lector mío, las grandes ES 
_que ayer me ocurrieron sobre “Facultades”. L 
(¿Verdad que, para esto, sobra. la exigencia 
ae incluirlo para quitar a “Valencia”? E E 


Ke e: 
A 


- 


* 


es víctima del sopor! Se: coa 7 


io 


que si no hace El Creador 
que salga algún “Revenido”, z 
el Pe «de aburrido, E : EA Curro. FAROLES 


ES 7 


¡UNUIVIV 
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y a éste quiero, a éste no. quiero, A 
e dió a sus colegas el baño!... A | 
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“Facultades” '"rema- 


tando un quite en el 


segundo 


JUICIO CRITICO DE 
“LA CORRIDA DEL 
--— DOMINGO... 


ROQUE SOLARES TACUBAC 
..qOR 


Especial para EL UNIVERSAL : 
TAURINO . | 


O-me explico qué accidente raro 
aconteció ayer en la plaza de 
toros, minutos antes de dar co- 
imienzo la corrida. Yo estaba en 

uno de los palcos de contrabarrera — 
en uno de los “cuartitos”— en acom- 
pañamiento con buenos amigos y unas 
señoritas, habituales consocios. 


Conversábamos acerca de las varia- 
ciones que habían tenido combinacio- 
nes de matadores que debían de actuar 
en este festejo. Primordialmente: Gao- 
na, Freg y Nacional. Sin saberse el por 
qué, Don Valor quedó separado de la 
terna y fue substituído por Valencia. 
Luego, echan a Valencia y le reem- 
plazan con Facultades, , 

LA. ¡Valencia se le murió un niño 
y por.eso no torea. Tuvo que embar- 
carsée en un aeroplano, para si era po- 
sible llegar á Madrid a la hora del 
sepelio del angelito. ¡Pobre Valencia! 
—dijo compasivamente y casi lloran- 
do una de las señoritas. 

—¡Qué niño muerto! Ahora sí es 
oportuna y verdadera esta exclamación 
burlona— contestó uno de los caba- 
lleros. El “verdadero niño muerto” o 
sea la “verdadera madre del cordero”, 
es un afamado espada, que a toda cos- 
ta quiso que en el cartel estuviera su 
protegido Facultades. Ya desde el vier- 
nes se sabía entre los aficionados, que 
había polvareda entre” los de coleta 
porque se trataba de quitar del cartel 
a Silveti o a Valencia, para que ingre- 
sara el “Torerito de Porcelana”. A Sil- 
veti nó pudieron expulsarlo por apoyo 
de legalidad que le amparó, pero con 
Valencia no había tal y quedó elimina- 


do. Les Dictadores Taurómacos. sen 
tremendos y perjudiciales, pero... . 
—Bueno. “Así paga el Diablo a quien 


tad Taurómaca respecto a él, 


“Ñ 


bien le sirve” —dijo otro de los caballe- 


ros. Valencia tuvo un acto. denigrante, 


bochornoso, para congratularse con el 
mismo que le dió el puntapié. ¡Mereci- 
do se lo tiene el ficcioso torerito, de 


las paraditas en las puntas de los “pin- - 


reles”! Pero, son asuntos de entre bas- 
tidores que solamente la. empresa pue- 
de solucionar. , : y ; 


— Y. ¿qué presagian ustedes de lo 
que sea la corrida de ahora?—dijo otro. 
Un saldo de toros y una combinación 
de matadores que no pueden emular 
uno al otro ni al otro, no traerán algo 
notable. ; 


—Probablemente así suceda. Esta co- 
rrida .no tendrá hecho rememorable. 
Yo asisto solamente por la. rutina, por 
no estar en la casa sabiendo que: hay 
toros—contestó alguien, 
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Yo no “echaba mi cuarto a espadas”. 
Permanecía callado porque. sentía al- 
go extraño.e inexplicable. Parecíame 
que desde el cuartito trasladábame una 
fuerza potente e 
los asientos de barrera. A la vera de 
concurrente de fruncido ceño, de aire 
petulante, aumentado por llevar ante 
los. ojos espejuelos de. gruesos 'erista- 
les. y. aún empuñar unos anteojos ge- 
melos;:1o que indicaba ciertamente que 


_tal personaje era un cegatón, un miope 


que- sin auxilios. no miraba más. allá 
de la:punta de su nariz. Aquel extraño 
tipo, creíase el. dueño del festejo. por- 
que tenía empaque de suficiencia y. a 
los concurrentes que. había en derre- 
dor les decía: ¡Sois unos infelices, unos 
mentecatos! .YO wi. YO... -YO:...* ¡SOY 
el único! Así cual lo aseveró: su. Majes- 
así lo 
afirmo yo respecto a mí. ¿Quién sabe 
por aquí de toros?:¿Quién?... Después 
de mí, Alcázar y luego “nadie”. Corro- 
cháno... Uriarte... “Corinto y. Oro... 
“El Barquero”... Eduardo del Palacio, 
¡Chambones que no distingúen- a. un 
toro de- un tranvía! El -cetro de. la 
erítica taurómaca está aquí en Amé- 
rica y en América en México, y. en 
México en el pueblecillo de Popotla, 
allí en mi domicilio. 


La invisible potente fuerza continua- 
ba operando- sobre mí, haciendo un ca- 
so de ubicuidad. Llevaba una mitad 
de mí a codearse con aquel: estrafala- 
rio y dejaba a la otra en la proximi- 
dad de mis buenos amigos. Yo lucha- 
ba. Hacía esfuerzos para que aquello 
no se efectuara: -Al fin, vencido, una 
de mis divisiones fue a tener acomodo 
en el asiento colindante al que ¡ocupaba 
el Rey de la Crítica TaurómacY. ¡Des- 
venturado de mí! No tendría libertad 


o UE PRA le Al 7 








para.opinar, si no era de conformidad 
con su Majéstad. [Había que rendirle 


vasallaje y no soy. apropiado para eso. 


invisible a uno de ' 


¡Sapristi! ¡Caramba! ¡Ya veré qué sa- 
le! —dije filosóficamente—. Yo, no he 
de' quedarme* aborregado aunque este 
pastor sea un porténto. Aunque cubra 
su testa con una - mitra 'grandísima, 
pues que alguien le ha consagrado no 
rey, sino obispo del “cotarro taurino”. 
Yo, me declaré cismático, luterano, 
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¡Qué poco dominio tuvo El Califa:to- 
reando con la capa a este primer toro! 
El señor Gaona. ha bailado y bailado 
y bailado. ¿No hubo por allí una opi- 
nión docta, aunque mercantilista y 
convenenciera y: sofística, que aseveró 
que es facilísimo torear a los toros 
rápidds 'en la acometida? Pues... “Al 


primer tapón zurrapas”. Este torito dió 


mentís .al sabihondo. Y asf acontece 
siempre al señor Gaona, Cuando el.bu- 
rel no es de los de entra y sale, cuando 


“hay que torearlo y llevarlo, adiós. do- 


minio. Se evapora porque el toro es el 
dominador, no el señor Gaona. Cuando 
yo digo que no es lo mismo la pinture- 
ría que el verdadero arte —aunque 
no tenga pintura es porque así es. 
Pero ¿qué sucede?... ¿A dónde- está 
el señor Gaona, al que corresponde ha- 
cer el quite? ¡Desventurado bucéfalo! 
¡Qué atrocidad! El toro lo. hizo 'cisco, 
mientras que El Inmenso, echa cáleu- 
los y mesuraciones sobre la inmensidad 
de su ciencia taurómaca. ¿Por qué no 
hace el quite? Si estuvieran aquí el 
Frascuelo, el Mazzantini, o siquiéra el 
“Aflautado Nacional 11”, que no fueron 
inmensos sino muy medidos, muy. cor- 
tos, ya. hubieran «hecho lo: que debe 
hacerse. La Inmensidad aquí: nos .está 
resultando según dijo el:poeta: 





“Porque ese cielo azul 
que te embeleza, 
Ni es cielo, ni es azul. 
¡Lástima grande. es, 
que no sea verdad 
tanta belleza!” 
¡Pobre rocinante! “Pagó. los vidrios 
rotos”. 

—"“No se compadezeca usted de los 
caballos” —díjome el Riley de la Crítica 
Taurómaca. 

Ciertamente. Su Majestad tiene ra- 
zón. No es: al: caballo sino el toro. el 
que ha necesidad: de conmiseración, 
porque vaa perder la vista, A ponerse 
miope y. la miopía es tremenda enfer- 
medad. Ni con el remedio de los coli- 
rios de plata se cura... ¡Tableau! Ya 


sucedió: “El toro está monopso...”— 


A 
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¿“mono”... “Mono; hago? ¿Vaya nom- 
brecito científico inintendible! Cuando 
es tan sencillo decif: Está tuerto. 


“¿Con un animal “mono...monopso”, 
que “faina” —según el hablar del va- 
quero Gumaro— podía efectuar El Ca- 
lifa?. Hubo que conformarse con que 
estuviera inteligente toreando sobre las 
piernas, con pases por delante, con los 
de pitón a pitón, que en lo relativo a 
ser pases están como lo de la Inmen- 
sidad: Ni son pases ni son náa.. 


—¿Qué dice su Majestad? ¿Que una 
estocada a volapié haciendo la suerte 
irreprochablemente? Tenga cuidado su 
Majestad, con esa maldita cámara de 
obtener fotografías cinematográficas, 
porque suele “poner en berlina” a los 
“mendaces. Y mañana... Mañana resul- 
tará que el Señor Gaona entró a herir 
llevando el brazo del estoque a la altu- 
Ta de la frente y por lo tanto “a bra- 
zo suelto” sin haberse “armado” clási- 
tamente, sino al modo modernista, pa- 
ra poder largar un sartenazo. Y que la 
estocada por esto mismo y por haber- 


“se echado fuera el señor Gaona, quedó 
atravesada. Y mató... por... 
5 ripeta”. an 


por “chi- 


* Ya está en el redondel el toro lidiado 
en cuarto turno. Es el otro de los co- 
rrespondientes al Czar Tauromáquico. 
¡Vaya toro descarado de pitones! Es 
un “playero”. ; 


Su Majestad dela Crítica Tauróma-= 
ea, ha dado el nombre: Es Siemprevi- 
vo. ¡Qué coincidencia! Igual 'que Su 
Majestad, que siempre está chango, 
según decir de Varetazo, en su pe- 
culiar lenguaje peladuzco. 


Pero, quien también se ha puesto 
chango para ver si el toro es devuelto 
alos corrales es: el Czár Taurómaco. 
Los peones, llevan a “Siemprevivo ha- 
cia los medios del redondel, cuando 
debían de llevarlo a los :tercios, 


Pero., ¡No valieron tretas! Siem» 
previvo tuvo que ser lidiado. Y el Czar 
Taurómaco bailó en esta ocasión con 


“una fea. No siempre han de ser Sangre 


Azul, Revenido y etcétera, etcétera. Y 
echemos un velo sobre lo que hizo. 
No fue broche áureo el que le puso 
a su tarea en la temporada, pero eso 
quedará pronto en'el olvido. El amor 
es la verdadera esponja que emplea el 


Inmenso para borrar a todo y a todos. 
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*« El Hombre del Mechón, tuvo en esta 
corrida, a medias, la Fortuna. Un 
toro de cuidado, de -los que «acreditan 
ser tocayos del famoso Ladrón, de que 
en otro articulejo hago remembranza. 


Juanito estuvo. valiente —y eso que 
por allí dice algún .extorero que Jua- 
nicón es mandria—. Pero sus calzones 
y “sus poderosas piernas, que pueden 
competir con el radio en velocidad, hi- 
celeron que resolviera el trance sin ir 
a manos del doctor Cariño. 


Toreó como pudo y como supo. Aque- 
Mo no fue ni clasicismo ni modernis- 
mo, sino silvetismo. Creo que de aquí 
a poco ya habrá la. “escuela silvetis- 
ta”. Ahora cada maestro pone su co- 
legio y van a ser en mayor número 
los maestros que los discípulos. 


Y que el. toro se las trafa, lo de- 
muestra el pánico que había en las 
cuadrillas. Solamente el señor Gaona 
estaba «impávido y siendo en esta vez 
buen compañero. ¡Como Juanito no ha 
de ser el revolucionario que derroque 
al czarismo! ¡Si fuese Sánchez Mejías! 
Entonces, no EA el Czar aproxima- 
do sino por allá. lejecitos.... en el 
otro tercio, 

En el toro quinto —en el legendaria- 
mente bravo— la Fortuna fue otra 
vez henévolas, con Juanito. Se las en- 
tendió con un adversario valiente y 
manejable, o sea, suave. Pero hubo 
equivocación en la “faina” porque no 
fue de “estilo gaonista”, que 'era lo 
solicitado por la muchedumbre. El del 
mechón estuvo en su personalidad ar- 
tística: Valiente y tosco. Valiente con 
exageración, y tosco a. menor intensi- 
dad de lo que siempre es. 

Arrancó a pulso los aplausos y ha 
de haber quedado satisfecho de que 
no fue al baño, y quizá, sí llevó a al- 
guien.... ¡Detente, lengua viperina! 
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CHIHUAHUA, Chih., "marzo -9.—Fue 


la de hoy una buena corrida, “Organi- 
zada a base de dos diestros “mexicanos 
que gozan de bastante cartel en Jas 
plazas de la República, con ganado de 
este Estado que dió magnífico juego, 
no podía tener otro resultado. 


Los diestros contratados a los e 


“me refiero anteriormente, son José Ra- 
mírez “Gaonita” y Joselito Flores, el 
«primero, paisano nuestro y. el últi- 
mo, natural de Aguascalientes. Los to- 
ros corridos procedieron de la gana- 
dería de Bavícora. 


“Gaonita” toreó por verónicas, con. 


valentía a su primero, pero. sin “obte- 
ner mucho lucimiento en la “suerte, de- 
bido en gran parte a que el animal 


¿“era un tanto bronco, Después de que 


se hicieron aplaudir en los quites los 
dos espadas, que estuvieron muy vo- 
luntariosos toda la tarde, y. de que el 
animal fue banderilleado, “Gaonita” se 


hizo de los avíos y. ejecutó una faena 


valiente y de bastante exposición, pa- 
ra deshacerse finalmente del bicho, 


-—hundiéndole el estoque un tantito des- 


prendido y haciendo el viaje con. de- 
cencia, 


A su segundo, Ramfréz lo toreó _muy 
bien, escuchando durante el primer 
tercio muchas pulmas, y cuando el ter- 
cio fue cambiado, el chihuahuense to- 
mó los rehiletes y banderilleó estupen- 


“damente, despertando gran alborozo en 


los tendidos; después, ejecutó una fae- 
na de muchísimo lucimiento, siendo 
aplaudido y coreados todos los pases, 
y coneluyó, cuando la res se le hubo 
igualado, recetándole un soberbio es- 


El señor Facultades —El Califita, se- 
gún yo le bautizé al comenzar la tem- 
porada y dándole el nombre sin pre- 


“ver en posterior paternidad “gaonis- 


ta”— no tuvo éxito en esta ocasión. 


Le cupo enel sorteo un toro que 
resultó “abanto” y por ello enganchó 
al señor Facultades y le dió aparato- 
sa cogida. Y toro “abanto” no es lo 
mismo que toro “apstueño” —dispén- 


seme su Majestad el Rey de la Crítica 


Taurina. 


Los toros pastueños, aunque acome- 
ten parsimoniosamente no se quedan 
en el centro de la suerte, sino que ha- 
cen completa la embestida y permiten 


“a lós toreros rematar el lance. Su Ma- 


jestad quiere con su usual leguleyismo 
hacer ver lo negro blanco, para dar 
lecciones a quien anteriormente a Su 
Majestad las dió. Su Majestad olvida 
“que fue cocinero antes que fraile”, y 
que aquel a quien Su Majestad moteja 


ya era no solamente fraile sino prior. 


Por querer El Califita torear a un 
“abanto” como a un pastueño llevóse 
el palmetazo, que sirvió para darle cré- 
«dito de valiente, porque - luego" del ta- 
rantán estuvo sereno, 


Con la muleta, el niño demostró ha- E 


ber aprovechado la enseñanza paterna. 
Se defendió bien y tuvo otra cualidad: 
aprovechar la primera cuadratura del 
abanto, no prolongando la faena. En 
eso, dió lección a su papá el niño Ca- 
lifita. * 


En el sexto, el heredero del Califa- 
to estuvo “como la Chata” —como 
aquella célebre taurómaca “Platirri- 
na”—, lo'que motivó que el Califa pe- 
tit fuese” ovacionado a cojinazos. Án- 
tonio Villamelón ya está sacando las 
uñas, ya está “saliéndose del huacal”, 
perdiendo el respeto a la dinastía . de 
los Califas. ¡Todo sea por Dios! se- 
gún lastimeramente dirá Su Majestad 
el Rey de la Crítica. 


ROQUE SOLARES TACUBAC. 


ovalada que hizo MA al 


de que el: o pS ASE 


ica ap] 


muy o : 
que jugó muy bien. 
e los pitones de 
3d 


hante, a diestro de A 
mó _banderillas y se 


«do muchos aplausos. durante su “faen 3 
la que se compuso de. pases de pecho, 
“ayudados y naturales. Con el. 


estuvo muy certero, quitándose. de en- 


frente al enemigo de una estocada su- 
perior que le valió una, larga y caluro- 
sa ovación, dianas y la oreja, Es 


En el que se jugó en último lugar, 


Joselito toreó con lucimiento con el 


capote y con la muleta estuvo. breve, 


escuchando algunas palmas por la vyo-. A 


“Jluntad y valor que puso a prueba. Con 
el estoque no estuvo muy certero para 
a en buen O PoR no. hizo na- 
a feo. b ; A 


En Peral la corrida fue oapntti ': 


ca y no desilusionó su resultado a los 
numerosos espectadores que asistie- 
ron al viejo coso. El ganado de Baví- 
cora dió magnífico juego, cosa que era 
de esperarse ya que, según se anunció, 
había sido seleccionado con Echa, es- 
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"UNA CORRIDA INDECENTE 


Saldos de San Diego de los Padres. Piedras Negras y Coaxamaluca.— 








Gaona, mal; Silveti, Fatal; Facultades regular.—Bronca.—Imposiciones 





lajo. Antes, en y después de la 

corrida. Relajo en el cartel, re- 

lajo en los toros, en lós toreros, 
en los organizadores, en el público. Y 
en la porra, que ya es mucho decir. 


Por eso, antes de entrar de lleno a 
la descripción del festejo, hagamos un 
poco de chisme, o de historia, que las 
dos cosas suenan bien. 


A NTEAYER fue la corrida del re- 


RELAJO PRIMERO: LA ORGANI- 
ZA:.CION 


Voy a hundirme, no cabe duda, en 
un berengenal del que me será, difícil 
salir con bien. Pero yo soy muy _va- 
liente, y me gusta meterme en todo y 
con todos, hasta que de repente salga 
por ahí algún guapo —un chato, cuan- 
do menos— y me quite el tipo para 
toda la vida. Conque, decíamos que.... 


Corrida patrocinada por la Prensa 
de México. Antes ya habíamos tenido 
una, a beneficio de-la Casa de Salud 
del Periodista, patrocinada, natural- 
mente, por la prensa. Dos o tres do- 
mingos después, otra, pro-Olimpiada, 
también patrocinada por.la prensa. Y 
ahóra, una tercera, patrocinada por la 
prensa... 


Y vamos a ver, señores, ¿cuál es la 
misión de la prensa? ¿Patrocinar :co- 
rridas de toros?... Ahí queda eso, con 
bes y todo, para que os rasquéis un 
rato. 


Misión de la prensa: enseñar, orien- 
tar la opinión, informar, alentar, vigi- 
lar a los funcionarios ladrones, solidi- 
ficar el prestigio patrio, ayudar a los 
buenos gobernantes, combatir a los 
malos. Un montón de cosas, menos me- 
terse a organizar corridas de toros. 
Porque es dar una impresión muy tris- 
te de brujez; es confirmar, nosotros 
mismos, la fama de gorrones que los 
periodistas nos cargamos; es hacer 
creer al público que gustamos de orga- 
nizar corridas, para hincar el diente; 
es anunciar a todos los vientos que 
los periodistas mexicanos nos estamos 
ocupando, en los actuales momentos, 
con aspecto de perros hambrientos,.de 
explotar a medio mundo, en lugar de 
ayudar a los comerciantes y al Go- 
bierno a buscar la solución del hondo 
problema que nos aflige. 


“No hay derecho. 


-:De ahí resulta, además, que nadie 
nos respeta. De ahí proviene que “chi- 
co de la prensa” sea sinónimo de'go- 
rrón, de hambriento, de sinvergiienza. 
Y esa es la justificación 'de que a los 
periodistas que realmente somos ban- 
didos «y tontos de la cabeza, nos con- 
fundan con los  periadistas honrados 
que merecen ese nombre. Todos. esta- 
mos en el montón: -los que valen oro 
molido, y-los que no valemos un caca- 
huate. Los que vivimos de nuestro tra- 
bajo, y los que vivimos del sable. Los 
dignos -y los indignos. 

. Y -no hay: derecho. 

Conque ya lo sabemos: cuando se 
ños antoje organizar corridas de to- 
ros, que sea una por.año.. O si tanto 
mos gusta la cosa, y queremos patro- 
cinar más, que éstas sean a beneficio 
de“ un sin fin de «establecimientos de 
beneficencia, que bien lo necesitan: Bl 
Asilo de Ancianos o la [Casa de Cuna, 
por ejemplo..Que así, aun cuando haya 
“mordida”, algo quedará a los pobres. 


RIEELAJO SEGUNDO: EL CARTEL 


Esta corrida debió celebrarse el. do- 
«mingo: dos del mes en curso, con Gao- 
-na, Freg. y. Nacional.. Pero nadie con- 
tó con que Gaona tenía firmada una 
corrida para Monterrey, y teniendo.que 
cumplirlo, quedó desintegrado el car- 
tel. Los organizadores, sin el concurso 
de _Rodolfo, se abstuvieron, entonces, 
de celebrar la corrida, Rodolfo, por 
“aquellos días, tenía un cartelazo, gran- 
de,- contro” lógica consecuencia de la 
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“VARETAZO” 





UN AFICIONADO INTELIGENTE 


faena' de Revenido, y no podía .conce- 
OS un eartel en que faltara su nom- 
re. 

Este fue un triunfo para Gaona, por- 
que con ello se realzó la enorme per- 
sonalidad de torero grande que él tie- 
ne; pero Nacional, por ejemplo, no lo 
creyó así, y se presentó el domingo 2, 
muy serio, vestido de: torero, a las 
puertas de la plaza. ¡Claro! A él qué 
le importaba el concurso de Rodolfo. 
Y cobró su corrida; por lo menos, di- 
cen que cobró. 


Luis Freg, en cambio, 
ojos, y pico de cera. 

Cumplió Rodolfo su compromiso en 
Monterrey, y nuevamente Se anunció 
la corrida que nos ocupa, con nuevo 
cartel: Gaona, Silveti, y Valencia. Es 
decir, prescindiendo de Don Valor y 
de Juan Anlló. Durante cinco días, en 
el curso de la semana pasada, así se 
estuvo anunciando la corrida. Mas, he 
aquí que el sábado, Pepe Roger e€s 
llamado al despacho de la embpresSa, y 
que se le comunica. que “siempre no”, 
y que le ofrecen mil pesos, y que hay 
discusión acalorada, y que, total: aque 
Valencia no torea. En su lugar: Fa- 


cultades. 


entornó los 


¿Por qué? S 
Porque. el amo y senor lo manda. 
Así que, ¡a páseo!... 


Ya lo sabes, Roger: para que otra 
vez, pisoteando tu amistad con Nacio- 
nal, brindes toros a Gaona: Que lo que 
aquí se hace, aquí se paga. No tiene 

medio. 
Además, no le des vueltas: Rodolfo 
es como las mujeres. Muy veleidoso. 
Hoy, Facultades 'es su amor. Ayer fue 
Marcial Lalanda. Mañana, quién. lo sa- 
Dels 

Y con el amor, no se juega. 

Conque, ¡a freir espárragos, pollo!... 


RELAJO TERCERO: LA CORRIDA 


Oído a la caja; 3 





LA DE MALAS,.. 


Hoy he llegado tarde a la plaza. Y 
a empujón por aquí, y a empellón por 
allá, tomo por asalto mi barrera. Y me 
doy cuenta de que dos bultos danzan en 
el tercio. El uno es un animal, negro, 
con defensas respetables, grande y 
gordo. El otro, un torero, de verde y 
negro, que danza en redor de la fiera. 

El toro es de San Diego de los Pa- 
dres. El torero, Gaona. 


Tres trapazos con movimiento 'de 
pieses y bastante despegados, anoto en 
mi carnet, De pronto, una verónica 
aceptable; pero nada más. Es que el 
bicho, aunque bravo y con poder, se 
ciñe un tanto por su lazo izquierdo. 
Y es bastante. 


Puesto en tercio, el bruto se arranca 
como un toro bravo, sobre un piquero, 
y recibe un puyazo, desmonta al jine- 
te, y despanzurra la jaca. Amén. El 
piquero, que está al descubierto, espe- 
ra la cornada en los momentos en que 
Rodolfo mete el capote, señala dos o 
tres lances, y remata en los medios. 
¡Bien por el maestro! Como todo lo 
que hace él, tiene que estar bien, por 
fuerza, acepto que ahora se estile de- 
jar a los toros en cualquier parte, me- 
nos en suerte. ¡Sea por Dios! 


Adelante, sin más trámites. 


En la segunda vara, el picador sale 
disparado contra la barrera, y Facul- 
tades, con esa indolencia que dan'ga- 
nas de pegarle un tiro, ondea el capo- 
te con majestad suma, y quita con 
varios lances, doblando, y en “el que 
impera la suavidad. El toro, de gordo, 
ya está jadeante, y ahora se muestra 
tardo en sus acometidas a las caballe- 
rías. Pero. cuando se repone, va “como 
catapulta, dispuesto a hacer cisco a 
cuanto se le ponga por delante. Arre+ 
mete contra un caballo y le toma el 
pelo al picador, porque en vez de cor- 
near por derecho, lo hace acariciando 
los cascos de la jaca, en tal forma, 
que el piquero cae en la jeta del burel. 
Facultades hace el quite, abanicando 
suavemente, para rematar con una -lar- 
ga cambiada, de gran efecto visual. 
Suenan palmas; lo que indica que el 
público comienza a calentarse. Ya ve- 
remos después. 


En otro tercio, el sandieguino  .sale 
disparado contra el caballo, desmontá 
al jinete con su batacazo de reglamen- 
to. y se engolosina después —el toro— 
con el caballo. El quite corresponde a 
Rodolfo, pero éste, se hace pato, y 
deja que el bruto romanee a su gusto 
a la cabalgádura. Así pasan dos se- 
gundos, cuatro, veinte, un minuto, tres, 
Y nada. Que el hombre no-se decide £ 
meéter el capote. En los gallineros pi- 
tan, y ni.por esas. El toro sigue cor- 
neando más y más, y la 'jaca defen- 
diéndose a coces. ¡Maravilloso espec- 
táculo! ¿Verdad, Califa? 


Y resultó que en la pelea, el astado 
sacó una coz de tal magnitud, que le 
dejó apagado vara siempre el ojo “iz- 
quierdo. ¡Algo se había: de tograr! 


Cuando el bicho, porque le dió la 
gana, abandonó su presa, Rodolfo se 
fúe con él, y le obsequió un larice 
despegado. y un remate de -cualquiér 
manera. ¡Dios mío, qué corridita! Ar 
guien aplaude. ¡Vaya guasa! 

Entre Posáadero y López le cuelgan 
tres pares, y vamos a lo demás. 

Con la derecha, el Indio inicia su 
faena. Y nos recrea la vista con dos 
muletazos de latiguillo, para llevar al 
toro hacia el tercio. Luego, otro por 
abajo, buscando sujetar. Se pasa la 
muleta a la izquierda, y así, esboza 'un 
natural —u cosa parecida— y dos oO 
tres de pitón a pitón. Pero todo, a dis- 
tancia respetable y bailando el can- 
can, Lo cual no me explico, puesto que 
se trata de un toro bravo, que no tiene 
malas ideas, y que le deja colocarse 
a su gusto. Digo, le dejaría colocars£, 
porque. el Maestro, ni eso intentó. El 
pobre toro no tiene más defecto*:que 
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estar tuerto del izquierdo, pero así y 
todo, pasa bien. Después no, natural- 
mente ya no pasó, porque el Califa no 
quiso hacerlo pasar. Esa es la cosa, y 
que no vengan luego con cuentos. 


En: la segunda parte de la faena, el 
matador, con pases de tirón, se lleva 
al toro hacia los medios, y sigue con 
muletazos de castigo, despegado y. con 
desusado movimiento en las extremida- 
des inferiores. 


De pronto, y casi en los medios, el 
maestro asestó un estoconazo hondo, 
entrando por derecho, pero alargando 
el..brazo. El mandoble resultó atrave- 
sao. : 


Dobla el bicho, y el puntillero—na- 
turalmente—marra. La fiera, agonizan- 
te, se dirige a las tablas, y detrás «el 
matador con todo y séquito. Un paseo, 
toro: y toreros, aconchados a los:table- 
ros, hasta que el animal se. echa para 
no levantarse jamás. 


Rodolfo se muestra enojado. 
Peró suenan palmas, y sonríe... 


LAS ESPANTAS SILVETISTAS 


El, toro que ocupa el segundo lugar, 
es negro también, muy fino, bien cria- 
do, de ¿bella estampa, y procede de 
Piedras Negras. 


Desde que lo corren los chulos, co- 
mienza a hacer cosas feas. A Crescen- 
cio 'Torres le pega un susto, y el inter- 
fecto tiene que ponerse en salyo, sal- 
tando el callejón. Juan Silveti no. .es- 
pera más, y va- muy serio, con su sá- 
bana —vulgo capote— dando Zancadas, 
a ver qué pasa. Tira un capotazo y el 
bruto... se marcha con viento fresco. 
Otro, en terreno distinto, y lo mismo. 
Corren los dos brutos por el tercio, y 
viene otro. capotazo. Nada. El: gran 
Juanito —es verdad— trata de recoger, 
pero .el burel se le va de entre las 
manos. ] 


Es manso. No cabe duda. 


Crescencio lo toma por su cuenta, y 
lo castiga con capotazos .por. delante. 
Luego, Conde entra en funciónes, y 
entre los dos, algo logran hacer. Colo- 
cado:en suerte, el ahijado de don Lu- 


bín toma, con voluntad, una vara, y 


tira de cráneo al piquero. Queda éste 
al descubierto, y poco más, y lo des« 
panzurra. Porque el gran Juanito, por 
lo mal colocado que está, no tiene tiem- 
po de salvarlo, y se enfrenta con la 
fiera después de pasado el peligro. Le 
vemos dos o tres mantelazos, feo, des- 
patarrado, bailando, y remata como se 
puede. se 

Queda da jaca para contarlo a las 
ánimas. 

El bicho remolonea, y parece que na- 
da quiere con los montados. Los peones 
hacen de las suyas, capoteando como 
para espantar las moscas al toro. De 
pronto, la fiera se arranca como' un 
toro bravo, y da oportunidad a que Mo- 
ta coloque un puyazo bueno, que le va- 
lió palmas. Facultades, bailoteando, 
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quita, se embarulla, y el toro, en pren- 
das, se lleva el capote en un pitón. 


Detrás del morlaco va una procesión. 
Un piquero, otro, un monosabio, otro, 
Gaona, Conde, Silveti, Montañés, Cres- 
cencio, otro monosabio, Facultades, Ló- 
pez... ¡Doce gentes en el ruedo! El 
toro: por delante, juguetea con el ca- 
pote: de Facultades, y parece ' reir a 
mandíbula batiente. Y sigue la proce- 
sión. Se detiene el toro, todos se de- 


tienen. Sigue el toro su marcha, todos 
continúan... 


Sólo falta una piñata para comple- 
tar el cuadro. 


Intempestivamente, el animal, que 
se trae una guasa-de encargó, se lan- 
za contra el primer piquero que en- 
cuentra, y-el hombre,. marra. La jaca 
pagó. el. pato. En otra ocasión, se va 
sobre un caballo, pero siente la puya, 
se duele, y se marcha con la música 
a otra parte. Rodolfo lo alcanza, le 
larga dos o tres lances de efecto, y 
remata con una larga cambiada, muy 
bonita. Palmas. 


¡Ahora, el bicho vuelve francamente 
la cara, y huye. Manso perdido. Conde 
se le pone enfrente; y. lo coloca frente 
a un piquero. A regañadientes toma el 
último -puyazo, con quite 'feísimo del 
gran Juanito, y vamos al segundo ter- 
cio. 

En 'banderillas, el burel demuestra 
que sabe .más de lo que le han ense- 
ñado. Alarga el cuello, corta el terre- 
no, se queda en el centro de la suerte. 
Pero con todo y eso, Crescencio Torres 
le colgó un cuarteo, «bien colocado y 
aguantando mecha. Fue la única ova- 
ción de la tarde. Justificada, a lo me- 
nos, porque este par de Crescencio, ya 
lo quisieran muchos para los días de 
fiesta. 


Antonio Conde, para no ser menos, 
también aguantó lo suyo, dejó los pa- 
los en lo alto, salió perseguido y saltó 
limpio la barrera. ¡El gran acróbata! 
También ¡"sonaron palmas.en su honor. 
Rodolfo trata de castigar un tanto al 
bicho, y cierra Crescencio con otro 
buen cuarteo. Hoy sí que han estado 
bien estos dos rehileteros. 


Suena el clarín, y el gran Juanito 
lleva el primer susto. Y susto justifi- 
cado, por dos razones: primero, porque 
el miedo es cosa ya ingénita en él; 
y segundo porque, en realidad, va a 
entendérselas con un pájaro de cuenta, 
¡No siempre habían de ser- toros de 
bandera! 


Silveti brinda, y pálido como un 
muerto, con los ojos próximos a Sa- 
lir de sús órbitas, marcha como el gi- 
gante Gulliver: dando zancadas. 

Hay expectación. 


Los dos se enfrentan. El-hombre cu- 
bierto con su telón: —¡oh, la muleta 


'de Juanito! — espera, indeciso. La fie- 


ra, después de- pensarlo un rato, aco- 
mete, y se producen dos pases ayuda- 
dos por abajo, con su correspondiente 
baile. Luego, uno, también por abajo, 
muy bien dado, En éste, Silveti paró, 


. dominado, : ¿cómo pué- sé? 


“EL TOREO”, 
DOMINGO 9 

El gran Juanito es- 
toqueando al 


segundo 


echó línea, estuvo cerca, tranquilo, 
mandó y recogió con limpieza. ¡Vaya, 
hombre! Suenan palmas. 


Sigue la faena, toreando por abajo, 
ahora con desconfianza. Presenta el 
Pico de la muleta, con un pie aquí y 
otro a tres kilómetros. El hombre es- 
tá indeciso; su palidez aumenta en 
proporción alarmante. Pero Rodolfo— 
cosa. rara— está “cerca del paisano, 
bien colocado, además, y dispuesto a 
meter la capa en el momento preciso. 


De pronto, un gañafón de marca 
mayor, y ¡sályese el que pueda! Silve- 
ti pone pies en polvorosa: Vuelve al to- 
ro, y con ganas. de pasar pronto el 
trago amargo, se perfila con el toro 
aculado a los tableros, y protestan las 
galerías. Silveti desiste. Un muletazo 
con miedo. No con miedo, con pánico. 
No pánico: terror. Sin esperar a que 
iguale el toro, nuestro héroe se per- 
fila ¡por segunda vez, pero en el mo- 
mento en que emprende el viaje, el 
bicho se arranca, y presenciamos una 
estupenda “espantá” silvetista. ¡Mara- 
villosa “espantá”! (Como ordenan los 
cánones: corriendo descaradamente, con 
los pelos de punta. 


¡Rodolfo entra con oportunidad, y 
evita un desaguisado. Palmas a Gaona, 


El gran Juanito, con las debidas 
precauciones, se acerca de nuevo, pero 
el toro, que trata seguramente de to- 
marle el pelo, se arranca de nuevo, 
y viene la segunda “espantá”.- ¡JíÍ, eS 
de ¡Corre, que te coge el toro! ¡Jé, jé, 
jé! 


Gaona, de nuevo, oportunfsimo en el 
quite y se lleva su ovación. 


Por fin, Juanito se decide, y al hilo 
de las tablas, señala un pinchazo en 
donde se pudo, tapando la cara al to- 
ro —no vaciando— y alargando el bra- 
zo como él sabe hacerlo. Y el toro, 
como si ná. ¡Jí, jí, jí! > S 


Primeros pitos. 


En distinto terreno, otro pinchazo, 
más feo que el anterior. El diestro se 
echó fuera de manera descarada, y 
alargó, como siempre, el brazo. Y no 
sucedió ná. ¡Claro! Si el toro no está 
Achucha, 
es cierto. Se tapa, también es cierto. 
Pero cada toro tiene su lidia... ¡tam- 
bién es cierto! Y el que no pueda, que 
se vaya a casa, que las plazas de to- 
ros son para los toreros. > 


Segundos pitos. El gran Juanito está 
cada vez más pálido. Y Rodolfo, pen- 
diente. Cuidándolo, ayudándolo, como 
un gran compañero. 


Con+el toro aculado, un tercer pin- 
chazo, yéndose, tapando la cara, alar- 
gando el brazo, volviendo el rostro pa- 
ra saludar al pe E 

Y el toro, igual. 

Terceros pitos. ¡Já, já, já! 

Otra espantá, de las que hacen épa- 
ca. Y Rodolfo, muy bien al quite. Pal- 
mas. 

Juanito vá y viene. Suda. Mira a to- 
dos, con ojos de lástima. El mechón 



















































































“EL TOREO”, 
DOMINGO 9 
Gaona, tratando de 
sujetar al primer 


toro 
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está de punta. ¿Qué tendrá el gran 
Juanito? 

Por fin, en la suerte natural, arrea 
un mandoble —que resultó media— y 
fue suficiente para que el toro dobla- 
ra, después de la función de los ente- 
rradores. 


Pero todavía el bicho se levanta. 
¡Maldita sea tu estampa! Y hay nue- 
va ración de tela, hasta que el de 
Piedras Negras se entrega dócilmen- 
te al puntillero. 


Y hay palmas. Justificadas, porque 
el toro era difícil. 


Y pitos. Justificados, porque el dies- 
tro tuvo miedo. 


LA VOLTERETA 


(De Coaxamaluca fue el tercero, Fla- 
co, feo, pitones largos, con aspecto de 
viejo, y buey, naturalmente. ¡Como que 
los toros de hoy son saldos! 


Facultades, indolentemente, trata de 
veroniquearlo, y le suelta dos lances 
suaves, y como nota que está pasando 
bien, Paco Peralta se estira en el ter- 


“cero, y manda, pero al toro ya no le 


dió la gana «seguir el engaño, sino 
que se quedó, volteó la cabeza, pren- 


dió al diestro por la raja, y le hizo 


dar fenomenal voltereta. Un grito de 
angustia salió de todos los pechos. 

¡Lo mató! 

Pues no señor. Facultades, tranqui- 
lo, sereno, indolente; como si lo hu- 
bieran acariciado, se levantó despacio, 
requirió el capote y caminó hacia el 
toro... pero sus peones se lo ilevaron 
al callejón, donde el sastre de tanda 
le zurció la taleguilla. Y ahí se acabó 
la cosa. ¡Vaya torero grande que es 
Facultades! 

Tres varas y un refilonazo, a rega- 
ñadientes, tomó el coaxamaluqueño. Y 
en este tercio, Gaona hizo un quite re- 
gular, Silveti uno muy feo, y Faculta- 
des uno, primoroso, que remató giran- 


“do en la cara del bicho, y acariciando 


el testuz. ¡Olé, valiente! ¡Con razón 


eres el amor de Rodolfo! 


Pascual Ferro deja un palo, por un 
derrote del toro en el momento de cla- 
var. Manchao sale en falso una vez, en 
otro, se queda el toro, y por final, el 
rehiletero clava el par en el suelo. Pe- 


- ro Manchao vuelve por sus fueros y 


con miedo, coloca un palo, como se 
puede. Ferro intenta cuartear, mas se 
queda el enemigo, y cierra con uno, 
bueno, a la media vuelta. Palmas. 


Facultades fue brevísimo en su fae- 
na. Con la derecha, por abajo, dos mu- 
letazos, para ahormar. Inmediatamen- 
te, tres de pitón a pitón, castigando. 
Dos muletazos más, y se hizo del to- 
ro. ¡Eso está bien, muchacho! Y sin 
esperar más, y con' los terrenos cam- 
biados, un pinchazo muy bueno. Bien 
señalado y entrando superiormente. A 
poco, y sin mediar más trapo, y en el 
mismo terreno, una honda atravesada 


. y baja, que tiró patas arriba al burel. 


Palmas y música. 


o o 
Y Facultades, seriote, atravesó el 
tercio, sin importarle el toro, ni los 
toreros, ni las palmas, ni la «música. 
Nada. El torero enigma. 


¡BRONCA!... 


También de Coaxamaluca fue el que 
salió en cuarto lugar. Con un par de 
pitones, negro meano, y finísimo. ¡;Pe“ 
ro manso, y sabiendo más que un li- 
cenciado! 

A los primeros capotazos de Patatero 
noto que este coaxamaluqueño viene 
desparramando la vista. De pronto, se 
queda, no atiende a los peones, y se 
embelesa contemplando al público. 
¡Vaya pájaro! 

Rodolfo le tira dos capotazos, :sim- 
plemente de exploración, El maestro 
se concreta a observar al burel, se con- 
vence de los defectos que trae, y hace 
un gesto despectivo. ¡Hum. Mala está 
la cosa! ¿El maestro de mal humor? 
¡Madita zea! Y con el gesto del Cali 
fa, sonaron los primeros pitos 'al. toro. 

¡Anda, Patatero, vamos a-.ver!—or- 
dena el Califa. > 


Y Patatero se encarga de poner 'al 
burel en suerte. Pero 'Siemprevivo — 
que así se llama el bicho— se entera 
de que tiene un picador .por. delante, 
y vuelve la cara, Más pitos, Por. se- 
gunda vez, el buey vuelve la cara. y sa- 


le huyendo. Arrecia la pitería. Siem=, 


previvo se detiene en los medios, le- 

vanta la cabeza y pasea su mirada por 

los tendidos. E 
Más tarde se decide, y se lanza con- 


tra una jaca, le pican, siente el. hie- : 


rro, brinea y huye como alma «que 
lleva el diablo, Ya: no hay pitos; aho- 
ra es bronca. Gaona trata de fijarlo, 
y por fuerza, le hace que se traguée 
un segundo picotazo, del que también 
Siemprevivo salió rebrincando de gus- 
to. La bronca arrecia, y el toro corre- 
tea por la pista, sin importarle nada. 
Pero "cuando menos se lo piensa, se 
encuentra con un..montado, se echa 
sobre la e€abalgadura, recarga, tumba 
al piquero, mata la jaca, y sigue su 
carrera por el ruedo... ¡Vaya toro con 
guasa! 

Es condenado a fuego. Pero los ga- 
llineros no. se conforman, y la rechifla 
se hace imponente, porque lo que quie- 
ren los «protestantes. es. que Siempre- 
vivo vuelva a los corrales y echen un 
substituto. 


Pero no cuentan con que esta corri- 
da es de “beneficencia”, y que, por lo 
tanto, no hay reservas. 


Posadero, en: medio de la bronca, 
prende un palo. de fuego en el lomo 
del manso, y otfo en. el suelo. Siem- 
previvo se acula luego'a las tablas, 
y no hay poder humano que lo saque 
de ahí. Le presentan los capotes en la 
propia jeta, y ahora resulta que tam- 
bién es burriciego de los queno ven 
de cerca. ¡Una monada, el torito este! 

Gaona dirige la maniobra. Ahora Ló- 
pez, por dentro, clava un segundo par 


de fuegó, y cierra P 
SÓ, osadero 
los. palos, go 

Suena el "clarín, y R E i 

; E odolfo, sin brin- 
dar, marcha al. toro, con visible gesto 
de desagrado. La bronca es ya insopor- 
table; No se'cansan de chillar. 


Entonces aparece, un cartelito que 
dice: “No hay reservas”. Y más pitos 
Rodolfo, remoloneando, se pasea, y ac- 
cliona, y echa un discurso al público 
sin otro objeto que el de azúzar. La 
porra obedece la “indicación, y .conti- 
núa el.rejuego. El maestro sigue: remo- 
loneando, y. hablando consigo mismo. 

¡AY toro, al toro, y. dejémonos, por 
ahora, de; ensayos de oratoria! >; 

¿Que es manso, y ciego, y se:queda, 
y. alarga el cuello? Bueno. ¿Y qué? 
¿No: es usted. torero? ¡¡Pues vámonos al 
toro, amigo, que:el tiempo apremia! 


López, en el entretanto, se da gus- 


To. Capotea a una mano, a dos, a tres. 


Riodolfo se convence de quesicon su 
oratoria“no matárá al enemigo; y lar- 
ga, .con la derecha, y la “móntefa has- 
ta las. orejas, dos, tres muletazós pre- 
sentando: el pico: de la muleta;' y hu- 
yendo como es debido. Otro muletazo, 
y “Siemprevivo se marcha. Pero-se mar- 
cha;. porque el maestro:«no lo. sujeta, 
Ni tiene, ganas de hacer nada. Ya le 
entró. el disgusto, y bocabajo todo el 
mundo! 


Sigue la bronca, ra 
Otro muletazo. Una espantá, Inter- 


, vención de peones, Pitería mayor. 


Con los terrenos cambiados;-yéndose 
una honda trasera .y atrayesáda, 


Y. para terminar, y a manera-de pro» 
testa, Rodolfo da al cadáver de Siem- 
previvo. algunos cintartazos coh el es- 
toque, ¡eomo si el animal hubiera-te- 
nido la culpa de su mandanga! 


¡Las cosas de la vida!,.., 


Y AHORA, La CHUNGA:.., 


Vino después el capítulo de chunga; 
que correspondió al: gran Juanito. 

En quinto lugar salió. un toro pe- 
queño, de Piedras Negras, negro. Sil- 
veti, a las primeras de cambio, le lar- 
ga una serie de Vverónicas, -y le resul- 
tan bien las del lado;.derecho, pero las 


del izquierdo, ones, porque el -burel 


se queda. De esto, ¡claro!, no tienetla 
culpa —Silveti, pero los '¡gallineros pi- 
tan. Paciencia. 

Un puyazo, y el. bicho sale' suelto. 
Juan le -da alcance, y 18 baila dos. o 
tres lances apaches. por la cara, para 
rematar acariciando el testuz. Pitos. 

Un refilonzo, y suelto el toros 

Un puyazo:. y suelto. Gaona también 
muestra su baile, Y remata feamente. 

Otro puyazo, y también el animal 
sale suelto. ; 

Entre Conde y Crescencio adornan el 
lomo y las costillas ar bruto. Y mien- 
tras, en. los tendidos, los espectadores 
se dedican a chuflarse de todo. .Ya.no 
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pitan, ríen con descaro. Lo han to- 
mado a guasa. ¡Vaya,. menos. mal! 


En la porra se oye un gritó a coro; 
—Pe—rio0—dis—tas sin—ver—giien— 
Zas! ¡Pe—rio—dis—tas...! 


Y luego, alegres. risotadas. 


Mientras, (Silveti ya está liado con 
el cornúpeto. Y se hace el silencio. 


Con la derecha, un muletazo por al--: 
to. Uno de pecho, otro alto: Uno ayu-- 


dado, dos de pitón a pitón. En. todos, 
el “diestro está- cerca, y sereno. Está 
haciendo todo lo que es posible hacer 
con un manso. Acaricia el pitón, y los 
espectadores se chuflan de él con ún 
¡Ahhhhh!... Y luego, palmas de tan- 
go. 

Juan se encorajina, y en un desplan- 
te, mete. la cabeza entre los dos pito- 
nes. Y otra vez, y se arrodilla, vuelve 
las espaldas, y se encara a la porra, 
accionando. Parece que dice: ¿y ahora, 
qué les parece? 

Gran: parte. del público aplaude, pe- 
ro los guasones, responden econ su: 


—¡Ahhhhh!... 
Y más palmas de tango. 


Ahora. sigue el diestro muleteando 
con “línea”. Está bien parado, juega 
bien los brazos, sólo que abierto. de 
patas. Y es detalle suficiente para que 
siga la guasa en los tendidos. ¡Pobre 
Juanito, nadie te toma en serio! 


Viene, a continuación, un pinchazo 
feo, dejando la muleta. en- prendas, 

Una espantá. Y con los terrenos 
cambiados, segundo pinchazo, feísimo, 
quedándose en-la cara, por no vaciar, 
Los guasones: 


— ¡¡Ahhhhhhh!!!!... 

Vacilón : de órdago. 

Algunos .muletazos más, como se 
puede:: Tercer pinchazo, tan:feo como 


los “otros dos. Palmas de tango. Carca- 
jadas. Gritos de contento. Parece fe- 
ria de pueblo, 

Noto que la mayor parte de los es- 
pectadores no atienden al toro ni al 
torero.: Se cuentan cuentos, se dicen 
chistes, y ríen alegremente. 


Cuarto pinchazo, y el: 

—¡¡Ahhhhhh!!!!.. 

Ahora fue hóndo, y mareado por los 
enterradores, el animal está próximo 
a doblar. Pero nada, Pasa el tiempo, 
y combo siempre. El gran Juanito, en- 


tonces, intenta el descabello, y ma- 
rra! ¡La mala pata, hermano! Sigue 
la chufla. 


Y para terminar, el Tigre de (Gua- 
najuato, como se puede, asesta un ba- 
jonazo que hizo polyo al bruto. 


Pitería mayor. 


MOT DE LA FIN 


De San Diego de los Padres fue el 
sexto de la tarde. Con los pitones le- 
vantados, viejo, más feo que un sus- 
to. A Jos primeros capotazos de los 
chulos da la impresión de que es !bra- 
vo y noble. ¡Vaya! 

Facultades sale al tercio, y con su 
eterna apatía, presenta el percal, mas 
el bicho se asusta, y se marcha. Sa- 


muel Solís lo corre admirablemente 
bien, y Facultades insiste, y nos re- 
gala (dos capotazos movidos. Luego, 
tres verónicas regularcillas, se ente- 


ra de que el toro no pasa:con franque- 
za, y se concreta a fijarlo con manta- 
zos por la cara, 


El morlaco traga una vara. Faculta- 
des entra al quite, y se embarulla. 


En otra ocasión, el toro hace asco a 
la. eabalgadura, y en fuerza de echarle 
la jaca encima, tomó dos varas más, 
en las que Gaona y Silveti hicieron los 
quites: el primero, regular; y el se- 
gundo, embarullado. Nuevamente el 
animal vuelve la cara, para tomar, a 








ANTONIO SANCHEZ, 


Matador de Toros que sufrió grave 


cogida, en un festejo celebrado en la 
plaza de Vista-Alegre (Madrid), el mes 


pasado 





la última vara. 
Gaona, sin ganas, y remata con sose- 
ría. ¡Vamo, home, que no pué sé! 

Areu avienta los palos. Samuel $So- 
lís coloca un buen cuarteo, y cierra 
el primero, aceptablemente. 


En los tendidos están ahora cantan- 
do. Algunos bailan. ¡Válgame Dios! 

Facultades no brinda. Con la dere- 
cha cita al toro, dos, tres veces; pe- 
ro no acude el morlaco. Cuando quiere 
arrancar el toro, el torero se muestra 
indeciso. Cuando mete la muleta el to- 
rero, el toro se espanta. Los dos se 
están cazando, el uno frente al otro. 


continuación, 


Intempestivamente, un arranecón, y 
espantada al canto. Gaona interviene 
en su oportunidad, y escucha palmas. 
Luego, Facultades se repone, y por 
hacer algo, larga un ayudado por ba- 
jo y dos de pitón a pitón. Eso es to- 
do. Rodolfo, a continuación, hace las 
veces de enterrador, mareando al to- 
ro con una serie interminable de ca- 
potazos. ¡Lo que hace el, amor! 


Al hilo de las tablas, Paco Peralta 
larga una honda entrando bien. Y fun- 
cionan los chulos. Facultades se im- 
pacienta, y arrea un pinchazo en la 


suerte natural. Luego, otro hondo. Pi- 
de la espada de descabellar, pero en 
ese momento el toro dobla, para que 


marre el puntillero. 
Palmas de tango. 


Por fin, el cachetero acierta, y a la 
calle. 


Todavía los guasones, a coro, pidie- 
ron.a gritos: 


—¡Una “oh” por los periodistas! 

Y tres mil voces respondieron: 
—¡¡¿Ohhhhhh!!!t!t... E 

Las earcajadas. finales se perdieron 


entre el rumor de los millares de gen- 
tes que salían. 


VARETAZO. 
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GRAVE COGIDA DE ANTONIO 
SANCHEZ + 


_En yn festival que se celebró a me» 
diadog del mes de febrero en la Plaza 
de Vista Alegre, como agasajo a don 
Juan Vitórica, duque de Benalúa, que 
acaba de lograr título de Grande de 
España, se lidió un toro cuya muerte 
debía correr a cargo del matador de 
toros madrileño Antonio Sánchez, quien 
al darle un pase fue enganchado apa- 
ratosamente y lanzado a gran altura, 
habiéndosele apreciado en la enferme- 
ría por el doctor Anaya que lo aten- 
dió inmediatamente, una herida como 
de quince centímetros de extensión en 
la región antero-posterior del muslo 
derecho. 


En dicho festival se lidiaron prime- 
ramente dos becerros, cuyas muertes 
corrieron a cargo del cabo del Regl- 
miento de León, Emiliano Alvarez y 
del sargento de la misma corporación, 
José Vera. á 


La muerte del toro causante de la 
herida del diestro madrileño, corrió a 
cargo del novillero Luis Mera, quien 
también sufrió algunos golpes. 





PACO MADRID SE DESPEDIRA EN 


SEPTIEMBRE 


El buen matador de toros Francisco 
Madrid, decepcionado por su mala es- 
trella, ha declarado que está resuelto 
a retirarse de las lides taurómacas du- 
rante la actual temporada. peninsular, 
para lo cual ya está preparando una 
corrida que se celebrará en Málaga, 
en uno de los domingos del mes de 
septiembre venidere. 





LA PRIMERA NOVILLADA EN 
MADRID 





Servicio eablegráfico de * 
EL UNIVERSAL TAURINO 


MADRID, marzo 10.—Ayer se cele- 
bró en la Plaza de esta Villa y Corte 
la primera novillada de la temporada 
en la que tomaron parte los diestros 
Domingo Correa Montes, Manuel Sa- 
gasti y Domingo Hernandorena, li- 
diando séis novillos de la ganadería de 
Herreros Manjón, «que dieron juego 
muy desigual, pues en tanto, que tres 
cumplieron satisfactoriamente, uno fue 
regular, otro fue fogueado y el últi- 
mo devuelto al corral. 


Correa Montes toreó aceptablemente 
con la muleta, pero estuvo embarulla- 
do con el capote. Estoqueando estuvo 
certero.' Sagasti, valiente en sus dos 
toros y en conjunto, tuyo una buena 
Estoqueando demostró al- 
gunas deficiencias, Hernandorena estu- 
vo mal, tanto con: el capote, como con 
la muleta y el estoque. 


Asistió a la corrida el Príncipe Con- 
sorte del Reino de Holanda, quien ocu- 
pó el Palco Regio. ; 


EL CORRESPONSAL, 
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Especial pura 
“EL UNIVERSAL TAURINO” 
> o 9 


En vista de que Gaona hace y des- 
hace a su antojo las combinaciones 
taurinas, Silveti no se duerme. El 
domingo, *“'el hombre de la regade- 
ra” fue a la plaza, saludó a su co- 
lega coletudo - y le rogó, de paso, 
que no le dejata fuera en la corri- 
da del día veintiscis, 


Dicen por ahí que el Indio Gran- 
de escuchó ál Indio de los gallos, 
pero que al final Silveti salió de “la 
audiencia'” sin haber sacado nada en 
limpio. 


Por cierto que una persona 
que la sesión escuchaba 
diz que Juan se la-mentaba 
del proceder de Gaona, 


XXX 


La mansedumbre y las dificulta- 
des qué se trajeron dentro aquellos 
seis coldraos que lidiaron,—vamos 
al decir,;-— en la plaza de Chapulte- 
pec Amuúedo y “Chanito”, han inspi- 
rado a los ediles del Muy H. de Ta- 
cubaya el “luminoso” acuerdo de 
prohibir que en dicha plaza se vuel- 
van á lidiar toros de La Trasquila. 


¿Y con qué derecho acuerdan 
“eso” los ediles de la Ciudad de los 
Mártires. ¿. «y de los atropellados? 


¡Pues con ninguno, pero ellos lo 
acuerdan, y en paz! 


Lo qué sí nos extraña es que 
núéstro buen amigo el vate Ramí- 
rez Cabañas, Presidente Municipal 
del referido Muy H., no haya hecho 
cáér de su burro a esos concejales 
qué sé dedican a ejercer “la acción 
directa” contra una ganadería por 
qué sálén seis toros mansos y difí- 
ciles; qué tienen su lidia, cuando 
hay en la plaza toreros en vez de 

a En A de aquí siguieran 

e conducta, no habría co- 
A A El Toreo; por que, ¡cui- 
dado $i nÚs sueltan mansos al cabo 
de la temporada! 


Mi querido vate, 

hombre, por favor, 

¡diga A $us ediles que arreglen el 
SR (tráfico 

y será mejor! 


X-X Xx 
Válientá cobeÑLta la del domin- 


go! 

Piedras Negras, San Diégo y €oa- 
xamaluca se disputaron esta vez la 
palma de la mansedumbre, que es 
una palma como otra cualquiera.. ¡Y 
el caso es que fué muy difícil “ave- 
riguar” cuál de las tres ganaderías 
se llevó “él premio”! 


BANDERILLASDE FUEGO 


El único lance regular que hizo Gaona el 


Aparentemente fue Coaxamaluca 
la vacadá de los cohetes, ya que 
“Siemprevivo” se llevó en el lomo 
las banderillas de fuego, en rigor, 
debió de haber fuegos artificiales du- 
rante toda la tarde. 


A tenor de los toros, estuvieron 
los “astros”. Como esta vez no fue- 
ron “peritas” en dulce” ni reses de 
“pasa torito”, las gallardías se es- 
fumaron y “la línea” brilló por su 
ausencia y el miedo apareció en el 
redondel durante demasiados mo- 
mentos. Sólo Silveti “dió el parón” 
en el quinto toro; el que, digan lo 
que quieran las crónicas que desta- 
pan a éste para tapar a aquél, fue 
tan manso como sus congéneres. 


“El As”, “El Unico”, “El Rey”, 
dicta la moderna ley 

dicta la moderna ley 

cultivar la adulación, 

¡pero en cuanto sale un buey 
todos SOMOS del montón! 


XXX 


“El Alcalde de Zalamea”,—NEE 
Armandito de María y Campos,—ha 
publicado un nuevo folleto titulado 
“Don Valor Freg”. 










































































“El 


domingo . en '"Toreo” 

Nos llega a última hora este nue- 
vo trabajo de. '““El Alcalde de Zala- 
mea” y:no hemos hecho más. que 
pasarle la vista por encima. Cuando 
lo leamos le dedicaremos algunas líÍ- 
neas más. Sirvan éstas de acuse de 
recibo. 


Saludemos al folleto 

que Armandito otra vez crea 
cual lo hacía a aquel sujeto 
el Alcalde en Zalamea: 

“con muchísimo respeto”, 


X Xxx 


La “última corrida” de la tempo- 
rada, fue, según los carteles, la del 
domingo que pasó. 

¿Con “la última gran - corrida”, 
no”, 


Pues si. esta es la gran corrida, 
habrá dicho quien tal lea, 
¿cómo será, caballeros, 

una corridita fea”? 


X XxX X- 


“Siemprevivo”, el toro. lidiado. el 
domingo en cuarto lugar, era el fa- 
moso animalito que acariciaba Sil- 
voti tados 108 días, que se dejó re- 
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INFORMACION GENERA 


BOMBITA ACUDE DE NUEVO EN 


AUXILIO DE SUS EX-COLEGAS. 


Leemos en un semanario: especialis. 
ta de Madrid que el ex-matador de to- 
ros Ricardo Torres “Bombita”, funda- 
dor del famoso Montepío de Toreros, 
acaba de tener un nuevo y generoso 
rasgo en favor: de los coletudos, sus 
antiguos colegas. Sucedió que la Di- 
rectiva de la citada institución decidió 
fundar un Sanatorio para toreros que 
se encontraran en malas condiciones 
y al efecto, y- habiendo recibido pro- 
posiciones de ventas de un edificio en 
Madrid, se entró en arreglos con su 
propietaria, la conocida artista Rafae- 
lita Haro; pero, al discutirse la cues- 
tión del precio de la finca, se desistió 
en virtud de que éste, 150,000 pesetas, 
superaba en mucho a los fondos exis- 
tentes en la caja del Montepío. 

Enterado Bombita del asunto, lo to- 
mó a su cargo, ofreciendo adquirir el 
predio de referencia, 0, cuando menos, 
proporcionar el dinero faltante. 

Naturalmente que en todos los círcu- 
los taurinos y hasta en los que no tie- 
nen mucho qué ver con nuestra hermo- 
sa fiesta, se ha hablado encomiásti- 
camente de este nuevo rasgo filantró- 
pico del extorero de Tomares. 


“DOMINGUIN” EMPRESARIO 


Domingo González “Dominguín”, el 
valiente diestro de Quismondo, amplia- 
mente conocido de los aficionados me- 
xicanos, que hasta hace poco más de 
dos meses ocupó la presidencia de la 
Sociedad de Matadores de Toros y No- 
villos de España, ha tomado en arren- 
damiento varias plazas de la Penínsu- 
la, con el objeto de explotarlas duran- 
te la temporada que está comenzando 
en la Madre Patria. 


UN HOMENAJE A PALACIO VALDES 


En honor de don Eduardo Palacio 
Valdés, Secretario de la Asociación' de 
la Prensa Madrileña, se celebró el do- 
mingo 17 de febrero último un banque- 
te en el hotel Florida de la capital 


española. 


El homenajeado, que es un buen €s- 
critor de toros, a la par que inteligen- 
te periodista, se. merece, claro está, la 
distinción que: Jos colegas peninsula» 
res.le. hacen. y 


tratar con varios “chicos de la 
Prensa” a la vera: y'que- consintió 
que la Montalván le atusara los -bi- 
gotes y le cantara tres 0 cuatro Ccu- 
plés de Guz Aguila y “Palacios. 

El animalito - era completamente 
manso. No acudía a los capotes, les 
hizo ascos a los caballos y fue Con- 
denado al fuego vil; pero no tuvo 
malas intenciones. 

Ló que pasó «fue. que el Indio 
Grande no lo quiso ni ver, sin du- 
da- porque se le figuró que eso de 
que un toro se llame “Siemprevivo” 
es de mal agiiero. ¡Enseñanzas de 
“Charotito”” “y demás compañeros 
“indultados'? por Don Rodolfo! 


El público protestó; 
Gaona no se arrimó, 

y ante tamaño desmán 
hubo una voz que gritó: 
“Pero, hombre, si a ese GACHO' 
se arrima la Montalván!” 


je e , TIMBALES;- + - 
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JOSE GARCIA “ALCALEROÑO”, 
Diestro español que hizo una magnífi- 


ca campaña el año pasado en varias 
plazas de la República, y a quien to- 


.davía no podemos yer en “El Toreo”, 


a pesar de que le tienen prometida una 
corrida. ¿Qué hay de esto, señores? 


SALERI SE ENCUENTRA EN SUD- 
AMERICA 


El diestro Julián Saiz “Saleri 11”, de 
quien se dijo últimamente en los círcu- 
los taurinos españoles, que se retira- 
ría del toreo durante la temporada 
que.se- inicia en la: península, se en- 
cuentra actualmente en Bogotá, a don- 
de fue con el objeto de actuar en. tres 
corridas que contrató: con la empresa 
de dicha capital, después de las dos 
que toreó en la capital de Venezuela 
actuando. en compañía de Rafael! El 
Gallo, con mucho éxito. e 

Se asegura que Saleri después de 
cumplir con los compromisos de -la 
capital. Colombiana, regresará en hi- 
dro-avión nuevamente .a Caracas, en 
donde volverá a actuar en .dos 0Cca- 
siones más, después de lo- cual cruzará. 
nuevamente el charco para reanudar 
“gu campaña en los cosos- españoles. 


LALANDA RENUNCIO LA VICE-PRE-= 
SIDENCIA DE LA SOCIEDAD 
DE MATADORES 


El matador de toros Marcial Lalan- 
da, electo Presidente del Montepío 
de Toreros recientemente y que fue 
también * designado por : votación de 
una gran mayoría de sus compañeros, 
Vicepresidente de. la Sociedad de Ma= 
tadores de Toros y Novillos de (Espa- 
ña, acaba, de renunciar este último 
cargo, fundando. su dimisión en la 'in- 
compatibilidad que, dice, existe entre 
ambos cargos. 

Naturalmente, muchos de lós :cole- 
gas de Marciallín se niegan a admi- 
tirle la renuncia, pues consideran, con 
razón, que: la incompatibilidad invo- 
cada no existe y que la renuncia del 
toledano no obedece a otra cosa que 
a la modestia de Marcial, quien tam- 
bién, seguramente, trata de evitarse 
disgustos. con'.los.líos, + que pudieran 
suscitarse con. los empresarios duran- 
te la temporada que está iniciándose, 
como c¿onsecuencia de. algún acto .de 


cualquiera de los asociados, 


EL PADRE DE GRANERO, RENUNCIA 
A 'UN HONOR 


» Ñ 


Recientemente algunos aficionados 
valencianos lanzaron la iniciativa de 


* construir un soberbio mausoleo al que 


pretendían trasladar los restos del in- 
fortunado diestro valenciano Manuel 
Granero, iniciativa que. fue acogida con 
entusiasmo por la prensa de la región 
y por el. público. en general; pero el 
padre de Manolo ha manifestado que, 
aunque agradece “en todo lo que vale 
la distinción que pensaba hacerse con 
las: cenizas de su infortunado hijo, se 
veía en la necesidad .de deciinarla en 
virtud de que la última voluntad del: 
glorioso lidiador, fue de que sus res- 
tos fueran sepultados juntos con los de 
la autora de sus. días... ELE 


BAUTIZO DEL HEREDERO DE 
] “CLARITO? - * id 


Clarito, el crítico taurino de “El Li-- 
béral”. de ¡Madrid; bautizó a su primo- 
génito el día 14 de febrero último, ha- 
biendo sido los padrinos ,don Diego 
Hidalgo y la señorita María Cruz. Hol-- 
gado, cuñada del escritor taurino. : 

Concurrieron:a la ceremonia además 
de muchos periodistas y particulares, 
algunos toreros de los que se encuen- 
tran actualmente: en Madrid. > 


PEPE DEL RIVERO, MEJORADO 


En nuestra anterior edición dimos 
cuenta a nuestros lectores de la gra- 
ve enfermedad que tenía postrado en 
cama al popular empresario de toros 
don. José del Rivero, actual Director 
Artístico de la Compañía de Hspec- 
táculos, S. A., y en esta ocasión tene- 
mos el placer de anunciar que el gran- 
Pepe se encuentra tan mejorado, que 
se le considera ya en franco; período 
de convalecencia. ; a ; 

Durante toda lá semana no han des- 
cansados los familiares de Del Rivero, 
atendiendo a tanta persona como lle- 
ga a informarse del estado que sguar- 
da el paciente. S e 

Nosotros que apreciamos .como- es 
debido al inconmensurable - Pepe, nos 
complacemos en hacer públicos nues- 
tros deséos de que su total: restable- 
cimiento sea a la vez que muy, rápido, 
completamente radical. , 


LA SUBASTA DE LA PLAZA MADRI- 
LEÑA: añ 


El sábado 16 de los corrientes a la 
una de la tarde'se abrieron Tos plie= 
gos de proposiciones - para la. “subasta 
del arrendamiento de la Plaza de. To- 
ros de: Madrid. : dis 

Aunque fueron varias las proposl- . 
ciones hechas, “se cree'que sea” acep- 
tada la que hace la: empresa:que..re- 
gentea don Fernando Jordán, por ser 
ésta una organización prestigiada que- 
garantiza perfectamente su =-ofreci- 
miento. ' A SPA 

: HEBE o 
LA CORRIDA. DE LOS : PAPELEROS 

Sin darse un mómento de reposo, los 
comisionados por la: Directiva--de Ja 
Unión de Expendedores y Voceadores 
de la Prensa del Distrito Federal, han 
continuado en la difícil ¿tarea de la 
oreanización de la'gran” corrida a be-. 
neficio dela Casa del Papelero. do E 

Desde luego y como ya se ha dicho, 
los toros que en ese festejo. se ¡Corre- 
rán, serán escogidos con todo '“eserú- 
pulo entre los de las más afamadas 
vacadas nacionales y el cartel estará 
compuesto por lo mejor de los coletu- 
dos qúe se eneuentran actualmente .en- 
tre nosotros. . E 

Preparan además, los abnegados 
muchachos, -grandes novedades para 
su “corrida, y éstas, por -sí solas,., por 
si no fuere bastante. el magnífico car- 
tel que tienen preparado, serán más 
que atractivo -suficierite para llenar de 
bote en:bote la plaza de “El Toreo”... 

Próximamente daremos a conocer: el 
cartel: paña esta. .gran corrida. O 
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Aviso al público: 





¡a Nunca nos cansaremos de recomendar a nues- 

tra estimada clientela que no se olvide de exigir 

| | que le sea mostrado nuestro TAPON CORONA 

ar El, E CON EL BUSTO EN RELIEVE DE LA HIJA DE 
ii MOCTEZUMA. l 

a El tapón mencionado garantiza la legitimidad 

el Ya CE 8 de nuestros productos y defenderse de nocivas 


imitaciones equivale a conservar la salud. 

Haga usted sus pedidos por teléfonos Ericsson 
5-61, y Mexicana 5-61 Neri, o bien solicite nuestras 
cervezas en la tienda de Abarrotes más cercana a 





su domicilio. 
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SILUETAS DEL PASADO 


El Picador Juan 


E 
dl 


JUAN VARGAS, 


Í 


CHAQUETAS” 


Especial para 


EL UNIVERSAL TAURINO 


$bx>3 


: Hace pocos días que, conversando 
en la casa de: una familia hispano-me- 


- Xicana, hispana porque el jefe es es- 
. pool y mexicana porque las hijas y 
ta CY 


esposa soñf'" Mexicanas, familia de 


7 Íntima amistád..con el empresario don 


Man. 


, ¡RRamón López, hablamos de toros. Las 
Señoritas 
¿y en todas las ¿tofridas están en uno 


son*"fervientes aficionadas 
. de los palcos de contrabarrera, en uno 
. de los “cuarFtitós'”,; según vulgarmen- 
í-te, pero con: toda propiedad, les lla- 


Rodó la <onversación sobre varios 


:. Tópicos taurómacos —la temporada ac- 


¿,Tanzas 


de Montes, etcétéra, 


:fual ya en postrimerías, Gaona, Na- 
cional, las: marrullerías del Indio y 
los arrestos: del. Hispano, la indolencia 
moruna de Facultades, las temeridades 
etcétera. Y ago- 
tados los asuntos actuales, recurrimos 
a los de antaño. 
y a —_nbestras bocas vinieron 
Fuentes, Machadquito: y hasta el legen- 
dario GaYiño, Las señoritas “ven to- 
ros” desde” hace muchos años, desde 
que estaban en la lactancia, y. Ja ma- 
¿trona, ¿sud mamá, fue también ásidua 
concurrente .a las corridas en las pla- 
¿Zas de. toros de Sán Pablo y El Paseo 
de Bucareli, en las de Colón, Coliseo, 
San Rafael y demás. , ASS, 
* = En medio de aquella mescolanza. de 
remembBranzas, una de- las 
hizo, dirigiéndola a mí, esta interro- 
gación: ¿Y el picador “Varguitas” qué 
se hizo; “Don -Chaquetas”? ¿Vive aún 
o ya Mmurió- *Varguitas”? ¿ 

No pude contestar, porque xio sabía 
quién ..era “aquel Varguitas. 'Procuré 
desviar -la conversación de las inte- 
'rrogaciónes. relativas a: Varguitas, por- 
que estaba en peligro mi reputación 
de historiógrafo taurómaco. “Quedé 
con laespina” y. salí de la tertulia re- 


suelto. a investigar quién fue” Vargui- 


tas, y'eómo se: desarrollaron “su vida 
y- milagros”. No dije “Averíguelo Var- 
gas”, porque de.:él mismo se trataba. 


- ee iq 
Razonándo que acerca de un picador 


“tutankhamen” podía informar un 
“tmonosabio” de igual época, fuí en 


busca del decano Ponciano, que ya está 


bi 


Fuimos a las año-.. 


señoritas! 


, 


$ 


“«VARGUITAS”, Banderilleando “a porta “goyola” 
llevando los rehiletes en los piés - : , 


E 
7 


en “licencia absoluta” viviendo de “sus 
rentas”. Encontré .a mi hombre y le 
pregunté: ¿Quién fue'el picador Var- 


guitas hos ; 

—Uno español, ya muy antiano, que 
estuva' de picador de toros«er las: an- 
tiguas»euadrillas, desde la: de don Ber- 
nardo. Gaviñó. Yo. le conocí en la ¡pla- 
za de toros de El Huizachal, allá: por 
el año de 1882, cuando yo: comenzaba 
el; oficio—respondió Ponciano. : 

¿TY qué es de «Vanguitas? ¿Ya 'mu- 
rió?—fue la- segunda interrogación. 

—No “sé. Se marchó para España. 
Quién sabe si allá moriría; Varguitas 
“era ya muy viejécito. Ya. “estaba “jo- 
“robadito'” por los muchos años. Pero, 
«a “pesar de eso, era muy “salidor'” el 
sviejecito, muy “nervioso”; se ponía eno- 
“¿JJado cuando se le «replicaba «en algo 
¿de lo="que:platicaba y pretendía, dar 
¿guwolpes.- al que le disgustaba. Era. va- 
“liente; - había "matado, a uno. Voy a 
llevar a «usted con. un aficionado 'vie- 
“jo —de' aquellas -épocas— .que “tiene 
. periódicos ¿de entonces, y. él le dará 
“mejores noticias. Vamos; si.usted ¿gus- 
ta. —Respondió Ponciano. 57% 


XX Xx 


Caminé con el decano de los “'sa- 
bios” y fuimos a dar a una casuqui- 
lla en las calles de Marte (fuí a ¡dar 


'con los: marcianos). Allí ¡salió :un vie- 


Ponciano hizo la presenta- 
ción: —““El señor Don Chaquetas”. — 
“El señor Pepe”, antiguo escritor en 
“El. Arte de la Lidia”, en el periódico 
de “Don Julio”. 
¿Don Pepe: Desea Don. Chaquetas 
que usted le facilite periódicos donde 
haya noticias del picador Varguitas. 
¿Tiene usted algunos? cla 
—Sí. Esperen ustedes algunos mo- 
mentos. —dijo Don Pepe (que, dicho 
entre paréntesis, se nombra don José 
Portilla y fue un poncianista furibun- 
do, algo así oócmo' actualmente es “el 
chato' Villegas, de Gaona). 
"Transcurridos unos .Mminutos'* —en 
proximidad a un cuarto de hora— re- 
egresó el señor don José Portilla: (“Pe- 
pe” de pseudónimo cuando fue escri- 
tor taurómacó). Pa 
Traía uña balumba de periódicos, 
que ante mí colocó sobre una .mesa. 
Estaban “El Arte de la Lidia”, “La 
Sombra de Gaviño”, “El Arte de Pon- 
ciano”, “El Mono Sabio'. “El Estoque”, 
“El Cencerro” y no sé cuántos mas. 
Comprendí -que en aquel archivo ya 
amarillento por el tiempo, forzosamen- 
te tendría que hallar “algo” de Var- 
guitas. Comencé la inquisitoria y” he 
aquí lo que hallé. 


jecito,- y 


HARI 
Juan Vargas “Varguitas” era sevi- 


J 


Vargas, 


“ del valiente 
cios”. - 


“Varguilas" 


¿Hano. ¡Había nácido: casi an los mismos 
“tiempos del “Señó ¿Manué” Domínguez, | 
espada apodado “Desperdi- | 


. Con“él, hizo Varguitas 'sus ¡primeros 
escarceos de. picador: de toros, siendo | 
todavía “chavalillo”, Azares del Des- 
tino separaron a Varguitas y a Do- | 
mínguez. El espada se marchó a Mon- 
tevideo, * para, evitar que le pusieran 
en presidio -por.un homicidio. Vargui- | 
tas fue. al'servicio militar en .el arma 
de caballería, peleando en la guerra 
de Africa hasta la ocupación de la ciu- 
dad de Tetuán. , 


De regreso en España, continuó en | 
el ejéraito, ya teniendo ascensos y lle- 
gando a, sargento, en el año de 1862. 
Entonces, hubo aquella Intervención | 
que en los. asuntog políticos le México 
tuvieron Inglaterra, Francia y Espa- | 
ña y entre las tropas españolas 'man- | 
dadas por el General Prim, vino Var- 
guitas. : SR 

Estuvo» algunos 'meses aquí ¡en la 
República —en Veracruz— y regresó 
ala Habana, donde ya pidió su “li- 
cencia absoluta” para dejar el. ejér- 
cito, y dedicarse a su primitiva pro- 
fesión de:picador de toros. 


Actuó en todas” las cuadrillas que 
recorrían Jas _plazas-de toros de la Is- 
la de Cuba, pero especialmente en las 
de Lázaro. Sánchez (novillero en Es- 
paña), Pedro Campos “El Capón” (de 
igual categoría también) y Francisco 
Gómez “El Chiclanero” (actual [padre 
político_ del- empresario Pepe del Ri- 
vero). Con El: Chielanero volvió Var- 
guitas a México —en el año de 1882— 
actuando :.desde .entónces de picador 
en todas las cuadrillas que recorrían 
los cosos mexicanos. Varguitas estaba 
igualmente con los toreros españoles 
que con los mexicanos, pero siempre 
con mayor frecuencia con los iberos. 
Así iba a torear con Andrés Fontela 
(novillero español), El Chiclanero, El 
Americano (Juan Moreno), Rebújina, 
Fl Mestizo, como con Felícitos Mejías 
“El Veracruzano”, José Gavidia “El 
Chato”, José María Hernández y Pon- 
ciano Díaz. Tu 

Cuando llegó a México José Machío, 
Varguitas fue inseparable del .buen 
espada sevillano. Iban él y el picador, 
por todos los sitios de la ciudad, vis- 
tiendo el traje de corto, el de curro 
andaluz. PA : 
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Varguitas no fue notabilidad en su 
oficio sino completa mediocridad. Buen 
caballista y valiente a toda prueba, 
pero ignorante. Tenía voluntad siem- 
pre que estaba «en tanda. El acaparaba 
todos:+los batatazos. Iba a todos tos 
sitios del redondel y con toda clase 
de toros, igualmente con los blandos 
que con los duros que recargaban y 
eran de poder: Casi en todas las corri- 
das resultaba: Varguitas con alguna de 
las costillas lesionada O con una con- 
moción cerebral: .Pero, parecía estar 
hecho de alguna sustancia muy espe- 
cial porque «prestamente. curaba.. Hra 
el tipo de -“áquel picador inmortal”, 
que graciosámente- describió el festivo 
escritor Luis Taboada, S 


a. = 


Tenía Varguitas; para desempeñar 
su oficio, dos “garrochas”. Una del ta- 
maño usual, y otra más corta. Que era 
la preterida por él,' porque; orgullosa- 
mente decía: “Yo no soy varilarguero”. 
Con esa garrocha. pequeña hacía lo que 
$l titulaba “picar al puente del freno”. 


Consistía en salir a i 


pas por derecho” 
presentando en la. dirección del asta 


derecha del toro el encuentro del “ca- 
ballo o la: pierna derecha —la rodi- 
lla— del picador. Pero, dejaba llegar 
tanto a los toros, que en la mayoría 
de los lances era seguro el batacazo. 
No obstante, en: algunas ocasiones — 
cuando el toro era blando— lograba 
una buena vara sin- tener. percance. 
Entonces, Varguitas- poníase frené- 
tico: de alegría y recorría el redondel 


dando las gracias. 


Xx Xx Xx 


Otra de. las: habilidades que tenía 
Varguitas .éra. “banderillear a porta 
gayola” (a puerta de toríl, hablando 
en castellano), pero de modo estrafa- 


(Sigue en la página 22) 
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Aproveche usted los últimos días A A 


- de la famosa y única. 
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Donde cada oferta es una ganga y cada 


compra es un beneficio 


A LA CIUDAD DE LONDRES £ 
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TOROS EN LOS ESTADOS 


“Nacional 11" y Montes Tuvieron una Buena Tarde 


ENSERES ES AER TAR ETA 


Esp. para EL UNIVERSAL TAURINO d 


TORREON, Coah., marzo 10. — Era 
natural que dada la animación que 
reinaba no sólo en esta ciudad, sino en 
sus alrededores, por conocer a Juan 
Anlló “Nacional 11” y a Mariano Mon- 
tes, los que, según la prensa metropo- 
litana, han constituído la base del éxi- 
to de la temporada que está finalizan- 
do, en compañía de los mexicanos Gao- 
na y Silveti y de “Valencia”, el lleno 
registrado en la corrida celebrada en 
la tarde de ayer en nuestra plaza, fue- 
ra de los que hacen época ya que en 
esa festejo actuarán mano a mano los 
dos diestros hispanos Citados, enten- 
diéndoselas con seis bichos proceden- 
tes de la ganadería tlaxcalteca “La 
Laguna”, propiedad de don  Wiliulfo 
González, de cuya presentación y no- 
tas de tienta se había hablado tanto 
entre los aficonados. 


Y. efectivamente, los toros de. don 
Wiliulfo en esta ocasión, lucieron con 
honra la divisa tabaco y rojo. de “La 
Laguna”, pues fueron muy bravos en 
general, tuvieron bastante poder y de 
presentación no anduvieron mal. 


“Nacional 11” toreó por verónicas al 
que inició la pelea, apretándose una 
barbaridad y despertando el entusias- 
mo en los tendidos. Se le aplaudió mu- 
cho también la colocación que guardó 
durante el tercio de varas, lo que le 
dió oportunidad de hacer un - quite 
magnífico a un piquero que cayó en 
situación comprometida. Después de 
banderilleado el lagunero pór Cadenas 
y Palomino, Juan Anlló inició su tras- 
teo con la mano izquierda dando un 
pase alto que le. resultó muy bueno, 
siguió después uno de pecho muy .va- 
liente, que fue aplaudido con entusias- 
mo, a continuación dió varios pases 
ayudados, exponiedo bastante por lo 
cerca que estuvo siempre, y a la hora 
de entrar, lo hizo rectamente, hiriendo 
en _buen sitio. Una larga ovación con 
salida A. los medios, fue el premio que 
el público concedió al aragonés por 
esta su primera faena. 

No bien hubieron dado dos. o tres 
capotazos “Limeño” y otro peón al se- 
gundo toro y ya tenemos a Montes en 


esefrenada carrera. hasta colocarse 
en los tercios desafiando al pupilo de 
don Wiliulfo, produciéndose en primer 
lugar una verónica ceñida, pero como 
el toro se le va, Mariano corre tras él 
y logra que le tome nuevamente el ca- 
pote, ejecutando ahora cuatro veróni- 
cas brutalmente apretadas, que causa- 
ron gran alboroto entre los espectado- 
res, que no se explicaban cómo había 
pasado el pitón sin, llevarse al bravo 
toledano. Puesto». en :«suerte, el bicho 
arremete contra Lobatón que pone un 
buen puyazo con batacazo. al canto. El 
mismo “Lobatón” cubre el primer ter- 
cio, cayendo en descubierto en la ter- 
cera vara, dando oportunidad a que 
Mariano le hiciera un quite, muy opor- 
tuno. Sin anotar en el segundo. tercio 
nada de particular, pasa el bicho a po- 
der de: Mariano conservando poder y 
bravura. El toledano ejecutó una fae- 
na que inició también con un pase al- 
to, pero éste con la mano derecha; a 
continuación dió uno de pecho, magní- 
fico, que el público aplaudió entusias- 
mado; continuó después con un: ayu- 
dado alto; otro de pecho con la' dere- 
cha; dos naturales con la misma ma- 
no y, después de otros pases e iguala- 
do el animal, Montes atacó propinando 
un pinchazo bueno, después del ¿cual 
y de algunos pases, más recetó una 
entera bien colocada que. hizo rodar al 
lagunero, ” habiéndose escuchado . una 
larga y calurosa ovación como premio 
a la faena. 

En el tercero volvió a hacerse aplau- 
dir Juan Anlló por lo cerca que toreó 
con el capote y por la oportunidad con 
que hizo los quites en unión de Mon- 
tes. Con la muleta escuchó nuevas ova- 
ciones, ahora con más entusiasmo, por- 
que dió pases con mucho sabor y más 
valentía, —quitándose de enfrente al 
enemigo, de una soberbia estocada que 
le valió escuchar una ovación cerrada, 
dar varias vueltas al ruedo y cortar 
la' oreja. Tanto o más valiente estuvo 
Nacional en el quinto toro, al que dió 
seis verónicas ceñidas y con mucho es- 
tilo, haciendo un quite muy oportuno 
a su picador “Melones”, en una situa- 
ción comprometida. Con la muleta 


hizo nuevamente poner de pie a los +: 


espectadores con los pases que ejecutó 


El Picador Juan Vargas ''Varguitas” 


(Sigue Yr la página 20) 


lario: Sujetando las banderillas con los 
piés y estando tirado echado sobre las 
espaldas, un tanto incorporado sobre 
los codos. Era una actitud extravagan- 
te, (Así lo representa el grabado). 


Al embestir el toro —que salía de 
log toriles en ésos momentos— par 
lo tanto en el estado de levantado y 
sin haber tenido el castigo. de. la divi- 
ga, —que no le. clavaban— Varguitas, 
dejaba los rehiletes junto a las ore- 
jas. Y esperaba tranquilamente dar 
la machincuepa, que el cornúpeto le 
proporcionaba golpeándole con el ho- 
cico en el traspontín. 


Esa suerte era imitación perfeccio- 
nada de una que hacfan algunos cha- 
rros y que nombraban “la memela”. 
Estos —los charros— tenían: entre. sus 
piés no banderillas, sino un cántaro 
Heno de ceniza, ese cántaro lo estre- 
laban sobre el testuz del. toro. Ha= 
clan el “chiste”, en esta época de Car- 
naval. 
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El arribo de excelentes picadores es- 
pañoles —Cantares, El Sastre, El Al- 
bañil, El Nene, y otros— hizo que 
Varguitas tuviera que abandonar su 
tarta taurómaca y se dedicara a otra, 
consistente en ser vendedor de pan. 


Iba de casa en casa dejando su mer- 
cancía, en las hóras próximas a las 
acostumbradas para las comidas, y co- 
mo Varguitas era popular, la parro- 
guia era numerosa. En cada casa tenía 
una corta conversación, sobre todos 
los asuntos, siempre dé preferencia 
lós taurómacos. 


Fue pintoresca la vida de Aquel 
hombre ya anciano, que después de ha- 
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ber desempeñado su comercio se reti- 
raba al cuartucho donde habitaba a 
preparar él mismo sus alimentos (era 
viudo y siempre estaba haciendo elo- 
elos de “su chata”, según él nombra- 
ba a la que había sido su esposa), a 
coserse su ropa y a enseñar a un car- 
nero a que tirase de un carricoche, 
que alquilaba- el picador a los mucha- 
chuelos para que se divirtieran. 


Lo que originaba desternillarse de 
risa, era oir a Varguitas discutien- 
do con otros picadores y con lidiado- 
res de a pie. El contándoles sus proe- 
zas y los otros contrariándole, dicien- 
do que eran “bulos”. Entonces, el vie- 
jecillo picador montaba en ira y ame=- 
nazaba seriamente a los contradicentes. 
Tomaba la “garrocha corta” y después 
de enseñarla como trofeo pretendía 
tundir a los contradictores. 


¿Era verdaderamente temible el an- 
ciano? No. Tuvo la desgracia de cau- 
sar la muerte de un hombre, al aue 
mató en legítima defensa, pero. no era 
un desalmado, no un,asesino. A creer 
todas las hazañas sangrientas que él 
refería sí hubiera sido un tremendo 
“suapo”, pero... “había mucho ruido 


y pocas nueces”. 


Ya muy anciano le vino el deseo de 


regresar a España y morir en la ciu- 
dad natal, en Sevilla. Realizó su pro- 
pósito hace once años, y estaba en 
un asilo de ancianos, haciendo compa- 
ñía a José Cortés León y a Francisco 
Parente “El Artillero”, lidiadores que 
también estuvieron toreando en Mé- 
xico. 

Fue Varguitas figura popular muy 
conocida, y ello explica que lo haya 
rememorado la señorita aficionada. 


DON CHAQUETAS. 


“como la anterior, 


“me apuran, 


en que puso valentía y conocimientos, 
para al final, recetar un pinchazo hon- 


do y Una estocada que le resultó un po- 


co tendenciosa y que fue suficiente 
para que el toro se entregara al pun- 
tillero y para que el público tributara 
al maño otra ovación tan entusiasta 
haciéndole dar dos 
vueltas al ruedo y tocando la música 
en su, honor. á 


El toledano' en el cuarto toro volvió 
a ceñirse estupendamente, causando 
desvanecimientos entre las nenas de 
los tendidos y los fifís, al torear por 
verónicas- hasta en .cinco ocasiones, 
rematando con una media verónica en 
que el animal estuvo a punto de car- 
gar con él. Con la muleta ejecutó otra 
faena muy valiente el de Toledo, ha- 
ciéndose rozar el terno a cada pase por 
los pitones, para al final, derribar al 
de “La Laguna de una estocada en to- 
do lo alto, que le valió cortar la oreja y 
escuchar una gran ovación y Música. 


En el toro que: cerró plaza, Mariano 
toreó cori la misma temeridad, tenien- 
do a los ásistentes a los tendidos con 
el alma en. un hilo. Ejecutó varias ve- 
rónicas muy ceñidas y remató con me- 
dia verónica muy apretada. Con la: mu- 
leta hizo otra faena muy valiente en 
la que intercaló CO Mamióitos y 
desplantes temerarios y terminó con 
la corrida y con el toro de una estoca- 
da bien colocada, en que entró con mu- 
cha rectitud. ; ; 


Er público aclamó delirantemente a 
los dos diestros al terminar la corrida, 
acompañándolos hasta su alojamiento. 


EL CORRESPONSAL 


Danglada y “Armillita'”" 


en Aguascalientes 


a 


Especial para : 
EL UNIVERSAL TAURINO 


AGUASCALIENTES, . marzo .3.—Con 
toros del Garabato, y por las cuadrillas 


-capitaneadas por los espadas Dangla- 


da y Armillita, se celebró un festejo 
ayer en esta población. 


Los toros del Garabato en la corri- 
da anterior a ésta, dejaron buena im- 
presión, pero en la de este día, no pu- 
dierón estar peores; en cuanto a bra- 
vura. Eso sí, bien presentados, pero 
bien mansurrones y abantotes, y sin 
lidia de ningún género. Dos fueron fo- 
gueados. e 


DANGLADA.—Se. presentó bien "ves- 
tido de torero, y con. tipo, pero, ¡qué 
desilusión!, sin saber manejar el ca- 
pote ni la muleta, y menos emplear el 
estoque. En el primer toro, se abrió 
de capa, a dos metros de la barrera 
y entre los dos picadores, lo alcanzó 
un pitonazo que lo tiró al suelo, re- 
sultando con alguna sangre en la espi- 
nilla. Con la muleta y estoque, estuvo 
mal: los pinchazos y estocadas que 
dió, le resultaron atravesados. 


ARMILLITA—Es un muchacho jo- 
ven; como su papaíto, sin fuerza para 
calarle el cuero a los toros. Empezó 
toreando por verónicas con arte y si 
templando alguna cosita; 
en quites, hizo. algunos dobles; eso sí, 
sin cuidarse de dejarlos en suerte. Con 
la muleta también aguanta y los de- 
ja llegar, y con el capote trata de 
templar alguna cosilla. Aquí hay ma- 
dera de torero. En esta vez traía por 
estoque el rabo de una sartén, y con 
su poca musculatura ni el pellejo le 
calaba a-.su segundo adversario. Este 
muchacho no dejó mala impresión en 
el público. Picadores y banderilleros, 
todos infumables. Hasta Areu, que aquí 
goza de buen cartel, estuvo fatal. 


UN CHILERO. 
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'""VALENCIA”, EL DESTERRADO 


Por una caciquería La “orden” se cumplió en se- 
del “amo del redondel”, (guida; 
“Valencia”,— ¡quién lo diria!, “Valencia” fue, de por vida, 
ha quedado el otro día atacado en su decoro...: 
desterrado del cartel. ¡Pepe, brindale otro toro 

en la próxima corrida! 
Sin lugar a apelación, “Valencia”, por ser pazguato, 
sin derecho, sin razón, se dejó tomar el pelo; 
de la más fea manera, no hubiera habido alegato 
dejó al madrileño fuera si él, para hacer su contrato, 
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COSTUMBRE DE 


MENTE 


Era 
a los 


domingo de € 


) arnaval,. y 
Drimeros días 


del mes de 


estamos 
marzo, 


todo mundo enterró anteanoche el mal 
humor y hubo entusiasmo por la: co- 
rrida que debería celebrarse ayer tar- 
de, con el magnífico conjunto. de el 
torero inmenso Gaona y el gran Fa- 
cultades, que se las entendieran con 
seis bichos de la ganadería de Malpa- 
Ss0,. cruza española de Muruve. 

¿Qué timos en esta corrida que. val- 


ga la, pena? Nada. Ar los 
pocos deseos de agradar y 
de esas que hacen époéa y a los bichos 
mansos, difíciles y bajando la cabeza 

característica reconocida en 


como es 
Tos hijos de la divisa azul y roja, de 


diestros con 
una apatía 


los señores Gordoa 

Y para que nuestros lectores se abu: 
Tran como se aburrieron los [concu- 
rrentes, allí van los detalles de la: can= 
sada jornada: 

Con entrada regular en sól y mala 
en sombra, a la. hora anunciada se há 


ce el paseo, cambiando 
percal. por la. seda y 
cariñoso saludo. con 


los diestros- él 
contestando 


que el públicos 








los acogió. Sale el primero: Negro. lis 
tón, meano, cornigacho, como todos 
los demás que se lidiaron. Gaona, des- 
pués que lo corren por derecho” los 
chulos, se enfrenta para dar cinco lan- 
ces. a. la. verónica,. dos egulares- y 
tres con más baile que el necesario. 
Recibe tres puyazós. del .Marinero:» y 
de Conejo, alternando los. Maestros 
en los quites, sobresaliendo uno. de 
Gaona abanicando, y pasa al tercio de 


banderillas sin 
hagan nada 


Lóvnez y ¡el 
pena. 


que 
que valga la 


otro 


Se encarga de' despacharlo el 
tro. El animalito. trae la 
los suelos y Gaona, 
recha, le hace una faena ¡corta e 
ligente por abajo, con el fin de 
marlo, cambiando 'a la izquierda 
torearlo de pitón: a: pitón; entrando a 


maes- 
cabeza. por 


con la mano de- 
in te- 





matar con ley y logrando media esto- 
cada caída -y sin efecto” y aquí” cos 


mienza el indio.a sudar- la ne- 


A 
gota 


gra. porque” el malpaseño se tapa. y 
no lo deja entrar a matar, pues: trae 
la cabeza por sos suelos. Como el: toro 


se ha puesto aifícil, “er maestro le dá 
más pases de pitón «a pitón «y anrover 
cha para entrar.a.matar rápido logr 
do un buen--pinchazo; da más tela 
y después de oir un aviso, vuelve a ti- 
rarse, aprovechando y logra una hon- 





da caída, que hace doblar .al malpa- 
seño, encargándose de él el puntillero, 
El público. aplaude de Buena gana. la 
manera inteligente con: que salió del 


paso el indio. 

k Járdeno obs- 
Facilltades 
regula- 
recorte acep- 
Ti 1 r 
Fremendo y 


segundo. 
presencia. 
seis verónicas 
cón un 
tanda 


Y pasamos al 
curo, de bonita 
lo: saluda econ 
Tes, aue 





remata 


table. Entran de 




















Marinero, logrando cuatro puyazos que 
aceptó el animal con eodicia: ya, los 
que quitaron los matadores, Ñ b: 34- 
liendo uno de Gaona, que terminó con 
uná larga cambiada. En :el tercio de 
banderillas se encargan el matador, 
Domínguez y L ¡Ópez ,, sin que su actua- 
ción haya sido «cosa: del “otro ju : 
bien y al. ci uarte OL Yi Se en- 





carga de despac harlo el “Majestuoso” 
Facultades, quien comienza su faena 
con un natural de tanteo, dos pases 
altos de'pitón a rabo, un redondo. por 
abajo, otro alto y otro redondo rodilla 
en tierra, después de algunos muletazos 














por abajo, se perfila con las de ley y 
al ir por uvas logra una honda en sú 
sitio que no cau e Seto apetecido, 
por lo. que acuda des recurre al des- 
cabello, logrando quitarse a su ene- 
migo al primer intento, el público, que 


udir, ovaciona al 
medios a ceo 





tiene ganas de apla 
torerito .due sale a 
rresponder el honor que se le hace 
Y el tercero es negro entrepelado, 
de la. misma calidad. de su. hermano. 
Gaóna le da seis lances a la verónica, 


bailando y sin aguantarlo porque el 








los 


24 
ds Y 


aba 
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PA 


húee faena inteligente por abajo tra- do la primera oportunidad, se tira: de 
tando de ahormarle la cabeza al ani- nuevo, logrando una estocada honda 
malito, que no deja de oler y escar- y desprendida que bastó. Y termina la 
har la tierra, y aprovechando un mo- cSpniga con un zaíno, de reg sular -Pre-" 
mento que el toro lo acomete natural, reia, que sin más ni más, antes de 
se tira ¿recto y ¡con ganas, por 10% lo corran los chicos, arremete, con- 
buscar el alivio, én el momento mismo tra Tremendo, dándole regular tumbo 
del embroque, le resulta una media. la- y romaneándole el caballo hasta que 
gartijera de efecto rápido bastó. se le antojó, sin “que hubiera un capo- 


] 






al bicho 
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mero 


ponsal, 
corrida 
domi 
que 


Mas, 
Pos 
ción, les 
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acerea 
eclebrada' en 
mio 2 
actuaron 
con seis toros de Maipo, 


queden 
servimos hoy 





“nl SoP» e 
al día sisuie 


ogran, 


a segund: 








actoro 








ul. cuarto 


seucia, 









adelanta 
le tercio: de 
tres 
otro 


puyazos, 


'MAmos 
anterior, 
ltunamente, 


a fin de 
mo se 
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LA LABOR DE AMBOS DIESTROS FUE JN EXTREMO APATICA. —EL GANADO DE MALPASO C 
RESABIOS POR EL TIEMPO QUE ESTUVO ENCERRADO EN Los CORRALE 
GAONA, LOS MATADORES PUSIE 


que nue 





estira el cuello; 
varas Marinero y Conejo 


uno 


de onejo a 


es negro 
acometió 


abanicando 


Parado, 


con 


En el 


2n muestro nú- 
no recibimos opor- 

dntos de eo ro Corres- 
del result: de la 
Monterr ey 
del mes en suo y en la 
20na y 


el 


des 


síiros lecto- 
informa- 
dla reseña 
Monterrey, 
saíe 


sin esa 


publicada 
del festejo, 


en -la pale- 
muantando, En. 
Vara de Conejo, Gaona lleva 
suavidad y 


último tercio 


zZaíno 
como 


buena te 
los bravos 







da 





en este tercio se” 
desaburrir al público, - sien 
único rato animado 
daz 


Diada bien y le sigue Gaona con 








Ei el alivio, 


y sigue Facultades — 


bien, muy bien, se 


rillas el torerito está por los medios 
pares, en todos los demás que colocó — 
de se quedó con un palo en la 


maestro se ganó una ovación 


ñ 
ACA 
S, —SIGUIENDO LA ANTIGUA 
RON “LAS BANDE RILLAS DEL PERDON” 
LO QUE DESQUITO LA ENTRADA. — HD ¡CAMBIADOR DE SUERTES, UN. VERDADERO AMIGO Y; SUMA- 
COMPLACIENTE CON LOS MATADORES. 


E —ESTO UE ' 


aprovechan para. 
ndo este el 
que tuvo la corri 
Clava Facultades medio par can 


gual en que a la hora. de clavar b 
otro medio cámbiando” y aguantan O 


gana una ovación, 
no obste inte que esta. tarde en bande-=. 


por “dos 


buenos pares que colocó. en las tablas; 


las campanas; 





oportuno. 
mendo y de-Conejo,- 


el último resultó superior. Y sigue la 
faena cansada con que el indio termi- 
en ne su actuación esta tarde y la que no 
- Tue cosa de que haga ar de León sonar 
aburrida, muy burrida, 
fue esta faena =y corta; algunos pases 
por- abajo para componer al toro y ya 
tenemos al gran (Gaona intentando ti- 


lo.que no logra hacer con una serie 
de muletazos por abajo, ir dia 


rematando - en el tercio. A petición. del rarse a liquidar la tarde, pero por 
público, el maestro se hace de las ban- protesta del público dió algunos mule- 
dorillas Y. “coloca. un. var regular «de tazos más y se tira para lograr. media - 
pod6r a poder. y “otro entrando - bien, en 'su sitio entrando bien y sin lograr 
e pan Gap Pero. clavando. en _las pa- efecto. “Suda la gota gorda para ver S 
a EOUES, Por haberle - gánado o el “de que el de Malpaso levante la cabeza 
Staro.y el último. al cuarteo. tala bien 


ando los piqueros-'pincharle seis codicia y.en todos ellos Facultades de-. 

s la piel Blasillo y el otro, colo-. mostró las pocas ganas de torear que 
canal cuarteo los ¡pares banderi-" traía esta tarde, no hubo un sólo qui- > 
llas. reglamentarios y Facultades se te, nicuno solo, en todo el- tercio. A 
encara cón el bicho para darle unos 1 A 
cuantos pases, que so CUncIEntes para ¿0l6: Der 19 el 
que en una acometida, Facultades anro- ; ADA A A - Z da 
AS a e ; tádores;, J decíamos antes, 
veche meter la mano para una tadores,: ques, Feamo; no 
estocada honda 1 perfilarse nada, - Viendo perdida, la Jornada, a fuerza 
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o que 
a del 


ades en es 
mucha 




















origina una 
público, 
te toro 
voluntad, 





bita y 


“morrocotuda. 


protes- 
A Facul- 
le “faltó voluntad, 


su: apatía y desgano 


de banaerillas, quisieron salvarla, - 


logrando, ni por eso, quitar el fastidio - 
y el aburrimiento del público, que esta- 
ba disgustado por el: camelo. Faculta- 
sarapullós al maestro 


fue la, causa de la pita que el honora- des. ofrece. los 
blesle tributó o este ó, que y entra primero, para colocar «medio 
tenía níficas eondiciones ha-=+ par. (va dijimos que esta tarde fue la. 
cer, algo, Facultades no hizo mada. ab- tarde de Jos medios pares de Faculta- 
solutamente nada, y es lo a fi- des), cuarteando y le sigue Gaona, con 
cionados aah camelo; pero este ca- uno bueno al hilo de las tablas, y re- . 
melo fue el colmo. gañando a todo el mundo porque e 
Y llegamos aburridos al que le arreglaban el toro. Facultades, otro: 
sale. Zaíno más cornigacho. los en la misma forma; Gaona, Poo en 
hermanos, y" después. de lances: Jos terrenos cambiados y Eguna E 
a' la Ena de Gaona, que iS pu-. otro, cuarteando po do o io 
dieron. ser de Dominguín del Rey- el cambiador de suertes O 7 


nero, el 
gan de 
ellas de una 


simo Conejo, 
hizo una Y: 
pulgadas, 8 


última 


A 
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vara, 
feo 
animaron: los 


manera 


que 






un 


Tremendo y 
pineharlo 


e 
1durá 
nándose, en 
tumbo: muy justifica- 


modo En los 


anota do nada 





fea 


como 


que 


a UA 
E AA o a la 


CA A pa? 
PARAR CN u 


Conejo se encar- 
cuatro veces, 
por 
n el lomo 


una de 
mismí- 
del animal 

de dieciocho 
cambio, en la 
seed! Di 
12€ stros y Fa= 


valga la pena, 


Mn 
A 
a ua 





ban clavando los ases. 


dios, 


ñadito. 


Habieñdo podido hacer algo, sólo 


para lográr. una entera caída, 


que 


hule 
fue 


con el descuidado torerito. 
todo. ' 

los Petronios? EA 
tas cosas - más, 


el entúsiasmo, lo demás 
que dijera el otro. 


Pa aa aaa a 


que si no, todavía era hora ES ear 


Y Facultades, después de. Hunade a 
todos los concurrentes, desde los me- 
hace una .- -breves-y bonita faena 
enla que demostró que es bueno y apa-= 
¿Qué fue lo que hizo? Nada. 


vimos dos pases altos de pitón a rabo. 


de Las 
salió. rebotado en el embroque y 
achuchándolo el toro, que por Ro msto 
Esto 


¿Y las elegancias? ¿Y la estética deis A 
no sabemos cuán-- 
que se cuentan de los 
ases? Nada, absolutamente nada. Esta 
cofrida lo mismo fue que actuaran los. 
maestros, como que se Hubiera encar-* 
gado de “ella cualquier otro torero de 
menos categoría; sólo los pares dé:ban-' 
derillas del quinto y sexto Jespertaron 
057 21." gato”, " 
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114 23 se 
dui: les intentó una ebulara de la que suaves, a. toda ley, que dieron a en 
e salió suelto el bicho y Gaona inten- tender que cuando quiere lo- yo 
ó unas “gaoneras de su exclusividad, bien, pero, que por ahora nos espere- 
ue no le resultaron, por ligero de Mos hasta otra ocasión. para verlo tal. 
és que estaba el de Malpaso. Al pa- cual es. Y después de dar pases redon- 
sar a banderillas, el público pide que  A0s y por abajo en todos los Dorta 
se encarguen de éstas los los porque el toro se le huía, se perfila 
ue al ver que la corrida termina. sin para entrar con todas las de la ley: 
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(Sigue de la página 4) 





noto en el Tigre, y lo que usted in- 
siste en llamar valentía, le diré, pri- 
mor, que es cosa de no ponerse de 
acuerdo nunca. Y menos discutiendo 
con una mujer (perdón, pero es ver- 
dad). No diré yo que tenga un miedo 
espantoso, porque así no se auireye- 
ría a enfrentarse con un animal que 
tietie dos puñales, pero sÍ afirmo que 
gaste demasiado miedo para ser tore- 
ro Caro. Es cuestión de fijarse, chula. 
Note iisted cuando remata una snuerie, 
cómo $e para, unos segundos quizá 
ino, y Juego... corre que dá xusto 
verlo, Y eso no es más que miedo. Ade- 
inás, esas faenas del último tercio que 
iisted me €ita, tienen un gran méri- 
to. por el hecho de que Silveti usa un 
telón, en ligar de tina múleta. ¿Mutan- 
do? No, señorita, Es tumbador de car- 
ne, nú matador de toros. Etitra siert- 
pre don el brazo silelto; en vez le va- 
ciar, lo qúe hace és tapar la cara del 
turo econ sii telón, y Sale siempre utro- 
pellado,. Y és6 ño es matar toros, sino 
tumbar carné. ¿Que mata pronto? Sí, 
chula. Aceptado. ¡Como que ¡primero 
fue carnicero! Tampoco quiero decir 
con esto que se trata de un mamarra- 
cho. No. Tiene detalles buenos; tiene, 
además, voluntad, y quizá llegue.... 
Pero no consideremos que un “as”, a 
quien sólo es medianía, ¡porque se rei- 
rían de nosotros, linda! ¿Queda usted 
conforme? Si no, seguiremos discutien- 
do. 

—En este número publicanros ya la 
reseña de la corrida del domingo 2 en 
Monterrey. Por ella verá usted que 
$no es verdad tanta belleza”. 

¿A dónde puedo enviarle un paque- 
te de bombones? 

Salud, monada. 





K. D. T. Ciudad.—Nacional Il en 
Meave 12, Valencia, en el Hotel “Astu- 
rías”, y “Facultades”, en Liverpool 59. 
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Para Clo-Chano 


PUEBLA, marzo 5 de 1924, 

Señor VARETAZO.—Director de la 
Página del Público.—México, D. F. 

Estimado VARETAZO: 

Desde que soy asiduo lector de El 
UNIVERSAL TAURINO, nunca me com- 
placía tanto, en leer y releer las cró- 
nicas de toros; no para adquirir sa- 
piencia taurina como Antonio Villa- 
melón, sino para distraerme, acá en 
la soledad provinciana. 

Y perdón, que algo me he tragado 
y es: mi nueva dirección y domicilio: 
A Puebla, he tenido que venir, por ha- 
ber sido cambiado, por cuestiones re- 
volucionarias, que usted ya debe saber; 
me he venido, de mi San Luis, bastante 
tríste y aquí estoy en las mismas con- 
diciones. 

Volviendo a lo primero, iba a decir 
que nunca me había complacido tan- 
to como ahora, en leer crónicas de to- 
ros, desde que usted es revistero; no 
crea usted que es chufla, esto es la 
pura verdad. 

Cuando pasé por esa Capital para 
venir a esta linda de los Angeles, me 
tocó en suerte, presenciar la corrida a 
beneficio del gran Juanito, como usted 
lo llama y de ahí deduzco que usted 
está reñido, pero de verdad, con la 
mentira. Porque no ha mentido usted 
en nada y ha descrito la faena de Gao- 
na, tal como fue, y los demás detalles 
han sido iguales, a lo que mis ojos 
presenciaron; eso es ser un verdade- 
ro revistero, no un embaucador de ton- 
tos, como los hay tantos, (perdón, que 
aunque sean sus colegas, hay que de- 
cirlo), que para salvar a su protec- 
tor, le ponen miles de defectos a los 
pobres toros; ¡al cabo qué! Reciba mi 
más sincera felicitación, y no lo tome 
a guasa, de quien, desde hoy, es su 
más grande admirador. 

Ahora, ahí le va una pequeña mo- 
lestia: quiero que me dé, por medio 
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de la Página del Público, algunos da- 
tos de una o dos corridas que haya 
toreado Rodolfo Rodarte, en esa Cá- 
pital, cuando hacía su actuación en 
1911, porque quiero aclarar algunas co- 
sillas, a ese respecto; no dudando que 
le sea molesto, reciba mi más cordial 
felicitación de uno de sus admirado- 


res. 
ERNESTO D. HERNANDEZ. 
“El Miura”. 





Dígame usted, señor “Miura”, datos 
de qué, son los que usted desea. Ac- 
tuación de Rodarte, alternantes, Íe- 
chas o qué. Le contestaré inmediata- 
mente, 

—Agradezco sus conceptos acerca de 
más erónicas, y los parto por mitad 
con el gran Cleo-Chano, para que no 
se enfade... ¡También él tiene dere- 


cho! 
FEDERICO M., Mineral de Rosita. 


Coah.—No tenemos el número 49, Los 
otros, sí. Tostón cada uno, más el porte. 








ESTEBAN D. MORALES, Ciudad.— 
No hay inconveniente. Lo espero. 





EUGENIO R, CANTU, Monterrey,— 
Ya está remitido. 

DOCTOR VESALIO, Barcelona (Es- 
paña). —Le hemos enviado ya—la se- 
mana-pasada—todos los ejemplares que 
usted nos pide. Cuando usted necesite 
algo de EL UNIVERSAL TAURINO, so- 
licítelo con toda franqueza, que aquí 
estamos prontos a servir a usted y a 
los demás estimables compañeros de 
“La Corrida”, 

Agradecemos el saludo de esa Re- 
dacción, y ésta lo retorna, con todo ca- 
riño. 


JESUS M. GRANADOS, Mexicali, B. 


C.—Recibido. Gracias. 
A VARETAZO. 
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Una persona que entra a la botica, 
pide “un remedio para el dolor de 
cabeza” y toma lo que le dan—polvo, 
cápsula o tableta—sin preocuparse 
de si es bueno o malo, no usa su pro- 
pio criterio, sino que procede por 


rutina. Si se detuviera a reflexionar 


un momento, vería claramente que 

existiendo, como existen, tantos anal- 

gésicos que son ineficaces y tantos 

que son adulterados y tantos que 

son nocivos para el corazón. es una grave 

imprudencia recibir el primero que le 

ofrecen. ¡No sea Ud. un esclavo de la 

rutina! Cuando quiera aliviarse cualquier 

dolor o cortar cualquier resfriado, pida 

CAFIASPIRINA (Aspirina con Cafeína) 

que es el analgésico prescrito hoy por los 

mejores médicos de preferencia a todo los 
que existen y aun a la aspirina misma, porque 
obra con más rapidez; porque normaliza 
la circulación de la o porque tonifica 
todo el organismo y, sobre todo, porque 


NO AFECTA NUNCA EL CORAZON. 


Se vende en tubos de 20 tabletas y SOBRES 
ROJOS BAYER de una dosis. 
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LA COGIDA DE «ANTONIO SAáancneEz 


El Diestiro se Encuentra Bien, Deniro de la 


Cuando apenas si nos acordábamos 
de que existían las corridas de toros,., 
gracias al forzoso descanso del invier- 
no, nos hemos visto desagradablemente 
sorprendidos con. la triste noticia de 
que el. pundonoroso, espada Antonio 
Sánchez ha recibido una cógida de im- 
portancia, tomando parte en el festival 
que celebraron los Regimientos del Rey 
y de León, para festejar al oficial de 
complemento, señor Conde de los Mori- 
les, a quien se acaba de conceder la 
grandeza de España. 


El festejo tuvo lugar en la plaza de 
Vista Alegre, situada en Carabanchel 
Bajo. presidiendo bellas señoritas: y asis 
tiendo el general don Leopoldo Saro, 
que manda la brigada; los jefes y ofi- 
ciales de ambos: regimientos, con sus 
familias: las clases y soldados del Rey 
y de León y nutridos grupos de clases 
y soldados 'de_ los demás cuerpos de 
guarnición: en Madrid. 

Se lidiaron en primer lugar dos be- 
cerros, que fueron estoqueados por el 
cabo del regimiento de León, Emiliano 
Alvarez y :el: sargento: José. Vera, y en 
cuya lidia actuaron como banderilleros 
y peones cabos y soldados, de los, re- 
gimientos de León y el Rey. 


Soldados de «ambos regimientos eje- 
cutaron divertidas suertes (!) ante los 
becerros, «y hubo para todos ovaciones 
y una ración de bocadillos y cerveza 
con que les obsequió el dueño del Oro 
del Rhin. ' 

“"Después se lidió un “pavo” de abun- 
dantes carniceras y bien puesto y desa- 


rrollado de defensas, de cuya muerte 


estaba encargado el diestro madrileño 
Antonio Sánchez. 

Este: comenzó toreando de capa ceñi- 
dísimo y adornado, y escuchó frecuen- 
tes ovaciones. como asimismo al ban- 
derillear con arte y valentía. A la ho- 
ra de la muerte el espada encontró al 
toro reservón y con malas intenciones. 
Como el bicho era un toro por el. tipo 
y por la edad, y además no había sido 
picado, llegó al final «de: la lidia con 
todo su poder y con las dificultades 
naturales de esta clase de reses de.me- 
dia sangre. 


El diestro empezó la faena con tres 
pases 'naturales- y dos de-pecho muy 
buenos, y en la primera igualada en- 
tró para dar un pinchazo muy bueno, 
no dejándole él toro pasar. Continuó 
valiente y adornado, y al entrar de nue- 
vo :a matar, fue cogido «aparatosamen- 
te, teniéndo qué ingresar en la enfer- 
mería en «brazos de 'los: banderilleros: 
con una profunda herida en el muslo. 

El novillero Luis Mera. se lanzó al 
ruedo, y, previo permiso de la presi- 
dencia, dió fin del -toro, no sin ser 
también cogido y volteado. Por fortu- 
na, no sufrió Luis Mera más que algu- 
nas contusiones, ; 


XA 


Al 'imgresar” Antonio Sánchez en' la 
enfermería dela plaza, fue asistido por 
el doctor Anaía, quien le apreció una 
herida en la parte superior del muslo 
derecho, de. veinte. centímetros de ex- 
tensión: por «seis .de .profundidad, .de 
pronógtico grave. ' os 
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INFORMACIONES DE NU. S- 
TRO CORRESPONSAL EN 
MADRID 
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ANTONIO SANCHEZ. 


Matader de Clór: s que sufrió grave cogida 
en un festival celebrado en Vista Alegre 


Después de curado fue trasladado en' 


una camilla a su domicilio, donde poco 
después acudieron, los jefes y, oficiales 
organizadores del festival a interesarse 
por su estado. e 


De la asistencia del herido se ha he- 
cho cargo el. doctor Gómez. Lumbreras, 
quien manifestó que 'hoy «levantaría el 
apósito para- hacer -la-cura definitiva, 
y que mientras tanto.no. podía hacer 
ningún» pronóstico: de ¡la lesión.: 


xx 


El valiente espada madrileño, pasó la 
noche de. ayer con grandes dolores, que 
amainaron algo en las primeras horas 
de la madrugada. ; 7 

Esta mañana estaba. .animoso.. y. deei- 


dor, si/bien lamentando su mala suerte,: 


aque le: persigue hasta..en' los, festejos 
donde, al. parecer, el peligro no exjs- 


—Es' cosa inevitable” nos decias. 
AMí donde hay un pescozón, ¡pum" Jle- 


go yo, y me lo gano. En cambio, jue- 





'ni con un 


Gravedad de la Herida 


go a la lotería todos los sorteos, ¡y ni 
agua! 

El. doctor Gómez Lumbreras, le le- 
vantó. el apósito puesto en la enferme- 
ría, lavando cuidadosamente, la heri- 
da. Esta tiene una extensión enorme 
que trazó el cuerno con tal perfección, 
que, según la opinión del citado doctor, 
bisturí hubiera podido ha- 
cerse con mayor cuidado a la vez que 
con menor peligro, dado que, :por for- 
tuna, él cuerno no penetró, limitándose 
a rasgar. JAR y - ' 

Gómez Lumbreras aplicó yodo a to-, 
da la lesión, cubriéndola con un algo- 
dón empapado een agua caliente, reco-, 
mendando que continuamente se repi- 
tan los fomentos a fin de aminorar Ta 
inflamación y combatir los dolores con. 
tusos. La opinión del facultativo es que 
la cicatrización será rápida y el res- 
tablecimiento total, cosa de muy pocos 


días. 
NX 


A pesar de los pronósticos de. los 
agoreros y pesimistas 'a la subasta: de 
arrendamiento de la plaza. de toros de 
Madrid, celebrada el sábado, sólo. acu- 
dió la actual empresa. 

Esta ofreció cincuenta mil pesetas 
más de las que: figuraban en el. 1ene- 
cido contrato. : 

Y la Diputación Provincial le adjudi- 
có el arrendamiento. q, ma 

Mañana entrevistaré a la empresa 
para conocer sus planes y proyectos en 
la próxima temporada, 


X.X 2 


La junta directiva de la Asociación. 
de Propietarios .y Empresarios de Pla- 
zas de. Toros. en .España, ha quedado 
constituída en la. siguiente forma: Pre- 
sidente, Excmo. señor don Fernando 
Jardón (Presidente de.la S. A. Nueva 
Plaza de Toros de Madrid. por las em- 
presas de las plazas de .toros, Monúu- 
mental. y Arenas.de Barcelona): vice- 
presidente, Excmo. señor. don Guiller- 
mo Elío -(Presidente. de la empresa de 
Vitoria): Tesorero, señor don Sabino.. 
Ucelaveta (Presidente de la Empresa 
de San Sebastián); contador; señor don 
Júan Palacios (Presidente de la empre- 
sa de Logroño); Secretario, "señor”“don 
Arturo de Arana (Presidente de'la em- 
presa de Bilbao, ' por el Hospital Civit 
y Casa de Miséricórdia): vocales: Hx- 
celentísimo 'señór” don Santos “Vallejo 
(presidente de la plaza de Valladolid); 
señor don -Juani. Beta (Gerente «dela 
Empresa «de Valencia); señor don:Ma- 
huel:Baile (Gerente de la: Empresa de 
Zaragoza): señor don Pedro. ..A..San- 
tiuste» (presidente de lar plaza; de: San- 
tander): “señor::don Blas. Inza. Cabasés 
(Por el Ayuntamiento de Pamplona); 
señor don “Rafael Lineage .(vicepresi- 
dente dela S. A: Nueva: Plaza. de. To- 
ros de> Madrid); señor «don José. Sal- 
gueiro (gerente de las plazas. de Sevir: 
Ha y ¡Delgado de “esta. Asociación, .en 


. Andalucía): Letrado-'Asesor;- señordon 


Gregorio. Fraile? oficial de' secretaria; 


- señor? don :'Antonio” López «San Miguel: 


Diógenes FERRAND. 


Madrid, febrero. de :1924. 
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EL TOREO ANTIGUO Y EL MODERNO 


Señor VARETAZO. 


Permítame que por medio de la pre- 
sente, y en su simpática sección del 
público, testimonie mi adhesión a las 
ideas taurinas expuestas acertadísima- 
mente por Roque Solares Tacubac. 
¡No puedo menos de simpatizar con 
quien emite tales conceptos, que con- 
cúerdan en un todo con los que yo ex- 
pondría si tuviese la sapiencia taurina 
. y la dicción :de este gran crítico: de 
toros. 


. ¡Muy bien; adelante, señor Tacubac! 
adelante y no desmaye en el empeño de 
depurar el arte taurino, criticando to- 
dogs log defectos del toreo presente y 
satando a colación lo mucho bueno e 
ignorado que existió en el toreo anti- 
guo. 


Toreo :antiguo llaman ahora al de 
Bombita y: Machaquito, o cuando mucho 
al del Guerra, cometiendo así un grave 
erorr, Guerrita. copió al Lagartijo de 
la. decadencia, cuando éste hacía uso 
de .trancuillos y adornos para disimu- 
lar. su' imnotencia en la práctica de 
suertes arriesgadas, A su vez, Bombita 
copió al Guerra en lo que le' fue da- 
ble; Mach*quito nunca le llegó a la 
cintura a Frascuelo, y sin embargo, Ri- 
cardo Torres y Rafael González, Jllena- 
ron con relativa brillantez una época 
del toreo. 


Pero nada más que relativamente. 

Y a esa época pertenecen Rafael Gó- 
mez. El: Gallo y Rodolfo Gaona, el 
diestro de León. 


AY hablar, pues, de los tiempos glo- 
riosog del tóreo, debemos nombrar a 
Lagartijo y Frascuelo en su apogeo. 


Tarartilo y Frascuelo torezban to- 
ros, no ratas; toros de cinen años cum- 
plidos, de: Sanaderías temibles por su 
poder, sn pujanza y su.nervio, toros 
que .tomsban con facilidad siete y ocho 
varas, dando lugar así a siete u ocho 
quites, vero quites de verd»d, en los 
cue había que jugarse la vida: no qui- 
tes como los de ahora, en que el toro 
se quita solo en Ja mayoría de los ca- 
aos: toreaban. además, con.la mano iz- 
quierda, usando la derecha sólo en los 
animales sumamente difíciles y. expo- 
niéndbse aun así a las protestas aira- 
das de la multitud: mataban mucho, 
para. (me no se dijese cue los maestros 
no dominaban la suerte más difícil: 
imnmrimían arte sobrio emocionante y 
trárico a todos logs momentos de la 
lidia... v vor eso llegaron a constituirse 
en héárnes ponnlares, nues tal parece 
conve deseaban más la admiración de los 
públicos que la paza de las empresas. 


Vino Gnerrita copiando al: Laerartito 
de la:decadencia, (no al de eu apogeo) 
comenzaron las exisencias del. ganado 
sgmave, ¿terciado, cornicorto y claro; co- 
menzaron los ganaderos la forzada de- 
genersción de: sus propias vacadas. y 
comenzó tamhiéánr la época de las rebo- 
leras; 3Jos rodiMazos y.los faroles, 


Y lo que hizo Guerrita lo continua- 
ran haciendo log que lNeearon después 
sín ser ni sicuiera “Guerritas”. y así 
nos vemos shora con el “enlasal avan- 
ce del arte de torear” traducido en to- 
ros chicos, sin poder, sin edad, avaca- 
dos. siii nervio, y, en una palabra, sin 
respeto. alguno; vinieron también los 
capotazos de los peones, sin sujetarse a 
una máno, sino empleando las que les 
vinieron en gana, a fin de quebrantar 
elT'poderF del animal y suplir la deficien- 
éta de Ta muleta del matador; vinieron 
las puñhladas en vez de varas, los re- 
cortes, Tas trampas de todo género; vi- 
no, enfin, el toreo este. derechista. 
ventajig$ta, y fulañí en el que valen 
más cien pesos en la mano de un re- 
visteró ¡guasón que un volapié con to- 
das las. de la ley. 

¡Pero .qué digo, volapiét! ¡Hoy día se 
desprecia esa suerte! La literatura tau- 
rina actual enseña a estimar precisa- 
miente tódo lo' falso y a desdeñar lo. de 
oro de'“Jey (porque cómo :lóo de oro 
de ley. ño lo hace nadie, es necesario 
enseñar a no extgirlo), así que vengan 
faroles; ayudados cón muletas kilomé» 
tricas, -Miólinetes en el rabo, posturi- 
tas intefesantes, y desplantes con to» 
res morfbundos o ¿hogadós por elocan- 
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Jesús Romero “HABANERO”, noví- 
Mero cubano que ha llegado a México, 
dispuesto a tomar parte en los festejos 
de este verano. 


sancio de una brera criminal; venga 
gongorismo y churriguerismo tauróma.- 
cos para ocultar las imperfecciones y 
Jas trampas, venga todo eso, que al 
fin y al cabo, la fiesta hov se mantie- 
ne con el bolsillo de los aficionados de 
“vino tinto con sifón”, y hay que dar- 
les cumplido gusto. 

Los otros, los que exigen cosas de 
verdad, no es que sean más bárbaros 
que estos últimos, sino que es muy 
cierto aue al querer hacerles a los to- 
ros de cinco años y bien armados con 
tino y poder faenas de verdad. de “chi- 
pén” y sin “chunga”, hay cogidas por- 
que hay exposición (sobre todo si no 
hav conocimientos), hay tragedia y hay 
emoción que es Jo principal, y las “se- 
ñoritas aficionadas”, a esto le llaman 
brutalidad.... 

¡Pero bendita sea esa brutalidad que 
evitaría, al menos, esa "epidemia de 
ases que nos agobia. Si los que piensan 
ser toreros suptesen «ue se Jes iba a 
exigir toreo quieto, izquierdista, toros 
hechós, quites en que hay «due tirar 
del toro y exponerse a una “leva” de 
un animal con poder y con dos pitones; 
volapiés desde cerca, derechos y ver- 
dad.... entonces no pasarían de tres 
los gue saliesen primeras. figuras. 

Pero como ahora seguimos, ¿cómo 
váis a probar que el toreo ha progre- 
sado? ¿Ofrecéis como prueba toros en- 
clenques, capotes y muletas enormes, 
faenas derechistas interminables reco- 
rriendo todos los tercios de la plaza, 
quites que no quitan porque no hay na- 
da qué quitar, recortes asesinos y... 
volapiés a paso de banderillas? 

Porque yo creo que el progreso debe 
estribar en el dominio de lo más difí- 
cil, y To más difícil del toreo, ninguno 
o casi minguno lo hace hoy, mejor di- 
cho, no habría cmuien lo hiciese si salie- 
se el toro y todo lo demás en propor- 
ción .- A i 

Ciudad Juárez. marzo de 1924, 

UNO AL SESG'. 


PA 


UE a 


LUZ MARIA, Ciudad —Fernando Gó- 
mez y Garcia “Gallito”, se despidió de 
los ruedos en la corrida celebrada el 
10. de noviembre de 1896, en Barcelo- 
na. 

"No ha sido posthle, querida. A. ver 
si esta semana, ¿eh? 


COMENTARIO ACERCA DE LA FAE- 
NA A “REVENIDO” | 


Si yo fuera poeta, te cantaría, 
y al hacer el elogio de tu belleza, 
hablara al mismo tiempo de la maes- 
0 » (tría, 
del valor, de la gracia, de la destreza, 
del dominio, del arte y la gallardía 
con que fuiste bordada. 


¡Qué guapeza y donaire! ¡Cuánto es- 
(plendor! 

¡Asombraron tus pases de maravilla! 
Como humilde alfarero, te haría arcilla, 
o en mármol de Carrara siendo escultor. 


Si un pincel yo tuviera para pintarte, 
guardando así por siempre tus exce- 
.  (kllencias, 

en tí misma buscara el divino arte, 
el saber, la grandeza, todas las cien- 
(cias, 
que en manos del maestro, para for- 
: (jarte, 

colocaron las diosas. 


De tárde inolvidable la reina fuiste; 
deslumbró tu belleza, Noble Matrona, 
y una grande estocada fue tu corona, 
ya que te coronaron donde naciste. 


SOL Y SOMBRA. 
México, D. F., febrero 23 de 1924. 


LA ULTIMA PALABRA 


Señor T. T. Ramos. 


No pensaba orcuparme más de la fae- 
na a “Revenido”, puesto que ya en mi 
anterior le diie a usteá lo que vo hon- 
rodamente sentía, nero como usted me 
pide un informe detallado de faenas 
meiores ne la de marras, invocando 
mi memoria envidisble, le diré que es- 
to último lo considero una galante- 
ría de usted o una chufla finisima. sin 
duda, aludiendo a aquello de nue “so- 
mos muv flacos de memoria”, al no 
acordarnos de faenas mnrho mejores. 
Abhnra veo (vista envidiable) más que 
falta de memoria en usted, vna absoJu- 
ta jenorancia en cuestión de cuernos, 
o mejor dicho, que Antonio Villamelán 
tiene un hermano chico, fine bien pu- 
diera Jllamsrse Jusn, porcue solamen- 
te así se explica cue no sepa usted qne 
Jas faenas erandes son ejecutadas econ 
la mano iznmuierda (aunque alterne al- 
guna vez la derecha) y en un palmo 
de terreno. 


Yan, señor mío, me precio de ser buen 
aficionado. pero no me pregunte usted. 


"fechas, pelos ni señales: sólo me que- 


da memoria para recordar si acaso el 
año en qaue se hava hecho una gran 
hazaña, así, pues recnerdo que allá, por 
Ina años de 1910 al 14, sobre todo este 
último, vino “un tal” Juan Belmonte 
v lo que hizo éste y lo aus hicieron 
“otros tales” nuede usted verlo, si tie- 
ne Ja curiosidad de renasar la pren- 
sa de entonces; más tarde, desde 1920 
hasta nuestros días, también hay al- 
guna cosilla que revasar y todo lo aue 
usted pueda averienar le dirá más que 
todo lo. que yo pudiera decirle. 

Para terminar, le aseenro. una vez 
más, que yo no soy AGUTRIRE, así co-. 
mo creo, también, aque usted no es: CT.O- 
CHANO, y con respecto a Jos cronistas 
si los conociera usted. personalmente, 
como yo, no creería tanto en ellos. So- 
bre esto ya. es “gente” su hermano 
Antonio. ! 

Esperando -tener el '£usto: de cruzar 
nuestras letras sobre otro asunto me- 
nos “choteado” que éste, queda de us- 


tó, Su... a 
ae Y. T. CUEVAS. 


VARTOS AFICIONADOS CAPITAJ >» 
NOS, Ciadad.—Se hará lo que se vueda, 
señores. Hay que considerar la divorsi» 
dad de épocas y eso... k 


(Sigue Ar la págiva 201 
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LAS CONFUSIONES DE ANTONIO VILLAMELON 
A A 
O.L: as FE E*P*Ssmo 


ID. —- SOBRE Bl 
E STOY verdaderamente acongojado. A mi 


muy respetable amigo, “Roque Solares 

Tacubac”, le ha tomado el velo un efebo 
de esos que preciosamente florecían, no hace 
muchos años aún, en el barrio tapatío de San 
Juan de Dios. Un mozuelo cursilón, que usa, con 
camisa de seda; que lleva 
choclos de charol y de seguro un abominable 
traje gris perla, ceñido hacia el talle. 


- Pues bien: un tipo de esa laya, con cínica 
desfachatez, le hizo creer que era el propio An- 
tonio Villamelón, mostrándole una tarjeta falsi- 
ficada de padrino de éste, el señor Cura Párro- 
co de Villabrutanda, competente aficionado a 
los toros que, aunque no ha visto jamás una co» 
rrida, discute con perfecto aplomo y detalla con 
infalibilidad absoluta las excelencias taurinas 
de José Cándido y del Africano. 


“ Villamelón en persona vino el último mar- 
tes a quejarse conmigo: 


“Tá —dijo— que me has metido en estos tro- 
tes periodísticos, tienes que sacar al señor “So- 
lares Tacubac” de su error. ¡Sería indecente 
que dejásemos que un cochino cualquiera le 
viera la oreja! Además, está de por medio mi 
reputación. . 

Y la verdad es que Villamelón se ha indig- 
nado con mucha justicia. Villamelón no. es ni 
equívoco, ni adolescente, ni usa choclos, ni lle- 
va camisa de seda, ni tiene tez sonrosada, ni 
ojos azules, ni ademanes afectados (el señor 
“Solares Tacubac” dice fingidos); ni carece 
de barba, aunque no la tiene en toda la cara, 
como es natural, (el sujeto que entrevistó a don 
Roque era, ¡cosa rara! imberbe en todo el ros- 
tro, salvo el labio superior). 


Antonio Villamelón es joven (veintidós a 
veinticuatro años); es un chico varonil, un po- 
co rudo, pero sincero; nació en el Norte de la 
República, y antes del Plan de Agua Prieta no 
había visto corrida alguna. Del año 20 para 
acá no falta a una sola, y de ahí proviene su afi- 
ción y su firme propósito de convertirse en afi- 
cionado inteligente. 

Aunque sufra su modestia, he de hacer la 
justicia de afirmar que es valiente; pero no 
cree, como mi respetable amigo el señor “Sola- 
res Tacubac” parece creerlo, que no hay valen- 
tía sin olor a vino, a tabaco y a mugre. De ahí 
que bañe todos los dias su valor indiscutible, 
probado en muchos episodios revolucionarios. 

Como me he impuesto la tarea de biografiar 
a mi amigo Villamelón, no quiero que los mal 
intencionados vayan a confundirlo con el ente 
ridículo que se burló donosamente del señor 
“Solares Tacubac”, diciendole memeces a nom- 
bre del legítimo Antonio. El joven Villamelón, 
aunque tonto (aquí no nos escucha; podemos 
decirlo) no lo es tanto como para soltar las blan- 
das boberías que el suplantador de su nombre 
dijo a don Roque, para chuflarse un poco de él. 
Además, es lo suficientemente urbano para no 
reir a costa de un caballero tan digno de con- 
sideración como el señor Tacubac. 

Pero, ¿es indispensable apenas hacer las 


TAURINO 


anteriores advertencias? Si el señor “Solares 
Tacubac” no tuviera tan imponderable buena 
fe, habría descubierto el engaño a las primeras 
de cambio. ¿Cómo iba, en efecto, Villamelón 
a hablar de lo que entusiasmaba a sus antepa- 
sados en cosas taurinas, cuando maldito lo que 
supieron aquellos de toros, y cuando lo que pre- 
cisamente quiere él saber es eso mismo: lo que 
el más zote de los aficionados inteligentes sa- 
be, o sea, lo que ha ocurrido en punto a toros, 
de ciento cincuenta años a la fecha? ¡Qué más 
quisiera mi amigo Antonio que saber al dedillo 
la historia, venerable e inútil, de la tauroma- 
guia! 

Mi amigo Villamelón, sin embargo, —el 
verdadero— se ha bebido las explicaciones que 
al falsificado hizo el señor “Solares Tacubac”, 
en la versión que de ellas publicó este periódi- 
co. Y en el seno de la confianza me ha confe- 
sado que ni el epigrafe que precede a esa ver- 
sión, ni el texto mismo de ésta, le arrancan de 
sus confusiones. 


Primero, porque casi lo tenían convencido 
de que el toreo es una de las bellas artes, y re- 
sulta que ahora el señor “Solares Tacubac” le 
asegura —con mucha justicia, por cierto— que 
esto es pura pamema, ya que no puede ser arte 
bello aquel en que “la belleza está subordina- 
da al riesgo y al valor y a las dificultades que 
hay que vencer para esquivarlo”,. (se trata del 
riesgo, no del valor). 


Segundo, porque él sabía, casi con absoluta 
seguridad, que se llama clásica a toda obra de 
arte que por su originalidad, pureza de estilo, 
y fondo y forma irreprochables, merece tomar- 
se como modelo digno de imitación; y no le 


cabe en la cabeza ahora que se pueda aplicar 


el remoquete en cuestión a una obra que no es 
de arte, porque en ella la belleza está bocaba- 
jeada. 


Tercero, porque la explicación que da acer- 
ca del “clasicismo en tauromaquia” el señor Ma- 
riano Garisuain Blanco en el opúsculo de erí- 
tica estética, helénicamente llamado “El Men- 
gue”, no le parece, dadas las razones anterio- 
res, más que un vano esfuerzo por ensuciar, por 
prostituir, por manosear términos decentes del 
tecnicismo artístico, para rebajarlos a la altu- 
ra de la boñiga tauromáquica. 


Y cuarto y último, porque le desconcierta la 
necesidad de tener que abandonar la idea que 
se había formado del toreo, (juzgándolo un 
ejercicio cuando menos emparentado con las 
artes bellas), ante las explicaciones que hace 
un taurólogo tan entendido como el señor “So- 
lares Tacubac”, para demostrar que lo que debe 
tr a verse a la plaza es la maña y el valor con 
que un barbaján erigido en héroe de alquiler, 
impide que los toros le escarben la barriga con 
los cuernos. 

Inútil es decir que mi amigo Villamelón ha- 
ce una semana que no duerme, enredado en 
estas horribles confusiones. 


JERONIMO COIGNARD. 
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TOREROS EN SU CTINCTA 
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UB una tarde en due probablemente había: sol, pues- 
E to que era primavera;. hacía, calor, a. consecuen- 
cla de ello; y asistía al coso mucha gente,.ya que 

eso es lo normal; aunque al decir “mucha gente” 
pienso.que- la plaza:no estaba" llema; fue entonces, repito, 
cuando nuestro héroe, .con los.ojos fuera. de -las órbitas 
(no se crea sin embargo, que el toro se los había saca- 
do), “un mechón de dudosa'limpieza sobre la frente, las 
-4las de la:«fea nariz dilatadas,-y la boca abierta por una 
¿risa Nena de.ferocidad;, gritaba, arrodillado:ante un enor- 
me toro tan grande como dos, y provisto de.cuatro cuer- 
nos en vez de los que tienen, por lo común, estos ani- 


males: 
SRA, bruto, muévete de ahí'y verás cómo te co- 


La Hr 190 de. los. hombres aplaudió, quizá. De lo 
que sí estoy segura es de que las mujeres, en su totalidad 
Chillaron como gallinas espantadas; de que un chico pre- 
guntó, cogiendo por.los pantalones .a' su papá, si aquello 
era la suerte suprema y. de que un escéptico, que a cada 
momento se'ponía unos polvós blancos .bajo la nariz y 
luego 'sorbía; “exclamó casi inconscientemente: 

¡¡—¡Bah!;, eso.no. tiene. importancia. 

Fue en esa.tarde.en.que quería comerse al toro, cuan- 
do le pusieron “Juan sin Miedo” 

“Cuándo pequeño, Juan sin Miedo, era un bello mu- 
chacho; Pe.o::tenía úun defecto que, aunque pequeño, lo 
-perjudicaba grandemente: comía pinacates. Le zurraron 
varias veces para corregirlo; lo.metieron al agua una vez 
“al 'mes, 16 cortaron'el pelo, y ni así. Juan sigue en sus 
trece. ¡Le gustaban tanto', aquéllos animalitos! Pasaron 
lostaños —tantos, que. ya ni.siquiera probaba por pinaca- 
tes— y he aquí que se realizó lo: que un eminente médi- 
co ha descubierto a propósito de tan extraña afición: se 
volvió feo, obscuro de piel; se metió a torear, etc. ¡Un 
pinacate .completo! : 


-Sin, embargo, este. pinacate, que 'a veces más que pi- E 


nácate parece un San Benito. en. derrota, tuvo. su tiem- 
po de celebridad: Fue el que siguió a la época que ya co- 
nocen ustedes: Las tiples se morían por sus «pedazos, y 


leo mandaban las cuentas de los: trajes que se compraban 
para gustarle, cosa que, según entiendo, en las tiples anti- 
guas era; por aquel entonces, la mayor prueba de 'amor; 
una vizcondesa se tiró desde lo alto de una silla, con el 
propósito de suicidarse, porque no: la había mirado du- 
rante una corrida; las niñas decentes soñaron ser “co- 
cottas”. para alternar con él, (ya: podrían haber Sofado 


¿mejor con, ser toreros), etc. 


¿Y Juan sin Miedo? Juan, sin, Miedo, —cosa rara en- 
tre los de su oficio— siguió tan tranquilo, como si:la. 
gloria de esos días hubiera pasado cerca de él, sin mi- 
rarlo. No inventó que era el mejor torero del mundo co- 
mo lo ha inventado la imaginación calenturienta de. Na- 
cional; no declaró que había sido médico, ni.se vistió de 
frac, ni nada. Lo único que se le ocurrió fúe buscar a la 
tiple más gorda, quizás. por un raro e incomprensivo de- 
seo de parecer la sombra de su:sombra.: Y pasó casi vo- 
lando la segunda etapa de la vida popular. de este Juan, 
cuya primera etapa fue aquella 'en que, DOr querer co- 


«Twe-se. un toro, le nusieron Juan“sin Miedo; 


Ahora las cosas han cambiado. Se dice que aquella 
tarde llamaron a Juan sin Miedo,, no precisamente por 


el valor que demostraba al estar arrodillado frente a un 


toro, sino por su hambre, que llegaba hasta desear co- 
mérselo. ¡El toro era tan grande; que se corría: el riesgo 
de morir de indigestión! Juan, ya.no,es. el de. antes. ¡Quí- 
zá se convirtió al fin en la sombra de una: "sombra! No 
saca los ojos fuera de las órbitas, a o ser que lo haga 
en las escenas conyugales; el mechón siempre cae con su- 
misión, porque ya se acostumbró; no: ríe con ferocidad, 
ni mucho menos grita a un toro; 
— ¡Anda, bruto, muévete de ahí y verás cómo te como! 

Nara; ya no tiene energía, está laxo, Cuando torea, 
resulta siempre mediocre, y cuando no está mediocre, y 
arranca aplausos, los técnicos dicen que “estuvo equivo- 
cado. Concurre a los cines; come paletas “y se enternece 
oyendo lamentarse a las mujeres. Escribe” prosas ins- 
piradas por una dama que según él, “flota en el viento” 
(no debe tratarse de Celia, de Seguro), y pasta parece que 
siente una gran afición por el teatro, de' 10 cual bien 
puede deducirse que cualquier día debuta. | 

Y así.es como vemos actualmente a Juan sin Miedo, 
torear con la mirada perdida tal vez. en:la inspiradora 
de sus prosas; y defendiéndose como puede, a fin de evi- 


tar-.no'ser comido: por el toro. 
CUBE BONIFANT 
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EL BRILLO DE LOS CAIRELES 


explicado nunca; pero es un 


S un hecho, que yo no me he 
E hecho. En cuanto un torero 


_ llega a adquirir algún renombre, co- 


mienza a recibir de las mujeres más 
“solicitudes”? que de las empresas. 
Yo he: pensado en esto muchas 
veces, —con la envidia natural, por 
supuesto—, y hasta he buscado pre- 
cedentes que justifiquen esta “afi- 
ción”? de muchas mujeres por los to- 
reros de algún tronío; no he hallado 
ninguno. Don Juan Tenorio no fue 
torero; Barba Azul tampoco tenía 
afición a los toros, aunque soporta- 
ra más o menos pacíficamente. los 
cuernos; de Landrú: no se sabe que 
haya tenido en su vida pujos tauró- 
macos. No hay, pues, precedentes. 


Algunos psicólogos especializados 
en cuestiones amorosas, a quienes yo 
he consultado el caso, me han dicho 
que el principal encanto de los to- 
reros para las mujeres, debe ser la 
coleta. He desechado el razonamien- 
to por infantil. Los chinos, —he pen- 
sado enseguida—, tienen el apéndice 
capilar más largo que los toreros; y, 
sin embargo, son muy pocas mujeres 
las que se enamoran de un hijo del 
Celeste Imperio. 


"Yo creo, no sé si atinadamente o 
no, que lo que a las hembras, ——a 
algunas hembras,  naturalmente—, 
lleva hasta los toreros como alon- 
dras deslumbradas por los espejillos 
multicolores del cepo preparado por 
el cazador, es el brillo de los caire- 
les. Entiéndase por este brillo, no 
sólo el relumbrón del oro sobre la 
seda herido por los candentes rayos 
del sol, sino la flamenca aureola del 
hombre que sale a jugarse la vida 
con un toro; el prestigio chulón del 
traje de luces; los simbólicos colori- 
nes, —o"o y sangre—, del capote de 
brega. Todo esto, a mi juicio, —apar- 
te, claro es, del encanto de las pal- 
mas y de la popularidad—, ciega a 
las mujeres tanto o más que al toro, 
y las lleva a entregarse, dócilmente, 
al hombre rudo y fuerte que supo 
vencer en el torneo de sangre, bajo 
las lujuriantes caricias de los rayos 
del sol... 

Son infinitos los casos de muje- 
rés perdidamente enamoradas de los 
tareros, Matilde -Pretel, la famosa 
tiple creadora de “Miss Helyet”, hi- 
zo locuras por conseguir el amor de 
Antonio Reverte, aquel “bravo lidia- 
dor de los ojos moros'?, como lo des- 
cribía la énamorada y hermosa ar- 
tista. El lujoso capote de paseo que 
la Pretel bordó a mano vara réga- 
lárséló a $u fdólo; dió lugar a que 
se cantara en romances de ciego, por 
las calles de Madrid, aquella “ini- 
ea* pasión de la mimada tiplé: pués 
es fama que Matilde. ní antes ni 
después de conocer a Reverte, $e dig- 
nó mirar frente a frente a.unos ojos 
de varón... añ 

Aquí. muy récientémente, hémos 
Visto otros casos “ipnasionales”, sub- 
favados por la voz pommlar con él 
ácostumbrado dónaire, ¿Ouién no re- 
éverda a aqnellas tres artistas que 
se Consgtitnveron en enfe"meras de 
Sanchez Mejfas? Basta hay nor ahí 
guien dicé qué. más que medicinas, 
úngitentos y hálsamos de Fierabrás, 
énraron al «diestro Jas fosforescentek 


2adas do unos ojos negros, da La 
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CELIA MONTALVAN 


La hermosa artista mexicana, prototi- 
po de “las mujeres que se enamoran.de 
los toreros” 


rena tranquilidad de unos ojos gar- 
zos y el desconcertante misterio de 
unos ojos verdes... Sánchez Mejías, 
pálido, macilento, crecida en dema- 
sía su rubia barba rala, con las me- 
jillas encendidas por la fiebre y los 
ojos hundidos en el fondo de negras 
ojeras, no despertaba en aquellas 
mujeres la misericordia del inválido, 
sino que tenía ante ellas el fuerte 
prestigio del gladiador, cafdo, pero 
no vencido, en la justa de sangre... 
Las blancas manos de las “enferme- 
ras'? acariciaban suavemente los bor- 
des de la herida abierta vor lós cuer- 
nos del toro, y desbridada luego por 
el filoso bisturí; a la suavidad de la 
caricia, temblaban las manos, fosfo- 
recían los ojos y palpitaban los co- 
razones. 

También Nacional II, según cuen- 
ta la fama, tuvo unas manos blan- 
cas que acariciarán los labios dé su 
herida y unos ojos negros que 168 
alentaran a seguir la lucha: Aquellos 
ojos y aquellas manos, próceres por 
cierto, se nimbaban de ternura para 
curar al “elegido” y se debatían con 
o para  anatematizar al contra- 

qE> . 

Y es que, ante ésa pasión un peco 
sádica y un mucho morbosa, que s1es 
le despertar en las hembras el brillo 
de: los catreles, lós: pergaminos sé 


engurian don la pboyez Well arruyo 


y las democracias se envuelven con 
los amarillentos blasones... 


X Xxx 


Ya es añeja esta predilección de 
las damas linajudas por los hombres 
de coleta. Frascuelo y Lagartijo, en 
Madrid, tenían divididos a los hom- 
bres en dos grandes bandos tau:ró- 
macos, y a las damas en dos apasio- 
nadas pandillas. Una marquesa, po- 
pularísima en la Villa y Corte, por 
ser su abolengo uno de los más ran- 
cios del reino, daba “chocolates de 
honor”, —en aquel entonces no exis- 
tían los “tés danzantes'”—, para te- 
ner el gusto de hacer rabiar a sus 
más linajudas amigas con las “pre- 
ferencias””, más bien bruscas que me- 
losas, de que la hacía objeto el gran 
estoqueador de Churriana. Y la mar- 
quesa en cuestión gozaba saboreando 
su triunfo, mientras las amiguitas 
enrojecían de rabia y el bueno del 
marqués jugaba su partidita de tre- 
sillo en el salón de fumar... 

Ni aun la nieve de los años consi- 
guió enfriar el caldeado corazón de 
la linajuda dama madrileña, Se re- 
tiró Frascuelo, trocando el traje de 
luces que luciera tantas veces en la 
plaza de Madrid por «el mandil de 
abarrotero que ostentaba, orgulloso, 
en su tienda de la Estación de Torre- 
lodones, y, naturalmente, cayó en 
desgracia. Cesaron, como por encan- 
to, las cartitus perfumadas dirigidas 
al hotel para que las recibiera des- 
pués de la corrida. Cesaron las insi- 
nuantes peticiones de retratos con 
la consabida dedicatoria al pie. Ce- 
saron las citas en un café de barrio, 
en las que se presentaba la dama 
cubierto el rostro por tupido velo,.. 
Y cesó todo aquello, ¡por que ya no 
brillaban los caireles... 

Poco tiempo después de retirarse 
Frascuelo, surgió en el ruedo madrl- 
leño un matador valiente como el 
granadino, fuerte como un héroules, 
rudo como un gañán y feo como un 
balazo con proyectil expansivo. Este 
nuevo héroe se llamó Antonio de 
Dios “Conejito”. Y la linajuda dama, 
¡lo nombró substituto de Frascuelo! 

Las estocadas formidables de Co- 
nejito y la “beligerancia” que aca- 
baba de darle la marquesa en cues- 
tión, hicieron de Antonio de Dios el 
“torero de las damas”, Y no había 
nadie que hubiera visto de cerca al 
diestro, que no pensará en la locura 
de aquellas señoras de las cartas per- 
fumadas. Tan feo era el tal Conejito, 
que él fue. al decir de los enterados, 
él inspirádor de aquel famoso chiste 
en un sainete de los Hermanos Quin- 
tero. “¡Lo enseñaban pá quitar el 
hipo!”, decía el personaje del saine- 
te; y es que sus autores conocían y 
eran muy amigos del excelente esto» 
querdor. 

Pero las damas no veían la feal- 
dad de su nuevo “idolo”; le vefan 
acercarse al toro con arrogancia; le 
velan contonearse muy “marchoso” 
por el ruedo, fuerte, viril, y... “lu- 
ciendo todo lo ane Dios le dió”, como 
cantaban en “Cuadros Disolventes”. 
Y aa esto las seducía hasta el pe- 
cado. 

Era él brillo de los caireles que las 
cegaba, cómo 6l espejuelo a las alon- 
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Carta Abierta del Ing. don Carlos Noriega 
a don Francisco Peralta ' 


Méxica, marzo 17 de 1924. 


Muy señor mío: 


Demasiado sé que el solo hecho de 
ser un elemento integrante de ese con- 
glomerado que:se llama. “el público”, 
me autoriza a 'exponer libremente lo 
que pienso sobre el trabajo de todo aec- 
tor, de todo cantante, de todo lidiador 
de toros, y en general de. todo indivi- 
duo que mediante determinado estipen- 


dio, exhibe“ públicamente sus habili- 
dades: 
Pero en el cáso actual, no. es sólo el 


deseo de: ejercitar ese indiscutible de- 
recho lo que me hace robar un poco 
dé tiempo a mis habituales ocupacio- 
nes —completamente ajenas al perio- 
dismo—, para exponer mis ideas sobre 
la fiesta de.mi predilección. En esta vez 
es más trascendental el móyil que me 
impulsa la aprovechar la hospitalidad 
«que: hbondadosamente dispensa a mis 
escritos EL UNIVERSAL TAURINO, 
Para decir a usted en letras. de molde 
el concepto en que lo tengo como ma- 


tador de toros; concepto que, como ve- 
rá len segúida, es, en tuna mitad, muy 
favorable, y en la otra completamente 


desfavorable para usted. 


El móvil.a que me refiero es la idea 
que tengo de que, si usted se lo propu- 
slera, ¿su carrera taurina podría ser 
el orígen de una benéfica reacción, de 
un verdadero renacimiento de la tauro- 
maqdquia, aue, dígase lo que se quiera, 


ha venido decayendo en los últimos 
treinta años, hasta llegar al deplorabie 
estado :en que se encuentra actual- 


mente. 

Porgue nadie, 
de. remate. —0, en 
burriciego de la tercera clase, que es 
la' de los que no ven ni de cerca ni 
de lejos habrá. dejado de percatarse 
de que, con contadas y honrosas, excep- 
- ciones, los actuales toreros, y. especial- 
_Mente los de mayor cartel, esos fenó- 
“menos que cortan más orejas en una 
temporada que las que cortaren en to- 
da su vida Frascuelo y Lasartijo,.ne- 
cesitan, para sacar a relucir su cien- 
cia ineonmensurable. y Su arte mara- 
villoso, esperar y hacer. esperar al pú- 
blico «semanas .y meses, a que salga 
“TFacilito”, el toro ideal, tan hobalicón 
y tan falto de malicia que se le puede 
traer. y llevar con el trapo rojo, con 
la. misma facilidad. y casi con :«el. mis- 
mo riesgo con que los muchachos traen 
y Tlevan con la barrita imantada, y los 
hacen dar vueltas y revueltas, a esos 
pescaditos de juguete que todos cono- 
cemos. y con los que DOS hemos d4iver- 
tido en nuestros. verdes' añog. 


Por lo demás, no 0d negarse que 
cuando al fin se presenta el suspirado 
“Fatilito”, se ven cosas muy dignas 
“de.elogio, Comienzan los-lidiadores. por 

'«tratarle con consideración en el primer 
"tercio, para que conserve, facultades 
en los dos siguientes, 


“En el “segundo, los matadores clavan 


a menos que sea miope 
términos taurinos, 





¿"bonitoB pares que les son justamente 
“aplaudidos;: y en: el tercero, la faena 
-de muleta es deslumbradora: hay pases 


de todas Jas marcas conocidas, entre 
“los. due” el ejecutante 'intercala algu- 
¿ños'aé6*pronta improvisación: y: del más 
. "puro modernismo: y hay arrodillamien- 
".tos.a,un paso de la.cara, tocamiento de 
“pitones, desplartes * y posturas. nel 
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JOSE M. ROMERO “FRASCUELILL o” 


o A DIRECTOR DE LA CUADRILLA: BUFA: 


—SASTRERIA Y. AGENCIA TAURINAS:. 


Se Proportionan toda clase de útiles para torear. - Se dan lecciones de toreo todos los dias; de' 4 a ps sE 
ESCUELA: PLAZA: DEN NATIVITAS, EN DONDE A PRECIOS REDUCIDOS SE PUEDEN ORGANIZAR ENCERRONAS * 
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Ing. CARLOS NORIEGA 
Distingnido profesionista mexicano que 
es, además, una de las primeras auto- 
ridades en materia de toros. 


“non plus ultra” de la inteligencia, del 
arte y del valor. 

Pero como desgraciadamente las pe- 
ritas en almibar son muy escasas en las 

ganaderías, lo corriente es, y ha sido 
siempre, que Cada toro que sale al 
ruedo “se traiga lo suyo”, que tenga 
lo que pudiéramos llamar “su persona- 
lidad”, y que desde los primeros capo- 
tazos de tanteo deje ver que no es un 
babieca con el que cualquier -“as”, 
más o menos auténtico, pueda ponerse 
las botas. 

Pero no hay que alarmarse, porque 
el toreo modernista ha «encontrado la 
fórmula para dominar a estos agua- 
fiestas, y esa fórmula es infal'ble. 
Consiste en agotarlos a fuerza de lan- 
Zasos “en donde caiga”, y de carreras 
y recortes “a troche y moche”, y pro- 
curando, además, aque romaneen los ca- 
ballos muertos y, si es posible, que se 
rompan los cuernós contra la'barre- 
ra: siendo -de advertir que para estas 
maniobras son habilísimos los peones. 

Con semejante lidia —si así puede 
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"Facultades" 


llamarse a esa cadena de iniquida- 
des—, ¡claro!, antes de diez minutos 
están los pobres toros rendidos de fa- 
tiga. Tan rendidos, que se les ve ja- 
deantes y con la lengua de fuera, y se 
advierte que les flaquean los remos 
como a los caballos emballestados. 

Por eso vemos con mucha frecuencia 
que en el último tercio; y a veces desde 
el segundo, al: embestir se van de bru- 
ces porque se les doblan las manos. 

Y hemos presenciado en.la “actual 
temporada, algo todavía más lamenta- 
ble: durante la faena de muleta, el toro 
(que aún. no había recibido un sólo 
pinchazo) se cayó en la forma que 
acabo de decir, y permaneció en el 
suelo echado un largo rato, porque tan- 
to y tan duramente lo habían casti- 
gado que ya no tenía alientos ni: para 
[NCOFrpOTr2F'S€. 

¡Y hay quienes sostienen que el arte 
de lidiar toros no sólo no ha degene- 
rado, sino que está en pleno floreci- 
miento! 

Si se tratara del arte de asesinarlos 
con «premeditación alevosía y venta- 
ja, seguramente que los que tal cosa 
sostienen estarían en lo. justo. Pero 
tratándose, como se trata, del gallardo 
y viril ejercicio de lidiar reses bravas, 
descendiente legítimo y en línea, recta 
de los caballerescos torneos de la Edad 
Medía.. ¡vamos, hombre! 


Pues bien, señor Facultades, en las 
pocas veces que he visto a usted to- 
rear, me ha parecido ver en su traba- 
jo algo que hace muchos años no he 
visto en el de ningún otro lidiador. 

Así lo he dicho hace pocos días en 
*“El Universal Ilustrado”, con motivo de 
la encuesta que abrió ese semanario 
sobre la mejor faena de la temporada; 
y no tengo reparo en repetirlo aquí. 

Pero me queda esta duda: eso que 
me ha parecido vislumbrar en el tra-- 
bajo de usted ¿será una realidad, o. se- 
rá sólo una vana ilusión, hija de mi 
vehemente deseo de que la hermosa 
fiesta vuelva a su antiguo cauce- (sin 
que por eso deje de evolucionar hacia 
su perfeccionamiento, como todas las 
o de la actividad huma- 
na 

No lo sé, y.es grande mi' temor de 
haber creido ver lo que en realidad no 
existe. 

. Pero si he de ser completamente sin- 
cero, debo - decir queno es. esa duda 
lo que más me hace temer que. mi pro» 
nóstico respecto a usted resulte falli- 
do, sino cierto gravísimo detecto que en 
usted he observado. 

" Me refiero a esa indolencia, a .esa 
falta de energía que parece ser la base 
de su carácter, y en la que todo el mun- 
do se ha fijado ya. - 

Y como estoy persuadido de que. el 
hombre mejor dotado, si le falta el re- 
sorte de la voluntad, resulta tan iner- 
te e inútil como-la máquina más per- 
fecta si le falta el motor; mucho me 
temo. que lejos de llegar en su profe- 
sión :al puesto de honor que en mi con- 
cepto merece y que sinceramente le de= 
seo, vaya usted a perderse en el mon- 
tón de las medianías. 

En todo caso, no podrá quejarse de 
que ño hubiera “alguno que, con la más 
sana de las intenciones, la Mamita a 
tiempo la atención. : - 


Sin más por pa se suscribe -de “us- 
ted atento y.8. ñ 
GAREOS NORIEGU. 
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Escalera principal de la Universidad de Salamanca. Paño con escenas de rejo near toros (Fines del Siglo XV). 





E vez en cuando, siquiera sea 
D , para contradecir a esos se- 

ñores que se hartan de lla- 
mar bárbara a la fiesta del valor, y 
hotentotes a todos cuantos incurri- 
mos en “el pecado”? de acudir a ella 
y la sancionamos con nuestros aplau- 
sos, no está demás darse una vuelte- 
cita por “esos archivos de Dios”, en 
los que suelen hallarse interesantísi- 
mas “lecciones del pasado”; ellas nos 
prueban que no somos tan salvajes 
los aficionados, ya que, entre nues- 
tros numerosos predecesores, los hay 
tan ilustres como los Catedráticos 
componentes del Claustro de la vie- 


_ja Universidad salmantina, cuna que 


fue, durante muchos siglos, de la 
cultura de la rancia Europa. 

Alá, en aquellos gloriosos tiem- 
pos de finales del siglo XV y prin- 
cipios del XVI, cuando regían los 
destinos de España Sus Majestades 
Don Felipe “el Hermoso” y su eg.e- 
gia esposa Doña Juana “la Loca”, los 
que en la Universidad de Salamanca 
profesaban las Humanidades, la Teo- 
logía, la Medicina o el Derecho, so- 
lían festejar ciertas lides académicas, 
como la toma de la borla de Doctor, 
—máximo galardón del saber por 
aquel entonces—,.de alguno de sus 
alumnos, organizando festejos tauri- 
nos que se celebraban con pompa sin 
igual y con inusitado entusiasmo. 
Claro es que entonces, como ahora, 
no faltaban “timoratos” que acusa- 
ran a la primera Universidad del 
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“CURRO FAROLES” 
kx % ; 
Especial para EL UNIVERSAL TAU- 
RINO. 
* 
lo ' cierto que los universitarios no 


dejaban de organizar sus fiestas tau- 
rinas en la colación de grados, alter- 
nando con tal cual cofradía de las 
muchas que existían entonces. 

En el salmantino emporio del sa- 
ber, teníase estatuido el número de 
toros que se habían de corre, así 
como la provisión de lanzas, lance- 
tas, garrochas, banderillas y demás 
detalles complementarios. Lo cual de- 
muestra que aquellos sabios varones 
tomaban tan a pecho estos detalles 
de la fiesta de toros, como las Par- 
tidas de Alfonso el Sabio, o como la 
Instituta de Justiniano. 

La riqueza ganadera de la tierra 
salmantina era la encargada de man- 
tener “el fuego sagrado”” ente la afi- 
ción universitaria. Y entonces, como 
ahora, esta afición emitía sus opinio- 
nes ruidosamente; el entusiasmo de 
Sus Señorías se traducía en ovacio- 
nes al diestro, y hasta más de un se- 
sudo Doctor arrojaba al ruedo pren=- 
das de -vestir, en homenaje al arte 


mundo de tamaña ligereza; pero. es - 0 a la valentía de cualquiera de los 
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toreadores. También el desagi'ado á 
la antigua usanza era muy parecido 
al de hoy. El chiflido, —que 
ser tan antiguo como el hombré—=, se 
manifestaba con su estriderte -pode- 
río, atronando los oídos del diestro 
que quedaba mal en sus faenas. Y; 
como ahora también, caían al -ruedo; 





—en los casos da desgracia, 'los 
más variados y “contundentes” ob- 
jetos... 


A pesar de las contínuas protes- 
tas de los “timoratos””, la afición de 
los; universitarios fue e.eciendo hastá 
lo increíble. En los Estatutos de 
1561, se hablaba, ¡en el Capítulo de 
grados, de la costumbre de correr 
toros, limitándose a dos o tres. el 


número de los cornúretos que habían ».. 


de lidiarse; pero ya: por la. segunda 


mitad del siglo XVII y todo el XVIII, .. 


la afición se desbordó hasta. el 
to de: señalar la Universidad la. li- 
dia de diez toros por lo. menos, en 
los ceremoniales de la toma del gra- 


áo de “doctor con pompa”. 


pun- 


Las señoritas toreras, esa “moder- 
nísima'” manifestación feminista del 
toreo, no es tan “modernísima como 
algunos creen. Fue también la docta 
Universidad salmantina la que “puso 
el mingo'”, en esto de preséntar to- 
readoras del sexo débil. En .efecío, 
corría el año de gracia de 1748 cuan- 
do se organizó: una corrida en” la 
Plaza Mayor de:Salamanca. La fies- 
ta fue ¡patrocinada por la Orden 'Ter- 
cera del Carmen, y se «anunció. que 
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¿De quién eran, al fin, los bueyes 
del dom.ngo? ¿De Albarrán? ¿De 
Palmella? ¿De Peña Rico? 

Ahora, vista su mansedumbre, pa- 
rece que todo el mundo quiere sa- 
cudirse las moscas. 


Que ninguno, con afán, 
la “paternidad” reclame, 
que ''el buey suelto, bien se lame”, 
según nos dice el refrán. 


XX E 


Dicen por ahí que, durante su lar- 
ga estanc.a por estos andurriales, los 
mansos de referencia han estado pa- 
dreando en algunas vacadas. 


Sólo añadir necesito 
que si salen verdaderos 
los rumores que he transcrito, 
¡¡ya ban hecho “su negocito” 
los señores ganaderos!!! 


X Xx X 


Sigue el ciudadano Silveti tenien- 
do una suerte loca. El domingo, los 
dos únicos toros que se dejaron to- 
rear—el primero mejor que el cuar- 
to—le correspond.eron al de Guana- 


juato. 


Hay quien dice que el secreto 
de la tal combinación 
es que tiene un amuleto... 
¡con dos ojos de carbón! 


MAX 
“Nacional II” ha embarcado en el 
A A A E 


en la lidia tomaría parte, en cali- 
dad de rejoneadora, cierta dama co- 
pocida por el remoquete de “La Pa- 
juelera”. Fue invitado a esta fiesta, 
como a todas, el Claustro de la Uni- 
versidad de Salamanca; y, como en- 
tre algunos de sus componentes sur- 
gieran ciertos escrúpulos para asis- 
tir, —dada la actuación insólita de 
una hembra en la fiesta brava—, 80 
reunieron los Doctores en pleno y 
acordaron, por una mayoría aplasian- 
te, sancionar con su presencia y con 
sus aplausos la actuación de aquella 
atrevida “fembra” que se disponía 
animosa, a medir sus fuerzas con los 
toros, 
xXx 


Como puede ver el curioso lector, 
se encuentran de vez en cuando, en 
las antiguallas que yacen en los ar- 
chivos, cosas cu. iosas € interesantes. 
No eran sólo las gentes incultas, 
-—como no lo son en la actualidad—, 
las que gustaban de admirar las be- 
llezas de la más luminosa y viril de 
todas las fiestas. De pronto, en las 
lobregueces de “un pozo de ciencia”, 
titilaba un magnífico rayo de sol, 
de ese sol tan torero, que es el pri- 
mero de los aficionados, ya que es el 
primer componente de las corridas, y 
es, también,, la primera necesidad 
para que se críe un toro bravo, que, 
según las más autorizadas opiniones, 
necesita de estas tres cosas indispen- 
sables: “mucho sol, muchas moscas, 
y al lado del río”. 


CURRO FAROLES. 
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BANDERILLAS DE FUEGO 








EL TOREO, DOMINGO 16.—Silveti en 
el primero. 


“Cristóbal Colón” con rumbo a Es- 
paña. El diestro aragonés, en sendos 
telegramas, se ha despedido de los 
aficionados de México, agradeciendo 
las atenciones que para él han te- 
nido. 

El “Colón” ha zarpado ya de Ve- 
racruz, 

Diz, no sé si bien o mal, 
que Juanito, el del mechón, 
imitando a “Nacional”, 
se ha “embarcado” en el Colón. 
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Cuidado, “Meco”, no “si haga” 
ni se las dé de romántico; 

¡¡que en el Colón se naufraga 
antes que en el trasatlántico!! 


XA 


Montes cargó el domingo con el 
“hueso” de la corrida. ce 

El toro más difícil, el tercero de 
la tarde, fue para el toledano. El 
sexto, que parecía bravo, y acaso lo 
era, pero que le faltaba un ojo, en- 
vió al braso lidiador a la enferme- 
ría, sufriendo fuerte conmoción. ¡Ma-. 
la pata! 


Pero Montes no se arredra, 
y sigue, valiente y fiero, 
teniendo un alma de acero 
y un gran corazón de piedra. 


XA 


El próximo miércoles, la Compa- 
ñía de Ortas representará “El Gato 
Montés”? en “El Toreo”. 

Seguramente que lo harán muy 
bien los cómicos de don Casimiro, 
y es seguro también que el público 
llenará el amplio circo; pero conste 
que ese “gato” no es ninguna nove- 
dad en la arena de La Condesa. 


No recurriré a alegatos 
ni es preciso recalcar; 
pero, amigos, ¿cuántos “gatos” 
hemos visto ya lidiar? 


X Xx X 


El sábado vimos en un estableci- 
miento comercial de la Avenida Ma- 
dero expuesto el traje de luces que 
habría de “lucir'” en la corrida del 
domingo el ciudadano “Chale”. 

El domingo vimos “expuesto” en 
“El Toreo” al propio ciudadano 
“¿Chale”. 


¿A qué salió el de Bilbao 
con su taurino adminículo? 
Pues salió a hacer el ridículo... 
¡¡Descarao!! 


X X Xx 


La entrada del domingo estuvo flo- 
ja. ¡A poco no hay “quórum”, como 
en el Concejo Capitalino! 

Y es que los organizadores—d “cho 
sea con los debidos respetos—se pa- 
saron la semana íntegra dando con- 
ciertos de violón. 

Comenzaron por “enseñar” los to- 
ros el domingo anterior. Primer ''so- 
lo” del referido instrumento. 

Después pensaron en colocarnos a 
Silveti y a Montes a palo seco. Pero 
esto fue sólo un conato de concierto, 
porque la sensatez se impuso y fue 
incluído “Valencia” en el cartel. 

Y, por último, subieron un peso 
la entrada de sombra. Este fue el 
“allegro vivacce” de la “tocadura” 
del violón. 

Y—¡claro!—no fue la gente. 


Cien reinas con grandes peínas 
y unos ojos soberanos, 
y, en torno de las cien reinas, 
¡otros cien republicanos! 


¡Y nadie más! 
TIMBALES 
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Una Corrida de Bueyes, en la que cada 
- Quien Hizo lo que era Posible Hacer 


Désfilaron mansos de Peña y Rico, Palmella, Fuentes, Palha y San Nicolás 
Peralta.—Silveti estuvo mal en el Primero, pero cortó las orejas y el rabo 
de su Segundo.—"Valencia" dió un Soberano Volapié, y fue cogido por 
el quinto.—Y Motes, con mala pata, fue zarandeado por el sexto.—Un par 
Formidable de .Antonio Conde. y otro de Crescencio CTorres - - -- 








Comienza a pasar la cinta... 


Veamos: 
La 'éntrada, fatal. Espantosamente 
fatal. Los gastos, si acaso. Y es que en 


'la - organización, una de las tonterías 


que “sé cometieron, fue aumentar el 
precioen sombra, en vez de disminuir- 
lo.-A estas alturas, hartos de.torog co- 
mo''éstamos, con un cartel que no es 
cosa mayór, y con la certeza de haber 
seis bueyes encerrados, lo natural era 
poner cinco” pesos en sombra y dos en 
sol. Así, algo “se habría logrado. Pero 
en fin, lo hecho, hecho está. Grandes 
huecos, muy grandes, se ven en los ten- 
didos. 

Ocupan el biombo distinguidas per- 
sonalidades: :S. $S. el Marqués de los 
Arcos, Encargado de Negocios de Es- 
paña; ingeniero Alberto J. Pani, Se- 
cretario de Hacienda; licenciado Aarón 
Sáenz,. Secretario de Relaciones Ixte- 
riores; don Marcos: E. Raya—el gran 
don Marcos—Presidente Municipal de 
la Ciudad. de México; y don «Andrés 
Fernández. Este postín lo gastamos 
hoy. porque se trata de una corrida a 
beneficio. del. Real - Club España. 


Poco a poco, una de las puertas va 
vomitando. lujosos automóviles al rue- 
do. En ellos distinguidas y bellas se- 
ñoritas de la sociedad mexicana y de la 
colonia: española, lucen hermosas man- 
tillas e inquietantes.ramos de claveles. 
Son cinco, diez, veinte automóviles. Y 
treinta, cuarenta, setenta guapas mo- 
zas. Y en cada coche, al centro, va un 
fift a manera de guardián. Fifís muy 
bien “trajeados”, *polveadithps'" cán 
vaselina: cara en el pelo. y oliendo a 
nardos y jazmines. 

Los carruajes se abren en dos alas, 
hábilmente dirigidos por el gran don 
Manuel, “el de la empresa”. Se detie- 
nen largo rato, para que nos demos 
gusto en la contemplación de las be- 
llezas. Y a poco, aparecen las cuadri- 
llas, precedidas por tres charros mon- 
taperros y el alguacil vestido de mama- 
rracho. ; 

Se hace el paseo, imponente, majes- 
tuoso. Al frente marchan, seriotes, Sil- 
veti, Valencia y Mariano Montes. De- 
trás, el sobresaliente Luis Fernández 
“El Chale”: y -a-la cola, todos los chu- 
los; monosabios, mulas y demás gente 
menuda. Las reinas escuchan el último 
aplauso y van, saliendo, poco a poco, 
hasta que ocupan las tribunas que el 
gran don Manuel ha dispuesto para 
ellas. ' ] 

Terminados los preámbulos, suena el 


clatín, ¡y a ver sil es verdá! 
LA RECHIFLA DE LA TARDE 


Sale el primero, negro meano, gran- 
de, gordo, barrigón -y con signos de 
toro fino. Sus largos -pitones acusan 
una edad algo menor que la de Tutan- 
khamen. ¡Y es «el más: joven de los 
que se lidiarán hoy! Procede—según 


mie. euentan—de la antigua ganadería 


española «de don. Manuel Albarrán, hoy 
de don Juan Peña y Rico. 

El bicho sé “entera, al salir. Se de- 
tieñe/ en el tercio, mira a los caballos 
y a los peones, y por fin, se decide por 
el ládo contrario, obedeciendo al capote 
de Crescencio Torres. Se lía después 
cow Antonio Conde, y entonces vemos 
que se trata de un toro brayo y que 
sigue el engaño con. nobleza. ¡Qué 
bueno! 7 , 

El gran Juanito sale al tercio, resuel- 
to E: “comérselo. Y larga dos. (cuatro, 


cinto lances, despegado y enmendando : 


el terreno,- para rematar embarbulla- 


“7 sión- grande. ¡Sevenfrenta.uo- : . : 
do. lv y es resistongla.. ESs-., -muvopueno. también.> Y se “Jlevó sus 
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“VARETAZO” 





JOSE ROGER 
(Caricatura de Castillo) 


“VALENCIA” 


carba la arena, huele, y nada. Silveti 
le da varios capotazos para desenga- 
ñarlo. y lo deja. en suerte. Sopla un 
viento huracanado, que descubre a peo- 
nes y matadores 


Por fin, el aninval acepta una vara, 
pero se duele al sentir el hierro, y sale 
suelto. Mas como hay que hacer el 
quite. aun cuando no haya que quitar, 
Juanito va en su busca, dibuja dos 
banderazos y remata con media verá- 
nica: vulgar. 


_Nuevamente el bicho se resiste a 
liarse con las caballerías y Juan lo 
prepara y lo deja en suerte rematan- 
do de rodillas. ceñido. Palmas. Y ni asf 
el animal quiere pelea. Fs manso. con 
sus cosas de bravo. En otro tercio. el 
picador sale casi hasta los medios, le 
echa el caballo encima, le grita, y cero. 
Manso, manso y manso. ¡Como que se 
dice que Larita compró estos toros. ha- 
ce dos años, en diez pesetas cada uno! 
¡Cómo será la cosa! 


Mota, por fin, tirándole al castore- 
ño.a la jeta. le hace tragar una vara 
en la paletilla, y Valencia quita con 
un. bailable que le resultó rebolera. 
Hay palmas. sin embargo. Fuera del 
tercio, el Peña y Rico toma un refilo- 
nazo y quita Mariano Montes con una 
verónica y una media. anretadísimas. 
En un cuarto encuentro con las caba.- 
lNerfas, el gran Juanito larga una veró- 
nica muv ceñida, tan ceñida que el to- 


ro le tropezó con un pitón. En otro 
lance, Juan se desconfía, tiembla v 
baila. RKíen en los tendidos, y €l, en- 


tonces, se anrieta de nuevo y de nuevo 
saca ún: palotazo. Prosigue el baile y 
remata con una media embarrándose 
de toro. ¡Qué cosa más rara! Ahí, en 
ese quite, estuvo palnablemente - de- 
mostrada la lucha entre el miedo:y el 
valor de Juan Silveti.. Que tengo mie- 
do.: Que no. que "soy valiente. ¡Que 
tengo miedo!... 


Cambiado el tercio, Conde sale en 
falso porque el toro le cortó el terre- 
no; y en otro tiempo. clava un cuarteo 
regular. Siguió Crescencio con un cuar- 
teo pistonudo, porque midió matemáti- 
caménte Jos terrenos, aguantó teme- 
raríamiente, alzó Jos brazos y dejó los 
málos en la'.álto del morrilló.. Ováción. 
Y Antonio cérró.el tércio con otro, 
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palmas. 
pén! 
El gran Juanito, muleta en mano, se:: 
encontró.con un toro noblote, pastueño 
y bravucón. Con la derecha, Juan- se 
baila un ayudado por abajo, y luego 
otro, en el que algo varó. Y entonces 
anoto que el Peña y Rico está repara- 
do de la vista. Vienen con la misma 
mano;. dos telonazos. con tendencias a 
naturales, y uno de pecho, superior. 
Palmas. El toro está ¡pasando bien, 
muy pastueño, sin ninguna mala idea. 
Un ayudado—bailable, y uno de pecho, 
apretado y dando el parón el diestro. 
Más palmas. Toro y torero se reponen. 
Yel primero sigue como al principio: 
no ha sido dominado. 


Ahora, Juan.se encorajina y. se lía 
con el astado en una serie de vases. de 
pitón a pitón, metiéndose en el terreno 
del bicho, consintiendo y castigando: 
Uno, otro, otro. y otro. Rápidos.. Bravo 
está el toro, y bravo está el torero. 
Un desplante. Palmas, Y para terminar, 
Juan da dos trapazos más,. y con' los 
terrenos cambiados, larga una. honda 
alargando el brazo y echándose fuera. 
La punta del estoque asomó por la pa- 
letilla. Pítos. 

Los peones se afanan . por sacar 
pronto. la espada, porque es una ver- 
giienza que estemos contemplando la 
puñalada. Y Conde tira el capote, luego 
Crescehcio. Montañés, por nada, acierta, 
Los tres danzan en redor del toro. Juan, 
entretanto. mira la faena: y se tira del 
mechón... ¡Maldita suerte! 


Pero Crescencio es más listo, y. así, 
se lleva al toro hasta un burladero, 
en done, con bastón, saca. el estoque. 
¡Ahhh'!/7. , 

El gran .Juanito va nuevamente a 
la fiera. vero ésta se arranea, y, el 
diestro, enrriendo, le presenta el pico de 
la muleta. Viene un ayudado, y otro, 
con mañifiesta desconfianza. Se perfila 
mas el:toro ya no atiende a la mule- 
ta, sino.a todos los toreros que le ro- 
dean. Hay cinco, siete,: diez gentes. Un 
herradero infernal. Arrancón «grande, 
y susto-:de Juan. 


Muy mal estamos ya. 


Al hilo de Jas tablas, y entrando. de 
largo Silveti alarga el brazo para dae- 
jar un” bajonazo atravesado. Pitería 
mayor. Algunos aplauden. ¡Guasones! 


Juan - atraviesa el ruedo, suderoso y 
con la caheza gacha. mientras los ten- 
didos le hacen los honores con. magna 
TS Y monologa. Tal parece que 

joe: e hs" 


¡Vaya dos rehileteros de chi“ 


. s 
Un chivo pegó un reparo 
y en el.aire se detuvo... 


Ei público, para mayor claridad, 
aplaude al.toro durante el arrastre. 
¡Los contrastes, mi hermano! 


UN GRAN VOLAPIE 


El segundo. que pisa la arena, es, 
según el: cartel, de Albárrán: Otros, 
mejor enterados de estas fosas de ga- 
naderífas, | afirman qué .es: de Peña y 
Rico. Y vo, que en todo nie meto, digo 
que según. mis noticias, este bicho es 
de Fuentes, aungue :otros digan. que 
de Palmella. Un '“poutpourri”.taurino, 
recuerdo ¿de |Larita. 

Este ayimal es negro también, más 
chico que el anterior, feo; deyalboro- 
tada pélambre; De salida se asusta, 'y 
se vuelve hacia la puerta de los: Chi- 
queros. son unas ganas, locas de regre- 
sar a, ellos. Este, según unos, tiene :sie-, 
te ¡años. ¡Hegún, - yo, diecisiete. .¿£on- 
trastes; mi hermáno!.* eo tr. e 

Lorihardini 10 Corta! Mn; nagosita 
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gáfas para Ver que es buey. Valenoia 
sale -al tercio a ver qué pasa, y no 
pasa nada porque el bicho no acude al 
cite, ni a tiros. Los peones, entonces, 
sg encargan de torear. Y lo hacen a 
su'gusto, "sólo que con alguno que otro 
disgusto, porque. el aire sopla fuerte 
y los descubre. A este bicho también 
le echan los caballos encima. Una ca- 
balgadura se le pone a dos milímetros 
de la jeta, y el bicho. como si narfa. Y 
es. que no ve. No ve de la vejez. Nece- 
sita anteojos. Y la pitería se desata, 
imponente. 


Se le hace la lucha, y huye descara- 
damente de los capotes. En su carrera 
se encuentra con un piquero, toma un 
refilonazo, desmonta y sigue corre- 
teando jubiloso. Se detiene, se arran- 
ta. contra un caballo, toma otro: refi- 
lonazo y: sale, pero se encuentra con 
el capote de Montes y se come dos lan- 
ces;y.un remate: de rodillas, valientí- 
simo. Y sigue su carrera. Ve un ca- 
pote, y huye. La pitería se hace cada 
vez mayor. Por fuerza, otro refilona- 
zo, ton tumbo y una rebolera bailada 
del gran Juanito. ¡ 


Los pia” eros corren por todos lados, 
después del bicho. Le echan los «ca- 
balios encima, y nada. Herradero y pi- 
tos. Pitos y herradero. En un. arran- 
cón, el grupo de toreros, atropellada- 
mente, se echa al callejón. Incluso Sil- 
veti y. Valencia. Y todo esto proviene 
de que no hay. quien dirija la lidia. 
Cada quien hace lo que le viene en 
gana. Bolshevismo táurico, 


Un cuarto refilonazo, por casualidad, 
Suelto*el animal. Más pitos. 


Areu, como se puede, clava un par. 
Le: sigue Ferro, con uno a la media 
vuelta, y cierra el primero, en igual 
forma. : 


Valencia, ante un toro defectuoso de 
la vista; y manso, y viejo, tira a abre- 
viar. Y «hace bien. Con la derecha, un 
pase de pitón a pitón, consintiendo. 
Otro, rápido. castizando mucho. Otro, 
y otro. Total, cuatro y a matar, Se 
perfila en corto y entra al volapié, de- 
recho. despacio y hunde todo el esto- 
que hssta la boa. ¡Fo-midable esto- 
cada! El.manso da dos traspiés y rueda 
como pelota. 


Ovación terrible, música, bastones, 
sombreros, vuelta al ruedo. 


Y “salida a los mediós. 
Pitos al toro. 
¡Contrastes, mi hermano Juan! 


EL. “HUESO DE LOS “HUESOS” 


Y ahora viene el “hueso”. O. sea, el 
más “hueso” de los “huesos”. Un rega- 
lito. para. Mariano Montes. 


Este es thico también, negro, largo, 
el cuello cómo una gaita y. la cabeza 
en el cielo. ¿Defectuoso de la vista. Vie- 
jo como Matasalem. De Palmella. Man- 
so ¡El delirio! 


Sale correteando por la pista, y de- 
mostrando a las claras que no quiere 
nada con chulos ni picadores. A -un 
peón le vera un susto, porque trató de 
correrlo. Mariano, encorvado, sale y le 
obseruta un lance, interponiéndose. en 
el viaje. Sigue el manso su carréra, 
y por'poco prende a Armilla. Montes 
lo consiente, :y luchando, además, con 
2 “aire, da “varios lances, danzando. 
No es posible. Certificamos que con ese 
animal, todo'“está perdonado. 


A regañadientes, el. buev toma. una 
vara. con quite soso de Mariano Mon- 
tes. En otro terreno, se echa sobre un 
caballo, y tira de cráneo al picador. 
Silveti se enfrenta y tiene bella opor- 
tunidad de bailar la Jota. Un tercer 
refilonazo,'y ahora, cuien baila, es Va- 
lencia. ¡Puede«el baile continuar! 


Fl de Pslmella sigue con la cabeza 
altísima. ¡Coma que no ha sido picado! 
Pero: asf y todo, Béjar, para demos- 
trarnos que: está. durmiendo, manda 
cambiar el teréio. Y el toro, al ente- 
rarse, corre más gozóso que nunca, .y 
da dos; tres vuégltas.a la pista, miran- 
do de. nasada «a los espectadores, 


5e: asusta delos capotes, .patea, Se 
ha puesto dificilísimo. Los banderille- 
ros—Zenaido Espinosa . y “Limeño”—. 
abrevian, y. con +regulár dosis de mie- 
do, clavan tres pares -en donde' y. .00+ 
mo- sé. puede. k , ¿ 

Montés, con -la muleta en la zurda, 
cita. El toro no arranca. Se mete más, 
se -éstira. y naña. Todávía -Marlano 
avanza aún, metiéndose - en terreno 
ohibido. El manso huele la mufeta 





EL TOREO, DOMINGO  16.-—-Mariano 
Montes en el tercero. ' 


y arranca. Se produjo un alto, movi- 
do. Sopla el aire y hace ondear el tra- 
po rojo. Mariano se cambia la muleta 
a la derecha, y cita, Pero no hay nada, 
porque el Palmella se ha puesto in- 
cierto. Mira a la muleta, luego al to- 
rero, después a los tendidos. ¡Vaya to- 
ro difícil! 


Un ayudado por abajo. Otro. Ahora 
con la izquierda, sigue el diestro to- 
reando por ayudados. Está muy cer- 
ca de los pitones, temerario. Contene- 
mos la respiración, porque aquí, algo 
gordo va a pasar. Mariano es muy va- 
liente, no cabe duda, pero para ese to- 
ro se necesita un torero. Y falto de re- 
cursos como está lo más probable es 
que lo despanzurre. ¡Qué horror! 


Montes alterna los mulétazos por 
abajo, con la izquierda y con la dere- 
cha, pero nada logra. El toro sigue 
corr la cabeza suelta y alta. Y no sé si 
es que se trata de un defecto físico 
del animal, .o.de la imposibilidad del 
torero para componerlo. 


Iguala al bicho, y en la suerte na- 
tural, se perfila Montes e intempesti- 
vamente, el toro arranca. Espera Ma- 
riano la acometida y se produce un 
pinchazo aguantando, del que el torero 
salió atropellado y con un palotazo. 
Interviene Zenaido Espinosa y larga 
una serie de capotazos por abajo. Y el 
toro, igual. 


No hay medio de bajarle la cabeza, 
y convencidos de la inutilidad de la 
faena, lo más apropiado es buscar la 
forma de hundirle el puñal. Todavía 
Mariano dá dos o tres trapazos.so- 
bre las piernas, y se perfila, casi en 
los medios. En el público, para per- 
donar a Montes, gritan: 

—i¡No, no! ¡Ala olla! 

Mariano, ante los gritos, baja el es- 
toque, y sisue muleteando, siempre 
por abajo. Nuevamente interviene Ze- 
naido, capoteando, con acierto, por 
abajo. Palmas. 


Al hilo de las tablas se perfila otra 
vez Montes, pero no. puede echarle 
mano al pájaro, porque está embele- 
sado en la contemplació nde los ten- 
didos. Y es que, además, hay mucha 
gente en el ruedo, que en vez de ayu- 
dar, estorba. 


Corre el toro, y corre el torero tras 
él. El gran Mariano ya está haciendo 
pucheros. Poco más, y llora. Hay pal- 
mas, para, consolarlo. 


Terciado el bicho, Mariano le ases- 


.ta una media en buen sitio, y aguan- 


tando mecha. . Es decir, que. con una 
cabeza tan.alta, el diestro esperó-:a 
que humillara bien para meterle ma- 
no. Pero ni así. El Palmella siguió 
correteando. 


Dos muletazos más, con la derecha, 
y otra media. en “buen: sitio. Montes se 


quedó en la cara. y llevamos un susto 


grande. 'El animal, mortalmente heri- 


do, Se -aconchó a los. tableros y aMf: 


dobl6,-.no sin que antes, Mariano,-.in- 
dignado. lo abotetéara ¡para vengar la 
afrenta: - : : : ; 


Palmas... : EAS 
UNA FAENA DE SILVETI 
De Peña y Rico es el cuarto, chico, 


negro, con bragas. Sale juguetón, cos 
rriendo por el ruedo. Al primer en- 
cuentro con Silveti, se lleva algunos 
banderazos. En una pasada, . alen- 


cia aprovecha el viaje y le larga una 
verónica elegante. Un refllonazo, con - 


tumbo. Sigue la carrera, una jaca 86 
atraviesa y tira patas arriba a caba- 
llo y caballero. Sigue corriendo... Mu- 
cho aire, Otro refilonazo, de pasadita. 
Por fin, una vara, saliendo suelto, y 
a otra cosa. 


¡Qué porquería! 


Valencia se siente peón, y procura 
preparar al toro para el segundo ter» 
clio. 

Le imita el sobresaliente—“Chale de 
Bilbao”—y se lleva un pitonazo. Más 
tarde, resulta enganchado y lo retiran 
al callejón. Poraue para ver valientes, 


nos. basta con los matadores. ¿No es 
eso? , 


Crescencio prende un cuarteo regu. 


lar. Sigue Conde, y, cuando menos se 
lo piensa, arranca el toro, desde lejos, 
como un ciclón. Pero Conde, que tam. 
bién es bravo, arranca se encuentran, 
aguanta una temeridad y deia un colo- 
sal par de poder a poder. El toro sa- 
lió tras el banderillero, y éste hizo 
una nueva suerte: saltó, sin apoyarse, 
el callejón. O lo que es lo mismo, lim- 
Ppiamente. Conde se llevó «una ovación 
grande, y la música tócó en su honor. 
¡Camará, qué facultades! 


Crescencio Torres cerró con un gran 
cuarteo, del que salió tropezado, de 
tanto ceñirse en la reunión. Palmas. 


El toro ha llegado al último tercio, 
bravo y sin ninguna mala idea. En con- 
secuencia, el gran Juanito tiene ahf un 
toro para rato. Con lá derecha, nuestro 
hombre torea por avudados, bailoteán- 
do, no sé por qué. Uno de pecho, tam- 
bién bailado. Fin otros muletazos, el to: 
ro le corta algo el terreno, y parece 
que lo busca, pero no hay tal. Lo que 
pasa es que Juanito no para, sino que 
se deja torear por sus enemigo. Esa es 
la verdad. 

Intermedio, mientras 
cantes se reponen. 


Y en el tercio opuesto, se desarro» 


los contrin- ; 


lla la parte de la faena, que yo cealj= 


fico de superior. Porque ahf Juan se 
mostró torero, dominó, y no asomó el 
miedo «por nineuna parte. Con el me- 
chón eruzándole la cara, Silveti pro-. 
pinó una serie de muletazos de pitón 
a pitón, cerca, muy cerca, embarrán. 
dose. Iuego se arrodilla. y sigue la 
faena, con mucho coraie. El toro, asus- 
tado, va reculando más y más, hasta 
tocar los tablas con sus cuartos tra- 
seros. Viene un desplante valiente del 
eran Juanito, y formidable ovación le 
obserian los tendidos. El toro ha si- 


do dominado, y como prueba, echa la 
lengua fuera. 


¡Bien, Juan, yo te saludo! 


Para final, Silveti con el toro atu- 
lado, arrea un estoconazo hasta las 


uñas, y el bicho rueda para no levan- 
tarse más. 


Ovación, música, prendas de vestir, 


vuelta al ruedo las dos orejas y el 


rabo. 
¡Desconocido el hombre! 


UN MANSO Y UN SUBSTITUTO 


El quinto fue un buey con toda. la 
barba. Viejo hasta decir basta. Creo 
que tenía ciento diez años. Salió can- 
sado. Apenas podía moverse. Y la coh- 
secuencia lógica: pitería, primero, y 
luego bronca. Lombardini trata de co- 
rrerlo, ¡pero el buey se asusta de su 


sombra. La bronca aumenta. Y enton- - 


ces, Silveti, sintiéndose Califa, se enca- 
ra con la autoridad, y echa un discur- 
so, accionando. Suena el clarín, y el 
Apis, en cuanto ve los bueyes, se reu- 
ne gustoso con ellos, y se pierde, mah- 
samente, por la puerta de chiqueros. ' 
Y este buey, ni era de Peña y Rico; 
ni de Fuentes, ni de Palmella. ¿De qué 
Fanadería creén ustedes que era? ¡De 
Palha! ¡Cómo! ¡Averíguelo Vargas, que 
Machaco dará razón. o 


Salió el substituto. De San Nicolás 


¿Peralta, castaño, grandote, largos pi- 


tones y. con la edad reglamentaria. ,Al-* 
guien mé cuenta que este bicho es se» 


mental español: que, cansado de .“pa+* 
“drear”, ha: sido arrojado al.ruedo por -. 
. San Nicolás, También que 16 «AVerigue 


Vargas. Machaco dará ramóh..0 
De salida remata ¿cóntra un dúrlade» 


ro, Y se astilla el pitón derecho: Aros 








0 


EL TOREO, DOMINGO 16,"-EL VOLAPJIE DE VALENCIA, AL SEGUNDO, (Fot. Sosa), 





13 








l 





YA 


da a benefic 


corri 


a A O o 


| 





illas que iomaron parte en la 


e las cuadr 


"d 
O 
W 
Y) 

O 

a 


ct A E á ó b a E Dn E de e ES 
IDA AAN AAA RR ROA? VAE OOO AAMAANNAAANA RAR 
7 FS .> "y pra z y sj a E EE j z 7 pas A Den PRE” 7 as a = n e 7 y 


ENEE E EN z ss EA 


AS 


e.” 


TR AR A AAA AAA TERA RCA LAO REGAR RA A ROO EE E A A AAA A AA AA NA 
, ; 3 PoR ER E SN ; > 


TE 


PR O O A AO AA, 


ORAR, 


imo en “El Toreo" [Fot. Sosa] 


l? 


Úú 


O 
DO 
= 


lebrada el dom 


ña ce 





Real BESpO 
















































¿Conqwe, “toros”. de Albarrán?... 
Según las clásicas leyes, 
llamaremos al pan, pan, 

y a los ““albarranes”, bueyes. 
Bueyes que a divisa y fierro 
pusieron en conmoción; 

¡sólo les faltó el cencerro 


Mantones, mantillas, claveles y peinas; 
ojos que relumbran como el mismo. sol; 
¡Allá van las Reinas 


músicas y palmas... 
luciendo el alegre tocado español! 


Entre ellas, los charros lucen su denuedo 
montando el nervioso y altivo corcel, 


los, trajes de luces inundan el ruedo, 


el sol, hecho fuego, nimba el redondel. 


Como apretaba el calor 
y el aire aventaba tierra, 
Silveti, que es prevenido, 
se trajo su “regadera”, 
un Chisme que Juanito usa 
cuando el caso se presenta. 


El caso se presentó 

en figura de una fiera 

que trajo atavío negro 

y fue apretada de cuerna, 

y. era mansa, sin tener, 

en cambio, malas ideas. 

Silveti toreó al bruto 
tranquilo, torero, cerca, 

y hasta le corrió la mano, 

— (también le corrió las piernas —, 
se le hincó “cabe” el hocico, 

y, haciéndole reverencias, 

lo hizo pasar cuatro veces 

por riñones, a la fuerza, . 
y en menos que canta un gallo 
se hizo el hombre con la fiera. 
Se fue detrás del acero, 

le clavó medio en las péndolas 


B.EP.1:0:S TA UR IN 





para estar en situación! 
Grandes, medianos, pequeños, 
jóvenes, viejos,... y al cabo 
muy mansos los extremeños 
desde los cuernos al rabo. 

Y además, lector querido, 

de estas “buenas condiciones”, 






















DEIA, 


EL TOREO, DOMINGO  16.—Desplante 
de Silveti durante la faena del cuarto. 


Todo es entusiasmo... 
Deslumbra los ojos tanto colorín... 

El cielo azul puro de la Andalucía 

surge en una copla que evoca un clarín. 
Penden, cual banderas, los capotes de oro... 
Hay claveles como bocas de mujer.... 

Un clarín se queja... Sale el primer toro... 
¡Y aquí es cuando empieza Cristo a padecer! 


"EL: HOMBRE DE.LA REGADERAS 









¡eran todos de sentido 
y de malas intenciones! 






Vamos, seis animalitos 
torvos, -marrajos, siniestros, 
¡que fueron seis “regalitos” 
de Pascua, ¡para los diestros! 
















Todo es alegría... 


y cayó el bruto a sus plantas, 
sonó una ovación inmensa, 

y hubo dianas y flores, 

y el rabo. y las dos orejas, 

y vueltas al hemiciclo, 

¡y el deliio en las esferas! 
(Esta vez, mi buen Don Juan, 
funcionó la regadera”). 


En su primero, muy noble, 

y muy pastueño (una pera 

en dulce, de esas que a Juan 

le tocan con gran frecuencia), 
ni funcionó el “armatoste”” 

ni hubo tal escandalera; 

en este toro hubo miedo, 

0, cuando menos, “prudencia”, 
y cosa es esta, Don Juan, 

que en usted no se tolera. 

Y en el sexto, que mató 

por Montes..., no hubo vergiienza 
profesional, ni hubo tanto 

así, de salsa torera. 

Total: 'si hubo una de cal, 
también hubo otra de arena. 


"EL HOMBRE DE LOS DOLARES 


Es, decididamente, 
Pepe Valencia 

un. matador de toros 
por excelencia; 
¡échenle reses, 

que él para todas guarda 
sus “volapieses”. 

Por su clásico estilo, 
forma en los lares 

del que inventó la suerte, 
de “Costillares”; 
de aquel torero 

que tiene len los madriles 
un heredero. 


Hay que ver a Pepito 
liar la tela, 
marcar al toro el viaje 
con la franela; 
y muy ufano 
meter en el morrillo 
la “espá” y la mano. 
Este torero fino, 
bravo, elegante, 
que es en la suerte máxima 
despampanante; 
este torero 
que entra y que sale limpio 
como el primero; 


por no sé que venganzas 
ni qué ruindades, 
ilo colocan debajo 
de Facultades! 
Mas con deleite, 
él siempre queda encima, 
como el aceite! 
Ayer subió su fama 
sobre el pavés; 
dos mansos que le salen, 
dos volapiés; 
¿hay quien dé más? 
¡A ver cuándo lo excluye 
de nuevo “el as”! 


“EL. HOMBRE..DE LOS REMORT 


Haciendo de bravo alarde, 
con un manso, mano a mano, 
las vió negras ayer tarde 
el riñonudo Mariano. 
Como en otras ocasiones 
demostró el hombre en el ruedo 
que, para buenos riñones, 

log riñones de Toledo. 


Y así se jugó la vida 

con grave y altivo gesto, 
pues si un poco se descuida 
nos lo ensarta el toro sexto. 


No tuvo suerte esta vez 
pero tuvo pundonor 
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y vergiienza y honradez 
y voluntad y valor. 


Y celoso y con decoro 

se arrimó como el primero; 

él dijo: — ¿No es bravo el toro? 
¡Pues será bravo el torero! 


Y, no obstante esa ignorancia 
que le achaca alguna crónica, 
toreó con elegancia 

y con línea, a la verónica. 


CON LA IZQUIERDA, citó a un buey, 
(esto es, lector, oro viejo), 

y, si no lo mató a ley, 

supo exponer el pellejo. 


Esto su fama mantiene - 

sobre la de los demás, 

porque, “el que da lo que tiene 
ya no está obligado a más”. 


XXX 


Resumen; una manada 

de cabestros indecentes 

y tres toreros valientes; 
tcasi nada! 


"CURRO FAROLES. 
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EL TOREO, DOMINGO 16,— ILVET , SUJETANDO AL PRIMERO 
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EL TOREO DOMINGO 16.—Silveti estóqueando al 


cuarto toro. (Fot, 
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GAONITA Y JOSELITO FLORES DIE- 
RON UNA BUENA TARDE EN 
CIUDAD JUAREZ 





Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


CIUDAD JUAREZ, Chih., marzo 16. 
—Con buena entrada en ambos depar- 
tamentos se celebró hoy en la tarde la 
corrida anunciada con alguna profusión 
tanto en esta ciudad como en la de 
El Paso, Texas, estando ocupados- los 
tendidos en gran parte por norteame- 
ricanos. E 


Los diestros contratados para actuar 
en este festejo, José Riamírez “Gaonita” 
y Joselito Flores,. quienes se las enten- 
dieron con cuatro toros procedentes de 
la hacienda chihuahuense de Bavícora, 
que, aunque cumplieron hasta el final, 
fueron muy broncos, acrecentando las 
dificultades que presentaron para la li- 
dia, el aire que estuvo soplando toda 
la tarde. 


Gaonita toreó con mucha quietud a 
su primero, ejecutando algunas veró- 
nicas muy buenas, que el público aplau- 
dió justicieramente y remató. con va- 
lentía. En quites se hizo aplaudir tam- 
bién. Con la muleta hizo a este animal 
una faena más bien de efecto, que de 
lucimiento, aunque en algunos pases 
buscó el adorno, escuchando muchos 
aplausos. Igualada la res, el diestro 
chihushuense se dejó ir tras el estoque 
y dejó media bien eolocada que fue 
suficiente. 


En el tercero se hizo aplaudir nue- 
vamente Ramírez, al torear con el 
capote y en los quites. Cambiado el ter- 
cio, José tomó banderillas y puso dos 
pares magníficos que provocaron entu- 
siasmo en los tendidos. A la hora fi- 
n”1, armado de muleta y estoque, Gao- 
nita hizo una faena valiente en la que 
intercaló pases de varios estilos, pero 
con salsa y sin perderle la. cara al de 
B-vícora. Con el estoque. mostró Ra- 
mírez sl característica decisión, echan- 
pea ródar al bicho de certera esto- 
cada. 


Joselito Flores comenzó a oír aplau- 
sos desde que tomó con el capote al 
segundo toro, al que dió de primeras, 
varias verónicas con elegancia y valen- 
tía, perdiendo terreno en las últimas 
y rematando con adorno. Con la muleta 
estuvo 'lucido y se hizo aplaudir mu- 
cho y a la hora de matar estuvo cer- 
tero. El cuarto toro que fue segura- 
mente el más codicioso de todos los li- 
diados hoy, para los de a caballo, tomó 
con mucha voluntad dos varas y dos 
refilonazos, tumbando en varias ocasio- 
nes y dando oportunidad a los dos 
matadores para hacerse aplaudir calu- 
rosamente en los quites, por la óopor- 
tunidad y valentía con: que entraron 
en alivio de los varilargueros, A este 
toro lo banderilleó al cambio Joselito 
en dos ocasiones, despertando gran en- 
tusiasmo en los tendidos. Durante este 
tercio, el de Aguascalientes fue tro- 
pezado en el pecho por la res, reci- 
biendo un palotazo que no reviste gran 
importancia. Con la muleta estuvo Flo- 
res lucidísimo. Toreó con la izquierda 
en varios pases, demostrando que en 
esa mano no le pesa como a otros el 
trapo rojo y levantó de sus asientos a 
los espectadores en varios pases de pe- 
cho muy valientes. Con el estoque €es- 
tuvo muy certero, pues derrumbó al 
bruto de un estoconazo bien colocado 
que hizo prorrumpir en aclamaciones 
a la multitud que entusiasmada -se echó 
al ruedo llevando en hombros a los 
dos modestos lidiadores mexicanos, des- 
de la plaza hasta su alojamiento. 


En resumen, esta ha sido una de las 
mejores corridas que hemos visto du- 
rante la temporada que está terminan- 
do y de las pasadas, pues en la ante- 
rior, aunque Saleri y Angelete nos 
dierontbuenas. tardes, ninguno, de estos 
diestros tuvo tardes tan completas Ccó- 
mo las que nós han hecho saborear:los 
dos lidiadores aztecas, ; h l 
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TOROS EN LOS ESTADOS 


Gaonita" y Jose 





lito Flores en Ciudad Juárez: 








QUIEN BRÍA MANUEL MORENO 
“EL BRAVO” 





Por correo para 


EL UNIVERSAL TAURINO 

Ciudad Juá- 
» rez, Chih., 14 
2 de marzo.—En 
memoria de 
Manuel Moreno 
“El Bravo ”, 
que falleció el 
día 7 de enero 
del año en cur- 
so, se están or- 
ganizando en 
esta ciudad 
unas solemnes 
honras fúne- 
bres que se 
efectuarán pró 
ximamente. 

Y a este pro- 
pósito, es bue- 
no recordar un 
poco de la vi- 
da del extinto. 
Se trata de un 
matador de to- 
ros que actuó 
con éxito en va 
rias plazas de 
: Centro y Sud- 
América. En-México también tomó par- 
te en varios festejos de importancia, 
Manuel Moreno fue, además, el orga- 
nizador y apoderado de la única cua- 
drilla de “Señoritas Toreras Mexica- 
nas”, que integraron varias corridas 
en Guadalajara, Monterrey, Saltillo, 
Durango, Torreón, Chihuahua, Ciudad 
Juárez, Tampico, Matamoros, Orizaba 
y otras plazas. 

En Sud-América, El Bravo adqui- 
rió singular renombre. Aunque no era 
matador con alternativa en España, al- 
ternó con muchos espadas doctorados 
en Madrid durante algunos años. En 
Lima, por. ejemplo, toreó durante dos 
temporadas enteras (1898 y 1899) al 
lado de Faíco, El Boto, Bonarillo «y 
otros. En 1909. en aquella misma plaza, 
alternó con Cocherito de Bilbao. En 
Quito,. con Carvillo. En Caracas (1915), 
con Bienvenida y Corchaíto. Y en una 
de las plazas de México, finalmente, 
alternó con Antonio Montes y Manuel 
Jiménez “Chicuelo”, de quien era Ccu- 
ñado, y por tanto, tío carnal del Chi- 
cuelo actual. 


Manuel Moreno fue también uno de 
los que —o quizás, el único— practi- 
caban la suerte de matar recibiendo, 
con los pies engrillados. Moreno se re- 
tiró de los toros en 1916, a los cuaren- 
ta y un años de edad. Aprovechó por 
aquél entonces, “las ventajosas Ppropo- 
siciones de una fuerte casa comercial 
de Santo Domingo, y así, se estableció 
en Santiago de los Caballeros (Repú- 
blica Dominicana), y trabajó con toda 
honradez. hasta 1922, año en que vol- 
vió a México, para radicarse en Ciudad 
Juárez. En esta ciudad fue empresario 
de toros hasta su muerte, 

“El Bravo” había nacido en el ba- 
rrio de Triana (Sevilla) en 1874. 
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DRAL 
MUNDET 


_BEBIDA SIN ALCOHOL 
PARA REFRESCO 








«suelo, s8 clavó, 


FORMALITO Y GUTIERREZ VEGA 


Especial para AS 
EL UNIVERSAL TAURINO A y 

PARRAS, Coah., marzo 14.—El do--: 
mingo nueve de los corrientes se cele- 
bró en la plaza de toros de esta pobla- 
ción, una corrida mixta en la que 
diestro José Sapién 'Formalito” esto- 
queó un toro procedente de la hacien- 
da de Las Mesteñas y toreó y 'bande- 
rilleó a otro de la misma procedencia, 
en tanto que el conocido aficionado de 
la localidad, don Higinio Gutiérrez Ve- 
ga, hizo otro tanto con dos animales - 
de la misma ganadería. 

Este festejo fue organizado para de- 
dicar los productos a beneficio del Hos- 
pital Guadalupano de esta localidad. 

Asistieron a la corrida, atayiadas con 
el clásico mantón y en calidad de rei- 
nas, las bellas señoritas Hortensia Cár- 
denas, Julieta Creel, Carmen Gutiérrez 
y María Ramonfaur, acompañadas de 
los chambelanes Manuel Gutiérrez Ve-- 
ga, Joaquín Madero, Tomás Algara y 
Juan N. Pulido. 
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LA INAUGURACION DE LA TEMPO- 
RADA EN BARCELONA 


De nuestro Servicio Cablegráfico 


BARCELONA, marzo 17.—En la novi- 
llada inaugural de la temporada de 
1924 en esta ciudad, se corrieron seis 
toros procedentes de la ganadería de 
Albarrán cue, aunque cumplieron, fue- 
ron broncos y difíciles. 

Martín Agiiero al salir el primer ani- 
mal comenzó a torearlo por verónicas 
y en.uno de esos lances el toro le echó 
mano, golpeándole y dándole dos pun- 
tazos, uno en la ceja derecha y el otro 
en la región frontal, contusiones que 
fueron suficientes para aque el diestro 
se retirara a la enfermería! 

Rafael Millet “Trinitario”,..por...el 
percance sufrido por Agiiero, tuvo. que 
matar los toros corridos en primero, 
segundo, cuarto y aninto luszares y no 
pudo obtener gran lucimiento en nin- 
guno de ellos, no obstante que demos- 
tró mucha voluntad por agradar a los 
esnectadores. ED ] RS 

Francisco Royo '“Tagartito”. que: se 
presentaba ante el público catalán por 
primera vez, estuvo muy valiente en 
sus dos toros, tanto toreando con -el 
capote, como con la muleta y a la hno- 
ra de matar estuvo decidido, nunque 
no corrió con mucha fortuna. , 








PASTORET, JIMENEZ Y FERNANDEZ 
PRIETO, TOREARON EN 
MADRID > 


De nuestro Serricio Cablegráfico 


MADRID, marzo 17.—Ayer se celebró 
la segunda novillada del año en la pla- 
za de Madrid, actuando en esta ocasión 
el ex-matador de toros Francisco. Fe- 
rrer Pastoret y. los novilleros Emilio 
Fernández Prieto y Tomás Jiménez, es- 
te último, debutante en esta plaza. 

Se corrieron cinco toros pertenecien- 
tes a la ganadería de don Jenaro Ló- 
pez Quijano, con divisa azul, blanca 
y rosa y uno de don Bernabé Cobaleda, 
con divisa encarnada y verde, que fue 
manso, por lo que mereció el fuego. 

Los diestros encargados de pasapor- 
tar estos animales fueron Pastoret, que 
toreó con vulgaridad, aunque con vá- 
lentía y que a la hora de matar estuvo 
breve: Emilio Fernández Prieto, qué se 
conquistó algunas ovaciones toreando, 
tanto con el capote como con la múle- 
ta, y que estuvo certero con el 'estó- 
que, y Tomás Jiménez que anduvo de 
cabeza, siendo achuchado.a cada rato 
y recibiendo algunos palotazos y Con- 
tusiones en diferentes partes del cuet- 


po. dt] 

El bandérillero Pastoret 11, hermano 
de Francisco Ferrer, al pisar una -ban- 
derilla qué se encontraba tirada en el 
él arponcillo en el ple 
izquierdo, pór-10--que Hubo de pasar a 
la enfermeria. 
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palabra “amigo”, yo no soy ami- 

yo de Luis Freg. Ni nos hemos 
prestado los servicios que la amistad 
exige, ni hemos tenido el trato r1re- 
cuente y las confidencias que ha de 
haber entre amigos. Freg y yo somos 
sencillamente conocidos, que al encon- 
trarnos nos damos cortesmente el sa- 
ludo, porque en algunas ocasiones he- 
mos estado reunidos en sitio diferente 
al que tenemos al encontrarnos, 


La época cuando yo tuve más fre- 
cuencia de conversar con F.eg, fue al 
terniinar su etapa de mutador de no- 
vi.los; cuando siendo d:scípuio de “Oji- 
tos” recibía las cáteuras de Tuuroma- 
quia Teórico-Práctica, (con el manequí) 
en un corralón que habia en las ca- 
lles de “Guerrero”, en el mismo sitio 
donde hoy está un cinematógrafo titu- 
lado “Cine Casino” 0 “Cine Capitolio”. 


Igualmente que con Freg, me acon- 
tece con el escritor Don Armando de 
Maria y Campos—con el popular “Ar- 
mandito”"—que tantos amigos tiene en- 
tre los que por profesión han la de ser 
periodistas y escritores de obras tea- 
trales. 

«“Armundito” y yo somos conocidos, 
habiendo sido los asuntos taurómacos, 
causantes de que nos c.ucemos la pa- 
labra y el saludo. Si bien es cierto, 
que en alguna otra ocasión y en otro 
pe:iódico yo hice elogios—que ahora 
reitero—de las dotes que para literato 
tiene “Arman.ito”, y pronostiqué que 
“irá lejos” y logrará éxito que otros 
no alcanzan, 

Hago estas. consideraciones prelimi- 
nares a guisa de preámbulo a mi ac- 
tual artículo, porque ha de tener por 
temiaa la crítica de un. folleto titulado 
“Don Valor Freg”. Producción última 
de “Armandito” y también último es- 
tudio de la personalidad artística de 
Luis Freg. Establecido lo anterior, voy 
al asunto. 


E el significado alto que tiene la 
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Realzar a Freg es la finalidad del 
folleto. Es guarismo en esa cantidad 
granue de loas taurómacas, que ac- 
tualmente circulan llevando a tal o 
cual lidiador a los “cuernos de la Lu- 
na”. No a los de los toros, porque los 
mismo elogiados hacen distingos en 
lo que les dicen los encomiadores y 
solamente aceptan para sí lo que es 
cierto, aunque 10gando que los demás 
acepten todo, igualmente lo verídico 
que lo mendaz. 

Es trabajo de crítica laudatoria, no 
de la imparcial y justiciera donde jun- 
to a las cualidades están los defectos, 
formando el conjunto el trazo exacto 
de la personalidad artística que vivirá 
en la Historia. 

Los aficionados pósteros que sin ha- 
ber presenciado los hechos lean el fo- 
lletito, juzgarán que Freg fue el pro- 
totipo del lidiador perfecto. Superior 
a los que existieron antes que él y a 
los que eran sus coetáneos. “El Tato”, 
“Frascuelo”, Luis Mazzantini, “El Al- 
gabeño'”, Vicente. Pastor, “Machaquito”,, 
toreros de. la modalidad de Luis, cuan- 
do más, iguales a él; nunca mejores. 
Agustín García “Malla”, Paco Madrid, 
Francisco Martín Vázquez, Diego Mas- 
quiarán “Fortuna” inferiores 2 Luis, 
nunca iguales. Es lo que se deduce de 
la lectura del folleto. 

Yo no tengo enemistad alguna hacia 
Freg y por lo tanto, no pretendo amen- 
guar su fama. Creo que puede dispen- 
sarse la exageración encomiástica por- 
que el “Torero de Nonoalco” la tiene 
ganada a costa de su sangre, no a cos- 
ta de su ascarcela. Pero, bueno es ha- 
cer la advertencia que hubo en la *“mo- 
neda” con que hizo la compra. 

Por lo demás, el folleto está escrito 
con la especialísima hsbilid?d que tia- 
ne “Armandito"—ahora reción nacido 
“Alealde de Zalamea”— para confec- 
cionar sus producciones, poniendo bas- 
tante de las de otros y algo de lo de 
él, enlozado con habilidad, zurciendo 
con estilo sugestivo y ameno que Me- 
va insensiblemente y aún deleitando 
desde el principio hasta el fin. 
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El primer capítulo está destinado a 


encomiar el rasgo que tuvo Freg, de 
no abandonar el redondel no obstante 
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POR 
ROQUE. SOLARES TACUBAC 


Rh * h 


Especial para EL UNIVERSAL 
TAURINO. 





EL ALCALDE DE ZALAMEA 
(Armando de Maria y Campos) 


ser herido gravemente por uno de sus 
toros, en la gran tarde del domingo 28 
de septiembre del año recientemente 
terminado. Es relativo al pundonor pro- 
fes'onal de Freg, ostentando de modo 
excepcional en el percance último. 


Para ello, “El Alcalze de Zalamea” 
elige por “cirineo” a “Don Modesto”. 
Mejor selección no pudo tenerla porque 
de La Loma poseía volcánica imagina- 
ción para las hipérboles y lenguaje 
fastuoso para exponerlas. Toma “Ar- 
mandito” un diálogo que hay en aque- 
lla reseña titulada “¡Mejor están en 
Bcmibay 1”, referente a una corrida en 
la que “Guerrita”, por haber sufrido 
pequeña herida en uno de los dedos de 
la mano izquierda, abandonó el redon- 
del dejando con el peso de casi toda 
la corrida a Luis Mazzantini. 


El diálogo es satírica comparación 
entre los toreros modernos—modernos 
de la época de “Guerrita”—Y los anti- 
guos de la de “Lagartijo”, “Frascuelo”, 
“El Espartero” y Angel Pastor. Ade- 
cuándolo a la actual etapa del toreo, 
“Armandito” hace la semblanza con 
Freg, declarándole poseedor de mayor 
punconor y resistencia que todos. So- 
lamente algo le concede a “Frascuelo” 
—por el hecho igual cuando la herida 
que recibió estoqueando al toro “Pelu- 
quero” en la corrida organizada por la 
Sociedad “El Gran Pensamiento” —pero, 
siempre tiene inclinación a poner en 
relieve que el pundonor de Freg:fue de 
más intensidad: que el de Salvador Sán- 
chez. 

Muy hábil y oportunamente está tralÍ- 


da una justa observación del doctor 
“Wesalio"—cirujzno y escritor tauró- 
maco en Barcelona—haciendo notar 


que esos arrestos de los toreros, per- 
maneciendo en el. redondel después de 
ser heridos extensa y gravemente, son 
insensateces porque con tal conducta 
aumentan la gravedad de sus lesiones 
y disminuven las probabilid?des que 
tiene -la Ciencia Quirúrgica de curar- 
Jos. Yo. opino .de modo igual al colega 
“Vesalio” y júzgo que inmediatamente 
aque el lidiador tenga herida seria, ha 
de retirarse a la enfermería. 

Al finalizar. el canítulo hay un “pe- 
queño error” (?). consistente en exnbre- 
sar la creencia de que “Frascuelo” se 


RAR E (E 
“cortó la coleta? atemorizado por la 
cogida que le dió “Peluquero” y ¡por la 
gravedad de aquella. her.da. No. “Fras- 
cuelo”? dejó los “toros” porque después 
en los pocos meses siguientes a lo de 
“Peruquero' —recibió otras dos. tre- 
mendas heridas en el antebrazo  dere- 
cho, las que casi le inutiliza.on ese 
miembro ¡indispensable para. manejar 
bien el estoque; ¡Desgraciadamente: el 
de '“Cnurriana” no era ambiextro, no 
era zurdo! Si lo hubiera sido, no se ha- 
bría retirado del redondel a pesar del 
acontecimiento de “Peluquero”. El áni- 
mo esforzado era igual; no decayó. 
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En el segundo capítulo hay remem- 
b.anzas de los primeros. escarceos: tau= 
rómacos de .Freg. El “cirineo” es desde 
luego don Gregorio Corrochano, toman- 
Vo *gi de Zarmeu” la apreciación de 
que la primordial, la capital, cualidad 
que ha. de tener un TJlidiador de toros 
es “despertar emotividad”, 


Ciertamente: Torero que no causa 
emoción en el espectador no le desario- 
lla interés. Luis Freg, trajo esa. emo- 
ción por la energía que muwstró desde 
en el comienzo de su' carrera y por 
lo certero que resultaba el estoquea- 
dor. Mirar a Freg—entonces muy jo- 
ven y con fisonomía aniñada—dar tie- 
mendas estocauas hasta los gavilanes 
del estoque, y poseyendo intuittiva- 
mente “estilo de matador de toros ya 
“euzjado”, traía aunadas la emotividad 
y la admiración. 

Recuerdo que. mi buen, amigo “Cua- 
trodedos”, en conversación me dijo; 
“Este “chavalilo»” logrará ser un buen 
matador de toros. Instintivamente “trae 
hecha la suerte”. Pero, no.era Freg 
causante de ¡interés y .emotiviuad .to- 
reando con el capote y la muleta. Esas 
notas “sugestivas las dama -su émulo 
Merced Gómez. A Freg, únicamente. le 
admiraban en los instantes de “arrear 
p'alante” según dicen en argot los de 
coleta, refiriéndose a .los valientes y 
certeros: estoqueadores. á 


Freg y: Merced Gómez eran comple- 
mentarivs uno del otro. Merced,.con la 
impetuosidad y relativa maestría en el 
primero y segundo tercios de la .bre- 
ga y aún en el comienzo del último— 
en la faena con la muleta. Freg, esto- 
gueando. 


“Reverte Mexicano”, engendraba mia- 
yor emotividad: daue Freg. No pórque 
Arcadio haya sido más valiente y más 
certero estoqueador que Luis, sino 
porque el lidiador indígena tenía estilo 
exclusivamente suyo, tenía “personali- 
dad: estoqueando. No era el “estilo” 
de todos los buenos estoqueadores. Se 
“perfilaba” de módo tan exagerado que 
casi daba la espalda izquierda a los 
toros, y estaba tan cercano a *la cuna”, 
que hallábase: “metido entre los pito- 
nes”. Y: la “estocada resultaba hasta la 
empuñadura del estoque... ¡Pero, tam- 
bién en múltiples veces el: estoqueador 
¡ba al aire, llevando una herida! LA 
MAYORIA DE LAS CORNADAS- LAS 
TUVO “REVERTE MEXICANO” _EN 
LOS MOMENTOS DE HERIR"A- LOS 
TOROS. En lo relativo a emotividad e 
interés. llevaba la supremacía Arca- 
dio Ramírez. ¡Hasta a los toreros es- 
pañoles les asombraba que tarde «por 
tarde y toro por too ny fuese cornea- 
do “Reverte Mexicano” ¡Mazzantini, 
pretendió llevarle a España como 
“cjemplar raro”. 


Si Arcadio hubiera aceptado las pro- 
posiciones de Mazzantini, allá .en Es- 
paña hubiera “cambiado .inme lata- 
mente la onza” a pesar de estar “cam- 
biando” las suyas “El Algnbeño” y 
“Machaquito”. Hubiera miovido - gran 
interés la innovación que. al estoquear 
anortaba el diestro mexicano, pero qui- 
zá €6l no hubiera regresado a su patria 
sino que habría quedado en algún ce- 
mienterio, Era extremadamente peligro- 
so el modo especialísimo que para es- 
toquear tenía “Reverte Mexieano”, 

Freg, no “cambió” inmediatamente su 
onza y tuvó que esperarse a que ter- 
máinaran de hacerlo “M-chaquito”, Vi- 
cente Pastor y “Regaterín” porque to- 
das las “onzas” eran de igual troquel, 
tenían la misma acuñación, y Tos es- 
pañoles ya. estaban en la “ventanilla” 
del “bhanco”. Si al “cajero”—que era 
el público—le hubiera sugestionado una 
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“onza'' de ráró cuño, la hubiera pre- 
feriao. ; 
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El tercer capítulo hállase destinado a 
estudiar el “mo.us faciendi? que para 
estoguear a volapié empleaban los ma- 
tadores famosos que preceden a Freg— 
“Frascueio”, Mazzantini, “Algnabeño”, 
“Muchuquito? y Vicente Pastor—allí no 
se dice algo acerca de Emilio Torres 
“Bembita 1”, sino que de él se hace 
referencia e notro capítulo. El “ciri- 
neo” en: el tercer capítulo, es un afi- 
cionado y esciitor taurómaco valencia- 
no .nombrado Don Felix Borreli, fir- 
mando con el pseudónimo de “F. Bleu”. 


La obra titulada “Antes y después del 
Guerta”, Cincuenta años de to.eo”, es- 
crita por bBorrel son “los papeles vie- 
jos que con curiosidad e interés re- 
valvió “El Alcalde de Zalamea”. “Bleu” 
le. enseña Gue- “Frascuelo” en sus eo- 
mienzos era más torero que estoquea- 
dor, pues que “atravesaba a los toros, 
los pinchaba mucho y no encontraba 
el sitio de la muerte”. . Yo respeto la 
opinión de “Bleu”, pero. en contrapo- 
sición pongo la de Peña y Goñi que 
afirma que en Salvador Sánchez desde 
en Jos comienzos encontraron los afi- 
cionados a un matador de toros “se- 
guro y, valiente, que tenía maña para 
praeticar todos los modos de estoquear, 
incluyendo el de “recibir”. 


En .lo que. estoy completamente 
acorde con “Bleu” es en los detalles 
respecto al peculiar modo que para es- 
toquear tenía “Frascuelo”. Colocándo- 
se extremadamente ce.ca—quedando el 
estoque a pocos centímetros de dis- 
tancia del testuz—y teniendo el dies- 
tro la mirada. fija sobre el morrillo, 
sobre el sitio donde habéa de herir. “Es- 
trecharse... “Estrecharse y Estrechar- 
se”.fue la máxima de “Frascuelo” al 
estoquear. En ocasiones, ¡por tanto es- 
trecha se el matador, la suerte resul- 
taba «sin lucimiento porque el diestro 
era trompicado, por no poder los toros 
obedecer rápidamente al. “quiebro y 
vaciamiento? con la muleta, 


Completamenté exacta la opinión de 
“Blew” relativa al modo de estoquear 
que tenfa Mazzantini. Situáfdose a 
más distancia que “Fráascuélo” y des- 
pertando menor emoción aterrorizado- 
ra, pero en compensación, mayor: emo- 
ción. de arte, 


«¿Exacto es; que “El Algabeño” (José 
García) .fue un imitador de Mazzanti- 
ni. Así. como también es- exacto, que 
“Machaquito” no pudo serlo de “Fras- 
cuelo”” sino hasta cierto grado, no. com- 
pletamente. “Michaquito”, era igual- 
mente valiente que Salvador y también 
bastante pundonoroso. Tenía la “ver- 
gilenza torera'” necesaria para no ha- 
cer desairado papel y jugábase la vi- 
da en aras de su dignidad ¡profesio- 
nal cnando e a preciso. p+-ro no tenía 
las dotes físicas que el de Churriana. Por 
esa. carencia no llegó a poseer todos 
los lsnces de estoquear:y se estancó 
solamente en uno:  Volapié un poco 
modise:do, para adaptarlo a determi- 
najas condiciones personsles, de esta- 
tura y de vigor muscular. 


A pesar de todo y haciendo a un lado 
lo que hay de pasional en la opinión 
de “Blena”, por el cariño hacia “Fras- 
cuelo”—hay que confesar que “Macha- 
quito?” puede ser considerado como 'un 
“Petit F:+ascuelo”. “Petit”, porque no 
tuvo ' continuamente los imponentes 
arranques, sino solamente por ¡inter- 
mitencias. Por bastantes años—desde 
que se retiraron Mazzantini y “El Al- 
gobeño”—la suerte de estoquear va- 
lientemente dejando las “chorreras de 
la bordáda camis1” en el pitón derecho 
del toro, tuvo por exclusivo represen- 
tante a “Machaquito”. 

Treo - salió al palenque Vicente 
Pastor quien no obstante su estilo de- 

o cope enanto a! detalle del “sa! 
tito”, presentó en todos los demás (si- 
tu rse a. corta distancia, perfilarse 
bastante, “vrciar'? bien y herir hondo 
y con estocadas rectas) las caracterís- 
ticas ¡de excelente estoqueador. Po- 
-seyendo además sobre '“Ms-chaquito” 
la supremacía de torear con la muleta. 


Entre todos estos excelentes esto- 
queadores .ha de- tener -s'tio  Freg.:- y 
estoy enteramente de conformidad. Yo, 
se lo daría inmediatamente al lado de 
“El Algabeño” porque Luis es quien 
presenta mayor semejanza en su es- 
tilo con el otro Luis—CON LUIS EL 
GRANDE—aunque no llega a igualar- 
le. Diferenciándose: en que Freg—LUIS 
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DON VALOR FREG 


PETIUL, le llamaré—se coloca 
distancia, “lia * menos la muleta, ar.an- 
Ca con mayor rapidez y tiene “11elor 
o Coti en e Ré6rir, y “vacia” me- 
nos limpiamente. UN GRAN  ESuy- 
QUEADOR, CON PEQUENAS y R- 
FECCIONES. ds a 

Ví cómo ctoreaba Mazzantini en todas 
las temporadas que hizo en México y 
pude apreciar las modificaciones que 
hacía en su estilo de estoqueador: 
Freg no iguala al Mazzantini de 1887 
a 1888, cuando LUIS EL GRANDE es- 
taba en toda su plenitud de perfección, 
Freg es el. Mazzantini de 1897, el que 
estuvo en la plaza de toros “Bucare- 
11”, menos pertecto que el anterior, pe- 
ro aún grandioso. Creo, que Freg no 
llegaría a ser el Mazzantini de 1904, 
ya decadente, 


a mayor 


XXX 


En el capítulo cuarto, hay la finali- 
dad de establecer que Freg es el pr0- 
totipo de torero valiente por serenidad, 
no del valentón por temeridad. Hl “ci- 
rineo” -es Don Federico M. Alcázar, de 
quien toma “El de Zalamea” las duiser- 
taciomes filosóficas éticas acerca de 
la Valentía y de la Temeridad. 

Yo estoy completamente de confor- 
midad en que Freg es un valiente, en 
el veidadero significado que ha de te- 
ner este vocablo. Va.iente por serenidad 
conscinte del peligro. Yo no creo que 
Freg sea un inconsciente que no apre- 
cie en cuál instante se halla en riesgo 
inminente. En esta apreciación difiero 
completamente de la que hacen aprecia- 
bles personas, entre éstas mi buen ami- 
go “Varetazo”, 

La inconsciencia del peligro eviden- 
te—cual es el de -la lidia con los to- 
ros—la poseen solamente los desequili- 
brados, los enajenados, pero no. per- 
sona que goza de sus facultades menta- 
les íntegramente, Freg, no es un idiota 


para no haber apreciado lo resgoso-que 
es permanecer inni0vil ante un toro, 
esperando su acometida tal como él lo 
hace en su inicial mu:ietazo en la ma- 
voría de las laenas. kn ese pase noim- 
brado de “La Muerte”, que -solameénte 
puede ocasionar cogida siendo tal co- 
mo Freg lo practica, no como lo nacen 
otros nmucnos. Freg, es el único que 
imita en ese pase a Manuel Mejias, 
“Bienvenido”, 
costó. tremenda cornada que le borró 
de la lista 
tauromaáquico. ; 

Y no solamente en ese:lance muestra 
Freg valor consciente, 
acredita en otros muchos y especial- 
mente en el de estoqueador. A 

¿stoy completamente de conformi-. 


dad en que reg tuvo por don innato 


el ser valiente y que ha cultivado ese 
don por la energía de la voluntad y por 


la “vergiienza torera”. En esto es dig- - 


no de ser comparado con “FPrascuelo” 
y merecedor de ser considerado ' suce- 
sor uel de Churriana. Freg igualmente 
que aquel, mejor que aparecer cobar- 
de perecen en el lance riesgoso. Han 
sido “caracteres”. : 


iS 


En el quinto y último capítulo hay 
la finalidad de probar que Freg no es 
torero ignorante: y torpe, tal cual por: 
intrigas de  “politiqueria - taurómaca” 
se le hace aparecer aquí, en México.. 
No en: España, donde Luis tiene esti- 
mación general de buen torero y está 
colocado en mayor categoría que aque- 
lla que: aquí le concedemos. 


También estoy de conformidad. Freg, 
no es lidiador de “estética refinada”, 
aunque no sea tampoco un achabaca- 
nado. Sin estudiadas actitudes, sin 
“char línea” sabe 'torear dando a los 
toros lo que requieren, y puede domi- 
narlos y corregir los defectos y salvar 
las dificultades. Las faenas de Freg 
con el capote en los lances de “vero- 
niguear”; “farol”, “medias verónicas”, 
y en los quites, dejan en la mayoría 
de las ocasiones el gusto de lo bien 
practicado. : 

Con la muleta, también tiene tardes 
en las que causa la impresión de buen 
torero, que sabe lo que hace y que lo: 
hace valientemente. Freg, no es “un 
tronxpo” según dicen en argot tauró-: 
maco, refiriéndose 


brazos, no habrá “estética de plasti- 
cisma”, pero hay reposo en los pies. 

Yo estoy también de conformidad—. 
con P. Bleu y por ende con “El de Za- 
lamea”—que en el torear debe ser pri- 
meramente la emoción engendrada por 
la valentía y el peligro, que la origi- 
nada por la “estética de la línea”... 
¡Lejana del riesgo y del valor! * 

Y ya somos algunos los que opina- 
mos en igual sentir. Quienes así pien- 
san, allá en España, “forman legión”. 
Por eso Freg tiene allá mejor catego- 
ría'que aquí. Allá 'donde la. verdad no. 
ha sido completamente ofuscada por la 
POTITIQUERIA TAUROMACA DE EN- 
TRE BASTIDORES. 


Roque SOLARES TACUBAC. 


LA PAGINA DEL PUBLICO 


(Sigue de la página 4) 


UN PAYO TAPATIO, Ciudad.—Gra- 
cias por el dato. Se lo agradezco. . 


Sol y Sombra, Ciudad.—Aquí “pega” 
todo, mi amigo. Sobre todo, tratándose 
de usted. : 


SALVADOR G. ALVAREZ,. Torreón. 
Sí tenemos los números que usted pide, 
y hoy mismo se los enviaremos a la di=- 
rección que usted indica. : 


—Recibí_la fotografía de Nacional, 
y de “acuerdo con ella, doy a usted toda 


la razón. Estoy de acuerdo también en 
lo.que se refiere a Mariano Montes. Ya 
sabe usted que los diarios publican las 
noticias tíuricas, según el -cliente.... 
¡Y,..como por «telégrafo 
“as”!:Caleule!... 2 


cuakquiera- es - 


EL JO0COQUE,. Ciudad.—¿Que cómo 
podrá hacer para salir a El Toreo, em 
las mismas condiciones que “Larita” y 
“Montañés”, hoy, y “Caliente” el año 
pasado? O lo que es lo mismo, que có- 
mo podrá usted hacer para salir a la 
plaza, meterse en el callejón, no hacer 
nada, y cobrar “el lunes. ¿No es eso? 
Pues se necesitan muchas cosas, pollo. 
Una de ellas es tener influencia con el 
matador, o con el empresario. Porque 
de otro modo, resulía cosa difícil. a- 


nar dinero sin trabajar. Es el único res: . 


medio que puedo darle. - 


EL UNIVERSAL 
TAURINO 
Vale 30' centavos 


al. que tal muletazo le - 


sino que lo- 


a .esos toreros que” 
todo lo.confían a sus pies y nada a sus. | 


ue los aspiran.es al solio . 


+ 








TAURINO, desea la continua- 

ción de estos artículos. Conside- 

ra que son del agrado de los 

lectores, porque se trata de relatos de 

lo que el inconmensurable Joselito hi- 

| zo en Lima, y esa gigantesca labor casi 


E: Director de EL UNIVERSAL 


es desconocida entre los aficionados 
mexicanos. Continúo, pues, 


XXX 


El indiscutible magno triunfo que 
«Joselito tuvo en la segunda corrida, 
motivó que las discusiones cesaran por- 
-que los pareceres se uniformaron: To- 
dos estuvieron acordes en que era un 
genio taurómaco el «que actuaba en 
Acho. 


Por lo mismo, la tercera corrida fue 
ansiosamente esperada, suponiendo que 
si no la repetición de lo anterior — 
porque no es posible la frecuencia de 
lo excepcional— sí fuese algo notable. 
Honda desilusión tuvieron al presenciar 
casi un fracaso. 


Era el cerrtel: Martí Flores. Josa3li- 
to y Angelete, con seis toros de la ga- 
nadería de la Rinconada de Mala. Y los 
bichos, que en la anterior corrida “pu- 
sieron su divisa sobre el pavés” (frase 
muy de críticos taurinos) en ésta la 
“arrastraron por el lodo”. 


Los seis “asines” tuvieron tanta co- 
bardía que casi imposibilitaron la li- 
dia, haciendo que los toreros estuvieran 
fuera de 'su papel. Joselito, el maestro, 
fue el que mejor librado salió y no 
pudo lograr lucimiento. Se conformó 
con estar bien —sencillamente bien— 
en uno de sus toros, y mal —pero bas- 
tante mal—, en el otro. 


En el segundo toro —primero de los 
suyos— hizo con la muleta una faena 
| adceernada. Estuvo despegado y torean- 
| do eón el pico de la muleta. Plausible 
hubo solamente un pase al natural y 
tres o cuatro de los de tirón, con los 
que llevó al tercio del redondel al to- 
ro, que estaba en los tableros. Esto- 
queando, dió una estocada atravesada 
por haber entrado desde largo y echán- 
dose fuera. “El Tío: Cencerro”, se la 
juzgó del modo siguiente: 


“¡Yo no aplaudo! ¡Yo te chillo! 
Te chillo desde mi silla, 
porque no me maravillo 
“Maravilla”, 

con los cortés de cuchillo 

“que entrando por el morrillo 
salen por la paletilla. 


¡Ní nos has “echáo” el resto 
ni has estáo bravo, enhiesto, 
en tu puesto al matar. 

¡No tiés disculpa pa el 
cuarteo! ¡Ni pretexto! 

¡Hoy no te perdono ni ésto...! 


En el quinto, hizo faena aceptable. 
Buscando el adorno, pero  toreando 
siempre con la mano derecha —en pa- 
ses ayudados— y dió una estocada en- 
trando a herir a brazo suelto, llevan- 
do el estoqaue a la altura de la cabeza 
(defecto. frecuente en Joselito). 


- “Hubo ovación, pero como la sexta 
parte en cantidad y calidad de las del 
anterior domingo. ¡Es natural que así 
fuese!—dijo El Tío Cencerro. , 
| 


E FE X-X 

El fracaso de los de Asín, motivó que 
“la “empresa: recurrierá a los toros de 
- Bl. Olivar; de don Celso Vázquez (que 
siempre tenían el puesto de “compone- 
: dores. de entuertos”, no sé por qué). 
| “- Profusamente fue ánunciada la: co- 
rrida, haciendo merecidos. elogios del 
| - trapío de los toros, de su cruzamiento 
- con los de tfa-casta española de. Vera- 
“gua, y recordando: que las .reses que 
. «tenían esa procedencia en la vacada de 

E. 
| . ¿condiciones para la lidia, 


¿"- Con aquel reclamo, en parte eonfir- - 


> mado por los mismos toros que estaban 
en Jos corrales de la plazá,' hubo. en- 
-¿ tuslasmo por. la. corrida que tuvo por 
» £trtel; -Sels. 
oras 

1 fo y-Marti, TO ie 
E E da las aranides, de Trós Iñol. 
Ye toros que Joselito 


livar. habían * ofrecido. excelentes - 


toros de. la_ citada yacada -,. 
a Martín Vázquez: Joser * 
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JOSELITO “EL GALLO” 


proporcionó a- la afición limense. Hizo 
derroche de arte, maestría y gracia to- 
rera. 


El tercer toro fue jabonero, color le- 
gendario en los de Veragua por la bra- 
vura y. nobleza. Aquél no desmintió a 
sus progenitores. Fue igualmente que 
ellos: E 

Joselito aprovechó .admirablemente 
las condiciones del toro. Lo'toreó de 


capa: promoviendo entusiasmo tal; que 


el redondel estuvo sembrado de som- 
.breros. que arrojaron 
concurrentes. Banderilleó con tres pa- 
res superiores, uno de “ellos, de poder 
a poder: Y tomando espada y muleta 
hizo una. faena en la que. todas las 
cualidades estuvieron reunidas: Los ale- 


gres y vistosos muletazos del estilo de ' : 


ahora, con los serios y clásicos de an- 
tes, l 


omenzó con dos ayudados sentado 
el diestro sobre el .poyete de mampos- 
tería que;hay en la.barrera y.qye reem- 
plaza, por el sitio, aunque no por: el 
empleo, al estribo de las plazas de-.to- 
“rós españolas, ; - 
:Prosiguló con pases maturales, ador- 
la auntata: hbclapES una a otra:mano 
la muleta .—hacien : 
die po : ». a Ñ 44, 
-paidas al estito; de» Rafast Gómez “Ga- 
Mito” (8l O Lalo. Dodo: LON 


los .enardecidos . , 


- anteriór:. +. 


esto por la: es- , 


“dela Historia, Tauráma caes decian: qué 
errarenta da YE ori "Epurómealca 


TAUROMAQUIA PERUANA 





Los Tres Mesias Taurómacos en Lima 





arrodiillamientos, [acariciando el. testuz 
y Jas orejas del bravo toro olivarense. 


“No se mueve; el toro pasa 
como un caramelo fino, 

y él lo coge y lo acompasa 
en un lento remolino. 


Lo recoge y lo repasa 

y Jo manda como a un chino; 
¡lgualito a mi sobrino 

con las sillas de mi casa! 


(“El Tío. Cencerro””). 


Con el toro sexto —un berrendo en 
negro, grande y con dos astas de res- 
petable tamaño y atemorizadora pun- 
ta hizo en todos los lances de la bre- 
ga lo inenarrable, con el colorido. en 
la palabra igualando a lo que sucedió 
en el redondel. 

Toreó con el capote de modo inimi- 
table. Banderilleó con dos pares cam- 
biando, elegante y magistralmente, des- 
de distancia tan corta que era increi- 
ble que no fuese cogido. Y con la mu- 
leta hizo trasteo que fue hermano ge- 
melo de aquel que promovió la gran- 
dísima ovación en la segunda corrida. 
Hermano de aquel trasteo que ganó 
para Joselito “el bastón de Mariscal”. 


Toreó- metido en el toro—a la m'sma 
distancia que lo hacía Belmonte, dan- 
do pases naturales y de pecho. en los 
que el toro era cinturón del lidiador. 
Se arrodilló y temerariamente dejó en 
el suelo la muleta, y ponienáo la mano 
izquierda sobre el testuz, obligó al to- 








ro a retroceder a medida que él —Jo- 
selito— avanzaba. Aquello ya no era 
torear, sino dar sesión de hipnotismo 


sobre la voluntad de una fiera, 


El público estaba en vilo por la emo- 
ción y escuchábase en los tendidos un 
cuchicheo de admiración. Y mirábase 
a muchos concurrentes. boquiabiertos, 
asombrados de lo que conceptuaban un 
prodigio. 

Se levantó el torero, e ¡igualado el 
toro, recibió media estocada que no 
fue mortal. 

Lleó -la- segunda parte: de la faena, 
formada por aleunos muletazos, úni- 
camente los indispensables para volver 
a: igualar, y luego una. estocada com- 
pleta mojiándose los dedos—. El toro 
hizo un paseó por el redondél,” para 
mostrar lo intachable de la colocación 
del estogue. La ovación a Joselito fue 
delirante: ' El torero fue llevado en 
hombros hasta la enfermería de la pla- 
za, lue»r-donde acostumbraba. desves- 
tirse del traje de luces v marchar a su 
casa ya en traje de calle. 





“Me cuemo! ¡Incendio! ¡Socorro! 
¡Por favor, un duchazo! 
¡A mí bomberos! ¡No. corro 

. por falta de pie y de brazo! 


¡He aplaudido con tan brava. 
fogosidad a este chiquillo; 
que: me arden en el bolsillo 
los fósforos que llevaba!” 


(“El Tío-Cencerro'”?):-: 
-REVISTITA E 


Más due. “gueno to. el: zanao””. 
En los “piqueros tumbones”. 
Los banderilteros, “nones ti usitin 


Curro Vázquez, “acertaó”: 


El Público... “shtusiasmáo”:: 
La “corría”, supo a gloria, 
La tarde, -“sublimatoris”>* 
Jecho un titán, “Jóselito” +... 
¿Y -Flores?.:, ramo marchito; * 


“"Mú: guestra: 0 
“La Tía: Grigoriax” 


La quinta eorrídá. tuvo: por, cartel a 
-Manúuel: Rodríguez Manolete-v-a TONO» 


lito. lidiando. sels..tóros. de - El Ollvar; 
que terr.excelente pelea hbicieron- en 14 

El debutante. Manolete, era. un dies» 
tro: ya en plena decadencia, .completa» 
mente :*astado. Erá «uno delos. que 108 
aficionados: modernos: —bieñ enterados 


Ario 84: 










































































































cordobesa”. Aquella iniciada por La- 
gartijo y continuada por Guerrita, Mo- 
jino, Torerito y Manene, y luego. por 
Lagartijo chico, Machaquito, Conejito, 
Bebé chico. Pero Manolete ya estaba 
¡fúera: de tal “solera”. 


Sin contrato había llegado a Lima, 
pero la prensa, hidalga. y hospitalaria, 
"habló: en favor de, Manolete, contri- 
buyendo “a que. el empresario, señor 
Botto le “ajustara para tres corridas. 
Manolete hacía años estuvo en Améri- 
ca, aquí en México, haciendo tempora- 
da con mediano resultado, sin éxito ni 
fracaso. Una enfermedad en.los -ojos 
causó que el lidiador dejara de torear 
durante varios años, y entonces se pre- 
sentaba en Lima sin haberse entrenado. 


El día que fue desapacible, restó al- 
gún: lucimiento. a la: corrida; pero, en 
mayoría se lo quitó la desdichada ae- 
tuación de Manolete que estuvo ente- 
ramente descentrado, por lo medroso 
y torpe, ofreciendo únicamente de 
cuando en cuando algún rasgo de buen 
lidia dor. 


» Joselito hizo cuanto ¡pudo por salvar 
del desastre al acompañante, y «u es- 
ta. meritoria .conducta —que le hizo 
multiplicarse en la. brega— agregó. lo 
eximio de. la labor de. él. 


+ «Estuvo solamente mediano en el se- 
gundo toro, pero en el: cuarto bicho, 
efectuó la >» faena > grandísima, digna 
compañera de las otras inolvidables 
que la precedieron. 


.Banderilleó con tres pares grandio- 
sos, en los que hubo uno al sesgo que 
fue filigrana por la facilidad: artística 
de :la .ejecución. Luego, tomó los tras- 
tos ¡iniciando la: faená: con 'el célebre 
pase: de la''muerte. «Continuó, toreando 
po-:alto :v:a continuación dió tres pa- 
ses” natúrales; perfectamente énlazados 
y HNevando «al toro sujeto cual si lo tu- 
viera: con un cordelillo.: Después, dos 
pases 'afarolados: (invento,: según dicen 
de: la casa Gómez Ortega, aunque no 
hay tal, pues que “son de: la de Mejías, 
Bienvenida). Algunos pases. arrodillado 
el, diestro,: y haciendo cue el toro to- 
mara: la. muleta guiándolo el. matador 
cogiendo una: de las astas. Para termi- 
har, superior estocada. 


Ovación casi interminable. Sombre- 
Pos y millares de pañuelos, saludando 
al: VENCEDOR :DE+- TODAS LAS TAR- 
DES. 

En el sexto toro, también hubo exce- 
lénte faeña compuesta: de dos 'partes: 
la primera, de inteligencia. —qdue' no 
tug apreciada justificadamente por al- 
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gunos que no'la comprendieron— y la 
segunda de pinturería en la que abun- 
daron los molinetes, arrodillamientos, 
desprecios para el toro, enseñándole 
las espaldas. Por final, una buena es- 
tocada. 


El público de sol —al que Joselito 
brindó— bajó al redondel, llevándole 
en hombros, no obstante su renuncia a 
que se le hiciera tal homenaje, 


X XX 


Así fue la quinta corrida, quedando 
en espectación el público para la si- 
guiente, en la que serían lidiados seis 
de los toros mexicanos, comprados en 
las lejanas dehesas de la República Az- 
teca. Esos toros eran bravísimos y con 
todas las condiciones para la lidia., se- 
gún decir de la empresa. También Ma- 
nolete había dado elogios de los toros 
mexicanos. Por lo tanto se esperaba 
una buena corrida y se dejaba aparte 
al amor patrio, el justificado cariño 
para los de J.a ¡Rinconada de Mala, El 
Olivar y Vicalhuaura. 


Ya diré, imparcialmente, lo que hi- 
cieron los toros mexicanos. 


En el próximo artículo lo sabrá el 
curioso lector. 


FRAY NEGRON. 





Una Corrida de Bueyes, en la que cada quien. .. 


> (Sigue de la página 12) 


mete furioso contra:los capotes. de loa 
peones, y se revuelve codicioso una y 
otra vez. Es bravo. La cosa se está ani- 
mando. ; 

Valencia se. TlHa :con. él, y en varios 
terrenos. se producen- cinco verónicas; 
una muy buena, dos buenas y dos feas, 
Remata .. y: el .bicho sale suelto, Co- 
mienza a. correr. por el. ruedo, levan- 
tando una:nube de polvo. A Lombardi- 
ni lo encierra en un burladeró y per- 
sigue al resto de los peones. Hay pá- 
nica: en las filas; En. otro tiempo, Va- 
lencia lé larga una vérónica bonita, y 
dos con baile, poraue el toro se le ci- 
ñe. Escucha” palmas. 

Arrancando de largo, el astado toma 
el primér puyazo, y se queda. Valen- 
cia, sin embargo, da algunos lances 
wistosos y, remata ceñido. Ahora, el se- 
mental sé resiste a «entrar y és menes- 
ter. echarJe ¿encima la cabalgadura pa- 
ra que acépte otro puyaZzo. Montes ha- 
ce el-qutte, valiente. * Y +Én'la tercera 
vara, Silveti,h1Z6.. o suyo, para rematar 
“acariciando El “testuz 0 

Joséó - Roger, Ereyvendo: 4léganzar .lu- 
cimiento, coge.los palos, y pasa muchas 
fatigas "para clavar, un par desigual, 
despuésadea: una sálida en falso. Lom- 
bardini. continuó con un cuarteo vul- 
gar; y Cerró Pasecñal Ferro con el suyo, 
éneerrado en los tableros. El semental, 
¿uy fue bravo. én el principio, comienza 
A. hacer, 00345 feas, Y para demostrar 
uña 34 Vejóz, 18 ¡mpóne mansedumbre, 
4ics el taltejón;+ Y dde -vecdés Intenta 
saltar. Pero, no. le ayudan sus piernas 
Fs tan Peto el pobre! 20030. 

; GE 4 16 muerte quedado y defen: 
Méndose, Y Valéncia, como én su prié 







nera, sólo, “cuatro. múuletázos » obinó. 
line lO LR RR 
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formidable, porque hubo exposición, y 
aguante, y línea. Otro alto, bailando. 
Deja reponer un tanto al bicho, y con 
la izquierda le da el último trapazo: 
un alto, regular, Ya no es posible hacer 
más, mientras no sea meter la espá. 

Con el toro aculado a las tablas, Ro- 
ger deja su montera, cuidadosamente, 
en el suelo, y se perfila, Pero el toro 
no lo ve, y Pepe procura alegrarlo con 
la voz: 

— ¡Mira, toro, mira! 

El semental no atiende. Está ya in- 
cierto. Y el matador, creyendo que Fe- 
rro estorba, porcue está muy cerca, 
grita al banderillero: 

—¡Tápate, Ferro! 

—¡No me ve! 

— ¡Sí te ve. Salta la barrera! 

Y nada. El bicho no atiende a nandie. 
Roger desiste, y. le asesta dos o tres 
muletazos más, castigando' y, consin- 
tiendo. En el mismo terreno, sólo aue 
ahora tomando al toro sesgado, se per- 
filó cerca, tiró la montera sacudiendo 
su. cabeza, .¡y arrea- palante! Entró 
despacio y derecho, aunque alargó el 
brazo; porque.én el momento de la reu-. 
nión, el semental puso el cuello por: de- 
lante y no.le dejó pasar. Roger dejó el 
acero hasta la empuñadura, pero sacó 
yn fuerte. palotazo en el cuello, cérca 
dé la yugular. El matador salió como 
tun. borracho, .caminó cinco o sels pas 
sos, se llevó la manó al sitio en que 
recibió él golpe, y con pálido gesto de 
dolor, sé desplomó 'y cayó en brazos dé 
1ós monos. : , AS 

«Mientras Valenela era. llevado 4.18 
enfermería, el semental de San  Nico- 
tá£s Peralta debló, en los momentos en 
qué. Silveti -réquerta los chismes de 


matar, 03. b ás - as q 
+ Y sonaron algtmt Pa bates, yo auttas 
tee ta. y e 7 


. wervio de tprp!: 2d 
pitos y Altas, y al 


UNA MEDIA VERONICA ESTUPENDA 


El sexto fue de Peña y Rico. Negro 
chico, esmirriado, largo y con un tipo 
de toro fino. Pero... ¡oh dolor! Tenía 
seco un “ojo. ¡La vejez, mi amigo! 

Sale como ciclón, y el público le hace 
los honores, ordenando que callen los 
“trompas-de-hule”, en consideración a 


Valencia que se ha ido a la enferme-. 


ría, 

El torito corretea por todo el ruedo. 
Se encuentra con un caballo, y derriba 
al caballero. Mariano Montes se le en- 
frenta y le obsequia una verónica mo- 
vida, y otra y otra. El toro se ciñe 
por su lado izquierdo y Montes, que no 
ve este defecto, sigue lanceando y a la 
auinta verónica sale por los aires. El 
bicho se lo llevó entre los cuernos, y lo 
arrojó a la arena como algo inútil. 
Mariano llevó terrible batacazo y que- 
dó inmóvil. Todos creímos que era ca- 
dáver. Y en brazos de los monos se 
fue al hule, mientras el gran Juanito 
se hace cargo de la lidia. 

Y aquí comenzó un desórden espan- 
toso. Espantados con la cogida de Mon- 
tes, nadie sabe lo que hace. Todos co- 
rren por distintos rumbos, se atrope- 
llan, se caen. Y el toro, triunfante, al- 
za sus pitones en alto, buscando pelea. 

De pronto se echó sobre un jinete 
y tomó una vara. Silveti hizo el quite 
y escuchó palmas. En ese instante apa- 
rece Valencia en el ruedo, vendado el 
cuello, y se lleva una ovación. El bicho 
se traga el segundo puyazo, y quita 
Pepe Roger con una media verónica, 
echando línea. Con eso queda dicho 
todo. Ovación grande. Y en el último 
quite, Juanito se embarulló, y a lo de- 
más. 

limeño y Zenaido Espinosa ponen, 
cada uno; un palo en la paletilla, y el 
primero, un par een el lomo. Y Béjar 
cambia el tercio. ] 

Al gran Juanito, como primer espa- 
da, corresponde pasaportar al bicho, 
que por ahora, no presenta más defecto 
que ser tuerto. Y es bastante. Conste. 

Silveti inicia la faena con un trapa- 
zo por la cara, y se. lía en una serie 
de lances que quieren ser naturales con 
la derecha, pero que no lo son. Es una 
colección de cosas raras, que ni el mis- 
mo diestro entiende. Hay chufla, natu- 
ralmente, en los tendidos. El toro pasa 
perfectamente bien. Es bravo y noble 
y pastueño. Una perita tuerta. 


El gran Juanito larga, as continua- 
ción, uno de la firma. Uno de pecho, 
bueno. Un alto. Un ayudado bajo y a 
matar, En la suerte natural, Jusn ases- 
ta un pinchazo como él sabe hacerlo: 
alareando-el brazo, Y se: escucha la 
ovación, pero no para Juanito, sino pa- 
ra Montes que ha salido al ruedo, pi- 
diendo a grito pelado los trastos de 
matar. 

—¡Hs mi toro, 
desesperado. a : 

—¡No, no, no! —protestan algunos es- 
pectadores, temerosos de un percance. 

En el entretanto, Silveti ha dado un 
segundo pinchazo. Más feo que un sus- 
to. Alargando el brazo y echándose 
fuera. 

Montes insiste, y ante la resistencia 
del público, hace sus pucheros, y por 
fuerza quiere quitarle a Silveti la es- 
pada vw la muleta. Pero Silveti, que 
también tiene su vergiienza profesio- 
nal, se resiste y abandonando. al toro, 
trata de convencer a Mariano. de que 
debe dejarlo terminar. Y en el centro 
discuten en voz alta, forcejean, y na- 
da. Por fin, la autoridad—contra todo 
derecho—ordena «que la policía deten- 
ga a Montes mientras el toro acaba sus 
díns. Y así lo hacen. Alguien encierra. 
a Mariano.en un burladero, y allí, dos, 


es mi toro!—grita 


tres personas lo sostienen, y trabajo 


les cuesta contenerlo. . PIE 7 
Una media, bien -colocada, y entran: 
dó con más decencia. Funcionan los ens 
terradorés. Y nada; que no cae. 
Pero Montes, que cónsidera esa media 
“ómo suficiente, lógra desásirse de. sus 
amieos, y se va por el callejón. embe- 
trinchinado, pateando, mesándose los 
cabellos y llorando como un chiquillo. 
¡Oh, Tos pucheros. de Mariano 'Mon+ 
tes! : a TA, DS 
Volvamos al ruedo. No hay medio de 
que Juanito acabe. Ha pedido la. espada 
dé descabellar, y no ha descabellado. 
Y én-la suerte natural, comó se. puede, 
arrea otró pinchazo desprendido. Nada. 
Más trapo. Y. por fin, una honda, des* 


prendida también. Atih 991, a bala, Cog? * 
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tó para qué :doblara. él 


icho. ¡Va 
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“NACIONAL 11” SE DESPIDE DEL PUBLICO 


Tras de una buena campaña : se ha llevado en su equipaje 
que su nombre consagró, ' la suerte de recibir. 

embarcó don Juan Anlló - Pero cuando iba a embarcar 
ha: días. con rumbo a España. en el “Cristóbal Colón”, 

Este muchacho valiente se le ha ocurrido dictar 

que tiene un capote mágico del lance la explicación. 

del que descubrió a la gente Y ahí queda ese papelito * 

el famoso puente trágico, “pa” el que no tenga canguelo, 
este hombre que emprende el viaje en él vá el secreto escrito; 


satisfecho de vivir, el papel, es de EL MODELO. 


NO D ELO 


- ESEL NUMERO UNO DE LAS PAPELERIAS DE MEXICO 


Y 


UN 
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SOMOLINOS Y MONTESINOS 
_ IMPRENTA, GRABADO, MUEBLES DE ESCRITORIO, BIBLIOTECA 
- CALLEJA, LIBROS COMERCIALES 


/' AVENIDA 5 DE MAYO, 32. | MEXICO, D. F. 
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NACIONAL 11 SE EMBARCO EL 
DOMINGO 


El jueves por la noche estuvo. en 
nuestras oficinas el valiente diestro ara- 
gonés Juan Anlló “Nacional II” a des- 
pedirse de nosotros, rogándonos que a 
la vez, por nuestro conducto se le des- 
pidiera de la afición mexicana. 


“Nacional II” salió de esta capital 
en la madrugada del viernes último por 
la vía del Ferrocarril Mexicano, acom- 
pañado de los miembros de su cuadri- 
Ma, los banderilleros, Eduardo  Anlló, 
Nenas y Palomino y el picador “Me- 
ulies, * 


El “maño” se embarcó el domingo a 
mediodía a bordo del trasatlántico es- 
pañol “Cristóbal Colón” que zarpó del 
puerto jarocho esa misma tarde. 


En camino del hotel al muelle fiscal 
en donde se encontraba atracado el 
“Cristóbal Colón,” Juan depositó «a 
nuestra consignación el siguiente men- 
saje: “Hágales presente, al abandonar 
tera M«e<xrxicuamnmáaá, 2rataud preusa y uLrl- 
ción.—Nacional. 


JOSELITO MARTIN TAMBIEN SALIO 


En la noche del jueves de la última 
semana estuvo también a despedirse de 
nosotros, el elegante diestro bilbaíno, 
Joselito Martín, quien dejó la metropoull 
en «la madrugada del viernes, tomando 
pasaje. a bordo del tren ordinario de 
pasajeros del Ferrocarril Mexicano. 


Joselito también salió a bordo. del 
“Cristóbal Colón,” y abandonó, por con- 
siguiente, tierras mexicanas, el domin- 


80 por la tarde. 


El simpático diestro de Bilbao, tam- 
bién nos telegrafía desde el juerto ja- 
rocho, rogándonos lo despidamos de la 
afición y prensa mexicanas. 





LA PRESIDENCIA DE LA CORRIDA 
DEL PAPELERO 


Un grupo de encantadores niños pre- 
sidira sa Corrida uel Papelero. La Union 
de Voceadores de Periódicos ha consi- 
derado que entregar la Presidencia de 
su corrida a damas y caballeros es al- 
go que ya, por conocido, no tiene nove- 
dad. En cambio, dar la presidencia a 
niños, a preciosos muchachos y mucha- 
chas vestidas de charritos y chinas po- 
blanas, será algo novedoso. 


Una comisión nombrada por el Sin- 
dicato organizador, se acercará al se- 
ñor Presidente de la República para su- 
plicarle que sus hijos más pequeños 
asistan a la Gran Corrida del Papele- 
ro y ocupen, al lado de los hijos de los 
Directores de Periódicos, el palco de 
honor, 


Si el señor Presidente de la Repúbli- 
ca acepta esta invitación que le ofrece 
el más simpático de los Sindicatos que 
es, al mismo tiempo, uno de los más 
fuertes, asistirán los niños de las fa- 
milias de los Directores de los princi- 
pales periódicos, así como el heredero 
de Rodolfo Gaona. sto será induda- 
blemente una novedad y al mismo tiem- 
po un espectáculo muy interesante, 
pues, como antes decimos, los niños 
que presidirán dicho festejo. Irán lu- 
josamente ataviados. 


Sin duda alguna, este detalle del pro- 
grama aumentará el entusiasmo que 
hay por asistir a la Gran Fiesta de los 
Papeleros. 


Los toros, como se ha informado ya 
ampliamente, procederán de la mejor 
ganadería del país y los toreros, los que 
con mayor éxito han figurado durante 
la temporada, encabezados por un As 
de Ases, un esteta, un “Califa,” un Pa- 
tronio, en fin, un diestro leonés cuyo 
nombre persisten en “ocultar” los or- 
ganizadores de esta gran corrida, 

La misma reserva guardan los mu- 
chachos organizadores, con relación a 
log números del programa que no se 
han dado.a conocer, de los cuales, afir- 
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JOSELITO MARTIN 


Diestro Español que eon “Nacional 11”, 


salió el domngo úttimo rumbo a España 





man, serán tan novedosos que si el car- 
tel no fuera suficiente para llenar la 
plaza, ellos serían más que motivo pa- 
ra que desde las barreras hasta la azo- 
tea, no quepa más gente. 


Uno de los de la comisión organiza- 
dora de esta corrida, menos discreto 
que sus colegas, nos informó que entre 
los atractivos preparados, figura uno 
que revela el buen corazón de los mu- 
chachos papeleros, sus buenas intencio- 
nes de ayudar a los desvalidos, con ma- 
vor razón si estos pertenecen a su cla- 
se de humildes hijos del pueblo. 


MANUEL MARTINEZ, FUE OPERADO 


En*su ciudad natal, Valencia, se en- 
cuentra postrado en cama el novillero 
Manuel Martínez, que en la temporada 
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anterior, logró algunos éxitos en pla- 
zas de importancia. 

Martínez sufrió una dolorosa y peli- 
grosa operación de una úlcera que pa- 
decía en el estómago y según las noti- 
cias recibidas por la Prensa madrile- 
ña, el estado que guarda el paciente es 
bastante delicado. 


VETO PARA CUATRO PLAZAS 
ESPAÑOLAS 


La Directiva de la Asociación de Ma- 
tadores de toros y: novillos de España, 
ha girado una circular entre sus asocia- 
dos, dando a conocer el «veto decreta- 
do contra cuatro plazas de toros de la 
península, en las cuales, como consée- 
cuencia de esta resolución, no podrá 
torear ninguno de los diestros sindica- 
lizados. 


Las plazas a las que se les puso el 
veto, son las de San Sebastián, San Fer- 
nando, Almadés y Elche. 


FALLECIO “EL MECO”. 


_En el mes de Febrero pasado falle- 
ció en Madrid el conocido contratista 
de caballos, Lorenzo Martínez Fernán- 
dez, conocido ampliamente en los círcu- 
los taurinos con el apodo de “El Meco.” 


LA TEMPORADA PROXIMA 
EN ITALIA 


Tomamos de un semanario de Espa- 
ña la noticia de que se está organizan- 
do cuidadosamente una serie de corri- 
das que se celebrarán en BEoma y algu- 
nas otras poblaciones italianas, duran- 
te el verano. 


Efectivamente, se encuentra ya en 
Roma, ocupándose del asunto, un señor 
apellidado Alcalá, quien será el que se 
encargue de llevar toros y toreros pa- 
ra aquellos festejos. 


LOS REJONEADORES NO PODRAN 
'ESTOQUEAR A PIE 


En junta celebrada recientemente 
por la Asociación de Matadores de to- 
ros y novillos de España, presidida por 
el Matador de Toros Victoriano Roger 
“Valencia II,” se aprobó la proposición 
hecha por don Emilio Anlló, apodera- 
do de los hermanos “Nacional,” en el 
sentido de que los: rejoneadores de to- 
ros que al parecer están entrando en 
gran actividad, habrán de actuar antes 
o después de'las corridas de toros, en 
su curso ordinario, es decir, sin alte- 
rar la hora de comienzo del festejo y 
sin interrumpir la lidia, así como que 
no podrán los mencionados toreros de 
a caballo, estoquear a pie a los toros, 
que no mueren como consecuencia de 
los rejones, sino que la muerte de esos 
animales debe correr a cargo de los 
VEAN de novillos, como se hacía 
antes. 


En la misma junta se acordó fijar 
los sueldos de los subalternos. Los 
mínimos que:se aprobaron fueron los 
siguientes: Banderilleros y Picadores 
con corridas formales, ciento cincuen- 
ta pesetas, los mismos en. novilladas, 
noventa y cien, respectivamente, y los 
banderilleros en novilladas sin picado- 
res, sesenta pesetas. 


A ce 


“VALENTIN” SE ENCUENTRA 
ENFERMO 


El peón de brega “Valentín” que su- 
frió durante una de las corridas cele- 


'*bradas en Roma el año pasado, una le- 


sión en la rodilla, se encuentra bajo tra- 
tamiento médico, como consecuencia de 
aquella herida. 


Aunque su estado es satisfactorio, ye 
cree que a causa de reciente operación 
que se le ha hecho, no podrá actuar en 
las corridas que se celebren al comien- 
zo de la temporada. 
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en la Barata de Pierrot hay artículos para ti f 
y para mí que DEBEMOS comprar porque Y 
Son muy baratos sin dejar de ser muy 
Ñ buenos. La Barata de Pierrot está en Y 
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ECHANDO TIJERAS 
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Hoy toca al turno para ejercer la 
érítica totitra los alborotadores de ofi- 
tjo en las corridas de toros; que no 
Siempre ha de ir persiguiendo a los 
Embpresários, ganaderos y lidiadores, 
jor faltas que, comúnmente cometen, 
excitados o impelidos por un público 
ighorante en: sí mayoría, y exigente 
en todas ocasiones: 


El vulgo Ho medita, no reflexiona, 
ide lo que viene en mientes, aplaude 
o quie debe ser objeto de censura, y 
acredita el dicho del gran poeta: 


si él sibio eriticiá, inialoj 
si el necio aplaude, peor 


Por esa razón hay que guiarle por 
buen camino, evitando lo posible sus 
extravíos, para que sepa lo que ve y lo 
que puede juzgar con discernimiento 
claro y sin apasionamientos, aunque es- 
to último es harto difícil, tratándose 
de una fiesta que de tal modo excita 
el ánimo y lo perturba, como si se sin- 
tiese poseído de una sugestión impo- 
sible de ahuyventar. No nos extraña 
pues, que vean lo blanco negro, que 
encuentren belleza donde no existe, y 
defectos en lo digno de aplauso, ni que 
sigan el rumbo de los que, ignorándolo 
todo, se proclaman sabios y arrastran 
detrás de sí a las masas inconscientes. 

Es muy común, el ejecutar, cualquier 
diestro la suerte de matar, que tenien- 
do tolocádo el toro en la forma y pos- 
tura que él estima conveniente para 
entrar a herir, los vocingleros, al ver 
que se perfila y va 4 arrancar, le 
gritan: ¡eeeh!, como advirtiéndole que 
suspenda la suerte, suponiendo que el 
bicho está mal colocado, baja la cabeza 
o Adelantado. Si bien la intención que 
les impulsa a dar ese grito es loable, 
porguúue demuestra el noble deseo de 
advertir el peligro, es ya un exceso de 
cuidado que, repetido, ha hecho perder 
a los espadas, buenas condiciones de 
lucirse; es lo mismo que si en el teatro 
gritan a un tenor: “no atadues la nota 
alta, que la orquesta está baja”. Pues 
qué, ¿no puede contarla el espada co- 
mo contará seguramente, con que en 
algún caso ha de favorecer su salida 
la situación de la res, la querencia que 
ésta tenga a determinado sitio, al diri- 
girse al cual. se vea aquél aliviado en 
la persecución? 

¿Qué saben si el matador es de los 
que cuartean al herir y quiere aprove- 
char la ventaja que le dá el adelanto 
de la mano izquierda del toro, para 
que el estoque no resulte atravesado? 
Y sobre todo, ¿qué ha de ver el espec- 
tador que no vean los demás espadas 
y lidiadores, únicos que pueden y deben 
evitar cualquier percance originado por 
la ofuscación o impericia del que es- 
toquea? Ellos.son los que están lla- 
mados a corregir o enmendar todos los 
defectos o descuidos que advierten cla- 
ramente en sus compañeros, y pueden 
ocasionar perjuicios en todos los lan- 
ces de la lidia; ¿o se quiere dirigir ésta 
desde los tendidos, a capricho y volun- 
tad de los vocingleros? Déjese a los 
diestros en la arena en completa liber- 
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tad y en acción, cue nara luezo queda 
la censura o la recompensa del mavor 
o menor mérito que en su trabajo de- 
muestren: porque para corresir, es ne- 
cesario saber, y cómo ha dicho muy 
bien el intelizentísimo aficionado se- 
villano don Miguel Corona, “es más di- 
ficil distinguir y paladear el toreo, que 
ejecutarlo”. ' 


Ya lo hemos dicho muchas veces. 
Cuando un torero está frente a la cara 
del toro, es un crimen distraerle con 
voces intemperantes, 


No es de tanta importancia, y casi 


“hay razón para criticarla alguna vez, 


la costumbre o necesidad en que. se 
encuentran los espadas, de hacer que 
los peones, a fuerza de capotazos, ma- 
reen a los toros heridos ya. Rechaza 
el público en la lidia todo género de 
atranellamiento y confusión que hega 
mezclar el arte con la barbarie: quie- 


re ver el predominio de la inteligencia' 


y por eso protesta a gritos en el mo- 
mento en una res herida, amparada de 
las tablas. a quien acosan los peones 
a capotazos a uno y otro lado: v, sin 
embarso, es un acto indisnensable. y 
que debiera ser bochornoso para el es- 
vada, nuesto cue si el toro, para caer, 
necesita el barullo delos capotes, con- 
eirta en rue la estneada está ida. ten- 
dida, trasera o atravesada, o sólo ha 
entrado en los rubios una mit-d del 
acero. Concediendo que en la lidia no 
siempre se puede lo que se quiere, de- 
be, sin embargo. el matador, evitar, 
por chantos medios estén al alcance 
de su inteligencia, que esa abrumadora 
operación de previo enterramiento, que 
tan mal recibe 'el público en general, 
se verifiqie en descrédito, en mengua 
del arte de torear. Pero una cosa es 
que estimulemos al amor propio del 
diestro. y otra que los espectadores 
suponzan aue allí se hace lo aque no de- 
be hacerse. Si el estoaue, por su colo- 
cación no permite meter de nuevo el 
brazo. ni sacarle con. capote: si 'el toro 
está casi exánime. resistiendo caer por 
su vigorosa constitución; si está tapas 
do en tales términos que no pueda in- 
tentarse el descabello; si con la muleta 
es imvosible hacer ya faena” alguna, 
¿qué remedio queda para concluir? Pues 


ninguno; más' que el del capoteo, que; 


tanto $e silba y escarnece, y que no ha 
sido inventado ahora, aunque ahora de 
él se abuse. Montes, el gran maestro. 
lo aconsejó hace setenta años, con las 
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siguientes palabras: “deben los chulos 
ponerse a los lados y empezar también 
a dar capotazos secos, -alternando los 
de un lado con los del otro, para que 
el toro tire un hachazo a la derecha y 
otro a la izquierda, con lo que echa 
mucha sangre y va perdiendo las pier- 
nas y la cabeza, hasta que cae.” Que- 
remos decir con esto, que por triste 
que sea ese casi abuso de los capotes, 
es necesario que las muestras de dis- 
eusto que lancen contra los banderille- 
ros en esa ocasión, no las merecen, 
puesto que no hacen más que cumplir 
con sus obligaciones; y que la culpa 
en todo caso, es del espada, que no 
supo, no caquiso o no acertó a dar muerte 
al toro, como seguramente serían sus 
deseos. Tolérense tales procederes por 
antipáticos que parezcan, y que los dies- 
tros lidiadores no paguen penas por 
faltas que otros cometan. A cada uno 
lo suyo. Concluiremos, por hoy, la in- 
erata tarea que nos hemos impuesto 
para corregir al público de ciertas in- 
temperancias que acusan faltas de co- 
nocimientos en taurómacos asuntos, se- 
ñalando, como salida de pechos igno- 
rentes, esa voz ¡eeeeh! harto genera- 
lizada, cue censura desagradablemen- 
te al. cachetero cuando estando el toro 
acostado, la “introduzca más de lo que 
está la esvada hasta el pomo. ¿Qué 
razón hay para que esto no se haga? 
Ninguna; al contrario, existen podero- 
sas para verificarlo siempre, y no será 
buen puntillero el que no lo ejecute, 
procurándo dar rectitud al estoque si 
no la tiene. En primer lugar, no hay 
lidia posible si ha doblado va: y si no 
la hay ¿a qué se espera? ¿No es meior 
acelerar su agonía que prolongarla, ha- 
ciendo sufrir al animal mil angustias 
y al público también, aque debe apartar 
de allí su vista dirigiéndola al sitio 
más plausible? ¡Por Dios, que no se 
nos tache: de sanguinarios. ya que se 
no sapellida bárbaros, por los que pre- 
fieren a todo el pugilato y el, lincha- 
miento! Abreviemos en lo posible lo 
que a los sensibleros moleste hasta gue 
se jagan a ello y demos cuerda a los 
demás. admirable y grandioso, que casi 
en totalidad constituye nuestro espec- 
táculo. El toro, entregado al abrazo 
secular del puntillero, a éste pertenece, 
y como tal, puede hacer con él cuanto 
por bien pudiere, para cumplir su co- 
metido con presteza y hacer que no sea 
repuenante nada de cuanto a la vista 
se ofrezca. Critíquesele si le levanta o 
da varios cachetazos; pero porque se le 
prepare como mejor quiera, de ningún 
modo. 


- El, público que asiste a las corridas 
de “tóros;; antes. de gritar, antes de ha- 
cer manifestaciones, sin fundamento, 
debe: reflexionar si debe o no exponer- 
Yas, voraue alguna vez se encuentra 
con. Presidentes tan entendidos como 
él y asi.resultan, tantos.... buñuelos, 
que luego a todos se nos indigestan. 


y 


J. SANCHEZ DE NEIRA. 


“La Lidia”. —Núm. 26.—Madrid, lu- 
nes 4 de octubre de 1897. 
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" En esta palabra, al parecer 
tan frívola, hay un hondo sen= , 
FB tido. El que sabe reir, sabe vivir. ( 
FY El que de vez en cuando abreen Y] 
la monotonía de la diaria existencia 
un paréntesis que abarque el goce de 
una grata compañía, el encanto de la 
música, el placer del baile, las delicias 
del amor y del vino, en otras pala- 
bras, quien cumple prudentemente 
con cuanto significa ese mandato: ¡Ríe! es quien mayor fuerza acumula para 
afrontar la lucha de la vida. El miedo de que un dolor de cabeza, o un poco 
de malestar, fatiga y nerviosidad siga a uno de estos momentos de expansión, 
|. no existe desde que apareció la CAFIASPIRINA. Bastan dos tabletas para que 
' el dolor de cabeza se alivie en pocos momentos y para que el organismo experi 
mente una grata sensación de descanso, energía y bienestar. Idéntica eficacia 
' tiene la CAFIASPIRINA tratándose de dolores de muela y oído; neuralgias; 
li»reumatismo; resfriados, etc. Pero su principal superioridad sobre q * 
todos los analgésicos que existen, es el hecho de que no afecta en 
absoluto el corazón. Se vende en tubos de 20 tabletas y SOBRES 
ROJOS de una dosis. Ambos empaques están identificados por 
ía Cruz Bayer. ( 
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NUM. 128 


LAS CONFUSIONES DE ANTONIO 
VILLAMELON 


A vuelto a visitarme 
Antonio Villamelón— 
ese buen Antonio a 
quien mi apreciable amigo 
Roque Solares Tacubac, abu- 
sando de la ventaja que le 
lleva en edad, llama Antoñi- 
to— ha vuelto a visitarme, 
digo, con objeto de insistir 
en aquello del clasicismo 
taurino. 
—¿Saliste ya de tus con- ; 
fusiones? —le pregunté en cuanto lo ví—. ¿Te conven- 
ciste ya de que existe el clasicismo taurino? 


Antonio movió la cabeza dubitativamente. 


—No viejo —me dijo—, aún no estoy convencido. 
Te aseguro que he tenido una invencible paciencia de pi- 
capedrero, tratando de arrancar unas cuantas lozas que 
sirvan de cimientos a mi criterio, de aquella riquísima 
cantera que me brindó el señor: Solares Tacubac. Y ni, 
por esas: todavía no salgo de mis dudas, 


* 


“ Confieso que lo miré con pesadumbre. 


—Mi estimado Antonio —murmuré— ¿qué diablos 
te pasa? 


—Quiero decirte —contestó— que he estudiado in- 
fatigablemente el artículo del señor Solares Tacubac so- 
bre el clasicismo taurómaco y que no he podido sacar 
nada en claro. 

— ¡Me extraña! —le interrumpi—. El señor Sola es 
Tacubac es un hombre de innegable sapiencia taurina. 
En cualquier género de conocimientos humanos a que 
hubiera dedicado tanto tiempo como a los toros, sería 
una figura de tanto relieve como lo es en tauromaquia. 
Si él no sabe de toros, no sé quién puede saber, estimado 
Villamelón, 


—Pues ahí tienes tú, —Trepuso—. Solares Tacubac 
sabe mucho de tauromaquia. Estoy por decir que es de 
lo único que sabe, pero no ha logrado convencerme: pri- 
mero, de que existe eso que él llama “clasicismo” tanri- 
no; y segundo de que, caso de haberlo, la faena de “Re- 
venido” no haya sido “clásica”. 


Me asombré: 
—A ver, a ver cómo es eso— exclamé. 
Y Villamelón me explicó: 


—Pon atención: ¿Qué es lo que hizo el señor Sola- 
res Tacubac en el artículo que me dedicó, además de ca- 
lumniarme atenido a sus muchos años que le dan paten- 
te de impunidad? Referir lo que era, en su concepto, la 
taw"omaquia en tiempos pasados, y lo que eran los to- 
reros y los toros. Toros de cinco años o más; toreros 
olorosos a tabaco y a vino, a quienes los aficionados coe- 
táneos arroiaban tabacos puros y algunos botijos de vi- 
no; tauromaquia en la que dominaban la valentía “y el 
conjunto de conocimientos” y en la que la belleza plás- 
tica era cosa secundaria. Toreros que eran “hombres de 
pelo en pecho” y a los cuales sólo se pedía, como colmo 
del arte, que tuvieran pelos en el pecho. Toros colosales, 
como los que domeñó Jason, capaces de dar a los aficio- 
nados de aquel tiempo la impresión de que iban a aplas- 


¿tar de un sonlido contra el suelo a los diestros, a cada 


segundo de la lidia. Pero nada de ello demuestra que 
sea válido ensuciar el término “clasicismo' para avlicar- 
lo a aquella forma, más brutal que artística, más troglo- 
dítica que bella, de lidiar reses bravas. Porque es lo que 
me hace cavilar: que haya derecho para decir que son 
clásicos en el sentido que se dá a la expresión dentro del 
arte, hombres que actuaban en una época en que el to- 
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rero era una cosa bestial, 
una pura rivalidad de ani- 
malidades bravías, un sim- 
ple y vigoroso germen de lo 
que más tarde sería el toreo 


EL. 


artístico, ennoblecido, ade- 
centado, perfeccionado y em- 
bellecido. 


La vehemencia de Villa- 
melón me hizo gracia. 
——Pues chico, —le atajé— 
es p ecisamente lo que dice 
Solares Tacubac. Que en su tiempo los aficionados eran 
muy machos, porque preferían, sobre todo, la barbarie 
químicamente pura en tauromaquia; porque paladeaban 
los arrestos de “machismo” descarnado con golosa frui- 
ción. Y que eso es recomendable, y por lo mismo, digno 
de recordarse, y pow lo tanto, digno de imitarse, y por 
ende, “clásico”, 


* 


Antonio sonrió: Le 

—¿Sí? Pues el señor Solares Tacubac se equivoca, a 
mi entender. No es un signo de hombría y de valor, sino 
de debilidad y de espíritu mujeril entusiasmarse hasta el 
delirio con los arrestos de valor ajeno. Es muy vieja la 
observación de que lo que más admiran las hembras en 
los machos es la valentía, ¿Cómo, pues, va a ser p"ueba 
de masculinidad en un aficionado el que enloquezca, con 
ardor femenil, a salvo en el tendido, viendo las audacias 
de un tío desmeñado que juega estúpidamente allá aba- 
jo con la muerte? Convéncete, todo eso es una majade- 
ría. Pero, en fin, dejémoslo. La verdad es que todo el 
largo artículo del señor Solares Tacubac no demuestra lo 
único que debería haber demostrado: que hay un “clasi- 
cismo” taurino, ni mucho menos precisa cuál es él. 


Se detuvo un momento, como para tomar aliento, y 
continuó: 


—Pero concretémonos a lo único que hace al caso, en 
el artículo del señor Solares Tacubac: la cita de don Ma- 
riano Garisuain Blanco, extraída de “El Mengue”, que a 
a la letra dice: “el valor y el saber verdaderos reunidos 
para domeñar un peligro positivo, son el clasicismo en 
tauromaquia”. Tenemos que atenernos a esta verdad tras- 
cendental, pava juzgar la faena de “Revenido”, ya que en 
ella fundó su artículo el señor Solares. Ahora bien: nadie, 
ni él mismo siquiera, ha puesto en duda que Gaona estu- 
vo todo lo cerca que se puede estar de un toro, cuando to- 
reó de muleta a “Revenido”; sería sandio negar que en la 
proximidad de los pitones se corre peligro verdadero; y 
también sería bobo sostener que Gaona, que estando cerca, 
es deci”, corriendo peligro verdadero, toreó admirable- 
mente a “Revenido” demostró saber y valor también 
verdaderos. Luego, la faena de “Revenido”, según el se- 
ñor Solares Tacubac, ayudado por el señor Garisuain 


Blanco, estuvo dentro del “clasicismo” taurino, ¿o no? 
Miré asombrado a Villamelón,.y le dije: 
— ¡Hombre! Me parece bastante bien. 
Pero él suspiró: 


—¿Sí? Pues allí está mi confusión. ¿Cómo es. posi- 
ble que cosas tan sencillas y claras no las perciba el más 
inteligente de los aficionados- inteligentes, - don : Roque 


Sola::es Tacubac? 


JERONIMO COIGNARD. 
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Datos para la Historia 


IRAPUATO, Gto., marzo 11 de 1924. 


¿Istimado y fino VARETAZO: 


México, -D. F. 


El que suscribe, aficionado a la fies- 
ta brava, lector asíduo del gran sema- 
nario EL UNIVERSAL TAURINO, y por 
más señas Villamelón!, me permito en- 
viar a usted la presente, cansado de 
oir los ladridos de Clo-Chano, Sirio y 
Don Bombo, coreados por toda la de- 
más pandilla y que usted conoce; que 
por lo visto y oído se dan cada atra- 
cón semanariamente de Gaona, que ya 
va pareciendo que son émulos de Blan- 
cg. Flor, o que vieron la luz primera 
en Sodoma, Gomorra o en la dizque 
Perla de Occidente. 

Para quitarles el hipo a todos esos 
defensores de la afición, voy a referir- 
le una historietita que me viene hoy 
a la mente, con motivo de la erección 
de la placa conmemorativa de la gran 
faena del Indio con el toro Revenido:; 
por siquieren los timadores de gaone- 
ras (con minúscula) eregir otra con 
este motivo. 

No precisaré fechas, porque pasajero 
en ésta, no tengo a mano mis colec- 
ciones de programas y reseñas tauri- 
nas, que guardo de la época a que 
voy a hacer mención. ¡Aguila, Clo- 
Chano! 

En el año de 19... explotaba la -pla- 
za de toros El Progreso en Guadalaja- 
ra, el inteligente aficionado don Ben- 
jamín Padilla; cuando fueron anuncia- 
dos para lidiar seis toros —no recuer- 
do de qué ganadería— Eligio Hernán- 
dez “El Serio” y Rodolfo Gaona. 


El cartel despertó gran entusiasmo 
entre el público aficionado a los toros; 
y la plaza se vió llena hasta los topes, 
pues por aquel entonces las campanas 
de León y ahabían tocado a gloria. 


Transcurió la lidia de los tres prime- 
ros toros co nmás o menos éxito para 
ambos matadores, sobre todo para El 
Serio. Al salir el cuarto toro, (de Gao- 
na), un toro zaíno, de muchas arrobas 
y con un par de cuernos que parecían 
para-rayos; se apoderó de las cuadri- 
llas un pánico indescriptible. 


Después de corretear el toro en va- 
rias direcciones, sin que se le tendie- 
ra ni por casualidad un sólo capote, 
se paró en los medios en actitud de 
reto, y divisando a uno de los picadores 
(Guadalupe Medina), arremetió con fu- 
ria, arrancándose de*largo, recargando 
y metiendo la cabeza como los verdade- 
ros toros bravos. La jaca quedó hecha 
tisco y el quite lo hicieron los ánge- 
les del cielo. 

¡Aumenta el pánico! los chulos salen 
de los burladeros, meten todo el capo- 
te y se arma un herradero de órdago. 

Como usted no ignora el sin fin de 
artimañas que hay en el toreo, no des- 
cribiré de las que se valieron todos en 
esta vez ¡para due el toro no entrara 
a varas y declararlo manso. 

Cuando el herradero estaba en su 
apogeo, viendo el Unico las dimensio- 
nes de los cuernos y considerando. tal 
vez que aquel toro era mucho “toro” 
(aquí lo bueno) voltea hacia el cambia- 
dor de suertes (Alfonso. Fuentes) y le 
hace una seña imperceptible con la ca- 
beza, que lo meta, a la vez que con la 
mano, y cubriéndose un poco con el 
capote, juntaba los dedos índice y pul- 
ear haciendo un círculo, y como dicien- 
do que había de eso. 

¡Oh, indignidad! El toro era manso. 
muy manso, pero manso perdido, al 
corral; al corral. ¡Qué barbaridad! ¡Qué 
estupidez! 

El público protestó, gritó chilló y 
hasta se acordó de la progenitora del 
Cambiador de Suertes, pero en vano, 
el toro era manso: al menos así lo ha- 
bían declarado el cambiador y... el 
clarinazo. 

Al siguiente día, lunes. pór casuali- 
dad encuentro al señor Alfonso Fuen- 
tes (o0l cambiador) y me invita a visi- 


1 


DON MARCOS E. RAYA 
Presidente Municipal de México que, 
siendo aficionado inteligente, ha afren- 
tado a la fiesta de los toros, haciendo 
celebrar una corrida “a beneficio de las 
obras materiales de la ciudad”. ¿Y los 
impuestos, pollo? 


tar al Califa al Hotel Roma, dónde se 
hospedaba. Acepté y allá fuimos. 


Cuando llegamos, ya había varios vi- 
sitantes, entre ellos una actriz (Cle- 
mentina Morín); excuso decir que la 
esencia de la conversación fue la co- 
rrida última; se comentó en todos sen- 
tidos, y ya tarde fueron desfilando uno 
a uno todos los contertulios, quedan- 
do tan sólo mi amigo y yo. 

Ya. al. despedirnos, mi amigo Alfon- 
so le dice al leonés: ¿Qué hubo pues 
de...? (y le hace la señita aquella 
con los dedos) ¿Que hubo de qué?— 
A su vez pregunta el indio. —No di- 
giste cue... (agrega Alfonso hacien- 
do con la cabeza la seña que le hiciera 
Rodolfo) y... (otra vez hace la seña 
con los dedos). 

El as. El Unico. El Insustituible esta- 
lla en una carcajada y añade: No, hom- 
bre, no, Te diie que lo metieras porque 
le tenía argolla. Y con cabeza y manos 
hace una vez más las señitas aquellas. 

¿Qué tal, señor Varetazo? ¿Verdad 
que la “faenaza” ésta merece una placa 
conmemorativa, si. no un monumento? 
¿Verdad que las “faenas” del Indio son 
inconmensurables, desde tiempo inme- 
morial? 

Si haciendo a un lado, o corrigiendo 
las innumerables faltas de que adolece 
la presente, le diera usted cabida en la 
sección que. usted tiene a su digno 
cargo en EL UNIVERSAL TAURINO, 
le quedaría a usted por siempre reco- 
nocido; tanto en esta vida como en la 
otra, sobre todo en la última, porque 
con esta verdad tan grande, no dudo 
que el chaparrón que me he buscado 
me pulverizará, y que, CloChano, Sirio 
y demás gaonófilos se desatarán en 
improperios y denuestos, pero no le 
hace, los resistiré hastá donde me sea 
posible, y. les demostraré coneretamen- 
te que lo dicho es la verdad, y que lo 
que hoy aquí escribí, mantenido está 
por mí. 


Recuerdos, Varetazo. 


HER MANR DE 


señor 


LAR. 


La Corrida de N.Laredo 


PIEDRAS NEGRAS, Goáh., marzo 10 
de 1924. 


Señor VARETAZO. 


Muy señor mío: 

Mucho le estimaré inserte en la Pá- 
gina del Público, las siguientes aclara- 
ciones respecto a la corrida que se ce- 
lebró en Nuevo Laredo, 


En su semanario EL UNIVERSA 
TAURINO que corresponde al emeco 
125, de fecha. cuatro del actual, he leí- 
do en la página número 20, la cróni- 
ca de la corrida que se celebró en Nue- 
vo Laredo, Tamaulipas, la tarde del 22 
de febrero último. 

Al llamar la atención de ustedes so- 
bre este particular, es con el único 
objeto de manifestarles que su Corres- 
ponsal en dicha ciudad, estuvo, en par- 
te, muy lejos de “decir la verdad, en 
ciertos detalles de la corrida antes 
mencionada. Estoy de acuerdo en aue 
Gaona le hizo una gran faena al auin- 
to toro de la tarde, pero, amigos míos, 
no fue un toro, fue una rata con pi- 
tones, v este detalle único, opaca. el 
mérito de esta faena. Tammoco mencio- 
na el señor Corresponsal que, tanto 
en el primer toro como en el sezundo 
de Gaona, así como los qne correspon- 
dieron al diestro Facultades, quien era 
su alternante, reinó un herradero in- 
descrimtible, y por esta razón fueron 
muv pitados toda la tarde, y lo más 
curioso del caso, fue que cuando salió 
el quinto toro, (el de la eran faena), 
Gaona mandó retirar toda la pente, 
claro está, comprendiendo desde luego 
gue tenía al frente un toro bravo, con 
el que haría, como hizo, deroche de 
arte, elegancia, valentía, en todos los 
tercios, como él sabe hacerlo. 


Por lo que corresponde al diestro 
Facultades, no se le viá más que co- 
mo dice su Corresnonsal, aleunas ve- 
rónicas huenas, y algunos buenos pares 
de handerillas, pero no menciona, en 
cambio, que Facultades se vortaba se- 
gún lo haría Gaona: se parecen mucho 
en lo apáticos. A su seemnmdo toro lo 
mató de una honda. y una docena de 
intentos de deseahello, y no tres, como 
dice el Corresponsal. 


Para confirmar lo antes dicho. debo 
manifestarles cue tanto las cusdrillas 
como la Empresa, fueron multadas con 
trescientos y cuatrocientos pesos, res- 
pectivamente. E 


Hago de su conocimiento estos deta- 
les. vara (me se dé cuenta exacta la 
afición, de dicha corrida, al mismo tiem 
po para due sepan los diestros men- 
cionados que no nos hacen tragar ga- 
to mor liebre, a lo saficionados de acá: 
Conste. 

UNO DEL MONTON. 


UN TERCERO EN DISCORDIA 


México, D. F., marzo 6 de 1924, 


Señor VARFTAZO.—EL UNIVERSAL 
TAUTRINO.—México. 

Muy distinguido señor: 

Atentamente suplico a usted tenea Ja 
bondad de insertar las sisuientes lí- 
neas en la simnática “Pásina del Pú- 
blico”. aue está a su cargo. 

Anticinando a usted las más exnre- 
sivas gracias, soy su afmo., y atento 


S. S. 
THUT-HAH-PHON. 


T, T. Cuelas: 

No sé, ni muedo averiguarlo, si el 
señor T. T, Ramos. dará contestación 
a las líneas vublicadas en ET. UNTVER- 
SAL TAURINO y que están firmadas 
por usted. Pero quiero hacerle ver mue 
su robusta memoria le es muv infiel. 

¿Recuerda usted los pases magistral- 
mente (?) ligados que el señor Sán- 
chez Mejías dió al toro “El Universal” 
de la ganadería de Albarrán, la tarde 


Señor 


(Sigue en la página 24) 
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La Corrida del _Ayuntiamienio, es un escarnio para México 





y organizada por el muy H. Ayuntamien- 

to “A BENEFICIO DE LAS MEJORAS 
MATERIALES DE LA CIUDAD” es un escar- 
nio para la Capital de la República. 

El señor Raya, flamante y autobombistico 
Presidente del Consejo Municipal, y los demás 
ediles “de la moralidad” que le acompañan en 
su aventura, no tienen derecho para afrentar 
a México, pidiendo una limosna para llevar a 
cabo obras que el pueblo paga con exceso, y, 
además, con la debida antelación. Cualquier 
extranjero que haya leído los periódicos, o los 
carteles de las esquinas, habrá escrito en su li- 
breta de notas, estas palabras, perfectamente 
depresivas para todos los mexicanos: “MEXI- 
CO ES UN PAIS DONDE, O NO SE COBRAN 
IMPUESTOS MUNICIPALES O SE COBRAN 
Y S EESFUMAN, PUESTO QUE EL AYUNTA- 
MIENTO ORGANIZA CORRIDAS DE TOROS 
CON OBJETO DE ATENDER A LAS OBRAS 
PUBLICAS”. 

Seguramente, ni el señor Raya ni los ediles 
de “la moralidad” han sentido el rubor en sus 
mejillas ante el supuesto de que estas lineas de- 
nigrantes figuren en el carnet de cualquier tu- 
rista curioso; pero nosotros, que queremos a 
México mucho más que sus representantes en 
el Municipio; nosotros, que pagamos toda cla- 
se de impuestos municipales precisamente para 

ue el Ayuntamiento tenga al corriente TODOS 
LOS SERVICIOS PUBLICOS, protestamos enér- 
gicamente, airadamente, contra ese baldón de 
organizar corridas de toros, a fin de pedir li- 
mosna para el MEJORAMIENTO DE LAS 
OBRAS MATERIALES. 

Y vamos a ver, señores. 

El Ayuntamiento cobra impuestos crecidi- 
simos en todos los espectáculos, —(el DIEZ 
POR CIENTO de la entrada en bruto, en los 
teatrales) —; cobra impuestos grandes sobre el 
pulque; cobra impuesto no despreciable por el 
concepto de Rastros y Mercados; cobra, en 
fin, todas las gabelas lógicas, y muchas ilógi- 
cas y absurdas, que los ciudadanos pagamos re- 
ligiosamente y con toda puntualidad. El A yun- 
tamiento, en cambio, tiene sólo dos misiones: 
pagar a sus empleados y atender a LAS MEJO- 
RAS MATERIALES DE LA CIUDAD. Pues 
bien: los empleados municipales no cobran; y 
para atender a las MEJORAS MATERIALES 
DE LA CIUDAD se pide una limosna, EN NOM- 
BRE DE TODOS LOS MEXICANOS, con el ta- 
parrabos de organizar una corrida de toros. 

Y ahora preguntamos nosotros: si los im- 
puestos se cobran puntualmente y no se paga 
a los empleados municipales y se organizan fes- 
tejos benéficos para atender al mejoramiento 
de las obras públicas de la Capital, ¿dónde es- 
tá la tan cacareada “moralidad” del Ayunta- 
miento? ¿O es que el señor Raya y demás 
ediles llaman “moralidad” al hecho de re- 
nunciar a sus cueldos para luego dar el triste 
espectáculo de tirarse los platos a la cabeza 
cuando llega la hora del reparto de las Comi- 
siones, que es precisamente donde están todos 
los negocios sucios del Ayuntamiento? ¿Llama 
“moralidad” el señor Raya a la ridiculez de de- 


L A corrida celebrada el domingo último, 














jar cesantes a media docena de inspectores de 
diversiones, porque éstos, —que no pueden co- 
mer con el sueldo que ganan—, hacen chan- 
chullos con las Empresas que alcanzan al mon- 
to de unos cuantos centavos diarios? Si esta es 
la moralidad del actual Consejo, ¡que vengan, 
por Dios, otros munícipes menos morales, si se 
quiere, pero que tengan la discreción de no po- 
nernos en ridiculo pidiendo limosnas para ha- 
cer obras que los contribuyentes tenemos pa- 
gadas con exceso! 


No, señor Raya. La moralidad no consiste 
en hacerse reclamos veinte veces a la semana en 
todos los periódicos de México, —reclamos que 
suelen precisamente pagarse con los fondos des- 
tinados AL MEJORAMIENTO DE LAS OBRAS 
PUBLICA—-; la moralidad no consiste en afren- 
tar a sus convecinos tolerando aue el modesto 
gremio de boleros PAGUE LOS GASTOS DE 
LA PINTURA DE UNA FUENTE DE LA CIU- 
DAD; la moralidad no consiste en darse auto- 
bombos a diario en los periódicos amigos; la 
moralidad, señor Raya, es algo más serio, más 
grande y más noble que todo eso. Es adminis- 
trar austeramente los intereses del pueblo; es 
no tolerar que los: señores ediles se hagan ri- 
cos en los dos años que dura su mandato; es 
velar por el prestigio y por el decoro de los 
metropolitanos; es, en fin, no manchar el nom- 
bre de México, no afrentarlo pidiendo “por el 
amor de Dios” un óbolo para hacer algo a lo 
que tenemos perfecto derecho, POR QUE LO 
HEMOS PAGADO YA. 


¡Menguados estariamos si el Gobierno, que 
nos cobra también toda clase de impuestos y 
que tampoco paga a los empleados, organizara 
peleas de gallos en el Hipódromo de la Conde- 
sa para ponerse al corriente con sus servidores! 

El público, más consciente que nuestros mu- 
nícipes, se ha auedado atónito ante la organi- 
zación de este “beneficio” .Pero lo que no sabe 
el público, porque el Ayuntamiento tiene muy 
buen cuidado de no dar la cara, es que toda 
Compañía de Teatro que actúa en México, TIE- 
NE LA OBLIGACION de dar una función Á 
BENEFICIO DEL AYUNTAMIENTO, el cual 
se lleva los productos íntegros, sin importarle 
un ardite que las Empresas, —a las que no por 
eso deja de cobrar su diez vor ciento—, puedan 
o no pagar los gastos de aquellos BENEFICIOS. 

Nosotros queremos protestar de estas enor- 
midades municipales, para que, en su día, no 
pueda decirse que no hubo un. periódico en 
México que no se opusiera a estos ARDIDES 
MORALES del señor Raya y demás companñe- 
ros munícipes. Y además de protestar, pedimos 
dos cosas: que intervenga el Gobierno del Dis- 
trito para impedir que nuevamente:se afrente 
a la Capital de la Revública pidiendo limosnas 
depresivas con las corridas de toros, y que lea 
el señor Raya los consejos que Don Quijote de 
la Mancha daba a su escudero Sancho Panza, 
para su mejor éxito en la gobernación de la 
Insula Barataria. 

¡Que es un poco más difícil representar dig- 
namente a una ciudad progresiva, que vender 
máquinas de escribir, a precios módicos!... 
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lesue que Pepe del Kkivero, don 
Raluvn Lupez y rancuo Ca.reno, en- 
Causar0d ue nueva cuca el cuorarro 
taurino, y en las pruasas mexicanas 
Mugio el primer puey Ucspueos Ue la 
lapa (del "esiado secvo”, andan por 
ani una sere ue inulividuos daesocu- 
pauos, que se dedican a la “"ungra- 
ta”, pero prouuctiva industria de 
organizar corridas de “peneucio”, 
Sa1vo, naturaimente, las 1iuuciones 
de rigor, que, en electo, son rIesiejos 
cuyOs prouuctos se daestinan a yel- 


daueras obras benencas—y que to- 


dos Sabemos cuales ¡son—1as demas 
suelen ser verdaderas “vaciiadas” 
en las que tal o cual “vivo ae naci- 
mien:o'”” se mete unos cientos de pe- 
sos en la bolsa, a costa de la supre- 
sión de impuestos y demás “gan- 
gas'” que trae consigo la organiza- 
ción de estos festejos caritativos, en 
los que el organizador tiene muy 
buen cuidado de aplicarse el precep- 
to que reza así: “la caridad bien en- 
tendida, empieza por uno mismo”. 


Eso de organizar corridas benéfíi- 
cas, es “el último grito” del modus 
vivendi. 


——Chico, estoy en una “chilla” es- 
pantosa. Con esto de la revolución 
se ha puesto la vida imposible. Yo 
ya no sé qué hacer para cubrir mis 
necesidades más urgentes. 

—-0Oye, ¿por qué no pruebas a tra- 
bajar? 


—No, hombre; yo no estoy en 
edad de hacer desatinos. ¡A los cua- 
renta años, ya ¡se ha vivido mueho! 
Lo que voy a hacer es organizar una 
corrida de beneficio. 


—Pero, ¿a beneficio de quién? 


——Hombre, pues a beneficio mío. 
Eso es muy fácil. Verás. Me busco 
una Asociación de esas de quinto o 
sexto orden. ¡Ya está! El Asilo de 
Niños Díscolos. 


— ¡Pero si ese Asilo no exlate! 


— ¡Eso ¡les lo de menos! El caso 
es encontrar un nombre que suene, 
para ponerlo en el cartel. En el 
Ayuntamiento me condonan el im- 
puesto, pue por algo se trata de una 
función benéfica. Compro toros de 
media sangre, y el público, como se 
trata de una fiesta de caridad, pues 
no dice ni pío. Me rebajan sus ho- 
norarios los toreros, pues, de jo con- 
trario, se lo echaría en cara en cual- 
quier periódico, en nombre de los 
Niños Díscolos. ¡En fin, chico, la «¿o- 
sa está hecha; voy a pedir la plaza! 
¡Dentro de tres semanas, me armo! 


Y nuestro hombre se pone en cam- 
paña. Va a todas partes, molesta a 
todo el mundo, mueve en su prove- 
cho toda clase de influencias y de 
recomendaciones, pero, al cabo, se 
sale con la suya, y los Niños Dísco- 
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los han tenido su corrida de benefi- 
cencia. 

— ¡uanay, lo que trabaja un hom- 
bre por mo travpajar:!—exciama el 
organizador infatigable, cayendo, 
rendido, sobre la silla del cate, 

—¿Y qué tal salió de la función 
de ayer el Asiio de Ninos Díscolos? 

—¡Nada, hombre, nada; unos 
cientos de pesos; en estos tiempos, 
la caridad es una birria!...:¡No va- 
le la pena de molestarse! 

Pero el hombre vive tres y Ccua- 
tro meses a cosia de “la caridad”, 
¡y hasta otra!... 


Hay ocasiones en que el festejo 
toma ot.wo cariz. El ae “aconteci- 
miento artístico”; pero, en la ma- 
yoría de los casos, es también un 
camelo parecido al de la corrida be- 
néfica. 

En cuanto una temporada de tea- 
tro empieza a flojear—cosa que en 
estos tiempos de “estrellas sin luz” 
ocurre dos o tres veces por sema- 
na—comienza a “acariciarse la idea”” 
de celebrar en la plaza de toros el 
consabido “acontecimiento  artísti- 
co”. 

— ¿Qué tal si hiciéramos la “Car- 
men” en la plaza de toros, lidiando 
un novillo? 


— ¡Eso ya está muy visto! 
—-Pero, tal y como lo podemos 
hacer nosotros, tiene la cosa cierta 


novedad. Ya saben ustedes que la 
característica perteneció a la cua- 
drilla de Señoritas Toreras. Ella po- 
dría matar el novillo. Además, la 
tiple cómica debuta en todas partes 
con “Toros de Puntas”, y la tiple 
cantante tiene muy hecho 'El Padri- 
no de el Nene” y ha cantado muchas 
veces “El Relicario”. ¿No les parece 
a ustedes que “hay elementos”?. 


—-Yo creo—arguye el actor gené- 
rico—que sería mejor hacer “Los 
Lobos Marinos”, aditándoles la no- 
vedad de que fueran lobos auténti- 
cos, aunque no fueran marinos, los 
cinco cesantes de la obra. 
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— ¡Hhombre, no diga usted maja- 
derías; o que hay que hacer en ya 
Ppiaza es el *"Pepe-ti110'”, anuncian- 






do previamente al pubiico que se li-. 


diaran unas vaquillas a la usanza 


de la época! Asl podemos dar a co- 


nocer al público la manera de torear 
del seno. Jose Delgado! 

—5Í, pero, ¿como toreaba “Pepe- 
Hillo” ? 

— ¡ Hombre, eso es muy fácil de 
imitar! Con no hacer nada de lo que 
hacen los ioreros de anora, ya está! 

—£Bueno, 


puesto. 

— Más expuesto es que nos que- 
demos aquí “varados” para toda la 
vida. / 

— ¡Eso es, hay que hacer algo pa- 
ra pagar la nómina! 

—““¡El Gato Montés!”-—-<tercia el 
amigable componedor. 


— ¡ Eso, eso!—nesponde toda- la 
Compañía a coro, (coro de señoras 
y coro de caballeros, naturalmente). 


Y, aquello es inevitable. El “Ga- 
to” hace su aparición en el redon- 
del, después de “mover la cosa” en 
los periódicos y en las esquinas. La 
famosa ópera ¡popular de Penella es 
la que paga el pato; porque la re- 
presentación es una desdicha; la or- 
questa no se oye, por que la han co- 
locado en una especie de gruta para 
prese.-varla de las embestidas del 
toro. Los artistas y los coros gritan 
a más y mejor, cada uno por su la- 
do, para, según la vieja costumbre, 
“ir a econtrarse en el calderón”; 
como el escenario es improvisado, 
no se tienen para nada en cuenta los 
lugares de acción ni las acotaciones 
de los autores; y la acción de todos 
los actos, se desarrolla en una espe- 
cie de bosque o gruta, con dos rom- 
pimientos y un telón de fondo; la 
imaginación del espectador, conve- 
nientemente provista de buena yo- 
luntad y de benevolencia, ha de ver 
en aquella gruta el cortijo andaluz, 
la casa del Macareno...i¡y hasta la 
capilla de la plaza de ttoros, donde 


ora la madre del torero! 


Pero todos estos ligeros detalles 
son de poca importancia; allí lo in- 
teresante, lo que constituye el “yer- 
dadero acontecimiento taurino”, es 
la lidia del toro; y «a eso es a lo que 
hay que concederle importancia. 

Y el momento de la lidia llega... 
Y con él, 
canto; los cándidos espectadores, que 
creen van allí a ver hacer proezas, 
¡resultan chasqueados porque ven lo 
mismo, exactamente lo mismo, (que 
en las tardes de lidia ordinaria! 

Ignorancia, apatía, indolencia... 
y miedo. 

¡Oh, los beneficios, y “fiestas de 
guardar!”... 


CURRO FAROLES. 








llega también el desen- * 


pero es que hay que. 
arrimarse al toro, y eso es muy ex-' 


pe 
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¡Otra vez “Interferencia en "Monseñor! 
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Tengo el ánimo completamente 
tranquilo. No siento aflicción, terror, 
coraje, hacia la “interferencia” mien- 
tal que sufre nuevamente mi respe- 
tado superior jerárquico y estimado 
joven amigo Monseñor Coignard. 
Esas obscuridades no tienen grave- 
dad en él, ni trascendencia en los 
verdaderos aficionados taurómacos 
que leen los artículos escritos por su 
Mustrísima para gozar con el donai- 
re de la sátira fina y con la belleza 
de la correcta dicción, pero no. para 
tomarlos en serio taurómacamente. 


El cerebro privilegiado de Monse- 
ñor es campo donde hormiguean 
ideas luminosas que por no estar 
acomodadas se encuentran, chocan 
y se anulan unas a otras y traen la 
obscuridad, pero luego la paz hace 
que vuelve la fosforescencia. Este ac- 
ceso de “interferencia” mental pasa- 
rá. como pasaron los otros. 


+ * + 


¡Vaya estratagema que urdió Vi- 
llameloncito para lograr la amistad 
y padrinazgo de Monseñor! Se le 
presentó en disfraz de revoluciona- 
rio, de allá de los del norte. Aun- 
que el disfraz no es de procedencia 
netamente mexicana, sino más bien 
de procedencia yanqui—de los Esta- 
dos de Texas, Arizona y demás—hi- 
zo gracia en su Ilustrísima. En mí 
la hubiera hecho siendo el de los an- 
tiguos revolucionarios, el de aque- 
llos que acompañaban a Zuazua, Za- 
ragoza, Escobedo, Treviño, Naranjo 
y otros. 


Ae * y 


Pero, dejando consideraciones de 
épocas y de análisis históricos, cier- 
tamente que Villameloncito ha «dle 
haber estado inconocible vistiendo 
unifosme militar de caki, Zapatos 
amarillos, polainas de cuero, som- 
brero texano y ciñendo a la cintu- 
ra una canana repleta de cartuchos 
propios a una pistola de calibre cua- 
renta y ocho. 


*R *» » 


Monseñor, engañado por el atavío 
no pudo reconocer en Villamelonci- 


to a uno de aquellos ““mozuelos cur-. 


silones que preciosamente florecían 
hace unos cuantos años en el barrio 
tapatío de ¡San Juan de Dios” 


Y Villanmeloncito tuvo la precau- 
ción de conformar al disfraz en el 
vestir, los de la conversación y mo- 
dales. Estuvo rudo y varonil. Con- 
versando de plazas sitiadas, fortifica- 
ciones, asaltos, estrategia, fusiles y 
cañones—no los de la poesía de 
Juan de Dios Peza—. Relatando mil 
y una hazañas guerreras y termi- 
nando por atusarse el poblado bigo- 
te postizo, arriscar las guías y can- 
tar con estentórea voz cual lo hacía 
el protagonista de una de las zarzue- 
las de allá en mis tiempos: 


“Pun, pun, pun 

y parapatapun; 

Yo soy el General. 
Bum-Bum”. 


Si bien que a Villameloncito, las 
tiples zarzueleras de hace pocos años 
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a Donmun(o 
Qs 


le cantaron en los escenarios de los 
teatros de aqu íeste “couplet”: 


“Según dicen los periódicos, 

Los de la Revolución evacuaron 
“Agua Prieta”. 

¡Rediez con la evacuación! 


hh + $ 


Queda establecido que Villame- 
loncito “tomó el pelo” a Monseñor 
jugándole una broma de carnaval, 
ya ¡len plena cuaresma. Y que le hi- 
zo creer que era nativo de la Revo- 
lución y revolucionario, y que venía 
del morte. ¡Cuánta mentira! Villa- 
meloncito “se quedó” con su Ilustrí- 
sima y le “vió la oreja”, aproye- 
chándose de la ignorancia que Mon- 
señor tiene enm la Historia Tauró- 
maca. 


Los Viillamvelones residentes en Mé- 
xico son muy anteriores a la época 
revolucionaria y han nacido aquí a 
llegado no solamente del norte, si- 
no también del sur, del oriente, del 
occidente, de todos los rumbos que 
marca la brújula en la “Rosa de los 
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Vientos”. Yo no afirmaré que los ac- 
tuales Villamelones son exclusiva- 
mente del norte, a semejanza de las 
mesnadas históricas que acaudilla- 
ron Genserico y Atila 


* k > 


Tampoco admito que el acta de 
nacimiento y bautizo taurómacos de 
Antoñito Villamelón está en la pa- 
rr:oquia “El Toreo” registrada en el 
bautismal de los «cuatro últimos 
años de esta “era taurómaca-plásti- 
ca-escultural-estética”?. Villamelonci- 
to. taurómacamente no es “cuatre- 
ñín”, no llegó a la vida taurina en el 
año de 1920, después de evacuar 
“Agua Prieta”, sino que tiene quin- 
ce abriles tauromáquicos. Ya en 1909 
el famoso espada “Señor Plástico 
Escultural Esteta”, expedicionó por 
los cosos taurinos norteños, hacien- 
do sus faenas “escultóricas”” con el 
amaestrado toro “Facilito”, que ha 
descrito magistralmente mi antiguo 
amigo y compañero taurómaco el se- 
ñor ingeniero Carlos Noriega. 


En lo relativo a la familia norte- 
ña Villamelón, desde hace muchos 
años 'es vista en los 'cosos taurinos. 
Aún hay antología de toreros nor- 
teños, y a la cabeza de éstos—dán- 
dole tal preferencia por la elevada 
jerarquía política tiene hoy——debe- 
mos colocar el nombre: Luis León. 
Esos ancestrales conversando con 
Villameloncito, le hicieron saber có- 
mo eran las corridas en aquellos 
tiempos y lo que a ellos les deleita- 
ba, Bastante en Historia Taurómaca 
tiene aprendido Antoñito, por la tra- 
dición. 

Haciendo punto final en la broma 
carnavalesca que gastó con Monse- 
ño», entro a lo del “clasicismo tau- 
rómaco” causante de la presentación 
de Antoñito a este cura, y de la “in- 
terferencia'”? mental de su lIlustrísi- 
ma. 


Hs inconcuso que la Tauromaquia, 
primordialmente no tuvo por finali- 
dad ser ostentación de escultórica 
lineal que promoviera estética de 
belleza. 


Los primordiales espectáculos tau- 
rómacos donde actuaban los nobles, 
acuchillando a los toros ya con la 
lanza, ya con la espada o ya con el 
cierto es que la basal de la Tauro- 
maquia fue que haya riesgo positi- 
vo que sea domeñado por el valor 
y la destreza provenida de conoci: 
mientos adecuados y condiciones 
corporales apropiadas para aplicar el 
valor y los ¡conocimientos. Lo del 
“'plasticismo y belleza escultórica”, 
no era indispensable, ni siquiera 
considerado. 


En ninguno de los añejos escritos 
taurómacos, donde hay crítica de los 
lidiadores, hállase referencia a *cua- 
dros escultóricos que promueven es- 
tética por belleza lineal”. Unicamen- 
te afirman si tuvieron o no valentía 
y riesgo al formar las escenas de la 
lidia, y si las resolvieron con des- 
treza. El mismo satírico Quevedo— 
perspicaz para encontrar los sitios 
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vninerables en sus satirizados y a 
esos sitios dirigir los dardos—no 
menciona tal “belleza o fealdad es- 
cultórica””, sino solamente hace re- 
ferencia a la cobardía y a la torpeza. 
Criticando a uno de aquellos caba- 
lleros lidiadores, le dice: 


“Echó el cielo su capote— (un agua- 
(cero) 

por no ver a un caballero, 

que al contar sirve de cero 

y al torear de ““cerote”. 


ME 


Y de modo igual criticaron a los 
toreros plebeyos, que sucedieron a 
los nobles. De los “Patriarcas” de 
la Tauromaquia no hacen crítica re- 
lativa a si toreaban “con o sin lí- 
nea”, únicamente dicen si lo hacían 
con o sin valentía y destreza. Pedro 
Romero fue el “número uno” —el 
“amo”-—no porque fuese el más 
“escultórico”, sino porque era el de 
valor reposado y constante y el que 
poseía Conocimientos - para conten- 
der con toda clase de toros, cual- 
quiera que fuese la casta, corpulen- 
cia, pujanza y dificultades que ofre- 
cieran al ser lidiados. Por eso, Pe- 
dro Romero puso en ridículo a 
“Costillares”” y a “Pepe-Illo”, cuan- 
do las corridas celebradas para fes- 
tejar la “Jura del Rey Carlos 1V”. Y 
“Pepe-Illo” personificaba a la simpa- 
tía innata y “Costillares'? a la ele- 
gancia fiicciosa, a la “rebuscada”, a 
la adquirida por estudio. ““Pepe-Illo” 
era inconscientemente atractivo en 
sus modales y “Costillames” procu- 
Traba serlo, estudiándose, 


Y si para ofrecer cuadros “escul- 
tóricos con belleza estética”, los li- 
diadores de aquellos tiempos hubie- 
ran estipulado lidiar ¡a toretes, los 
aficionados les hubieran contestado 
un NO rotundo. Ellos, no aceptaban 
que desapareciera el positivo riesgo, 
palta que aparecieran el valor y la 
destreza ficticias. Querían “cuadros 
bellos”, pero acomodados en el mar- 
co de la Tauromaquia, y ese marco 
es riesgo positivo, inminente, valor 
verdadero para afrontarlo y destre- 
za Cierta para salvarlo. Esas tres 
circunstancias eran len la Taurima- 
quia, lo que ¡Monseñor nombra: 
“Fondo y forma de las obras clási- 
CARAS 
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Además, los cuadros que los lidia- 
dores de antaño ofrecían no tenían 
“bocabajeada a la belleza”. La te- 
nían en la actitud que la Ccorrespon- 
día, colocada al lado de riesgo y va- 
lor y destreza. Había belleza en la 
emotividad que engendraba la cerca- 


na posibilidad de una tragedia y 
que no llegaba a ser realidad. 


Bien ¡sabe Monseñor que la bélle- 
za tiene múltiples caras y que piie- 
senta la riente y grácil, la seria y 
sañuda, la majestuosa y severa, se- 
gún la índole de la fuente de donde 
nace la belleza. Y la cara trágica 
era la que agradaba a los aficiona- 
dos antiguos: Y estaban en lo razo- 
nable ¡porque las plazas de toros 
cuando son lidiados toros, no son 
lugares apropiados para recuerdo de 
escenas de belleza sonriente y aún 
de voluptuosidad, no sin sitios adon- 
de deba llegar el recuerdo de mor- 
bideces y actitudes femeninas, con- 
templando posturas no  varoniles. 
Cada Arte tiene su “clasicismo” y 
su “belleza”, y la Tauromaquia no 
puede tener los suyos iguales a los 
del danzar o cuadros sádicos, forma- 
dos por la exhibición de correctas 
formas corporales. 


Buscar en las corridas de toros 
belleza diferente a la trágica ha cau- 
sado que la Tauromaquia—actual- 
mente en aperente perfeccionamien- 
to y ennoblecimiento—esté. en efee- 
tiva decadencia y prostitución, por- 
que para obtener tal belleza NO 
TRAGICA los lidiadores han amen- 
guado la calidad de sus contrincan- 
tes los toros—toreándoles de menor 
edad y pujanza y de mayor bravu- 
ra y franqueza en la acometida, to- 
ros de condiciones perfectas en re- 
lación con las que tenían los lidia- 
dos en antaño—y han mixtificado el 
modo de lidiarlos, recurriendo a 
las estratagemas, a las artificiosida- 
des. 


Por tal sendero, el peligro desapa- 
rece y el valor y arte son fingidos. 
Y sucederá lo .que dije a Villamelon- 
cito: La Tauromaquia saldrá de las 
plazas de toros, para transladarse a 
los escenarios de los teatros y ser 
allí manantial de '“cuadros escultó- 
ricos'? ¡mepresentados por androginos 
y tiples. 


Y actualmiente ya en los escena- 
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rios de los teatros no tienen las es- 
cenas relacionadas con la Tauroma- 
quia, la índole que en antaño tenían. 
Entonces, cuando había algún papel 
relativo a lidiadores de toros su 
desempeño era encomendado a un 
hombre; ahora lo encomiendan a una 
mujer... Pará que los espectadores 
admiren mejor que lo relacionado 
con la "Tauromaquia, lo enlazado con 
el sadismo! ¡Para que no vean de 
qué modo hace la hembra las suer- 
tes taurómacas fingidas, sino como 
ofrece en la ficción de esas suertes 
la exhibición de las salientes feme- 
ninas!. ¡La Tauromaquia ya está 
francamente enlazada con la Luju- 
ria, con Venus Afrodita! 


Ciertamente, qúe una obra de ori- 
ginalidad, de perfección en la forma 
y en el fondo, y belleza de igual ín- 
dole a la requerida en el Arte en que 
se produce, es obra que ha de ser 
reputada clásica, pero... SIEMPRE 
QUE LA - ORIGINALIDAD Y LA 
PERFECCION ESTEN EN CONSO- 
NANCIA CON EL FONDO, ESTO ES 
CON EL CLASICISMO DE AQUE- 
LLA ARTE. 


Dispense Monseñor que Garisuain 
Blanco no haya titulado a “El Men- 
gue” que fue periódico taurino, y 
no opúsculo criticante de belleza 
griega, con algún nombre helénico, 
sino que le dió uno humorístico y 
gitano, flamenco, en relación con la 
fiesta que iba a ser finalidad de la 
crítica. 


Monseñor: Que pronto desaparez- 
ca la “interferencia”? mental. Que 
Villameloncito no le gaste otra bro- 
ma novelesca, y que no se enfurruñe 
usted con este mísero cura de “misa 
y olla”, son las últimas manifesta- 
ciones de 


ROQUE SOLARES TACUBAC. 
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Uno de los piuchazos de Gaona a “Ch.ralito", la tard > fatal 


La Faena del 
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A temporada empezaba a des- 
E arrolarse en un ambiente de 
pesimismos, de indiferencias, 
de terribles presagios. Gaona debu- 
tó y lejos de reanimarla inyectán- 
dola de interés, lejos de saturarla 
de alicientes, se mostró apático, te- 
rriblemente apático. Aquella apa- 
tía, aquella desaprensión, culminó 
en tarde infortunada: el zotoluqueño 
“Charolito'” regresó a los corrales 
tan vivo, como cuando apareció en 
el ruedo. Y ardió Troya. El público 
se enfullinó de manera terrible. Los 
críticos y cronistas tuvieron tela de 
donde cortar. Se armó fenomenal es- 
candalera ¡... el delirio...! 


Fue un domingo: el tiempo y el 
sol, espléndidos. El cielo, descacha- 
rrante de hermoso. En el palacete 
de Liverpool todo era silencio. Mien- 
tras llegaba la hora de tí: a la piaza. 
Rodclfo, recostado en un sillón con 
soberana indolencia, se abismaba en 
la lectura de periódicos y folletines. 
Transcurrieron lentas, monótonas las 


horas. El torero leonés terminó, al . 


fin, aquella lectura que parecía in- 
teresarle vivamente, y quedóse, ab- 
sorto, contemplando el agua de la 
coquetona fuente del jardincillo tras 
los límpidos cristales de una vidrie- 
ra, Más su cerebro trabajaba prodi- 
gicgsamente repasando todo lo es- 
crito en aquellos periódicosy folle- 
tines... Rodolfo resumía: en reali. 
dad, aquel condenado *Charolito” te- 
nía la culpa de todo... Ahora, lle- 
gado el momento de hacer las cuen- 
tas claras, casi se lamentaba no ha- 
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ber tenido covazón y vergiienza pa- 
Ya hundir en el morrillo de *“Charo- 


lito”, mortal estocada. Y resumía, 
resumía... Por “Charolito” el pú- 


blico estaba hecho un energúmeno; 
le  censuraba acremente, le quería 
arrojar vergonzosamente de los rue- 
dos... Si ese público, SUyo, muy su- 
yo; ese público que tanto catiño le 
manifestara, que tanta deferencia le 
octorgase, ya ni verle quería... Aho- 
“a quemaba incienso a los pies de 
los bravos Nacional, Montes, Valen- 
cia.... Por 'Charolito” sus cauda- 
les -asumieron proporciones mons 
truosas, gigantescas. Por “Charoli- 
to” sms casas de Bucareli fueron 
comparadas con los rascacielos de la 
w be neoyorquina. Por “Charolito” 
un popular periódico abrió singular 
encuesta: “¿Debe retirarse  Gao- 
na?”... Por “Charolito” se ocupa- 
ron planas enteras en periódicos y 
revistas con letra menudita y enca- 
bezados retumbantes, a dos tintas y 
con el consabido acompañamiento de 
puntos suspensivos y signos interro- 
gantes. Por “Charolito” se armó des- 
comunal 'chismorreo. Por “Charoli- 


aO md 


to” se discutió a toda hora y en to- 
do lugar. Por “Charolito” se le juz- 


gaba decadente, decrépito, incapaz 
de habárselas con el más insignifi- 


cante de los chotos... Oh, “Charo- 
lito”, en una palabra, arrancaba de 
sus sienes la tiara pontificia 
¡Condenado animalito...! 


Y Rodolfo pensaba, se abismaba 
en todo ésto, contemplando el agua 
de la coquetona fuente del jardinci- 
Mo... una voz vino a poner fin a 
sus meditaciones: 


—*“Matao:, ya es hora...” 


Era Maera, el mozo de estoques. 
Rodolfo volvió la vista hacia él; des- 
pués incorporándose lentamente, 
sontió, con una sontisa mezcla de 
displiscencia e ironía. 


“¡Vamos...!” respondió. 
En el gabinetito elegante y co- 


quetón, frente al espejo, efectuábase 
la “toilette” del matador, que per- 
manecía mudo como una esfinge de 
vez en cuando sonreía, con una son- 
risa mezcla de displicencia e iyo- 
nia... 


Maera se atareaba: la complicada 
camisa de inmaculada blancura. . 
el rojo corbatín... la sedeña jafa... 
No se agtevía a gastar bromitas. De- 
bía estar serio; tan serio como el 
maestro. Llegó el momento de ajus- 
tar los machos de la taleguilla. El 
matador habló tan sólo por esta vez: 
““Aprieta, Maera... más... más..! 


(Sigue en la página 22) 
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Para cantar las glorias 
del Municipio, 
preciso es que intercale 
tal o cual ripio, 

porque el “cascote”” 
viene a ser. primo hermano 
del chapopote. 
Hoy es el “beneficio” 
de tanto bache 
con el que nos obsequia 
nuestro muy hache, 
¡a ver si ahora 
sale verdad el cuento 
de la “mejora”! 
Como son elevados 
log presupuestos, 
aunque el público paga 
grandes impuestos, 
con fuerte abrazo 
nos da el Ayuntamiento 
nuevo sablazo. 


Y allá vamos derechos 
a la taquilla 

para dar al muy hache 
nuestra “pastilla”, 
¡quieran los cielos 

que esta vez sirvan de algo 
tantos “desvelos””! 


En el ruedo, la típica 
lanza sus sones; 
nos alegran los charros 
con sus canciones, 
¡bellos cantares 
que hacen vivir, en música, 
los patrios lares!... 


El jarabe es bailado 
sobre la arena 

y está Eva Pérez buena, 
pero muy buena; 
cruje el tendido, 

y el jarabe, entre aplausos, 
es repetido. 


Luego vienen las reinas, 
bellas, juncales, 
tripulando carrozas 
presidenciales; 
yo oigo reproches 
que condenan tal uso 
de tales coches... 
Los charros... Los centauros 
de tez curtida, 
son la nota vernácula 
de la corrida; 
¡oh, qué bizarros 
y qué buenos jinetes 
son estos charros!... 
Y en medio, derrochando 
pinturería, 
avanza, jacarera, 
la torería; 
grita la gente 
y la ovación que suena, 
vibra, imponente... 


LOS TOROS 


Seis ratas muy nerviosas, 
nobles, pastueñas, 
ratas inofensivas, 
finas, sedeñas, 
duras de patas, 
bravas y codiciosas, 


pero... ¡al fin ratas! 
¿Y la edad, caballeros 
municipales? 


¿Mentiré yo al deciros 
que eran erales? 
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El Cloreo.—Domingo 23.—Gaona esto- 


quecddo. [Fot. Sosa.] 





El Cloreo,—Domingo 23,—Una verónica 
de Valencia. [Fót, Sosa.] 


La que más—¡oh, señores 
de los escaños! — 

estaba apenas para 
cumplir tres años. 

¿Y el Reglamento?... 
¡¡Pues un papel mojado, 
sin valimiento!! 

Esta es la “fija”, y si alguien 
de más polendas 

dice que fueron TOROS, 
¡miente a sabiendas! 


¡¡FPueron seis chivos, 
sin poder, sin pitones, 

e inofensivos!! 
Claro es que el ganadero 

no es responsable, 
ni para él tiene nada 

de censurable; 

ya más crecida, 
hubiera resultado 

la gran corrida. 
El Muy Hache, resulta 

que es un portento, 


NOS 


en hacer lo que quiere 
del Reglamento; 
¿cómo, señores, 

serán multados luego 
los infractores? 

Si el mismo señor Raya 
se lo ha comido, 

y al cumplirlo, se pasa 
de su apellido, 
¿con qué derecho 

va a imponer una multa 
por lo mal hecho? 


Conste que los señores 
municipales 

hacen pasar por toros 
chivos erales; 
conste—¡oh, toreros! — 

que es muy fácil lucirse 
con los utreros. 








GAONA 


¡Vaya línea y estética 
y gracia y arte!... 
¡Por algo hay que ponerle 
solo y aparte!... 
¡Bravo y esteta!... 
¡No torea “ná'” el hombre. 
con la muleta! 
¡Vaya seis naturales!... 
Finos, ligados, 
con valor, arte y temple... 
¡ni dibujados!... 
¡Qué mala pata, 
gue en vez de ser a un toro 
fuera a una rata! 
¡ Y, vaya muletazos 
al cuarto toro!... 
¡Hficaces, valientes, 
de purito oro! 
¡Vaya faena, 
la que ayer hizo el hombre 
sobre la arena! 


Los pares estupendos 
de banderillas, 

no son para cantados 
en seguidillas; 
¡fueron tan finos, 

que necesitan versos 
alejandrinos!. 

El Petronio elegante, 
de línea pura; 

el que al arte castizo 
le “echa” figura; 
¡caray, qué lata, 

que en vez de ser a un toro, 
fuera a una rata! 

Con el estoque, cero; 
cero al cociente; 

no quiso el hombre darnos 
nada saliente; 
el volapié 

le resultó a Rodolfo 
cosa “fané”. 


La oreja del segundo y 
—¿verdad, Califa?— 
no la ganó a conciencia, 
fue una “engañifa”. 
De fijo oyó 
a demasiada gente 
gritando “¡¡Nooo!!”. 
Total: una gran tarde 
de un gran torero 
que mo tuvo fortuna 
con el acero; 
fue, a no dudar, 


(Sigue en la página 22) 
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MATE OR RIPEDA MUNICIPAL 


El Impuesto Doble —Por qué no hubo Sorteo —Gaona Realizó dos Buenas 


Faenas.—“Valencia” Estuvo Bien, y “Facultades”, 
Seis Microscópicos “Toros de San Mateo : - 





Dos y dos son cuatro; 
cuatro y dos son seis; 
seis y dos son ocho 
y ocho dieciséis... 


Y así es la cosa. Contar, contar. Unas 
veces para estudiar aritmética, otras 
para echarse los pesos al bolsillo, y las 


últimas para contar cuentos, o histo- 
rias. Que es igual. Sobre todo en el 
toreo. ¡Ahí sí que se cuenta!... 


cuatro; 
seis; 


Dos y dos son 
cuatro y dos son 


La corrida del domingo último tuvo 
sus lunares, en los. que fue principal 
factor el señor Raya, nuestro ilustre 
Presidente Municipal. Primero, porque 
no hay derecho a organizar corridas 
de toros “a beneficio de las obras ma- 
teriales de la ciudad”, cuando esa es 
la única misión del Ayuntamiento: aten- 
der los servicios públicos, cobrando, 
para ello, impuestos por todo y por to- 
dos. E impuestos altos. Y que, además, 
todos pagamos religiosamente. ¿Dónde 
está ese dinero? 

Que lo averigue Vargas. 

¡ Y luego hablamos de moralidad! 


Dos y dos son cuatro; 
cuatro y dos son seis... 


No hay derecho. 

Segundo lunar: la supresión del sor- 
teo. Y eso, porque le dió la gana a don 
Marcos, primero, y al ganadero —don 
Antonio Llaguno— después. Por fuer- 
za, a Gaona debían corresponder el be- 
rrendo —que salió primero— y el nú- 
mero tres —que fue. el cuarto—. Y a 
los demás, que los parta un rayo. ¿No 
es eso? 

Inútil que Facultades protestara. 
Inútil que Valencia alegara que eso, 
ni a su hermano Victoriano se lo per- 
mitía. Inútil que hicieran valer sus de- 
rechos. 

Don Marcos se encargó del asunto. 
Echó en cara a Roger que estaba en el 
cartel “por misericordia”, y a otra co- 
sa. ¡Cómo se “sube” la Presidencia! 


Y no hubo sorteo. A Rodolfo corres- 
pondieron los toros que les dió la gana 
al ilustre señor Raya y.al gran don 
Antonio Llaguno. Y a los demás, los 
partió un rayo! 


Dos y dos son cuatro... 
Y ahora, al grano. 
EL CLASICISMO 


Luego que en el ruedo se tocó, 
se cantó y se bailó, y bellas reinas des- 
filaron recostadas en lujosos landós y 
envueltas en el traje nacional, y de que 
los indispensables charros hicieron el 
despejo, aparecieron las cuadrillas. Ca- 
da uno de los matadores fue llamado 
por sus partidarios, y hubo palmitas. 


La entrada, sin llegar a un lleno, es 
buena. Todos somos contribuyentes por 
partida doble. Impuesto para alimentar 
el fuego sagrado de la “moralidad”. Y 
toros para las obras materiales. ¡Así 
se hila! 

Clarinazo, música y sale el primero 
de la tarde. Que es berrendo, muy jo- 
ven, chico, fino y sin respeto en la tes- 
ta. De San Mateo, para lo que ustedes 
gusten mandar. Sale poco a poco, y a 
los capotazos de los peones, demuestra 
que es bravo, noble y sin poder. ¡Vaya 
pera! 

¡Riodolfo, que hoy trae ganas —a lo 
que parece— sale al tercio y avienta un 
telonazo. Otro movido, naturalmente, 
porque es el de tanteo. Pero luego el 
Indio para y nos regala una tanda de 
verónicas, de las que algunas son bue- 
nas, muy buenas, de la casa; y otras 
malas, muy malas, porque el diestro se 
enmienda y se despega con gran kilo- 
metraje. Remata por radio, Palmas. 





EL TOREO, DOMINGO 23.—Gaona tra 
tando de sujetar al primero, 





23.—Valencia 
rematando un quite en el primer toro. 


EL TOREO, DOMINGO 


El torillo, bravo, muy bravo, se arran 
ca decentemente sobre las caballerías, 
y mete la cabeza, pero no hace más 


que cosquillas a la jaca. Ni pizca de 
poder. Rodolfo entra al quite y se- 
ñala dos verónicas bailoteadas, para 


luego estirarse en tres gaoneras boni- 
tas. Con estilo, 
¡Ese es Gaona! Ovación. En la sezun- 
da vara más bien refilonazo— Valen- 
cia recibió al morlaco de rodillas, y 
le dió un lance ceñidísimo. A seguida, 
dos verónicas, embarrándose, para re- 
matar de hinojos. Ovación, Y Faculta- 
des, para que no se diga, en el tercer 
quite nos dió tres verónicas suavísi- 
mas, y remató con una larga que fue 
un primor. También se llevó lo suyo. 

Todos vemos, hasta los imbéciles, que 
con: este torillo —chico, bravo, noble. 
suave, tonto y sin respeto— el Califa 
se va a hartar de torear. Y ansiamos 
que llegue la hora de la muerte. Pero 
Rodolfo, como “entremés”, toma las de 
lujo, y ordenando que se retire la gen- 
te, gallea con elegancia, casi en los 
medios. El toro es tonto de verdad. 
Ni sabe cómo se cornea, Mueve la cabe- 
za sólo porque sí. 

Y en uno de los tercios de sol, cla- 
va un par al cambio, superior. Dejó 
llegar y colocó de manera insuperable. 
Ovación y música como premio. En 





otro. terreno, Rodolfo cita para otro 
cambio, mas como el toro no: acomete 
con franqueza en esta ocasión, desiste, 


Desigual.—Se Lidiarcn 


suavidad y elegancia. : 
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y sale en falso. Pero ahora el toro se 
resiste a entrar. Y escarba, y huele, 
y nada. El banderillero arroja su mon- 
tera a la jeta del burel, mas éste se 
conforma con juguetear, y no arranca. 
Por fin, después de una nueva salida 
en falso, el Califa prende un cuarteo 
muy bueno, y en los propios medios. 
Por dentro, Gaona clavó el tercer par 
en muy corto terreno. Salió perseguido 
y tuvo que echarse al callejón. Y el 
cuarto fue al sesgo por fuera, morro- 
cotudo. Un ¡par de valiente, Ovación 
y música. 

El bicho ha llegado a la muerte co- 
mo una seda. Ideal. 

Rodolfo, con la derecha — ¡qué lás- 
tima! larga un muletazo por abajo, 
despegado. Otro, sin parar. Pero luego 
se confía, y convencido de que esta mo- 
nada de toro no es capaz de hacer daño 
a nadie, se pasa la muleta a la zurda, 
y entonces se nos chorreó la baba. Un 
natural, con temple, con dominio, con 
sapiencia taurina. Otro mejor. Otro, 
primoroso. Y así, hasta seis; los seis 
ligados, erguido el torero, sin afec- 
tación. Seis pases naturales como seis 
monumentos. El bicho ha seguido el 
engaño como babosa. Y no pierde de 
vista la muleta. En cualquier movi- 
miento, lo único” que llama su aten- 
ción es el trapo rojo. ¡Vaya nobleza 
de torito! ¡Tan mono!... 

La música, toca y toca. 

¡El diestro sigue toreando con la iz- 
quierda. Uno por abajo, enmendando 
el terreno. Uno de pecho, bueno. Y 
ahora con la derecha, porque en la va- 
riación está el gusto. Uno por abajo 
movido. Uno de pecho, formidable de 
ceñido y de elegante y de torero, Uno 
alto, pistonudo. Enorme pase alto. ¡Qué 
maestría y qué dominio! 

Sigue toreando por abajo, e inter- 
cala un desplante de rodillas, para 
dar lugar a la ovación. El toro ya no 
puede con el rabo. Absolutamente do- 
minado. 

Un ayudado, para rematar con un 
molinete suave y apretado. 

Y a propósito de molinete, diré que 
los de Rodolfo no me gustan. ¡Calma, 
señores, no gritar, que aun no he ter- 
minado! No me ¡¿ustan porque yo en- 
tiendo que en el molinete, el torero 
debe girar en un sólo sitio, y ante la. 
cara del toro —si es de adorno— o me- 
tido en el cuello —si es de castigo—. 
Pero en terreno reducido. Como se lo 
ví muchas veces a Belmonte. Como 
aquel estupendo molinete del coloso de 
Triana a un toro de Veragua, en la 
última corrida de Covadonga, Girando 
en la cara, pero en un sólo terreno; 
como si le hubieran metido en una 
cesta. Como lo hizo, en fin, Faculta- 
des, en el toro tercero, en esta corrida 
que reseño. 

Y Gaona ejecuta el molinete —al 
menos los que le ví en esta tarde— sua- 
vemente, muy cerca, es cierto; pero 
corriendo. Y así no es chiste. Gona ini- 
cia el molinete aquí, y lo remata cua- 
tro metros allá. Y así no lo acepto. Ni 
yo, ni nadie que quiera ver las cosas 
como son. No trato yo —naturalmen- 
te— de restar méritos al Califa. ¡LÍ- 
vbreme Dios de semejante desacato! Yo 
soy una vil lagartija al lado del Pon- 
tífice. Pero tengo derecho a pensar, y 
a. emitir una opinión. Y ahí queda, 
para que conste en actas. 

Con pases de tirón, Gaona se lleva 
al toro hasta los medios, y con la de- 
recha torea por abajo, dos, tres veces. 
Dos cambiando la muleta de una a otra 
mano, con elegancia y donaire de tore- 
ro erande. Inicia otro molinete, pero no 
hubo nada. El toro ganó terreno. Y en 
la suerte natural, señala un pinchazo, 
entrando decentemente. Palmas. 

Continúa el muleteo, por abajo, de 
rodillas, de pecho. Sigue de pitón a pi- 
tón. Un forzado de pecho, que nos pu- 
so carne de gallina, Y a partir de aquí, 
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EL TOREO, 


el diestro se desconfía y viene una es- 
pantá. Pronto, y “ahora echándose un 
tantico fuera, segunda punZadura, que 
fue media atravesada. Y nada. Que no 
cae er bicho. 

En el tercio opuesto, tercer pinchazo, 
con visible desconfianza. 

Con el toro sesgado, cuarto pinchazo. 
¡Mi madre! 


Dos y dos son cuatro... 


Y para terminar, con los terrenos 
cambiados, una media atravesadilla. 
Tampoco cae el bicho. Toro y torero 
quedan frente a frente, en muda con- 
tembplación. 

Con la derecha y con baile más tra- 
po. Descabello al primer sopapo. O es- 
tocada, mejor dicho, porque Rodolfo 
metió la espada en el cerviguillo en tal 
forma que a mí me dolió la nuca. ¡Vaya 
gachó descabellando! 


Ovación grande, música, oreja, ra- 
bo, prendas de vestir, vuelta al ruedo 
y salida a los medios. 

Y vuelta al toro, que aunque animal 
también tiene derecho. 


EL SEGUNDO TERCIO 


El segudo fue un becerro flacón, ne- 
gro y descarado de pitones. De salida 
toma un refilonazo y corretea. Valencia 
le sale al frente y le da un lance, del 
que. el becerro sale suelto. Corriendo 
tras el bicho, Roger. logra dos lances 
más, con igual resultado, hasta que lo 
fia, y se estira en una serie de ve- 
rónicas bonitas, con los pies juntos, 
quieto, jugando los brazos; y remata 
con unha rebolera de la que salió trom- 
picado, de: tanto ceñirse, 


Voluntarioso, el becerrete tomó una 
vara, y lo acabaron. El piquero metió 
el palo: sin. ninguna consideración, y 
el bicho comenzó a caerse en cada 
lance. Valencia entró al auite, ejecutó 
dos «verónicas y sé echó el capote a la 
espalda. ¡A ver si es verdad! Mas, el 
bicho, en lugar de fijarse en Valencia, 
arremetió: de: nuevo contra la cabalga- 
dura, y tomó un segundo puyazo, con 
codicia. y sin poder. Valencia quitó de 
nueva cuenta, y remató con una rebo- 
lera. colosalmente fea. 

Y ..vino «el segundo tercio, que fue 
lucido; Pepe Roger. brindó las banderi- 
llas .a sus. camaradas, y él se quedó 
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con: un par. Facultades salió por de- 
lante. Fue a los medios, y allí citó. El 
toro, desde las tablas, arrancó impe- 
tuoso, y el torero, con una despreocu- 
pación de rey, le esperó: sereno. Todos 
tenemos la respiración en suspenso. 
Llegó el toro a jurisdicción y Facul- 
tades lo cambió asombrosamente, y de- 
jó los garapullos con la misma tran- 
quilidad con que una señora deja un 
par de flores sobre la mesa. ¡Valiente 
gallo! Y aguantó una temeridad. Casi 
creímos que se iba entre los pitones. 
Ovacionaza. 

Un palo quedó en la paletilla, Otro 
en el suelo. ¡Pero qué importa! 

Siguió Valencia, citando también 
desde los medios. También quiere cam- 
biar, mas el toro no acude. Por fin, 
para no cansar, prende un formida- 
ble par de poder a poder, aguantando 
horriblemente, ganando la cara con 
sguapeza suma, cuadrando, levantando 
los brazos y dejando los rehiletes en 
un mismo hueco. ¡El gran par, mi ami- 
go! Ovación y música. 

Y ahora va el Califa. 

Parsimoniosamente camina con rum- 
bo al toro. Cita en los medios. arran- 
ca despacio, meneando dulcemente las 
caderas, y se produce un cuarteo sim- 
plemente bueno. ¡Mucha música y nada 
de Ópera! 

Cambia el tercio, pero Facultades no 
ha quedado conforme, y pide permiso 
para un cuarto par. Se le concede y en 
el entreacto lleva un susto de gran 
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3—¡RODOLFO VERONIQUEANDO AL PRIMERO 


alzada. Porque mientras miraba a la 
presidencia, tenía el toro a dos milíme- 
tros de la espalda. ¡Y patas, pa qué te 
quiero! Se salió con la suya, clavando 
un cuarteo, en el que los palos queda- 
ron «abiertos. ¡Otra vez será! 

José Roger, con las dos rodillas en 
tierra, inicia la faena. Gaona, por de- 
trás, le cuida, como lo hacen los buenos 
compañeros. Un alto, que no fue cosa 
mayor. De pie, Valencia sigue toreando. 
Uno de pecho bonito. El torc, aunque 
bravo, se muestra incierto. No acome- 
te con la debida franqueza. 

Uno, pasándose la muleta, por la es- 
palda, de una a otra mano. Palmas. Hin- 
ca una rodilla, y vienen uno de pecho 
y un alto, buenos. De pie, un molinete 
más feo que una suegra. El diestro 
sonríe. Y las gachís, también... 

Un ayudado, del que sale perseguido 
pero se repone, y saca al bicho con un 
forzado de pecho. Gaona está oportu- 
nísimo ayudando eficazmente; “avisan- 
do'* en el momento preciso. Dos mule- 
tazos por la cara. Un pase cambiándo- 
se de manos la muleta, suave, -elegan- 
te, en las propias narices del burel. 
Uno de pecho, formidable. Se ciñó una 
enormidad. Un molinete, más feo que 
dos suegras, y en la suerte natural, 
cerca, despacio y por derecho, un vola- 
pié fenomenal. 

¡Vaya volapié! 

Se atracó de toro el muchacho, y salió 
rebotado. 

El bicho se bambolea y rueda sin 
puntilla a los pies del matador. 

Entusiasmo delirante. Sombreros, 
bieles, bastones, música, oreja, rabo, 
vuelta al ruedo y salida a los medios. 

¿Para qué más? 


DOS Y DOS. SON CUATRO... 


Chico también, negro, gordito, y muy 
fino. Apenas se le distinguen los pito- 
nes. Acomete con ímpetu a los peato- 
nes y se desata el entusiasmo, porque 
ahí tiene toro ese pedazo de hielo. 

— ¡Ahora Facultades!—gritan, an- 
siosos, algunos espectadores. 

Y Facultades, con la mandanga de 
siempre, se concreta a mirar lo que 
hace el bicho. 

—i¡Anda Facultades, que ahí tlenes 
toro! 

Pero nada. Paco Peralta contempla 
cómo el bicho toma el engaño codicio- 
samente, y se revuelve, una y otra vez 
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EL TOREO, 


y otra. El público está desesperado. 
—¡Ahora Facultades! 
Hasta que Facultades, seriote, paso 
a paso, sin ganas —cómo le pesan los 
pies a este niño!— va al toro, ex- 
tiende el capotillo y. espera... Nada. 
Nuevos capotazos de los peones, y el 


torerito de hielo nos 
de verónicas, que ni frue ni frac, que 
dijo el otro. Si acaso, una buena. Las 
demás, cero. Yo, en lugar de don Mar- 
cos Raya, a este niño, a pesar de lo 
gran torero aue es, lo llevaría a San 
Lázaro y le vegaba cinco tiros en la 
cabezota. Y no quedaba conforme. ¡Pa- 
ra algo se es Presidente Municipal! 


regala una serie 


Con poder, el torillo toma una vara, 
y echa al piquero al callejón. Pero sa- 
1ió suelto. En otra ocasión, el bicho 
ya crecido, —característica de los to- 
ros de San Mateo toma una segunda 
vara y se lleva la garrocha entre cue- 
ro y carne. Todos corren, huyendo del 
peligro. ¡Abránla, que lleva bala! Tira 
el toro la garrocha, y entra Facultades 
para bailotear dos lances, Tercera va- 
ra: el torillo mete la cabeza, tumba al 
picador y sale suelto. 





Tocan a banderillas y mientras tiem- 
plan, Rodolfo ¡procura arreglar la ca- 
beza del morlaco, y escucha palmas por 
su buena voluntad. 

Lombardini y Pascual Ferro cumplie- 
ron su cometido, bastante bien, y ya te- 
nemos a Peralta en un ayudado alto, 
suavísimo, con los pies juntos, y cer- 
ca. El toro no ha pasado bien. Está 
incierto. Con la derecha, muletazos de 
varias marcas, salvándose, con vista de 
varios acosones. Ahora de rodillas con- 
tinúa la tela, y remata un pase ponien- 
do la mano en el testuz. Está valiente 
el niño, y los gallineros le tocan pal- 
mas. Un molinete suavísimo y girando 
en un círculo reducido, ante la cara 
del bruto. Este sí que es un molinete. 

Con los terrenos cambiados, Facul- 
tades se perfila, y se dirige al públi- 
co: 

—¡AÁAÁ ver si así! 

Y deja un pinchazo en 
entrando colosalmente bien. 

Dos muletazos más, y en la suerte 
natural ahora echándose fuera como 
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buen sitio, 


DOMING' 23.—VALENCIA, 





ordenan los cánones, segundo pinchazo, 
hondo y desprendido. 


Dos y dos son cuatro... 
Suenan algunos pitos. En el mismo 


terreno, otro pinchazo, feo también. El 
toro se quedó como un poste. Nada hizo 
por el torero. Silencio sepulcral. Ro- 
dolfo, con ganas de ayudar se lía con 
el toro y le ahorma un tanto la cabe- 
Za. Palmas. Y ahora, con los terrenos 
cambiados, Paco Peralta soltó el cuarto 
pinchazo, feo, entrando mal, muy mal, 


Cuatro y dos son seis... 


Con los terrenos cambiados, media 
bien colocada y entrando bien el dies- 
tro. El toro, renqueando, se va a los 
medios y ahí dobla. Palmitas. Pero el 
puntillero da tiempo a que el interfec- 
to se levante y continúa la lata. Un 
rato, el moribundo contempla los ten- 
didos. Bailotea después; da una vuelta, 
dos, cuatro, seis, doce y se echa para 
no levantarse más. 


El héroe —Facultades— marcha al 
tercio, tristón, y sus amigos baten pal- 
mas para que no llore. 


Seis y dos son ocho, 
y ocho dieciséis... 


¿QUE TORO TAN MONO!... 


El cuarto fue una monada de toro. 
Chiquirritín. Parece una cucaracha con 
Si lo ve Silveti, lo compra y se hace un 
dije. ¡Palabra! 


Es negro también, con dos pitonci- 
tos como palillos de dientes, finísimo, 
Un encanto de torito. Quince arrobas, 
cuando más, y me quedo largo. 

Para (Gaona. Naturalmente. 


Lo corren los peones y se dedica des- 
pués a barbear las tablas. Gaona le lar- 
sa varias verónicas; una o dos buenas, 
y el torito salta el callejón., ¡Qué mo- 
no! Sale, y Rodolfo lo recibe*con trapa- 
zos de castigo. Se pega a las tablas 
e intenta de nuevo saltar el callejón. 





DURANTE SU FAENA AL SEGUNDO. 


*redor de él. Los matadores y los veinte 





Pero no puede. En tan chico que se que- 
da a la mitad del camino. Y otra vez, 
hasta que acierta, y espanta las mos- 
cas que estorban por ahí. Sale, y al sa- 
lir, se encuentra con un caballo. Se 
lleva el picotazo de ordenanza, y para 
vengarse, tira de cráneo al picador. 
Gaona quita, y le larga una serie de 
trpazos por delante. Nuevo intento de 
salto al callejón, y cae sobre una jaca 
herida, para romanearle, con el corres- 


pondiente consentimiento del Califa. 
¡Chistoso! | 
En las dos varas siguientes, cada 


quien hizo lo suyo: Valencia acarició 
el testuz y Facultades se bailó una 
rumba. Palmas. 


El toro se queda y todos danzan en 


peones que hay en el ruedo. Herra- 
dero y pitería de las grandes. 

Rodolfo sale con los garapullos, y 
prende un cuarteo bueno. Por dentro, 
otro, que no fue gran cosa. Palmas ti- 
bias. Y ahora el Califa quiere que le 
“cierren” el bicho, porque va a clavar 
un par en tablas. López se encarga de 
la faena, pero se hace. un lío, y no 
puede cumplimentar los deseom del ma- 
estro. 

d — ¡Por el otro lado! 

O. 

López no sabe qué hacer, Está aton- 
tado, 

— ¡Por el otro lado! 

Y mada. 

—¡Quítate de ahí! 
eres! | 

Por fin el maestro clava un cuarteo, 
como otros muchos. Y a matar. 

Brinda a don Antonio Llaguno —el 
propietario de San Mateo— y marcha 
al toro. A la monada de toro. Con las 
dos manos, suelta tres muletazos por 
la cara, con bravura, castigando y con- 
sintiendo. Ovación. Ahora quiere esti- 
rarse, pero el becerro se le queda y 
opta por muletear de pitón a pitón, 
hasta que domina. 

El torillo echa la lengua fuera, y 
hace un desplante el Califa, estirándo- 
se a corta distancia de los pitacos. Pal- 
mas. Alguien tira un sombrero, y Gao- 
na, después de nuevos muletazos por 
la cara, coloca el carrete en un pitón, 
luego en otro, y lo tira. Con ello ha 


—grita Rodol- 


¡Pero qué malo 





EL TOREO, DOMINGO 23,—FACULTADES ESTOQUEANDO AL TERCERO 














demostrado que se ha hecho de un toro: 


revoltoso y con nervio. Viene un moli- 
nete, en el que el diestro sale perse- 
guido. Palmas. 


En la suerte natural, un pinchazo 
regular, por no decir que malo. Más 
trapo. El torito ya no puede con el rabo 
y se le doblan las patas. En una oca- 
sión, por poco se va de narices. 


De rodillas, dos muletazos más pro- 
pina el Califa, y se adorna con un mo- 
linete en la cara del burel. Y larga un 
segundo pinchazo yéndose a China. 


Ahora deja que el bicharraco se re- 
ponga. Y ¡Rlodolfo descansa en el estri- 
bo y toma agua, y sonríe a los ami- 
gos. Va de nuevo. 


Con la derecha, tela de pitón a pitón. 
Gaona se perfila, se vuelve al público 
para soltar alguna fanfarronada, y 
ipaf! Pinchazo hondo, 


Cuatro y dos son seis; 
seis y dos son ocho, 
y ocho dieciséis... 


Más trapo. Encerrado en los table- 
ros, un telonazo de castigo. En el ter- 
cio, otro. Sigue de latiguillo. Tercia al 
toro, se perfila, no le gusta; ahora 
lo sesga, Tampoco le gusta. Nuevamen- 
te a terciarlo. Libra, “con vista, varios 
arrancones. Y nada. Ya esto es una 
lata. 


Por fin, como se puede, allá te voy, 
mi hermano. Y resultó una honda atra- 
vesada, echándose fuera, alargando el 
brazo, volviendo la cara, dejando la 
muleta en prendas, y demás costas. La 
punta del estoque, para más señas, sa- 
dió por el brazuelo. Todos tratan de 
sacar la espá pronto y bien. Pero tarda 
el tiempo suficiente para que los. es- 
pectadores nos enteremos del desagui- 
sado. 


Un descabello al primer golpe. 


El puntillero corta la oreja, 
parte del público protesta: 


y gran 


— ¡No, no, no! 


Pero el cachetero lleva el galardón 
al Califa, y éste lo rehusa. ¡Bien! ¡Esa 
es la honradez torera! Chócala, mi her- 
mano, que/ese es buen detalle. 


Más tarde, y a invitación de Rodol- 
fo, don Antonio Llaguno sale, y da la 
vuelta al ruedo escuchando palmas. 


UN BAJONAZO DE VALENCIA 


Largo, feucho, chico y negro, fue el 
que salió en quinto lugar. Creo que 
más chico que el anterior. Valencia lo 
toreó como se pudo, y le resultaron 
tres verónicas, una de ellas, buena. Re- 
mató con media aceptable. El torito, 
con voluntad, tomó dos varas y un re- 
filonazo. Los maestros quitaron sin 
lucimiento. 


Valencia brindó banderillas a los 
otros dos matadores, y cada quien hi- 
zo Jo que se pudo: Facultades un cuar-= 
teo muy bueno. Valencia uno en tablas 
valentísimo y ganando hábilmente la 
cara al bruto, y Rodolfo un cuarteo 
muy bueno. 


La faena de Valencia fue algo ab- 
surdo. Una lucha terrible. Muletazos 
rápidos, valientes, no perdiendo la cara 
al astado. El toro, codicioso, siguiendo 
la muleta en todas direcciones, revol- 
viéndose prodigiosamente. Un lío. To- 
tal, que toro y torero acabaron en las 
tablas. El público aplaudió largamen- 
te a Valencia, porque se le vió valien- 
te, pero todos convinimos en qaue no 
pudo dominar. [El resultó toreado. 


El bichejo saltó el callejón, y al sa- 
lir, sin dar tiempo a que Valencia se 
perfilara, se le echó encima. Roger, 
no pudiéndose ir, no tuvo más remedio 
cue aguantar y aguantó. Metió el es- 
toque donde se pudo y le salió un ba- 
jonazo que fue suficiente para dar al 
traste icon la vida del torillo. 

CUATRO Y DOS SON SEIS... 

Facultades toreó al sexto —berrendo 
chico y fino— a la verónica. Dos lan- 
ces fueron muy byenos, Y lueg un 
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“CTorquito m1”. Jiménez 
y Lagarlito” , en 
Madrid 


De nuestro Servicio Cablegráfico. .... 


MADRID, marzo 24.—En la novilla- 
da que se celebró en la plaza de esta 
Villa y Corte la tarde de ayer, se co- 
rrieron toros de la ganadería deSur- 
ga. cue cumplieron. 

Torquito III estuvo valiente, aunque 
demostrando torpeza. Fue arrollado va- 
rias veces resultando con una mano 
dislocada. 

Tomás Jiménez estuvo también va- 
Jiente, pero embarullado con el capote 
y la muleta. Al estoquear uno de sus 
adversarios fue empitonado por la re- 
gión glútea, resultando solamente con 
la taleguilla destrozada. 

Francisco Royo '“Lagartito”, que de- 
butaba en la Catedral Taurina, defrau- 
dó las esperanzas que de él se tenían, 
pues toreó vulgarmente con el capote 
y la muleta Y estuvo desastroso con el 
pincho. 

Se distinguió en este festejo el ban- 
derillero Ballesteros, ¡para el que fue- 
ron la mayor marte de las palmas. 


relajo. El toro tomó dos o tres refilo- 
nazos —no varas— y los maestros qui- 
taron cuando y como se pudo. 


Los chulos banderillearon, y Paco 
Peralta se encontró con el único toro 
malón. Quedado, y con ganas de llevar- 
se a alguien a la enfermería Sin em- 
bargo, Facultades ejecutó algunos pa- 
ses, parando. Hubo uno de pecho esta- 
tuario. Algunos rodilla en tierra. Dos 
o tres de pitón a pitón, ¡y a ver qué 
pasa! 

o 

Una media atravesada, con alarga- 
miento de brazo, naturalmente. 


Que no dobla. Segundo pinchazo. 


Que tampoco dobla. Una honda, atra- 
vesada. 

El torillo intenta saltar al callejón. 
Luego se arranca cada vez que se le 
pega la gana. 

Un intento de descabello. Otro, Otro. 
Arrancón. Otro intento. 


Dos y dos son cuatro 
Otro intento. UÚtro. 


Cuatro y dos son seis... 


Otro más, Arrancón y carreritas por 
el ruedo. No hay medio. de meterle la 
mano a este bicho. Ni humilla, ni na- 
da. Otro intento. Otro. 


Seis y dos son ocho... 


Otro. Arrancón grande. Más inten- 


tos de descabello, Dos más. 
y ocho dieciséis... 


_ Nada. Hasta que al fin, el gran Paco 
Peralta tuvo la fortuna de ver doblar 
a su enemigo. Y se llevó sus pitos por 
delante, 


Salimos todos a la calle, rumbo a 
nuestras casas, mientras don Marcos— 
el gran don Marcos— a la taquilla, a 
contar. A contar, como en “Los Chicos 
de la Escuela” 


Dos y dos son cuatro; 
cuatro y dos son sels; 
Seis y dos son ocho, 
y ocho dieciséis.. 


VARETAZO. 


EL UNTO ERASE 
TAM RINGO 


Vale 30 centavos 


1 


drilla nacional de “Don Catariño, 

gia y sus Chamacos”, nos escriben. con 
fecha 14 :del actual, 
hagamos constar en nuestras colum- 
nas su protesta por el hecho de que 


una empresa de la ciudad de Guadala- 
anunció en días pasados 


jara, Jalisco, 


rogándonos que » 


una cuadrilla de bufos con el nombre 


que legítimamente lleva la que capi- 
tanea Simón Cárdenas, el jefe de mo- 
nosabios de la plaza El Toreo de esta 
Capital, siendo que esa denominación 


la tienen registrada los hermanos Cár-. 
denas. Por otra parte, en el programa 


que se hizo circular para dicha corrida 
cómica, al hablar de los diestros que 
habían de actuar, 
guiente: “.... que tantos éxitos han 
alcanzado en las principales plazas de 
la República....” y sobre esto, con so- 
brada razón, Sp legítimo Catarino nos 
dice que a los únicos que se conocen 
en las principales poblaciones del país 
con ese nombre son ellos. ; 


se agregaba lo si- 


ná 


Con todo gusto, a petición de los 
hermanos Cárdenas, hacemos saber, 
pues, a las empresas mexicanas y al 
público en general, principalmente al 
de la Perla de Occidente, que los dies- 
tros cómicos que actuaron en una de 


las plazas de dicha población bajo el A 


nombre de “Don Catarino, Ligia y sus 
Chamacos”, mo fueron 
sino unos pobres diablos que se apro- 


vecharon de la ausencia de aquéllos pa- 


ra explotar la justa fama de que go- 
zan los simpáticos y originales dies- 
tros bufos mexicanos. 


Nos participa ¡Simón en su carta, 
que durante el próximo verano actua- 
rán, de acuerdo con los contratos que 


los legítimos, 


ya tienen firmados, en ruedos de Phi-. 
tadelphia, Nueva York y otras impor- 


tantes ciudades norteamericanas. 


Falleció el Decano des 
los Monosabios de 
"El CToreo” 


El popular Ponciano, el más viejo de 


los monosabios, 
cios hasta una de las últimas corridas 


en la plaza de El Toreo, y a cuyo be- pe 
neficio se hizo una colecta en el públi- 


co, en una de las corridas celebradas 
en la temporada que está finalizando, 


acaba de fallecer, cuando se encontra- 


ba ya retirado del oficio. 


Descanse en paz. 


Ye 


que prestó sus servi-. 








LA ODISEA DE LOS TOROS MEXI- 
CANOS 


Quedamos en el anterior artículo, en 
la espectación que había en el público 
por ser anunciados para la sexta de 
las fiestas, toros de las ganaderías me- 
xicanas, comprados a buen precio en 
las lejanas dehesas del país azteca. 
Tralan aquellos cornúpetos nombradía 
de bravos y de tener las demás con- 
diciones para la lidia, en lo relativo a 
trapío y edad. 


La “Gran Guerra Mundial”, que tras- 
tornos inmensos ocasionó en todos los 
lugares del Globo, aun en los bas- 
tante lejanos de las residencias de los 
beligerantes, hizo que la Empresa Bot- 
to no pudiera adquirir toros en las 
ganaderías españolas, porque los fle- 
tes eran demasiado subidos y la in- 
Seguridad de que lo transportado lle- 
gara al final de su destino, era consi- 
derable, 


Para obviar en lo posible esos incon- 
venientes y siendo necesarios toros di- 
ferentes a los que proporcionaban las 
vacadas limeñas, que los tenían en es- 


caso número y de clase no sobresa- 
liente, la Empresa resolvió comprar 


toros mexicanos de los de mejor “car- 
tel”, Treinta y seis eran los preci- 
sos para sus combinaciones. 





Hizo, primero, el encargo, por carta, 
al señor Eduardo Margeli, bien cono- 
cido en México, por tener ingerencia 

“en asuntos taurómacos representando a 
¡toreros y ganaderos. Pero, el señor 
Margeli estaba ausente de México y 
no pudo satisfacer la petición del se- 
ñor Botto. Entonces, el empresario li- 
'|meño envió a México a una persona, 


pa que hiciera la compra. 

El comisionado entró en arreglos con 
los ganaderos mexicanos propietarios 
de las vacadas de “Atenco”, “San Die- 
¡go de los Padres”, “San Nicolás Peral- 





ta”, “Piedras Negras”, “La Laguna”, 
“Zotoluca” y “San Mateo”. Los seño- 


res Barbabosa no llegaron a ultimar el 

| hegocio. No sé qué inconveniente ha- 
bría para el propietario de “San Ni- 
'eolás Peralta”. Solamente vendieron 
sus toros los de “Piedras Negras”, La 
Laguna” y “Zotoluca”, una corrida ca- 
da uno, y los de “San Mateo”, tres co- 
rridas. 


La primera piara embarcada fue la 
de “San Mateo”, estando los toros en 
viaje ya desfavorables para hace 





el viaje y no teniendo buena E 
ción porque eran pequeños y a o 
cornados—unos demásiado A a ee 
tados, casi “cubetos”, otros por S oa 
trario muy 'corni-abiertos, aque a 
eo”, el otro “capacho'"—en conj 0; 


“on feo aspecto. 
- En la segunda remesa embarcaron los 


«e dis 
de las ganaderlas tlaxcaltecas Ple” 
¡dras Negras”, “La Laguna q ares 
inca” —que tenían excelente pea 
sión y estaban en magníficas a 2S, 
aptos para resistir larga travesia, 


ambas camadas, estuvieron OR 
sara: que se repusieran del o 
“as dehesas, de un “feudo BD: Pdo 
Matute”. Allí fueron a “darles OS 
venida” los críticos taurómacos, is 
io luego de haberlos ni mt 
Que estaban ,agobiados los sien ma 
«rados por el prolongado viaje, Dn 
¡3resentaban ser “toros de yergil o 
taurina”, y que ya repuestos arl: 
3roezas en el coso de ACho. 


Llegados a Lima esos toros, los de 


La empresa, tuvo desconfianza de sus 
j¡uevos pupilos y recordando gue “el 
l¡ábito no hace al monje” resolvió so- 


DO 
O POSE SL LETS O 
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Ef UNIVERSAL TAURINO 





DON LUBIN GONZALEZ 


Propietario de la ganadería de Pie- 
dras Negras, que envió toros a Lima, y 
de cuya suerte se habla en este artícu- 
lo de nuestro colaborador “Fray Ne- 


grón”, 


meter a prueba a los que primero ha- 
bían de ser lidiados. Al efecto eligió 
al de más ruín catadura y lo llevó al 
COSO, y allí fue toreado cual si estu- 
viera en formal -corrida. El resultado 
del “examen” fue excelente, porque el 
bicharraco estuvo bravo, voluntarioso 
para con los caballos y con bastante 
pujanza. Las desconfianzas quedaron 
disipadas. Se esperó únicamente a que 
cesara la fatiga del viaje y hubieran 
recuperado alguna de la carne que 
habían perdido, 


Estando para terminar la serie de 
corridas de “abono” y reclamando los 
abonados el que fuesen lidiados los to- 
ros mexicanos, estuvieron anunciados 
en la “sexta corrida”, haciéndoles exa- 
gerado retlamo, Pero, no fue especi- 
ficado en el cartel a cuál de las ga- 
naderías mexicanas pertenecian los de- 


TAUROMAQUIA PERUANA 





Los Tres Mesias Taurómacos en Lima 


butantes, únicamente estaba anunciado: 
“SEIS TOROS MEXICANOS”. Los que 
inauguraban la odisea eran los de la 
vacada de “San Mateo”, siendo lidia- 
dos por Martín Vázquez y “Joselito”. 


Fue el que salió en primer turno, 
negro, de encornadura bastante cerra- 
da y Chueca hacia abajo en una de las 
astas—(corni-apretado y bizco)—mos- 


trando que era joven, porque no te- 
nía la cara seria que ofrecen los to- 
ros con edad. Tomó econ desgano el 
capote de Martín Vázquez, que le “vye- 
roniqueó”, Estuvo “blando” en las dos 


varas que le colocaron los picadores 
y por la tal “blandura” no motivó qui- 
tes. Le banderillearon fácilmente, y pa- 
rece que el dolor de las heridas de los 
arponcillos hizo que se enardeciera y 
a la faena de muleta llegó en buenas 
condiciones. 


No las desperdició Martín 
que toreó muy lucidamente, 
do en recompensa a su labor unánime 
aplauso, y terminó con una gran es- 
tocada que motivó continuara la ova- 
ción, haciendo el espada el recorrido 
de la circunferencia del redondel, a fin 
de recibir 


Vázquez 
escuchan- 


todos los plácemes y dar 
las gracias a los felicitantes. 
lise _Pprimer toro mexicano no des- 
agradó al público limeño, que única- 
mente comentó lo enteco que era el 
cornúpeto, pero no sus buenas condi- 
ciones de lidia para con los peato- 
nes, E 
El segundo toro mexicano, fue del 


mismo color que su predecesor: 
Penla también defectuosa 
ta, era “capacho” 

y dirigidas 


negro. 
cornamen- 
> (las astas separadas 
abajo). De menor tamaño 


y edad, hizo que estallara la: protes- 
ta del público que encontraba al ani- 
malejo ruín adversario, para conten- 
der con un maestro tan maestro como 
“Joselito”, 

El minúsculo torete era bravito y qui- 
Zá habría dejado bien enhiesta la di- 
visa de la “casa solariega”, pero el 


“técnico” atemorizado por la tremolina 
que Se iniciaba, ordenó que salieran 
los cabestros para conducir nuevamen- 
te “a las trancas” a] torillo. Induda- 
blemente que estuvo  desacertado el 
“técnico” (el señor Valdivia), porque 
si el toro era bravo, aunque fuese chi- 
co debió dejarlo en la pelea. Toros de 
“Lu, Rinconada de Mala” que tenían 
igual menguada alzada que el toro me- 
Xicano, habían sido lidiados, en ante- 
riores corridas, y sin tomar en consi- 
deración la protesta del pueblo, 
El toro que salió 
despreciado, fue 
colección de toros 
compensación tenía 
risticas señaladas de 
de un toro fino. ¡Qué 
llo! 


para 


¿ substituir al 
también 


pequeño (era 
enanos). Pero, en 
todas las caracte- 
un toro de casta, 
monada de tori- 


Se dejó 
pote. Recibió un 


torear muy bien con el ca- 
) JUyazo, e > a 
fue duramente cabina E 
lHearon sin dificultad, y estuvo propi- 
e1o para que “Joselito” hiciera una fae- 
na de las “inmarcesibles”, Pero el de 
Gelves no tenía afán por torear—esta- 
ba displicente—y Se conformó con es- 
tar sencillamente bien, dando algunos 
muletazos adornándose, para terminar 
con una estocada aceptable. Hubo 
aplausos en abundancia, pero no com- 
pleta ovación. El público estuvo jus- 
ticiero, porque “cumplió” mejor el to- 
ro, que el espada. 


¡La pequeñez de los toros!... ¡La 
pequeñez de los toros!... Ese defecto 
era el que estaba disgustando al pú- 
blico. Escuchábase en los tendidos un 
rumor, semejante al ruído que hace 
el viento heraldo de las grandes tem- 


pestades, Si en 
que está en el 


siguiente turno el toro 
redondel es corpulento 
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y pujente, aunque no hubiera sido de 
las buenas condiciones que los ante- 
viores, la corrida se habría salvado. 
¿Qué pensarían los señores Llaguno— 
propietarios de “San Mateo” —vendien- 
do para mercado extranjero aquella 
camada de “torillos”? Fue magno error 
de esos ganaderos, aunque hayan eon- 
fiado en Ja bravura. 


Xx Xx Xx 


11 toro que ocupó el tecer lugar te- 
nía color “negro entrepelado” (cárde- 
no obseuro). “Exageradamente escuá- 
lido” y “exageradamente tardo” para 
acometer. Quizá estaba enfermo o con- 
valeciente. Fue regresado a los corra- 
les. 


Las demostraciones de disgusto eran 
de mayor intensidad. Escucháronse al- 
gunos gritos, insultando a los toros 
mexicanos y abogando por los perua- 
nos. (La “patriotería” entraba en ac- 
ción) 


En sustitución dejó los toriles otro 
torillo negro. Menguado en carnes, con 
la encornadura de astas muy separa- 
das y ostentando “infantilismo” en to- 
dos “sus actos”. El público se opuso 
Aa que fuese el torilló castigado con 
la puya, «aunque espontáneamente el 
animalito se arrancaba sobre los ca- 
ballos, caracterizando a un “bebé va- 
liente”, que no puede ser adyersario 
de un hombre “hecho «y  dérecho”. 
Aquello, en el tercio de varas, era la 
pelea de “David con Goliat”. 


Los toreros jugaron a todo su pla- 
cer con el torillo, mofándose de la im- 
petuosidad de un pequeñín rabioso. Cu- 
rro Vázquez—easi haciendo pucheros. 
casi Horando—le dió muerte. 


ARALAR 


El toro que salió en cuarto lugar, 
del orden para lidia, fue también ne- 
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DON WILIULFO GONZALEZ 


Propietario de la ganadería de La 
Laguna, cuyos toros, en Lima, levan- 
taron la divisa de la vacada. 


ero. Pero este toro no era “fino*—eo- 
mo los anteriores—, sino bien ordina- 
rio, y por ende, cobarde, cobarde, co- 
barde. No tenía en su favor alguna 
cualidad. Fue regresado a los corra- 
Yes. Entonces... entonces... 


EX Xx Xx 


¿2stalló francamente la tremolina. Hi- 
ciéronse unánimes los gritos de pro- 
testa, formando unísonos un alarido 
gigantesco. Escucháronse insultos pa- 
ra el empresario, igualmente que para 
el inspector de Espectáculos Públicos 
(el señor doctor Forero). 


Los espectadores de localidades- en 
cl departamento de sol las abandona- 
ron bajando al redondel, y eruzando 
el vasto redondel de “Acho” fueron a 
colocarse fronteros a la localidad que 
ocupaba el edil que presidía la «o- 
rrida. 


Aquellos: justamente indignados tau- 
rómacos protestaban y reclamaban la 
vindicación de su derecho elevando el 
brazo teniendo en.la mano de modo 
visible el trozo de boleto que les ha- 
bía servido para entrara la plaza y 
que testificaba un gasto. 


“Joselito” y Martín Vázquez procu- 
raron calmar la exaltación y luego de 
haberlo conseguido en mucho, subie- 
ron al palco de la autoridad presiden- 
cial a conferenciar acerca de si era 
prudente continuar la corrida o sus- 
penderla. 


De acuerdo optaron por la última 
resolución y la hicieron del conoci- 
miento del público, exhibiendo un car- 
telón donde estaba escrito: “Por la 
mala calidad del ganado y no habien- 
do confianza en los toros que aun es- 
tán entorilados, queda. suspensa la co- 
rrida, Para que la empresa no apro- 
veche el valor de las localidades, el 
dinero recaudado impor la venta de hbo- 
letos será recogido poOs la autoridad 
a quien corresponde, y será entregado 
a los organizadores de la Aviación Pe- 
ruana, para gastos de esta naciente 
institución”. 


Con esta determinación el público 
quedó satisfecho y abandonó el coso 
dando vítores a “Joselito”, que ofre- 
ció que él haría todo lo que pudiera 
para que en la siguiente corrida fue- 
sen lidiados NUEVE TOROS. Los seis 
de la corrida ordinaria y tres con ca- 
rácter de resarcimiento de los que no 











fueron lidiados eñ esa incompleta. 


Niño grande es siempre la multitud, 
y por su credulidad quedó enteramente 
convencido de que llegaría a realizar- 
se la promesa del excelso torero. 


e PRE ed 


_Los comentarios de la Prensa refi 
riéndose a do acontecido fueron muy 
severos, lo mismo para el empresario 
que para el inspector de ¡Espectáculos 
Públicos y el señor Eduardo Margeli, 
de quien dijeron falsamente que ha- 
bía. sido el comprador de aquellos to- 
ros cumplimentando el encargo del se- 
ñor Botto, y ya dije que el señor Mar- 
geli no tuvo en este asunto otra in- 
gerencia que haber recibido carta de 
la empresa limense proponiéndole el 
negocio, pero. que no lo. hizo por es- 
tar ausente del Distrito Federal. 


Quien compró los: toros fue un in- 
dividuo de nacionalidad cubana, em- 
Pleado en un circo que por aquellas 
fechas dabe espectáculos en-la ciudad 
de Lima. Ese “cirquero”-—que no en- 
tendía ni “jota” de toros—fue el co- 
misionado por el señor Botto. ¡Qué 
desaciertos tienen los empresarios! Con 
razón, en algunas ocasiones, les dan el 
irónico nombre de “Caballos Blancos”, 


A e e 


Al día siguiente de la malhadada co- 
rrida, fueron lidiados en PO 
“puertas cerradas”, otros toros mexi- 
“anos. Presenciaron la lidia únicamen- 
ve los críticos taurinos. 

Se hacía tal, tanto para que la em- 
Dresa tuviera disculpa como para se- 
leccionar lo que hubiera aceptable en 
aquellas camadas de toros. Hubo en 
tal prueba toros de las ganaderías de 
“Piedras Negras”, “La Laguna” y “Zo- 
toluca”, y también los restantes de 
“San Mateo”, 

Entre los de esta última ganadería 
resultó bravísimo uno, que fue electo 
para semental en la ganadería que es- 
taba formando en el “fundo” de “vi- 
calhuaura” don Augusto Leguía—hijo 
del Presidente de la República Perua- 
na—.- También hubo otros dos excelen- 
tes toros, de “Piedras Negras” uno y 
de “La Laguna” otro, que fueron se- 
parados para sementales. Con estos tres 
toros, “Joselito” dió a los: contadísi- 
mos concurrentes excelsa “mañana tau. 
rina”. Fue sesión inolvidable porque 
el de Gelves” toreó con igual afán y 
maestría que si hubiera estado ante 
millares y millares de concurrentes. Y 
hubo, además, de extraordinario, la 
gentileza de explicar el porqué de ca- 
da una de las “suertes” que practi- 
caba, y decir cuáles transformaciones, 
qué modificaciones, iban ofreciendo los 
toros al ser lidiados. Fué CATEDRA | 
COMPLETA DE TAURÓMAQUIA TEO- 
RICO PRACTICAS . 


Alá en las dehesas peruanas que- 
daron los toros mexicanos restantes, 
para que en posterior temporada fue- 
sen lidiados por otros toreros. A “Chi- 
cuelo” le cupo en suerte hacerlo con 
algunos. Otros toros mexicanos no tu- 
vieron: el honor de ser estoqueados por 


un “as” taurómaco. Murieron a manos 


de medianías. 

Buena prole han dejado los tres to- 
ros sementales mexicanos, y esa des- 
cendencia reivindicará el lustre de sus 
antepasados. Que fracasaron mejor por 
imprevisión de quien los vendió—nos 
referimos a los de “San Mateo”, úni- 
cos  Jidiados públicamente—que por 
mala calidad. 


“FRAY NEGRON” 
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¡Luis y Salvador Freg CTorearon con Exito 
Domingo,. en CTorreón 


el 


Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


TORREON, Coah., marzo 23.—En la 
tarde de hoy se celebró en la plaza de 
esta ciudad, una corrida de toros en 
la que actuaron los hermanos Luis y 
Salvador Freg, estoqueando seis toros 
, procedentes de la hacienda de Bocas, 
los cuales, aunque no anduvieron muy 
bien en cuanto a presentación, cumplie- 
ron hasta el final, prestándose a que 
los diestros se hicieran aplaudir. 


mn 2 

Luis Freg no tuvo mucha suerte du- 
rante la corrida de hoy, debido a que 
no estoqueó más que dos toros, en vir- 
tud de haberse inutilizado el que abrió 
plaZa, a consecuencia de un puyazo, y 
en los dos toros que le correspondieron, 
se hizo aplaudir al torear de capa, y 
por lo valiente que estuvo en sus dos 
faenas. Con el estoque no estuvo a la 
altura de su fama, pues en tanto que al 
tercero lo mató de una estocada caída, 
después de un pinchazo hondo en los 
bajos, al que se corrió en quinto lugar 


le propinó una honda atravesada, que 
mató en seguida. 
Salvador Freg estuvo muy valiente 


y se hizo aplaudir toreando con el ca- 
pote y con la muleta, durante la lidia 
del segundo toro, al que entregó al 
vuntillero mediante una estocada un 
tanto desprendida que fue suficiente y 
varios intentos de descabello. 


Al que se jugó en cuarto lugar lo 
toreó con el capote con algún luci- 
miento y después de banderilleado, eje- 
cutó Chava una faena que no fue pre- 
tisamente de lucimiento, pues el animal 
que era bastante bronco y que, ade- 
más llegó: al último tercio presentan- 
do dificultades no se prestaba a pintu- 


rerías y lo despachó mediante media 
“estocada de buena colocación, 
En el que. cerró plaza, también se 


hizo aplaudir Salvador, a la hora de 
torear con el capote y con la muleta. 
En la faena que hizo a este animal fue 
alcanzado por el bicho, que lo levantó 
aparatosamente sin que afortunadamen- 
te le hava roto más que la taleguilla, 
lo que hizo que el diestro se ere- 
ctiera y levantándose más valiente que 
antes, después de unos cuantos pases 
más se perfiló y entró a herir con mu- 
cha rectitud para propinar un estoco- 
nazo muy bien colocado, que echó a 
rodar al de Bocas inmediatamente. 


Salvador fue aplaudido con entusias- 
mo. 


EL CORRESPONSAL. 





GUILLERMO MORONES Y NICOLAS 
MORALES ACTUARON EN 


MONTERREY 





Especial para É 
EL UNIVERSAL TAURINO 


MONTERREY, N. L., marzo 23.—En 
la tarde de hoy se celebró una novi- 
llada económica en esta Capital, lidián- 
dose toros procedentes de la hacienda 
de El Espinazo, que cumplieron. 


Guillermo Morones, que hizo su pre- 
sentación se hizo aplaudir al torear de 
capa, ¡por su estilo serio y reposado. 
Hizo a su primero una faena muy va- 
liente y de bastante lucimiento, que co- 
ronó de una buena estocada en la que 
entró como los buenos. En su segundo 
estuvo valiente y también se hizo aplau- 
dir. 

Morales escuchó muchas palmas por 
su toreo fino y elegante y por la ha- 
bilidad con que sabe manejar la mu- 
leta. 

EL CORRESPONSAL. 


TOROS EN LOS ESTADOS 





Juan Silveti y “Arequipeño ' en El Oro 


Especial para 


EL UNIVERSAL TAURINO 
EL ORO, Méx., marzo 24.—Con muy 
buena entrada se celebró ayer tarde 


en la plaza de este mineral, la corrida 
de torso en aGue hizo su reaparición el 
valiente diestro guanajuatense Juan 
Silveti, quien alternó con el sudameri- 
cano Elías Chávez “Arequipeño”, en la 


lidia de cuatro toros que procedieron 
de la ganadería de San Nicolás Peral- 


ta, los cuales cumplieron en todos. los 
tercios y estuvieron presentados deco- 
rosamente, con excepción del cuarto, 
que mansurroneó algo y no tenía muy 
buen tipo. 


El guanajuatense estuvo muy bien 
en su primero, tanto con la muleta co- 
mo con el capote, pero donde armó la 
escandalera fue en su segundo toro, al 
que propinó de primeras un cambio de 


rodillas muy ceñido, toreando después 
de pie con mucha valentía y bastante 
lucimiento. Banderilleado muy bien el 


animal por los peones de Juaniilo, és- 
te se hizo de los trastos de matar y 
ejecutó una faena valiente en la que 
intercaló pases de pecho, altos, por 


abajo, ete., todos con mucha quietud de 
bies. El público no cesó de aplaudir y 
corear todos los pases desde el cómien- 


zo de la faena. Después que Silveti 
se hartó de torear al bicho, lo igualó 


y entrando con guapeza le 
estoconazo que lo hizo rodar. Como pre- 
mio a su labor, “cortó Silveti la oreja 
de este animal y se vió obligado a dar 
dos vueltas al ruedo para corresponder 
a las manifestaciones del público. 


recetó un 


Arequipeño, toreó con soltura y va- 
lentía al que se corrió en segundo lu- 


gar, haciéndose aplaudir en algunos 
lances a la verónica por lo bien que 
Jugó los brazos y por la quietud de 


los pies. Cow la muleta no estuvo muy 
adornado,. pero tuvo la fortuna de aca- 
bar ¡pronto con el bicho. El que cerró 
plaza, que, como antes digo, fue el úni- 
co que mansurroneó, no dió oportuni- 
dad a Chávez para hacerse aplaudir y 
pasó algunos trabajos para poderlo en- 
tregar a los cuidados del cachetero. 

De los peones, es de citarse a Antonio 
Conde, que puso un buen par y que 
estuvo muy trabajador. 


EL CORRESPONSAL. 





“Gaonila" y Joselito Flores en Ciudad Juárez 


Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 

CIUDAD JUAREZ, Chih., marzo 24.— 
Con la actuación de los dos espadas 
mexicanos José Ramírez “Gaonita” y 
Joselito Flores, que tan buena impre- 
sión dejaron en este público en la eo- 
rrida celebrada aquí el domingo últi- 
mo, se celebró otra la tarde de ayer. 
En esta ocasión también se lidiaron to- 
ros de la hacienda de este Estado “Ba- 
vícora”, los que no dieron igual juégo 
que los del domingo pasado, pues aun- 
que mo fueron mansos, presentaron al- 
gunas dificultades en la lidia. 

Gaonita toreó con valentía a la ve- 
rónica al primero y con la muleta es- 


tuvo breve, aunque sin adornos, qui- 
tándoselo de enfrente de certera es- 


tocada que causó efectos rápidos. 

En el tercero, el diestro chihuahuen- 
se se hizo aplaudir cuando después de 
corrido convenientemente por los peo- 
nes se lió con él, capote en mano, eje- 


cutando con mucha valentía algunos 
lances a la verónica muy buenos. Con 
la muleta ejecutó en este animal una 


faena magnífica en la que intercaló 
pases de distintas marcas muy bien eje- 
cutados, sobresaliendo «algunos pases 
naturales con la hora 


izquierda. A la 
en que el bruto igualó, José Ramírez 


se perfiló en corto y entrando recta- 
mente le propinó una media, un tanto 
caída, cue hizo doblar al de Bavícora. 

Joselito Flores conquistó un gran 


triunfo la tarde de ayer. Toreó muy fi- 
namente con el capote a su primer ad- 
versario, haciéndose aplaudir a cada 
lance que ejecutó. Con la muleta estu- 
vo igualmente adornado, ejecutando con 
el (ue abrió plaza una faena en que 
echó línea y valentía, deshaciéndose 
del animal, mediante un pinchazo bue- 
no y una honda. desprendida, por un 
extraño del bicho. 


En el 
calientes 


que cerró plaza, el de 
armó otro escándalo torean- 
do con el capoté y en un quite que 
hizo a uno de los piqueros. Con las 
banderillas, tercio del que se encargó 
el matador, se hizo aplaudir con entu- 
siasmo el diestro por los magníficos 
pares que dibujó en el morrillo del 
animal; y en el tercio final, el Benja- 
mín de los matadores de toros mexica- 
nos hizo una faena muy lucida, en la 
que se hizo aplaudir con entusiasmo, 
entregando a las habilidades del pun- 
tillero al de Bavícora, de una estocada 
bien colocada, para lograr la cual en- 
tró como los buenos. 


Aguas- 


EL CORIRESPONSAL. 





Novillada de Aficionados en Saltillo 


Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


SALTILLO, Coah., marzo 17.—Orga- 
nizada ¡por un ¡grupo numeroso de da- 
mas de esta localidad, se celebró la 
tarde de ayer una novillada de aficio- 
nados cuyos productos se aplicarán a 


la difusión de la Instrucción Pública 
del Estado. 

Se corrieron toretes de la hacienda 
de El Esvinazo, que fueron extrema- 
damente mansos, por lo aque los que 
fungieron de toreadores no pudieron 
alcanzar lucimiento, no obstante los 


deseos que llevaban y la voluntad que 
desplegaron toda la tarde. 

Asistieron a la plaza en calidad de 
reinas las simpáticas señoritas de la 


sociedad de esta Cavital, Guadalupe 
Fuentes Villarreal, Minerva Taméz, Lo- 


lita Rodríguez, Zoila, Reyna y Celia 
Pepi. 
Los conocidos aficionados Remigio 


González y Agustín Benavides fungie- 


ron de matadores, y de sobresaliente, 
con obligación de echar su cuarto a 
espadas en-banderillas,: el diestro Mi- 
guel Nájera. De picadores, que no pi- 
caron nada, debido a que los bicharra- 


cos se negaron a entrar a los jamelgos, 
salieron José C. Rodríguez, “Don Qui- 


jote”, Jesús González Cuéllar y Carlos 
Treviño “Veneno”; y de banderilleros 
Fructuoso Flores, Refugio L. Jasso y 


Julián Hernández. 


EL CORRESPONSAL. 
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R1PTOS “TATU RNTOS 


(Sigue de la página 10) 


una grandiosa cátedra 
de torear. 


VALENCIA 


Este sí dió lo suyo 
completamente; 
éste estuvo torero, 
fiino y valiente; 
¡Este dió el pecho, 
y entró a matar sus toros 
cerca y derecho! 


Este dió muletazos 
sensacionales 
metiéndose en el centro 
de los puñales; 
¡este chiquillo 
se fue toda la tarde 
sobre el morrillo! 
Este' fue valeroso 
siendo consciente 
(que así es como se debe 
de ser valiente); 
este torero 
se nos mostró ayer tarde 
de cuerpo entero. 


¿Con el capote?... Fino, 
siempre templando, 
muy quietos los “pinreles” 
y a ley mandando; 

¡aquel farol 

salió más luminoso 
que el mismo sol! 

¿Con los palos?... ¡Ahí quedan 
esos zarcillos 

como adorno perenne 
de dos morrillos; 
¡nadie se azore; 

y que busquen un guapo 
que los mejore! 

¿Con la muleta?... Quieto, 
mejor, clavado, 

dió un pase “de la muerte” 

que ahí ha quedado; 

iy dos de pecho 

que a ser NUMERO UNO 
le dan derecho! 

¿Qué hay de aquella faena 
del quinto bicho?... 
¿Qué hay de la del segundo?... 
Yo, ya lo he dicho: 
¡Que este torero 
puede ir hasta alí donde 
vaya el primero! 

¿Con “la espá”?... Ya lo vieron 
los más miopes... 
El volapié primero 
fue “hasta los topes”; 
¡del espadazo 
por poco, por muyo poco, 
mete hasta el brazo! 
El papel de Valencia 
ya es papel caro, 
por si alguno lo duda, 
yo lo declaro... 


¡¡Qué papanatas, 
los que, en vez de traer toros, 
trajeron ratas!! 


FACULTADES 


¡Caray con el “torero 
de porcelana”!... 
¡Pocas veces, al hombre, 
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le da la gana! 
¡Cuánta “asaúra” 
trae el mocito dentro 
de la figura! 
Junto a un lance muy fiino, 
muy bien templado, 
nos coloca un enorme 
desaguisado; 
¡y en ambos trances 
queda el hombre tan fresco 
como sus lances! 


Unos dicen que tiene 
sangre torera; 
otros, que es la apatía 
que en él impera; 
pero yo digo 

¡que debe tener sangre 
de breva o de higo! 


La indolencia moruna 
(lel sevillano 

lo hace ser, no un torero, 
si no un arcano; 
él ni se cuida, 

iy del modo más tonto 
juega la vida ! 


Ayer nos dió dos sustos 
fenomenales 
en sus dos achuchones 
sensacionales; 
¡y él, por supuesto, 
al ver venir al toro 
no hizo ni un gesto! 


¿Es valiente, es cobarde?. 
Es, sin disputa, 

un señor que en los. trances 
nunca se inmuta... 
¡lgual le da 

unna tarde de triunfo 
que una “corná”! 


Ayer estuvo el hombre 
con la mandanga 

y lució su apatía 
como una ganga; 
salió, se fue, 

¡y en toda la corrida 
no hubo “de qué”! 

Si no despierta el niño 
de su apatía 

no va a haber en España 
ni una “corría”; 
¡vaya una lata 

ver bailar a un torero 
frente a una rata!... 


RESUMEN 


Seis toros de tres años 
o dos y medio, 
un torero mandanga 
que invita al tedio; 
dos hombres bravos 
que cortan las- orejas 
y cortan rabos. 
Una corrida brava 
pero pequeña, 
una tarde admirable, 
de luz, risueña; 
y que el Muy Hache 
dice que, con la entrada, 
ya. no habrá un bache. 
“Así sea”, contestan 
los citadinos 
que van por esas calles 
" y esos caminos; 
y yo también 
por no decir lo mismo 
les digo: amén. 


CURRO FAROLES 





Los Charlot's de "Casid: 


¡ 
e 
, 


ñito" en Uruapam 


Especial para 
EL UNIVERSAL TAURINO 


URUAPAM, Mich., marzo 19.—El do-. 
mingo último se celebró en la plaza 
de toros “De la Rosa”, una charlota- | 
da en la que actuaron con bastante 
éxito los diestros bufos que integran 
la cuadrilla de los Charlot's de “Casta- 
ñito”, quienes lidiaron a muerte simu- 


- lada, cuatro toretes procedentes de la 


hacienda de San Juan Parangaricútiro, 
que fueron bravos, dando oportunidad 
para aque tanto Chaplín como Calderón 
y el Botones se hicieran aplaudir por 
el público que ocupó las localidades. 


EL CORRESPONSAL, 


La Faena del Siglo: ..... 


(Sigue de la página 9) 


Y Maera apretó... apretó, hasta 
que gruesas gotas de sudor resba- 
laron de sus sienes... 

Tal fue el esfuerzo. 


.... 


El matador bajó por la ma'mó- 
rea escalinata, con el coruscante ca- 
potillo de paseo al brazo, seguido de 
unos hombres que se decían sus más 
leales amigos. Antes de subir al au- 
to que debía conducirlo a la plaza, 
Rodolfo se volvió a ellos. Con la mi- 
rada centelleante, exclamó:— !“Se- 
ñores: voy a matar a “Charoli- 
Lorna 

Y cumplió con lo dicho. Todas las 
tardes en que tenía que enfrentar- 
se con los toros, llezado el momento 
de forrarse con el tgmo de luces y 
llegado también, el momento de 
ajustar los machos de la taleguilla, 
el torero ordenaba: 


—Aprieta, Maera.... más..... 
más....! 


iíY el matador salía ¡claro! al 
ruedo, con Jos machos muy apre- 
tados, apvretadísimos. Por eso ya na- 
die se acuerda del zotoluqueño. Mu= 
rió, murió definitivamente. Ahora 
se "ecuerdan y comentan las faenas 
de “Carbonero” y “Revenido” y otros 
muchos... Ya murió la temporada 
y no obstante se recuerda y comen- 
ta que en ella. Rodolfo se transfor- 
mó, estando desconocido de valien- 
te, toreando con afición, con positi- 
vos bríos, con palpables entusiasmos. 
Más que un torero colocado, fue 
un novillero ansioso de contratas y 
de palmas. 


Que no salieron las peritas almi- 
baradas? Tanto mejor; así hubo 
oportunidad de hace” derroche de 
valor, dominio y sabiduría convir- 
tiendo los boyancones en toros. El 
torero leonés se prodigó. Dió sobe- 
rano mentís. Ahora, nadie duda; to- 
dos han vuelto a él, llevándole su 
admiración y cariño. Ahora Gaona 
es Gaona, y está donde debe estar. 


Pa”a mí, Gaona matando a “Cha-= 
rolito”, realizó la faena más grande, 
la más estupenda de las faenas ¡la 
faena del siglo...! iu 2 


ESPERANZA ARELLANO 
México 20 de marzo de 1924. 


d A 


y 
kl 


Fume Usted 


BETO ANTES 


Con esos cigarrillos fumará usted lo mejo, 

El YA como Tabaco, como papel, como elato- 
da A  ración.— UY ¡juntando los Registros No. 12 
ERO DE REGISTRO que llevan las cajetillas, consequirá un 
E ES precioso aparato receptor de Radiofonia o 
cualquier otro bonito regalo - - +. - - 





y 
a 


ESO 


POE usted ELEGANTES de 


EL BUEN TONO, S. A. 
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LA PAGINA DEL PUBLICO 


(Sigue de la página 4) 


del dos de marzo de 1922? ¿Qué pasó? 
No lo sé: Pero usted que es un: gran 
observador lo sabrá mejor que yo. 
¿Tambien recuerda lo que pasó al mis- 
mo señor el día de su benexicio cuando 
pasaba de muleta a un toro de la La- 
guia? SuPpumugo que no hará ningún 
esfuerzo su robusta memoria y recor- 
dara que despues de esas monumenta- 
les (?) faenas, todos los que asistimos 
a El Toreo, fuimos a dar aerecniio a 
la Castañeda —j¿unto con usted— por- 
que todos 'enloquecimos al ver tanta 
maravilla. Sí, Jesusita, no vaya a sel. 

Para usted seguramente pasó desa- 
percibido el chariotismo (?) de Gaona 
al tirar un cemntarazo a Patatero. ¡A 
que se le fue! Ahora bien, comparar 
dos TOREROS CUMBRES como lo son 
Belmonte u Gaona con un “marionet- 
te” vestido de luces, es un absurao. Si 
usted ruera crítico de arte diría que 
los monos que pinta Diego Rivera eran 
unas obras de arte, capaces de opacar 
la gloria de las pinturas de Miguel An- 
gel y de Rafael. La única cualidad que 
reconozco en el señor Sánchez Mejías, 
es la de ser un banderillero rácil, pero 
con el capote, con la muleta y con el 
estoque, se le puede dar con justicia 
la caliricación de 0 elevado al cubo. 

Me despido, amiguito, y le pido por 
lo que mas quiera que no confunda us- 
ted las cosas. 


THUT-HAH-PHON. 


FEDERICO G, GALLARDO, San Pe- 
dro, Coahuila.—El ejemplar de ::El Si- 
glo” de que usted habla en su carta, 
no lo recibí. Es lástima, porque tenía 
interés en conocer el verdadero resul- 
tado artístico de la corrida última cele- 
brada en Torreón, con Nacional y Ma- 
riano Montes. El recorte sí lo recibí, y 
aquí va a continuación, a fin de que 
todo quede en claro; 


POR QUE LOS TOREROS NO “TO- 
REAN” EN PROVINCIAS 


En la corrida efectuada en nuestra 
plaza el último domingo, vimos cómo 
Nacional y Montes no hicieron nada 
digno de mención, no obstante que tu- 
vieron oportunidad para ello, además 
de que recibieron sendas talegas de 
pesos como pago de sus trabajos. ES 
proverbial que los matadores de presti- 
ejo, al torear en la República, poco 
les preocupa quedar mal fuera de la 
Capital, y por regla general nunca 
“aprietan” en las plazas de los Esta- 
dos, ya que sólo buscan en cada corrl- 
da preparar el terreno para nuevos 
contratos en México o en Madrid. 


A propósito de la corrida del último 
domingo, sabemos que los mismos ma- 
tadores, gastaron fuerte suma de di- 
nero en telegramas a los cronistas tau- 
rinos de los rotativos capitalinos, en- 
viando una crónica fantástica, en la 
que se habla de orejas cortadas, vuel- 
tas al ruedo, etc. Los periódicos de 
México publican las crónicas enviadas 
por los mismos matadores, y a España 
se mandan esas crónicas que van a au- 
mentar el prestigio de los espadas. ..- 


Y es así como los “fenómenos” resul- 
tan en los Estados menos que media- 


nías. 


(El Siglo, Torreón, Coah.) 


EL CHAPARRO, Ciudad.—Ponciano 
Díaz sí montaba en velocípedo, pero 
esa suerte —al menos, no lo recuer- 
do— nunca la ejecutó en ninguna de las 
plazas del Distrito Federal, Siempre en 
los Estados. ¿Cómo era? Ponciano, des- 
pués de banderilleado el toro, salía al 
redondel montado en su velocípedo (era 
una máquina de aquella época; con dos 
ruedas traseras muy pequeñas, y una 
muy grande, por delante). Los peones 
colocaban a la fiera en los medios, y 
Ponciano, partiendo de las tablas, en 
dirección a la cola del toro, al llegar 
a jurisdicción, clavaba el estoque a la 
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DON JOSE DEL RIVERO 
El gran Pepe, a cuyo beneficio se 
trata de organizar una corrida de tro- 
nío, con seis matadores y ganado de 
primera, Muy justo, y nos adherimos. 


media vuelta, en donde y cómo podía. 
Ponciano, naturalmente, no usaba la 
muleta para este lance. Con la derecha 


manejaba la espada, y con la izquierda - 


el velocípedo, “"onciano también ban- 
derilleaba en esta forma, 

—!onciano Díaz nunca banderilleó 
metido en un barril, como a usted le 
han dicho. Quien ejecutaba tal suerte, 
según mis noticias, era Honorio Rome- 
ro “E! Artillero”, banderillero que ac- 
tuó en la plaza “El Coliseo”. 

—Juan Luis de la Rosa es un torero 
fino, bonito. Con la cava y la muleta 
es suave, sabe templar y da mucho sa- 
bor a sus lances. Con las banderillas, 
malo. Con el estoaue, pésimo. 

—Sánchez Mejías, en general, no es 
un torero, Lo que pasa con él es que 
tiene una gran personalidad, porque 
se trata de un hombre inteligente, as- 
tuto, y que su éxito lo tuvo hecho, en 
México, » base de golpes teatrales. Es, 
eso sí, valiente entre los valientes. Muy 
buen banderillero, y nada más, 


EL MIURA, Puebla, Pue.—Rodolto 
Rodarte recibió la alternativa de ma- 
tador de toros en México, en la primera 
corrida de la temporada 1909-1910, de 
manos de Tomás Alarcón “Mazzantini- 
to”. Rodolfo fue un torerito bueno. To- 
reó, en su énboca, muchas corridas en 
la capital y en los Estados, Fue a Es- 
paña, y allá turo buena aceptación. 
Fue un novillero “nuntero”. Regresó 
a México por el año de 1918, y como 
en ese tiem>zo estaban suspendidas las 
corridas en el Distrito Federal, toreó 
algo por los Estados y se retiró defini- 


tivamente de los ruedos, Ahora reside 
en Aguascalientes, y es dueño de un 
establo, negocio que le produce lo su- 
ficiente para vivir. . e AS 


No poseo los datos exactos, señor 
Miura, Y por ello me veo en la impo- 
sibilidad de dar a usted una estadística 
completa, como usted la solicita, 


Mucha salud. 


El señor Mariano Galván H., Pino 


Suárez 15, en Durango, vende, en jun- 
to, los siguientes números de EL UNI- 
VERSAL TAURINO: 49 52 54 69 70 90 


91 103 104 105 120 121 123 y 106. A cin- 


cuenta centavos cada uno, 


LUIS ALMEDIDA (Sin lugar de resi- 
dencia. lo lo trajo la carta).—Sobre 
Guona sé que se han escrito los si- 
szuentes liuros o tfotietos; "De rerla 
y Úro”, por “Exigencias”, Crítico pe- 
ruanmo, foweto en el que se hace una 
recopilación de la actuación de Kodol- 
fo en Lima; “El Califa de León” por 
“iatiguilio” (no estoy seguro), libro 
dedicado —sunpongo yo— a elogiar sin 
medida al maestro (yo mo lo he leído); 
“Kodudolifo Gaona”, por “uno al Sesgo”, 
biogratía del matauor; “Los Amores de 
Gaon:s”?, por “Loreley” (este creo que es 
una serie de vaciladas sín ningún chis- 
te histórico. '"Yampoco me he tomado la 
molestía de leer10); y recientemente 
“Gaona se va”, folleto de “El Alcalde 
de Zalamea” (Armando de María y 
Campos), del que ya dimos cuenta en 
este periódico. Me parece que también 
Luis de la Loma “bModestito”, hizo un 
libro o folleto, pero de éste no tengo 
ninguna noticia, 


—De Silveti no conozco, hasta hoy, 
más que un folletito que se publicó en 
mexico hace algunas semanas, en oca- 
sión de su beneficio. Y que, además, 
no tiene interés alguno. 


—De Luis Freg, sólo la biografía de 
“Uno al Sesgo”, y “Don Valor Freg”, 
folleto que acaba de publicar “El Al- 
calde de Zalamea”, 


—La “Historia de la Tauromaquia 
en el Distrito Federal por “Roque Sola- 
res Tacubaec”, es una obra de la cual 
sólo se ha publicado el primer tomo. 
Ei segundo está en prensa. El tomo que 
está en circulación no lo hallará usted 
en ninguna librería, porque se trata de 
una obra agotada ya. Sé aue en el 

volador (mercado de esta crnuaad), 
hay alguno o algunos ejemplares, que 
venden «a dos cincuenta, poco más 0 
menos. == US ; 


Es todo lo que sé, mi amigo. 


ESPERANZA ARELLANO, Ciudad.— 
Como siempre, estoy pronto a compla- 
rerla. Su artículo, que está muy bien 
hecho y que, ádemás, me ha gustado 
mucho, va en lugar preferente, Porque 
así lo merece. 


Mil gracias por lo otro, Lo agradez- 
co profundamente. 


A los pies de usted. 


El señor A. Romero, econ domicilio 
en la 3a. de Las ¡Cruces 32, altos 12, 
de esta ciudad, vende en $20.00 una 
colección de EL UNIVERSAL TAURI- 
NO, a la que falta únicamente el nú- 
mero 1. 


El señor Salvador Galina —7 Ponien- 
te 507— vende en $25.00 una colección 
completa de EL UNIVERSAL TAURINO. 


VARETAZO. 








PARA ESTE VERANO 


' tenemos las sombrillas 
más Originales y bonitas, en 
colores y formas novedosas. 


La mayor parte de las sombrillas 
que usted ve lucir a nuestras damitas 
en el paseo, son modelos nuestros 


LA CIUDAD DE LONDRES 


“Donde todo es barato sin 
dejar de ser bueno” 











Esta vez, como siempre, los “*re- 
vistosos”? de casa y boca no dicen 
la verdad de lo que vieron en “El 
Toreo” el domingo último. 

Hemos leído en un periódico que 
a la corrida de San Mateo, en cuan- 
to a presentación y tipo, no se le po- 
día pedi más. 

¡Presentación y tipo, 
de tres años, no cumplidos!.. 
el colmo!! 


unos toros 
.¡¡ Es 


Por algo dicen las gentes 

que tienen discernimiento, 

que “los hay muy complacientes” 
con el H. Ayuntamiento. 


$64. 


A otro señor cronista, también de 
casa y boca, 'se olvidó” consignar 
en su crónica LOS ONCE INTENTOS 
DE DESCABELLO de “Facultades” 
en el sexto toro. 

En cambio,—váyase lo uno por lo 
otro,— le quita toda la importancia 
que puede a los dos MONUMENTA- 
LES PARES DE BANDERILLAS 
QUE PUSO “VALENCIA”, y que 
fueron los mejores de la tarde, (con 
permiso). 

¿Por qué “se olvidarán” esos 
cronistas de cosas de tanto bulto? 


A mí tal cosa me indigna 
siempre que paso a leerlo; 

¿no será alguna consigna 

que les dé quien puede hacerlo? 


xk 


En el periodiquín donde vuelca 
sa inspiración el “fácil poeta”? y 
aplaudido confeccionador de versos 
cojos, señor “Clo-Chano”, se habla- 
ba, hace unos cuantos números, de 
que la Empresa de “El Toreo” per- 
dió cinco mil pesos en una corrida 
en la que actuó “Nacional IT”, sin 
el aditamento de Gaona. 

Y es verdad lo que dijo el perio- 
diquín del “fácil poeta”. Lo que no 
dijo, porque no podía hacerlo,—ya 
gue donde hay patrón no manda ma- 
Hinero,—es que en la corrida ane to- 
rearon en Laredo Gaona y “Facul- 
tades”, la empresa perdió varios mi- 
les de dólares. 

Tampoco dijo el referido periodi- 
quín que la empresa de Monterrey, 
con la misma combinación de to- 
reros, perdió más de seis mil pe- 
sos. 

Ni que la corrida de Querétaro, 
anunciada paria el 19, no pudo cele- 
brarse porque nadie fue a las ta- 
quillas. 


Pues ' cuando se hace un periódico 
que no es más que un vil reclamo, 
se hace lo que manda EL AMO, 
ya que él paga a precio módico. 


$y3$ 


Por cierto o0ue tampoco ha dicho 
el “fácil poeta?” lo que nasó 'en Mon- 
terrev en la corrida celebrada el dos 
de marzo, en la que toresron bichos 
de Malpaso Gaona y “Facultades.” 

Pnes en ese festejo, mi querido 
confeccionador de versos cojos, el 
sevillano le dió al Indio un baño de 
immresión morrocotudo. 

Los toros eran unos Cchotos ino- 
fensivos.—algo así como los del íúl- 
timo domingo de San Mateo;-——pero 
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ante tales chotos tuvo miedo Gaona 


y se estiró “Facultades.” 

Y eso que el cambiador de suer- 
tes en esa corrida, un señor “Jua- 
nerillo”, gaonista furibundo, le man- 
dó al UNICO el primer aviso A LOS 
TREINTA MINUTOS de estar “ju- 
yendo” ante su primer animal. ¡Qué 
siempre es una ventajilla! 
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Es el colmo del camelo 

que Don Paco se desmande 

¡y dé un baño al Indio Grande 
el Torerito de Hielo! 








En cambio, allá en la capital de 
Nuevo León se recuerda aún, y se 
recordará durante mucho tiempo, 
una faena de Silveti a un toro de 
La Laguna, que produjo el delirio 
en los espectadores. En esa corrida 
toreó el Meco con Joselito Martín, 
y armó un verdadero escándalo. 

Hasta el punto, que hay quien di. 
ce que es esa la razón de que Gao- 
na no quida a alternar con el hombre 
dei mechón en la plaza regiomon- 
tana. 


Y es que en esto del toreo, 
cuando uno menos lo espera 
llega un hombre meco y feo 
¡y saca la regadera! 


SR 


Fue también en Monterrey el úl- 
timo desastre económico habido en 
la postrera corrida toreada en esa 
capital por Gaona y “Facultades”. 
Los tendidos estuvieron vacíos, y, 
una vez comenzada la corrida, las 
turbas entre ion en la plaza a peso 
y a tostón. 


No es bueno, pues, poner al tiempo 
(trabas, 
por que ya “en todas partes cuecen 


habas”... 
*k*R* 


Las dos faenas de muleta ejecuta- 
das por Gaona la tarde del domingo, 
fueron dos admirables e iniguala- 
bles cátedras de tauromaquia. Aquí 
no nos callamos nada. 

Y, como nada nos callamos, no te- 
nemos inconveniente en afirmar que 
el domingo último fue la tarde más 
grande del muletero Gaona y la más 
desdichada tarde del espada Gaona. 


Porque, no nos vengan ustedes 
con cuentos “para despistar”, seño- 
res escritores gaonistas. Rodolfo en- 
tró decorosamente, nada más que de- 
corosamente, una sola vez en toda 
la tarde. ¡Y lo demás son cuentos 
chinos! 


Con la muleta, alegría 
valor y desplantes nobles, 
con el estoque mandobles 
y “estocás” de travesía. 
Y...¡á rascarse, que pica! 
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“Valencia” tuvo su mejor tarde 
de toros, en México, se entiende, 
Por que éste sí toreó y mató; MA- 
TO como los propios ángeles”, su- 
poniendo que “los propios ángeles” 
se vistie an de luces y fueran Ccon- 
tratados por Pepe del Rivero, dos 
cosas bastante difíciles. 

El de Madrid hizo subir sus *'bo- 
nos” una enormidad, y dejó el pa- 
bellón enhiesto y flamante. 

Toreó, banderilleó y mató; ¿se 
puede pedir más? ¡Pues aún hay 
quien pasa como sobre ascuas por 
los enormes pares de “Valencia.” 


Pues no sólo hay que “tapar” 
a aquel que ordena en nosotros, 
¡hay también que aminorar 

el éxito de los otros!.... 
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